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LIBRO  QUARTO 


>  .   i>B  XA    QUAaXA    mCÁDA    DE  .TITO  UVJO» 

CAPITU1X>  PlLIMfiilO. 

■ 

2>«  rom»  las  mngeru  Rmémas  trabajarm  m  dfHtscér  la  Uf 
Qffia  ,  por  la  quid  ks  ita  defnuUdá  il  Uf9  di  eürtos  únlét' 

mtntos  ó  Atavíos ,  y  di  la  or anón  que  contra  ello  hizo 

Marco  Forcio  Catón, 

Eftitre  los  cuidados  de  las  grandes  guerras ,  aun  no  aca- 
badas a  ^u«>  ameoazabaa  ,  eotreYiao  una-  cosa,  pcqueíui, 
mas  por  s«itene¡as  diversas  y  contraríis»  qae  sobro  ello 
bobo,  crescíó  en  gm  contienda.  £  la  cosa  fue  oM,  qno 
Marco  Fundaiuo  y  Ludo  Valerio  Tribooot  del  pncblo^ 
trataron  delance  del  pueblo  de  desbacer  tocalmeoce  la  lejr 
Oppia  ,  la  qnal  babian  bécbo  Mardo  .Oppio  et  Tito  Ror 
mulo  ,  quando  Quinto  Fabie  et  -Tito- StoiproAÍo  eran  Cón- 
sules ,  en  medio  el  hervor  de  la  guerra  Africana  ,  i]ue 
nmgLina  muger  tuviese  mas  de  media  onza  de  oro ,  y  <]ue 
no  usasen  de  vestidura  de  diversos  colores,  y  c]ue  en  la 
citidad  y  hasta*  distancia  de  mil  pasos  no  pudiesen  ir  en 
carros  y  sino  por  causa  de  «los  sacrificios  públicos.  Y  otroi 
dos  Tribunos  del  pueblo»  que  eran  Marco  y  Publio  Ju« 
aíoi  Brutoty  defeBdian  la  ley  ,  y  decían  que  no  tufiririan 
que  fuete  desecba.  B  pera-  ptesnadir  y  estonradr , :  saltan 
«nichos  noUns.  £1  Capitolio  dstÉba>Ueno 'de  .les  que  fii- 
«oreseian  y  des&yoreseian  la  ley. .  Y  ks  nugeres  ni  por 
autoridad,  ni  por  vergüenza,  ni  por  mandamiento  de  los 
maridos  ,  p<^dian  ser  detenidas  en  casa.  Mas  estaban  asen- 
tadas por  todas  las  calles  y  entradas  á  la  plaza  ,  suplí* 
cando  á  quantos  veniaxi,  ^ae  pues  ]a  jzLeptt^^^i  siempre 
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florescia ,  y  las  haciendai  particiilaret.  >  cada  día  crescian, 
tuviesen  por  Wcii  restituir  i»  las*  Matronas  ios  ornamentos 
antiguos.  E  crescia  de  cada  dia  esta  freqüencia  de  muge- 
res ,  ca  también  venían  de  los  otro?  lugares  de  fuera.  Ya 
se  atraveiaa  de  ir  a  los  Cónsules  et  Pretores     et  otros 
Oficiales  y  los  rogar ;  mas  teniaa  el  uno  de  los  Cónsules» 
coaviene  4  saber ,  Marco  Porcio  Catón  ,  muy  contrario, 
el  qaal  poc  defesúon  de  la.  ley  qao:  deshacían habló  de 
esta*  manera.  ^,^$1  q\ialqmera.  d&  mocrea,.  d  ciudadanos,  te 
eslbrzára  4  consenrac  el  deiecJao  y  magestad»da  varoni  en. 
su  muger ,  no  tendriamoi  agora,  que  bacer  con*  todas. 
Y  agora  siendo  nuestra  libertad  vencida  en  nuestras  casas 
por  ¡a  impotencia  de  nuestras  mugeres  ,  tamb  en  ai]uí  en 
la  plaza  es.  hollada  entre  los  pies  et  acozeada;  y  pues  que 
no  las  habemos  podido  sufrir  solas  ,  agora  nos  espantamos 
de  todas  ¡untas.  Yo  cierto  pensaba  que  era  tabula  et  cosa 
Jngida    lo  que  se.  dice  qtíe  en  muL  itkt.  los.  hombres  por 
wijncacioa  de  las  mogeres.  fiieron:  muertos,  todos.  De¿  jiinr 
guáa  parte-,  bay^  grande  peligro V  sL  sttf¡iis.que:  baye^cn^e 
«ilas  ayuntanüfliitDa  et- consejos,  seaetoal  .Con.-  grande.  tr»> 
bajo  puedo  asentar  en  mi  ánimo»  quál  es-  eos»  -peor»  b  que 
se  hace ,  6  el  exemplo  que  de.  elW  se- siguej^  fi-  de  estar 
düs  cosas  lo  uno  pertenesce  á  nosotros  loss  Cónsules  et  á 
los  otros  Oficiales ;  y  lo  6tro  á  vosotros  Quirites ,  porque 
si  es  bien  de  la  República,  ó  no  lo  que  os  dicen,  vo* 
sotros  lo  habéis  de  juzgar  ,  que  habéis  de  ir  á  decir  et  dar 
vuestro  voto.  Este-  atrevimiento  de  las  mugeres ,  sL  quiera 
sea  hecho  por  movimiento  de  ellasi  Cusiendo»  vosotros»  Mar» 
co  Fundaaí»^  Jjoáo^  Valerio  autores^  no  héff  dada  si  n» 
que  li  culpa  es  de  los  Oficialer^y  no-  se-  si  es.  nías  de- 
forme 4  Tosotroa  Tríbunoa  ¿  4  loa-  Cónsules^  A.  vosotros^ 
si  babeis  traido  las  mugeres  4  despertar  laa  discordias  Tri* 
bunicias ,  como  en  otro  tiempo  traxisteis'  el  pueblo :  4  oop 
sotioSy  si  habremos  de  tqmar  agora  las  leyes  poi  aparu* 
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niento  hi  «geres ,  como  en  el  tiempo  pasado  Its  to* 
manos 'por  el  «paiitaimeato  4el' pueblo.  Yo  por  cierto  no 
«b  al¿iiM  coÁ:  de  Yorgiensá  pooo  antes  vine  nqnií  á  la 
plaza,  pasanda  por medkir''de  vnk  haz  de  mugeres,  qué 

sí  no  me  detuviera  mas  la  vergüenza  de  la  magestad  da 
algunas  en  particular  que  de  todas  ,  porque  no  pareciese, 
que  el  Cónsul  las  reprehendía  ,  ks  dlxera  t  ¿Qué  costum- 
bre es  esta  de  asi  correr  á  los  lugares  placeros  ,  et  de 
guardar  las  dilles  ef  hablar  con  marido^  ágenos  l  no  po9 
distes  cada  nná  fle  ToMras  to¿ar  esto  á  vuestros'  maridos 
ea  casa  ?  ¿por  Tentara' sois  inas  blandas  en  lo  publico,  que 
•njo^seenei^,  iftas  coÉ^'W^|entai^i)íe^  con  los  rúestros? 
Gddio  quiera  «Jue*  Yesotrts^«tféM> 'si:  k' vergiienzá  den» 
tro  de  los  ñnes  de  derecho  üii  deténtese  ^omb  debiera, 
no  era  razón  que  curasedes  qué  leyes  aquí  se  hacen  o  se 
deshacen.  Nuestros  mayores  nunca  quisieron  que  las  muge- 
zes  hiciesen  cosa  alguna ,  ni  aun  particular  sin  autor  ,  mas 
^tie  estuviesen  tn<  mano  et  ^poderio  de  los  padres,  délos 
hermanos  ,  y  de' los  maridas.- Nosotros  si  á  los  Dioses  place; 
ya  las  sufrimos  Idmar  éfi  entender  en  la  República ,  et 
eiitmmeteísd  'en i  la-  'plaza  «c  "  ayuntamientos^  ^Qué  pen- 
tliis'  ^íle  IhüeeA'  'agota  i- por  la^  caHes  ?  "Dnas'-^hdrtan^  ha 
Ibgacidnef  de  los-Tribbiios  del  púebl6^ 'étfa»' ^gánt'que 
la  ley  se  debe  borrar  et  deshacer.'  Dad  frenos  á  la  na- 
turaleza desenfrenada  et  animal  no  domado  ,  no  tengáis 
esperanza  que  ellas  pondrán  medida  -  en  su  demasiada  li- 
tencia ,  si  vosotrios  no  gela  ponéis.  £4to;  es  lo  níenós  qne 
cbn  enojo  de^-siis  ¿nikflps  sufren  dé  áqu^llars  ci>$a[S  á  qüe  pok 
tetftmbr^*  6  p¿if  leyes  cttán  obligáda»  i-  ca'  «HH  deseáii 
libertad  de  todas  la»  cosas,  y  si  la  «f^rda^  qnevemos.  dei- 
drj^  buscan  «demalSada  liceadái  Y  ki  esto'akMáan',  ¿qué 
htf  tentatlnf  «iQMsíddMfl  -todtfÍ''1bs'  derechos  ^é'^las?  mbg«t 
res,  con  los  qualcs  nuestros  mayores  ligaron  la  demasiada 
licencia  de  ellas ,  et  ias  so^iugaroa  á  los  hombres »  y  co- 
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tno  aunque  cíe  todos  seao  costreñidas  ec  atadas  CQi>.tra« 
bajo  la»  p9deis>  detener.  ¿Y  qué  se  MgMÍj:jU|.si  las.  sofris /|^, 
todos  los  vayáis  enfluquiscieado  et  «praiKiMido  pgr  ÍU9»IW 
y  $i  se  i^aleo  con  los  hoiqbffs^l  {cmris  que  ot,  Kiá>k 
por  ello  osM  toUublcs  t  LuegQf  que*  leaii  igoales «  seráaj 
mayores.  ¿Fensab  qué.  sehqsan  qiie  no  se  haga  algiuia  cd* 
ta  de.  nuevo  contiFt  :> elidís ,  eti^oe..os<  niegan  que  no  se 
las  haga  injuria?  No»  &i  no  quieren -qile  de^agais  la  ley 
que  mandastes ,  la  qual  con  uso  de  tantos  años  esperimen- 
tanduU  la  habéis  aprobado:  es  á  saber,  que  quitando  ana 
ley  ,  deshagáis  las  otras.  Ninguna  ley  hay  que  sea  bue- 
na para  todos.  Lo  que   soIq  .  bizcamos  en  ellas  es  quie 
aproveche  á.U^  mayor^paxte  <4,á  todos.  ^,  si  ima  ley  pa^y  • 
ticular  f  que  .es  á  una  contraorja^,  ^1  la  quisiere  destruir  ,«t 
derribar  ,  i^é  aprovechará  que  todos  hagáis  l^s .  leycf» . 
pues  que  luego  las  puedan  di^shac^r  aquellos  contra  quieft 
|í|eron;he<chas?  .¿7erq  qiief^  yo  pit  ftf  qu4  las  mugerei 
tan. tristes  vienen  corriendo  4;  las  palles ,  .$t  apenas  se^der 
tienen  de  entrar   en  la  publica  plaza  et  ayuntamiento 2 
¿Peiisais   que  quiercu  <^ue  sus  padres  et  maridos  et  hijps 
et  hermanos  cativos  ,  sean  redemidos  del  poderío  de  Ani» 
J»al  ?  Ya  está   lejos  esta   fortuna  de  nuestra  Repiiblica  et 
siempre^s^  finias  quan<^  foc^^esta  tal  fortuna  gu^ue.^llaf 
US-,  suplka^n,»;  siempre  lo  negastes.  ¿Dirá  alguno  que  n^ 
.ae  Imi  ayuntado  por  «piedad  et  cuidado.de  sus  parientes  et 
.  penonaa.;  prppis^uai»  .mv  por  Religión^ .  ¿Q'^'^^^U:  rpcjbir 
1%  tt^^  Idjíi  »3qii^:ivie9e  de  ft^nmtiip  Bhíijgia?  ¿Sfm 
qué  .|ii9tÍvo  honestu  liquiera  hay  p«r#.       discordia  d^ 
las  mugeres?  Quieren  que-  vayan  ataviadas  de  oro-  et 
purpuia  ,  et,  que  eu  Ips  días  de  üesta  et  comunes  ,  va» 
yan  en  carros  como  triunfantes  de  la  ley  veiíciJa  et  qui-? 
tada  ,  et  de  vuestras  sentencias  et  votos  arrancados,  y  que 
no  tengan  mpdid^  en  sus  gustos  et  apetitos  desordenados. 
Muchai  veces  os  ho  hablado «  quejándome  de  ips.  gastos 
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de  las  mugeres  et  hombres  ,  no  solo  de  los  qne  no  tie- 
aeo-  oficios  ,  mas  también  de  los  regidores  et  magistrados^ 
•I  que  nuestra  ciaá%á  tka»  dos  grandes  y  contrarios  tip 
ciof  .avaricia  »  tt  gisio  desordenado »  las  quales  pettileaf 
cíIm  bao  deshecho  todos  lea  grandes  ímper ios.  £stas  cosai 
atas  temo  yo  qne  eUat  no  nos  hayan  tomado  ,  que  noso^ 
tfot  ¿  eUaa,  quanto  mas  de  cada  dia  la  Bsrtiinii  ^e  nue»* 
tra  República  es  mejor  «t  ñas  prospera  -  et  el  imperio  eres- 
ce  ,  et  ya  habernos  pasado  en  Grecia  et  en  Asia  llenas 
de  todos  los  deley tes,  et  rumbien  tratamos  riquezas  de  Re- 
yes. Creedme  que  las  estatuas   de  Syracusa  fueron  traí- 
das mal  para  esta  nuestra  ciudad»  Ya  oyó  que  muchos 
.alaban ,  et  tienen  en  mucho  los  oroameotos  de  Corintho 
el  Athenaa,  et  se  borlan  de  las  estatnaa  de  bario  de. loa 
Dioses  Komanos.  Estos  Dioses  quiero  yo  mas  que  nos  sean 
lavorables,  et  asi  lo  espero  que  lo  serán  ,  si  lo»  dexaré- 
mo»  estar  en  sus.  asientos.  En  la  menoría  de  nuestros  ma* 
yores  se  halla  que  Pyrrho  tentó  por  su  embaxador  Cy* 
neas ,  coa  dadivas,  no  solo  los  ánimos  de  los  hombres,  roas 
también  de  las  mugeres.  Y  aun  entonces  no  era  publica- 
da la  ley  Oppia  para  reircnar  la  superfluidad  et  gasto 
demasiado  de  las  mngeres ,  mas  ninguna  de  ellas  tomó-  al- 
guna coéa.^Quál  pensáis  que  fue  la  causa?  la  misma  que 
ca'ttiiestfes.Jneyorcf  de.  no  establecer.  «ningumL  cosa  de  esta 
ley ,  porque  no  habíf  qne  enmendar  ^  ca  asi  como  es  ne^ 
Mccsario  conoscer  primero.  las  enfermedades qno  sus  re»  ' 
medios ,  asi  antes  nescteroo  los  apetitos  et  codicias,  que 
las  , leyes  que  los  templasen.  ¿Que  tue  causa  del  estableci- 
miento de  la  ley  Licinia  de  quinientas  yugadas  de  tierr», 
sino  la  gran  codicia  de  juntar  muchos  campos?  ¿Y  qué 
movió  ¿  hacer  1^  ley  Ciocia  de.  los.  presentes. y  dones,  si 
no  qlie  el  puebla  comebaaba  ya  de;  ser  pecheso  et  renten 
lo  al  Senado?  JPorende  no  es  maravilla  ^  si  en  aquel-  tiem^ 
|0  no  bob»  neeesidad  de  la  ley  Oppí»^  nú  de  otra  algtf» 
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na  que  pusieie  templanza       los  gastos  de  hs  muge  res, 
pues  no  recibian  el  oro  et  purpura  que  les  daban  ct  ttaian. 
Si  agora  Cyneas  con  aquellas  joyas  cercase  la  ciudad,  bien 
hallaría  por  las  calles  inugeres  que  las  recibiesen.  Mas  yo 
por  cierto  «o  ¡^acáo  bailar  causa ,  ni  razón  «Igunat 
codicias :  porqtte  como  si  4  ti  no  es  licito  lo  ^ne  A  otia 
«s  licito^  esto  por  ventura  trae  «Ignoa  natural  Ter* 
guenza  ó  indignación   asi  iguala*  «1  coito  y  Jiabito  ét  to^ 
4oB,  iqaé  teme  :nÍBgima 'que  en  ella  no  parezca  W  ver- 
guean de  la  efcasez  6  de  pobreza?  Lef  os  ha  quitado 
entrambas  estas  dos  cosas  ,  pues  que  no  teocis  lo  que  no 
os  es  licito  tener.  Dirá  la  que  es  rica.  Yo  no  quiero  esta 
igualdad.  ¿Por  qué  no  iré  yo  adornada  con  oro  et  purpu- 
ra ?  ¿Por  qué  la  pobreza  <ie  las  otras  ha  de  estar  cubier- 
ta debazo  de  la  especie  de  esta  ley?  ¿Por  t^ué  no  pares- 
cerá  lo  que  puede  cada  una  tener  ?  ¿Qiiereis ,  ú  ciudadanos, 
poner  estas  contiendas  entre  vnestras  mugerei ,  que  las  ri** 
cas  quieran  tener  lo  que  otra  ninguna  puede  tener-,  et  las 
pobres  porque  por  ello  no  sean  tenidas  en  poco,  se  estien- 
dan á  mas  que  bastan  sus  fuerzas?  Y  con  esto  se  comen- 
zarán á  envergonzar  de  lo  que   es  menester  ,    et  de  lo 
que  no  es  menester  ,  ct  de  lo  que  será  menester  no  ten- 
drán vergüenza:  !o  que  podrá  cada  una  gastar  de  lo  su- 
yo hacerlo  ha  ,  et  lo  que  no  podrá,  rogará  á  su  maridot 
•O  que  trabajo  tendrá  el  marido  que  será  rogado  ó  no 
«t^ado,  verá  qne  otro  ha  dado  á  su  muger  lo  que  d 
no  le  ha  -dada  Agora 'publicamente  ruegan*  á  tos  .marides 
ajenes  y  et  -lo  qne.  es  mas  ruegan  la<  Icj  et  los  votos,  ret 
alcanzan  de  algunos  lo  qne  piden  cootÁ  vosotros  et  vues^ 
tra  hacienda  et  vuestros  hijos.  Luego  que  la  ley  dexare 
de  hacer  fin  en  los  gastos  de  vuestras  mugeres,  vosotros 
nunca  lo  haréis.  No  penséis  que  la  cosa  estará  en  el  mis. 
mo  estadk>  que  estuvo  antes  que  de  esto  se  hiciese  la  ley^ 
ca  mas.  $egara..jco$a  es  el  hombre  malo  no  ser  acusado^ 
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^0  mt  abnielto  ^  y  mas.  compoi ubU  cosa  e»  t  «o  iwmr 
«1  «petfta  et  demasiado^  gasto ,  que  es  después  que  mw 

vez  le  sueltair  las  riendas  ,  bien  asi  como  es  en  las  bes- 
tias íicras  irntatias  que  después  las  sueltan.  Yo  en  niDgu* 
na  manera  )uzgo  que  desbagáis  la  ley  Oppia  ;  vosotros, 
plegué  i  los.I>ioses.^ue.  &ea  biea  hecboi  la  ^u&  becieiedes."' 

CAPITULO  II.. 

m  favor  de.  la  fitkim  de  las  mugeres  ^  fara  qug. 

la  Uy  Si.  deshuusr: 

13espues  de  esta  habla  de  Catón  ,  como  los  Tribunos  del 
pueblo  que  se  cntremetian  en  ello  hubiesen  dicho  algunas 
cosas  en  confirmación  de  la  misma  sentencia  ;  entonces  Lu- 
cio Valerio  que  habia  publicado  la.  derogación  de  la  ley^. 
habió-  de  esta  manera-  mSÍ  las  penooas^  privadas ,  et  qne 
no  tienen,  efidosw  ialieiaik  aolo-  á  persuadir  ó  á  efteivar* 
lo  que  nosotriie  tratamos  ^  y»  también'  pensando'  que  har* 
te  había  sido^  dicho-  por  1»  oM'  fiarte  y  la  otra>  «n  ha* 
blar  esperaría  miestror  voto»  ó  parescaras^  Mas  como  agob- 
ia elf  muy  grave-  varonr  Marco-  PorciO'  Cónsul ,  no  tolo  con 
su  autoridad » con  la  qual  sola  callando  tuviera  gran  eficacia, 
mas  también  con  lengua  et  copiosa  oración  haya  perseguido 
nuestra^ rogación  ,  es  me  necesario  de  le  responder  en  pocas  pa- 
labras, como  quiera  que  el  ha  despendido  mas  palabras  en  re- 
prehender nuesuas^  mugeres  que  en  contradecir  nuestra  roga* 
cien  ,  et  casi  ha  puesto  en  duda  si  lo  que  las  mogares  han  he* 
cbo,  ha  sido  por  10  movimiento^  ó- por  nuestro  consejo.  Yo  de» 
iendefé-  la  causa  y  no  á  nosotros contra  Joaqiiales  el  Gon- 
snl  ha*  hachado-  esto  mas  por  palabra  ^  qoe  .reprehendien- 
dooos  de  hecho..  H»  llamado*  aynntamienio*  et  sedición,  y 
taaabieA  apartlmienio  de  mngeres ,  porque  las  Mationas  an 
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logar  publica  os  han  rogado  que  cresdda  6  pwwpeiaJa  te 
Bépablica ,  deshagáis  la  ley  hecha  contra  ellas  en  los  tiem« 
pos  trabajosos  de  la  guerra.  Yo  se  qué  estas  palabras  ec 

otras  grandes  se  pueden  hallar  que  agravien  U  cosa  ,  et 
tüJos  sabemos  que  Marco  Catón  es  Orador  no  solo  grave, 
mas  auji  algunas  veces  íeroz  ,  como  de  su  condición  sea 
manso.  ¿Qué  novedad  han  hecho  las  mugeres  en  salir  en 
lugar  publico ,  por  causa  que  las  pertenecía  ?  Nunca  an- 
tes de  agora  han  parescído  en  lo  publico?  Yo  revolveré 
contra  tí  el  übro  de  tos  otigéoes  6  antigosdades.  Puet  oye 
agora  qnancas  Teces  lo  han  hecho ,  ct  siempre  por  utili- 
dad coman.  £n  el  principio  quando  Homulo  reynaba,  co* 
fflo  el  Capitolio  fuese  tomado  por  los  Sabinos ,  y  la  ba* 
talla  íue^e  en  medio  de  la  pla-sa  ¿por  ventura  no  cesó  la 
batalla  pon icn José  las  mugeres  en  medio  de  las  dos  hazes? 
¿Qué  diré  después  de  echados  los  Reyes  ,  quando  las  le- 
giones de  ios  Voiscos ,  teniendo  capitán  á  Coriolano  pu- 
sieson  su  real  á  cinco  millas  de  la  ciudad?  ¿por  yen**  • 
tmra  las  mugeres  no  hicieron  volver  atrás  el  exercita  quto 
destruyera  esta  ciudad?  Y  qoando  nuestra  cindad  fue  to- 
mada por  los  Galos  no  trazteron  las  mugeres  por  consen* 
timiento  de  todos ''aquí  en  publico  el  oro  con  que  las  re- 
dimimos? Y  en  la  guerra  que  agora  paso  por  no  repe- 
tir las  antigua; ,  teniendo  necesidad  de  moneda  ,  no  ayu- 
daron los  dineros  de  las  viudas  al  tesoro?  Y  quando  traía- 
mos nuevos  Dioses  para  nos  ayudar  en  las  ciudades  ,  no 
fueron  todas  las  mngéres  al  mar  para  recibir  á  la  ma- 
dre Idea?  Dice  que  son  causas  dnem^antes  ,  no  teng^ 
proposito  de  ignalar  las  cansas,  harto  es  que  defienda  que 
no  ha  sido  hecha  cosa  de  nuevo.  ¿Pues  si  ninguno  se  ha 
maravillado  famas  de  lo  que  han  hecho  en  las  cosas  qne 
juntamente  pertenescien  i  los  hombres  et  á  mugeres,  ma- 
ravillamos nosotros  ,  que  lo  hayan  hecho  en  la  causa  que 
pertenece  á  ellas  solas?  ¿Qué  es  lo  ^ue  lian  hecho?  Por  cierto 
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táBkf  KhetÜu  tendríaintfi  l«s  orejas,  sí  como  los  leñord  ao  so 
fiitfgtfn  eo  oíf  los  ruegos  ¿6  sus  siervos nosotros  recibamól 
on(^'o  -eii  ' ser 'rogados  do  las  rtogeres  honostas.  Vengo  agora 
k  lo  que  tratamos,  ea  lo  qaal  la  oración  del  Cónsul  ha  si- 
do de  dos  maneras  ,  porque  do  quiere  que  ninguna  ley 
se  (!¿sh:igji ,  et  priocipalmente  aquella  que  está  hecha  pa*  , 
ra  refrenar  los  gastos  demasiados  de  las  mugeres.  Su  oía- 
doa  oomHiv  por  bs  kyes  ts  digna  del  Cónsul,  ct  la 
otra  contra  los  demasiados  gastos.  Conviene ,  pues ,  <|ue 
os  haga  ver  la  falsedad  que  hty  en  ambas  cosas ,  por- 
^0  no  seáis  inducidos  en  algún  fem»  Yo  esí  como  con* 
ieso  que  las  leyes  que  son  heclias  para  siempre  ,  por 
coQst  de  utilidad  perpetua ,  no  «  se  deben  en  oirtguoa  omu 
ñera  quitar  ,  ni  deshacer  ,  sino  la  qne  el  común  uso  co* 
Sioscc  ,  ct  ti'zivz  por  mala  ,  ó  algún  estado  de  !  j  Repú- 
blica por  luenga  experiencia  tiene  por  dañosa,  asi  las  que 
los  tiempos  han  traído  por  necesidad  ,  veo  que  son  muda- 
bles con  los  tiempos.  Las  leyes  que  se  hacen  en  el  tiempo 
de  paz 9  muchas  veces  deshace  la  guerra,  et  las  ^e  ea 
la  guerra  se  hacen ,  deshace  la  paz :  así  como  en  la  go- 
beniacion  de  las  naos ,  donde  unas  cosas  aprovechan  en  el 
buen'  tiempo  j  otras  en  la  tempestad.  B  como  estas  co> 
Ms  saan  así  divididas  por: su  naturaleza  ,  ¿de  qual  g^aerodé 
estas  os  parece  que  es  la  ley  que  deshacemos?  ¿Es  alguna  ley 
vieja  y  r¿al  ,  que  juntamente  na>cio  cüu  la  ciudad  ,  ó  que 
después  fue  hecha  pur  los  diez  varones  establecidos  para 
hacer  leyes  escritas  en  doce  tablas ,  sin  la  qual  nuestros 
talayeros  oo  creyeron  que  se  podía  conservar  la  honra  de 
las  mogeres  ',  de  suerte  4|ue  nosotros  debamos  temer  que 
cea.  ella  desbagamos  la  castidad  de  las  nmgeres?  ¿Pues 
^nitn  aú  sabe  que  esta  ley  ef  nueva,  becba  habrá. vein- 
te a&os ,  siendo-  Conssles  Quinto  Fabio  et  Tito  Scoipro* 
■10,  . sin  fai  qual  habiendo  vivido. las  mugeres  tantos  «te 
•n  buenas  costumbres  ,  agora  por  la  deshacer  ^   bay  pe* 
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ligro  que  &c  derramen  á  luxuria.  Si  esta  ley  &enk  hecha 
paia  refrenar  los  apetitos  de  U»  imigerie»  detHCJUmo»  .temer 
^oe  deüiaciendola  no  los  despertase ,  mas  coma  hay&  sido 
hfichsL  el  tíempe  la  moitrá.  JSNahft  ibiibel  vencedor  Caa^ 
oas »  ye  teeia  á  Tárenla  y  Afpoa ,  y  4  Capua  ;  paredt 
^ae  hahia  de  traer  su  hneiieflobfe  U  ciudad  de  Roma  » loa 
amigos  DOS.  habian  faltada    na  teníamos  hombres  de  guer* 
xa  ,  no  marineros  para  las.  oaos^  nt  dioero  en  el  tesoro: 
comprábamos-  los-  esclavos-  para  los-  armar  ^  con  tal  coodíf 
cioa  que  siendo  la  guerra  acabada  pagaremos  el  precia 
á  sus  señores.  Con»  el  misma  plaza  lo^  Pabl¡«aoos>  babían 
ofícecniO'  darnos  trigo  ^  f  todas,  las.  otiai.  coia»  qoe  la  gnerj^ 
n  reqjifinrt^  Dabamoa  eidam  pam  Mmar  pa^ndotat  nuea^ 
tr»  saeld»>  traumoar  el  ofo>  y  pTat»  aagoft  nuastn  haci» 
da  al  comaii ».  diando-  loa.  Cenml»  comienza  ¿  tat  hecbo^ 
viúdaa.  ct  haeríánor  traiaft  todos-  toa  dibefoa  at  teiofor 
y  estaba  defendido  que  en  nuestras  casas  no-  tuviésemos 
mas  de  cierto  pesa  de  oro  ó  plata  marcada.  £a  este  tal 
tiempo  ¿las  rougercs  estavan  ocupadas  en  atavíos  y  gastos 
demasiados  ,  que  fue  necesario  para  las  refrenar  ,  hacer  la 
ley  Oppia ,  quanda  por  la  tristeza  de  ellas  el  sacrificia 
4e  Ceres  cesaba  ,  y  el  Senada  las  mandd  qoe  deatra  de^ 
traiiitft  días  bidaseft  fin  4  ana  Uofoa?  ¿  A  quian  Mr  jparee» 
^tte  1»  miserb  et  pobres»  de  ha  ciudad  hin»  esta:  leyi» 
*   porque  el  dloefo  panicular  de  todo»  se  habk  di»  oouver* 
ttr  e»  ptoTecbo*  común  I  Y  así  este  ley  debí»  dufir  tan-^ 
ta  qpanto  la  causa  porque  fue  hecha.  Y  si  las  cosas  que 
entonces  el  Senado  deliberó  por  causa  del  tiempo  et  el 
puebla  mandó  ^  es  menester  qne  se  guarden  para  siempre, 
(por  qué  tornamos  el  dinero  á  los  que  to  emprestaron*,,  ¿por 
qué  arreadamoa  las  cosaa  publicas  por  moneda  de  conta- 
do? lE  por  qué  na  mercamos  esclavos  par»  I»,  guerra } 
¿Por  qué  no  da  cada  una  bombm  pan  remar  como  en* 
Mocet  Jos  dunaa?  Todaa  h»  otras  etdciies  «t  hombres  iea<* 
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tifian  I«  mottcim      la  República  m  mejor  tütiáú  »  «r 
Maseras  mygms  ao  tantiriao  el  fmto  ó»  U  paz  tt  aso- 
fiego  oomuo.  Loi  lioaibrei  w¡»  yattíremoi  do  graaa  y  pur« 
pura  ,  e(  los  Magimdos  ot  Sacardocos  et  ancstros  lujos  ooi 
sot  ropas  levarán  carmasl ,  et  los  Oficiales  y  Gobernadores 
en  las  villas  ec  pueblos  tienen  poderlo  de  lo  levar  ,  «t  no 
solo  CQ  la  viiia  ,  mas  también  con  tales  vestidos  los  encierran 
después  de  muertos  i  y  ¿nosotros  quitaremos  el  uso  de  estas 
«osas  á  solas  las  ntt|;ares¿  Y  como  nosotros  podamos  usar  do 
porporm  en  los  caparazones  ^  no  dexareníos  quo  las  duo&af 
honradas  llevan  «tn  YÓstido  4o  oUal  {£s  raaon  quo  siaostroa 
caballos  «aan  mejor  «domados  ^ao  noescras  mugares  I  ¿  £  yo 
Toocanm  «nn^ae  ho  jasta,  mas4ilgana  do  negárselo  en  el. 
mmeA  que  so  rao  «t  segasta ,  mas  'íA  ^oio,  en  el  qual  no 
hay  otro  gasto  sino  el  de  obrarlo,  por  qué  se  defenderá? 
Hay  aotes  bien  socorro  en  él  para  los  usos  comunes  et  particu- 
lares como  ya  lo  habéis  experimentado.  Dice  que  entre  las  mu- 
geres  no  habría  envidia,  pues  que  ninguna  lo  podía  tener. 
Ciarlo  todas  tienen  dolor  et  enojo  quando  ven  ^e  liu  mu- 
gores  de  los  amigos  del  nombro  liatiao  tieoen  los  ornamen- 
tos qno  á  ollas  han  sido  ^nttados,  qnando  veo  ^oo  aqno» 
Has  aderoaadas  do  oto  y  parpom  van  en  carras  por  la  cia* 
dad,  el 'ollas  i  pie,  como  si  el  imperio  estuviese  «o  kt 
cittdiidoi  do  aqnetlM  y  no  on  k  soya.  Bsio  podría  llagar 
los  ánimos  de  los  hombres ,  quanto  mas  el  de  las  mogeres 
que  de  poco  se  mueven.  X.os  magistrados,  sacerdocios,  triun- 
fos ,  insignias,  dádivas,  et  despojos  de  guerra,  no  pueden 
ser  dados  á  ellas:  las  limpiezas,  ornamentos  et  atavíos  ,  es- 
tas cosas  son  las  insignias  de  las  mugerat.  ¿Qué  otra  cosa  de- 
te  en  la  tristeza  sino  los  buenorvoscidos  ot  el  oro  ?  ¿  Y  qué 
otra  cosa  se  ponen  quando  la  dexan »  en  las  alegrías  et  fiésr 
tas,  siiio  los  mas  oxcelentas  atavíos?  ¿Y  si  deibacois  la  ley 
Oppia  »  no  será  en  vuestro  poderío  vedarim  lo  que  que- 
f¿  dn'k^qne  agorá  k  ky  ks  quita?  Ni  ¿foc  éiio  setftitf 
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méftos  fieles  vu^strai  mugeres,  vuestras  heriiMlDas «  Y  vuéf^ 
tras  hijas  ?  Noaca  U  sccvidumhre  ó»  la  muger  &•  deshace- 
steiid<»  i«i         salvos  jt  j  ella*  aborfecan  li  libertad  qiu^ 
ka  tr^o  la  TÍndedad  y  or£uidiid.  Pues  a^í  flMi  q«ierea  qoo 
siN  ^Mroameiiiot  y  atavíos'  estén  e|i  i«eslro  albedriOy.qiie  na 
en  el  de  la  ley.  Y  vosotros  las  debe»  tener  en  vuestra  ma« 
no  y  amparo  ,  y  no  en  servicio,  et  querer  mas  que  ellas 
os  llareca  padres  ó  roariiios  que  do  señores.  ISo  ha  mucho 
que  el  Cónsul  usabd  de  nombres  odiosos  llamando  discordia 
y  apartánúento  de  las  mugeres  ^  €orao^  si  o\deie  pali|^ro  que: 
eliaa- ocupasen  el  monte  Sagrado,.  6  Aventino>  cpmo  en  el 
timpo  pasada  hiap  el  puebla  enojgdo.  La  flaqujB2a.de  laa^ 
imigeres^  hi^  d^  sufiric  quatquiera  ^  cosa  que  sea  la  que  deli» 
bereis  i  pues  quania  Ms  •  podéis.,^  «anta  um.  templadamente, 
bábeis  dk  niiMC  del  imperio  falra.  coa  ellas.  ,^ 

.CAPITULO  IIL 

ta  ley  Oppia^  fué  dfskfcha;.  y  el  CónsítH  Moffé* 
Ptfrdtt  CáUOñ:  st  £m^ti6  pofa  España*. 

Despoe»  que  estes  cosas  Badmm  diclias  canoa  la»  ley 
pia  et  por  defewion  della^  el  dk  st^ienae  algnn  taato> 
mayOr  námefo  de  mugercs  salió  p6bltcaineeite  ,  y  todas  jun-, 
tas  se  pusieron  delante  las  puertas  de  los  Tribuna  que  coo^* 
tradeciao  4  la  habla  de  sus  companero».»  y  nunca  se  par- 
tieron dellas  ha^ta  que  les  Tribunos  cesaron  de  la>  contrade- 
cir ;  et  entonces  todea  concordes  deshicieron  la  ley  ,  ha*- 
biendo  veinte  aftoa  qpe  fué  publicada.  £1  Cónsul:  MurcQ* 
Forcio  luego  que  1%  ley  fué  deshecha  ^  con  veinte  y  ^inoa 
galea»,  de  las  qualea  las  cinco  eran  db  loa  aaiigos9.ftié  al. 
puerto  de  Lwib  mandando  al  egeércita  que  viniese  alU..  Y. 
con  edicM  ó  uiandamiente  publicado  pos  toda  la  costa  ma^T 
if^^^iecogió  m»  ,  gdieas  y  barcos  de  toda  mai^i^..  Y  par- 
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It0|id»       Luna  mznáó  que  lo  siguiesen  al  pacrto  Pviene, 
^ne  de  alU  quería  ir  contra  los  enemigos  coq  toda  la  ar- 
aiada.  T  9Ú  posando  W  montes  de  Ligasta  y  el  Seno  Gaf- 
lidoycl  di^'^oe  Mmh  mmé^do  «il^afon  tbdoi.  Y  do  alli 
M  ¿Éína.i'MiaéaA  ^  ff  ^t^aitoé  pupiitetkA-^  sim  ia  g¡átí* 
iMcicn.  deiibft  &paQd«.qiie  «stalíkieleB  ct.  iwmü»*  Y  dt  Ito« 
é»9  oto  buen  MñefttDflUegaroa  i  Empuríatvdo»  Vilks  pers 
tidas  con  muro  y  la  iina' ténfan- le»  Griegos  que  saUeroo  de 
Phocis  como  los  de  Marsella ,  y  la  otra  teüwn  los  Españoles; 
jjxaSr  la  villa  Griega  tenia  todo  el  cerco  del  muro  coütra  el 
mar  teiididü  poco  menos  de  quatrocientos  pasos,  y  el  mu- 
M  de  lo5  Españoles  estaba  apartado  del mar  eo  cerca  da  trea 
niV  pasoa»  £1  tercero  género  eran  Romanos  colonos  ^  atraído» 
deapnea  per. Julio  Cesar  quande  vendé  los  hipt  de  Pom* 
peyó»  Y  agorar  aodot  eftef/estaban  Mendadoa  en-  na  ^ar- 
po,, siendo  Jl'amdoa  ¿  loa  derechos  da  Itoma  primero* loa 
*  Españoles  ^  después  los  Griegos^  Y  qnalqulera  se  marai^l' 
llaria  quando  Tos  yiese  puestos  entre  el  mac  y  los  £spano<^ 
les  ,  gente  tan  feroz  er  guerrera  ,  que  es  la  cosa  que  los 
dcfendia.  Y  la  doctrina  era  guarda  de  la  enfermedad  ,  la 
qual  se  nwntiene  rauy  bien  con  el  temor  entre  los  mas  va- 
Uentes.  Tenían  la  parte  del  muro  Tuelta  á  ios  campos  moy^ 
bjíea  eofortalecide  y  teniei^o  all»  sola  una  pneria  ^  ea  <vy» 
giiaadil;^ieiii^ ;  estibe  uno  de.»  los:  regidose»;  d^'tooche  lar 
lajHKBni.-  faraer  kfe  ^Jo^  cindiád^uWc'irelaJM  •  éa  .los mates  ^  ao» 
tekil»  .fot  1b](  4  pea 'ootfnvhre  yvmtvñ.tmim  coldMÍb  gnar»i 
daban  sus  vd^a  y  .sodáairan.ka  auiAis ,  qtsaqtoiab]bs.enemiv 
gofr  aatuviesen  4  las  puerta»,  lí  é  ningún  Español  dexaban- 
eiltrar  en  lar  ciudad ,  ,dI  eUos  saliau  dclla  ncscja mente  ,  y 
$w  salida  eiü  contra  el  mar.  Por  la  paerra  TUelia  a  la  ciit- 
dad    de  los  E&puáules    sunca  salían   sino  mnclios  ,  quasi 
la  tej cera  parce  de  los  que  la  noche  antes  habian;  velado eo- 
ifs  einrei.<  ILa*  causa- de  salip:eca:9iie  los-  Españolea  no  $«• 
hiendo-  p$íVt^ty  ipauiban.^  f^mei^iar  con  eÜuat^^'tambiair 

^ 
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queriao  comprar  las  wi»ader¡as  que  de  fiieti  yenhn  ¡lot 
mar ,  y  vender  fintais  'Ct  vituallas  de  los  campos.  £1  desoift 
dfltfe  traeto^hacm  qué  U  ciodad  de  loe  ifispañolei  fuese 
«bieita  pm  ¡m  ..Gncgw.  Taaibiea  «Oaliaa.  segino»  to  la¿ 
alas  y  iomfaifa  de.ia.áaltlt!fd^RQmll9«.  la  ifoíl  gnardaban 
con  iguat  foque  loi  de  Máneilx^  aunque  coA  meuores  fuer- 
zas. También  entuaces  recibieron  al  Cónsul  con  mucho 
amor.  Y  Catón  se  detuvo  en  Empurias  algunos  días  por 
saber  donde  estaban  los  enemigos  y  quan  grande  fuese  su 
exército,  j  por  oa  perder  fiempo;  siempie  excickó  su  geatew 
Era  él  tiempo  del  año  quando  los  trigos  estaa  -en  la»  ent» 
por  «atisa  de  lo  qtud  anandó  á  bsabauecedores  que  no  ner^ 
casen  trigo «  mas  que  se  lueseo  ¿  Roma  f<  que  la  gaerra  ella 
nesma  se  iraeria  vituallas  y  provisumes»  E  luego  que  sa*' 
lió  de  Empañas ,  quenió  ec  destrojó  los  «ampos,  de  los  ene-' 
aiigbs ,  et  puso  eu  ellos  mucho  espanto  y  los  liizo  huir.  En 
este  mismo  tiempo  veniendo  Helvio  de  España  ulterior  coa 
seis  mil  hombres  de  socorro  que  Appio  Claudio  Pretor  le 
había  dado  ,  los  Celtiberos  le  salieron  al  encuentro  con 
gran  esquadra  acerca  de  la  villa  Iliturgis.  Escribe  Valerio 
que  ííiéfon  veinte  mil  hombres  armados ,  los  doce  mil  fué- 
toa  muejftos  y  .la  villa  fué  tomada ,  y  todos  los  mayores  de 
catorce  «6oa  fueron  moénos.  Despuea  de  esta  victoria  HeU 
yh  se  fuá  al  leal  de  Gaton  ,  y  porque  ya  la  región  es^. 
taba  segura  -  de  loa  auemigos ,  bini  -  que  el  soettnro  qu» 
había  traído  se  tomase  á  la  Espaiía  ulterior  ,  '  y  HelVio' 
se  fué  á  Roma,  y  por  la  victoria  que  habia  habido  entró 
en  la  ciudad  con  el  triunfo  llamado  Ovación.  Y  llevó  al 
tesoro  quatorce  mil  et  setecientas  et  treinta  et  dos  libras  de 
placa. no  apurada  i  ei  de  plata  marcada  decíbiete  mil  tt 
veinte  y  quátw  Bigatosv,  et  de  plata  Oscense  ciento  y  veiih 
t«  mil  y  qoatrocientos  et  trninta  ec  ocha  'La  causa  porque 
00  le  dieron  el  triunfo  fué  porque  había  combatido  en  la 
Provincia  que  no  era  suya ,  ec  coa  capítaoni-  ageoa»  ec  tía' 
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tito  habia  vii€Í«>  despi|cs  de  do»  años  qiiand<^  la  Provintiti 
tra  ya  dada  á  Mínucíojsoccsor  Süyo  para  ei  año  siguieotd, 
ct  el  habia  sida  deten Tda  en  ella  por  causa  de  una  enfer- 
inedad  liieng»  et  peligrosa^  X  poroto  Hei vio  entró- en  U 
ciudad,  con  O  vacio»  solo  dos»  metoaniB»  que  Múiiicio  tríuii«> 
fríe»  Y  uunbici»  mt  levdttctiini  «tqaatro^flHtctocbodeii» 
. '  tes'  libree  de  f^t»^  «eteata  et,}m  ndi  Bigen»  y  de  plilft. 
psuAM  doci^Ms^^éetametocfiéi-Mlil.'  \ 

CAPITULO    IV..  ' 

2)#  tfjme  /o*  Bmbaxad&res  de  Büistago  Señor  de  los  Iler^ 
ge$is  'Mirmd  CaMtr  éPde  lo  qué-Us  rtsjp&ndióy  tttmM* 
<fr  á^arejá  forat  emuiixar  ¡m  gmrra^  ' 

£0  esflr  nedib'  et  Cemr  temii  sir  m£  wantmé»  Ámipa^ 
n»  ,  et  tlli  le  taiiefoir  tte^  Smbmderei-  de<Bilisfago ,  S«* 

fíor  de  los  Ilergetes  ^  entre  \os  quale»  era  un-  hijo'  suyo-. 
Quejábanse  que  sus  villas  eran  combatidas  por  los  enemigos 
ct  que  no  tenían  fuerza  para  les  resistir  si  los  Romanos  no 
les^  enviaban  socorro ,  y  qoe  biea  abastaria>  que  fuesei»  cinca 
mil  Üombfes^  k  Un^  iocmmry  y  i|nc  los:  enemígos^  pordléii> 
té  ttiu»  A  éit^mpondid^el  CcMiM 
ügiO'  «r  temor,,  na»  ténicttdo»       enettigor-  defiiirter  cott 
kf>  qiieleK  luego  hsAátt  di»  combetk.  ^  w  teiií»  tair  grair eixér- 
cito  que  parricBdelo  pudieiei  uhr  seguro.  Oyendo  esta  los 
£mbaxadores.  IJoraodo'  se  deirribarQn  á  sus  pies  suplicándole 
que  en  tan-  grao  peligro»  190  los  desamparase  ,  ca  donde 
Irian  si  de  los  Romanos- fuesen  desechados  ,  pues  que  so  te- 
&ia&  orm  amigor  ni  otra  espemoaa'  en.  el  mundo  ;  y  qne^ 
bien}  pudieran:  anirliiejraiclé^este  peligro  ».  1» 'quisieraiK^iie» 
btar  be    er  cotf^irar  eCm^  ma»^  ^nr  flo^babianí  ^im^ 

ffido=  vKWttt  D»  por  amenazas'  ni  fiellgrai>  r  esperando^  q«ia  1é* 
um  bmn  utcnm  «iir  lof  Roanam >  ^      ú  este  no  t¡«^ 
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1198  ,  y'íel  Conntl  se  Jo  negaba»,  . qiifi.faMiíi  tamgi»  i  ím 
pipses.  y  jBembres  que^fiiñdbK/t:  pornoollufirir'  lo  que  lot 
SaguntiiKK  sufrieron,  falt^kn  á'.la  fe  amistad,  y  que  an»- 
,tes  mciiiián  con  los  otros  Üspañoles  ,  que  solos.  AqiiL-l  dia 
9^  se  partieron  del  Cónsul  sin  rcxpiiesta.  El  Con'^u!  aque- 
lla noche  estuvo  en  diversos  pcasamientos,  d&  una  parte  JIO 
I^e<i4  desmamparar-  I19&  amigos  ,  de  otra  qol  .^pieria  ^imiiiiMC 
el  ezércíco ,  b  quall  poddat^dfurlríCardanzs  para  la  guerra^ 
ó  eo  ella  traerle  peligro  s  y  así  'deliberó  no  diminuir  su 
ezérdto  y  mas  pocqtici  en  este  .medio  «nemigos  no  hicie- 
sen alguna  mengua  á  los  amigos,  pensó  les  mostrar  alguna 
esperanza  ,  según  el,  ciciupo ,  61  ^muchasi  ve^ps^eii  la  guerrfc 
las  cosas  fingidas  valeu  por  verdaderas,  y.  los  que  creen 
que  íieiica  algua  socorro,  así  como  sí  1ü  tuviesen  ,  con  la  es- 
peranza esperando  et  osando  se  deliendcn.  El  día  siguiente 
respondió  á  los  EmbaxaJores  ,  diciendo,  que  aunque  temía 
^e  ayudando  á  otro  dimiouiria  sus  íuqtms  ,  mas  que  .61 
tepla  consideración  más  al  tiempo  y  peligro  db  ellos  ^ue  at 
soyo  propíou  Y  ast  loego  mandó*  a?isar  á  la  tercera  pareé 
4e  los  bombfci  de  codas  las  capttaaias  que  laego  cocipseii 
|NHi  piis9  las  naoi ,  et  mandó  que  para,  .el  tercero  dia  laft 
aaop  íÍKesett^  aparejadas,  y  mandó-4  lo»  jdos  fimbaxadoret 
que  avisasen  de  aquello  á  Bilistago 'y  á  los  Ilergetes.  ¥ 
detuvo  consigo  al  hip  de  Bili^tago ,  haciéndole  fiestas  y  mer- 
cedes. Los  :£mbaxadores  no  se  partieron  de  allí  hasta  que 
vieron  la  gente  puesta-^n  las  naos,  y  después  publicándolo 
^^.C9fa  i^iiy  . cierta  ,  no  «soLo  lü&ierpn  sabidores  á  los.  suyos, 
mas  también ,  ta  Cama  ..deX  iow»i  ^«»{d«!í:  los  Komanos  les 
▼ioia,  lUgó  hasta  los  eDoisigos. 

£1  Cons^l  después  que  luibo  dado  buena  esperanza  de 
sí  paíni'Siis  a(n¡go$,,>mattdó  ¡vóliíer  la  geste  de  lás.d^os,y 
lyego  siendo  ya  .el  tiempo  para  bacer  la. guerra» «  «Motó,  id 
real.de  invierno  á  mil  pasos  de  Eoipurias.  Ydealli  como 
le  ofrecia  ocaaiga  sacaba  la  gente  a  robar  lu$  campos  ae 
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los  enemigos  por  una  parte ,  y  por  otra  dexando  poca  guar- 
da en  el  rea).  Qóasi*  üempiiB  salían  «fe  noche  por  ir  ale* 
jos  del  real ,  y  por  tomarlos  desapercebidos  y  de  s6bito. 
Esto  cxercitaban  los  que  eran  nuevos  en  la  guerra ,  y  fo- 
mabaQ  y  engafiabaa  raucho  á  ios  enemigos,  de  manera  que 
ya  no  osaban  salir  de  fuera  los  muros  de  las  villas.  Des- 
pués que  él  experimentó  bien  los  ánimos  de  los  suyos  y  de 
ks  eneasigoe ,  mandó  llamar  los  tribuno»  y  adalaotados ,  y 
caballeros  y  caadillds.  de-  cinto ,  i  U»  q«alcs  ajffintados  ha- 
bló de eica  manen.  „Ya  es  venido^  6  caballeros^  el  tien* 
po  que  muchas  veces  habéis  deieado  »  qne  es  tener  lugar  de 
mostrar  vuestra  virtud  y  esfuerzo.  Hasta  aquí  vuestra  guer- 
ra ha  sido  mas  a  manera  <i¿  salteadores  que  de  guerreros, 
de  aquí  adelante  en  batalla  legítima  pelead  enemigos  coa 
enemigos.  No  será  menester  de  aquí  adelante  ni  teméis  li- 
cencia para  talar  y  robar  los  campos  «  mas  para  sacar  las 
riquezas  de  las  ctndades.  Nuestras  mayeres  quaado  en 
fia  ios.  Cartagineses  «enian  capitanes  ét  -exéfcito  »  et  ellas  no 
taaian  en  .ella  ni  capitanas  ni  exércifeos qnisieron  ponar  es» 
to  en  los  pactos ,  que  Ebro  Inese  án  y  cabo  de  Imperto. 
Agora  como  estén  en  Espada  dos  Pretores ,  y  un  Cónsul 
et  tres  exércitos  Romanos ,  et  haya  qua^i  diez  anos  que  no 
hay  Cartaginés  ninguao  en  estas  provincias  ,  habernos  per- 
dido el  Imperio  que  es  aquende  de  £bro.  Necesario  es,  pues, 
^ue  lo  cobréis  coa  las  armas  y  virtud  ,  y  que  forcéis  á  qno 
ocra  vez  «eciba  el  yugo  que  ha  echado  de  su  cervix ,  la 
nadon  que  mas  neciamente  se  rebela ,  y  qne  eifonadamentn 
haca  k  guaría/'  De  esta  maaara  esÍMnándoks  mucho » dixo 
qne  de  noche  quería  ir  al  leal  do  loi  anémicos.  Y  así  man* 
dó  qno  iíieseb  á  reposar. 


TOV.  lY. 
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CAPITÜLO  V. 

Dr  rofffo  Catón  combatió  con  los  EspamUs.  ct  alcanzó 

' :  vif torta  de  ellos..     ■  .  • .  ^ , 

media  ooche  ,  después  de  haber  mirado*  su.  Aospicíoi 
partió  par» ^UCL  primero  qua io&aiefnlgos  lo  sintiesen,  to-> 
mase  el  lug^rr  que-  quisiese  ^  y  fuese  alderredor  del  real  d« 
los  encmi^..  T  ea  emauBCiendO'  coaesquadra  ordenada  eii« 
yió  tres,  legiones,  delante  deL  baluarte,  dei  los.  eneniigos.  -IT 
los  Bárbaros,  mamvináodose:  qoe  los.  Itomanos  les  habían 
asomado  á  las  espaldas ,  comcnzaroa  correr  u.  las  aimas.  Ka 
este  medio- el  Cónsul  dixo.  ,,0  caballeros,  en  ninguna  par-» 
te  hay  esperanza  sino  en  la  virtud  ,  et  yo  siempre  con  as- 
tucia et  diligencia  he  trabajado  <^ue  así  sea.  Los.  enemigos 
están  ea  medio  de.  nuestra  real  y  de  nosotros  las.  espal- 
das csti:  la  .  tierra.  de.  .lofteBenirgoi^  AsLcoaio-es.  aitt.heraao* 
10,  ei  mas-segofo*  tenec  la.esperaBzt:  ppestai  co;  la:  virtud.'? 
Después,  que  hobo'  dicha  estaipalabnu* maodói  reiraer  Itt 
legiones ,  porque  fiñgieodafugahicieset  salir  ¿  los.  bárbaros. 

Y  vínole  en  efecto  lo.  qae.  pensó ,  ca  ellos  pensando  que 
los  Romanos  temían  et  volvían  atrás  ,  salieron  con  gran  ím- 
peto  por  la  puerta  ,  y  hinchieron  de  gente  armada  todo  el 
campo  que  estaba  entre  su.  real  y  la.  hueste,  de.  los- enemigos.. 

Y  entre  tanto  que  se  revolvían  ea  ordenar  1»  esqnadla  ^  el 
Cónsul  teniendo,  tedas,  sui  cosas  ya:  apareadas,  f  ordenadas 
erremedd  contra  ellos  que-  estaban:  desordenado»,  et  sacó  de. 
entre  áoibas  bu  alas.  primerO'  cabélleros..  £n?  la  ala:  deteclufc 
luego  fueron  retsaidos  los  Romanos ,  y  tornando  atrás  pQ* 
sieron  temor  en  la  gente  de  pie.  Viendo  esto  el  Cónsul 
mandó  á  dos  esquadras  escogidas  que  rodeasen  por  la  parto 
derecha  á  los  enemigos ,  y  que  diesen  sobre  ellos  á  las  es- 
paldas, piimexo  que  se  encontrasen  las  esquadras  de  los  peo- 
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oet.  Ssitt  tipMiiD  qtte  fae  peotto-iobre  loi  xnéjtoígos  igualé 
la  batalla  tjue  ya  w  indinaba  por  .  el  temor  de  loi  Gibe:<< 
Ueros  Roraaaus.  Y  ca  tan  gran  ñiansra  «itaban  turbados 
los  caballeros  et  peones  de  la  ala  derecha  ,  que  el  Coa- 
lul  coa  su  mano  tomó  algunos  y  los  volvió  contra  los  ene- 
migos ,  ct  quaoto  duró  la  batalla  con  dardos  y  saetas ,  tan- 
to fue  ÍDCiena  b  Tiaork  de  la  .parte  derecha ,  de  donde 
temenzé  el  temor  et  -fuír ,  ca  liw  lUmianei-  coa  ^tficolnd 
rewcím  JBo  d»  «let  v^iÚBiflsircr  eaok  dcilaotera  loi  b¿T** 
btrotcenui  .iiudtnitaéoi  con  tenm  ytfák  detra»  las  capí- 
taoiú  ^0  veiuan.  «otNré-  oHoe  i  las  espaldai.  Mái  luego 
echando  una  manera  de  armat »  qde/te  dice  wliierfea  y  .fa« 
laricas ,  tiraron  . do  las  espadas^  fus  quasl  renovada  la  ba- 
talla,  ca  no  eran  heridos  de  lejos  et  de  súbito,  mas  ma* 
no  á  manó  ,  y  roda  la  esperanza  estaban  ya  en  las  fuer- 
zas ec  corazón.  Ei  CoosaL  trayeado  los  de  socorro  de  la  se« 
gttoda  esquadra,  hizo  que  k»  caosadot  se  rchic¡<nen.  Do 
lo  qital  iali6  atieva  batalla  ,  ca  eaoootrando  de  lefresco'coü 
loi  ^00  tstabañ  ^bwJoí  ,  >loi  echaron  del  Ingerí  donde  pe» 
loabas  #  «t  dismratadoi »  loa  hicieron  íuir  contra  el  tea], 
Xhtfün  mac  Catón  vido  ^oé  á  todas  partea  líiiaoy  tor« 
BÓae  é  laeegonda  kgbñr  ^e  eitába  ev -aocorm ,  bt  imen- 
dó  que  puslbscn  adelanté.; las  banderas  y  que  todos  fuesen 
¿  Icofdbatir  et  íreal  de  lus  enemigos^  ^y  mando  que  ñinga*' 
no  saliese  de  lá  orden  ;  et  si  alguno  salla  el  le  daba  con 
e)  Sparo  ,  que  era  arma  á  forma..de  .baculo^<  &  mandaba 
á  lor.aífbmaofiuÉt  centurkmes  'quaoio£cas|igasen.  fi  dando 
ka  Jkommn»,  «bmhácori'il  iveal  xevi|^ledra&  >et!:.paW  f  'W 
dn.«Mandlr¿  deránuas  oran  ccfaadoi.dei  hahiatte'}  mas  des'<* 
^  »e  MfoM  con  ellos  .la  esquadra'recienta  »-  enaoncei 
CfOKió  éi  énilno  en  !los  qno  combatían,  v  er  lot  enónigdi 
aMs  ^^edamente^-i  defendían  el  baliiarts.' £t:  Consol  mirabi  á 
todas  partes  por  entrar  por  donde  menos  rct^istiart  ,  y  vi*- 
do  ^6  ta  U  pueica  ixqui^da  cataban  pocos »  allí  kvó 

ca 
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los  pnnc¡|Nltei  ¿o  la  segunda  legión  y  los  larzeros.  Y  no 
pudieron  resistir  los  que  estaban  en  defensión  de  ella  ,  et 
los  otros  después  que  vieron  lo«  enemigos  dentro  del  ba- 
luarte perdiendo  el  real,  echaron  las  banderas  et  acmas^ 
y  ellos  mesmos  se  mataban  «sundo  estrechos.  Los  de  la  le* 
guada  legioQr  hmúk  las  espaldas  á  los  enemigoi »  loa 
ptiv»  rova(>an  el  rea!.  £tcf m  Valem  Amús »  «qael 
dk  moneii»;de>  .ki  cteaugoa^;  mas  de '^uaramai  .mili'  Y  el 
mMio  Catón  |.  <qae  áo  •  acoaiu«íbntedlécir  omI-  de  sos  *fi%* 
pies  alabanzas,  ¿kt^- 

escribe  el  DÜniero.  Y  después  no  cesó  de  haber  yictoría.  Y 
después  mandó  hacer  señal  á  recoger  ,  et  toWío  con  la 
gente  cargada  de  despojos  al  real ,  et  mandó  que  ciertas 
hoMS  de  la  noche  reposasen  ,  et  después  sacólos  á  robar  Tos 
campos  f.  et  robavoa  derramadamente  por  estar,  los  enen^i^ 
gOS  desordenados  por  el  íbtr*  fsU'cosa»  no  menos  qoe  Is 
,  btfoUa  contraria  deli  día:  pasado ,  forzó  »  los  JEspañoles 
de  fimpurtas  et  lo$<,comareanns,  de  ellos  á-  se  dar«  Y  moA 
cbos  «de-  otm  ciudades  •  ^tte-  se  .fiabA  fetraldo  m  Smppriasi 
ú  le  dieron  lo»  qualés  recibid^  Cato»  benignamente  »  jt 
los  «envió  á  sus  ckidades.  E  laego  despnes  levantó  el  fealv 
y  por  donde  quiera  que  iba,  le  venían  embaxidores  que 
le-  daban  las  ciudades  Y  qnando'  llegó  á  Tarrjigona  ya 
toda  la  España  que  esrá  de  esta  parte  de  Ebro  estaba  do- 
mada» ¿..y«  hs  bárbaros  .ttaiaii  al  Cónsul  todos  los  eaptivos 
sumíanos  de  los  amígos^  del  nombre  Latine ,  que  eráa 
e^iwéídes  .es  España:  ico»  diversas  desdichas»  «fiapnes-^fiio 
£ima<  que.  elt-  ConsuI'iqnnÚkl  ir  á  íTordeimnt  et  'MDÉfem» 
dtneian»  «itn^Be  meñcirosaÉiente  ,riqne'^BerMi'*lr  ^lea  Jioiif» 
tañese»  X  ^  at^  fimn  ^  cimifti  quiera  que  iálsay  siete 
lias  de  los  lergistaBos  se*  rebekioo^  Estas  mñífé  el  Comol 
én  su  poderío,  no  con  batalla  digna  de  memoria.  Y  no 
mucho  después  tornando  el  Cónsul  d  Tarragona  ,  antes  que 
de  allí  pasase  á  delante,  las  mesmas  siete  Villas  se  rebeW 
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JOB ,  tt  otft  vez  fberon  loguzgadas ,  nat  no  faobieren  el 

mesmo  perdón  que  primero  es  todos  fnem  voididos-i  por^ 

^ae  DO  turbasen  tancas  ¥e€es  la  paz..  V 

CAPITULO  VL 

D»  ftmo^  Pubtío  MmUíq  Fritar  €m  d»t  ixéríétos  jutjé 
m  Twrdttama ,  y  tmo  CaiMt  fnifó  ios  átrmas  á  nmh^i 

Iln  este  medio  Pubíio  Maní  ¡o  Pretor  con  el  ex^rcíto  que 
tumo  de    Quinto  Minucio  ,    a  cjuicn    había   sucedido  ,  y 
ayuntándole  el  exercito  Viejo  de  Appio  Claudio  NeroD-, 
de  la  España  uherior  ,  pasó  en  Turdetania.  Y  los  Tur« 
átanos  son  los  nras  desaprovechados  en  la  gacísst  de  to^ 
¿»  los  fiipaaoies ma»  toDÍeiido  aoofianza  en  su  mtiltttQd 
saüefon  al  encuentro  al  exército  Romano.  Y  la  gente  dé 
Caballé» .luego  ka>  «rbó,  la  batalla  da^  los  da  pie  qaasi  aó 
loe  Mda.  Xo»  liombrea  da  amm  viejos  que  sabían  bíea  el  ; 
aata.^  la  guarm^  j  amesdaa  los*  eoemigos,  bkteroB  h 
batalla  cierta,,  mas  ao  per  et«o  dieren  fin  á  ella  ,  ca  los 
Tbrdetanos  dieron  íueldo  á  diez  mil  Celtiberos,  y  con  ap- 
mas  agsnas  aparejaron  de  hacer  la  guerra.  6n  este  media 
el  Cónsul  movido  por  lo  rebelión  de  los  Bergistanos  ,  pen- 
iaodo  que  las  otras  ciudades  hariao  lo  mesoto  ,  quitó  las 
armas  i  todos  los  ^«e  astabao  de  esta  ^arte  del  £bfo»  da 
fe  .^tal  ae  aBojaHNi>  tanto  qúé  moclios  de  ellos-  te  mata- 
mm,  Getoto  -pof  cierto -feioi»  ^o  piensa  sío  araias  no  hay 
vida.  Lo  qiial  sabido '  por  el  Coiisol ,  mandó  llamar  los  S»> 
«adores  de  todas  las  «iodades ,  y  díamlat ,  que  el  no  re-  - 
faehrse  mas  satisfacía  4  ellos  que  4  loa  Romanos ,  porque 
siempre  lo  habían  hecho  con  mayor  daño  de -los  £spaiHH 
les- ,  ^ue  trabajo  4el  cjüército  Komauu  ;  et  duíoles^ :  »» para 
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nqwt  esto  oo  se  Jbaga  iims  «  pienso  ^ue  se  ¡Hiede  proveer 
Meo  QM  numere »  si  veroe  en  efecto  <iue  oo  podáis  rebov 
at  kros :  •  Tosotros  tembieo  en  ..etto  «yodadme  <on  voestrp 
tf  oonseloy  «a  yo  no  seguiré  otro  «oosejo  ^e  mejor  voliia» 
Mtad  qde  el  qoe.  ^^ecotras  traeréis,^*  y  como  «Itos  <8Uaseay 
dixo  Catón,  -que  ks  daba  especk>  <le  alguaos  dias  para  de- 
liberar. E  debpues  llamados  otra  vez  ,  como  tambi;;n  ca- 
llasen ,  destruyó  en  un  dia  los  muros  de  todos,  et  fue  4 
los  que  aun  oo  eran  obedientes,  et  donde  quiera  que  lle- 
gaba ,  se  dieron  «o  «u  señor io  todos  los  pueblos  ^ue  al 
derredor  morabas «  y  solo  por  fuerza  de  armjs  tomó  la 
ciudad  Segesta  »  recia  y  moy  rica.  Teoia  mayor  dificul- 
tad en  loa  sojuzgar  que  los  primeros  que*  fueron  ¿  Bspn*. 
fia  ,  porque  aquellos  á  los  E'^pañoles  se  pasaban  «ansados 
del  imperio  de  los  Cartagineses  y  esto  parécia  qoe*  quitan^ 
doles  la  libeitad  ,  los  quería  traer  á  servidumbre.  Y  asi 
tomó  todos  los  lugares  movidos ,  cjue  unos  estaban  en  ar- 
mas,  otros  por  cerco  eran  íorzídos  á  rebelión  ,  et  si  do  so- 
bre vilúefa  4  bueo  tiempo  ao  pudiaa  <ieteader!>e.,wMas  tai 
fuerza  de  ¿olmo  et  dé  iDgcDip  •  tenia  el  Con&ul ,  -que  el 
mesmo  por  si  faacia  todas  las  cosas  et  grandes  ce  peque» 
lias,  jf  no  aob  pensaba  .  ec  mandaba  lo-  ^ue  »eca  proT9^ 
cho,  mas  el  mesmo  pesaba  Jas.  cosas  «  /«t  no  icnídaabi 
el  imperio  mas  graire  A  ^vcírameote  wcootra  ^alquicm 
otro  que  contra  sí  mismo.  £n  la  templanza  ^  vigilias  ,  et 
trabajo  con  los  mas  baxos  contendía.  Ni  tenia  en  su  hues* 
te  cosa  mas  principal  que  la  bonia  y  gubeniat ion.      '  . 

Ea  Turdetania  los  Celtibetos  traídos  á  sueldo ,  según 
antes  es  dicho,  hacían  la  guerra  mas  trabajosa  á  Pubiio 
Manlio  i  de  lo  qual  avisado  el  Cónsul  por  cartas  del  Pre^ 
tor»  fuese  allá,  Y  en  llegando  halló  que  los  Xurdetanot 
et  Celtiberos  tenían  los.  reales  apartados,  luego  los  Roma* 
nos  comenzaron  hacer  ligeras  eKaramuzas  con  los  Turde* 
laops  corriendo  delante  sus  estaciones  y  siüjnpre  volvían 
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irenoedures  de  la.  petéa  ^  «uiKiue  neciamente  la  comeii2a<k 
feA.  £1  Consot  maiHld  ir  los»  Tnbunof^  é  hablar  con  fot 

Celtiberos ,  y  que  les  levase»  elección  de  tres>  condiciones. 
La  primera  si  querían  pasarse  a  los  Romanos  ^  que  les  da- 
rían doblado  sueldo  que  los  Turdetanos  le&  daban.  La  se- 
gunda si  querían  volverse  á  sus  casas  ,  Ies  darían  fe  et  * 
palabra:  q.ae  no  les  bariaa  daño  por  haberse  ayuntado  con 
los  é»  los  Romanos.  La  tercer»V       «  fneríaa 

gtiem  y.  ordeniMi»  dia  y  lugar  donde  se  combatiesen  coir 
él.  Los  CéltiberoS'  denandarofr  un  dia  para-  consultar.  £1 
ayontamieotO'  qae  blcíeroff  fue  con*  grande  alboroto ,  luK 
liándose?  ta  elloe  Turdetanos ,  y  por  eso*  no'  pudieron  de» 
liberar  cosa-  cierta.  £  coma  fuese  la*  par  y  la  guerra  in- 
cieita  coo  los  Celtiberos  ,  ios  Romanos  no  dcxaron  por 
eso ».  como  sí  fuese  paz ,  de  levar  vituallas  de  ios  campos 
y  villas  de.  los  enemigos.  Y  después  muchas  veces  entra- 
ban deotro  de  sus  murof-  et  fortalezas  como  si  con  tre* 
goas- particulares  tu  vierair  pactado*  comercm  común.  £1  Cón- 
sul desque  no  puda  traer  los  enemigos*  á'  1»  batalla  »  al 
principio»  envió-  algnnat  capítanias-  ligera»  con'  banderas  éi 
robar  i-  loa<  campos-  da  U  legion'  en  la.  ^tiat  ami-  no-  babiaft* 
tocado^  Y  después-  oyendo  que  los-  Certibem-  babian*  dem- 
do  todas-  snr  cargas  en  Secnndia-  fbe  allá'  á  le  combatir.. 
Y  viendo  que  no  la  podía  tomar,  pago  cl  sueldo  no  so- 
lo á  los  suyos  ,  mas  también  á  los  del  Pretor.  Y  dexan- 
do  todo  el  exercito  en  el  real  del  Pretor  ,  él  con  siete  le- 
giones se  tornó  á  £bro  et  con  tan.  poca  gente  tomó  al^ 
guaas-  villas  et.  lugares. 

Pasáronse  entonces  al  Cons&t  algunor pueblos,  convieno- 
saber  los-Sedetanos,  Anxetanos  ry-  Susetanos..  Los-  Lácetenos, 
gente  «partadii  et  silvestre  parte,  estaban  en  arma»  por  la  natu- 
ral ferocidad  ,  parte  pop  el  temor  de  baber  hecbo  algunas  ca- 
valgadas  en  ló»  campos-de  loa  amigos  dek»  Romanos ,  qoan- 
do  «l  Cónsul  con  su  exércico  esuba  ocupado  en  la  gaer* 
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-  jra  de  los  Turdetanos.  Pues  luego  el  Cónsul  fbe  á  leí 
.  comlMtlr  la  ciudad  ,  no  tole  con  las  esquadras  R^maiat, 
mas  tambica  cou  los  maacebos  de  los  amigos  que  coo  ra^ 
atoo  estaban  airados  contra  elloi.  Teniafi  U  ciudad  mas 
luenga  que  aucba ,  y  quasi  á  (¡uatrocieutiM  pasos  de  ella 
el  Cónsul  asentó  las  'banderas.  Y  desando  allí  las  es- 
quadrai  escogidas  ,  mandóles  que  no  se  moviesen  ,  hasta 
que  el  tornase.  Y  tomando  toda  la  orra  gsnte  Id  llevó  á 
la  otra  parce  de  la  ciudad.  Tema  gran  gente  de  ayuda 
de  la  juventud  de  los  Sujétanos.  E  á  estos  manáó  subir 
al  muro.  Los  Lacetaaos  coooscieado  las  baoderas  et  armas 
de  ellos  p  acordándose  que  muchas  veces  habían  entrado  ee 
Ms  campos  sin  peligro »  et  los  babian  desbaratado  et  Im-> 
cbo  fíiíf  •  abrieron  súbitamente  la  puerta «  et  todos  arre* 
aetierott,  contra  ellos.  XiOt  Susetanos  apenas  esperaron  id 
clamor  quaoto  mas  el  encuentro.  Viendo  esto  el  Cónsul» 
que  era  como  él  lo  habni  pensado ,  á  rienda  suelea  oor» 
lió  con  el  caballo  debuxo  el  muro  de  los  enemigos ,  y 
fue  á  las  capiranias  ,  y  muy  de  súbito  ,  siendo  los  ene- 
migos todas  derramados  á  perseguir  los  Susetanos  ,  entró 
en  la  ciudad  con  ellas  por  la  parte  que  estaba  desampa- 
sada  f  et  antes  que  los  Lácetenos  tornasen  la  tomó  toda.  Y 
después  ellos  no  teniendo  otra  cosa  sino  las  armas ,  se  die« 
na,  Y  luego  con  la  victoria  se  fue  de  allí  al  castillo  de  Ver-* 
gio  y  donde  se  recogían  mochos  de  los  ladrones »  y  de  alU 
hacían  cabalgadas  por  k»  campos  pacíficos  de  aquella  pro* 
vincia ,  y  estando  allí  el  Cónsul ,  vino  á  él  nn  Príncipe 
Vergéstano  ,  que  allí  moraba  ,  y  comenzó  escusaf  asi  y  á 
los  del  pueblo  ,  diciendo  que  no  estaba  en  mano  de  ellos 
la  República ,  que  lus  ladrones  que  habían  recibido  en  la 
villa  Ij  habían  tomado  toda  á  su  mando.  £1  Cónsul  le 
mandó  que  se  toroase  á  la  villa ,  y  que  fingiese  alguna 
causa  probable  porque  habia  salido »  y  que  quando  viese  ^ue 
el  subía  á  ios.  muros»  y  los  ladrones  estarían  ocupados  ea 
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iot  defender  >  él  con  los  hombres  de  su  bando  se  acofda- 
le.  de  tomar  la  fortaleza.  £sio  fue  hecho  como  el  Comul 
mandó  ,  y  sobitamente  fíie  gran  espanto  en  los  barbaros» 
ca  de  una  parte  los  Romanos  subían  á  los  muros ,  de  otra 
la  fortaleza  fue  ocupada.  £1  Cónsul  después  que  hobo  to- 
mado este  lugar  ,  dcxo  libres  ios  t^uc  hablan  tomado  U 
fortaleza  con  sus  parientes,  et  que  se  tuviesen  sus  hacien- 
das. Los  otros  Vergetanos  diólos  al  Tesorero ,  y  mandó 
^ue  los  vendiese  »  et  á  los  ladrones  hizo  ahorcar.  Paciá* 
cada  la  provincia  ,  ordenó  grandes  rentas  de  las  herrerías 
•t  platerías ,  con  las  quales  cada  'día  la  provincia  se  hizo 
ñas  rica.  Por  estaCí*«o8as  los  Senadores  ordenaron  en  Roma 
suplicación  á  los  Dioses  por  tres  días. 

En  este  mismo  estío  el  otro  Cónsul  Lucio  Valerio  Flaco,' 
peleó  en  Francia  con  los  Boy  os  á  banderas  tendí. las  acer- 
ca la  selva  Litana  ,  y  hobo  de  ellos  victoria.  Y  dicen  que 
murieron  ocho  mil  Franceses,  et  todos  los  otros  huyeron 
á  sus  lugares  y  campos.  £1  Cónsul  tuvo  el  exército  todo 
el  tiempo  que  le  quedó  de  aquel  estío  en  Plasencia  et 
Cremona  acerca  el. rio  Fado,  y  rehizo  en  aquellos  luga- 
res lo  que  había  sido  destruido  por  la  guerra. 

té 

CAPITULO  VIL 

L>e  como  Tito  Quincio  ,  habiendo  el  Sen do  (ktermvi.iAo  ha- 
cer guerra  contra  Nabis  Urano  ,  hacia  ciertos  dias  ayutu 
tar  á  habla  los  grandes  marones  amigos  de  los  Romanos, 
f  de  la  habla  que  hizo  fidUná»  consejo  d  los  Griegos  ' 
sobre  illo  f  f  ds  h  que  algunos  allí  hablaron, 

£stando  así  las  cosas  en  Italia  y  España.  Tito  Quincío 
de  tal  manera  había  tenido  el  invierno  en  Grecia  ,  que 
sacados  los  Etolos  ,  los  quales  ni  según  la  espera nzj  lui- 
bian  recibido  el  galardón  de  la  victoria  ,  ni  mucho  les 
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po.lia  placer  el  reposo »  toda  Grecia  ¡uotameote  gozaba  áñ 
los  bienes  de  la  paz  y  de  libertad,  se  alegraba  de  so  es- 
tado ,  y  no  se  marayiHabaa  mas  de  la  viriiid  del  Capi- 
tán Romano  en  la  guerra  que  de  la  templanza  ,  justicia 
et  moderación  que  tenia  en  la  victoria.  Entonces  fue  traí- 
da la  deliberación  del  Senado  ,  en  la  qual  había  sido  de- 
clarada la  guerra  contra  Nabis  Tirano  de  los  Lacedemomof* 
Y  leída  esta  determinación  ,  Qaiocio  para  cierto  día  coa 
embaxadas  publicó  ayuntamiento  de  todas  las  ciudades  ami- 
gas, de  los  Romanos  parsi  Corinibo,  Y  como  todos  los  princi* 
pales  viniesen  de  todas  las  partes  ,  et  aun  los  Etoios  np  luí* 
taron  ,  hitblóles  en  otra  manera,  t»  Los  Romanos  y  Griegos  hi* 

w  cieron  guerra  coiui  a  ti  Rey  Filipo  ,  no  mas  con  animo 
»'  et  consejo  común  ,  qne  porque  cada  uno  tenía  causas  pro* 
99  pias  de  guerra  ,  ca  él  habia  corrompido  la  amistad  de  los 
»>  Homanos ,  ayudando  unas  veces  á  los  Cartagineses  sus  ene* 
m  mígos  y  otras  combatiendo  aquí  en  Grecia  á  ouestroi  ami^ 
f^gos.  Y  contra  vosotros  fue  tal  que  aunque  nosotros  ho« 
M  biesemos'  olvidado  nnestias  injurias ,  las  vuestras  nos  habriae 
»  dado  causas  bien  justas  para  hacer  la  guerra.  Toda  la  con- 
Msultacion  de  hoy  depende  de  vosotros  ,  digoos  que  ya 
»» sabéis  como  Argos  citá  ocupada  por  Nabis  i  y  si  queréis 
«sufrir  que  este  Tirano  quede  en  su  señorío  ,  ó  sí  tenéis 
«por  bien  que  la  ciudad  muy  noble  et  antigua  puesta  en 
99  medio  de  Grecia  ,  torne  á  su  libertad  ,  et  esté  en  el  mis- 
9f  mo  estado  que  están  las  otras  ciudades  de  Pelopooeso  et 
M  Grecia.  £sta  causa  como  ve»  toda  pertenece  á  vorotros. 
9*  A  los  Romanos  no  pertenece ,  sino  en  quanto  la  servidom* 
p>  bre  de  una  ciudad  no  deia  ser  llena  et  entera  la  gloria 
»tde  la  libertad  de  Grecia.  Mas  vosotros  si  no  os  movéis 
»>  por  ti  cuiddJo  de  esta  ciudad  ni  por  el  exemplo  et  pcli- 
«gro,  de  que  no  se  extienda  mas  anchamente  la  contagión 
«  de  este  mal.  Á  nosotros  no  se  nos  da  mocho.  De  esto  os 
w  bago  cierto  ,  ^ue  yo  estaré  á  lo  ^ue  los  mas  juzgaredes.*» 
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T)es|nies  de  la  habla  del  Capitán  Romano  ,  comenzaron  los 
otros  á  decir  sus  sentencias  ó  pareceres.  £1  embaxador  de  los 
Athenieiues  qoanto  pudo  levantó  los  beneficios  de  los  Ko- 
nanas  en  Grecia ,  haciéadolel  gracias ,  que  llamados  contra 
0I  Rey  Füipo  l«s  liabian  cooori ido ,  et  agora  no  llamados^ 
de  SQ  Tolantad  Ies  ayudaban  contra  Nabis  Tirano.  Y  como 
se  enojasn  que  esios  tan  grandes  beneficios  por  dichos  de  al- 
gunos fuesen  reprehendidos  cavilando  lo  qno  estaba  por  ve- 
nir ,  como  fuera  razan  que  confesasen  agradecimiento  de  lo 
pasado,  parecia  que  señalaba  los  Etolos.  Y  luego  Alcx^ndro  el 
principal  de  ellos  hablo  primero  contra  los  Athenienses,  los 
quales  habiendo  sido  en  el  tiempo  pasado  autores  y  guias  de 
Íl  libertad ,  agora  quasi  por  causa  de  lisonja  vendían  la  cau« 
sa  coinun.  Y  después  se  quejó  qne  los  Achcos  qne  en  otro 
tienipo  habían  sido  hombres  de  armas  del  Rey  Filipo »  á  U 
postre  viendo  la  fortuna  apartada  de  él ,  se  habían  ido  de 
su  oompañia »  et  hablan  tomado  á  Coriotho ,  et  agora  tra- 
taban de  tener  á  Argos ,  y  que  los  Etolos  primeros  enemi- 
gos de  Filipo  ,  y  siempre  amigos  de  los  Romanos  habiaa 
concertado  que  si  Füipo  fuese  vencido  ,  habían  de  cobrar 
sus  ciudades  y   campos  ,  y  que  agora  eran  defrauJados  de 
Echineo  y  Pharsalo.  Acusó  á  los  Romanos  de  engafio  y  as- 
tncia  p  diciendo  que  mostrando  título  vano  de  libertad  te- 
nían con  guarniciones  á  Catcis  et  á  Demetriade ,  los  quales 
guando  Filipo  tardaba  de  lacar  de  allí  sus  guarniciones, 
siempre  decían  que  entretanto  que  é\  toviesé  á  Demetriade 
y  d  Calcis  y  Coriniho ,  Grecia  nunca  seria  libre.  A  la  pos- 
tre ,  i  qué  causa  les  daba  Argos  y  Nabis  de  permanecer 
ellos  en  Grecia  ,  y  de  tener  en  ella  exér^iro  ?  que  lleva- 
sen sos  legiones  á  Italia  ,  que  los  Etolos  prunutian  ,  que 
Nabis  sacaria  su  guarnición  de  Argos  ,  ó  por  coadiciua  ,  ó 
por  su  voluntad  ,  ó  que  si  Grecia  consentía  que  por  fiit.r- 
za  et  armas  la  tornarían  en  su  potestad»  Con  este  vano  ha' 
hlar  mofíd  primeramente  á  Ari»teoo  Pretor  de  los  Achcos» 
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el  qual  dizo.  »No  penfiiiu  esto  el  muy  grande  y  buen  Jtt* 
piter  ,  ni  U  Reyna  looo ,  en  cuya  defensión  está  Argos, 
que  aquella  cittdcd  sea  puesta  galardón  entre  el  Tirano  de 

Lacedtaiüíiia  y  los  ladrones  Etolos  ,  en  tal  peligro  qus  coa 
mayor  miseria  la  cobremos  nosotros  que  él  la  ha  tomado. 
£1  mar  que  está  en  medio,  ó  Tito  Quincio  ,  no  nos  defiende 
de  estos  ladrones ,  <  qué  seria  si  en  medio  de  Pelopooeso  to» 
masen  alguna  fortaleza?  Solo  tienen  la  lengua  Gdefi ,  como 
la  figura  de  hombres  ,  mas  en  las  costombres  mas  .feroce» 
son  que  quantos  ba^rbaros  hay.,  y  viven  como  bestias  croó- 
les y  fieras.  Porende  os  rogamos ,  ó  Komanoi ,  que  cobréis 
á  Argos  del  poderío  de  Mabis ,  et  de  tal  manera  asentéis  las 
cosas  ¿Q  Grecia  que  nos  dexeis  bien  sosegados  del  ladroBÍcxo 
de  los  Etolcs.»»  El  Capitán  Rumano  viendo  que  todos 
reprehendian  á  los  Etolos  ,  dixo  ,  que  él  les  respondería^ 
si  no  viese  que  todos  estaban  airados  contra  ellos ,  y  q^ie  era 
mejor  mitigarlos  que  no  comoverlos.  Y  asi  contento  de  la 
opinión  que  teman  de  los  Romanos  y  de  los  Etolos»  dixo, 
que  lo  que  consultaba  con  ellos  era  qué  les  placia  de  la 
guerra  de  Nabis ,  n  él  no  restituyese  Argos  á  los  Acheos.  Y 
como  todos  deliberasen  gúerra  i  amonestólos  para,  que  todat 
las  ciudades  enviasen  cada  una  según  sus  íuerzas.  También 
enviü  sus  embaxadores  á  los  Etolos ,  mas  por  descubrir  sus 
ánimos ,  lo  qual  fue  asi  ,  que  por  esperanza  de  poder  al- 
canzar de  ellos  alguna  cosa.  Y  mandó  á  los  Tribunos  de 
los  Caballeros  que  uaxesea  el  exéicito  de  Helacia. 
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,  CAPITULO  VIIL 

"De  como  Tito  Quincio  fue  con  los  Acheos  a  poner  siiio  sobre 
^rgos  y  et  como  acordó  despuas  dd  no  dar  combate  d  la  • 
du4a4  iin  ir,  primero  sobre  Loíedemrda.  \ 

£n  este  mismo  tiempo  Tit»  Qpincio  respondió  á  los  em* 
baxadores  de  Antiocho ,  que  trataban  de  la  amistad  de  los 
Kotnaaos ,  que  él,  no  tenia  qne  responder  siendo  anscntes  sus 
4itz.  Legados  ;  que  fiiesen  á  Roma  al  Senado.  £  con.  el 
ezército  traído  de  Helaría  fuese  á  Argos ,  y  acerca  de  Cleo* 
Qas  se  ayuntó  con  el  Aüstcno  Pretor  de  los  Acheos  con  die¿ 
mil  hombres  de  armas.  Y  no  muy  lejos  de  allí  sentaron  sus 
reales  con  los  excrcitos  juntos ,  el  dia  siguiente  descendieron, 
al  campo  de  los  Argivos*  et  casi  á  quatro  millas  de  Argos», 
tomaron  lugar  para  los  reales.  £1  Capitán  Pythagoras  yer« 
no  del  Xiraoo  y  liermano  de  su  muger ,  enfoitaleció  con  la 
guarnición  de  los  Lacones  en  la  venida  de  los  Romanos  con 
recias .  defensiones  entrambas  las  fortalezas  que  había  en  Ar- 
gos ,  et  los  otros  lugares  que  eian  convenibles  ó  sospechosos. 
Mas  haciendo  él  esto  ,  no  pudo  disimular  el  espanto  que  te- 
nia por  la  venida  de  los  Romanos ,  al  qual  se  añadió  una 
discordia  que  salió  dentro  en  la  ciudad.  Ca  fue  ua  mancebo 
Arguivo  llamado  Demodes ,  de  mayor  animo  ^e  consejo^ 
el  ^ual  al  prrocipio  ,  entaeponiendo.  |ttfamento  ,  hablo  coa 
algunos  de  echar  á  fuera  la  guarniciott  del  Tirano »  y  qoan* 
do  trabajaba  crecer  las  fuerzas  para  la  conjuración ,  descui- 
dé en  tomar  la  ie,  á  quien  la  tomaba.  Escando  hablando 
con- sus  amigos,  envióle  el  Capitán  uno  que  lo  llamase,  y 
pensó  luego  que  su  consejo  era  descubierto ,  y  exhortó  ¿ 
los  conjurados  que  con  éi  estaban  ,  que  antes  que  muriesen 
atormentados  se  armasen  con  él ;  y  así  con  pocos  fue  á  la 
pla^  dando  voces  /  ^oe  loi  que  qu¡síes6tt  salvar  k  repúbli- 
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at  lo  sigatesm  como  á  Capitaa  de  libertad.  Ningono  se  mo* 
rlóf  porqae  ao  veiaa  alguna  espeianza  propioqua  »  ni  de« 
lension  bien  recia.  Estando  él  pites  diciendo  á  Tbces  estat 
cosas ,  los  Lacedemonios  lo  cercaron  ,  y  lo  mafaron  con  to* 
dos  los  suyos.  E  después  tomaron  otros  ,  y  de  estos  fueroa 
muchos  muertos ,  y  pocos  puestos  en  prisiones.  Y  muchos  la 
noche  siguiente  echándose  por  cuerdas  He  los  muros  ,  huye- 
ron á  los  Romanos.  £  afirmando  á  Quincio  los  que  hablan 
littydo «  que  ú  el  exército  Romano  hubiera  estado  á  las  puer- 
tas »  aquel  movimiento  no  seria  sin  efeao »  y  st  allegase  el 
mi  roas  cerca  los  Argivos  no  estarían  sosegados  con  Ta  geo^ 
te  del  Tirano ,  envió  caballeros  ligeros  y  peones.  Estos  acer- 
ca la  escuela  Cylatabin  ,  que  está  casi  á  trescientos  pasos  do 
le  ciudad  ,  trabaron  pelea  con  los  Lacedemonios  que  sa- 
lían de  la  ciudad  ,  y  con  poco  trabajo  los  retraxeron  a  la 
ciudad.  El  Capitán  Romano  asentó  el  real  en  el  mismo  lu- 
gar que  habían  peleado.  Y  estuvo  un  día  escuchando  si 
dentro  se  baria  algún  movimiento  nuevo ,  mas  después  que  vi* 
do  que  la  ciudad  estaba  sojuzgada  por  temor ,  llamó  aynn* 
tamiento  si  combatirian  6  no  á  Argos.  £  todos  los  principa- 
les de  Grecia  fueron  de  un  mismo  parecer  6  sentencia  sal* 
yo  Aristeno.  Y  decian  qne,  pues,  otra  causa  no  había  de  guer- 
ra si  no  aquella  ciudad  que  allí  la  debian  comenzar.  Esto  no 
placia  á  Tito  Quincio ,  mas  con  cierta  probación  escuchó  á 
Aristeno  ,  que  decía  contra  la  sentencia  de  todos.  E  díxo 
Quincio.  »»  Como  tomemos  la  guerra  por  los  Argivos  contra 
ftal  Tirano,  ¿qué  cosa  hay  que  menos  convenga  ,  que  dexar 
Mel  Tirano  ct  combatir  á  Argos?  Yo  quiero  ir  á  Lacedemo- 
N  if  nía  ,  y  al  Tirano  que  son  cabeza  de  esu  guerra.»  £  de- 
sando ¿  ayonta miento  »  envió  á  buscar  panes  á  las  esqua- 
dras  ligoras  t  y  todo  lo  que  hallaron  granado  at  maduro ,  lo 
fegpron  j  traxeion  i  j  estraganm  todo  lo  verde »  porque  los 
nnemigot  ao  lo  cogiesen.  Y  después  levantó  el  real «  et  pa- 
sando por  «1  flMHiM  Partheoo ,  el  tercero  dia  ^nso  su  real 
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tcem  ^  Cflryas  allende  ^e  Tcgee.  Y  allí  antes  de  entrar 
es  loi  campos  de  loi  enemigos ,  esperó  los  amigos  que  ¡e  Te- 
BÍtft'  «  ayudar.  £  Tinieron  de  Filipo  mil  et  trecientos 
Macedones ,  et  de  Thesalia  qnarrocientos  de  caballo.  £  ya 
DO  se  detenía  el  Capitán  Romano  esperando  ayuda  de  los 
aniigüs  que  hartos  tenia ,  mas  por  las  vituallas  que  manda- 
ba traer  de  las  ciudades  comarcanas.  También  veniao  grandes 
armadas  por  mar  ,  et  ya  de  Leucadia  habia  venido  Lucio 
Quincio  con  quaienta  naos ,  y  de  Rodas  diez  y  ocho ,  et  el 
Rey  £umenes  estaba  «cerca  las  Cicladas  con  dies  naos 
paramentadas >  ó  cubiertas ,  et  treinta  bergantines,  y  moclm 
otros  barcos  pequeñof.  Y  también  de  los  ¿acedeasonioc  ye* 
nian  el  real  Romano  mochos  desterrados  ,  echados  por  1a 
injuria  de  los  tiranos ,  por  esperanza  de  cobrar  la  patria.  E 
muchos  había  que  ya  alguooa  tiempos  antes  habían  salido 
desde  que  tiíanos  tenían  á  Laccdcmooia.  El  mas  |)iincipal  de 
los  destenados  era  Egisopolis  ,  á  quien  por  ley  de  la  tierra 
pertenucia  Lacedcmoriia.  Este  siendo  nino  lúe  echndo  de  ella 
por  Lycurgo  liiano  ,  después  de  la  muerte  de  CÍeomeoes> 
qae  íae  el  primero  Tirano  de  Lacedemonia. ' 

CAPITULO  IX; 

Df  cmno  Nahis  Tirano  ttamó  d  habla  los  Lacederntrnios .  V 
fwr  sospecha  que  tenia  de  ellos  ,  fnandó  matar  ochenta  nuinie- 
i:os  de  los  principales  de  ¡a  ciudad  ,  y  de  como  los  Lacedt  mo- 
ntos saltearon  d  Tito  Quineto  cabe  el  rio  I^urotas  ,  y  los 
Komanos  ¡os  retraxeron  /¡asta  la  ciudad  ,  y  de  como 
Ay^  Claudio  desbarató  y  mató  muchos  de  etios. 

Cuereando  tan  gran  guerra  por  mar  al  Tirano  ,  et  cotejan- 
do él  m  'fuerzas  y  de  los  enemigos ,  viendo  que  no  tenin 
esperan» »  no  dexó  por  eso  la  guerra ;  mas  Bine  venir  de 
Creu  jnil  hombres  mancebos  escogidos  temendo  ye  otros  asü 
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de  elloi ,  et  tuvo  tréi  mil  desueldo ,  et  mas  diez  mil  ds  ]e« 
populare»  con  los  de  les  aldeas  y  campos»  y.eD&rtaUcíó  do 
cava  y  muro  la  ciudad.  Y  porque  dentro  no  saliese  ■Ifna 
movimiento  detenialos  con  temor  y  crueldad  de  penas,  por- 
que no  tenia  esperanza  que  ellos  le  quisiesen  bien  por  ser  Ti- 
rano. Teniendo  alg'Jiios  ciudadanos,  sospechosos »  sacó  toda  su 
ilucste  al  campo ,  et  mandó  que  los  Lacedemonios  viniesen  á 
ayuntamiento  sin  armas.  Y  hizo  cercar  el  ayuntamiento  de 
ellos  de, hombres  libres  armados.  Y  hablando  pocas  cosas ,  pri- 
añera  ^itie^ie  debiaa  perdonar  si  temia  y  proTeia  todas  las. 
;Cio6its  enftú  tiempo.,  y  .que  á  ellos  coa  venia  sf  algunos,  el 
estando  presenfie.liiciés» .sospechosos  ,  impedirlos  antes  que  no 
pudiesen  hacer  alguna  cosa  ,  que  castigarlos  después ;  poren- 
de  que  él  tendrian  algunos  de  ellos  en  guarda  lusu  que  la 
guerra  que  les  estaba  encima  fuese  pasada  i  y  echados  los  ene- 
migos ,  de  los  qualcs  renian  m^nos  peligro  solo  guardándose 
de  alguna  traición  de  dentro ,  et  que  luego  él  los  dexaria. 
Después  de  esto. dicho»  mandó  llamar  quasi  ochenta  princi* 
líales  dei  los  mancebos.  Estos  como  cada  uno  respondía  á  sa 
nombre ,  mandólos  guardar ,  et  en  la  noche  siguiente  los  ma- 
t6  todos.  Después  algunos  de  los  Hotos  generación  rústica 
que  desde  lo  antiguo  mataban  por  los  campos ,  fueron  acu- 
sados que  habían  querido  fuir  ,  y  fueron  por  todas  calles  apa- 
leados ec  muertos.  Por  este  temor  et  espanto  ,  los  ánimos  del 
pueblo  se  retraían  de  todo  esfuerzo  de  mover  nuevo  consejo. 
£1  Tirano  tenia  su  real  et  exércíto  dentro  las  fortalezas  y 
muros  de  la  ciudad,  creyendo  que  no  era  igual  para  pelear 
en  el  campo»  et  temiendo  dexar  lo. ciudad  ,  viendo  los  ani« 
mes  de  todos  tan  sospechosos  et  inciertos.  £  Quincio  apare- 
jadas todas  las  cosas ,  partió  el  dia  siguiente ,  y  llegó  á  qn 
lugar  llamado  Selassia  ,  sobre  el  rio  Oenunta ,  en  el  qual  lu- 
gar decían  que  Antigono  Rey  de  los  Macedones  había  pelen»- 
do  á  bander.^  tendidas  con  Cleomenes  Tirano  de  los  Laccde- 
mottios.  £  oyendo  después  que  la  subida  del  camino  era  tr  a- 
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etaogOlta»  con  poco  rodeo  envió  delante  algunas  por 
If»  nooces,  para  que  hkiesen  fuerte  el  camino ,  et  é\  por  ua 
tttjo ,  ó  iend«  bic»  ancha  et  abitrta  llegó  al  rio  fiufotas  ^a 
pasa  acerca  de  los  mutos  de  la  ciudad.  £a  este  lugar  leí 
que  estaban  en  ayuda  del  Tirano  ,  ialieron  acometer  á  lot 
Komanos  que  asentaban  el  real ,  et  i  Quinao  que  iba  delaata 
con  la  gente  de  caballo  y  ligeros;  y  pusieron  en  ellos  gran 
espanto  et  alboroto ,  no  temieodo  ellos  e^ta  tal  cosa,  porque 
en  todo  el  camino  ninguno  les  había  salido  delante  ,  et  hjbiao 
pasado  como  por  tierra  pacifica.  Y  algún  tanto  esíu\  ieroa 
en  temor ,  llamando  los  peones  á  los  caballeros»  et  los  cabaiie» 
IOS  á  los  peones ,  teniendo  cada  uno  de  ellos  poca  confianza 
en  si  mismos.  £  á  la  postre  sobrevinieron  las  banderas  de  laa 
legiones  >  et  como  entraron  las  capitanías  de  la  primera  esqua« 
dra  en  la  batalla »  los  que  poco  antes  ponían  espanto  fueron 
letiaidot  é  la  ciudad.  Los  Romanos  como  se  apartasen  unto 
del  muro ,  que  estaba  fuera  de  un  tiro  de  dardo  ,  estuvieron 
lin  poco  parados  con  la  e?quadra  dsiecha  ,  y  después  t]ue 
ninguno  de  los  enemigos  salia  fuera  ,  tornáronse  al  real.  El 
dia  siguiente  Quincho  comenzó  llevar  su  exércico  ordenado  á 
la  otra  parte  de  la  ciudad ,  junto  al  rio  debaxo  de  las  faldas 
del  monte  Menelayo.  Y  las  esquadras  legionarias  iban  primero, 
los  caballeros  et  gente  ligera  reccgian  los  postreros.  Nabis 
tenia  dentro  los  muros  armados  y  ordenados  debazo  las  baa^ 
deras  loa  soldados  eztrangeros ,  en  los  quales  tenia  leda  so  es- 
peranza ,  para  acometer  á  los  enemigos  por  las  espaldas.  Des* 
pnei  que  pasó  la  postrera  esquadra ,  entonces  salieron  por  mu- 
chos lugares  de  la  ciudad  con  el  mismo  alboroto  et  ímpetu, 
que  el  dia  pasado  habían  salido.  Appio  Claudio  iba  en  la 
esquadra  ultima  ,  el  c^ual  teniendo  aparejados  los  ánimos  de 
los  suyos»  para  lo  que  había  de  ser  ,  porque  no  les  vioiese 
alguna  cosa  no  pensada ,  luego  volvió  las  banderas,  y  ro- 
deó toda  su  esquadra  contra  los  enemigos;  de  manera  que 
como  se  encontraron  las  esquadras  cara  á  cara ,  algún  espa- 
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cío  de  tiempo  la  pelea  fue  igual;  mai  á  la  fia -los  dé  Nt» 
bis  dierou  á  fuir.  Y  esto  les  fiiera  -«neiMii  mal  »  sí  no  que 
Im  Acheos  que  sabían  lói  lagares  s  dieron  e»  pos  de  ellos ,  et 
hicieroa  grandes  mataóaas  en  ellos  ,  y  á  mochos  derrama- 
dos á  fois  quitaron  las  armas.  Quínelo  puso  el  real  acerca 
de  Amidas  ,  y  como  de  alh  hubiese  talado  y  robado  rodos 
los  campos  que  están  en  torno  de  la  ciudad  muy  poblados 
et  fértiles ,  viendo  que  ninguno  de  los  enemigos  salia  por  la 
puerta  ,  movió  el  real  al  rio  £urotas ;  y  de  allí  destruyó 
9Í  valle  ,  qae  está  debazo  el  monte  Xaygeco »  7  loi  cam- 
pos que  están  contra  el  mar* 

CAPITULO  X. 

Dt  como  Lucio  Quinao  por  mar  puso  cerco  sohre  G^tluo ,  / 

después  de  luenga  batalla  ,  k  Juc  dada  por  Gorgopa  prin- 
cipal de  la  ciudíid.  Y  el  Tirano  Natis  Tino  d  hai/la 
(on  Tito  Quineto  Capitán  Romano. 

En  el  mismo  tiempo  Lucio  Qoincio  tomó  las  villas  et 
lugares  de  la  costa  marina  parte  por  voluntad »  parte  por 
temor  y  fnerza  de  armas.  £  después  avisado  que  Gytheo 
ciudad  era  recibimiento  de  todas  las  cosa&  del  mar  para  loe 
Lacedemonios ,  et  que  el  real  Romano  no  estaba  Uzot  del 
mar ,  determinó  de  la  combatir  con  todo  su  ejército.  Era 
entonces  la  ciudad  valiente,  y  armada  de  mulfitud  de  ciu- 
dadanos et  moradores  ,  et  de  todo  aparato  de  guerra.  E 
principiando  Quincio  no  cosa  muy  ligera  ,  sobrevino  el  Rey 
£umeoes ,  et  la  armada  de  los  de  Rodas.  La  gran  multitud 
de  marineros  juntada  de  tres  armadas ,  en  pocos  dias  hicie- 
ron todas  las  obras  que  era  menester  para  combatir  la  cíu« 
dad  fuerte  por  mar  y  por  tierra.  Y  llegando  á  ella  los  ín* 
genios  y  pertrechos»  combatían  et  derribaban  el  muroi  do 
naaera  que  oiia  torre  cayó  con  muchoi  encuentros  ,  et  d 
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moro  que  estaba  acerca  de  ella  coa  la  caida  <le  la  torre 
se  derrivó.  Los  Romanes  para  dividir  é  los  enemigos ,  tra« 
bajaban  de  entrar  aun  mismo  tiempo  de  la  parte  del  puer- 
%o  de  doade  la  entrada  eia  mas  llana  ct  por  el  camino  abier« 
to  por  la  ruina  del  muro.  Y  falto  poco  que  no  entraron, 
mas  detúvolos  la  esperanza ,  que  se  les  ofreció  de  se  querer 
dar  la  ciudad  ,  la  qual  después  fue  deshecha  y  turbada »  ca 
como  Dexagorides  y-Gorgopa  gobernasen  Jgualmence  la  cía* 
4ad./DaxagDffjdn  ¿abáá  enviado  Él  embajador  Bomeoo » qne 
Je  daría  la  ciudad. '  £.  como  ya  hobieie  cbneardado  el  tiens* 
po*,  y  manera  :para  ello,-  Gorgopa  lo  mató »  y  a&í  la  cin* 
¿ad  eon  mayor  cuidado  y  atención  era  defendida  por  uno, 
y  el  combate  era  mas  diíicil  y  trabajoso,  9Í  no  sobreviniera 
ITito  Quincio  con  quatio  mil  iiumbres  escogidos.  £  como 
este  mostró  de  lo  mas  alto  de  un  montecillo  ,  que  no  csrí 
ie:^)s  de  la  ciudad,  la  esquadra  ordenada  »  y  de  otra  parte 
Ludo  Quindo  por  tierra  y  por  mar  con  sus  obras  recia* 
mente  los  oom^atíHt' entonces  la.iperdadera  desesperación  fof« 
w6  á  .Gorgop»!  temar  el  cpns^  y.-.qnei.enSeL  otro  con  la 
muerte  había  vengado*  Y.  así*  haciendo  pacto  que  pudiese 
tacar  la*  gente  que  tenia  allí-  tá  gnarnícion^  dió  la  dudad 
4  Quinao.  Antes  .que  Gytheo .  se  klieise ,  Pythagoras  que  ha* 
bia  quedado  Capitán  en  Argos  ^  dio  la  guarda  de  la  ciudad 
á  Timocrates  Pellenense  ,  y  él  con  miliiombres  desueldo, 
y  dos  mil  Argivos  ,  fue  á  Lacedemonia  á  Nabis. 

Y  Nabis  asi  como  se  e&panro  en  la  primera  venida  de 
los  Romanos  ,  quaodo  vido  que  las  ciudades  de  la  costa 
marina  se  daban  ,  asi  después  que'  oyó  ,  que  también  sn 
tuibia  dadoí  Gytheo':¿  k«  Romanos-,  ec  que  todas  las  cosas 
^  derredor ,  asi  de  la  parte  de '  la  tierra ,  como  ¿ti  mar, 
Man  de  los  enemigos ,  pensó  que  debia  dar  lugar  á  la  for* 
tuna*  Y  en  comteozo  de.  todas  las  cosas  envió  un  em- 
hazador  al  real  de  los  Romanos,  para  si  sufrirían,  que  les 
euviaseii  embajadores.  £  coxuo  fuese  esto  alcanzado  ,  vum»- 
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Pythagofis  al  Capitán  Kotnano  ,  sin  traer  otra  cosa  ,  salvo 
que  diese  lugar  que  el  Tyrano  hablase  con  él.  Y  llamada 
ajuntamiento  ,  como  todos  fuesen  de  parecer  que  habida 
los  dos  ,  orJenaron  lugar  y  d¡a  ,  y.  asi  viaieron  á  nnoi  mol», 
teciiios ,  que  están  en  medio  del  país ,  et  dezaroo  en  elloe 
sus  cap.tanías  en  vista  del  campo.  E  Nabís  descendió  co» 
las  guardas  de  sa  persona  ,  et  Quíncío  con  su  hermano  y 
el  Rey  Eamenes  ,  et  Sosilao  de  Bodas ,  y  Ameno  Pr¡tor 
d»  los  Ácheos,  et  fibcos  Tribunos  de  Caballeros  Y  allí  de- 
xo  el  Cónsul  en  elección  del. Tyrano,  si  queiia  primero  ha- 
blar ,  6  escncfaar.  Ei  Tirano  comenzó  de  esta  manera.  nSí 
fiyo,  Quincio  et  vosotros  que  estáis  presentes  ,  pudiese  por 
*»mi  mismo  pensar  la  causa  porque  primero  me  habéis  denun- 
w  Ciado  ,  y  después  movido  guerra  ,  callando  esperaría  el  úá 
«de  mi  fortuna,  nuu  agora  no  puedo  mandar  «  mi  coní« 
f»2on,  que  antes  que  yo  roe  pierda ,  no  sep&  la  cansa ,  por 
M.que  me  debo  perder.  Y  por  cierto  si  voiotios  íuesedes  tst^ 
»le$  ,  quales  es  femar  ,  que  son  los' Cartagineses  ,  en  los 
Mquales  la  fe  de  la  amistad  ninguna  cosa  tiene  santa  ,  no 
t»me  maravillaría  ,  que  no  tuviesedes  consideración  de  lo 
a» que  contra  mí  hariades.  Mas  veo  que  sois  llámanos,  qu« 
w  guardáis  los  pactos  de  las  cosas  divinas  ,  y  tenéis. por  san- 
w  tisi:na  la  fe  y  amistad  de  las  cofias,  humanas  ,  pues  quan* 
»»do  me  he  mirado  á  mí,.' pienso  ser  tal',:Gon  el  qual  .vo- 
*»  sotros  tengáis  publicamente  los  pactos  antiquísimos ,  como  . 
*»los  otros  Lacedemottios ,  y  por  mi  nombre'  tengáis  conmigo 
«particular  amistad  y  alianza  qne'ha  poco  que  se  ha  renova- 
«ido  en  la  gnerra  de  Filipo.  Dirá  alguno  que  yo  la  he  rom- 
>»pido  et  deshecho  ,  porque  tenga  la  ciudad  de  ios  Argivc^s; 
»lCómo  defenderé  esto?  ¿por  la  causa  ,  ó  por  el  tiempo? 
>»  La  causa  me  da  doblada  denfension  ,  porque  yo  la  tomé  lla-s 
91  mándeme  ellos,  y  dándomela,  no  ia  ocupé  »  y  l^miéla  qnan-. 
"  do  era  de  la  parte  de.FiUpo  ,  y  no  estaba  en  vuestra  amif* 
»» tad.  £1  tiempo  me  libra ,  porque  teniendo  yo  á  Argos,  et  ctuh 
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ifcordé   amistad  á  vosotros    concertastes  conmigo    que  os 
9»  enviase  ayuda  para  la  guerra  ,  et  no  que  sacase  ia  guar- 
aní cion  de  Argos.  Es  cieno  <jue  en  la  contienda  que  es 
99  de  Argos  »  yo  soy  primero ,  y  la  iguakíad  de  U  causa  quo 
wf  tomé»  DO  vuestra  ciudad ,  ouis  de  los  enemigos,  por  su  volun- 
w  tad »  DO  por  fuena ,  et  por  vuestra  ooDÍesioa »  ^ne  eo  Jai 
99  coDdiciones  de  U  amistad  y  paz  me  desastes  á  Argos.  JMas 
•••1  nombre  de  tirano  et  mis  hechos  me  oprimen ,  que  lla<* 
Mmo  los  siervos  á  libertad  ,  que  saco  el  pobre  pueblo  i 
«los  campos.  Y  del  nombre  puedo  responder,  que  yo  tal 
»>qua1  soy  ,  soy  el  mismo  que  íiií  quando  tú  Tiro  Quiocio 
»*tirmasce  conmigo  la  aanutad.  £  acuérdeme  que  entonces 
*f  vosotros  me  Uamastes  Rey  ,  et  agora  veo  que  me  llamati 
«I  Tirano.  £  por  ende  ,  si  yo  mudara  el  nombre  de  mi  Impe» 
99  tío ,  yo  debria  dar  razón  de  mi  inconstancia^  mas  como 
f»  vosotros  lo  mudéis ,  debéis  dar  razón  de  la  vuestra.  £n  lo 
ff  que  pertenesce  4  acrescentar  el  pueblo ,  librando  los  sier* 
99  vos  ,  et  los  campos  partidos  á  los  necesitados ,  puedo 
#»yo  en  esto  defenderme  con  derecho  del  tiempo,  ca  yoha- 
wbia  hecho  estas  cosas  tales  quales  son,  quando  tomastcs 
*9  amistad  conmigo  ,  y  tomastes  mi  ayuda  en  la  guerra  con- 
9f  tra  Fílipo  ;  mas  si  agora  lo  hiciese  ,  no  digo  que  en  ello 
*'  os  ofendería  6  rompería  vuestra  amistad  ,  empero  ^ne  lo 
99  haría  con  derecho  y  ordeoacioo^  de  los  antepasados.  No 
M  queráis  reducir  á  vuestras  leyes  y  ordenaciones  las  cosas 
que  se  hacen  en  Lacedemonía :  no  es  menester  comparar 
Manas  con  otras  :  vcsotrcs  per  la  riqueza  estimáis  los  caba- 
*3  Iteres  ct  los  de  pie  ,  et  queréis  tener  pocos  muy  ricos  ,  y 
•»>á  ellos  sojuzgar  el  pueblo:  nuestro  establccedor  de  las  leyes 
»9  no  quiso  que  la  república  estuviese  eo  poderio  de  pocos, 
M  el  qual  vcsi^tros  llamáis  Senado :  ni  quiso  que  un  orden, 
99  ü  otro  valiese  mas  en  la  ciudad,  porque  creyó  que  igual* 
••dad  de  fortuna  et  dignidad,  convenia  para  que  hobiese 
ü  muchos  que  peleasen  y  tomasea  armas  por  dcfeosiooda 
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y,  la  patria.  Conozco  que  he  sido  mas  luengo  en  mi  hsbla 
„  que  requiere  la  brevedad  del  decir  de  nuestra  patria ,  y 
„  puedolo  decir  mas  cortamente  ,  que  yo  dei>pues  que  tome 
„  amistad  con  vosotros  ,  «o  acometí  cosa  porgue  vos  debie- 
„seis  repetir  de  ella." 

CAPITULO  XL 

P/  lo  qu9  Quinao  res/ondió  á  Nahis ,  Tirano  >  it  dil 
consejo  qut  tomó  con  ios  suyos  Ac  h  que  con  él  ha^ 

hia  di  hacer, 

.A.  estas  cosas  respondió  el  capitán  Romano  en  esta  ma* 
ñera.  Nosotros  no  h.ibemos  hecho  amistad  ni  compañía  con- 
tigo ,  mas  con  Pelope  Rey  legitimo  y  natural  de  los  La- 
cedemonios  ,  cuyo  derecho  los  tiranos  ,  que  después  tuvie- 
ron por  fuerza  el  Imperio  de  Lacedemonia ,  usurparon  por- 
que nosotros  estábamos  ocupados  en  guerra ,  unas  veces  é» 
Francia ,  otras  de  Cartago  ,  siguiéndose  una  después  de  otrai^ 
según  que  tií  lo  has  hecho  agora  en-  la  guerra  Macedó- 
nica. ¿  Qué  cosa  era  ménus  convenible ,  que  haciendo  goei^ 
ra  contra  Fílipo  por  la  libertad  de  Grecia  ,  tomásemos 
amistad  contigo  ,  Tirano  el  mas  cruel  et  arrebatado  contra 
los  suyos  ,  que  luiiica  iuc?  Ten  por  cierío  que  nosotros, 
aunque  tú  no  tomara?  por  traición  á  Argos  ,  ni  h  tuvieras, 
que  libertando  a  Grecia  habíamos  también  de  restituir  á  ^ 
Lacedemoaia  en  su,  libertad  antigua  ,  et  en  sus  leyes  ,  de  las 
quales  tú  agora  como  seguidor  de  Lycurgo  has  hecho  mén* 
cioQ.  i  Piensas  que  nosotros  solo  tendremos  cuidado  de  echar 
las  guarniciones  de  Fiiipo  de  Naxo  et  de  Bargtlios»  et 
dezaremos  debazo  de  tus  pies  k  Argos  et  Lacedemonia  ,  doi 
ciudades  muy  esclarescidas ,  et  en  tiempo  pasado  ojos  de  Gro" 
cia  ;  las  quales  siendo  tiranizadas ,  nos  ensucian  el  tirulo  dn 
haber  librado  á  ^Grecia  ?  Quó  Iüs  Argivos  fuciua  de  la  parr 
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te  de  Fiiipo  ,  perdonamostelo  ,  püf4Utí  no  te  enojes  de  no 
lotros ;  mas  bien  somos  ciertos  que  la  culpa  de  aquella  no» 
vedad  es  de  dos »  ó  á  lo  mas  de  tres »  como  en  el  llamar 
¿  tí  y  á  Nttt  gaaroicion  >  et  el  recibiros  en  la  fortaleza » nia« 
^aa  cosa  fué  hecha  por  consejo  público.  Bíea  sabemos  qtiv 
los  Thesalos  et  Phosensei  et  Locrenses  >  por  consentimiento 
de  todos  fuéfon'^de  la  parte  de  Filipo  ;  mas  como  noso- 
tros hayamos  librado  todo  lo  mas  de  Grecia  ,  ¿qué  pien- 
sas que  habernos  de  hacer  con  los  Aigi  vos ,  que  no  tienen 
culpa  de  público  consejo?  Dices  tu  que  te  acusaban  de  ha- 
ber librado  los  siervos  ,  et  partido  los  campos  á  los  pobres: 
90  son  por  cierto  estos  may  pequeños  crimines ,  mas ,  ¿  qué 
ton  esos  en  comparación  de  los  qae  cada  dia  tú  y  los  ta* 
yos  unos  después  de  otros  hacéis  ?  Llama  tú  á  aynntattiien* 
to  del  pueblo  libre  en  Argos  6  en  Lacedemonta ,  sí  te  pié* 
ce  oír  las  verdaderas  maldades  de  vuestra  tiranía  tan  sobra- 
da. Mas,  dexaodo  de  decir  otras  mas  viejas ,  ¿  qué  mnerret 
ha  hecho  ese  tu  yerno  Pythag^ras  en  Argos  casi  delante  ¿q 
mis  ojos?  ¿Y  qué  muertes  has  hecho  tú   ,  estando  yo  casi 
en  ios  hnes  de  Lacedemonia  ?  Pues  los  tomastes  presos  en  el 
ayuntamiento  ,  y  dixistc  que  los  tendrías  guardados  oyén- 
■dolo  todos  tus  ciudadanos ,  mándalos  sacar  atados  para  que 
los  desdichados  padres  sepan  que  son  vivos  los  hijos  por 
quienes  falsamente  lloran.  Dirás  tú  :  como  quiera  que  esto  sen 
asi ,  ¿que  os  toca  á  vosotros  los  Romanos  i  Esto  osas  tú  de-* 
'Cir  i  los  amigos  que  libran  á  Grecia»  los  quales  por  k 
poder  poner  en-^ libertad  han  pasado  el  mar,  y  por  tierrn 
y  mar  han  hecho  la  guerra.  Dirás  mas:  yo  no  he  rompi- 
do vuestra  amistad  y  conipañia  del  pueblo  Romano.  ¿  Quin- 
tas veces  quieres  que  te  pruebe  que  lo  has  hecho?  Mas  no 
quiero  en  e  to  perder  muchas  palabras  :  solo  diré  por  qué 
cosas  se  rompe  la  amistad.  Estas  son  dos  ,  conviene  á  saber, 
si  Comas  mis  amigos  por  enemigos ,  y  si  te  ajuntas  con  mis 
«nemigos.  ¿Esto  has  lo  tú  hecho  ó  no?  Tú  has  tomado  poc 


Digitized  by  Google 


t 


40  DECADA  IV.  iTBftO  IT". 

fuerza  de  arma^  la  ciudad  Mesene,  tomada  por  O0fotn)i  en 
imistad  con  las  mismas  condiciones  7  pactos  que  Lacede- 
monia  s  et  con  Fiiipo  nuestro  enemigo  ,  no  solo  lias  fir* 
mado  tu  amistad,  mas  también » si  á  los  Dioses  place ,  hu 
firmado  parentesco  por  Philodes  su  caudillo.  £  haciendo 
guerra  contra  nosotros  con  naos  de  cosarios  has  corrido  todo 
el  mar  cerca  de  Malea  ,  et  quasi  mas  ciudadanos  Roma- 
nos has  tu  tomado  y  muerto  que  FiIipo  ;  y  mas  segura 
ha  sido  la  costa  de  Macedonia  qoe  el  promontorio  de  Malea 
á  las  naos  que  traían  vituallas  á  nuestros  cxércitos.  Por  es- 
to dézate  de  así  alabar  de  la  fe  et  derechos  de  amistad, 
y  dezada  á  parte  U  habla  popular,  habla  como  tirano 
et  enemigo.** 

E  después  que  estas  hablas  fueron  acabadas ,  Aristheno 
i  veces  exhortaba  ,  otras  rogaba  al  Tirano ,  que  entre  tan- 
to que  tenia  tiempo  et  ocasión  probiese  á  sí  mismo  et  i 
sus  cosas ;  y  comenzóle  relatar  los  tiranos  de  las  ciudades  co- 
marcanas ,  los  quales  desando  las  tiranías  ,  y  restituyendo 
la  libartad  á  los  suyos ,  vivieron  entre  los  suyos ,  no  solo 
vejez  segura  ,  mas  también  honrosa.  Estas  cosas  dichas  y  es» 
cuchadas  entre  ellos ,  -la  noche  departió  la  habla.  £1  día  si- 
guiente Nabis  dixo  que  él  sacaría  la  guarnición  de  Argot, 
pues  así  placia  L  los  Romanos ,  et  que  restituiría  loi  capti- 
vos et  fugitivos »  y  pidió  que  si  otra  cosa  mas  querían  In 
diesen  escrípta ,  porque  pudiese  tratar  de  ella  con  sus  ami- 
gos. En  esta  manera  le  dieron  tiempo  para  consultar.  E  Quín- 
elo llarnaado  los  principales  de  los  amigos  tuvo  su  consejo, 
é  la  sentencia  de  la  mayor  parte  cía  que  perseverasen  en 
la  guerra  ,  et  que  deshiciesen  et  matasen  al  Tirano ,  ca  de 
otra  manera  nunca  seria  segura  la  libertad  de  Grecia, 
y  que  mejor  fuera  no  haber  movido  la  guerra  contra  él ,  que 
después  de  haberla  comenzado  dexarla,  porque  él,  así  co^ 
mo  reconocido  ,  y  autorizado  su  señorío  por  el  pueblo  Kq« 
mano » se  haría  mas  fuerte »  et  que  luego  despertaría  mu" 
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eiiOf  ttt  otrai  ciudades  para  tiraoizar  k  libertad  de  sus  ciu- 
dadaoot.  £i  áoiino  del  capitán  Komano  era  mas  inclinado 
para  pazyCa  veia  que  letraido  ti  enemigo  dentro  loa  mo^ 
ros,  no  quedaba  sino  poner  sitio,  y  que  seria lueogs,  pjr^ 
que  no  habían  de  combatir  i'  Gytheo ,  que  no  había  sido 
tomada  por  fuerza  ,  anees  dándose  ella  ,  roas  á  Lacedemunia 
ciudad  muy  fuerta  en  hombres  y  armas ;  y  que  solo  habia 
una  esperanza  ,  si  ea  llegando  la  hueste  sobre  la  ciudad  se 
podin  mover  dentro  alguna  discordia  ,  mas  viendo  que  las  ban- 
deras eran  levadas  á  las  puértal  V  mngiiÍKi  )se  ffl0vía>  £  sin 
eito  decía  Quincio  que  Vilio  ,  Embaxador,  tornando  de  An- 
tiockop  conuba  que  no  podían  tener  paz  con  él  /  y  que  ha- 
bia pasado  ea  Europa  con  mocho  mayor  ezercito  por  mar 
y  por  tierra  que  primero.  £  si  el  sitio  de  .Ltoedemom'a  ocu- 
pase la  hueste,  ¿con  t|ué  otro  exército  harían  la  guerra  con- 
tra Rey  £aa  valiente  et  poderoso?  Estas  cosas  decia  púbh'ca- 
meote ,  mas  otro  cuidado  tenia  secreto ,  conviene  á  saber, 
^un  naevo  Cónsul  no  viniese  á  Grecia ,  y  la  victoria  de  la 
guerra  comenzada  no  fnese  dada  al  sucesor*  fi  aá  no  pudieof* 
do  oontiadicíendo  rao?er  los  ánimos  de  los  compaSeros ,  ñW' 
giando  que  pasaba  al  parecer  de  ellos »  los  tornó  todos  i 
consentir  en  sa  consejo ,  y  dixo :  ^  Sea  así ,  pongamos  cer* 
n  co  sobre  Lacedemonía  ,  pues  así  os  place ,  mas  como  el 
ti  combatir  de  las  ciudades  sea  tan  luengo  como  vosotros  sa- 
wbcis  ,  y  muchas  veces  primero  trae  enojo  al  que  cerca  que 
*>  al  cercado  ,  es  menester  que  propongáis  esto  en  vuestros  co- 
MjnzoiieSy  conviene  á  saber ,  que  habemos  de  tener  el  iovier- 
i»ao  cerca  de  los  mim».  de  Lacedemonia.  Y .  este  deteni* 
strAiento  si  sdo  niTiese' trabajo  y  ^lijjro ,  yv  os  exhoftaría 
Mqñe  fvesedes  aparejados  con  los  ánimos,  y  cuerpos  á  loaa^ 
M>&ir;  mas  agora  hay  necesidad  de  gran  gasto  para  las 
» obras  ,  pertrechos  ,  é  ingenios  ,  con  los  quales  habemos  de 
••combatir  tan  gran  ciudad  ,  y  para  traer  vituallas  para  vo- 
so  tros  y  nosotros  al  invierno.  Por  ende  ,  poique  no  os  ha'- 

TOM.  IV.  p 


Digitized  by-Google 


^%  PECADA  IT.   LIBRO  IV. 

t»  liéis  en  tfibito  temor,  ni  dexeis  coa  mengua  vuestra  co- 
•i ta  tan  grande  comenzada:  yo  juzgo  que  debéis  escrebir  4 
m  vuestras  ciudades  ^  y  saber  de  cada,  una  de  ellas,  que  áau 
Mino  et  íuefzas  tiene ¿  ya  laartoi  y  denusiadoa socorros  tm- 
«f  go  »  empera  qnaota  mai  sonm«, tanta  naacoMi  babremqi 
I»  menester.  £1  campa  de  loi  enemigos  ya.  no  tteno  sino  el 
M  suelo  desnudo  ,,  et  sia  esto  el  iavíorna  lei  allega  traÍM|oia 
9t  para  traer  vitoallai  de  le|osaa 

CAPIIULO  XII. 

De  tmo  todos:  dtxarort  m.  mano  di.  Tüa*  Quineto  fue  hiciese 
io  que  fvitifsi:  non  Nahis.  el  Tirano j^;  d€  ¡as  condtcionet 
.d*  ¡a  fax,  fju.  h  fidiá\  ios,  quaki.  «a  a^adaada  á  k$  ^ 
Laeidumoam  ^  fodfít  iMtitron.  á.  lat  ármate 

0 

£sta  orackm  de  Quíiicia  canrertió.  Ibs.  Animoi  de  todos  i 
jnirar  cada  uao  los  daños,  de  sus  casas  ,.et.  la  pereza  et  odia 
et  maldecir  de  los  que  estabaa  ea  las.  ciudades,  contra  los 
que  iban  en  la  guerra.  Y  también,  consideraban  la  liber- 
Xad  di¿cil  da  concordar  en  una  cosa y  la  pública,  pobreza 
y  la  aTaricia  de  dar  de  Iosl  bienes,  particulares de  maom» 
que  cos\renienda  á.  deshoia  swu  voluntades^,,  consintieron  ^no 
Quincia  hiciesa  la  qna  pafodesa  sor  prorodK)'  4  la  nepiír 
fciica  Komana  efc  ¿-  Iol  amigos,  do  ella..  F  después*  Opiinci» 
llamando  sob  loa  Embazadorés  y  los.  Tribnnoa  da  caballo* 
ros ,  escribid  esus.  condiciones con  las  quales  se  hiciese  la 
paz  con  el  Tirano..  La  primero  y  que  Nabis  et  lo&  Romanos 
y  el  Rey  Eumenei  et  los  de  Rodas  ,  tuviesen  treguas  por 
seis  meses  ,  et  que  luego  Quincio  &  Nabis.  enviasea  £m« 
baxadores  á  Roma  para  que  la  paz  fuese  firmadik  por  auto» 
lidad  del  .Senado  ,  y  que  el  día  que  la»  condiciones  CKríp- 
tas  fuesen  publicadas  á  Nabis  comenzasen  las  treguaa*  eit 
qiao  desdo  .aquel  dia basta  diei  di^is,  sacase  todas  ja»  guac- 
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iMcbflM  d«  Argot  ec  <b  loi  otfot  lugares  ^  fon  del  ciiii« 
po  do  los  Aff!Ívos )  y  ^  bs  dicM  vscios  y  libres  i  los 
Kómanos ,  y  qao  de  «q[iiellbs  lagares  no  tscaie  esclavo  mia^ 

gano  del  Rey  >  ni  público  vi  peiticiilar ,  y  si  alguoos  ñie- 
sen  sacados  antes  ,  fuesen  restituidos  á  süs  señores,  et  que 
tornase  las  naos  que  habia  quitado  á  las  ciudades  acerca  del 
Aiar  ,  y  que  no  tuviese  nao  ninguna  sínodos  barcos  que  no 
taviesen  xnak  de  deciseis  remos ,  et  que  restituyese  á  todai 
los  eiudades  amigas  del  pueblo  Rofluoo  los  fugitivos  et  cap« 
livos»  el  á  ks  Msseoios  todai  las  ooias  que  pareciesen ,  et 
^00  ellos  «onoscieico.  Y  &  k»  destortados  de  Itocedeuioak 
leittmyolos  bieiies,  los  liíjos^  et  las  mogerei  lai  que  los 
^oideieo  iogQÍr>  et  que  Btogoiia  fiieie  por  loeisa,  B  á  los 
toldados  asalariados  de  Nabit  que  se  babian  ido  i  sus  ciu* 
dades ,  ó  se  habiau  pasado  á  los  Koonanes ,  fuesea  cornadas 
todas  sus  cosas ,  et  que  en  la  isla  de  Creta  que  no  tuviese 
ninguna  ciudad  ,  y  las  que  tuviese  rcsncuyese  a  los  Roma- 
nos ,  et  que  no  tomase  amistad  con  ninguno  de  Creta  ,  ni 
con  otro  alguno ,  ni  hicieie  guerra  •  y  que  de  todas  las  ciu» 
dades  que  él  tornería  et  se  darían  y  encomendarían  en  In 
fe  de  los  ILonianoi>  sacate  todas  las  gnamiciones ,  y  él  y 
los  sayos  se  npartaim'  de  ellas  >  etqne  no  edificase  villa  nt 
fortaleza  en  campo  ssyó  6  ageno  >  y  que  dieie  cinco  rellenes 
^  legoridad  de  ledo  lo  sot^edicbd ,  los  que  el  capitán  Ro» 
ñaño  quisiese  ,  et  entre  ellos  su  hijo ,  et  que  al  presente  pa* 
gase  den  talentos  de  plata  ,  y  cada  un  año,  hasta  ocho  años, 
cincuenta.  £stas  condiciones  escribió  Quiocio  ,  y  allengan- 
do  su  leal  á  los  muros  ,  ks  envió  dentro  de  la  dudad. 
Niogñna  de  ellas  agradaba  al  Tirano  ,  sino  lo  que  él 
*no  pénsaba  qué  ninguna  uMÓcion  era  hecha ,  de  reducir  los 
deitermdof.  Sobre  todas  li»  ceciis  le  peKibe.fne  k:  qnitá- 
Jmo-  Üs  naos  et  ciudádcs  .maritinws..  Ap^ovethabsie-  mochb 
et'  mar  ,  andaipdo  él  robando  con  naei  toda  la.  ooHa  de  Ma» 
lea,  Y  tenia  atimiane  los  manceboi  de  aqoelUii  cindades  peca 
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so  ex^rc¡to«  gpnte  muy  ixieoa  paca  la  guana.  Bitai  «oádir 
donas,  cavío  quiera  que  él  las  eooiuiubiba  naj  socreuma»' 
ta  con  sos  aaiigos ,  todos,  las  dflciao  poif  £uaa  ,  por  k'  h»' 
constancia  de  los  servidoras  reales»  así  para  encobrlr  los  se<« 
ere  tos ,  como  para  qualquiera  otra  fe;  y  no  tanto  todos  re- 
prehendian  estas  condiciones  ,  quanto  cada  uno  á  quien  to- 
cabaa  las  reprochaba.  Los  que  tenían  las  mugercs  de  ios 
desterrados ,  ó  podían  alguna  cosa  4e  sus.  bienes  ,  por  do. la 
restituir ,  como  que  lo  debiesen  paodiff  >  se  enojaban.  Los  es* 
claros  hechos  libres,  por  el  Tiraiio »  vetan  que  so*  libortad  . 
seiM:,  no  sollo  vana ,  mas  tambiea  sn  servidumbre  seña  mu 
cruel  quo^  antief  ,  toraando  eUoa  á.  poderlo  de;  sai  Mñoraa 
aimdos  eo  gran  manera.  Los  hombres  de  armas  jde  suéld* 
recibían  pesar ,  porque  en  la  paz  perderían  el  sueldo 
¿Q  la  guerra  ,  et  veían  que  no  podrían  volver  á  las  ciudad- 
des  no  tan  airadas  contra  el  Tirano  ,  c|uanto  á  sus  oficia- 
les et  servidores.  Estas  cosas  hablaban  ai  principio  cntresí 
unos  con  otros  ,  et  después  todos  corrieron  á  las  armas :  y 
Tienda  el  Tirano  que  el  pueblo  estaba  con  este  alboroto  pe« 
sí  mismo  movido- y. mandd  llamar  ayentamiento  y  y  publicaa» 
áo-.9n  él  las  cosas  qne  los- Romeaos  mandaban »  ayuntaba  41 
otras  maa  indignas-  y  mas  graves  lilsa  et  meatirosamcntCi 
Y  como  4  veces  todos  ,  et¿  vecm  laa  parte»- dseseo  voet$ 
centra  cada  una  de  ellas ,  preguntóles  fjpé-  querían  qué  éi 
respondiese  ,  y  qué  deliberabaa  hacer.  Entonces  todos  casi 
0  una  voz  dixeron  que  no  querían  responder  ,  sino  hacer  la 
guerra  :  é  cada  uno.de  por  sí  ,  como  es  costumbre  del  puc* 
blo,.  dixeron  que  tuviese  buon.  ánimo  et  buena  esperanza^ 
que  la  fortumi  ayudarla  á  les  que  seriaa  esforzados.  ^  £1  Tí- 
iano> movido  por  estas  voces,  dixo  qne-Antiocfao  et  los  £toloi 
.  les  ayodariam»  e¿  ^ .  tenia.*  harta?  hueste  pare' esperar  el  ccreoi 
lE  ya  ese  calda  de  los. ánimas  de  todos  la  mención  de  pei^ 
y  todos  se  fueren  á  aK  <  estancias  para  no  asosegar.  £  algu« 
nos  corriendo  echason  dardos  et  lanías  coBtra  ka  Romanos^ 
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f   moma,  et  unünui^la  casi  tomada ,  mandó  twrnar  ¿us 
e  .  1  ,  sabaüeras  al  real..  1       -i - 

£^hida- ,  pues  y  apA£te  toda  espcrtii2a'¿d(»>paz  poc<espado 
^  4}uatro  días  hicieron  éscaramozai  ligias  iiDos:{CBOtni 
«Cn>s  ata  algún  ün  cierto.  £1  quintodia  casi  con  batalla  ignal 
kt  IjcsdeMOBiof  con*  temor  fi]ereir,<lc  tal  naaera  retrtidoi> 
áiik  ctfuiaá,.  4kia  algmifl».<abidlcrdi  Bimaaofci^ ygtticBáe 
las  espaUai>  da  lói  ^fu&.fukiáii ,  eatrafon  aa-  k  cíniadlprir 
los  espacios  Taeioa  db  ks  imires  t,  qae  «uotioo  e«tab9B>btMi^ 
tinuos  unos  con  otros.  Entonces  Qu:ncio  pensando  que  coa 
aquel  espaoto  refrenaba  bien  las  corridas  de  los  enemigos^ 
y  t]ue  T\o  le  quedaba  sino  el  ^  combatir  í  de  la  0!ud¡ici,eRÍ 
TÍ6  hombies  .que  Uainaaoa.  tpdcs  loa.  marínelos  que  estabaa 
an  Gytheo ,  et  él  coaikaírTríbunas  de  Jos  caballeros  líbé 
•atoroó  de  k  ciudad  por  Ter  elatkatade  ella.  £n  el  tiempo 
fofcade  Bflpafta;  kibMiaídor  lia  Mafo»  y-aiaa  ki  lúraaoS'habka' 
Itaife'tmaib  ab  kailB|afas^.abk|ta»  ;at!Jkaa§^^¡dalaaiyiá 
aoD'^paCa  dhriaada'ki  lugarati.-aUoa.at  .tnibi^dsca  db  éntrait 
B  detpods  'que.  k  bobo  .bíeB»  mirado  pensó*  qtze  la  debía 
combatir  4-  todas  partes  y-  con  toda  su  hueste  ,  que  tenia  de 
Romanos  y  de  sus  amigos  juíitamente  de  peones  et  cabaile«> 
ros  de  tierra  et  de  tsar  cincuenta  nsil  hombres,  cerco  la 
ciadacf.  Unos  traiaiir  escalas  ,  otros  fuego  et  otras  cosas ,  coa 
ks  qnaks ao  solo  combatiesen ,  mas  también  des  pusieicai 
upaato^é  maadó-  que  lerÉnfeuMb  lat  vocea»  tadoi» Mbwiaii 
|Hur  toda»!  parles^ -para  qae  aa-un  mtsflM.  tkmpo  ao.sapla^ 
leailoiXacedemiiatof^'doBde  acomcMa;,  tai- doada  fimbea  4 
afudar^OE  paiudilo  aEMs-Jkaita.  d^  aiasctio  aa  tiai  fxx'taii 
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dt  iatfM-  qae  «la  «na  parte  «cometiese  ¿9  parte  ^  p|ie# 
beot  la  otra  parte  -de  Dicteo,  la  lercera  de  la  parte  que 
llaman  fieptagoniaí  i  <é  todos  eilac  tre»  ík^peéé  estabao  abíertoi 
•b  muro.  E  <omo  tao  grande  e^oto  de  <ada  parte  cerca* 
fe  lá  ciidad,  el  Tiraiio  luego  «feé  inóvido  por  tan  gtan^et 
Toces,  ct  por  los  que  venian  huyendo^  y  scgün  el  u prieto 
de  cada  lugar  lo  pedia  ,  ó  él  socorria  ,  ó  enviaba  algunos  á 
socorrer.  Ji  después  derramado  el  temor  á  todas  partes  ,  ast 
•ei$lfirb4ti  que  rm  podia  decir  qual^ottt  sexía  pisovechosa 
•i  la  pedm  w^-^a  iK^voio  leáalcaba  •consejo,  mas  tambiea 
inima  Loa.  LaeeáeaMmioi  en  el  principio  resistían  á  los  Ro* 
manea  eo  loi  lagares  angestoi,  et  tfetesqoadraaea  «a  misnd 
IÍmpOb^'peleabaiai«b  difaboi  lugaies ^  -  maa  daspoeé '  ctetáéúi* 
do  tii:lsaMlki  igmd^  ca  lé&Xiace4aiiioiiios  peleaban  coa 
dardos ,  'de  -loir.qoales  ligeramente  -«0  defenHiae  ios  Roma* 
nos  con  los  escodos  -grandes  ,  y  porq  ie  unos  tiros  eran  vanos; 
Oíros  ligeros  ;  porque  por  ser  el  lugar  angosto,  et  los  hom- 
bres espeso  nf>  podran  echar  los  dirrdos  corriendo,  con  lo 
quai  sueleo  tomar  fuerza,  ni  podiae  esforzarse  á  echarlos 
non  paso  segnro  et  libre  1  de  kiasnéra^  qoe  los  dardos  echa« 
dot  no  llegaban  á  loa  enerpos  i"y  pocos  «e  detenían  en  loi 
mendos,  ñ  alguno»  de.  loa:  Roníanoaüieiioa  Imridnt'  de  lof 
lngnrai'ía1ios,^et  despuea^mándo  pelante  de  lof.texadaf¿ 
no  solo  léi  «diaban  armar,  ^ioo  qaé  mmbiav  las-m^  ¡el 
cantos;  luego  poniendo  les  mcodot imbre  mt  cabezas,  et 
■yuntanJo  los  unos  con  otros ,  que  no  solo  no  daban  lugar 
¿  golpes  no  vistos,  mas  ni  á  dardo  que  de  cerca  viniese, 
entraban  como  debaxo  de  cubierto.  £  los  primeros  lugares 
angostos  llenos  de  la  multitud  suya  et  de  los  enemigos  los  de- 
tuvieron tin  poco ;  mas  después  que  poco  á  poco  pasaron  á 
calle  aui/ancha ,  los  de  la  ciudad  no  podían  mas  resistir  á 
la  iíieraa  ec;  impeta  de  ellos.  £^  volviendo  las.  espaldas  lo| 
Lacedamonim/et  hayend<yi  ks'-lugárei  alioi^:  Nabii,  ere* 
yeador^a'  In  dodad  era  mmnda ,  mtiabn  i  toá»  partas 
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por  ¿o  hwíiá^  PytiiagMBtf.  en  todas  las.  cofa»  OMbu  de  Inim» 
•t  Juicio*  dfr  jcapiiur et  fob.  fue  oiusib  que  hi  ciudad  im 
Ibft  loiiitd»».  Cft  mandó'  po^  fii^go*  aik.lo»  «difictai. 
«rabáft  atiarcái  dál  moro*,,  lo»  qadi»  kego^  quor  finm 
ceodidot:».  alujado»  at  fiiegol  !»•  qtitt  afr  ótioiitícnipo' 
suelea  matar  ^  las.  casas^  traían  contra  Ibr  Komaoos  ^  et  no 
solo  veníaa sobre  ellos  las  tejas  quebradas ,  mas  también  lás 
Vigas  quemadas ,  et  la  llama  se  tendía  anthameDte  ,  et  el 
humo-  hacia,  mayor  espanto  que  peligro  ,  por  Id  qual  los 
EoiiiaiK)s<  que:  estaban  áiera.  de-  la  jciudad  ^iliaciendo  récio- 
Impatu,»  tomaron  ¿ti  muro*  atrás»,  y  lot-qnO;  yas  habíaxr  ei^ 
trado,.  poxqne  eB  fbegOr  que:  lalift  ¿  las^  espaldat  nO'  Ibs^  de- 
partiese; da  los.  nyos*.  se:  recogieioii  k  •IfeaL.EiitaiMaskQiiut- 
po  íriend»  lo-  quftr  era    mandd  haces  sefiat  ¿-Tecoger  er 
de  esta  manenk  teníeoda  ya.  casi;  tomada;  la:  ciudad,  se  tof- 
fiaron  ai  real*- ' 

.  c APixuxa  XIV.. ;  . 

Como  NaUr  Us:  LáUiáimofdos-  se  dieron'  d  Qumiár^  f 
ki  jirgHf*»  fikétrom,  ¡a:  gtnft  dt  Atgu ,  %  ég.- 

las  Jíestast  ^atr-  küyrün fuandé^  vin^i  Qi¿uk,.  , 
£or  .Uí  Hhi^tkd¿  cobrada*,    \.  , 

^^liincio»  tomando  mayor  esperanza  por  el  temor  de  Ios- 
enemigos que  por  otra  cosa  alguna  ^  todos  los  tres  diat 
les  puso  mucho-  espanto  unas^  veces  moviéndolo»  Á-  eacara? 
lauzaS',.  otras  cerra  ndoles^  co&>:  obras- a%WMi^lngaiei». pofqiM' 
no:  pudiese»  huir.  £1  Tijrao0'9aojrido  {^r  estas^  amenaaaSr  ^ 
>i4v«tra»  V9á  k  Pytfaagpraa.póreiiiha«a4or  'é>  QUiiicia*»  al. 
qnal  Qittiicib*  desmechó*  piimero^  y  maodóisal^  ,  del' realrma 
dcspue»^  vieudo'  que  fo;  le "deriiiniba.  k  Ios-pies»,  er  hiimil- 
mente  la-  suplicaba  ,  , deliberó  de  le  dar  audiencia.  E  SM 
primara  habla  fue  i^ue-  dexaba^.  t^das'  lí^  .co^as .  en  .  ¡a  volun- 
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Ud  de  los  iRomaüos.  £  después  como  sus  palabras  así 
montítam  y  sia  efecto  no^apfovechaseft^  viaieron  á  esto¿ 
ip^  ccmiiifll  condiciooisi  que  poqpt  «días  antes  les  habían  d»¿ 

dbn%h:i«i0iiida  y  nAeneii  finjmt  tanto  qne  Quíncio  oom^ 
Intia  al  Tiiano ,  los  Argivos  avisados  por  maosageros  nnot 
déspoés  de  otros  que  deciao,  que  no  sólo  Lacedemooia  era 
sitiada  mas  ya  tomada  f  alzados  también  ellos  porque  Ty- 
thagoras  con'  la  mas  esforzada  partp  de  la  guarnición  so 
habia  ido ,  «teniendo  ea  poco  los  que '  estaban  en  la  forta- 
leza con  un  capitán ,  q«e  hicioron  ,  llamado  Archípo,  echa- 
n>n^de  la  fortaleza  la  guarnición  de  los  LacedenM»n¡os.  A 
•Ttmocratts  PeleMDsef  capitán  que  allí  dcnára  Pytli8gOTa% 
porque^  se  liabia  Imbtd^'^á}»'  eUcs  con*  mocha  faoaaoidad» 
l^MmíúniU  éiMt'Ui  fe  de  no  le  hacef  daño.  Sobren 
yíno  Quínelo  á  esta  alegría  habteodo  ya  dado  paz  al  Tira- 
no ,  y  enviando  á  la  armada  á  Eumenes  et  á  los  Ro- 
das ,  y  á  su  hermano  Lucio  Quincio,  E  la  ciudad  muy 
alegre  mandó  publicar  para  la  venida  del  exército  ,  y  ca- 
pitán B.oc(iattD  %t  >graftder-]p  nobles'  solemnidades  de  kl 
fiestas  Neqieas  diexadas  de  hacer-  el  día  determinado ,  poi 
ios  trabajos  ^  imáles^de*  la  gnetra»  et  hicieton  •  caudillo  de 
les  juegos  al  capitab^  ItomanO*-  Mnohav'^osas  habían  que 
acrescentaban  el  gozo,  ca  eran  reducidos  los  cuidados ,  ,quj6 
en  aquel  Idi' di  as  había  levado*  Pythagoras  ,  ec  los  qtie  prí^ 
mero  habla  Nabis  levado  ,  los  quales  habían  fuido  después 
de  la  conjuración  que  Pythagoras  había  descubierto,  y  ya 
cofoea^dafi  Jas  matanzas  de  los  que  de  ella  sabían  :  mira- 
ban, después  de  ranche  ficmpo  la  libertad  ,  y  los  Romanos 
dsMisadores  dé  ella; -pues  habían  sido  ceüsa  de  la  guerra^ 
que  «Hos  con  el  Tiran»-  habían  torojado.  Y  también  el  miV 
mo'  día  de  los  jueces-  ea -fiestas  Netneas ,  fue  publicada  .por 
VOZ'?  de  pregón  l»  4¡bensjiá  de  lo^'  Argivos.  £  quantsf  Icn 
Acheos'-se  gozaron  por  los  ^campos  ceititiiidos  d'éUos^  taof 
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^to  esfabah  tristes,  porque  Lacedemonía  puesta  á  so  lado 
era  Jcxa  Li  en  pudor io  del  tirano.  Los  Etolos  en  todos  los 
ayuntamientos  reprehendían  este  hecho  ,  diciendo  que  no 
habla  cesado  la  guerra   contra  Filípo  ,   hasta  echarlo  de 
todas  las  ciudades  de  Grecia,  y  que  al  tirano  habiaa  dm 
^ado  Lacedemonía  ,  y  qoe  el  Rey  legítimo  que  había  es- 
tado en  el  real  Romano,  y  otros  cíndadaiioft' mny  nobles 
Mihú  &e>'<vmr'^  en  destierro  r  y        t\  pueblo  Ronaib» 
se  h^ía  h<(!ho  esélitob  dél  tirano  Nabts:  £  Qpmciiol  ^ 
V%'      hueste  «de  Argos  á  Elaici«  de  donde' había'  ¿do  á  lii 
guerra  de  Lac jdenionivi.  E  dicen  algunos  escritores  que  el 
Tirano  no  hizo  la  guerra  saliendo  de  la  ciudad  ,  mas  que 
puso  su  real  contra  el  real  Romano  ,  et  que  se  tuvo  mu- 
cho tiempo  esperando  ayuda  de  ior  £tok)8 ,  et  ^e  á  la 
postre  fóe  forzado  'de  combatir  en  'el*  campo  -  pbv  «I  Íai*> 
^etn  que  loa  Romanos  hicieron  contra  tos  apasceotadores^  y 
que  en  aquella  batalla  fue  vencido  et  perdid  el  real ,  te- 
hiendo  muerto  de  los  suyos  quince  mil  hombres,  y  pre« 
sos  mas  de  quátro  mil,  et  pidió  pat»  <• 
'      Cjsí  en  este  mismo  tiempo  enviaron  cartas  á  Roma  Tí* 
to  Qu  íncio  de   las  cosas  hechas  en  Lacedemonia  ,  y  Mar- 
co Pürcio  Cónsul  de  las  cosas  de  Hspaáa.  E  en  nombre  de 
los  dos,  el  ^aado  determinó  de  hacer  suplicaciones  4  lol 
Dioses  pior  tres  días.  Lucio  Valerio  Cónsul  de9pues  qiii 
hobo  desbaratado  \oá  Boyds  acerca  -de  la  sehra  'LitafÁ ;  et 
teniendo  la  provincia  asose|;adá  ,  ttítúó  á  Roma  poi^  tener 
4yOtttamiento  para  hacer  nuevos  oficiales ,  et  hláo-  Cón- 
sules' á  Pübíio  ^Cárnélio^Scipioir  AfHoaño'  de  la  segunda 
vez,  et  á  Tito  Seni{>roBÍo  Longo.  Loi  padies  de  esroi  lia- 
bian  sido  Cónsules  el  prkhero  año  de  la  segunda  guerra 
Africana.  E  después  hicieron  ayuntvimicnto  de  Pretores,  et 
fueron  hechos  Publio' Corneiío  Scipionj-et  dos  Céneos  Cér- 
aielios  Merenda  et  Blasid,  et  Cayo  'Gornelio  Eiiobarb&f  3)^ 
^Mí^Digitiov  e^  Tit^  i^Kedcio  Xhilldav^H(M4M4  lofoliynnA 
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tamiantos  el  Coosui  se  tornó  á  la  provincia.  Este  año  los 
Ferentinates  tentaron  una  nueva  ley,,  conviene  saber,  que 
los  Latinos  que  habiaa  dado*  sus.  nombres,  á  Colonia;  Roma* 
fuesen  viudadano^  Ejomanos.  K  los.  que;  habmni  dado,  sai 
eombrei  babiaa  sido,  atribuidos  i,  Puzol  et  1  Salernp  y  Ba* 
xento y  comor  ellos  por  esto  se.  tuviesen  por  ciudadanos 
Rumanos ,  el  Senado  ¡nzgó  no  ser  ciudadanos  Romanos.  £a 
€l  conucnzo.  de  i  año.  que  Public  Scipion  Africano  fue  Cón- 
sul la  segunJa.  vez  ,  et  Tito  Sempronio  Longo  ,  dos  em- 
lijxadores.  del  tirano.  Nabis.  vinieron  á  Roma.  El  Senado,  les, 
^yá  áiera.  de,  la.  ciudad  en.  el  templo  de.  Apolo y  pidie* 
ron  que  la.  paz  que  habian.  hecho*  con.  Tito.  Quincia  fuesÍL 
Taledera  ,,  lo,  qual  Les.  fue:  otorgado^  .  - 

Bi  tratando,  de,  las.  provincias,  juzgaba,  la:  mayoc:  parte: 
del  Senada,,  quet  pues.  España,  y  Macedoniac  eran;  sojuzga- 
das ,  Italia  fuese,  provincia  para,  entumbos.  los.  Cónsules. 
Scipion  decía  qae  h.irto  habia  con  un  Cónsul  para  Italia, 
et  que.  al.  otro  debinn  dar  á  Macedonia  ,  porque  estaba 
aparejada  gran,  guerra  por  Aniiocho  ,  ca  habia  ya  pasado 
ea  Europa..  Que:  pensaba Qí  que:  haria.  como.  dcL  una.  parte  los. 
JBjColos  enemigos*  ciertos,  lo.  llamasen. ¿lá.  guerra  y  de  otra, 
^rfes  la.-  solicitase^  AoibaL  capitaiL  soblé:  por  las.  destmicio* 
nes.  Roinahas^  X  entre:  tanto*  que:  contendían.  de>  las.  provin* 
icías.  de:  los.,  Cónsules  v  los.  Pretores;  echaron*  suertes..  £.  la. 
{urisdiccioit  de  la  ciudad  cayó  Cáyo>  Domicio,  la  estran» 
gera  á  Tito  Juvencio  :  la  España  ulterior  á  Publio  Cor- 
nelio  :.  la  citerior  á  Sexto- Digirió.  A  los  dos  Cornelios  á 
Blaslo  Sicilia  ,  á  Tvierenda  Cerdeña.  E.  plagóles  de  no  en- 
.\iar  oueva.  ejüército  á  MacjBudonia' y  el  que.  allí:  enton- 
ces estaba  que  Tito.  Quihció^'siBS* traviese,  á  Italia  et  des-» 
pechado..  £.  también,  que:  despachasen  el!  exército*  que  es* 
taba  en  España  con  Marco.  Porcio.  Catón et  que  Italia 
(uese  provincia  *  á  .entrambos  los  Cónsules ,  y  que  hicie* 
SjQu  dos  legiones  de  la  ciudad  .porque  dexando  los  ^exércU 
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tós  que  el  Senado  quisiese  ^  las  kg iones  Romanas  fiieseo 
por  todas  ocho. 


CAPITULO  XV-  : 

C&m  #/  sacrificio  qm  ira  Vamado  Veram  Jke  rnovikb, 
y  Jmrtm  kethos  Ontoret ,  y      emo  -Quuuh  ^Hmh  fiii 
muerto  ,  /  ^  wn»  ¡os  ConmUf -^i^  Jattürmt  •  ^ 
'  '     j;ara  tus  provincias.  "  •  : 

_.  É 

Siendo  Cónsules  el  año  pasaáo  Marco  Porcio  ,  et  Mar- 
co Valerio  ,  había  sido  hecho  el  Verano  sagrado.  £  como 
Públio  Licimo  Pontífice  dixese  á  los  Padres  por  nitoridad 
del  colegio  i^ue  no  liabia  lido  hecho  legicimammte »  de- 
terminarón  igne  se  hiciese  de  nuevo  á  elbedi io  4é  hí  PoH" 
tí6c9$f  et  ^ue  hideseti  los  juegos  grandes  que  juntamence 
habían  sido  |»roniettdos  ton  tanto  dinero  >  quantó  era  coa- 
tumbre:  que  el  ganado  nascido  entre  el  primero  de  Mar- 
zo et  ultimo  de  Abril  ,  siendo  Cónsules  Publio  Ccrnelio,  y 
Tito  Sempronio  luengo  ,  parecía  ser  el  que  se  debia  sacri- 
£car  por  el  voto  del  Verano  sagrado.  Después  hicieron  ayun- 
tamiento de  Censores ,  :y  Ideron  hecho!  Sexto  £lio  Peto,  f 
Cayo  Cbrnelio  Cethego  ,  y  etéogieron  principél  -de  Sena* 
do-  al  CcmsQl  Pabíio  Scipion»  el  qual  lo»  Censores  pasa^ 
dos  hablan  escogido.  Estos  mismos  Censores  desaroo  tres 
Sonadores ,  que  no  habían  usado  oficio  curo!  \  y  hallaron 
gran  amor  eu  aquella  orden  ,  porque  en  los  juegos  Roma- 
nos mandaron  á  los  ediles  cürules  ,  qué'  apaitasen  los  la- 
gares de  los  Senadores  del  pueblo  ,  ca  antes  miraban  méz- 
clateos. E  á  pocos  caballeros  quitaron  los  caballos ,  ni  usa- 
ron de  crueldad  contra  ninguna  orden.  Estos  mismos  rehi* 
cierott  et  erisaacharoo  '  el  palacio  de  la  libefthd  y  la  pU« 
blica  alquería «  et  hiderón'  el  Veraiío  ^a¿PO  ,  -y  W^égm 
^ue  Servio  Sulpicto  Galba  había  votíído  'siendo  Cónsul.  £^ 
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jcoBf^  l«.4iii¡m0s  jdtt  todoi  fuesen  oCapadc^  en  mirar ,  Qiuftr 
to  Pleminio  que  estaba  en  la  cárcel  preso  por  muchas 
maldades  que  en  Locros  había  hecho  contra  los  Dioses  f 

hombres,  había  buscado  hombres  qpe  de  noche  pusiesen 
fuega.  en  muchos  lugaies  de  la  ciudad  ,  para  que  estando 
la  ciudad  espantada  coa  el  alboroto  de  la  noche  ,  pudiese 
^t|elírrgr  la  cárcel.  £  sus  compañeros  descubíieron  est^.  he^ 
chó  y  i^t'.^ul^carpa  al  <  Senado*  Haronees  PJi^ioio  fiie 
puesto  en  la  cárcel  mas  honda.,,  y  alU  fiie  muerto.  £n  es- 
te año  ios  tres  Varones  Tiberio  Sempronio  Longo ,  sien- 
do-.entonces'  Cónsul  9  Maroo  Servitioj^  y  Quinto  Minudo 
.Ji^núp  llevaron  jcolonias  Romanas  »  cada  una  de  trescien- 
tos-hpmbres^  á  Posol ,  Volnimo  y  Literno»  y  se  parti<á 
entre  ellas  el  campo  que  había  sido  de  los  Campanos.  E 
tAín[)ieii  llevaron  colonias  a  Galerno  y  Buxento.  Decio  Ju- 
mo Bruta  y  Marco  Bebió  ThamphLlio  ,  Marco  Helvio  sa- 
caron, una  colonia  para  Siponto  en  el  campo  de  los  Arpi- 
AQS..  T«9)biea'  Lucio  Coraelio  Mfruia^  y  Cayo  Salooio  lle^ 
^aron  su  cobnia  á  Thensa ,  cuyo  campo  hahifi  sido  tomar 
¿o  .de  loa  Bruciofr  después  que  ellos  habían  echado-  4  los 
.Gf  iegos4  y  CiMieo  Octavio ,  Jjüop  Bmilio  ^  Paulo  y  Ca^ 
aepl^rio  Itemoa  €»tm  á  Crespo  que. tenían  los  Griegos» 
£n  esle  a!í&  hobo»  algunas  malas  so&ales>  en  Epma,  y 
otras  fueron  coñudas  de  otra  parte.  £n  la  plaza  y  lugar 
del  ayuiiumienío  et  Capitolio  se  vieron  gotas  de  sangre, 
y  algunas  veces  llovió  tierra,  et  la  cabeza  de  Vulcano  se 
encendió.  También  se  dixo  que  en  Interamna  había  ma- 
jiado  leche,  y  en  Arin^l|o  n^scieron  muchachos  de  buen 
lioage  sin  o}os  et  sín  narices.  X  eOiOl  campo  Plceno  oai^ 
fió. uno  sin:  manos  et  pies.  Estas  malas  señalen  fueron  alim* 
yie4as  por  delibetacioa  de  los  Pontífices  ^  y  hicieron  sat 
(^ifici^  4f  ^uii99ii  '¿líi^  r  :pqrqne.  lo»  .Adrianos  .hablan  dipho»' 
que  tík  ^su  ^mpa  habia  llovido  piedras.  .  .  •  - 

:    £1  Procónsul  Lucio  Valerio  combatid  en  Frencía  ¿ 
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b^nc^.eras  abícrm  con  los  FrancestíS  Xmubres  et  Boyo$,  \m 
quales  cüa  su  capitán  Dorulaco  habían  pasado  d  rio  Pa.* 
do  ,  para  mover  et  solicitar  los  Insubres.  Muiieron  allí  ¿ítz 
mil  eo^migos.  En  estos  mininos  dias  Marco  Porclo  Catón  triun»' 
íó.  de  España  r.^^  traxo  e&  aquel  triunfg  ¿s  .plata  00  apu»- 
lada  veinte  y  cinco  mil  libras  ^  et  de  oro  mil  libras.  £ 
^antó'  á  su  gente  á  cada  uno  dió-  dpsdentas  y  setenta  ase», 
pt  i  .loa  caballefo»  ^i6.  ues;  veo^  xmto^  . 

El  Consol  Tita  Sepupranio..  part^  pa»  su  p9Q¥Ínctav 
y  primero  Weyó  sos  legiones  al  campo  ¿et  los- Bayos.  En^ 
toaces^  el  Rey  de  ellos  Boyorix  coa  sus  dos  hermanos  ha- 
biendo movido  t^da  la  gente  para  se  rebelar  ,  puso  su  real 
eo  lugar  abierto  ,  porque  parcbciese  que  se  uparejaba  á  pe- 
leai:  .si*.  ^  eaemi^os  eatfa&en  en  sus  teraiinus.  jbi  Cónsul 
QmQ  sintii^  ^iujtiip  ezércÁ^>.«e(  fsperaiuia  tetiia  el  enen»' 
¿o ,  envió  lia  mensajero  á  su  compañero ,  que.  si  le  pare- 
ciese viniese  presto^  c»  el  dilataria  la  bacila  hasta  su  va» 
n¡da«.  La  misma  cansa .  q.iia .  jtwcia  4etiHiec .  al  »QimAil  allam- 
de  que  ponía  es&ier^  en  ^s  enemigos  ,  IÍds-  hacia'  dfur  pffé^ 
sa  de  luego  pelear  antes  que  ayuntasen  las  huestes, de  los 
Cousuies  como  quier^^  que  dos  dias  no  hicieron  otra  cosa 
sino  estar  aparejados  para  la  batalla  ,  si  algunos  les  salic- 
*Sfi|  áeUü^.~  El  tercero  4Í^  i^on  fuerza  arremetieroD>  sobie 
tji  )>^luarte ,  y  acometieroiv  por,  toda»/partf$  .elceal.  El  Qm* 
sfil-.nuindór'luegP'  á- los^  suyos  .tomai  armas V  y  después  asi  - 
armadoi-.lqs  .detuvoi  u»  poco,,  por.. liacer  ckescer-  nescia  con* 
jfianaa.  eu-  las  enemigos  ^  et  por  prde^ar-  la»  esquadras  que 
s^lifMisn  poTv  las  puertas.* E:  maodd.isalir.  diQS  ij^ones  por 
las  puertas- principales,  mas  en  la  salida  ,dQ;Hal  :manera  los 
Francests  ayuntados  les  xesistíeron  ,  que  cerraban  el  camif 
no  ,  luengo  espacio       tiempo  u>mbatieron  en  lo  estrecho^ 
ni  peleaban  mas  cpn  ks  derechas  y  espadas    que  con  los 
eKudos  et  cu$¡cpos.  Xsabajaban  >l9s  RomaiM^  ^>  .sacar  lee 
band^ft  á  íoMa-i        kt  Fmncases  ^  asforiabaa^ila  aa^ 
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trar  eo  él  real-,  ^  de  no  dexar  salir  ]os<  Roifitftos.  V  no 

pudieron  moverse  las  esquadras  á  una  parte  ó  á  otra, 
primero  que  Quinto  Victorio  Centnrio ,  y  Cayo  Attilio  és- 
te de  la  segunda,  el  otro  de  1a  qiiarta  legión  quitaron  de 
las  manos  Á  los  Alféreces  las  banderas  y  y  las  echaron  cotf¿ 
era  los  eoemigos  »  coia  en  las  aspen»  ixUalias  muchas 
yeces  fue  tenM^t  entretanto  «que  «Uos-^  esforzaban  pa- 
sar delante  por  recolirar  las  banderas  b»  -que  venían  detras 
tnVieron  «pació  de  sriltr  por  iü  pnerta.  Ta  estos  peleaban 
fiiera  del  baluarte  V  y  ki  qaarta  legión  «nn  se  detenia 
en  la  puerta  ,  quando  salió  otro  alboroto  en  la  parte  ul- 
tima  del  real »  ca  los  Franceses  habían  arremetido  á  hi  puer- 
ta llamada  Qiiestoria  et  hablan  muerto  á  los  que  resistían 
en  ella,  conviene  saber,  al  tesorero  Lucio  Posthumio  lla<^ 
otado  por  sobrenombre  Tímpano  ¿  et  iiferco  Attinio  ,  f 
Sempronio  Prefectos  db  los  amigos »  et  casi  deicientos  hom- 
bres con  «líos,  fi  por  aqaella  parte  fat  el  real  tomado^ 
hasta  ^ue  la  escuadra  'oxtraordiliada  ^dviada  por  «1  Con* 
sttV  á  defender  la  puerta  Qüestoria  mató  parte  de  los  que 
estaban  ya  dentro  el  baluarte  ,  et  los  otros  echó  á  fuera, 
et  resistiólos  reciamente.  £  casi  en  este  mismo  tiempo  la 
quarta  legión  con  dos  esquadras  extraordinarias  salió  por 
la  puerca  ,  y  asi  habia  acerca  del  real  tres  peleas  en  lu- 
gaves  -apartados;  ¿as  'voces  discoides  »  según  lo  que  en  ca* 
da  partf  acaescia  de  vencer  6  ser  vencidos  v  hacián  toI* 
ver  los  ánimos  4e  les  que  peleaban.  Hasta  mediodia  pe* 
iearon  de  cada  parte  con  iguales  fuerzas,  et  esperanza  de 
Te«cer^  mas  depues  que  el  trabajo'et  calor  forió.los  Fran- 
ceteS)  gente  delicada,  et  que  Ho  sufren  la  sed,  salif  de 
la  batalla  ,  los  Romanos  dieron  reciamente  sobre  los  pocos 
que  se  detenían,  et  derramados  los  retrnxeron  al  real.  Des- 
pués el  CqqsuI  mandó  hacer  señal  de  recoger  ,  al  qual  la 
mayor  parro  ve  recogió.  Algunos  por  gana  de  pelear  et  es* 
petanza  -de  tomar  ^1  real  peivemarin  de  estar  acerca  el 
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baluarte  de  los  enemigos.  Entonces  los  Franceses  no-  hacien- 
do caso  de  SXL  poquedad  todos-  salicruu  del  r¿al  y  et  luego 
los  Homsuioii  que:  no*  qaisieioir.  obedecer  .ftl .  mandada  del 
Comnl^r  por  «spaotp»  et  temor-^  huyeron  desharátados.  ái  su* 
oreal»  De?  este^  manera;  lat  Ttctoria;  f.  §ait  fiie  divena:  á.  ve- 
ces, de  mut  partO'*.  itt  mes.  de-  otya^  mas^  délos  FianceseS' 
murieron^  ooce^  mít^  et  de.  los.  lCoiii8iioft«ciii6o>imt^  Los  Fran- 
ceses  se  retrajeron  á  sus»  términos^»,  er  Ist  Censtil  se  fue  á 
Placencia.  Escribeoi  algunos,  que  Scipion   con»  el  exércitO' 
junto  con  su  compañero  fue  talandt>-  pop  los  campos  de  los- 
Boyos  y.  quanto*  Jas  selvas-  et  lagunas  Fe  dexaron  pasar  ade- 
lante ,  otroSi  áicem  qoe  sin:  hacer  co«ai  digna»  drinemona  tor*- 
ná  á  lUMna  por  causa,  de:  lotr^eyuoMiieiitx».- 

CiLPITULa  XVI. 

JDf.  lo,  que.  hizo.  Tito^  Quineto  en  Greeiit  antes  de  su  far*- 

iida.  £ara.  Rgnui...  ... 

En-,  este  mismo  año  Tito  Quincio"  invernó  eo  £lacia ,  y 
todo  el.  tiempo  del*  iovieroo  gastón  en  ordenar  derechos  y 
leyes,  ipudandó  las^  que- eran.  49*  £üipo  ^  ck  fechas^  ein  las  cin^- 
¿adeii  por;  licencia:  der  sin»  icapíttiier»,  2asrqnalés<  CQOM>*á<)cé> 
^stasett)  las  í^eraas^^d^  los^tiotiii^xefr  fi»  sir  hvoéiy  .dépriaiiaii- 
y  emb^x^ban:  eC  derechas  y  Hbertadide.  tos*  ótroí^  R  ál  prisf 
cipío<  dctyerano*  fuese  á  CoríhtHo- dónde,  mandón  Kaccr  ay un- 
íamíento.,.  E  allí  habió  á  todas  las- embaxadas  de  todas  las 
ciudades  ái  manera- de  ayuntamiento  comenzando  su  oración 
del  principio  que  los  .Romanos^  tomaron  amistad  <;on  la  gente 
dís  los  Griegos^et  de- cosas^  que.  él  ,^  et  los  capitanes  que  an- 
fes  de  él  habiaiL  venido  en  MacedoDÍa>,fc.habia]|t .hecho..  Xo* 
lio.jmiSf.qia^dtjipa'  fuero»  oida&^n»  ¿9eii<ia]|rofiacioii)».tal^ 
Vo^qjmdo*  viflu  ii  kicér  01010011»  jeliXirael^^Ñáb»  ,.  oa  pa» 
nick       »      C9sa&  convenible-  que:  habkiido  librado  ¿ 
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Grecia  dexase  el  Tirano,  no  solo  grave  á  su  proprla  patria, 
inas  aun  temido  de  todas  las  otras  ciudades.  E  Quincio  ,  no 
ignorando  e^ta  su  disposición  de  ánimos^  concedía  <^ue  no  de* 
iuecaa  dic  U  pat  con  el  Tiránó  Nabis  ^  si  se  padim  hücer 
«in  daño  y  destrüicion  dé  Lacedemónia- (  mas  a^ora  no  pu- 
«dieDdo>desbac«í  el  Tiranó  ;  si  no  con 'gran  perdicioD  de  la 
•ciudad,  le  habia  padesddo  ser 'mejor  Viezarlo  enfla^aesctdo  ]r 
¿asi' coa  m(igOB)is«fuéna9  fiafft'áainr  k  álguno ,  y  ^e  ttt- 
€retaato^ue  tocaba: 'Mn^l^pftf a  Ubrar  la  ciudad  ,  ttopii' 
diendo  eWa 'Sufrir  las  có5as  -¿jue  el  Tiraíño  baria ,  se  perdiese 
ji.;íi^mente  con  él.  E  dixoles  después  como  determinaba  da 
se  tornar  á  Italia  ,  y  llevar  todo  el  ejré'rcito  ,  et  qae  dentro 
de  diez  dias  sacaria  lus  guarniciones  de  Dcmetriade  ec  de 
Cakis ,  ec  quedaría  luego  Acrocorincho  vacia ,  viéndolo  los 
mismos  Achsos  ^ ^  porq^  todos  snpiésen  Vi  los  'Romaoos  ceñían 
costumbre  de  mentir ,  ó  los  Btolus ,  los  quales  en  sus  hablas 
habían  dicho  qtsé>la  libertad  era  mal  encomendada  al  pueblo 
Komano ,  y  que  por  los' Maoedibiies  habian  tomado  á  los  Ro- 
manos por  señores  ,  bien  que  ellos  nunca  hablan  tenido  consi- 
deración de  lo  que  decian  ,  ni  de  lo  que  hacian.  Que  ámó- 
j^estaba  ú  las  otras  ciudades  que  j  preciasen  los  amigos  segua 
los  hechos,  y  no  según  los  dichos,  et  Entendiesen  á  quien 
¿ebLan  creer  ,  y  de  quien  se  cLebian  guardara  y  que  usasen 
aampla^mente  de  la  libértad  ,  ca  sí  fuese  templada  seria 
provechosa  á  ellos  et  a  todas  las  ciudades ,  si  demasiada ,  se^ 
ría  enojosa  a  los  otros*;  y  á  los  que -la  tút^ieseu',  despeñadiza 
f  'm  í%4ué  9  toi  principales  -de  fás  dudadas  estuvieren  eá 
ooinwdk;  ditmí ,  at-'tembka '  uhas  ^udádei  c6ii  otrá¿ ,  por-" 
que  c«it«i'»los-  coB^sófVüés  iW'h^y  íRejr-,  ni  Tirana  podífrosJ; 
£  por  el  contrario  la  discordia  et  bandos-  dan  opdrtdnídad  & 
los  que  están  asechando,  quando  la  parte  que  es  inferior  Cd 
lá  contienda  domestica  antes  se  allega  al  ejítrartgero  ,•  que 
da'  lugar  al ^udafdábo.  E  la  libertad  que  habían  ganado  con 
armás  aj^nas^  e>e  ctibr«4>  por  U  t«  ex^rangara",  vqüe  la  gnar* 
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dasen  y  defendiesen  con  su  diligencia  et  cuidado ,  porque  el 
pueblo  Romano  supiese  que  había  dado  la  libertad  á  ios  que 
la  merecian  »  et  que  había  bien  puesto  su  don.  Oyendo  ellos 
estas  palabras  como  de  padre ,  en  tal  manera  todos  comen- 
zaron á  llofar  de  mucho  goio ,  que  le  perturbaron  la  habla, 
•t  un  poco  estuvieron  alabando  lo  que  decia ,  amonestando* 
se  unos  á  otros  que  pusiesen  en  sus  corazones  aquellos  dichos 
como  enviados  del  cielo.  E  después  comenzando  ellos  de 
callar  pidióles  que  si  algunos  ciudadanos  Romanos  tenían  por 
siervos,  que  dentro  de  dos  meses  se  los  enviasen  á  Thesalia, 
ca  á  ellos  no  era  honesto  que  los  que  los  habían  librado ,  es- 
tuYiesen  en  servidumbre  en  la  tierra  libre.  Todos  á  altas  vó- 
ees  dixenm  que  entre  las  otras  cosas  de  esto  le  hadan  gra* 
€Ías »  que  los  acoirdaha  á  usa^  de  oficio  tan  piadoso  y  nece- 
sario. Ena  muchos  Romanos  captivados  en  la  guerra  Afri- 
cana ,  loi  quales  Anibal ,  como  los  snjot  no  los  redimiesen, 
había  vendido.  Y  pruébase  el  número  de  ellos ,  porque  es< 
cribe  Polybio  ,  que  por  esta  cosa  los  Acheos  habian  pagado 
cien  talentos  ,  habiendo  señalado  que  se  restiruyese  á  su  Se- 
ñor por  cada  uno  quinientos  dineros.  E  por  esta  cuenta  tuvo 
Achaya  en  su  región  mil  y  doscientos.  E  de  esto  se  puede 
conjeturar  quantos  pedia  tener  toda  Grecia,  fi*  aun  no  eran 
bien  fuera  del  ayuntamiento  ,  quando  vieron  la  guarnición 
que  salia  de  Acrochorinto  contra  el  puerto  y  se  iba » la  qual 
liguló  el  Capitán  acompañándolo  todos ,  et  llamándolo  á  vo- 
ces conservador.  Y  él  taludándolos  y  despidiéndose  de  ellos 
te  tornó  á  Elacia  por  el  mismo  camino  que  vino.  Y  de  allí 
envió  á  Appiü  Claudio  Legado  con  toda  la  hueste  por  The- 
salia y  Epiro  ,  y  mandó  que  fuesen  á  Oríco  ,  y  que  allí  lo 
esperasen ,  ca  desde  allí  tenia  deliberado  pasar  á  Italia.  £s- 
ciíbió  á  su  hermano  Lucio  Quincío  Legado  et  Capitán  de  la 
armada  de  mar  ,  que  yinlese  allí  con  todas  las  naos  de  car- 
reo 6  mercadería  de  toda  la  costa  de  Grecia.  Y  él  se  fíie  á 
Calcis »  j  sacando  las  guaroidones  no  solo  de  Calcis ,  mas 
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también  <ie  Oreo  y  Erctiia  ,  tuvo  allí  ayuntamiento  de  las 
ciudades  de  Huboea  ,  et  diciéndoles  el  estado  en  que  los  ha- 
bía tomado  y  en  que  los  dexaba  ,  se  fiie  á  Demetriade.  Y 
sacando  de  ella  la  guarnición  acompañándolo  todos  como 
hicieron  los  de  Corintho  y  de  Cakis«  llevó  su  camino  á  The- 
salía ,  á  donde  oo  tolo  había  de  poner  en  libertad  las  ciuda- 
del ,  mas  también  de  la  sociedad  y  confusión ,  en  que  esta** 
han ,  habían  de  ser  conrertidas  en  alguna  forma  tolerabtoi 
porque  estaban  todos  revueltos  no  solo  por  los  vicios  de  los 
tiempos ,  y  por  la  fuerza  y  licencia  del  Rey  ,  mas  también 
con  el  ingenio  no  asosegado  de  la  gente.  £  no  hacían  con- 
gregación ,  ni  ajuotamiento ,  antes  vivían  con  bandos  y  dis- 
cordias desde  el  principio  hasta  nuestros  tiempos.  Escogió 
allí  Senado  y  Jueces ,  según  la  riqueza  de  ellos  i  et  hizo 
aquella  parte  mas  poderosa  en  la  ciudad ,  á  la  qnal  era  mas 
eipediente  estar  en  paz  y  tranquilidad.  B  asi  después  do 
haber  ordenado  i  Thesalia »  fuese  por  fipyro  á  Ortco  t  «loo* 
de  se  había  de  embarcar.  E  de  Orico  pasó  todo'  et  exército 
á  Brundusio  ,  y  de  allí  turrón  por  toda  Italia  á  Ruma  ,  le- 
vando delante  de  ú  gran  ^uautidad  de  cosas  tomadas  en 
la  guerra. 

CAPITULO.  XVII. 

Di  C9m  Ti$o  Qumm  entró  en  Rma  triunfando  ^  y  de  eieríos 

juc'¿os  que  fueron  hethos, 

][3espues  que  Tito  Quincio  llegó  á  Roma  ,  di^ronle  el 
Senado  fuera  de  la  ciu  iad  para  que  dixese  ^us  obras.  K  to- 
dos le  otorgaron  ei  triunfo  merecida.  E  tres  días  triunfó  ,  el 
primero  levó  delante  sí  las  armas  y  estaruas  de  cobre  y  de 
marmol ,  y  mas  de  ellas  habia  quitado  al  Rey  Filipo ,  qiio 
tomado  habia  de  las  ciudades.  £1  segundo  día  sacó  el  oro  y 
plata  labrado  y  no  labrado  y  marcado.  Y  la  plata  no  la- 


Digitized  by 


SI  £A  GUIRXA  MáGIOOVrCA.  {9 

hndsí  fue  de  diex  y  ocho  mil  libras ,  y  U  labrada  doicien- 
f»  y  setenta  :  nudios  vasot  de  dlveisas  maneras »  los  mas 
«cnlpidos  y  otros  de  maravilloso  artificio  >  y  macbos  labrados 
de  metal ,  et  sin  esto  llevaba  diez  escindes  de  plata.  B  de 
plata  marcada  fueron  ochenta  y  quatro  mil  Aticos  que  lia* 
man  tetradrachma  ,  y  vale  cada  uno  ^uasi  quatro  denarios. 
E  de  oro  hubo  tres  mil  setecientas  y  catorce  libras,  y  un 
escudo  todo  de  oro  ,  et  dineros  de  oro  Filipeos  catorce  mil 
quinientos  y  catorce.  El  tercero  dia  sacó  ciento  y  catorce  co*> 
tooM  de  oro  que  le  dieron  las  ciudades ,  et  los  animales  para 
aacrificar.  £  iban  delante  del  carro  triunfal  muchos  nobles 
cauptivoi  y  rehenes ,  entre  los  qnales  eran  mas  notables  De- 
metrio» hijo  del  Rey  Filipo,  y  Amenes  hijo  del  Tirano  Na* 
bis.  £  después  entraba  Qníncío ,  y  detras  dé  él  venia  la  gen- 
te de  guerra ,  y  todo  el  exército  traído  de  la  provincia.  £ 
dieron  á  los  peones  á  cada  uno  cien  dineros  de  cobre  ,  y  á  los 
Capitanes  de  ciento  dos  tanto  ,  á  los  caballeros  tres  tanto.  £ 
dieron  mucha  nobleza  ai  triunfo  ,  los  que  venían  sacados  de  la 
cauptívidad  ,  et  iban  de  tras  del  carro  con  las  cabezas  raydas. 

£n  el  £n  de  este  año  Quinto  £lio  Tubero  Tribuno  del 
pueblo  ,  habló  con  el  pueblo  ,  y  él  deliberó  que  dos 
pueblas  Latinas  fuesen  llevadai,  la  una  á  los  Brocios ,  y  la 
otra  al  campo  Turino*  Y  en  este  año  se 'dedicaron  algunos 
templos.  £  Sdpion  tornóse  de  la  provincia  para  hacer  nue- 
vos Cómales ,  y  hicieron  ayuntamienib  ,  en  el  qual  fueron 
hechos  Cónsules  Lucio  Cornelio  Merula  ,  et  Quihto  Minutio 
Thermo.  El  dia  siguiente  iiicieron  Pretores  á  Lucio  Cornelio 
Scipion  ,  Marco  Fulvio  Nobilíor  ,  Cayo  Scribonío  »  Marco 
Valerio  Mésala »  Lucio  Poxcio  Licinio  ,  et  á  Cayo  Fla- 
mioio. 

En  este  tiempo  Attilio  Serano  ,  et  Lucio  Scribonio  Li- 
1^0  £dües  Cúrales  hicieron  los  primeros  juegos  Megalesios. 
£otonces  primeramente  el  Senado  apartado  del  pueblo ,  mi* 
ró  los  juegos  Romanos ,  et  dieron  que  hablar  como  suele  to« 
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da  novedad.  Y  pensaban  algunes  qne  por  fin  se  había  dadd 
I  la  orden  mny.  esclarecida  lo  que  mucho  antes  debiera  aer 
hecho  :  otros  Interpretaban  que  .lo  que  había  sido  ayun- 
tado á  la  magestad  de  los  Senadores ,  todo  habia  sido  qui» 
tadü  de  la  dignidad  del  pueblo ,  et  que  todas  las  tales  dife- 
rencias con  las  quales  fuesen  departidas  las  ordenes,  servían 
quitar  la  concordia  et  libertad  ;  que  cínquenta  y  ocho  años 
habían  mirado  meiciados »  et  que  habia  hecho  el  pueblo  ¿poc 
qué  los  Senadores  no  querían  que  fuese  mezclado  con  ellos 
an  el  lagar  de  mirar  ios  iuegos?  ¿£  por  qué  tenia  astío  el 
rico  que  el  pobre  se  le  asentase  al  lado?  Este  es  apetito  une» 
vo  soberbio  el  qual  nunca  Senado  de  gente  alguna  deseó, 
ni  estableció.  E  á  la  fia  dicen  que  el  Cónsul  Scipion  Afri* 
caoo  ,  que  fue  el  inventor  de  ello  ,  se  arrepintió  ,  en  tanto 
que  no  es  cosa  probable  mudar  alguna  cosa  de  lo  antiguo  si- 
no lo  que  el  uso  claramente  reprehende.  En  el  comienzo  de 
este  año  en  el  qual  fueron  Cónsules  Lucio  Coroelio,  et  Quin- 
to Minucio  tan  espesos  terremotos  eran  relatados  en  Roma, 
que  no  se  enojaban  tanto  poc  ellos »  quanto  poír  las  fiestas 
que  por  ellos  eran  mandadas »  porque  ni  podian  tener  sena- 
do ,  ni  administrar  la  república  siendo  ocupados  los  Cónsu- 
les en  los  sacrificios  et  purificaciones.  Y  á  la  postre  manda* 
roo  que  los  diez  varones  fuesen  á  los  libros  ,  et  por  res- 
puesta de  ellos  hicieron  suplicación  tres  días.  £  suplicaron 
todos  estando  en  derredor  de  los  estrados  ,  et  hicieron  man- 
damiento que  todos  ios  que  iuesen  de  una  familia  juntamen- 
te suplicasen*  También  por  autoridad  del  Senada  mandaron 
los  Cónsules  que  ninguno  siendo  mandadas  fiestas  por  un  terre- 
moto aquel  dia  hiciese  mención  de  otro.  Después  los  Cón- 
sules et  Prétores  sortearon  las  provincias ,  et  Cornelio  hubo 
á  Francia  et  Afinucío  los  Lygures ,  Cneyo  Scribonio  la  de 
la  ciudad  »  et  Marco  Valerio  la  extrangera.  Ludo  Cornelio 
Sicilia  ,  et  Lucio  Porcio  Cerdcáa  ,  Cayo  Flamioio  la  Lspaña 
citerior ,  et  Marco  jbuivio  la  ulterior. 
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Este  año  no  esperando  los  Consoles  guerra  alguna  ,  fue- 
ron traídas  carias  de  Marco  Cincio  ,  que  era  Gobernador  de 
Pisa ,  que  Tóinte  mil  Lygures  se  habían  armado  ot  conjura- 
do en  todos  sos  ayuntamientos  ,  et  que  primeramente  hablan 
talado  el  campo  de  Luna  ,  y  después  pasando  por  los  confi- 
nes de  Pisa  ,  habían  cercado  toda  la  costa  del  mar  :  porende 
•1  Cónsul  Mioncio  de  quien  aquel  año  era  Lyguria  provin- 
cia »  por  autoridad  del  Senado  subió  al  lugar  lUtaiado  Ros- 
.tra,  ec  mandó  que  doi  legiones  de  la  ciudad' ^  que  el  año 
pasado  fueron  escritas ,  después  de  diez  dias  fuesen  en  Aretio, 
que  él  haiia  dos  legienes  de  la  ciudad  en  lugar  de  ellas,  et 
también  mandó  ¿oficiales  et  Embaxadores  de  los  amigos  del 
nombre  Latino  que  debian  dar  gente  de  armas ,  que  vioicsea 
á  él  al  Capitolio.  E  de  estos  hizo  veinte  rail  peones,  er  qui- 
nientos hombres  de  armas  de  los  mas  mancebos  según  el  nu- 
jneio  de  cada  uno  de  ellos ,  et  mandó  que  fuesen  del  Capi- 
tolio á  k  puerta  ,  et  porque  el  negocb  se  acabase  luego, 
mandólos  ir  á  hacer  la  elecdoo.  Y  para  FuWb  et  Flamínto» 
señalaron  tres  mil  peones  Romanos  ,  et  cien  caballeros, para 
cumplimiento  ,  y  cinco  mil  amigos  del  nombre  Latino,  y  cíen 
cabaJjeros.  E  candaron   á  los  Pretores  que  despidiesen  Io$ 
soldados  viejos  en  llegando  ¿  la  provincia.  Y  como  los  solda- 
dos que  estaban  en  las  legiones  ¿e  la  ciudad  todos  fuesen  á 
los  Tribunos  del  pueblo ,  para  que  conociesen  las  causas  de^ 
aquellos  que  habían  cumplido  so  milicia ,  ó  que  por  anfer-  , 
medades  no  podian  servir ,  deshizo  esta  cosa  las  cartas  que 
envió  Tito  Sempronio  y  en  las  quales  era  escrito  que  cien 
mil  Lygures  habían  entrado  en  el  campo  de  Placencia ,  que 
habían  talado  haita  los  muros  de  la  ciudad  y  riberas  del  no 
Pado  ,  matando  y  quemando ,  y  que  los  Boyos  estaban  para 
hactr  rebelión.  Por  estas  cosas  el  Senado  determinó  que  era 
alboroto  ,  y  que  no  le  placía  que  los  Tribunos  del  pueblo 
conociesen  las  causas  de  la  guerra  i  que  luego  fuesen  al  la- 
g^  mandado.  £  sio  cito  nandam  qna  loa  amigos  del  nom- 
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bre  Latino  que  fueron  en  el  exércico  de  los  Cónsules  Publio 
Cornelio  y  Tito  Sempronio ,  y  fiieroa  despedidos  por  elloi» 
que  se  allegasen  todos  al  día  et  lugar  de  Hetruria  que  Lo- 
do Cornelio  había  mandado ,  j  ^ae  el  Cónsul  Lucio  Cor- 
nelio yendo  á  la  provincia ,  en  la  villas  y  lugares  por  do 
posase ,  hiciese  la  gente  que  le  pareciese  »  y  la  llevase  con'- 
sigo,  Y  que  esterJesoen  su  mano  dezarlos  quaodo  quisiese. 

CAPITULO  XVIIL 

JDfi  como  Tito  Quineto  pidió  al  Sgnado  que  oyese  h  que  él  eoa 
ios  mhaxadores  habia  ordenado ^  y  eom  h  mandaron  que  él 
sm  ks  diez  embaxadores  oyese  la  emkaxada  del  Rey  Ji»* 
Hoeho ,  y  de  la  respuesta  qúe  TUo  Quinei» 

les  diá. 

]3espaes  que  los  Cónsules  ,  hecha  su  elección  de  gente, 

partieron  á  sus  provincias ,  Tito  Quínelo  pidió  que  cl  Se- 
nado le  diese  audiencia  en  lo  que  habia  ordenado  con  los 
embaladores ,  y  si  al  Senado  pareciese  con  su  autoridad  lo 
.  conármase  ,  lo  qual  ellos  harian  mas  ligeramente ,  si  oyesen 
las  palabras  de  los  embajadores  que  de  toda  Grecia  ,  y  gran 
parte  de  Asia ,  et  de  los  Reyes  babian  venido.  Estos  emba- 
ladores Alerón  Introducidos  en  el  Senado  por  Cayo  Scribonio 
Pretor  de  la  ciudad ,  y  i  todos  fue  dada  buena  respuesu. 
Mas  porque  la  contienda  con  An^ioco  era  luenga  ,  fíie 
encomendado  £  diez  embaxadores  ,  de  los  quales  algunos  ha» 
bían  estado  en  Asia  ,  otros  en  Lysimachia  con  el  Rey.  E  á 
Quincio  mandaron  que  con  estos  embaxadores  oyese  las  pa- 
labras de  los  Legados  del  Rey  ,  y  que  les  respondiese  lo  que  se 
podia  responder  según  la  dignidad  y  utilidad  del  pueblo  Ko- 
nano.  £ran  los  principales  de  Ja  embaxada  del  Rey  Meoippo 
et  Hegisiaoax*  £  Menippo  dixo  que  no  sabia  que  duda  ta-, 
vine  w  embaiadit ,  pies  ^ué  simplemente  venia  á  pedir  %  > 
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firmar  amistad.  E  dixo  que  tres  maneras  habia  de  pactos 
con  ios  quales  las  ciudades  et  Reyes  firmaban  enteramente 
bs  amistades  i  una  quaodo  poaian  leyes  á  los  vencidos  en  la 
guerra ,  porque  como  todas  las  cosas  son  dadas  al  qne  puede 
mas  coo  las  armas,  el  vencedor  tiene  poderío  de  tomar  lo 
que  quiere  et  castigar  i  los  vencidos :  la  otra  quando  loi 
iguales  en  la  guerra  con  igual  pacto  et  coodicionea  vieneu 
en  paz  et  amistad.  Entonces  por  concordia  demandan  et  re- 
piten sus  COSJS ,  et  si  de  algunas  la  posesión  es  turbada  por 
!a  guerra  componenlas  por  el  derecho  antiguo  ,  ó  por  el 
provecho  de  entrambas  las  partes.  La  tercera  manera  e& 
quando  loa  que  nunca  fueron  enemigos  se  ayuntan  á  trabar 
amistad  por  pacto  compañero^  Estos  ni  deben  tomar  ^  ni  dar 
leyes » ca  esto  es  de  vencedor  et  de  vencido»  £  como  Antiocha 
tea  de  esta  manera » que  se  maravilla  que  loa  Komanos  ten» 
gan  por  oosa  justa  darle  leyes ,  y  demostrarle  qué  ciudades 
de  Asia  quieren  ser  libres  ct  francas  ,  et  qué  pecheras  y 
tributaiias,  et  en  quales.  entren  guarniciones  del  Key  ,  y  en 
quales  no  ;  que  con  Filipo  que  era  enemigo  ,  era  razón  de 
firmar  en  tal  manera  la  paz»  et  no  con  Antiocho  que  era. 
amigo» 

A  estas  cosas  respondió  Quínela  ::  »»pues.  que  vosotroa 
•I  queréis  hablar  distintamente  ,  et  contar  las-  maneras  de 
a jruntar  las  amistades»  también  yo  porné  dos  condiciones» 
H  sin  lai  qualea  ninguna  hay  para  el  Rey  de  ayuntar  ami»- 

9»  fad  con  el  pueblo  Romano.  La  una  es  que  sí  quisiere  que 
«nosotros  no  cuicmüs  de  lo  ^uc  peitenccc  á  las  ciudades  de 
»»  Aííia  ,  salga  de  toda  Europa.  La  otra  ,  si  éi  no  se  detiene 
>*  en  ios  términos  de  Asia  ^  et  pasa  en  £uropa  ,  que  los  Ro- 
•9  manos  puedan  defender  las  amistades  que  tienen  en  laa 
n  ciudades  de  Asia  ^  et  tomar  otras  nuevas.'*  Oyendo  esto  Hof 
gesianas-t  dizo.  i»  £tt  verdad  esto  no  es-  cosa  digna  de  oir» 
Mque  Antiocho  salga  de  Track»  et  CliersonoesoV  qtie  m 
M  abuelo  Seleoco  le  áná  ganadas  con  mueha  honrra  ,  !»• 
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«I  bicado  vencido  ct  muerto  en  la  guerra  al  Rey  Lysímaco; 
fy  las  qu;iles  no  con  menor  gloria  Anuocho,  parte  por  las  armas 
w  las  tomó  de  los  Traces  que  las  poseían  ,  parte  desampara- 
ndaHf  como  la  misma  Lysimachia »  llamando  moradores  las 
M  hizo  habitables ,  tt  todo  lo  que  estaba  derrivado  por  cai- 
máutt  fiiegos »  con  grandes  gastos  lo  hizo  reedificar.  ¿Puei 
«»qué  lemejaiui  hay  que  Antiocbo  lalga  de  iqnella  pose*- 
Msion  gañida  primen)  et  después  cobrede.,  et  los  Romanos 
wno  entrar  en  Asia  ,  la  qaal  nanea  file  soya?  Antiocho  de- 
f»  sea  la  amistad  de  los  Romanos  ,  la  qual  alcanzada  le  sea 
M gloria,  et  no  vergüenza  y  mengua.»»    A  esto  respondió 
Quínelo.  «Pues  que  consideramos  las  cosas  honestas  de  tal 
9f  manera  según  conviene  al  pueblo  principal  del  mundo  ,  y 
•tátan  gran  Rey  :  ¿Quál  parece  mas  honesto ,  querer  ha- 
«» oer  libres  todas  las  ciudades  de  Grecia  donde  quiere  qua 
i» sean  ,  6  hacerlas  siervas  y  pecheras?  Si  Antiocho  tiene 
ff  por  cosa  honesta  repetir  á  servidumbre  las  ciudades  que  su 
Mvisabuelo  tomó  por  derecho  de  guerra  ,  et  su  padre  y 
M  abuelo  nunca  usurparon  como  suyas  ,  también  el  pueblo  Ro- 
«mano  piensa  que  es  honesto  á  su  fe  et  ñrnieza  no  desam- 
9f  parar  la  defensión  que  ha  tomado  por  U  libertad  de  los 
«»  Griegos.  E  como  libró  á  Grecia  de  Filipo  ,  asi  tiene  en  su 
«•animo  de  librar  las  ciudades  Griegas  de  Asia  del  poderío 
f»de  Antiocbe,  calas  Colonias  ó  pueblas  no  fueron  envía* 
if  das  á  Eolide  et  JLonia  pera  servir  á  los  Reyes»  oms  por 
ft  acrecentar  la  generación  9  y  aomenur  la  gente  muy  anci- 
w  gua  por  todo  el  mundo.*!  Y  como  Hegesianax  dudase  /  y 
no  pudiese  negar  la  causa  ser  mas  honesta  so  el  título  díe 
libertad  ,  que  servidumbre  ,  dixo  Publio  Sulpicio  ,  que  era  el 
mas  viejo  de  les  diez  Embaxadores  ,  ¿  para  qué  usamos  de 
palabras  siiperfluas?  »» Escoged  launa  de  las  dos  condiciones 
H  que  Quiacio  con  mucha  claridad  os  ha  dado  ó  dexad  de 
»9  tratar  de  amistad.i*  Oyendo  esto  Menippo  dixo ,  »» noso- 
M  ttos  ni  queremos  ni  pódenlos  hacer  pacto  alguno  9  coa  el 
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^ual  el  reyno  de  Aotiocho  se  disminuya.*» 

£i  dia  sigttieote  como  Quine io  hobiese  puesto  en  el  Sch 
aadp  todai  las  embazadas  de  Grecia  et  Asia;  para  que  su* 
pieseu  de  que  voluntad  ora  el  pueblo  Romano ,  et  Antio- 
cho  para  las  ciudades  de  Greda  ^.4«claróles  lo  que  él  ha- 
bia  demandado'á  los  Embazadores  del  Rey  ,  et  lo  que  el  les 
le  habían  pedido;  que  relatasen  á  sus  ciudades  qiu  coa  la 
mesma  virtud  oc  fe  que  el  pueblo  Ronlano  cobró  la  liber- 
'  tad  de  ellos  del  poderlo  de  i^ilipo  ,  <|ue  con  la  mesma 
la  cobraria  de  Aatiodio  si  no  saliese  de  üuropa.  Entonces 
Msmppo  perseveró  eo  suplicar  á  Qaiacio  et  á  los  Senado- 
res que  no  delibeiaien  ¿  deshora  alguna  cosa  -  copi  que  tur- 
ibasen  al  mando,  y  que  tomasen  tiempo  para  pensar  ellos» 
et  lo  diesen  al  Rey  ,  que  despnes  que  relatasen  la^s  .condi* 
donas  él  pensaría  sobre  ellas ,  et  alcanzaría  alguna  cosa  de 
«líos ,  6  por  cansa  de  paz  consentiría.  De  esta  manera  la 
cosa  fue  dilatada,  cr  plugó  al  Senado  de  enviar  al  Rey 
lüs  niósmüs  ümbaxadores  que  habían  estado  con  él  en  Ly- 
si machia  »  que  eran  Publio  Sulpicio  ,  Fublio  Viblio ,  y  Pu<' 
biio  £lio. 

CAPITULO  XIX. 

De  tmú  vmürou  d  Rma  los  Embappadores  de  Cariaco  p  f 
'  <om  Aníbal  huyó  de  Cartago  al  Rey  Autmho «  ei  h 

meiríió  contra  los  Romanas. 

"Y"  aun  quasi  no  eran  estos  partidos  quando  los  Embaxadoies 
de  Cartago  traxeron  nueva  cierta  que  Antiocho  aparejaba 
la  guerra  por  consejo  de  Aníbal.  Estos  pusieron  gran  cui- 
dado en  ios  padres  juntamente  con  la  guerra  de  Antiocho 
no  se  despártase  la  Africana.  Aníbal  huyendo  de  Cartago,  co*' 
mo  fue  dicho  de  suso,  se  fue  á  Aotiocho,  et  teníalo  el  Rey 
on  gran  estima »  no  por  otra  cosa ,  salvo  que  revolviendq 
en  su  ánimo  Antiocho  consejos  sobre  .la  guerra  Romana  ,  nio" 
TOM.  IT.  1 


Digitized  by  Google 


66  PECADA  IV.   LIBRO  IV. 

guno  podía  ser  mas  dispuesto  particlpador  de  la  habla  en  tal 
negocio.  La  senrencia  de  Aníbal  siempre  fue  que  la  guer« 
ra  se  hiciese  en  Italia,  et  qne  Italia  daría  gente,  et  vi* 
toallas  á  los  enemigos  eztrangeros  i  y  que  si  allí  no  se  ba* 
da  movimiento  alguno ,  el  el  pueblo  Romana  podía  con  sus 
fuerzas  et  ezércitos  hacer  guerra  fuera  de  Italia ,  no  habia 
Jkey  ni  gente  que  se  ignalesr  coa  los  Romanos.  Pedia  Aní- 
bal á  Antiocho  c^uq  le  diese  cien  naos ,  et  dcciseis  nul  peones, 
et  mil  caballeros  ,  (|ue  él  con  aquella  armada  pasaría  primero 
en  Africa  ,  et  que  contiaba  mucho  que  podria  mover  á  los 
Cartagineses  á  se  xebelar  et  que  si  ellos  se  detuviesen ,  que 
él  movería  én  alguna  paite  de  Italia  guerra  contra  los  Ro» 
manos »  et  que  el  Rey  con  tndos  los  otros  debía  pasar  con 
su  exército  á  Ruropaj^et  tenerse  cqn  él  en  alguna  parte  de 
Grecia  sin  pasar  mas que  estuviese  aparejado  4  ello ,  lo  qual 
abastaba  para  demostración  et  fama  de  guerra  Y  trayen- 
do al  Rey  este  parecer  ,  pensó  de  aparejar  para  e^ro  lus  áni- 
mos de  sus  populares  ,  mas  no  osando  escribir  cartas  poique 
si  por  ventura  fuesen  halladas  no  descubriesen  lo  que  él  tra- 
bajaba ,  acordó  de  enviar  á  Cartago  uno  que  era  llamado 
Arísto  de  Tyro  ,  hallado  en  Rpheso  t,  cuya  diligencia  él  bfrr 
bia  ya  probado  en  ligeros  negocios  i  y  diole  algunos  dones, 
ofreciéndole  muchoi  mas  „  los.  quales  también  el  Rey  con- 
firmaba. Y  diole  los.  nombres  de  aquellos  con  quien  debía 
bablar  ,  et  ciertas  señales  secretas ,  por  las  quales  cierta- 
mente conosciesen  que  el  lo  enviaba.  Y  andando  este  Alis- 
to por  Cartago  primero  coiio^cieron  los  enemigos  de  Aní- 
bal por  que  cau^a  habia  venido ,  que  los  amigos  >  y  lue- 
go comenzaron  hablar  entrésí  de  ello  en  lo&combites  et  par- 
ticttlarea  ayuntamientos.  Y  después  algunos  decian  en  el  Se- 
nado que.  m  habían  hevba  cosa  alguna  con  el  destierro  da 
Aníbal  ,  si  absenté  pc^dia  hacer  novedades ,  y  solicitando 
los  ánimos  de  los  hombres  perturbar  el  estado  de  la  ciudad; 
pue^  era  cosa  cierta  <^ue  uuo  de  T)  ro ,  llamado  Aristo  ,  ense- 
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ftt^o  de  maiidaiiiieatos  de  Aaibel ,  et  del  Rey  Antiocho* 
¿abía  Yeoido ,  et  qae  ciertoi  hombres  cade  día  hablaban  et 
tramabaB  con  él  en  tecreto  et  apartado »  lo  que  antes  de 
mocho  saldría  en  perdición  de  todos.  Todos  dieron  voces 

que  debían  llamar  á  Aristo,  et  demandarle  á  que  era  ve- 
nido ,  et  si  no  lo  manifestase  »  t^ue  la  enviasen  á  Roma  con 
los  Embaladores ,  que  hartos  daños  habian  recibido  por  la 
locura  de  un  hombre ,  que  si  los  particulares  pecasen  con 
SU  peligro »  la  república  se  debia  conservar  ,  no  solo  sin 
culpa,  mas  también  sin  fiima  de  ella.  E  Aristo  llamado, 
se  defendió  et  excusó  muy  inertemente  diciendo  ^  que  ningu- 
us  cartas  había  traído « mai  no  declaraba  bien  la  cansa  de  m 
▼ottída  t  efe  en  aquelb  dudaban  innchO|ique  le  probaban  que 
solo  iiabta  hablado  con  los  del  bando  Barchioo.  Después 
salió  en  el  Senado  gran  contienda  ,  porque  unos  querían  que 
io  prendíeien  por  cspia  y  que  fuese  bien  guardado,  otros 
no  querian  diciendo ,  que  no  era  causa  de  alboroto,  y  que 
seria  cosa  de  mal  exemplo  que  los  extrangeros  sin  causa 
fuesen  presos ,  que  lo  mesmo  acaesceria  á  los  Cartagineses  en 
Tyro  et  en  otras  ferias  adonde  muchas  veces  iban.  Aqnel  dia 
la  causa  fue  dilatada,  et  Aristo  entre  los  Africanos  usó  de 
una  astucia  africana ,  ca  escribió  una  escriptnra » y  en  ano- 
checiendo púsola  en  logar  muy  público  lobie  el  asiento  do 
cada  dia  de  los  Magistrados  de  la  ciudad ,  et  á  la  tercera 
vigilia  de  la  noche  entró  en  su  nao  et  fuyó.  El  dia  siguien- 
te como  se  asentasen  los  Magistrados  á  oir  las  causas,  ha- 
llaron la  eícriptiira  ,  la  qual  quitaron  de  donde  estaba  col- 
gada et  la  leyeron.  Estaba  en  ella  escripto,  que  Ansto  á 
ninguno  particularmente  había  venido  ,  ni  traído  mandamien- 
tos ,  mas  antes  á  los  viejos ,  que  así  llaman  ellos  al  Senado, 
fi  publicada  esta  maldad  de  Aristo »  no* curaron  de  hacer  in^ 
quisicion  de  pocos,  mas  pingóles  enviar  £mbazadoses  á  BLo- 
aa ,  los  quales  hídesin  saber  la  cosa  á  los  Comolei  y  Se^ 

la 


Digitized  by  Google 


6S  MCAOA  IT.  ZIBUO  IT. 

nado  I  et  tambica  <¿ue  se  quejasen  de  las  injurias  de  Masiuisa. 


CAPITULO  XX, 

J^e  como  el  Rfy  Masinisa  quitó  muchas  tierras  a  hs  Car» 
tagineses  ^  tt  de  como  los  Embaxadores  de  hs  Cartagineses 
desfues  de  se  haber  excusado  de  lo  que  Aristo  hahia  hecho, 
contendieron  con  los  Embaxadores  de  Masmsa  ^  y  ds  h 
que  ks  Romanos  sebre  $Uo  hicieron,-  - 

Y"  sabiendo  Masinisa  que  los  Cartagineses  tenían  mala  fa- 
ma ,  tt  que  por  las  hablas  de  Aristo  los  principales  estar 
baa  discordes  et  sospechosos  al  Senado ,  y  el  Senado  esta- 
tw  fospechoio  del  pueblo  por  el  descubrimiento  de  AristOy 
pensó  que  tenia  lugar,  de  los  injuriar,  y  ási  taló  el  campo 
snaríno  de  ellos ,  y  algunas  ciudades  tributarias  de  los  Car- 
tagineses trasoías  por  fuerza  á  que  le  pagasen  tributo.  Y 
llaman  aquella  wgbn  Emporia :  es  la  cosbi  de  la  Syrte  me- 
nor y  de  campo  fértil  ;  y  una  ciudad  de  ella  es  Leptis ,  la 
qual  daba  cada  dia  u  lus  Curiagineses  un  talento.  Masinisa 
infectó  esta  región  ,  y  en  algnna  parte  hizo  dudosa  su  pose- 
sión si  era  de  su  reyno  ,  ó  de  ios  Curiagineses.  E  porque 
supo  que  habían  de  ir  á  Koma  á  se  esccusar  de  lo  que  les 
eoculpaban ,  et  á  se  quejar  de  él  envió  también  £mbaxa- 
dores  á  Roma ,  los  quales  agraviasen  las  sospechas  de  los 
Cartaginese¡s  >  et  contendiesen  con  ellos  del  derecho  de  los 
tributos.  Primero  fueron  oídos  los  Cartagineses  en  lo  que 
decian  del  extrangero  que  habia  venido  de  Tyro.  Estos  pu- 
sieron gran  cuidado  en  los  padres  si  liai)i  lan  de  tener  jun- 
tamente guerra  con  el  Rey  Antiocho  y  ton  los  Africanos. 
£  la  sospecha  agraviaba  mucho  el  crimen  »  porque  no  ha- 
bían bien  guardado  é  él  ni  á  su  nao  habiéndoles  placido 
enviarlo,  preso  A  Koma.  Jg^despues  comenzaron  contender  con 
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los  Efnbazddores  del  Rey  Masisisa  sobre  los  campos.  Loi 
Cartagineses  defendiaa  su  causa  por  .derecho  de-téfiniiiOf 
¿ideado  qae  aquellos  campos  esuban  deacro  I04  térmiaoi 
donde  Pnblio  Sdpion ,  Vencedor  ,  determinó  el  campo  qu^ 
fuese  dei  derecho  de  los  de  Cartago  ,  ct  por  confesión  del 
Rey  ,  el  qual  persiguiendo  á  Aphyi  e  fuido  de  su  reynu,  y  tjue 
corría  acerca  de  Cyrenas  con  algunos  Nu midas ,  pidió  coa 
megos  á  los  Caitaginc&es  que  le  diesen  paso  por  aquel  cam- 
po 9  como  cosa  que  ciertamente  era  del  derecho  de  Carta- 
gineses. Los  Numidas  probaban  eu  lo  de  la  demarcación  do 
Scipíoo  qae  no  dedan  verdad*  £  si  algnno  qoisiese  reqoe^ 
jir  ú  verdadero  principio  del  derecho  que  tenian  en  Afri- 
ca los  Cartagineses  ,  viesen  quaoto  pudiesen  abrazar  con  no 
cuero  de  buey  cortado  ,  ca  tanto  les  fue  dado  para  enfor- 
íuleccr  iü  ciudad  ,  er  quanto  se  han  tendido  mas  de  Byrsa, 
todo  lo  han  r(.  niado  por  fuerza  et  sin  razón  ;  et  que  no  po- 
dían probar  de  lo  que  agora  trataban  ,  no  solo  desque  lo  to- 
maron haberlo  poseído  siempre »  mas  ni  aun  mucho  tiempo» 
mas  antes  segnn  las  oportunidades  unas  veces  lo  usurpaban 
tilos,  otras  los  Reyes  de  Numidia »  7  que  siempre  la  po- 
sesión habia  sido  de  aquel  que  mas  podia  en  las  armas ;  et 
así  escoa  decían  que  en  el  estado  que  la  cosa  había  sido» 
antes  que  los  Cartagineses  fuesen  enemigos  de  los  Roma- 
nos ,  y  el  Rey  de  Numidia  amigo  y  compañero  ,  en  aquel 
mismo  lo  dexasen  estar  ,  en  que  no  se  eiitrepusiesen  á  tur- 
bar que  no  poseyesen  los  que  mas  podian.  Respondió  el  Se* 
nado  á  los  £mbaicadores  de  las  dos  partes  que  enviaría  hom- 
bres que  en  esta  diferencia  determinasen  entre  el  pueblo 
de  Cartago  y  j  el  Rey  de  Numidia.  Y  fueron  envíadoa 
Pabilo  Scipion  Africano ,  Cayo  Cornelio  Cethego,  et  Marco 
^inucio  Rufo»  los  quales  oída  et  vista  toda  la  causa  ,  dexaron 
todas  las  cosas  suspensas  no  inclinando  sus  paresceres>  ó  senten- 
cias a  parte  alguna.  Esto  si  lo  hicieron  por  su  voluntad  ,  ó 
porque  io'  teaiaa  a&í  de  mandamiento ,  no  es  tan  cierto» 
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quinto  parcsce  haber  sido  convenible  al  tiempo  dexarlos 
4  cada  uno  en  su  contienda :  que  sí  así  no  Ibera ,  solo  Sci- 
pion  >  6  por  el  oonocimiento  qne  tenia     la  cania  >  ó  por  m 
autoridad ,  que  también  se  habia  liabido  oon  los  unos  et 

otros ,  podía  con  solo  su  gesto  et  movimiento  de  cabeza  po- 
ner fin  en  la  contienda. 
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LIBRO  QUINTO 

DE    Ul    QUARTA    decada   DE.   Tixa   LIVIO.  . 

DE  LA  GUERRA       ASIA*  - 

CAPIXULG  PiOMERO. 
i  *    '     '  -    t    t  • 
Z>#  fM^  hatalht  que^     Prtí9f  PiMá  Céme¡»  hohf  m  Ss^ 
foáa  con.  los  Lmk^nsr,      hs.  ifnuM.  >  /-  da  fom  ti 
CwsuL  Cornelia  Menda ».  desbaratá  hi,  FoHtiSis 

iíaniados.  Bojos,. 

17 

JQin.  el  comienzo  del  año  que  las  cosas  sobredichas  fueroa 
hechas.,.  Sexta  Digitios.  Pretor  ea  la.  España,  citeriof  hizó» 
unas,  escaramuzas:  nat.  espesas,  que:  dignas  de  memoria,  coa 
'  aquellas,  ciudades que.  clespues.  de  la.  partida:  de.  Maico- 
CatoD.  se  habiau.  rebeladO'  y.  y  las^  mai  Uax  contarías,  que 
apenas,  dió  ¿  su  sucesor  le  mitad  de  la  gente  que  él  habla 
recibido.  Y  era  cosa  cierta  que  toda  £spaña  alzara  sus  áni- 
mos ,.  si  el  otro  Pretor  i  ubiio  Curnelia  Scipion  ,  Fijo  de  Ce- 
neo,  de  la  otra  parre  de  Ebro  no  hiciera  muchas  batallas  favo- 
rabies,  por  el  quai  espanto  se  pasaron  á.  él  cincuenta  villas 
et  ciudades.  El  mssmo  Scipioa  siendo  Propetnr  acometió-  so- 
bre los.  Lusitanos,  que  habían,  talado.  l4  provincia  ulterior,, 
y  se  volvían,  k  sus.  tierrw  coik.  grande  despojo..  E:  combatió 
Scipioa  desde,  la  horar  tercera,  del?  dia  haste  la  octave  con 
suceso,  incierto..  £re  desigual,  en.  el  ñámero*  de  la  gente  3.  mas 
en  lo  otro- era  mayor  ,  porque  con  la  esquadra,  llena  de  ar- 
mados salió,  contra  los  enemigos  tendidos  y  empachados  de 
la  multitud  de  íqí,  ganados ,  et  salió  con  gente  de  reixesco 
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contra  los  cansados  de  luengo  Cvimino  ;  ca  los  enemigos  ha- 
bían salido  á  la  tercera  vigilia  de  la  noche.  £  á  este  cá- 
mioo  trabajoso  de  la  noche  se  ayuntaron  tres  horas  del  día, 
j  no  habiendo  reposado ,  la  batalla  fobreviao  al  trabajo  del 
camino.  £  ati  en  d  comienzo  de  la  batalla  bobo  algún  es* 
fiieráo  en  loi  cuerpos  et  «ánimos*  y  al  principio  turbaban  á 
los  Romanos ,  mas  después  poco  i  poco  se  igualó  la  batalla. 
En  este  peligro  el  Pretor  proaieuo  juegos  d  Júpiter  si  desba- 
ratase y  matase  los  enemigos.  £  á  la  postre  los  Romanos 
mas  reciamente  llevaron  el  paso  ,  et  los  Lusitanos  cedieron 
•t  después  volvieron  las  espaldas  á  íiiír.  £  como  los  ven- 
ceikm  los  prniígulesen,  moríenm  de>  loseneAuj^  doce  mil, 
j  fimon  presas  ^oientos  y.^ioarnta  quasí  todos  caballo- 
IOS »  y  tomadas  .ciento  y  treinta  y  quatro  banderas.  Y  del 
cxército  Romano  murieron  semta  y  tres»  Esta  batalla  no 
fue  muy  lejos  de  la  dudad  de  Hipa  ,  á  la  qual  Püblío  Cor- 
nciio  levó  el  exército  rico  Jei  despojo ,  el  qual  despojo  fue 
todo  puesto  delante  de  la  ciudad  ,  et  dió  lugar  á  sus  due- 
ños que  cada  uno  conosciese  lo  suyo  et  lo  cobrase  j  y  lo  rés- 
tame mandó  al  tesorero  que  lo  vendiese  t  y  el  precio  do 
ello  partió  enere  la  gente  de  arínas. 

'  Y  aun  no*  era  partido  de  Roma  Cayo  Flaminio ,  Pre* 
tfor ,  quandb  estas,  cosas-  se  ludan' en  España  ,  et  él  éc  sos 
amigos  hablaban  mucho,  así  de  las.adyersidades  que  de  £s» 
paña  los  Romanos  redbian ,  como  de  las  prosperidades ;  et 
pues  graa  guerra  se  habia  encendido  en  la  provincia  ,  et 
habia  de  tomar  la.  hueste  pequeíía  que  quedara  de  la  de 
Sexto  Digitio  ,  que  ademas  estaba  llena  de  temor  et  espan- 
to» por  esto  habia.  tentado  que.  el  Senado  le  diese  una  de 
las  legiones  de  la  ciudad,  .á  la  qual  ayuntando  él  la  gente 
tfo»  por  dcüiberacion  del  Senado  habia  escripto »  escogiese 
de  toldo  el  número  tr4a  -mil  y  dodentos,  peones ,  y  tretiea* 
tos  caballeros,  con  los  qoales  pensaba  haoer  la  guerra ,  por* 
que  en  la  hueste  de  Sexto  Digitio  no  tenia  esperaua  al- 
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^fia.  Los  Senadores  decian  que  no  se  debían  litcer  delibe- 
raciones del  Senado  por  particulares  ficciones  haiUJas  por 
amor  de  los  Mágwtrados ,  ec  que  no  debían  tener  por  cierto, 
Itao  lo<qtie  fuese  ^rrpco  de  las  provincias,  ó  los  Embaxadures 
láÍMeo.  £  que  si  alboroto  habia  ea  £spaaa  el  Pretor  búsca- 
te ¿lera  de  Italia  soldados.  Valerio  Aficias  escribe  que  Ca- 
yo Flanúaio  pasó  á  Sicilia  para  buicar  foldadot ,  j  qae 
yeade  cU 'Sicilia  á  -fiipaila  por  íempesud  epofróeo  A&ica, 
et  ^e'coa  jarameaiD  tomó  los  loldjdoi  loeleos  del  exerci- 
to  de  Publio  Africano :  é  después  de^  haber  recogido  esta 
gcntá  dó  dos  i  j  la  otra  de  España.  Y  no 

crescia  menos  la  guerra  de  los  Lygures  en  ítaiii  ,  ca  te- 
nían cercada  á  Pisa  con  quarenta  mil  hombres  ,  crescien- 
do  cada  día  la  gente  á  la  fama  de  la  guerra  et  esperanza 
del  despojo.  El  Cónsul  Miaucio  el  día  que  habia  mandado 
á  AreciV  á  ayantárse  con  la  hueste.  De  alU  fue  con 
.qnadtada  á  Pisa  ,  et  entre  canto  qne  los  eoerai^  mo- 
.▼iaii'  sil.  renl  ^  ^  ocní  paite  del'  rfoi  no  vai  le{aa  de  trer 
-ail  palos  - d»  k  ciudad  eriCoosiA  eoo^  eii  k ciudad^  k 
qual'  sin  ningnÍMi!  doda  con  so  Tenida  foe  guardada'.  B  loe- 
go  el  día  siguients  puso  su  real  de  la  otra  parte  del  rio  á 
mil  pasos  de  los  encniigos;  de  allí  con  batallas  ligeras  de- 
fendia  tollos  los  campos  de  sus  amigos  de  cavalg.idas  y  de 
otros  danos  ,  y  no  osaba  venir  á  batalla  campal  por  tener 
los  soldados  nuevos ,  y  de  mucha  manera  de  gente  ,  et  aun 
no  bien  conoscidos  entre  síi  de  manera ,  que  con  dificultad 
'«nos  podun  desconfiar  de  otros.  Los  Ligures  confiando  ea 
.k  mucha  gente  klian  al  campo  aparejados  á  pelear,  y 
como  tenían  abundancia  de  gente  á  tedas  partes  enviaban  es- 
^quadras  n  talar  et  robar »  y  quando  tenían  tomada  gran 
'parte  de  ganados  et  otros  de<>pojos ,  estaba  aparejada  la  guar- 
-nicion   de   ¿jente  ,  con  la  quai  los   llevaban  á  sus  cabtillos 
et  lugires.  Estando» la  guerra  Je  los  Ligures  en  Pisa,  el 
•otro  Cónsul Xucio.)C0¿iatelio  Merula  ,  llevo  poi  acofca  de  los 
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campos  de  los  Ligurtt,  et  ezéfcito.  á  turcft  de  los  Bojot^ 
dofide  la  íotauL  tú  k  guerra  era  muji'  díveoa.  de  la  de  lof 
Ligares.  £1  ComqI  salía  al.  campo.  &  dac  bitallft^Ios-  eiiti»^ 
migot  la  httiaa ,  et  quanda  ninguno*  les. .  «aliaik  deüuite ,  •  lót 

Romanos  iban  á  robar.  Los.  Bbyos vienda  esto ,  quei  ian 
mas  dexar  destruir  sus  bienes  que  pelear  á  pelea  trabada; 
jnas  después  que  todo  fue  destruido  con  fierro  et  fuego  ,  el 
Cónsul  se  fue  del  campo  da  ios.  eaem^;os<  contca  Modena  con 
la  geete.  desapeisebida.  como«  entre:  gente  pacífica..  Los  fié* 
yot.  diespoet.  qtte  sintiecoikqiie'  los,  enemigos  habían,  salido^  de 
ws  cérminiDS.»  siguieron,  con.  Ht  gpM:  múy^  calllida;  buseandf- 
logar  para,  hacerles^  mok  celada:  :;é:as¿sasaiMi.  de^nedkeidér 
lente,  del  teak  Romano*,  et  pusieronse^ea-  ua  Bosque  por  ¿oia^ 
de  los  Romanos  habían  de  pasar.  Haciendo  ellos,  esto  no  moy 
secretamente,  el  Cónsul  que  acostumbraba  mover  el  real  mu- 
cho de  noche  ,  porque  la  noche  en»  batalla  súbita  no  pusiese 
espanto  en  los  suyos  ,  espero  el  dia  para-  mover  la.  hueste,, 
roas.  envió<i  primero*  una  esquadra.  de:  .cahalléros  para  espiar. 
Despuas.' que  ie  ¿le:  dÍGfao'quani  grandé;  <era  eI«.exef£Íto^de 
los- enemigos  y  ea- qne;  lagar:  estabar^mandd-sonefi  en  m»* 
dio-  todas,  las-  cargas  ,  y  á.  fos^Tiiaríos.  querías-  rodeasen^  con: 
al  baluarte ,  y  coa  la  otra;  finaste:  oiedénadai  se.*  allégór  á  los 
enemigos ;  é  lo -mismo  '  lúcíeroa  los  Franceses  después  que 
vieron  su  celada  descubierta  ,  y  que  habian  de  pelear  en  jus- 
ta batalla  ,  donde  la  verdadera  virtud  habia  de  vencer ;  y 
casi  á  la  segunda  hora  del  dia  se  encontraron.  La  ala 
izquierda  de.  los^  amigos,  y  extraordinarios  peleaba,  en  la 
psimera*  esquadra.  £ran  caudillos  dos  Legados  consuláreip, 
coaviene-  4  saber,  Marco-  MarcellO'  et  Xiberi»  Sempronidi 
Cónsules-  del  año  pasado*.  £1  naavo^  Consur  una»  veces,  et* 
taba  coa  las-  primeras-  baaderas^  ^  otras,  detenta-  las-  legiones,  en 
socorro ,  porque  con  la  gana  de  pelear  no  saliesen-  prime- 
ro que  diese  señal.  E  maadu  á  Quinto,  et  á  Publio  Minuciof, 
Tribunos  de  caballeros  que  saca«fii^/ia«g6ate  de  caballo  de 
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aquellas  leglom  fum  de  la  esqiudra  á.uo  campo  llaoo  ec 
abierto ,  de  donde  tjnando  ^1  hiciese  señal  arfametiesen.  Es* 

tas  cosas  hacia  el  Cónsul  quanio  le  vino  un  mensagero  da 
Tiberio  Sempronio  Longo  ,  diciendo  que  los  extraordinarios 
DO  podian  r^istir^al  ímpetu  de  los  Franceses ,  er  que  mu- 
chos mu  maertos ,  et  los  que  quedaban  unos  por  caosaa- 
cio  ,  y  otros  por  temor  afloxaban  de  pelear ,  y  que  si  le  pa- 
leoíese'  enviaR  'ia  iuná.ds  (las;  dos  legiodee  ,  antes  qne  -reci* . 
bieseni  fúf^ne»  n^engua.  'Soné  di  Cónsul  la>aégnn4a  iegíon,.. 
et  IÍ0Si  eÉtfw<mfiiiaríos*!ueroo>icoo||(ides.  ^fihtonces  se  reeovó 
la  batalla  habiendo  entrado  la  geate  de  refresco ,  «c  la  le« 
gion  llena  de  ordenes  :  y  también  la  ala  izquierda  fue  sa- 
cada de  la  batalla,  ct  la  derecha  entró  en  la  primera  es- 
quadra.  £1  sol  con  gran  encendimiento  quemaba  los  cuer* 
pos<  de  los-  Franceses  que  no  sufrea  el  calor  i  mas  como  es-' 
tibiB  é^esof  en  sus  .ordenes ,  allegándose  iiDot.  4  :otfioib 
y  acrimándose  sobfe  los  escudos  >  resistían  «á.lós  ««aneotioi 
de  los  Romanes ;  y  «viendo  «sto.  el  Co'otol ,  mandó  i  Cayo 
Litio  Salinator ,  que  presidia  los  caballeros  de  las  alas ,  que,ar- 
remeriesé  reciamente  con  los  cahallós  para  turbar  las  ordenes 
de  los  enemigos  ;  y  á  los  caballeros  de  las  legiones  que  es- 
tuviesen en  resguarda  et  socorro.  Esta  tempestad  de  caba- 
lleros al  principio  confundió  y^^  , turbó  ^  y  desbarató  :  la  es* 
^a^^A-de ,  has  Francetés  ,t  mas  no  .pacque  i  huyesen  ^  c»  W 
capitanas  tesktuui  herieado  con  las  lanzas  las  espidas  de  loe 
ffta  *m '  retraían^ ,  et  fefaaodolos  á  jtoraer  i  su  orden ,  mal 
lof  «akdlerea  dei  Jai  ulás  que  iaa^ahan  por  j  entre -ellps' no 
W  dahan'iii^ar.-  SI  Consol  ifogábai  á  ^los  suyos,  que  te^s». 
íorzaien  un  poco,  que  la  victoria" tenia n  en  las  manos,  et 
en  tanto  que  los  veian  turbados  et  espantados  diesen  prie- 
sa ,  que  si  dexaban  restituir  las  ordenes  ,  otra   vez  pelea- 
xian  con  batalla  de  nuevo  y  dudosa :  y  asi  mandando  á 
los  alféreces  ,i|ue  tiiaxeseo  > las  banderas ,  todos  se  esforzaron 
y  4  la  posteé'  hicieron  toinar.  los  enemigoi » j  después  ^que 

Ka 
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VoivierOD        espaldas  y  sa  derramaban   huyencío   á  toda^ 
partes »  eotoacci  el  Cónsul  envió  los  caballeros  de  las  le- 
gioiies  é  ku  pefs^iü.  A^uel  di&  miriertto.ealofce  auiBo* : 
yes^  y  .líieroa  presos  Tsm  mil  y  noventa  <  y  doi^  y  se>: 
teeicoroe  et  Tebte  el  ano.  cebellcm-,  et  tres.^  cepita  oes  do. 
ell0S>»  y  tomados  doscientas  y  doce  banderas  et  sesenta  y 
tres  carros.  Bsta  vktiHna  no  la  alcanzaron  los  Romanos  sin 
sangre  ,  ca  mas  murieron  de  cií>co  mil  de  ellos  y  de  sus. 
filingos  ,  y  veinte  y  tres  Cfinrurictfics  ,  y  quacro^  capitanes, 
de^  los  amigos  et  Marco  Marcio,  et  Marco  Geoiicia  uibtt* 
Mf  de  cabaAlcroa  da-  la.  segunda  kgioo» 

capítulo  It.    ..^     i  ' 

t 

Xhy  b»  §mtkas  que  futrm  á  Samtt  istrtbui  sébw  'Híi 
tfiTM  iU  los.  Galos  y  Boyos  ,  at      las  Uyes  quf  se  hieitrom: 
coHtr.A  hs  usuraros  ,  )  d¿  las  cosas  qut.  los  Prdort^ 

biíüroUi  cm  España,. 

^^uast  en  un  mismO'  tiempo^  llegaron  a  Komn  lat  eni^ 
tu»  de  los  Cónsules  Lucio  Corjielio  de  la*  bataUa  ^ue  ecen* 
ca^.de»  Modeea^'faobie  tenido-  con  loe  Boyo»  ,,  y.  de  Quinio« 
Minnciov^de.  *£jaa  »/en<iasi'qoales«eecrjbít  comerles  ayusUn^. 
nsientoe  .psmfc'iMcec '(¡^ules .enn.  de^sa.  suene:,,  maa  ^ucb 
teoi»  todas  las  cosas  tan  inciertas'  en*  los  Lignres ,  que^'det' 
aJli:  no  p*ídia  pariir  sm  perdición  de  los  amigos  et  daño  de 
la  República,  et  que  si  parecía  á  los  padres  envia&en  á  sa- 
compañ^ro  ,  que  pues  tenia  la  guerra  quasi  hecha  et  lot 
enemigos  deswirasados,  tornase  .á\  Kioma  á  hacer  lasi  eleccio*\ 
aes^.y  que  si  éV  de  esto  sintiese  pena»  ctdixiese  qoe.  es«- 
ta  cose  nO'  era  de  su  suerte  ^  que  entonces  él.  haria<  tod»< 
le  quoi  fel*  Sesudo  deierminese  y.  mas  que  mirasen*  bien  si  eu. 
mas  pf0vecbose  .de  .  ki  República  que  por  algunos  dial  W 
República  Inese  f^tda-  pof  entreceyct  que  dezar  él 
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fmmcM  en  aquel  citad».  £1  Senado  dio  cargo  de  esto  & 
Cayo  Scríbcnio ,  para  que  de  la-  orden  feaatoria  enviss» 

dos  cn.baxaduies  A  Cónsul  Lucio  Cornelio,  los  quales  le 
llevasen  las  cartas  de  su  compañero  enviadas  al  Senado , 
le  dixésen  que  si  el  no  venia  á  Koraa  á  hacer  nuevos  ofi- 
cialeS'»  el  Senado  consentiría  que  la  ^epiiblica  viniese  á  eii- 
uereyno,  antes -que  quitar  á  Quinto  Minucio  de  ]a  guer- 
sa ,  qae  aun  estab»  recia.  Los-  embaxadores  que  fiieion  ¿ 
Coxnelio ,  tsaxerca  cono  habia  da  ir    Rema  á  hacer  ]at 
elecciones.  £o  el  Senado  fue  una  contienda  sohre  las  ca*-* 
tas  de  Lucio  Cornelio  ^  que  habia  escrito  después  de  1* 
batalla  que  tuvo  C(  n  los  Boyes  ,  porque  Marco  Claudio 
legdcio  escribió  panitularmente  á  niuchos   Senadores  ,  que 
debían  hacer  gracias  á  la  fortuna  del   pueblo  Remano  ,  y 
a^.  ekíueizo  de  la  gent£  si  habían  tenido  victoria,  que  poc 
la  (diligencia  del  Cónsul  alguna  gente  te  babia  perdido  ,  f 
ek  esército  de  los  enemigo»-  que  pudiera  ser  del  todo  deSi- 
fruido^  se  había  Hbxadet  que  de  los  soldadot  Romanos  sa 
habían  peidida  muchos,  por  salir  ka  que  estaban  en  so» 
corre  tarde  ¿  ayudar  a.  lea  que  peleaban  ^  y  que  los  enemi» 
gos  se  bebían  ido  de-  las  manos,  porque  la  señal  fue  da*' 
da  tarde  á  los  caballeros  de  las  legicnes,  y  no  pudieroa 
perseguir  á  los  enemigos  ,  que  iban  huyendo.  E  acerca  de 
esto  el.  ^nado  no  quiso  determinar  {ligeramente ,  mas  dila» 
laronlo  pa«a  qnando  fuese  mas  numeroso  ;  ca  teaian'oti>e 
euidado:  t.. conviene  saber  ,  que  la«  ciudad  estaba  en  gres 
ITS  bajo  por  las-  usmaff  porque  como  la  avaricia  fuete  re» 
trenada  por^  muchaá  deyesi  usurarias nasoó-.  camino  de  na»* 
tocia  et  nuevo,  engaño       le»  usurarios  emprestaban*!  nbai*^ 
bre  de  algunos  de  los  amigos  et  compañeros  del  pueblo  Ro* 
mano  ,  los  quales  uo  ¿ran  obligados  á  aquellas  leyes  ,  y. 
cot>  la  tal  usura  acababan  á  W  deudores.  Y  como  bu^.ca- 
sen  el  modo  de  refrenar  las  usuras,  plugo  al  Senado  de- 
tataúnar  día  ^  el.  ¡iiimera  que  vendiia  dedicado.  ¿  los  Dio^ 


Digitized  by  Google 


78  DECADA    IV.    LIBRO   V.  * 

ses  Manes  para  que  los  amigos  que  después  de  aquel  día 
hobiesto  emproibido  «dineros  á  los  ciudadanos  Romanos  lo  di- 
scsen  t  y  de  aquel  4Íia  «delante  -el  deudor  -diese  razón  al 
acreedor  dinero  empresudo  for  U»  leyes  que  el  dea^ 
dor  quisiese.  Y  despees  «que  por  las  -declaradoaes  se  des* 
cubrió  mucha  quanridad  ^de  dinero  tomado  por  «ste  enga-r 
ño  ,  Marco  Sempronio  Tribuno  del  pueblo  por  la  aótori» 
dad  de  lus  Senadores  hablo  con  el  pueblo  ,  y  el  pueblo 
^tablesció  que  el  mismo  derecho  del  dinero  emprestado  se 
observare  con  los  amigos  et  nombre  Latino  que  era  coq 
los  ciudadanos  Romanos.  £stas  cosas  fueron  liechas  en  Ita- 
lia dentro  en  Homa  et  de  ibera  de  ella. 

^n  Esf^ña  no  fue  la  guerra  tan  grande  quanto  era  ia 
fimia.  Cayo  Flamio  en  ia  £spaña  •citerior  -en  ios  Orecanos- 
tomó  una  ciudad  llaniada  Hiücia »  et  después  íuew  con  la 
gente  A  ioYernar.  Y  en  el  tieoípo  del  invierno  iiizo  algu-i 
ñas  escaramuzaf  no  dignas  de  memoria  ,  contra  -cavalgadas 
et  saltear  mas  de  ladrones  que  de  enemigos ,  aunque  con 
varia  fui  tura  ,  mas  no  con  perdición  de  sus  soldados.  T  Mar- 
co Fulvio  hizo  mayores  cosas.  Este  acerca  de  la  ciudad  da 
Toledo  combatió  á  banderas  abiertas  con  ios  Vaczeos  et 
Vectooes  7  Celtiberos,  et  desbarató  y  hizo  fuir  el  exér- 
dto  de  aquella  gente,  «t  tomdi'vivo  al  Rey  Hilermo.  £s«{ 
lando  ktt.^osai  de  c»ta  manera  en  JBqpaña ,  ^acercábase  el 
dia  de  las  elecciooa.  Y  usi  el  Consol  JLucío  Comelio,  de- 
snido en  la  hueste  al  legado  Claudio,  íuese-4  Roma ,  er 
trato  en  el  Senado  de  lo  que  había  hecho ,  et  et  estado  eai 
que  la  provincia  e  taba  ,  ct  quejóse  con  los  Senadores,  que' 
siendo  acabada  tan  gran  guerra  con  una  batalla  victorio- 
sa ,  no  habian  hecho  honra  á  los  Dioses  inmortales.  Y  des- 
pués demandó  que  le  señalasen  suplicación  ct  triunfó.  Mas 
antes  que  se  hiciese  relación  de  ello»  Quinto  Meteloi  que 
habia  sido  Cónsul  et  dictador  ,  dixo  que  en  un  mismo  tiem<» 
po  las  cartas  del  Comul  Cornelio  euviadas  al  Senado,  eti 
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las  de  Marco  Oaiidio'aiivtada»'  á:  grande  parte  de  Senado^ 
fes  I  eraa  entre  síi  díkojDdes-,.  er  ^e-  pot  ecto^  babiair  dt* 
ktado  la:  detenniaacKm* »  porque*  en.  presencia*  de*  ellos  se- 

tr atase.  £  que  habían-  ellos  esperado^que-  el  Cónsul' que  sa- 
bia que  bU  legado  habia  escrito  cartas  contra  él     pues  ha-^ 
bia  de  venir  á  Roma  lo  traxiera  consigo,  como  pudiera  me- 
jor dexar.  el  exércico'  á  Tito  Sempronio  que  tenia  gober- 
aácion  V  que- al  legado..  Y  por  esto  daba  ocasión  dcr  pensar 
que  á  sabiendas-  había,  apartada  ei  legado  ^  ^1  qual  en-  pre« 
senci»  le'  diriat  cr  probaria:  Jas:  cosa»  que  el.  habla  escrító^ 
y  si  en^  algún»  eos»'  mintiese»,  podría-  ser  reprochado*  hastat 
que-  la.  mdadt  clara,  pareciese»  £.  por  estas-  causas  le  pare- 
cia  al  presente-  que  no-  debían'  hacer  níngiina  cosa'  de  las 
que  el  CAtnsul  pedia. ^  E  comO'  porfiase  el   Cónsul  con  mu- 
cha instancia'  que  se  decietasen  suplicaciones  y  que  pudie-- 
se  entrar  en  la  ciudad  triunfando  ;  Marco  y  Craso  Titi» 
jwa  tribunos  dei^  pueblo  dizeron  que  ellos  se  enterponiao». 
sí  de  aquello^  se^  hiciese:  deteminacbn.  del  Senado.. 

ciLPiruLa  III.. 

Í>f-  fimo*  Cwmdü^-  Cfíuúr  hiz»i  tw  "Roma  el  fu f tro  ,  de 

mo  in  las  elecciúner  que  tuno  el  Cónsul  LuíIq  dmelio , 
^noS'  demandaron  el  consulado  ,  y  el  Cónsul  Minucio* 
jfffft  ifuttrado^en.  mos-  '»aiies£<fr  íqs  Ligurianos,- 

E —  \ 
i  año*  pasado'  habían  sido  hechos  Censores  Sexto  £lio  Pe* 

te er  Cayo*  Cotnsliox  Cethego.. Y  Cornelio*  ordenó^  el  lnf> 
■tío,,  ef  conaion*  los*  ciudadano»- ciento  qnarenta-  y:  tres  mil' 

y  setecientos  y  quatio..  Aquel  año-jfueron-  gtandes>  lluvias». 
iOt:  et  rtó^Tíber  eiitrd'  por  los  lugares  llános  de-  la^  ciudad 
•acerca- de  la  puena  Flunientana  ,.  y  algunas  cosas  fueron 

deiiibadas.  E  la  puerta  Celimontana  fue  herida  de  rayo, 

et  el  a\ui0'  cerca  de  ella  en  auichos*-  lugar eS'  fue  herido  de 
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fayos  ,  Y  acaecieron  moclias  otras  tales  señales.  £t  por  cau- 
sa de  estas  mandaron  á  los  diez  varones  qae  níraien  loa 
libros  et  hicieron  sacrificio  de  nueve  -  días,  «ec  mandaron  ha- 
cer suplicación  et  purgaron  la  ciudad.  En  estos  núsmosdías 

Marco  Porcío  Catón  dedicó  una  capilla  de  la  Virgen  Vic- 
toria ,  acerca  del  templo  de  la  Victoria  dos  años  después 
que  lo  votó.  Este  mesmo  año  los  tres  varones  llevaron  una 
puebla  ,  ó  Colonia  Latina  al  campo  Turinorentino  ,  ios 
quales  eraa  Ceoeo  Manilo  Vulso,  Lucio  Apuscio  FuUo,  eC 
Quinto  filio  Tubero  ,  que  habia  propuesto  la  ley  fueron 
eres  mil  peones  et  trescientos  caballeros,  bien  pequeño  nu^ 
•maro  según  la  grandeaa  de  la  tierra,  E  podían  dar  á  cada 
peón  treinta  yugadas  de  tierra  ,  et  á  los  caballeros  á  cada 
uno  sesenta »  mas  por  causa  de  Apuscio  que  así  lo  ^uiso, 
4es  -fue  quitada  la  tercera  parte  de  los  campos,  i  ta  qual 
si  quisiesen  pudiesen  enviar  nuevos  pobladores.  E  los  peo- 
nes bobieroa  cada  uao  veinte  yugadas  ,  et  los  caballeros 
quarenta. 

£  ya  era  el  ña  del  ano ,  et  la  ambición  se  habia  mas 
entonces  encendido  en  los  ayuntamientos  consulares ,  que  en 
otro  tiempo  alguno,  ca  muchos  poderosos  asi  patricios  co<- 
no  plebeyos '  pedia^  el  consulado.  Y  de  los  patricios  eran 
Pliblio  Cornelio  Scipion  hijo  de  Ceneo « •  el  qual  habia  po» 
co  que  era  venido  de  España ,  et  habia  hecho  en  ella  gran- 
des cosas ,  et  Lucio  Quinto  Flamtno  que  habia  sido  ca- 
puaa  de  la  armada  e:i  G  ccia  ,  et  Ceneo  Manlio  Vulsoi  y 
los  plebeyos  eran  Cayo  Leiio,  Ceneo  Domicio,  Cayo  Li- 
vio  Salinator  ,  y  Marco  Acilio  ,  mas  todos  tenían  los  ojos 
puestos  en  Quincio  et  Cocnelio  ,  ca  ambos  crjn  patri- 
cios ,  et  pedian  una  cosa ,  et  la  reciente  gloria  de  la  ar- 
te militar  favorescia  á  entrambos.  Sobre  todo  encendían 
la  Contienda  dos  hermanos  de  loa  preteodientcs ,  capitanes 
muy  claros  de  su  edad.  La  gloría  de  Scipion  era  mayos, 
et  qunnto  mayor  ,  tanto  mas  propinqua  á  envidia ,  la  gli>- 
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ña  de  Qoincio  era  mas  reciente,  porque  en  aquel  año  ha- 
*  bú  tñunfado.  Y  acrciccaubasc  á  esto  ,  que  el  uno  quasi 
diez  a&os  había  sido  ya  continuo  «n  los  ojos  de  los  bom- 
brcs,  la  ^nal  cosa  .haco  ^iie  los  grandes  varones  sean  me* 
nos  honrados  por  la  hartan.  -E  había  sido  dos  veces  Cón- 
sul y  Censor  despoes  de  vencido  Aníbal.  En  Qatocio  to- 
das las  cosas  nuevas  y  recientes  le  daban  fevor ,  ca  nin- 
guna cosa  después  del  triunfo  había  pedido  al  pueblo»  ni 
había  alcanzado.  E  decía  que  pedia  por  su  hermano  car- 
nal DO  consanguíneo,  et  por  su  legado  y  compañero  de 
la  guerra  que  habiaa  hecho  ,  ca  el  había  hecho  la  guer- 
ra por  tierra»  y  su  hermano  por  mar.  Con  estos  dichos 
alcanzó  qiie  su  hermapo  fuese  antepuesto  al  hermano  que 
Scipion  trua :  al  que  traía  la  gente  Cornelia »  y  hacien- 
do los  ayontanientos  el  Consnl  Comelio :  que  por  senten- 
cia del  Senado  había  sido  juzgado  por  el  mejor  de  la  ciu- 
dad para  recibir  en  la  ciudad  la  madre  Idea  que  venia 
de  Pesimonte.  Fueron  hechos  Cónsules  Lucio  Quincio ,  et 
Ceneo  Domicio  Enobarbo.  Ni  tampoco  el  Africano  tuvo 
fuerza  par  el  Cónsul ,  trabajando  y  rogando  por  Cayo  Lclio. 
El  día  siguiente  hicieron  Pretores  á  Lucio  Scribonio  Libo, 
Marco  Fulvio  Centumalo,  Aulo  Atdlio  Serrano,  Marco  Be- 
biOiT^amplúlo ,  y  á  Quinto  Salonio  Sarra.  Este  año  la  edi- 
Udad  de  Marco  £milio  Lapido»  y  de  Publio  Emilio  Paula 
fue  muy  noble »  ca  condenaron  muchos  ganaderos  en  dineros 
y  de  aquel  dinero  pusieroo.  en  la  cumbre  del  templo  de 
Júpiter  tinos  escudos  dorados»  y  hicieron  no  portal  defue- 
ra la  puerta  Trigémina  »  aSadiendo  un  lugar  de  feria  junto 
al  rio  Tiber ,  otro  á  la  puerta  Fontinal  acerca  el  altar  del 
Dios  Marte  ,  haciendo  camino  paia  el  campa. 

Mucho  tiempo  habia  pasado  que  en  los  Lígures  nin- 
guna cosa  se  habia  hecho  digna  de  memoria  ;  mas  en  la  fin 
de  aquel  año  dos  veces  hubo  gran  peligro ,  ca  el  real  del 
Cónsul  fbe  combatido  y  con  trabajo  et  dificultad  defendí* 

TOM.  IT.  Xi 
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do.  Y  no  mucho  después  yendo  el  axército  Romano  por  ua 
bosque  aogo&to  y  los  Ligures  les  tomaron  las  salidas.  Y  no 
pudieodo  por  allí  salir ,  el  Cónsul  trabajó  de  tornar  atrás; 
mas  ya  también  ios  eneini|pQs  bábtaa  ocupada  las  salidai, 
de  manera  que  no  solo  tenían  en  los  corazones »  mas  tam^ 
bien  delante  de  los  ojos  la  memoria  de  la  perdición  Can- 
dína. Tenia  el  Consol  casi  ochocieíitos  caballeros  Numidas 
de  ayuJa  ,  cuyo  capitán  ofreció  al  Cónsul >  que  ci  saldría 
con  los  suyos  por  la  parte  que  él  quisiese ,  no  queriendo 
otra  cosa  sino  saber  qual  parte  era  mas  poblada  de  casa- 
les et  lugares  pequeños  i  que  él  arremetería  contra  ellos^ 
et  lo  primero  que  baria  seria  echar  fuego  eo  las  casas» 
porque  este  temor  forxase  á  Jos  Ligures  á  salir  del  bosque 
que  tenían  cercado  >  et  correr  á  socorrer  á  los  suyos.  £1 
Cónsul  le  alabd  mucho  y  le  prometió  de  lo  galardonar 
bien.  Los  Nunúda»  luego  subieron  en  sos  caballos  et  co-^ 
menzaron  de  ir  en  derredor  é  las  estaciones  de  los  enemi- 
gos ,  tiü  pfovücanLlo  á  ninguno.  En  la  primera  vista  no  pa- 
reció á  los  enemigos  cosa  de  mayor  menosprecio  que  esto^ 
ca  veian  los  caballeros  et  hombres  pequeños  et  delgados, 
y  el  cabalkro  desciñido  et  sin  armas  que  no  llevaban  otra 
cosa  consiga  sino  dardos*  Los  caballos  eran  sin  frenos  et 
£eos  ^  ca  quanda  corrían  alzaban  la  cabeza  y  estéijdiiw  la 
cerviz.  Y  lo&  Numidas  asabiendar  acrescentaban  este -me- 
nosprecio cayenda  de  los  caballos,  et  dando  de  sí  vista  de 
escarnio :  de  manera  que  los  enemigo»  que  primero  esta» 
ban  atentos  et  aparejados  para  si  fuesen  provocados  ^  los 
mas  de  ellos  se  quitaban  las  armas  et  asentados  los  esta- 
ban íTiiraado.  Los.  Numidas  corrian  adelanté  y  volvían  atrás», 
mas  siempre  poco  á  poco  se  allegaban  al  bosque  »  como  si 
los  caballos  lo&  'llevasen  sin  ello&  poderlos  regir.  Y  á  la  pos- 
tre viendo  stt  tiempo  y  apretaron  las  espuelas  et  pasaron  por 
media  de  las  estaciones  de  loa  enemigos »  et  salidos  en  cam^ 
pa  ancho  ^  quemaban  y  abrasaban  quanta  bailaban.  Lo  pri* 
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mero  qoe  tos  Lígures  vieron  fae  el  humo,  et  después  oye- 
ron las  voces  et  clamores  en  las  casas  et  lugarciiios  de .  los 
que  filian  et  estjfiban  en.  el  peligro.  X  9,  M  fia  los  viejos  y 
muchachos  que  venían  fuyendo  al  real ,  hicieron  gran  al- 
boroto ,  de  manera  que  cada  uno  sin  consejo  ni  obediencia 
de  su  capitán  corría  a  defender  su  hacienda,  et  asi  en  muy 
poco  tiempo  todos  desampararon  el  real,  et  el  Cónsul  Ro- 
mano fue  librado  de  aquel  cei^  ^  y  se  í^e  á.  donde  ha-; 
bía  determinado  de  ir.  « 

CAPITULO  ly. 

J}e  rome  Us  Et^lot  tn  Gneia^  eomenzarim.  á.  mover  Us 

jprincijfales  de  eÜa  d  hacer  guerra  contra  los  Romanos^ 

/  Jf  ¡as  embazadas  ¿¿ue  subre  tilo  Jucron  liechas. 

Xiios  J^yos  y  Españoles  con  los  quales  este  ^íío  los  Ko- 
ni^nos  habían  teoiflo  .guerra»  no  fueron  enemigos  tan  eoQ-. 
joios,  á  áos  Romanea «i^uanto  los  £tolos.  E^tos  después. 
Ips  cxérptos  Roiquiof  fiimu  .stüdoi  de  Grecia  luego  tu-' 
VJCfpo  esperanza  que  Antibdio  vendría  á  cobrar  la  posesión, 
d^  Europa  que  entonces  e^abia  vacia »  y  que  Philippo  y 
Nabis  no  estaxian  quedos»  y  asosegados;  mas  después  que^ 
vieroQ  que  de  ninguna  parte  se  movía  cosa  alguaa  ,  pen- 
saron de  mover  y  revolver  ,  porque  por  la   tardanza  ,  los 
consejos  no  se  envejecieiien  i  ,y  asi  publicaron  ayuntamien- 
to, f  ]>faupacto.  £  allii/¡)|oa|  ,sn  P^U)r  se  quejó. de^  las  in- 
jurias 4a  Im^^manps,  ,^t  del  estado  de  ¿tplia,  ^^ue  de. 
tpdas^las  g)Biit^,y  c^idbdps  de  Grecia»  después  de  la  vic- 
d^ila  qual  raijos  habkn  sido  caussi»  habían  quedado 
Í9S  menps  honrado^  :  y        <iue     P^^^fi^       debían  en- 
viar embaxa^oi^esá  ,}ps  Reyes  comarcanos,  los  quales  no 
solo  moviesen  sus  ánimos  ,  mas  aun  despertasen  cadd  uno  á. 
la  guerra  ,  los  iU»naaos.  Y  Democrito  fue  á  Nabis^ 
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y  Nicandro  á  Filippo ,  y  Dicearco  hermano  del  Pretor  ¿ 
Antiocho.  £  Democrito  en  llegando  al  Tiraoo  i  díiole  qo« 
ú  las  ciudades  que  estaban  cerca  al  mar  le  quitaban ,  so 
señorío  serla  sin  fuerzas,  porque  de  ellas  tenía  gente  de 
guerra  ,  y  naos  y  marineros:  que  estándose  casi  cerrado  dea- 
tro  sus  muros  ,  veia  que  los  Axheos  señoreaban  en  Pelo- 
poneso ,  y  que  no  tendría  mas  ocasión  de  recobrar  lo  que 
le  pertenecía  que  la  que  se  le  ofrecía  de  presente  ,  ma- 
yormente no  estando  en  Grecia  hueste  ninguna  Romana.  £ 
allende  de  esto  le  divo  que  los  Komanos  ni  por  Githeo 
ni  por  otros  pueblos  de  Lacedemonia  yecinos  al  mar ,  no 
pensarían  tener  causa  digna  para  que  otra  vez  enviasen 
legiones  é  Grecia.  Estas' cosas  decía  él  por  mover  el  áni- 
mo del  Tirano  ,  para  que  quando  Antiocho  pasase  en  Gre- 
cia f  por  la  cooscieiicia  que  tenia  dañada  de  haber  rompi- 
do la  ambcad  á  los  Komanos  injuriando  los  anemígos  de 
ellos  ,  se  ayuntase  con  Antiocho.  No  con  menor  habla  in- 
citaba Nicandro  al  Rey  Filippo,  et  tema  mayor  materia 
de  bablar,  porque  el  Rey  habla  sido  derribado  de  ma-  < 
yor  estado  que  el  Tirano  ,  y  mas  cosas  le  habían  sido  qui<» 
tadas.  £  sin  esto  le  decia  de  la  fama  antigua  de  los  Re^ 
^yes  de  Macedonia,  y  del  milildo  cercado  coA  victorias  de' 
aquella  gente ,  y  que  le  triia  seguro  consejo  para  comen-'- 
zar  y  acabar  ;  ca  persuadíale  que  nó  se  moviése  hasta  que' 
el  Rey  Antiocho  fuese  pasado  con  su  excrcito  en  Greciaj 
Ct  que  como  tanto  tiempo  mantubo  la  guerra  contra  los 
Romanos  tt  ios  £colos  sin  Rey  Antiocho,  agora  ayuntán- 
dose con  el  Antiocho,  et  los  £t6los  qué'luerron  entonces 
mas  recios  enemigos  que  los  Romanos  |  ¿tob  qué  líierzas 
podían  restttir  los  Romanos?  £  decíale  como  el  caifltatt*  Aní- 
bal er^  nacido  .enemigo  de'  los  RDOiatiot       qual  habla 
nruerto  de  ellos  mas  afpiteines' y  caMÍelos' ^flé  fes  queda"' 
.  ban.  Estas  cosas  eran  las  que' decía  Nicanídto' á' Filippa ' 
£  otfas  eran  las  ^ue  decia  Diceaxco  á  Ajauocho^  convie- 
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ne  wber,  que  el  despojo  de  los  Romanos  era  Filipo,  y  la 
victoria  era  de  los  £tolo$  ,  ct  que  ninguna  otra  gente  dió 
entrada  en  Grecia  á  los  Romanoc  ú  no  los  Etolos ,  et  que 
los  mismos  les  dieron  fuerzas  para  vencer.  £  después  dt> 
Solé  qnao  grandes  ei^reitos  de  caballerof  et  de  peones  le 
darían  para  la  guerra,  y  los  lugares  pera  las  armadas  d* 
tierra ,  y  los  puertos  para  las  del  mar.  Y  en  lo  que  del 
^ey  Fiiippo  y  de  Nabis  le  décia ,  claramente  le  men* 
tia  ,  conviene  ¿  saber  ,  que  los  dos  estaban  aparejados  para 
se   rebelar  contra   los   Romanos  ,  y  <]uc   Comarian  qual- 
^uiera  achaque  para  cobrar  lo  que  por  la  guerra  habían 
perdido.  De  esta  manera  despertaban  por  todo  el  mundo 
los  £t!olos  guerra  -contra  los  Romanos;  mas  los  Reyes i  6 
no  se  aofíerea  >  ó  fue  mrde  su  movimiento. 

CAPITULO  V. 

X)i  lo  quf  hizo  N'abi's  Tirano  ,  de  como  los  Romanos  envia- 
ron  sus  Embaxadores  d  AmiocJ.o  y  al  Rey  EumctuSy 
y  (U  ¿a  habla  que  los  Embaxadores  hobüron 

(QH  AtUbah 

{después  que  Nabis  Tirano  cfyÓ  le  que  fiemocrico  £m-^ 
bazador  dé  los  fitolos  le  habia  dicho ,  luego  envió  k  ttí^ 
das  las  villas  que  están  i  la  costa  del  mar  ,  quien  leva»- 
tale  en  ellas  bandos  y  discordias.  £  atraxo  á  algunos  de  los 

principales  con  dadivas  á  su  parte ,  et  á  otros  que  estaban 
firmes  en  la  amistad  de  los  Romanos  ,  hizolos  matar.  Ti- 
to Quínelo  habla  encomendado  4  los  Ácheos  la  guaida  -de 
todo5  los  lugares  marítimos.  Y  porcndc  luego  estos  envia- 
,  fon  sus  £tnbaxadores  al  Tirano  j  que  le  hiciesen  acordar  del 
.pacn>  qñe  tenia  toa  loi'í'Romantís »  y  lé  dixesen  ^qiíe  no 
rompiente  la  |»z »  que  tasto  )el  'había  deseados  Y  'tataUea 
inviama  socbrro  4  Gytbeo  que  ya  era  combatido  por  el 
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TiraDA  ,  y  embajadores  á  Roma'  para  loi  avisar  de  esto. 
£1  Rey  Astiocho  había  en  la  ciudad  Kaphía  de  Phenida 
casado  «u  hija  con  Ptholomeo  Key  de  Egipto ,  et  tornán- 
dose por  Antiochia  ,  pasando  el  monte  Thauro  por  Cili- 
cia  ,  en  la  fia  del  invierno  llegó  á  Epheío.  E  de  allí  co- 
menzado el  verano  ,  envió  su  hijo  Antiocho  á  Siria  para 
guardar  las  postreras  partes  del  reypo »  porque  en  su  ab- 
senda  no  se  le  moviese  alguna  cosa  á  las  espaldas,  et  é\ 
con  toda  la  hueste  de  tiorra»  íiiese  á;  combatir  los  Pisidas» 
que  moran  acerca  Sida.  £n  aquel  tiempo  los  embazado* 
res^  Romanos ,  que  eran  Publio  Snlpicio ,  et  Publio  Vilio, 
los'quales,  según  ya  es  dicho,  habian  sido  enviados  á  An- 
tiocho ,  fücroii  primero  al  Rey  Eiimenes  á  Elca  ,  y  de  allí 
á  Pergamo  donde  estaba  el  palacio  real  de  Eumeaes.  De- 
seaba mucho  Etunenes  la  guerra  contra  Antiocho,  creyen- 
do que  si  paz  hobie&e ,  que  Rey  tan  poderoso  vecino  le 
seria  enojoso ;  pero  si  la  guerra  se  moviese  ,  él  no  seria 
mas  igual  con  los  Romanos  que  habia  sido  Filippo  ,  et  que 
del  todo  seria  deshecho»  ó  que  siendo  vencido  si  le  die» 
sen  paz  9  muchas  cosas  que  le  quitarian  vendrían  á  él,  de 
manera  que  ligeramente  se  podría  defender  de  él  sin  ayu- 
da de  los  Romanos  :  como  quiera  que  si  alguna  adversi- 
dad le  viniese  ,  era  mejor  entrar  en  qualí^uiera  fortuna  con 
la  amistad  de  los  Romanos ,  que  solo  sufrir  el  imperio  de 
Antiocho,  ó  re^tieqdo  ser  forzado  por  fuerza  et  armas. 
Por  estas  cosas  quanto  podía  con  su  autoridad  ct  consejo 
faoria  los  Romanos  á  la  guerra.  £  Snlpicio  quedó  enfef- 
iqq  en  Pergamo ,  et  Vilio  oyendo  que  el  Rey  A^itíoi^ 
«taba  ocupado  en  la  gu^ra  de  Pi^idia,  íiiese  i  JSpheso,^ 
et  estando  alli  algunos  dias  ,  d¡6  diligencia  muchas  veces 
de  hablar  con  Anibal  ,  que  entonces  estaba  allí,  por  ten- 
tar si  pudiese  su  corazón  ^  et  quitarle  el  temor  de  cual- 
quiera peligro  de  los  Romanos.  En  estas  hablas  no  hizo 
Otra  cosa  ¿  mas  siguióse ,  como  si  de  consejo  saliera «  que 


Digitized  by  GoÓgle 


n  LA  GUSU&A         ASIA.  87 

por  ellfls  el  Rey  tuvo  á  ADibiil  e&  meóos ,  y  tospechoso  ea 
todas  las  cosas. 

Claudio  historiador  siguiendo  Tos  libros  Griegos  Acilia- 
nos  f  escribe  ^uc  l'ublio  Scipion  Africano  fue  en  esta  em- 
baxada  ,  et  que  en  Epheso  habló  con  Aníbal.  Y  hace  re- 
iacioa  y  memoria  de  ciertas  preguntas  et  respuestas  que 
entre  ellos  pasaron»  cu  preguntando  Scipion  ¿quál  habia 
sido  el  mayor  capitaoB  Aaiba)  respondió  que  Alexatodro 
Rey  de  Macedonie  ,  que  coa  poca  gente  había  desbarata* 
do  infinitos  exérdtos,  y  contra  la  esperanza  humana  ha- 
bia traspasado  los  últimos  fines  del  mondo.  £  demandan* 
dolé  después ,  ¿á  quién  ponia  segundo?  Dfxo  que  i  Pírrho 
que  era  el  primero  ^ue  habia  mostrado  asentar  real ,  et  que 
ninguno  mas  lindamente  habia  tomado  lugares ,  et  dispues- 
to defensiones ,  et  habia  tenido  arte  de  atraer  a  51  los  hom- 
bres »  de  manera  que  la  gente  de  Italia  queria  mas  el  imperio 
del  Rey  extraogero  que  el  del  pueblo  Romano.  ¿£  pregun- 
tándole á  quién  ponia  tercero?  Dixo  que  á  sí  mismo.  Ri- 
yendose  entonces  Scipion  dixole :  ¿Qué  dizieras  si  me  ven* 
cieras?  Respondió  Aníbal  y  díxoIe:  Si  yo  te  venciera^  me 
pusiera  el  primero  de  todos  los  capitanes  del  mundo.  Es* 
ta  respuesta  asi  dicha  con  astucia  Africana  y  súbita  manera: 
de  lisonja  ,  movió  a  Scipion ^  porque  lo  habia  apartado  co- 
mo capitán  inestimable  de  la  compañía  de  ios  otros  capí* 
tañes. 

£  Vilio  pasó  de  Epheso  á  Apamea  y  et  allr  Yino  An- 
tíocha  oyendo  la  venida  de  los  embajadores  Romanes^  y 
encontrándose  en  Apamea»  fine  entre  ellos  la  misma  con- 
tienda que  habla  sido  eik  Roma  entre  Quínelo  y  loa  em- 
bazadores  del  Rey.  Mas  la  muerte  del  híjo  de  Antiocho» 
del  qual  dixe  de  silso  que  habi»  sido  enviado  á  Siria  ,  de- 
partió las  hablas.  Grande  tristeza  iuc  en  el  palacio  del  ¡ley 
y  gran  sentimiento  de  aquel  mancebo^  ca  tale?  señales  de- 
mosuaba  de  st »  que  si  viviera »  fuera  ¿ran  Rey  y  justo. 
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E  qiiíinto  era  mas  amado  de  todos,  tanto  su  muerte  fue 
mas  sospechosa  ,  creyendo  el  padre  que  se  le  aparejaba  na 
molesto  sucesor  para  su  vejez ,  et  asi  íiie  sospecha  que  mti- 
rio  Goo  venena  por  ciertos  Euirachos,  que  por  los  tales  ha- 
chos son  aceptos  á  los  Reyes.  .También  daboa  otra  causa 
para  elloi  conviene  saber »  que  como  el  padre  hobiese  da'^ 
do  Lisimacfaía  al  otro  hijo  Seleuco,  oo  tenia  tal  asiento 
para  dar  á  Antlocho  ,  y  para  lo  apartar  de  si  con  honra. 
Algunos  dias  fue  gran  tristeza  en  su  palacio  ,  el  Embala- 
dor Romano  por  no  perder  tiempo  en  caso  tan  triste  ,  se 
fue  á  Pergamo ,  et  el  Key  dexando  la  guerra  que  había 
comenzado »  se  tornó  á  £pheso  »  allí  teniendo  el  palacio 
cerrado  por  la  tristeza»  con  Minio  que  era  el  principal  da 
«is  amigos  I  trataba  consejos  secretos.  K  Minio  como  no  sabia 
las  cosas  de  los  extrangeros ,  y  pesando  las  fuerzas  del  Rey 
por  las  cosas  que  habían  hecho  en  Siria  6  én  Asia,  creía 
que  Antiocho  no  solo  seria  raayor  en  la  causa,  porque  los 
E^üinanos  no  pedían  cosa  justa ,  mas  también  pensaba  que 
seria  vencedor  en  la  guerra.  Huya  el  Rey  de  contender 
con  los  £mbaxadores ,  ca  ya  habia  probado  que  no  sería 
^  cosa  prospera ,  et  porque  estaba  confuso  por  la  tristeza  re- 
ciente. Entonces  prometióle  Minb  que  el  hablaría  por  ól 
la  causa ,  y  hizo  que  mandase  llamar  los  £mbaxadores  que 
estaban  en  Pergamo.  Ya  estaba  bueno  Sulpicio,  y  amboa 
vinieron  á  Epheso ,  y  Minio  escusó  al  Rey »  en  cuya  ab« 
seacia  comenzaron  á  negociar.  E  Minio  con  oración  estu- 
diada hablóles  en  esta  manera,  w  Yo  veo  ,  6  Romanos ,  que 
*>  vosotros  usáis  de  muchos  títulos  ,  diciendo  que  queréis 
M librar  las  ciudades  de  Grecia,  mas  vuestros  hechos  no 
Mconcuerdan  con  la  habla ,  habéis  ordenado  una  ley  para 
M  Antiocho  f  y  vosotros  usáis  de  otra.  ¿£  por  que  son  mas 
01  óriegos  los  de  Smirna  y  Lampsaco  que  los  de  Ñapóles 
j»  y  de  Rigoles  et  de  Taranto »  á  los  quales  hacéis  pagar 
atributo  y  naos?  ?Por  qué  enviáis  cada  año  Pretor  con 
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w  segures  y  vergas  á  Siracusa  y  á  las  otras  ciudades  Grie- 
M gas  de  Sicilia?  Por  cierto  no  responderis  otra  cosa,  sino 
Mque  por  armas  ios  habéis  yeociiio»  et  les  habéis  puesto 
M  estas  Itjtt.  Tomada  la  misma  caam  de  Antiocho  por  las 
M  ciudades  Smirna  f  LampMco,  que  son  de  Jonia  6  de 
M£oItde»  sus  aotecesores  las  Tencieron  por  guerra,  y  las 
M  hicieron  tributarias ,  quiérelas  tener  Antiocho  i  y  por  ende 
Má  esto  quiero  que  le  sea  respondido  ,  si  se  busca  justicia 

,  y  no  causa  de  guerra.»»  A  estas  cosas  respondió  Sulpi^io, 
diciendo  :  t>  Vergonzosamente  lo  ha  hecho  Antiocho  ,  el  qual 
'>$i  no  tenia  otra  cosa  que  decir  por  su  causa  ,  mas  ha 
M  querido  que  otro  qualquiera  lo  díjiese  que  él.  Nq  hay 
»>  semejanza  ninguna^de  las  ciudades  ,  que  has  hecho  com- 
t*  paracioQ  á  las  de  Rigoles  ,  Ñapóles  y  de  Tarento ,  des^ 
M  pues  que  vinieron  en  nuestro  poderío  >  con  un  tenor  y  con- 
««tinoo  derecho  siempre  poseído»  y  no  perdido,  habernos 
»>  hecho  pagar  lo  que  nos  deben  por  pactos.  <Pnedes  tu  dep 
»>  cir  que  asi  como  estos  pueblos ,  ni  por  sí ,  ni  por  otro, 
»» nunca  niudarou  ios  pactos,  asi  las  ciudades  de  Asia,  des- 
«puesqueuna  vez  vinieron  en  poderío  de  los  antecesores 
*>de  Antiocho  quedaron  en  perpetua  posesión  de  vuestro 
»>  reyno  ,  y  que  algunas  de  ellas  no  estuvieron  en  poderio 
•>  de  Filipo  y  de  Ptolomeo  ,  et  otras  por  machos  años,  no 
»» dudando  alguno,  cobraron  su  libertad ,  ca  si  por  haber 
99  estado  debazo  de  servidumbre  algún  intervalo  per  malicia 
M  de  los  tiempos ,  después  de  tantos  años  es  raxon  que  vueU 
Mvan'á  servidmnbre?  |Y  qué  falta  que  nosotros  no  ha- 
Myamos  hecho  en  librar  a  Gracia  Jcl  poderio  de  Filipo? 
» Demanden  y  repitan  despujs  sus  sucesores  á  Corinto  et 
»» á  Calcis  y  á  Demetriade,  y  toda  la  gente  de  los  The- 
salos.  i  Mas  para  que  trato  yo  Xa  causa  de  las  ciudades, 
9»  la  qml  tratándola  ellas  mismas ,  es  mas^  razón  que  noso- 
Mtros,  y  el  mismo  Rey  las  conozcamos  ?m   £  después  de 

esto  dicho  mandó  llamar  las  embazadas  de  las  ciudades  que 
TOM.  ly.  X 
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ya  estaban  aparejadas  y  amonestav^as  por  el  Rey  Eumenes, 
el  qiial  pensaba  ,  que  quantas  fuerzas  quitasen  á  Antiocho, 
tancas  se  acrescentariaa  á  su  reyao.  Entraron  puesmu<;hoS|  y 
como  cada  uno  eatrepusicse  sus  qnejas  et  demandas ,  m^* 
ciando  cosas  justas  con  injustas ,  de  consejo  hicícfon  altera- 
cioo  y  contienda.  £  así  sin  fcspñesta ,  oí  alcanzar  cosa  al- 
guna ,  como  vinieron  so  toniaroa  inciiertoa  los  Embandoret 
Romanos  á  Koma.  >  . 

CAPITULO  VL 

Del  Conseja  que  el  Rey  Antmiio  tuvo  con  los  suyos  sobrt 
la  guerra  e^m  kabia  de  hacer  d  los  BjomoMs      di  h 

fU€  dixa  Atabal  al  Rey* 

Partidos  loa  EmbaxadoreaRominoa  el  Key  tuvo  so  cdnienjo 
de  hacer  guerra  ¿  los  Romanos » en  el  qual  cada  uno  hablaba 
lo  mas  ferozmente  que  podía  ^  pensando  que  quanto  oon  ma- 
yor cruetdaé  dizesemal  de  los  Romanos ,  tanto  ganarían  mas 
el  amor  del  Rey.  E  unus  reprehendían  la  soberbia  de  lo 
que  los  Romanos  pedian  ,  diciendo  que  ellos  querían  poner 
leyes  á  AíUiycho  el  mayor  Rey  de  Asia  ,  asi  como  á  Na- 
bis ;  como  quiera  que  á  Nabis  habían  dexado  el  señoría 
'  de  Lacedemouta  y  su  propia  tierra  ,  y  que  era  grande  mea* 
gua  de  Antiocho  que  Snúrna  y  Lampsaco  hicieseñ  lo  qoa 
los  Romanoi  mandaban  i  otros  decían  que  aquellas,  ciudades 
^n  cattsas-  pequeñas  ,,et  no  dignas  para  que  tan  gran  Rey 
tomase  gberra »  mas  que  par»  maodat  cosas  injustas  siempre- 
comenzaba  el  principia  por  la  justo  y  sino  que  creyesen  qne 
quando  los  Persas  demandaban  á  los  Lacedemonios  agua  y 
tierra,  tuvieron  necesidad  de  un  terrón  de  tierra  ,  y  de  iin 
sorbo  de  agua ;  por  semejante  manera  los  Romanos  temaban  de 
estas  dos  ciudades et  que  las  otras,  ciudades-  luege  que  vie- 
^  sen  que  estas  habían  salido  del  jugo ,  se  pasarían  al  pue» 
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blo  Roaumo  que  las  iba  librando^  Estaba  en  este  consejo  uo 
raron  que  era  llamado  Alexandro  Acarnaoo  ,  que  eo  el  tiem- 
po pasado  habia  sido  amigo  del  Rey  Filipo.  Y  agora  ha- 
biéndolo dcxedo ,  siguia  el  palacio  mas  poileroso  de  An^ 
tiocbo.  fi  como  sabio  eo  las  cosas  de  Grecia  ,  y  no 
igporaote  de  las  de  los  Romaoos ,  estaba  en  la  amistad  del 
Rejr  en  tal  grado  que  entreTcoia  en  los  consejos  secretos* 
£ste  no  como  si  se  tuviese  consejo  de  hacer  gaorrtv  6  no, 
nuv  donde  7  de  *faé  maneWiie  habia  de  bacir»  •Ibiiabn 
•o  su  ánimo  de  proponer  cierta  victoria  al  Rey ,  si  pasal» 
tn  Europa  ,  y  tomaba  alguna  parte  de  Greda  p«ra  «sico- 
to  ea  la  guerra  ,  y  que  principalmente  hallaría  en  armas  los 
Etolos  que  moraban  en  el  centro  de  Grecia,  y  hallaría  de- 
lante aparejados  á  todo  trabajo  de  guerra  ,  como  en  dos  alas 
de  batalla  á  Kabis  ,  que  movería  toda  la  Morea  por  cobrar 
Ja  eíudad  de  los  Argívos »  et  otras  ciudades  de  la  costa  del 
mar ,  de  donde  Jos  Jkamanos  lo  hablan  echado  ,  et  encerra*. 
do  .dofitr^  los  muros  .de  ¿«codemonía »  et  á.  Filipo  de  la 
parte*  dn  Macedonia  »  que  en  oyendo  nombrar  gucAa  loma- 
ria  las  'armas.  £  diio  que  él  conoscia  y  sabia  que  su  ¿aímo 
mucho  tiempo  habia  á  manera  de  fieras  que  están  atadas,  re' 
Volvía  en  su  pecho  grandes  iras ,  et  que  se  acordaba  de  quaa- 
tas  veces  en  la  guerra  solía  Filipo  rogar  á  los  Dioses  que  le  * 
diesen  á  Antiocho  por  ayudador  ,  lo  qual  si  agora  alcanzase, 
ninguna  tacdaoza  baria  en  rebelarse  >  solamente  con  que  An« 
tiocho  no  se  tardase  ,  ni  ce^ise  >  que  la  victoria  oslaba  0% 
ocupar  lugares  cjcmvewblfs  et  amigos  ,  ct.qtie  Inegp  aviase  á 
Aníbal  á  Africa  para  poner  en  relato  á  los  Romanos.  En  este 
consejo  no  estuvo  Aníbal ,  porque  el  Rey  lo  lenia  por  sospecho- 
so por  las  hablas  que  tuvo  con  Vilio  ,  y  después  no  fue  tenido 
en  ninguna  honra.  Al  princjpio  Aníbal  calladamente  suíVio  esta 
injuria,  mas  después  pensó  que  era  mejor  preguntar  la  causa 
de  tan  súbito  apartamiento  ,  y  excusarse  a  tiempo.  £  así,  ha- 
llando tiempo  «.oyendo  la  causa  de  Ja  ira  habió  al  Rey  do 

Ma 
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esta  tntDmí  »>Mi  padre  Amilcar,  ó  Ántiochó,  qitanée 
M  hacia  sacrificio  siendo  muy  niño  me  levó  al  altar  y  me  hizo 
0f  jurar  «obre  él ,  que  nunca  fuese  amigo  del  pueblo  Roma- 

»»  no.  Debaxo  de  este  sacramento  he  estado  en  la  guerra  trem- 
»>  u  y  seis  años  ,  este  me  ha  echado  en  paz  de  mi  patriat 
»>éste  ,  siendo  yo  por  él  echado  de  mi  tierra  ,  me  ha  traido 
9fá  tu  palacio  real.  Tomando  pues  yo  á  esto  por  guiador, 
a» si  tU4  me  desamparas  ,  iré  donde  quiera  que  supiere  que 
n  hay  fueras  y  armas  buscaii4o  por  todé  ei  miando  alguMs 
enemigo*  de  -los  Romanos  i  y  por  ende ,  si  algonoi  de  loe 
*y tuyos  acusándome  quiere  alcanxar  tu-  favor,  bi|squelode  otra 
» maffem.'  £  que  yo  'sea^^ieso  y  e«emigo  á  los  Romanos^ 
99  y  que  en  ello  digo  verdad  mi  podre  Amilcar  ,  et  los  Did^ 
w  ses  son  testigos:  por  ende  qiiando  pensares  de  U  guerra 
•»  Romana  ,  turna  á  Anibal  entre  los  primeros  amigos  ,  et  si 
n  alguna  cosa  te  constriñirá  á  hacer  con  ellos  ,  eo  tal  caso 
M  busca  otro  coa  quieo  fe  acoiMejes.»f  £sta  habla  ,  oo  Solo  mo» 
Tió  ai  Rey,  sino  que  lo  reconcílid  con  AuibaL  E  partié- 
ronse del  consejo  icOn  determinación  ,  que  la  ¿Uerrá  le  hicie- 
le.  £n  Roma  en  las  hablas  determinaban  á  Antiocho  por 
enemigo ;  mas  ninguna  cosa  aparejaban  para  esta  guerra  si-  • 
a»  les  ánimos  f  voluntades. 

CAPITULO    VIL  : 

Di  como  los  Cónsules  y  Pretores  echaron  suertes  de  las  ^rO" 
'   nfmtUsrj  df  h  fue  sf  hizo  en  Frmuia  et  España. 

A.  entrambos  los  Cónsules  fn^  señalada  Italia  por  pra- 
^ncia ,  en  Ist  manefa  que  ellos  eotre&í  se  tgulasen ,  ó  echa- 
sen suertes  qoal  de  ellos  habia  de  ser  presente  á  los  ayun- 

tamienrtos  ,  ó  elecciones  de  aquel  año  ,  y  qoe  el  que  no  tu- 
viese aquel  cuidado  estuviese  aparejado,   si  iuese  ment  tet 

para  levar  de  fuera  de  Italia  la^  legiones  cuevas ,  et  veía- 
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té  mil  peones  de  lot  amigos ,  et  del  sombre  Latino  ^  eC  no- 
vecientos caballeros.  B  al  otro  Cónsul  señalaron  dos  legío- 
'  nes  las  que  Lacio  Cornelio ,  Cónsul  del  año  pasado  había 

tenido  ,  ec  de  los  amigos  et  nombre  Latino  del  mismo  exér- 
cko  quince  mil  peones ,  et  quiiiicnios  caballeros.  \  prolon- 
garon el  Imperio  á  Quinto  Miniicio  con  el  exército  que  te- 
nia en  los  Lygures  ,  et  añadiéronle  para  suplemento  qua- 
txQ  mil  peones  Romanos ,  et  ciento  et  cincuenta  caballeros» 
•c  de  los  amigos  cinco  mil  peones  ,  y  docientos  et  ciocueo- 
ta  caballeros.  £  TÍno  4  Cayo  Domicto  la  provincia  de  fua^ 
la  da  Italia  donde  el  Senado  deliberó ,  et  á  Lucio  Quia- 
ció,  Fri^ncia;  y  después  hicieron  ayuntamientos  de  Pre- 
tores^ ,  et  los  Pretores  sortearon  las  provincias :  é  cupo  á  Mar« 
co  1  ulvio  Centumalo  ,  la  de  la  ciudad  r  y  á  Lucio  Scri- 
bonio  Libo  ,  la  exnyngera  :  á  Lucio  Valerio  Tapo  ,  Sici- 
lia :  á  Quinto  Sulunio  Sarra  ,  Cerdeña  :  á  Maico  Bcbío 
XamphÜa  la  España  citerior  :  á  Aulo  Atilio  Serrano  ,  la 
ulterior:  ma^  á  estos  dos,  primero  por  determinación  del 
Senado  ;  y  después  por  decreto  del  pueblo  fueron  mudadas 
las  provincias »  ca  á  Atilio  dieron  la  armada-  de  mar  y  Ma^ 
cedonia ,  et  Aulo  Bebió  los  Brueios;  é  prolongaron  á  Fla^ 
minb  et  Fnlvio  el  Luperio  en  las  fispañas.  £  dieron  á  Be- 
bió Tamphfto  para  los  Brucios  dos  legiones ,  que  el  afío  pa- 
sado babiun  sido  de  la  citidad  ,  et  manil.iron  ií  aila  quin- 
ce mil  peones  de  los  amigos  »  et  quinienros  caballeros ;  y 
'mandaren  á  Atilio  hacer  treinta  galeas  de  cinco  remos  por 
banco  ^  ec  que  sacase  de  las*  tarazanas  las  galeas  viejas  que 
iuesen  provechosas,  et  escribiese  marineros :  y  mandaron  al 
Cónsul  qua-  le  diesen  dos  mil  amigos  del  nombre  Latino  ,  et 
mil  peone»  Bomanos.  £ra  lama  que  estos  dos  Pretores  y^  das 
ejércitos  uno  por  tierra ,  /et  el  otro  por  mar  se  aparejabaa 
contra  Nabis ,  que  claramente  hacia  giterra  contra  los  ami^ 
gos  del  •  pueblo  Romano.  Mas  los  Romano»  esperaban  los 
'£iiiUtJ&4auj:cs  env^dos-  a  Autiochu  ,  et  ante»  <^ue  tornasea 
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mandó  el  Senado-,  que  el  Contol  Ceneo  Domício  no  sa* 
liese  de  la  ciudad.  £  dieron  cargo  á  los  Preoorei  Fulvio 
y  Scríbonio,  loi  quales  tenían  por  proTÍncia  á  Roma  para 
hacer  justicia ,  et  ^oe  allende  la  «muda  qae  habla  de  te- 
nei  Atilio  aparejasen  -cien  galeas  de  cinco  ordenes  de  remos. 

E  primero  que  el  Cónsul  y  ios  Pretores  fuesen  á  las, 
provincias ,  hicieroo  suplicaciones  por  causa  de  ciertas  malas 
señales ,  ca  tído  nueva  de  la  Marca  de  Ancona  «  ^ue  una 
•cabra  habla  parido  seis  cabritos  de  un  parco  >  y  ^uo  en  Are* 
fio  habia  nascido  un  niño  con  usa  sola  mano,  y  ^ue  en 
Amiterno  habia  llovido  tierra ,  y  en  FÍormias  en  la  pnertn 
•et  muro  habia  caido  un  gran  rayo  del  cielo.  Y  lo  que  ana 
mas  espantaba  al  Consol  Ceneo  Domido ,  era  que  se  de- 
cia  que  una  yaca  habia  hablado  estas  palabras :  Guárdate 
Roma.  E  por  causa  de  las  unas  ©i  de  las  otras  malas  seña- 
les ,  hicieron  muy  grandes  suplicaciones :  y  algunos  Aurus- 
picss  mandaron  guardar  con  buen  cuidado  et  diligencia  la 
iraca.  La  inundación  entró  en  la  ciudad  con  mayor  impeta 
^ue  de  primero  y  et  derribó  dos  puentes  y  muchos  edificios» 
priocipafanente  «cerca  la  pueru  Flumentana.  Una  grande 
piedra  cayó  del  Capitolio  en  la  calle  Jugaría»  que  fue  dec- 
Yibada  I  ó  por  las  muchas  aguas  >  ó  por  el  terremoto  tan 
manso  que  no  se  sintió ,  hasta  que  fue  caiJa  ,  y  mato  a  mu- 
chos. La  inundación  levó  de  todos  los  campos  los  ganados» 
y  derribó  las  casas  de  las  posesiones  u  heredades. 

£  primero  que  el  Cónsul  Lucio  Quincio  llegase  á  la 
provincia ,  Quincio  Minucio  «ombatió  en  el  campo  de  Pi- 
sa con  los  Lygures  ,  et  mató  nueve  mil  de  los  ftieangos» 
et  i  los  t>tros  desbarató  et  hizo  huir  al  real.  JSl  qnal  hasta 
la  noche  fue  ion  gran  pelea  combatido  et  defendido,  fi  los 
Lygures  de  noche  se  fueron  secretamente ,  y  en  amaneicien* 
do  los  Romanos  dieron  sobre  el  real »  donde  hallaron  poco 
despojo  ,  porque  los  LygLires  lo  que  tomaban  de  los  campos 
lo  enviaban  a  sus  casas.  £  Minucio  no  dezó  reposar  los 
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enemigos ,  mas  antes  partiendo  del  campo  de  Pisa  ,  entró  en 
la  tierra  de  ellos,  y  les  quemó  et  destruyó  los  castillos  et 
lagares.  £  allí  la  gente  Romaaa  se  cargó  del  robo  et  despo* 
p  TMCana  qiw  ellos  habian  enviado  á  sus  casas.  En  este  mis» 
ms>  tiempo  tomaioii  los  fimbasadoret  de  los  Reyes  á  Roma^ 
los  guales  no  trayendo  cosa  alguna  ^  qae  tuviese  bien  cum* 
plida  cansa  do  gneria  ^  sino  contra  el  Tirano  de  Lacedemonia, 
del  quaT  decían  los  Embaxadores  de  los  Ácheos »  que  contra 
los  pactos  combatía  la  costa  marina  de  los  Lacones.  Por  esto  ' 
Atilio  Pretor  fue  enviado  coa  una  recia  armada  de  mar  á 
Grecia  ,  para  defender  los  amigos.  Y  los  Cónsules  porque 
al  presente  ninguna  cosa  movía  Antiocbo  ^  deliberaron  ir  á 
sol  provincias..  £  Domicio  fue  de  Arimino ,  por  do  era  mas 
cerca  »  et  Quincio  por  los-Lignres  fno  á  los  Boyos ».  y  dos 
huestes  consulares^  apartadas-  anchamente  destruyeron  el  cam- 
po de  los-  enemigos,  fin  el  principio-  pocos,  caballeros  de  ellos- 
coi>  sos-  caudiUoa ».  después,  todo  el  Senado  »  ét  á  la  postre 
todos  los  que  tenian  alguna  fortuna  ,  ó  dignidad  ,  ca>i  mil  y 
quuuentos  ,  se  pasuron  a  los  Cónsules.  £a  este  ano  las  cosas 
fueron  bien  en  las  dos.  Españas  ,  ca  Cayo  FJaminio  con  in- 
genios combatió  y  tomó  la  ciudad  Litabromuy  fuerte  et  lica^ 
Y  tomó  vivo-  al  noble  Reyecilla  CorbuloV  etel  Pxoconsat 
Marco  Fulvia  hizodoi  batallas-  victoriosas-  con  dos  exércíto» 
de  enemigos et  lómd  por  fuerza  de  armas  dos-  ciudades  dé 
BspaSoles  » conviene  saber  »  i  Vescellía  y  Hbloi>».7  mochos: 
"tastillos  9.  et  otroi  de  voluntid  se  íe  dieroib  £  de  aWh  se  iiie 
4,ht  Oietanos,  y  tomando  dos.  ciudades  de  ellos  ^  conviene 
saber  ^Nolíba  y  Cusibi ,  se  fue  al  rio  Taxo.  E  alU  esiuba  To- 
ledo ciudad  pequeña  entonces  ,  mas  en  lugar  fueite  asentada. 
E  como  la  combatiese  ^  vino  un  gran  exército  de  los  Vecto- 
nes.  á  socorrer  á  los  Toledanos  y  con  estos-  combatió  con  victo- 
ria^ £  haciendo  fui(  á  los.  Vectones  ^  tomd  é  Xoledc^  por 
íueiaa  de  armas. 
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CAPITULO    VII L 

jD/  como  les  Romanos  se  dispusieron  para  hacer  guerra  d 
Antiofho  ,  /  el  Rey  Attalo  vino  d  Roma  donde  fue  honrado  en 
frfseneia ,  y  su  hnmano  en  auseneia^y  de  emú  futmn  heehat 
.  las  eUedemies ,  f  ¡os  Aehos  determinaron  eU  haeer  guer^ 

ra  ecntra  Natis  Tiran». ' 

IL/os  Senadores  no  tenían  tanto  cuidado  de  las  guerras ,  que 
en  aquel  rii?mpo  se  hacían  ,  quaoto  de  la  esperanza  de  la 
guerra  ,  aun  jio  comenzada  con  Antiocho  ,  ca  los  Embaxado- 
res  manifestaban  lo  mismo  que  la  fama  neciamente  salida 
mezclando  cosas  falsas  con  verdaderas  decía.  Entre  las  qualei 
decían  que  eo  Teniendo  el  Key  Antiocho  á  Etolia  ,  luego 
eoTÍana  gran  armada  sobre  Sicilia.  Por  ende  el  Senado  aun* 
qae  había  enviado  á  Afilio  Pretor  con  armada  i  Grecia ,  em- 
pero porque  no  solo  era  necesaria  la  armada ,  mas  también 
autoridad  para  conservar  las  voluntades  de  los  amigos ,  envió 
por  Embaladores  á  Grecia  á  Lucio  Quincio,  á  Cayo  Octa- 
vio, Ceneo  Servilío ,  et  á  Publio  Vilio  ,  et  determinó  que 
Marco  Bebió  moviese  sus  legione?  ó  capitanids  de  los  Brucíos 
á  Torento  et  á  Brundusio ,  et  de  allí  si  fuese  menester  pasase 
¿  Macedonia ,  et  qne  el  Pretor  Marco  Fulvío  enviase  armada 
de  tfeiota  naos  para  guardar  la  costa  de  Sicilia  ,  et  el  que 
llevase  aquella  armada  tuviese  imperio*  Y  levóla  Lucio  Op- 
pto  Salinator  »  que  el  año  pasado  había  sido  £dil  -del  pueblo. 
£  mandóse  que  el  mbmo  Pretor  escribiese  á  Lucio  Valeria 
su  compañero  que  babta  peligro ,  qne  la  Armada  del  Rejr  Aa- 
tiüwho  no  pasase  á  Etolia  en  Sicilia  :  por  ende  que  placía  al 
Senado  que  para  el  excrcito  que  tenia  ,  escribiese  de  soldados 
doce  mil  peones  et  quatrocientos  caballeros  ,  con  los  quales 
pudiese  guardar  la  costa  mpriaa  de  la  provincia  que  estaba 
vuelu  á  Greda*  £1  Pretor  escogió  esta  gente  nó  solo  de  Si* 
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dt!t »  mal  tambieo  d«  1m  klaf  comarcanas ,  ee  puso  goariii* 
Cfones  en  todot  los  lugares  acerca  del  aiar ,  qiie  estaban  vtieU 

tos  a  Gfcvía  ,  ct  hiao  crecer  la  fama  la  venida  de  Attalo  her- 
mano de  Eumenes  ,  el  qual  dixo  que  el  Key  Antiocho  habia 
pasado  con  exércico  el  Helcsponto  ,  y  que  los  Etolus  se  apa- 
rejaban para  eitar  ea  armas  en  su  venida*  £1  Senado  hizo 
gracias  á  Eumenei  ausente »  et  á  Atulo  presente  t  y  les  dieroa  ' 
casas  libres  y  lugares  mny  limpios  y  henoosos  »  y  en  don 
doi  caballos  9  dos  pares  de  «rasas ,  et  vasos  da  plata  da  dan  ü- 
^  bras ,  y  de  om  de  veinse. 

£  como  unos  mensajeros  sobre  otrot  traxesen  nueva  quo 
la  guerra  se  aparcpba  ,  pareció  ai  Senado  que  conveoii  con  " 
tiempo  hacer  Cónsules  ,  por  eso  ordenaron  <^ui  Marco  Fulvio 
Pretor  escribiese  al  Cónsul»  avisándole  que  al  Senado  placta«/ 
^e  él  desasa  lar  proríocia  y  exérdto  á  los  Legados ,  y  sa 
lomase  i  Kona ,  y  qne  del  camino  enviasa  el  mandamiento» 
nn  el  qual  mandase  llamar  á  ayantamtaoiaa  para  hacer  Con^ 
solas.  £1  Cónsul  obededó  4  las  cartas  que  le  fbecon  aorla-; 
das ,  y  enviando  el  edicto ,  se  tornó  á  Roma.  También  este 
añü  lúe  de  gran  ambición  porque  tres  Patricios  pidieron  un 
mismo  lugar  ,  conviene  saber  ,  Publio  Cornelio  ,  Scipion  hijo 
de  Ceoeo ,  que  el  año  pasado  habia  sido  desechado  ,  y  Lu- 
do CorneMo  Scipion ,  y  Ceneo  Manlio  Vulso.  £1  consulado 
file  dado  á  Publio  Scipion  ,  varón  digno ,  pofqoe  paredesn 
que  le  habían  dilatado  aquella  dignidad  ,  et  00  negado  ,  y 
diéioole«compañcfo  -del  piiablo  á.  Marco  Adlio  Gkbrio..  Bl 
día  siguiente    btciaron  Prnores^-á  Locio  fimilió  Paulo ,  4 
^arco  Emilio  Lcpido  ,  Marcu  íunio  Bruto  ,  Augusto  C/orne- 
lio  Mamiila  ,  Cayo  Livio  ,  et  á  Lucio  Oppio.  Estos  dos  últi- 
mos eran  llamados  de  sobrenombre  Salinator ,  et  Oppio  era  el 
que  habia  llevado  á  Sidiia  la  armada  de  tieinta  naos.  Y  entre 
tanto  que  ks  nuevos  magistrados  repartían  ^poc  suertes  las 
provincias  ,  fue  mandado  á  Maro  Bebió »  que  con  toda  la 
linaste  pasase  de  Bsuadusio  en  £pyio ,  y  que  se  asentase  acar* 
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ca  áñ  ApolooM.  £  á  Marco  Fulvio  Pretor  de  k  ciudad 
cncomeadaron  qoe  hiciese  cinquenie  gatea&  nuevas.  De  esta 
fliaDera  se  aperejaba  el  pueblo* Komano  cootra  toda&  Jasr  fuer- 
xas  del  Rey  Antiocho.  £  Nabis  no  dilataba  yft  Ja  guerra, 

roas  antes  con  grao  esfuerzo  combatía  á  Gytheo.  Y  Cflojado 
contra  lo'  Acheos ,  porque  habían  enviado  socorro  á  los  si- 
tiados,  les  talaba  los  campos.  Los  Acheos  no  osaroa  tomar 
antes  la  guerra^  que  lo&  £nibaxadores.  tornasen  de  Rdoui»  por-, 
que  supLesea  lo  que  al  Senada  placía^  £.  después,  que  los 
Embazadorei  tomaroa  „  hicieron:  ayuntamiento  en  Sicion  »  et 
•nviaréft  Embazadorea  á  Tito  Opiflciaqua  fe  pidíeoen  consejo. 
En  el  ayantamteata  ha.  sentenciai  d  pareceres,  de  todos,  eraü 
ieclinados  para  toeur  luego  la  goerra  ,  mas  las  cartas  de 
Tito  Quiaciu  los  detuvieron,,  en  las  quales. decía  cjuc  espe- 
rasen al  Pretor  ,  .y  á  la  armada  Romana.  Y  como  algunos 
de  los  principales  estuviesea  en  su.  sentencia  firmes  ,  otros 
dixesen  que.  debi^  tomar  el  conseja  quei  ellos  ,  daban  ».  el 
pueblo-  esperaba,  el  conseja  det  Filopemenes.  Este  era  en* 
tencet  Pretor et  ea  aquel,  tiempf»' excedía,  á.  todos,  los*  otroi 
tn  pnidencta  et  autoridad»  ú  qual  diso^  quft  los.  Etolos  te- 
ataik  bueña-costumbre  ^coaTÍene  saber qiML  quanda  el  Pretot 
consultaba  de  guerra  ,  él  na  deda  su  voto.  Y  n^andó  que 
ellos  luego  ordenasen  lo  que  querían  ,  (]ue  el  Pretor  con  fe  y 
diltgencta  execurana  lo  que  ellos  determinasen  et  que  daiia 
diligencia  quanto  pudiese  abastar  consejg  humano  ,  en  que 
ellot  ño  se  arrepintiesen  ,  .  ni  de  lapas.. ni  de  la  guerra.  Esta 
manera  de  hablar  nsof  Id  mas.  snt.  conuwnA  paca  la  guerra » 
que  si  claramente  esihortanda  les.  mostrara  U  codloia  de  h 
querer  ét  tomax  i  sa  cargo  ^  da  manera  qu»  coa  gran  conseno 
timiento  de  todoa  deliheran>a  de  hacer  la  guerra.  £1  tiempo 
y  la  razón  de  la  hacer  fueron  libremente  dexadas  i  la  vo* 
iuutad  ddt  Pietor  Filopeuienes* 
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J>€  cmo  Füopmtms  ^tter  dt  los  Acheos ,  yetuk  con  algu* 
nai  na$s  d  soeorrtr  4^ythn  ,  fue  desbarbado /w  la  ar- 
mada di  Nahis  y  tt  di  emo  después  «f  Prétir  determiné 
de  p^ner  eereo  súbre  Laeedemoma* 

C  omo  placía  á  Quincio ,  igualmente  Filopemenes  juzgaba 
'^ue  debian  esperar  la  armada  Romana  ,  para  que  por  mar 
pudiese  defeiidcf  á  Gytheo  ,  mas  temiendo  que  la  cosa  no 
aifrieie  dilación ,  «t  que  no  solo  se  perdiese  Gytheo  ,  mas 
también  el  socorro  enviado  á  defender  la  ciudad ,  sacó  las 
naos  de  los  Acheos.  Bl  Tirano  taiabien  bahía  hecho  una  pe-  , 
quelía  nrmada  de  tres  naos  et  bergantines ,  para  vedar  que  no 
viniese  socorro  por  mar  I  los  que  tenía  cercados.  Este  há- 
bieodo  dado  por  pacto  la  armada  vieja  á  los  Rumanos ,  por 
experimentar  la  ligereza  de  estas  naos  como  nuevas ,  y  tam- 
bién porque  todas  cosas  fuesen  convenibles  para  la  batalla  ,  ca- 
da dia  sacaba  en  el  ahornar  los  marineros  y  soldados,  «t 
exercitabn  batallas  con  las  naot  de  los  Acheos ,  pensando  que 
la  esperanza  del  cerco  estaba  en  cerrar  el  socorro  del  mar. 
SI  Pretor  de  los  Acheoi »  asi  como  era  igual  i  qualquiew 
esclarecido  Capitán  por  experiencia  y  por  ingenio  en  la  arte 
de  batallas  por  tierra  ,  asi  en  las  cosas  del  mar  era  nuevo, 
ec  sabia  poco  ,  como  hombre  de  Arcadia  ,  nacido  en  nicJio 
de  aquella  tierra ,  no  enseñado  en  cosas  extrangeras ,  salvo 
que  en  Creta  había  seguido  la  caballería » siendo  Capitán  de 
la  gente  de  ayuda  ,  andando  en  -una  galea  de  quatro  remos 
que  habie  oeho  años  que  fuera  tomada    quando  iba  en 
ella  Nicea  mnger  de  Cratero  de  Naupacto  á  Coriniho.  B 
movido  por  la  fama  de  esta  nao  mandó  que  esta  tan  noble 
nao  ,  que  en  el  tiempo  pasado  estaba  en  la  armada  del  Rey, 
y  agora  tan  podrida  ^ue  de  vejez  ic  de^acia ,  fue&d  puerta 
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en  la  mar.  £  yendo  esta  nao  capitana  delante  la  arniaJa  en 
la  que  iba  Patrense  Tito  Capkan  ¿c  la  armada  ,  salieion  al 
encuentro  de  Gytheo  las  naos  de  los  Lacedemonios  ,  y  luego 
al  principio  encontraron  con  la.  nao  nueva  et  recia  ,  y  la  vie- 
ja qnc  por  sí  misma  recibía  agola,  p^r  ,toda&  j^unturas  se  pei^ 
tió  ,  ct  tocios  los  de  eUa  fueron  piesoi.  .Y  toda  la  otra  flota 
habiendo  perdido  la  nao  capitana  ^  hv^yá  quapto  pudo  con 
los  remos ,  y  Filopemenes  se  fue  en  ana  ligera  barca  de 
pescadores ,  y  no  cesó  de  ñiir  ,  hasta  que  llegó  á  Petras.  Este 
cabO  en  ninguna  cosa  peiturbu  el  animo  del  hombre  guerre- 
ro ^  y  que  habia  experimentado  muchos  casos  y  fortunas  mas 
antes  afirmaba  ,  que  si  en  la&  cosas  del  mar ,  las  quales  él  no 
sabia  »  habla  estropezado »  que  en  las  de  la  tierxa  de  las  qua* 
let  era  sabedor  ,  tenia  esperansea  gue  haiin  ser  may  brevas 
estft  goao  del  Tirano* 

£  Nabís  teniendo  esperanaa  cíerti «.  f  no, temiendo  peli- 
gro alguno  por  mar ,  quiso  cerrar  las  entradas  por  fierra po- 
nieado  guarniciones  convenibles ,  et  sacando-  del  cerco  de  Gy- 
theo la  tercera  parte  de  la  hueste  ,  asento  su  leal  acerca  de 
Boeas.  Este  lugar  está  encima  de  Leucas  y  Acras ,  por  don- 
de parecía  que  los  enemigos  habían  de  levar  su  ejército ,  y 
habiendo  puesto  allí  loi  véales,  pocos  tenían  tiendas,,  los  de* 
naa  tenían  casas  de  cañas ,  cubiertas  de  hojas  ^  que  solo  ha-  ^ 
da»  sombra.  ForendO'  Filopemenes  nfm  que  llegase  á  víi- 
«ta  de  los  enemigos ,  acordó  de  acometei'  con  súbita  manera 
de  guerra  á  les  que  estaban  descuidados»  E  ayuntó  navios 
peqteños  i  un  lugar  secreto  del  campo  de  los  Arguivos  ^  y 
allí  puso  mucha  gente  ligera,  lu  mas  de  ella  cou  adargas  y 
fondas  y  dardos  ,  y  otra  niaíieja  de  armas  ligeras.  Y  después 
navegando  por  la  costa  »  como  allegó  al  promontorio  propin- 
quo  al^eal  de  los  enemigos ,  saliendo  por  los  caminos  y  sen» 
4eros  conocidos ,  allegó  á  fioeas  de  noche ,  et  estando  Jas  ve- 
las adormidas ,  á  todas  partes  del  real  puso  fuego  en  las  ca- 
ías. Aíttchoi  iueron  quemados  antes  que  siatiesen  le  venida 
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de-1oi-  ««enwgos»  f  k»  4)ae  ia  habían  sentuio  mustia  Mcorro 
podieroa  dar ,  de  mane»  que  codo  fiia  quemado  et  destruido, 
y  pocos  en  mal  tan  incierto  huyeron  á  Gytheo  al  mayor 

real.  Espantados  de  esta  manera  los  enemigos.  Ftlopemenes 
luego  llevó  su  hueste  del  campo  do  Lacoaia  para  robar  y 

{  talar  á  Trípoli  ,  comarcana  á  los  confines  de  lus  M^galo- 
poLUa».  £  sacando  de  allí  gran  muhiiud  de  ganados,  y  de 
personas,  se  fue  primero  que  el  Tirano  de  Gytheo  enviasn 
focorro  á  lo&  campos;  Después,  recogieodq  el  exército  á  Tegen, 
jqundó  qu«-  se  ajtintasen  ,alU 4o!i  Activas y  amigos,  donde 
se  hallaioa  los  principales  de  los  Epirotas  y  Acarnanes.  E 

%    pufs ,  estaban  bien  satisfechos  los  ánimos  de.  los  suyos  de  la 
vergULiiza  de  U  mengua  en  el  mar  r-ecibida  ,  et  los  enemi- 
gos espantados »  determinó  de  ir  á  Lacedemonia  »  pen>ando 
que  de  esta  sola  manera  podía  quitar  al  enemigo  del  cerco 
de  Gytheo,,  y  primero  puco  el  leal  acerca  Canas  en  tierra 
de  los  enemigos  ^  et  el  mismo  día  fue  Gytheo  temada  ^  f 
Mdk  ¿9  esto  sabiendo  Filopemenes ,  pasó  el  real  á  Barbos* 
shanes  »  qve  es  tu^.^moote  á  diez-  mUlas.  de  X^icedemonia.  E 
■Kabis  habiendo  tomado  á  Gytheo»  partióse  de  aRí  con  U 
lineste  desembargada  ,  et  pasando  súbitamente  mas  adelanee- 
.de  Laccdemonia  ,  ocupo  un  lugar  ilumadu  ei  real  de  Pyrrho, 
el  qual  lugar  él  creia  ,  que  los  Acheos  tomarían  ^  de  allí 
salió  al  encuentro  á  los  enemigos ,  que  ocupaban  con  la  hues* 
te.  luenga  por  ser  el  «amino  angosto  casi  cinco  millas.  £  los 
do  acaballo  >.  y  1«  maydr  parte  de*  los  socorros  forzaban  el 
«xéfcíto »  porque  pensaba  Filopemenes  que  el  Tirano  am* 
metería  los  su^yos  por  la  espalda  con  la  gente  de  sueldo»  en 
\»  q^al  confiaba  mucho.  Dos  cosas  igualmente  impensadns 
le  movieron  ,  la  una,  el  lugar  donde  iba,  ya  ocupado  por 
los  enemigos  ,  la  oua  ,  que  veia  ios  enemigos  haber  s:ilidjo 
delante  á  la  primera  es(jLiadra  ,  donde  por  ser  ei  camino  por 
lugares  fragosos  ,  veia  que  no  podía  llevar  las  banderas  sin 
socorto  de  gente  ligara.  Tenia  f  ilopemenea  en«  lUvax  le  hue»- 
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te,  ec  tomar  lugares,  ^incipal  dilígendáy  tttov  y  no  soto 
en  los  tiempos  de  la  guerra »  mas  también  en  los  tiempos  de 
paz  se  había  mucho  exerdtado  en  ello.  £  quando  iba  á  al« 

gun  lugar  ,  y  á  bosque  trabajoso  de  pasar  ,  miraba  á  íoJas 
partes  la  naturaleza  del  lugar  ,  y  quando  iba  solo  ,  todo  lo 
revolvia  en  su  pensamiento  ,  y  quando  acompañado  pregun* 
taba  á  los  que  <:oa  él  iban.  ¿Si  los  enemigos  pareciesen  en 
aquellos  lagares,  qué  consejo  temaríais  ,  si  acometiesen  de- 
lante 9  6  por  el  lado  ^derecho  ó  izquierdo »  ó  por  las  espal« 
das?  £si  los >eoemigoB'i podían '  coií  esqnadra  brecha  oncon- 
trar  con  elk»  desordenados ,  et  solamente  >di$pueico»  para  el 
camino  ,  demanera  que  pensando  entresí ,  6  preguntando  á 
los  otros,  miraba  el  lugar  cjue  podría  tomar  ,  ó  de  quanta 
gente  armada  ,  y  de  que  manera  de  afmasusaria  ,  ca  en  esto 
habia  mucha  diferencia  ,  á  que  parte  traspasaría  el  fardaje, 
las  azemilas  y  cargas,  y  la  gente  desarmada». y  con  quanhi 
guarnición  las  defendería ,  et  si  seria  mejor  pasar  adelante  el 
camino  ,  que  hubiese  comenzado  ,  ó  tornar  atrás.  También 
que  logar  tomaría  para  ol  real ,  y  qcflhito- abrazaría  con  el 
▼aluarte :  donde  estuviese  buen  lugar  para  agua ,  y  donde 
hubiese  abundancia  de  leña  y  pastos ,  donde  seria  lugar  se- 
guro para  el  día  siguiente  mover  el  real  ,  principalmente  de 
que  forma  seria  el  camino  para  el  exércico  puesto  en  esqua- 
dia.  Con  estos  cuidados  et  pensamientos ,  asi  había  informado 
su  animo  desde  su  niñez ,  que  en  las  tales  cosas  ningtín  pen- 
samiento ie  era  nuevo.  Entonces  lo  primero  que  hizo  ordenó 
sn  hueste ,  et  después  envió  á  las  primeras  banderas  los  Cre* 
tenses  de  socorro ,  et  los  caballeros  que  llamaban  Tarenthios» 
que  llevaban  consigo  dos  caballos  ,  y  mandando  % '  los-  ca- 
bañeros que  siguiesen  de  tras  con  mucka  priesa.  £  ocupó 
una  roca  ,  ó  peña  sobre  un  arroyo  ,  donde  pudiese  tomar 
agua  ,  y  allí  asentó  todo  el  fjrdaje  ,  y  la  compañía  de  los 
leñeros ,  cercados  de  hombres  armados ,  et  según  la  natura- 
leza del  lugar  enfoicaleció  el  real.  £ra  gran  trabajo  asen- 
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tar  las  tieodat  en  los  lugares  ásperos ,  y  suelo  no  llano.  £  los 
totmigo^  eraban, á  qoinientos  pasos,  del  mismo  anoyu  ,  y  les 
irnos  y  los  otroi  tomaroik  agua  coit  socorro  y  guarnici^p  da 
gente  de  armas  ligaran»  y  cornea  suele  acaecer  ea  reales. cer^ 
pos ,  antes  de  pelear  vino  U  noche. 

•CAP  I  T  IT  LO  X. 

Como  Nabis  fue  desbaratado  por  astucia  df  Filopemenes  ,  y 
-   dtiamfafá  $1  rcal^  tt  Füofemfnes  lo  persiguió  ^  tt  fuso 

su.  ffol  sobrt  el  rio  Murotas». 

E' 
l  ¿Uk  sígiuéDte  pareicu^  ^iie  habían  de  pelear  acercat  del 
río ,  por  los  que  iban  á  femar  el  agua^  Y  Fílopemenei  or« 
denó  de  noche  ea  un  valle  vuelto»  de  la  vista-  de  los  enemigos 

tanta  gente  armada  con  adargas,  quanto  el  lugar  pudo  te- 
ner cubierta  ^ct  saliendo  el  día  la  gente  de  Creta  de  ligeras 
armas,  y  los.  caballeros  Tareniinos  comenzaron  la  pelea  so- 
bre el  arroyo.  Latemnascode  Creta  era  Capitán  de  los  de  $a 
pueblo  y  et  de  los.  caballeros  er»  Capitán.  Lícortai  Megalopo». 
litano»  Xos  Cretense^,  caballeros-  de  aqoella  misma  generación 
estaban  en*  ayuda  de-  los*  enemigos  ^  los*  .Tárentinos^  socorrjpa. 
^  |os..que]ibaa  al  i^gua.  £  algún  espaqo-  de  tiempo  la,  bata* 
lia  ñie  dudosa  „  como  de  un.  mismo  linage  de  hombres  de  ca- 
da parte  y  de  armas  iguales.  Pasando  adelaoíe  la  pelea  et 
creciendo  el  número  de  la  gente  ,  vencieron  los  que  eran  en 
ayuda  del.  Tirano  ,  y  también  porque  Filopemenes  habia 
man4l4Q'  ^  Capitanea.,,  quf  comenzandipk  un  poco  de  pe? 
lear ,  diesen:  á  fuir  ,.y  traviesen  los  enemigos  al  lugar  de  ce- 
lada. De-  manera  que  siguiendo  desordenadamente  á  los  que 
i^tanpQtel  valle»,  los  mas  de  «líos  fueron  heridos  ,«et  muer- 
Iqs  primero  que  .viesenr  loi:  enemigos  puestos  An .  la  celada« 
Los  armados  con  adargas  estaban  ordenados  quanto  sufría  la 
aachura  del  valle  ^  paxíi  igcibu       di|icultad  los  suyo»  que 
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fuian  por  los  espacios  de  las  ordenes.  E  después  levantáronse 
refresco  ,  arremetieron  contra  los  enemigos  que  veniaii 
fuerá  de  orden  et  dorramados  y  cansados  del  trabajo  y  herí- 
d<M »  et  luego  la  victoria  fue  cierta ,  porque  U  gente  del  Xt* 
xioo  volvió  las  espaldas  ,  y  foyendo  no  con  menor  priesa 
que  habia  peisegnído »  se  retraxo  á  su  real ,  y  nmchot  fue* 
fon  muertos  et  presos  eii  la  fuida.-  Y  deátro  en  el  real  fue- 
ra en  ellos  gran  espanto  ,  «i  no  que  Filopemeues  manilu  ha- 
Cex  señal  a  re^uger  ,  tcmitnuü  mas  U  aspereza  de  los  luga- 
res que  á  los  enemigos.  Después  considerando  la  f  rtuna  de 
la  batalla  y  el  ingenio  del  Capitán  ,  y  el  temor  en  que  es- 
taba le  envió  como  fugitivo  uno  de  los  hombres  de  ayuda ,  el 
ijoai'  le  dixese  de  cierto  que  los  Acheos  liabiaa  determinado 
el  dia  -siguiente  pasar  al  rio  £tirotatf  «  que  ^sa  acerca  los 
muroS"»  para  impedir  que  el  Tirano ,  quando  quisiese t  fio  pa- 
diese  tornar  á  la  ciudad ,  nt  pudiese»  salir  provisiones  de  It 
ciudad  al  real  ,  y  también  que  tentase  sí  algunos  querían 
revelarse  del  Tirano.  El  ñigitivo  solo  dio  crédito  de  sus  pa- 
labras ,  quanto  poniendo  temor  en  el  Tirano  ,  le  dió  causa 
probable  de  d-^samparar  el  real.  El  día  siguiente  con  el  temor 
que  tenia  Nabis  por  los  dichos  del  fugitivo  ,  mandé  á  Py- 
Aagoras  que  con  los  de  secorio  y  gente  de  caballo  se  pusíe* 
se^á' defender  el  )>aloarte,  y  él  saliendo  con  4a  fíiierza  del 
ezército  como  a  batalle  y  luego  mandó  llevar  lat  banderas  á 
la  ciudad.  Filopémenés'  viendo  que  le  esquadra  iba  mtty 
apresurada  peí  un  camino  angosto  y  cuesta  abaxo  ,  envió 
toda  la  gent;  de  cabaHo,  y  los  Cretenses  de  ayuda  sobre  los 
enemigos  ,  que  e^tabin  para  defensión  del  baluarte.  Y  desque 
ellos  vieron  que  los  euemigos  yeoian  ,  et  que  los  siiyos  los 
habían  desamparado  ,  trabajaron  al  principio  de.se  recoger 
en  el  real.  £  después  como  toda  la  bueste  de  los  Acheos  se 
allegaba  ordenada»  temieudo  dé  ser  presos  con  el  real ,  ddí- 
berarofi  seguir  la  esquadra  de  los  -suyos  ,  que  algún  tanto  se 
babia  ya  ido  adekole.  Luego  ke  Acheos  adargados  arre- 
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insíisron  al  real  ,  y  los  otios  fueron  detrás  de  los  enemigos. 
Era  tal  el  camino  ,  que  apenas  sin  miedo  del  enemigo  pe- 
dia ir  el  exército  j  mas  después  que  comenzó  la  pelea  en  ios 
últimos  ,  et  el  alamor  espaatoso  de  los  espantados  salió  hasta 
las  primeras  banderas  ,  cada  uño  echando  las  armas  buia  por 
sí  á  los  montes  que  estaban  en  derredor  del  camino ,  y  en  un 
momento  dé  tiempo  el  comí  no  fuo  Iknd  de  armas ,  et  princi- 
palmente de  lanzas  ,  las  qualeá^  cayendo^  muchas  de  punta» 
como  si  fuera  baluarte  ,  impedían  el  camino.  Filopemenés 
mandando  i  loá  dw  ayuda  qu¿  como  pudiesen  persiguiesen, 
porque  los  de  caballo  con  trabajo  podian  fuir  ,  y  él  llevó  la 
hueste  mas  pesada  por  el  camino  mas  ancho  al  rio  Eurotas, 
y  allí  asentado  el  leal  al  poniente  »  esperaba  la  gente  ligera 
que  había'  dezado  para  perseguir  los  enemigos.  Y  allegando 
esta  gente  en  la  primera  vigilia  de  la  noche ,  dixo  que  el 
Tirano  con  poca  gente  había  emrado  en  la  ciudad  ,  et  que 
la  otrá  sin  armas  iba  perdida  por  el  bosijue.  Entonces  man- 
dó que  enrasen  de  sus  cuerpos ,  y  él  sacó  de  la  otra  gente^ 
que  ,  por  haber  venido  primero  al  real  y  habian  ya  comido  et 
reposado  ,  los  mas  escogidos ,  que  no  llevaba  a  otra  cosa  sino 
las  espadas ,  y  los  asentó  en  los  caminos  de  dos  puertas ,  que 
van  á  Pheras  y  á  Barbosthenes ,  por  donde  creía  que  los  ene* 
migos  que  habian  foido  tornarían.  £  no  se  engañó  en  eeto> 
poique  los  Lacedemonios  de  dia  se  apartaban  de  los  camioób 
i  ifiedio  del  bosque ,  y  viendo  de  noche  lumbres  en  el  real 
de  ks  enemigos»  sallen»  de  él  por  sendas  secretas ,  y  pasan- 
do adelante  del  Mal ,  pensando  que  iban  ya  seguros ,  salie- 
'foñ  ¿  les  caminos  anchos  donde  fueron  salteados  de  los  cue- 
migos  por  todas  partes  y  tantos  fuefon  muertos  y  presos, 
que  apenas  la  quarta  parte  de  todo  el  cxército  quedó.  Y 
Filopemenés  teniendo  encerrado  al  Tirano  en  la  ciudad ,  gas-* 
tó  casi  los  treinta  días  siguientes  en  talar  y  destruir  los 
campos  de  los  Lacedemonios.  £  enflaquecidas ,  y  casi  de$he« 
chas  las  fuerzas  del  XiraBO »  ie  tornó  á  su  tierra ,  igualan- 
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dolo  los  Acheos  en  la  gloria  de  las  hazañas  al  Capitán  Ro* 
nano ,  et  ann  prefíiicndolo  á  él ,  en  ^oanio  tocaba  á  la  guer» 
xa  de  Lacedemooia* 

4 

♦  ,  .1 

CAPITULO  XI. 

JD/  como,  los  imbaxadores  Romanos  llegaron  a  Gracia  f  f  4$ 
,  .     h  fut  dixoi  MurUoeo  Prkui£s  di  los  Magnttts, 

£ntre  tanto  que  doraba  la  gnérra  entre  los  Acheos ,  et 
el  Tirano  de  los  Lacedemoolos »  los  embaxadores  de  los  Ro- 
manos visitaron  con  mucho  cuidado  las  ciudades  de  sus 

amigos  ,  poi*^ue  los  Erólos  no  convirtiesen  los  ánimos  de  al- 
guna parte  al  Rey  Antiocho  i  y  no  pusieron  diligencia  en 
ir  á  los  Acheos  ,  los  quales,  pue? ,  que  eran  enemigos  de  Na  bis 
creían  que  eo  las  otras  cosas  serian  bieo  íicies.  Y  fueron 
primero  á  Athenas  et  á  Calcis  ,  y  de  allí  á  Thesalia  |  y 
liablaron  en  consejo  lleno  á  los  Thesalos ,  et  llevaron  sa 
camino  á  Demetríáde.  £  alU  fiie  mandado  tener  ayunta* 
miento  de  los  Magnetef.  £  bebieron  de  hacer  allí  su  ora« 
cion  6  habla »  bien  pensada  •  porque  parte  de  los  prín» 
cípales  eran  ágenos  de  los  Romanos  »  y  todos  eran  de  An« 
tio^ho  y  de  los  Erólos  ,  ca  como  les  vino  nueva  que  k>s 
Romanos  restituyan  á  Filipo  su  hijo  que  tenían  en  rehe- 
nes ,  ec  le  dexaban  el  sueldo  que  le  habían  mandado  pa« 
gar  y  et  le  querían  tornar  á  Demetjriade »  porqne  esto  no 
se  hiciese,  Euriloco  principal  de  Ips  Magnetes,  y  algu» 
sos  de  su  bando  qnenan  renovar  la»  venida  de  los  Etolos 
y  de  Antiocho»  £t  asi  hablan  de  hablar  los  embaxadores 
ILomanos  contra  estos »  que  quitándoles  el  temor  vano»  la 
esperanza  cortada  no  enajenase  á  Filippo»  en  el  qual  es*> 
taba  mayor  importancia  que  en  los  Magnetes.  Pues  sola 
trataron  de  como  toda  Grecia  era  obligada  á  los  Roma- 
nos por  el  beae¿cio  de  la  libertad  ,  y  principaimen»^  a^uc- 
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lU  ciudad  ,  ca  ea  ella  no  solo  habia  guaraicion  de  Ma» 
cedoaes »  mas  támiMeii  había  úáo  edificado  palacio  al  Rej^, 
para  que  siempre  tnvieiea  delánte  sns  ojos  presente  él  se*- 
ñor ;  mas  que  ea  Taño  serían  hecbas  aquellas  cosas,  si  los 
Etolos  rraian  ¿  Aniiódio  al  palacio  del  Rey  Filippo ,  j 
tomaban  Rcf  mieTO  et  no  conoscido  por  el  conoscido  j 
probado  por  experiencia.  Et  llaman  el  mayor  oficio  (de  ellos 
Magnetarches.  Y  este  oficio  tenia  entonces  Euríloco ,  el  quaí 
esforzandose  en  su  oficio ,  y  poderío  dixo  ,  c^ue  él  ni  les 
i^agoetes  no  disimularían  la  £ama .  publicada  de  volver  á 
Deinetriade  al  Rey  Filippo  »  y  para  que  esto  no  se  hi- 
ciese, débian  los  Magnetes  et&raarseá  qoalqttiera  cosa  ,  et  - 
coa  la!  vdiemencia  do  su  hablar  «sin  prudencia ,  salió  en 
fpalab#as  idesconcertadás  y  diciendo  t  que  DeaKtriade  en  la 
apariencia  era  libre  ,  mas  que  tú'  lo»  hechos  todo  se  ha* 
cía  á  la  voluntad  de  los  Komanos.  E  a  e^ta  voz  el  pueblo 
murmuró  mucho,  uqos^  afirmándolo  que  él  decía,  otros  eno- 
jándose ,  porque  se  atrevió  á  decir  tal  cosa.  E  Quincio  se 
encendió  tanto  aa  ira ,  que  alzando  las  manos  al  cielo ,  lla- 
mó los  Dioses  por  testigos  del  ánimo  ingrato  et  malo  de 
los  Magpietes.  Y  siendo  todos  espantados  por  esta  voz ,  Ze- 
non,  nao  de  los  principales  dé  los  Magnetes. en. aatoridíid» 
m\  por  sa  wmy  limpia  y  buepa-' yida..*cdnio  porque -iiem<¿ 
pre  había  sido  declarado  de  la  parte*  de  los  Romanos,  llo- 
rando pidió  á  Tito  Quincio  y  á  los   otros  cnibaAiJorcs; 
que  no  atribuyesen  la  locura  de  un  hombre  á  la  ciudad, 
porque  qualquiera  se  puede  descontentar  á  su  peligro,  ca 
los  Magnetes  no  solo  debían  á  él  y  á  los  Romanos  la  li- 
bertad ,  mas  qvantas  cosas  los  hombres  tienen  por  muy  ca* 
las,  y  que  ninguno  podia  rogar  á  los  Dioses  inmortales 
cosa  que  los  Magnates  no  Ja  tuviesen  de  ellos »  ct  que 
primeio  por  locura  se  tornarían  contra  sí  mismos,  que  rom- 
perían la  amistad  Roouma.  Todo  el  pueblo  con  ruegos  si- 
guió k  oración  de  ^te  hombre*  Huriloco  luego  salió  del 
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ayuntamiento  et  escondidameote  se  fue  á  la  puerta  de  la 
ciudad  ,  et  de  allí  hayo  á  Etolia ,  ca  ya  los  Btolos  de  ca- 
^a  dia  descubrían'  mas  su  rebelión.  £  acaso  en  el  mismo  tiem- 
po Xhoas,  qne/era  el  principai'  de  ellos,  et  lubia  ido  & 
Anttocho  ,  era  vuelto ,  y  había  tráidó  consigo  á  Mcnippo 
Embajador  del  Rtey.  Estos  aotes  de  entrar  en  el  ayunternten» 
to,  habían  hiochido  las  orejas  de  todos  diciendo  ^ue  vs- 
aian  grandes  exércitos  por  mar  y  por  tierra  ,  y  mucha  gen- 
te de  pie  y   de  caballo  ,  y  elefantes  de  la  india  ,  sobre 
todo ,  para  mover  los  ánimos  del  pueblo  decian  que  traian 
tanta  quantidad  de  oro ,  que  podían  comprar  á  los  Ro* 
manos.  Claramente  parecía  lo  que  en  el  ayuntamiento  mo- 
vería la  habla  de  estos ,  porque  decían  algunos  á  los  Em- 
bajadores Romanos  como  eran  aquellos  venidos ,  et  lo  qa« 
travajaban  et  trataban.  Y  como  quiera  que  la  cosa  estaba 
qua$i  rompida  ,  pareció  á  Quiocio  ser  provechoso  que  al- 
gunos Embaxadures  de  ios  amigos  del  pueblo  Romano  es- 
tuviesen en  el  ayuntamiento,  los  quales  hiciesen  recordar 
á  los  Etolos  la  amistad  de  los  Romanos  ,  y  osasen  libre- 
mente hablar  contra  el  Embaxador  del  Rey.  £  pareció  que 
les  Athenienses  eran  muy  dispuestos  para  ello ,  por  la  dig- 
pidad  de  k  ciudad  y  la  amisud  .qiie  tenían  con  los  Eto** 
los.  A  estos  pidió  Quíncxo^  .qjne'envMien  Embaxadons  al 
ayuntamiento  Fanetolice.  ■       •  .     :     .  ^ 
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CAPITULO  XII. 

vDr.  ¡Oiftte  dho'  en  «i  ^miamentQ  Pan^oUco  el  Emhaxa- 
Mr.  dt  Aníwh^  ,  ti  há.  jWupünsis  resfcndieron  ,  / 
i§m  Qukuh  tntré  m  él  i  y  di  Ifi  fUi  hablá^  y  It  fia  nir 
fmdido  ,  y  cmo  Um  Efks  dilihiraticn  tmar  d  Dme» 
triad*-  it  S^lch  y  d  Mafidoma,  y  fmarw 
id  Dmctriadc,    ,  - 

Ayuntados  los  Etolos  en  uno  ,  luego  Thoas  declaró  so 
embaxada.  Y  después  entró  Menippo,  y.dixo:  ^ue  era  co- 
sa muy  buena  á  todo&  los  quo.  eran  en  Grecia  et  Asía 
lin  hacer  daño  á  Fiiipo  ,  podar  cittravaalf  Antiocho  ,  por» 
que  asi  cada  noo  tendría  lo  miyo,  et*no  veodiiaa  todas  las 
cosas  al  mando  y  seSorio  Komano.  E  dixo  :  „Si  vosotros 
con  firmeza  traéis  al  £d  los  consejos  que  comenzáis,  An- 
tiocho con  la  ayuda  de  los  Dioses  agora  siéndole  amigos  los 
•Etolüs  podría  .restituir  las  ciudades  de  Grecia,  aui^que  pos- 
tradas á  la  dignidad  antigua,  la  qual  consi.te  en  la  liber- 
tad que  está  en  &us  fuerzas ,  et  no  pende  de  albedrio  aje- 
no. Los  Atbeoienses ,  á  los  quales  dieron  primero  lugar  de 
luiblar  lo  que  : quisiesen  después  de  la  «aibaxada  del  Key» 
toando.  aparD»  j!Qd«  mepcton  del  Kejr,  :fepreienta^n  i  la 
miiioria-  de  les  -Btolos  la^  amistad  Romana ,  et  loa  ,bene- 
jkíos  de  .Tito  Qoincio  en. toda  Grecia,  et  que  no  la  des- 
truyesen neciamente  con  consejos  apresurados  ,  ca  los  con- 
sejos  eogjiñosos  et  atrevidos  ,   4  la  primera  vista  parecen 
liuenos»,  et  en  el  discurso  son  trabajos    et  en  la  ün  tristes, 
et  dixeron  que  los  Embexadores  Romanos,- et  con  ellos  Ti- 
to Quincio ,  ao 'OHab^o  muy  le)9s»;  et  entre  tanto  que  las 
cosas,  estaban  en  sti  mHop ,  disputasen  con  palabras  las  dir 
Ésrenciasrj,-  p^iangrO:  queí  arfwsqn  A»ia-  9^J^c^  á  ¿uerra 
seagMeatat  «c.moftifrre»?  £1  pMeblo  «(sdifjpsf»-  da  c«»at  nuep  , 
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vas  era  todo  de  Aiitiocliu  et  decía  que  no  dezase  entrar 
en  el  ayuntamrcato  á  los  Romanos.  Y  Jos  mas  viejos  de 
los  principales  con  su  autoridad  alcanzaron  que  los  dezasea 
entrar.  £  ¿orno  los  AtheníeiMe» dijesen  á  Qoincío  ene  detér- 
viciación  ,  perecióle  qva  débia  ír)>á  i£rolía  ,  ca' morería 
algnna  co«.,  ó  todos  lo¿  liembr^s  serian  testigos  que  la 
colpa  de-  la  guertra  era  en  los  Etobs ,  y  t^ue  los  Roma- 
nos tomarían  hs  armas  ju  tas  y  qaaii  neceesarias.  En  llegan- 
do Q.iiiicio  ,  comenzó  á  hablar  de-4a  amistad  de  los  ¿to- 
los con  ios  Romanos  y  quantas  veces  ellos  hat>ian  movido 
la  fe  de  los  pactos ,  y  no  curó  de  hablar  mucho  del  de« 
recho  de  las  ciudades»  sobre  las  qua les  era  la  diferencis, 
mas  que  si  ellos  pensaban-  tener  alguná  justicia  \  mirasen 
qoánto  era  mejot  enviar  embexadores  á  Rom ,  si  qnisie»- 
sen  contender,  ó  rogár  al  Senado,  que  pelear^  el  pueblo 
Romano  con  Antiocbo  ,  siendo  en  ello  mezclados  los  Eiolos, 
no  süi  gran  movimiento  del  linaje  humano  ,  y  con  destruicion 
de  Grecia,  ca  ninguno  sentiría  primero  la  destruicion  de  aque- 
lla guerra  que  los  que  U  moverían.  Estas  cosas  dizo  Qnincio  et 
no  vanamente  ,  mas  como  si  adivinara.  £  después  fueron  oidos 
Thoas  et  otros  del  mismo  bando  con  silencio  de  todos ,  et  al- 
canzaron que  sin  dilatar  mas  el  ayuntamiento»  y  en  absencia  do 
los  Romanos  se  liiciAe'el  decreto  ó 'determinación  \  con  k 
qoal  llamasen  á  Antiocbo  para  librat  i  Grecia  ,  et  contender 
entre  los  Etolos  y  Romanos.  Y  a  esta  deliberación  tan  sober- 
bii  avuntü  Dumecrito  Pretor  de  ellos  propia  injuria  ,  porque 
pidiendo  Tico  Quincio  el  decreto  de  aquella  ordenación, 
no  acatando  á  la  magestad  de  tal  varoa  qual  era 'Quín- 
elo, respo'ndió  qise<al  presente  ten ia  >de  cbnsidetar,  otra  co- 
sa que  era  dé  mayor  importancia »  y  que  U  respuesta  et 
delibeiacioor  eo  pocó  tiempo  él  se  la  darm  muí  Italia  ;  asen^ 
tando  el  real  dé  Antiodio.,  j  de  los  Etilos  sobre-  la  ri- 
bera del  'rio  ^Tibelr:  Bsta  tati'  gran  loctnra  fbe  en  aquel  tiem- 
po en  b  geute  de  los  Etolos  et  en  su  principal  goberoa- 
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dor.  E  Quincio  y  los  embaxaJoics  lomáronse  á  CcriniUo. 
'  JB  después  de  idos  los  embaxaLkies  Remanes  »  los  Etoloj 
^n)ll«  ptrecicie  que  si  no  movían    cosa   alguna  ,  espe-, 
ffflndo  las  cosas  do  Antiocho  y  ia  venida,  del  £.cy ,  no  hi- 
cieron ayootamieiito  de  toda  la  gente,  mas  fot  los  Apoc* 
letos ,  qoci  asi  llama»  eV  aynntamieípt».  mas  tanto  que  se 
hace  de  varones  escogidos ,  trataban  su  negocio  »  conviene 
$aber  ,  de  qué  manera  las.  .cosas  th  Grecia  fuesen  lenova*- 
das.  Entre  todos  era  manifiesto  ,  que  en  las  ciudades  los 
priodpales  y  qualquiera  bueno  eran  úe  la  parte  de  los 
Romanos  ,   y  que   se  gozaban   del  Citado   presente.  El 
pueblo  J   los  que   oo  estaban  á   su  apetito   y  senten- 
cia »  qneiian  renovar  ia  guerra*  Los  Etolos  en  un  dia  to* 
marón  consejo  y  esperanza »  no  solo  osada »  mas  sin  vér^ 
¿lienza » conviene  saber,  de  ocupar  á  Demetriade  y  ¿  Cal- 
cis  y  á  Lacedempnia.  Y  á  cada  una  envbron  un  princi- 
pal ;  Thoas  á  Calcis »  Alexameno  á  Lacedemonia ,  y  Dio- 
ele»  a  D«metriadf.  A  este  ayudó  Euríloco,  de  cuya  fuga 
es   ja  dicho  de  suso  ,   porque   no   tenia  una  esperanza 
de  volver  á  la  patria.  Y  por  cartas  de  Eurüoco  fueron 
amonestados  los  pa/ieotes  y  amigos  y  los  que  erao  de  su 
bando  »  los  qnales  trayendo  sus  hijos  et  mnger  con  vestí* 
doi  tristes »  y  teniendo  habítoa  humildes^  entraron  en  el 
nynntamienio  soplicando  á  todos  pariicnlar  et  iiairenalmeii» 
te  qne  no  sufriesen'  qne  Euriloco.sin  ^u]pa.  y  sin. conde- 
nación se  envejeciese  en  el  destierro,  y  la  miseficovdia  mo* 
vio  lüs  honibies  simples  ;  y  la  esperanza  de  hacei  nove- 
dades y  perturbar  el  bien  en  el  alboroto  Eiollco  ,  movió 
los  malos  y  escandalosos  ,  y  cada  uno  por  si  querian  que  lo 
hiciesen  tornar.  Siendo »  pues »  estas  cosas,  aparejadas »  Dior 
des  £on  toda  k  gente  de.  caballo»  ca  era  capi^n.de  ella> 
mostrando  que. tornaba,  á  £«rilocQ  el  de8rerrado;>«  caminé 
dcL  noche  y  dia.  Y.  como  llegó  á  seis  millas  dé  la  ciudad^ 
en  amanesciendo  s^  &e  con  tres  esqoadras  escogidas»  y 
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maiii.ín  lo  á   la  otra  gente  de  caballo  que  lo  siguiese  de- 
trás. Y  allegin.io  á  la  puerta,  mandü  oue  todos  d¿scavalga* 
.sen  y  traxiesea  ios  caballos  del  diestro  á  manera  de  camif. 
no,  deshechas  las  ordenes ^  porque  pareciese  mas  compa- 
ñía de  capitán  que  guaroícíoa  ¿o  ^ente.  E-  acerca  de  la 
puerta  dexó  una  de- las -esquadras  porque  no  pqdiese  ser 
echada,  á  .fuera  la  geata  de  caballo'  qiM  venia  detrás;  y 
fuese  por  medio  de  It  ciudad  y  plaza ,  llevando  de  la 
mano  á  Eariloco  ,  y  saliendole  muchos  al  encuentro  ,  ale- 
grándose de  su  venida  ,  y  lo  llevo  á  su  casa.  Y  luego 
la  ciudad  fue  llena  de  gente  de  caballo  ,  la  qual  tomaba 
los  lugares  convenibles.  Esto  hecho  envió  á  las  casas  hom^ 
bres  que  matasen  los  principales  del  bando  contrario.  Y  do 
esta  manera  Demetriade  fiie  de  los  £tolos. 

CAPITULO  XIIL 

'  De  eom  Akxamm»  nunó  4  Nakis  jHram ,  /  tomt 

d  Lacedfmonia. 

IPara  tomar  la  ciudad  de  Lacedemonia  ,  no  era  menester 
fuerza  ,  sino  engañar  con  astucia  al  Tirano,  el  quai  es- 
taba echado  en  las  villas  marítimas  por  Ite  Romanoi ,  j 
entonces  eitabe  retraído  por  los  Acheos  dentro  loi  muroi 
de  Lacedempnk 9  y  era  cierto  que  quien  lo  tomase»  al* 
eanzaria  gracia*  por .  ello  •  con  lo»  Lacedemonm  Los  Eto# 
los*  tnvidpen  cama  de  'Enviar  á  él,  porque  los  fatigaba  coa 
ruegos  ,  que  le  enviasen  socorro  ,  pues  por"  ello»  se  había 
rebelado  contra  los  Romanos.  E  asi  dieron  mil  peones  á  Ale- 
xamcno  ,  y  treinta  de  caballo  encogidos  de  los  mejores  man- 
cebos. Y  á  estos  fue  dicho  por  el  Pretor  Democrito  en  el 
consejo  secreto  de-  aquella  gente,  que  no  creyesen  que  eran 
enviados  á  la  guerra  de  Achaya ,  ó  á  cosa  dgnna  que  ca^* 
da  ttfto  pudíeie  poner  en  sa  opinión;  mas  qae  4  qual- 
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mar  sábito  consejo,  i  esto  estOTiesen  ellos  aparejados  con 
mucha  obediencia  ,  aunque  fuese  súbita  y  no  pensada  ,  te- 
*  mcraría  y  muy  osada  ,  y  que  supiesen  que  á  ebtg  solo 
pran  enviados.  Con  estos  asi  aparejados  Alexameno  se  fue 
•l»  Tinao  ,  al  qual  en  lleudo  puso  gran  esperaoza,  dicien- 
do Aatiocbo  liabía  pasado  en  £ufOpa ,  y  que  luego 
m»  mu  Gredii  para  taíndiir  '  UM  cierras  «t  nares  de  4Uiiiaf 
f  *.  WQoei »  et  ^  lot  'IfeoiÚMMM  «reerían  que  Ui  guerra  no 
leria  con'Ftlipo»  y  que « oó^  se  podía  decir  el- nnnere  d«r 
los  peones  ec  caballeros  ec  naor  que  traia  ,  et  que  la  es- 
quadra  de  los  elefantes  pelcaiia  en  la  vi^ta  de  ellos  con- 
tra los  Romanos ,  et  que  los  Etolos  estaban  aparejados  con 
su  exército  á  venir  á  Lacedemonia  quando  el  Rey  los  pi» 
diese ,  mas  q^  querian  mostrar  en  la  venida  del  Rey  suf 
aunados,  et  qae  esto  mismo  debía  él  hacer  y  no  dexar 
et  eiércit»  que  tenia  gastane  con  ocio  debaz0  de  la  som*. 
Imi  do  laá  casas  ,  mas  que  lo  sacase  y  lo  foraise  á 
uk  en  Armas ,  et  qne  agaaase  los  ánimos,  ef  eararckam  lee 
cuerpos  de  su  gente,  que  con  el  uso  del  ezércicio  el  tra^ 
bajo  seria  mas  ligero  ,  et  con  la  afabilidad  ct  alegría  del 
Capitán  se  podria  hacer  placiente.  Después  los  criados  del 
Tirano  comeozaron  á  sacar  la  gente  en  el  campo  ,  delan* 
ae  detla^  ciudad  acerca  del  rio  Eurotas,  y  en  medio  de  la 
bsqnadn  estaba  el  Tirano  a  lo  mais  con  M  caballeros, 
entre  los  quales  muchas  veces  se  ponia  Alexameno»  et  iba 
adefanttt-'de  laa  banderas  misando  laa'  alas  et  -eñ  la  ala  de¿ 
leoim'^eslibaD  Jos.£tobf»|  éfesles  qu«'  atetes  habían  sido  en 
«ywdatVIel'  Tiféfio  ,  y  mclnqu»  hablan -venido  -con  Aleza- 
meno. Y  había  ya  tomado  esta  costumbre  Alexameno ,  de 
se  cercar  algunas  veces  con  el  Tirano  á  las  ordenes,  cí 
de  le  Amonestar  lo  que  le  parecía  provechuso  ;  otras  ve- 
res cavalgando  ir  á  los.  suyos  á  la  derecha  ,  et  después 
toma  u  nlcanaasclo  q|De  f amnesia  la  cesa  »  ToWia  ai  Tirar 
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no.  Mas  el  «lia  que  oráenó  hacer  la  maldad  ,  fue  pocas  ve- 
ces al  Tirano  ,  et  apartaodose  á  los  suyos,  con  los  caba- 
lleros que  coa  él  ñieroa  eaviadoi,  dix0lís& :  »»  Q  nuacebos^ 
■f  de  baoene.  tiene,  etosac  kLCOia ,  la  qual  siendo  ya  Ca]iiiai^ 
#>os  han  moiidada  cmtcutercoa  diligeacia*.  Aparejad^  pues^ 
M  kft  ánimoi  y  las.  imuioi  ^  }r  niiigiiiia  tarde,  dá  haoec  lo  qü« 
•»ine.  Ytxi  hftcer ,  f  «L  que  i»  taalara  ^  ct  qniém  aotrepones 
f»«ft  eUa  m  coDit|a,  sepa  que  aalia  de  tornak  ¿  la  patria  jw» 
Todos  se  espantaron ,  et  acordábanse  con  que  mandamientot 
habían,  salido  de  su  tierra.  £L  Tirano  venia  ea  la  ala  izquier* 
da  ,  al  qual  viendo  Alexameno  díxo  á  sus  caballeros:  Pre- 
parad las.  lanzas,  et  miradme ,  et  él  recogió  su  ánimo  coníu&o 
del  pensaoiiaotO'  dé  tan  graik  hecho.  Y  como,  el  Tirano  se 
allegaba  I,  arceaustióse  para  él et  ferienda  al  caball»,.  dentibó 
al  Tirana  ^  er  estuida  decribado los.  caballeaos.  ooftiiiUMhi» 
felpas,  ea  Tenerlo.  hidenNi.  ea  lai  bdga-,  á  cota  dct  mallay. 
ñas.  4  Ul.  postre  las  heridas.  Ueg^ea  ¿  cuerpo  desnudo  ^ 
primero,  que  sa  esquadra.  le  socorfiese ,  espiréu.  Aliexameiio 
goriió  Á  gran  priesa  con  lodos  los  EloIos  á  ocupar  el  pala- 
cio real..  Y  las  guardas  dtl  cuerpo  viendo^  lo  que.  se  hacia 
delante  de  sus  ojo<; ,  a!  principio  hobieron  miedo;  mas  después 
que  vieroa  que  ks.  ütoloi  se  iban,  corriendo  al  cuerpo  del 
Xkano.  Y  muy  pocos-  se-  aUegaroit  «lli  de  loi  que  ecao.  de 
sU  guardft  gañido,  vivia  ^  ni  quisieron  vengarla  nuiertti,  9¿ 
se  moviéf»  ninguno  ^  si  Inegó.  dexandó^tas-  arntas.  Uamana  tt 
pueblo .  é  ainintamiento- ,  et  lea.  bablaian;  coa  palabras  ^conr 
venientes-  al  tiempo.  Y  si  dcspaes.  se  detevÜBcae  sia>  armas 
et  siu  injuria  de  alguno »  mar  asi  se  hubiecou  coino<  <QnNcie^ 
ne  en  consejo  comeoxado  con  astucia  haciendo- todas,  las  co^as 
para  destniicioa  de  los.  que  lo  habían  hecho.  El  Capitán  Ale- 
xa  nwno  encerrado  en  la.  casa  real  consumió  el  dia  y  la  noche 
en  .'buscar  ks  tesoros  del  TitajSQ.  Los.  £tolos  coma  si  hubieran 
tomado  la  ciudad  ,  que  qnerian  parecer  haber  Irbrado ,  JO 
convertíerc»  á  rqbar.  Ea  esto  la  indignidad  de  la  cosa  ot  d 
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¿¡6  ánioiM  á  los  Lacedcroonios  i  se  ayuntar 
todof.  Y  oooi  ésám  que  4eiiiaii  echar  ¿lera  todos,  los  fito»  . 
los  a  cobrar' Ulibonad  perduiá  foe  parocia  isr  resthaydas 
étrar  dtdan  que  por  «Bner  cabeaa  :para  lo  ^e  deviaii  hacer^ 
tomasea  alguno  á  semejanza  de  mayor  del  linage  del  Rey. 
Y  había  un  mozo  Lacónico  de  aquel  liaage  ,  criado  con  lui 
hijos  del  Tirano.  Y  á  este  pusieron  un  caballo  ,  et  tornan^ 
do  subitamentelaijarmaSf  macabaa  loswEcoios^  qúeaodabaa  - 
demunados  por  la  chidadi  Y  Mnmeiknk  daynei  al  palacio 
faai  j  ac  matarob  a  AlemaDo  qub  quiso  nsísrir  «oo  pooot*  Y 
kii  'filDlot  qaa  iiieron  lacqgidot  ^cc^ca^do'Chaldeooa't  qoe  u 
Od  templo  do  Jijíiaanra  cobiertode  Laton^  todos  Iborqn  anior'- 
tos.  Y  algunos  pocos  desando  las  «rmat  fu^^cfoa  a  Tegea, 
atros  á  Megalopoiis  ,  donde  presos  por  los  oáciales  ,  fueron 
vendidos  en  almoneda.  Y  Filopemenes  oida  la  muerte  del 
Tiraao ,  fuese  á  Lacedemonia  ,  et  hallando  todas  las  cosas  tur- 
badas ,  llamó  los  priocipalas^  et  hicidla»  una  habla ,  |qual 
dabieia  hacer  Akxameao,  de  manera  que  ayuntó  los  Lac^ 
daoMios  i  la  coaipma  «  iuBtttad.do  los  Adieos,  et  ami 
ligsraiiieiiia  10  Uio  esto ,  porque  á  «aio  Uegtf  eá  aqoel  tieai- 
^  Ablo  Atilio  á  Gitbao  coa  voím  ct  quatro  galeas  de 
cinco  remos. 

:      .    CAPITULO  XIV* 

Di  tmm  Thúos  fue  con  hs  Etúlos  ,fara  tomar  d  Csim, 
:  ■     '  nmia  fttdimdé  tomara  st  iáné  á  EtMi.  . 

E-  *  '         .      •      .  '    ,      -r       ■       •  ' 

n  estos  mismos  dial  Tboas  ,  acarea  de  Calck  ,  sieodo 
o     íavorcsddo  por  Bntymidas  principal ,  el  qoal  bibia  sido  echa* 

do  por  la  potencia  de  los  que  eran  d&  la  amisrud  de  los  Ro- 
manos ,  después  de  la  venida  de  Tito  Quincio  ct  los  Hm- 
baxadores  ,  ct  por  Erodoto  Ciano,  |mercader  muy  poderoso 
aa  Calas  por  las  riquezas  que  tenia »  tiendo  aparejadas  ¿ 
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rebelión  lof  que  era»  del  bando  de  Eutymidas ,  no  tove  It 
misma  hrtuMf  con  la  qoal  Demecriade  había  sido  ocii-' 
peda  per  fiofíloóe.  £ntjBiidas  de  Athems  Eabit .escogido  esté 
lugar  para  m  asiento ,  et  prímero  íue  i  Tbebas  » iet  de  all¿ 

á  Sdlgania  ,  y  Herodoto  á  Thronio.  No  muy  lejos  de  alU; 
en  el  Seno  Maliaco ,  tenia  Tboas  dos  mil  peones ,  et  do- 
í  cientos  caballeros ,  et  quasi  treinta  barcas  de  tráfago  ligeras,  et 
mandó  a  Herodoto  que  coa  seiscientos  peones  las  pasase  ¿ 
Atlanta  para  que  de  allí  sintiendo  que  la  gente  de  pie  se 
allegaba  á  Aulis  et  ^  Euripo,  pásate  á  Cakis,  et  ^1  levan 
faa  el  otro  exérdto^  andando  principalmente  de  nocbe  qnaa 
ptisto  podía  á  Calcis.  Y  iMiccio  et  Saocledes ,  los  qnalet 
despnes  de  ecbado  Entymidas  gobernaban  á  -Calcis  i  sos4 
pechando  esto  por  bi  mismos  ,  6  sabiéndolo  por  otros ,  ea 
el  principio  siendo  muy  eipantjdos  ,  no  tenían  otra  espe- 
ranza ,  sino  en  fuir  ;  mas  después  que  el  temor  se  asentó, 
y  veían »  que  no  solo  la  patria  era  desamparada ,  mas  tam* 
bien  la  amistad  de.  loe  «Roamnos ,  tonarmi  en  sii  ásiimo  csib 
consejo.  Acaso  baciase  en  aquel  tiempo  una  solamne  fieiti 
en  Eretrin  ¿  Diana  Amarintis ,  á  la  qoal  se  ayuntaban  ^  no 
mío  .los  popolaret  de  Eretria mas  también  los  Cavistiet.  A 
este  lugar  enTiaroa  hombres  á  regar  á  fot  Eretrienses  et  Ga^ 
risrios  ,  que  pues  eran  nasctdos  en  la  misma  Isla  ,  hobie- 
sen  misericordia  de  sus  htjciendas  et  bienes  ,  et  que  tu- 
viesen respeto  á  la  amistad  de  los  Romanos  ,  et  no  consin- 
tiesen qoe  Calcis  fuese  de  los  Etolos ,  porque  si  tenían  á 
Calcis ,  tendrían  toda  Euboea ,  que  los  Alacedones  habían 
sido  enojosos  señores »  et  los  Etolos  serian  peores.  Y  la  ia- 
tciicion  .de  los  Koimnos  principalmente  movió  las  ciudades^ 
et  'ol  haber  esperimentado' la  virtud  de  ellos  en  la  guerra^ef 
en  la  victoria  la  psticia  et  benignidad.  Y  por  esto  las  dos  ciu- 
dades armaron  lo  mas  esforzado  de  su  juventud  ,  et  enviáron- 
los en  socorro.  Y  como  los  de  Calcis  les  dieron  que  defendiesen 
ios  omros ,  ellos  con  toda  la  hueste  pasando  de  la  otra  parte 
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enviaron  primero  un  mensajero ,  cc  <lespiiei  sm  Erabnadoret 

á  los  Etolos  ,  á  les  preguntar  ¿que  por  qué  dicho  ó  fecho, 
iieado  amigos ,  les  venian  a  combatir  ?  Kespondió  Thoas  Ca- 
ptCan  de  los  Etolos  ,  que  ellos  do  venian  á  los  combatir  ,  mas 
par«  los  libmr  do  los  Romanos ,  ca  estabn  audos  agora  coa 
ma  cadena  mas  rica  ,  como  quiera  que  laa»  enojosa ,  qua 
quando  tenían  la  ^uarokioB  do  los  Maced<Nies  en  so  castilla 
Los  Calcideases  dixeron  que  no  servsaa  4  nuguoo ,  ni  tenias 
necesidad  de  socorro.  Y  dé  esta  manera  fartiendose  los  Em^ 
baxadores  tornáronse  á  los  suyos.  Y  Thoas ,  ct  los  Etolos  te- 
niendo toda  su  esperaoza  en  Si  juzgarlos  súbitamente  ,  et 
\iendose.  desiguales  para  justa  guerra  et  para  dar  el  com- 
bate á  la  ciudad  fuerte  por  mar  et  por  tieixa  ,  ToUie^ 
ronse  ¿  su  tierra.  Eutymidas  después  qne  supo  que  el  real 
de  ta  poebJo  estabaien  Salgaoea » et  ^ne  los  Etolos  se  Ju- 
bian  ido  ,  tornóse  de  Thebas  á  Athenas*  Y  Herodoto  des* 
^ues  qne  esperó  algunos  dias  en  Taño  la  señal ,  envió  Im 
bergatto  para  saber  por  qné  cansa  era  la  tardan/a.  Y  desqm 
vid©  que  sus  amigos  hahian  dexado  la  empresa,  tornóse  él 
á  Thronio  de  donde  babia  venido.  Y  Quincio  oidas  estas  co- 
sas y  veniendo  con  las  naos  de  Coriotho  á  Calcis  ,  salió  Op 
£ttfipo  delante  al  Key  Eumenos ,  al  qnal  pingó  qae  Eií* 
aKnes  desase, qoínientos  hombres  en  Calcis  para  su  defensión,' 
et  que  él  se  iíiese  á  Atfaenas.  Y  Qnincio  deliberó  de  ir  á 
Demetriade,  pensando  que  CaUís  ^libfo  de  los'£tolos  ,  ba- 
ila.'grao  aDovimienio  evloa  Magaetes  para  cobrar  la  émktaj 
KonMiMy  y  para  que  tuviesen  alguna  guarda  los  hombres 
de  su  parte  ,  escribió  á  Eunomo  ,  Pieror  de  los  Thcsalos^ 
que  armase  mucha  gente  de  los  mancebos,  et  hizo  ir  de- 
lante á  Vilio  á  la  ciudad  Demetriade  para  tentar  los  áni- 
mosno  C0&  intención  de  hacer  movimiento  de  otra  ma- 
nera ,  sino  que  algooa  parte  se  inclinase  ó  la  consideración 
do  la  amistad  antigua»  Vilio  llegó  al  puerto  da  los  tmoA^ 
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gos  coa  una  galea  de  cinco  remos,  et  venteado  aili.todt 
íi,  nrokitud  de. los  Magaetcs^  les  dixo::  |st  «¡oerlan  mas  qa« 
.viólese  á  aihrgos ,  6  á  «nemigos?  Á  ett^  respoiidió  Eurilocé 
principd.de  k»  Mxgaem^  idiciéiub  que  iél«VMÍa;i  uaá* 
fio»  i  nm  (ijp€  no  «airase. -«o  paeito,  et  dexase  hk  Mag-f 
«ties  ticar  «n  concordia  et  libertad  >  et  que  eon  temefanza  de 
habla  no  moviese  al  pueblo.  Y  después  hubo  entre  elloi 
contienda  et  no  habla  asosegada  ,  ca  el  Romano  repreheu" 
dia  á  los  Magneies  como  ingratos  ,  et  les  decía  las  mataa« 
zas  que  les  estaban  aparejadas.  El  pueblo  murmuraba,  acU'* 
fandoalgunas  veces  al  Senado,  otras  á  Quineto.  Y  de  está 
niaoeni.siii  efecio  te  tornó  Vilie  4  Qaincio.  Y  QinDcio  eñ« 
TiBclo  .un  mensajera  al  Pretnr  qué  se  tomase  ■  coo'  w  hlMiñ^ 
^  ^  sos  ans  ie  volvió  áCocintho.'  - 

♦  p  ■* 

CAPITULO    X  V. 

Xíf  lo'  que  hicieron  los  Cónsules  ,  r  del  terremoto  y  fuego  quf 
9é  -.muendiá  en  Roma ,  /  de  como  >sc « rfpartüron  Jas  ^rovm-* 
tias  ,  /  JtíeÜTM  nuevos  exérdtüs  para  la  guerra 

at><psaf  ¿dé  i Qreqaí  ^neiclade» .  con  ks  Romanas  me  haá 
sacado^cdmO'dei  «tíMicia  del  tlisCQri)'^  no  porque  fuese  «e* 

nester  escribirlas  ,  mas  porque  fueron  causa  de  la  guerra  con 
Antiocho.  Hechos,  pues ,  los  Consales,  ca  de  hay  me  partí, 
Lucio  Quincio  et  Ceneo  Domioio  Cónsules  se  partieron  á 
las  provincias,  Quincio  á  los  Ligares ,  Dooiicio  contra  los 
Boyot.  Y  los  JBoyos  et  su  Senadoí^  los  hifoi,  ec  los  PfeÍBO* 
tos  con  la  gente  de  caballo-  ,  ^ne  fueron  suma  de  mil  et 
^  q^bientos  hoeibra ,  se  dieron  at  Consol.  £1  otro  Consol  ta* 
ló  el  campo  de  los  Ltgiires,.et  tomó  algunos  castillos  *  don* 
de  no  s6lo  bailó  despojo  de  todo  genero  con  los  captiVos,  mas 
también  cobró  algunos  ciudadanos  ct  amigos  que  eitabao  ca 
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|ioderia  de  los  enemigos.  Hn  este  misrn»  aña  deliberacioa 
del  Senado  et  mapdamienta-dcl  ¡pueblo ,  fue  üevada  oolooia 
4  Viboa,  y  fiieroa  tres  mil  tt ! setecianm.  ¡deifle »^ct  trdU 
ciaoM  de  cabalb.  Y  la»  Ueiasoa  ka  im-^iníím^pQamwm 
taber  ^  Qumcio'NaTJa»  lilamMuMfKÍo.  7  MtBto>F«rÍD  Cffl^ 
sipede.  £  á,  cada  nifc  paoadiaioi»  cuqnem»  jugadi»de  tierra,  tt 
á  lüi  caballeros  ciento.  Este  campo  había  sido  de  los  Brucios, 
ct  los  Bruclos  lo  habían  tomado  de  los  Griegos.  Ea  este  mis- 
mo tiempo  hubo  en  Roma  dos  grandes  espantos',  mas  el  uno 
dttcó  mucho  tiempo  ,  ca  la  tierra  tembld  treinta-  et  ocho  días, 
y  ótrofi.  tantos,  dias  fueron:  ¿estas  ea  temor  et  cuidado  ,  et 
por  causft  da  elb  So»  hecbaauplicacioQ:  á  los  Dioses  trés  dias.. 
£L  otra  temor  na  fiae  yano  f  ina»  fue  ücjodadsfa;  dcstcoc&n.  da 
amchoa. ,  ce»  «a  el  fefo  fidado  se  comtíad  amettier  fiieg6^. 
et  loe  edificioa  laieltM:  contra!  el  Tybef  ardieioii!  nnidiV  et  mfa 
coche  j,  et  las  tiendas  todas  coa  Jas.  mexcaderias.  de  mucho 
precio  se  quemaron. 

E  ya  quasi  el  año  estaba  eir  la  salida  ,  y  cada  <dia  ere* 
da  mas  la  fama  de  la  gi^eria  de  Antiocho  ^  et  el  pemamiea^ 
ID-  et  cuidada  en-  los.SeindoKS..  Bnende  cemettiaBen*  ác'tnt» 
tar  de  Jáa  pfoióficia»»  y  para  ^u»  todeai  6mm  mai  ataotoa^. 
dateiaujiafea  que:  en.  Italia  i  tiivieieii'  á  doade:>qaiéf»«qiia  d 
SbÉiiÍbtdc£becaie»  paoradáa  fof^Go^pü^  ,  ya  tabiarntedeá 
q.ue  laguenra  efa contra elKey  Aiitiocho.  Y  al  que  le  v¡^ 
lliese  esta  suerte  señararon  qu;itio  mil  peones  de  ciudadanos 
£.omaoas  ^  ct  treiota  caballeros  ,  et  seis  mil  de  los  amigos 
del  nombre  Latinq  con  quatiocientos  caballeros.  Y  mandaron 
a  laiok]»  Qfuacia  «^uerhkiewaoda  est^^  gente  ,  por^neroo  lio^ 
iúesft  taidiMoa^  -para  que  luego  qiie  el  Sellado^Jo^  aadanai% 
tí  Cónsul  :iiiievi>f  «diese  ir..  Tambiea  ordenaxofrde  las-  pn>-. 
wciaa  da  lol  Bretones ^ue-  lapdteem  Jfaese  por  mertt-,  y 
qiifrde(.]atdba'<ezráiagai!af ».  et  de  la  dudad  la  jurisdiccum 
Aete* 'iiatre' ios.  ciudadanos  et  estrangeros  :  la  segunda  les 
Jurados  :  la  tercera  la.aiinad^  d«i  mar  ^  que  nayegase  adea- 


Digitized  by  Google 


-de  ci  Senáilo  mandase  :  la  quarta  Sicilia  :  la  quinta  Cerdeña: 
ia  igKta  Espa fia  ulterior.  E  sin  esto -mandaron  al  Cónsul 
Xit«t«  QiÚD^io. que  hiciese  dos  nuevas  legiones  de  ciudadanos 
dUQmam,,  y.ide  btmi^v  y  iel  nombre  .Latioa  veinte  mil 
ftolics  !^  xiolKáéa«>s*>ailKin^^       yir^üiiaron  que  esta  hucg- 
ie  6ieM  del  Pretor  q^e  tspdria  por  prowocia  loe  Brucios.  £$t« 
AÜo  dedicaroa  dos  ixaupke  á  Jiipíter  es  el  Capitolio  :  el  uno 
Jo  prometió  LuríoíJfimb  Burpario  Bretor  eo  la  gpiem  de 
prancia  :  el  otro  lo  dedicó  ei  Comul  Qaivto  Marcio  Kalft 
uno  de  los  dos  varones.  En  este  añu  se  hicieron  juicios  muy 
graves  coatra  los  usureros »  acusándolos  Marcio  Tucio  y  Pa- 
bilo Junio  Bmto  Ediles  Curule^   E  de  la  pena  de  los  con- 
4fiiedof  (Osierofl  en.  el  Capitolio  carros  de  quatco  caballos 
jJoredosv«i  'ea4oako  de  ia  capilla  de  Júpiter  doce  escudot 
forados.  E  hicteroa  delibera:  de  la  pnerta  Trigémina  ttB 
portal  en  donde  se  Tendía  la  leña.  E  siendo  los  Romtaoi 
atentos  al  aparato  de  la  nueva  guerra ,  no  cesaba  Andocho;  f 
dctsniaulo  tres  ciudades ,  esto  es  ,  Smiraa,  Alexandria  Troas, 
et  Lampsaco  ,  las  qiialcs  no  habii  podido  tomar  hasta  aqud 
tiempo  por.fiierza  de.  armas  ,  m  por  condiciones  traerlas  a  su 
jimistad  ,  y  no.queria,  pasando  él  en  Europa  ,  dex irlas  á  las 
Opalda»  Y«;ta0ifaien  lodetuvA  la^senteucia  de  Auibal  ,  et 
OiS  naMtábíeffas laa^vaice  babk  de  enriar  con  él  á  ACrtoa. 
E  des(a((i  ñie  moyído  .et  pueH»  eo  aMie|o  si  lo  debían  en- 
viar ó  no  ,  y  principahnewe  por  Thau  Etolo  ,  et  ^oaU 
sieodo  toJos  alborotados  en  Grecia»  dec»  qne-peneiriadé 
estaba  en  su  poderío.  Y  con  Us  mentiras,  oon.lai  quate  ht> 
bi4  levantado  los  ánimos  de  muchos  en  Grecia  ,  crccicildo 
pilabnís»  las  cosas  del  Rey  ,  con  las  mesmas ,  y  otras  roas 
vanas  y  llanas  de  viento  engrandecida  la  esperanza  del  Rey, 
diciendo»  quetodoa  lo  deseaban  ver ,  et  que  luego  que  vic- 
ien so  armada .  Codoiiconfetian  á  la  coste  del.  mau  Este  jdísqo 
tt6  forbar^el  parecer^ que «l  Rey  tenía  quasi  c¡erto:dc  Ani- 
hú  •  OL  ^ecia  que  no  debía  apartar  parta  de  las  naos  de  la 
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armada  real,  et  aunque  hubicb^e  de  enviar  aaos ,  que  qual* 
quiera  otro  debU  ser  hecho  cauJilIo  de  aquella  arnuJa  y 
DO  Aníbal :  ca  era  desterrado  y  Africano  ,  ea  el  qual  U 
fdrtuaa  y  estado  ,  ó  (u  ingenio  y  natur^lesi  cada  día  po- 
día hacer  noeros  consejos.  £  U  mesma  gloria  de  la  gu  r- 
ra  ,  por  la  qual ,  como  por  dote ,  Aníbal  se  hacía  querer 
de  todos  ,  era  niucliu  para  ser  capitán        Pvjy,  E   qui  el 
Rey  debia  tener  un  capitán  et  ua  caudillo  y  no  muv.hos. 
E  si  Aníbal  perdiese  la  armada  y  exercito  ,  seria  un  me$- 
xno  daño  como  si  por  otio  capitán  fuese  perdida ,  y  si  al* 
gnna  cosa  le  sucediese  de  prosperidad,  aquello  seria  glo- 
ría de  Aníbal  -  y  qq  .de'  Antiovho.      taiabiea  si  tuviese  U 
iQrtaaa  eo  toda  la.^rra  de  vencer  á  los  Romanos «  que 
esperanza  se  podría  tener  que  Aníbal  estuvie  sujeto  al  Rey, 
el  qual  quasí  no  pudo  sufrir  á  su  patria.  £  no  mostró  tal 
en  su  juventud  ,   aí)rjzaíidü  ea  su   animo  la  esperanza  de 
alcanzar  el  imperio  de  Codo  el  mundo  ,  para  que  agora 
%Tí  la  vejez  parezca  que  ha  de  sufrir  señor  sobre  sr.  £  an- 
sí concluya ,  que  en  ninguna  manera  convenia  al  Rey  que 
Aníbal  fínese  capitán;  mas  que  podía  usar  del  en  la  guer* 
ra  por  compañero  y  consejera  ,  que  poco  frpto  de  cal  in- 
genio no  seria,  grave  ni  dañpio  i  roas  que  sí  cosas  arduas 
se  bascasen  por  él ,  agravarían  al  que  las  daba  ,  y  al  que 
las  recibía.  Ca  ningunos  ingenies  son  tan  prontos  á  en\idía, 
quanto  los  de  aquellos  que  no  igualan  su  liuage  ei  for- 
tuna con  sus  ánimos  porque  aborrescen  la  virtud  et  bien 
ageno.  Por  estas  palabras  de  Thoas  luego  Antiocho  echó 
á  parce  el  consejo  de  enviar  á  Anibal ,  el  qual  había  peik- 
lado  pioveduMaineiite  eo  el  piincipip  de  la  gMeira* 
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CAPITULO  XVI 

Di  como  Asttmho  después  qui  kobo  sacrificado  d  Minerva^ 
fas6  con  su  hueste  en  Grecia ,  et  fue  recibido  en  Mtolia 
.  cou  grcm  fiesta  ^  y  do  h       haSM  en  el  é^fusUandcnto,  ' 
ct  de  la  alteración  que  fus  entre  Feneas 

et  Thoas. 

«Antiocho  levantado  en  soberbia  por  la  rébelíon  qae  De- 
metriade  hizo  de  ios  Romanos  á  los  £tolos,  determinó  de 
ao  dilatar  mas  su  ida  á  Grecia.  Y  antes  que  levantasen 
las  ancoras  f»e  del  mar  á  Ilio  á  hacer  sacrificio  á  Miirar^ 
va.  Y  deapties  toroando  á  la  annada»  partió  con  qnaren- 
U  neoi  cubiertas ,  et  sesenta  abiertas »  et  seguían  las  otras 
doscientas  cargadas  oon  vituallas  do  todas  maneras»  et  to- 
do otro  aparato  de  gaerra.  B  primero  allegó  ^  la  isla  Im- 
bro,  et  después  pasó  á  Scyatos  donde  recogiendo  las  naos, 
que  en  el  mar  se  habian  apartado,  allegó  á  Pteleo  el  prÍ« 
mero  lugar  de  tierra  íirme.  £  allí  le  vinieron  Euriloco,  et 
l^goetarches  9  ct  los  principales  de  los  Magoetes  de  De* 
metriade.  £  gozoso  con  la  venida  de  eüos ,  el  día  signiea* 
te  se  fíie  -  con  las  naos  al  puerto  de  la  ciudad »  et  no  lo* 
jos  de  allí  sacó  el  ezórdto ,  que  era  diez  mil  peones  ,  «t 
quinientos  caballeros  et  seis  elefantes »  ezórcito  que  apeoai 
era  suficiente  para  ocupar  á  Grecia  desnuda  de  armas,  quan* 
to  mas  para  sostener  la  guerra  Romana.  E  los  Etolos  sa- 
biendo que  Ántiocho  era  venido  á  Demetriade ,  manda- 
ron publicar  ayuntamiento,  et  hicieron  decreto  á  donde  lo 
llamasen.  £1  Rey  partido  de  Demetriade  ,  porque  sabia 
que  asi  lo  bebían  de  ordenar ,  pasó  á  Fakra  en  el  seno 
Üdalíaco.  Y  después  recibido  el  decreto  vino  á  Lamia»  don- 
de  fue  recibido  con  grande  favor  del  pueblo»  con  alegrías» 
vocei  y  otras  cosas ,  con  las  quales  el  puebb  demuestra 
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SU  gran  placer  y  alegría.  Y  en  allegando  al  ayoritam len- 
to ,  Feneas  Pretor  et  ios  principales  lo  inrroJuxerün  coq 
Hincho  trabajo,  donde,  callando  todos,  el  Rey  comenzó  á 
Ij^ablar.  E  lo  piimero  que  dixo  fue  excusarse  que  había  ve- 
nido con  menor  exércico ,  que  era  su  esperanza  et  opinión^ 
y  ^ue  esto  debía  ser  mal  muy  grande  do  la  volnaud 
que  les  tenia »  paes  ^iia  ni  bien  aparejado  ea  cosa  alga* 
na »  y  «A  tiempo  inditpoesto  pata  navegar ,  llamando  sus 
Bmbaxadorei  ka  había  complacido »  et  había  creído  que 
luego  que  los  Erólos  lo  viesen  ,  pensarían  que  todos  sus  socor- 
ros estaban  en  él  ^olo  ,  mas  que  el  cumpliría  en  abundan- 
cia las  cosas  ,   de  las  qaales   a!  presente  parecía  la  es- 
peranza desamparada  ,  porque  luego  que  el  tiempo  del 
año  fuese  pata  navegar ,  él  hinchiría  coda  Grecia  de  ar- 
hiaf  y  hombros  et  caballos,  y  toda  la  costa  del  mar  do 
naos  armadas  ,  y  qao  no  perdonaría  al  gasto»  ni  al 
trabajo ,  ni  al  peligro  harta  que »  echado  de  sus  cervíaet 
el  impero  Romano  ,  tócieie  á  Grecia  Itbre ,  y  en  ella  prin- 
cipales á  los  Etolos  ,  et  que  con  sus  exérciíos  vendrían  de 
Asia  vituallas   de    todas  maneras.  Y  que  al  presente  los 
£toios  debían  tenar  cuidado  que  fuese  dado  á  los  suyos  abun- 
dancia de  trigo »  et  mantenimiento  tolerable.  Dicho  esto  ¿1 
Kny  con  gran  conseotimientó  de  todos  ,  saliói^e  Y  despuel 
do  sn  ida  fon  contienda  ebtñ  dos  princtpalw  de  bs  Eto^ 
los ,  convieao^  i  saber  Feneas  y  «  IÍums  ,  cá  decía .  Feneas 
que  se  debían  tomar  .¿^Antiocho  por  reconciliador  de  la 
paz  f  y  juez  de  las  cosas  ,  de  que  tenían  contienda  con 
los  Romanos,  antes  que  por  capiian  de  la  guerra,  porque 
su  venida  y  m  a  gestad  tendría  mayor  fuerza  para  hacer  ver- 
güenza á  los  Romanos  que  las  armas  »  ce  los  hombres  mo- 
chas cosas  remetían  de  Tokintad  per  no  pelear  ,  las  qui- 
las no  se  pueden  forzar  por  guerra  y  armas.  Y  Xboas  de> 
da  que  Fenem  no  trabajaba  en  hacer  paz ,  mas  quitar  el  apa-  ^ 
njo  de.  la  goerca ,  para^qnt  oon  la^  tanáansa^  el  impeco  del 
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ánimo  del  Rey  de  enojo  se  enflaqueciese ,  et  los  Romanos 
turieseo  tiempo  de  hacer  tu  aparejo  ,  et  que  de  los  Roma- 
nos ninguna  cosa  justa  se  pueda  alcanzar  ,  bien  lo  habian 

probado  por  experiencia,  con  tantas  ejnbyxaJas  como  habian 
enviado  á  Roma  ,  y  con  tantas  veces  que  hahian  conten- 
dido con  Quincio ,  y  que  no  demacdaran  el  socorro  de  Aq« 
tiocbo ,  sino  perdida  toda  esperanza  ,  el  qual  ofreciendo^ 
mas  presto  que  esperaban ,  no  debían  eitar  perezosos  ,  mat 
antes  debían  rogar  al  Rey ,  que  pues  lo  qoe  era  mas  hz* 
bia  hecho ,  viniendo  él  á  librar  á  Grecia ,  tam&ieo  hicie- 
se irenir  las  huestes  de.  cierra  y  de  mar.  Ca  el  Rey  estan- 
do en'  armas  alcanzaría  alguna  cosa  ,  et  sin  ellas  no  haria 
inoviniiciuo  alguno  en  los  Romanos,  no  solo  por  los  Eró- 
los ,  mas  ni  aun  por  sí  mismo.  Esta  sentencia  de  Thoas  ven- 
ció ,  et  asi  deliberaron  de  llamar  al  Rey  Emperador  ,  ó 
capitán  de  Grecia ,  et  escogieron  treinta  principales  coa 
los  qoales  oonsultase  ,  si  algunas  cosas  quisiese.  Y  dezado 
de  esta  manera  el  «ayuntamiento  todos  se  tornaron  ¿  $ai 
.ciudades.'  «  . 

CAPITULO  :XVIL.  . 

De  como  Antiocho  tomó  consejo  con  los  E tolos  d<;  ir  d 
Calcis  d  hablar  con  los  de  la  ciudad ^  y  no  nproDcchan- 
dct  cosa  alguua  t  se  tonnó  d\)I¡)cmctt  iadff  ;  y  de  €omo  él 
\  •       los  Mtolos  tentaron  >>muckes  '' ptubhs  i-  p  iewviofon 
.  i         MmbaxadoKík.té'nuklissyartPsv        r.'  j 

1  Rey  «1  diaí  siguiente  c/nva^oonscjo  ^i^an  los.;  que  lo  ñia- 
•ron  señaliadosv  drí  ^bnkt^.GomBQaari&Ma.  guerra;  Y  pareoíé 
9jsr  cosa  muy  buena  ir  pFimerb  ^«cibro  iGxkfé , '  lai  qtml  un 

•poco  antes  los  Etolos  habian  tentado ^  en  vano.  A  p.ua  es- 
to era  menester  mas  presteza  ,  astucia,  et  diligencia,  qué 
e&fuerzo  y  ^parejo.  Y  por  esto  el  Rey  íue.  por  Phocida  con 
.mil  rpqosiesjq|Bei.Jb'.'SÍgiiieion  ik{  £)eii)etriade»:  et  por  «tro 
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camliid  los  principales  de  los  £toIos  ,  llamando  pocos  de 
los  mancebos ,  le  salieron  á  Cheronea  ,  et  con  diez  naos 

lo  siguieron.  El  Rey  asentado  el  real  acerca  de  Salganea, 
pasó  el  Euripo  con  los  principales  de  loi  Erólos  ,  et  salien- 
do no  muy  lejos  del  puerto  los  regidores  de    los  Calci- 
denses ,  et  los  principales  de  la  ciudad  salieron  delante  la 
puerta  ,  y  pocos  de  cada  parte  se  apartaron  á  hablar.  Los  Eto* 
los  les  amonestaban  tn  gian  manera  que  guardando  la  amistad 
de  los  Romanos  también  tomasen  al  Rey  por  amigo  et  compa* 
ñero  9  ca  él  ix>  había  pasado  en  Europa  por  hacer  guerra,  mas 
por  librar  á  Grecia  de  hecho  y  no  de  palabras ,  según  que  lo 
hablan  hecho  los  Romanos :  que  no  habla  cosa  mas  útil  á 
las  ciudades  de  Grecia,  que  abrazar  á  los  dos  en  amistad, 
ca  asi  seria  siempre  segura  de  h  injuria  de  qualquiera  de 
ellos  con  la   esperanza  y   socorro  del  uno ,  porque  si  no 
recibian  al  Rey ,  mirasen  lo  que  luego  habían  de  pasar 
et  sufrir  ,  como  la  ayuda  de  los  Romanos  estuviese  le- 
jos ,  y  el  enemigo  Anttocho ,  á  cuyas  luerzas  no  podriaa 
resistir  ,  •  estuviese  delante  las  puertas.  A  esto  respondió 
Jiiiccío,  uno  de  los  principales,  que  se  maravillaba  á  quie- 
nes Ántiocfao  f  desando  so  rey  no  ,  pasaba  en  Europa  á  lt« 
brar  ,  ca  él  no  sabia  ninguna  ciudad  en  Grecia  que  ten- 
ga guarnición  ,  ni  que  pague  tributo  á  los  Romanos ,  6 
sujeta  á   pscto  injusto  ,  sufra  leyes  que  no  quiera.  Po- 
'  rende  que  los  Calcidenses  no  tenían  necesidad  de  quien  les 
'«cobrase  la  libertad  /  como  ellos  sean  libres,  ni  tienen  ne- 
cesidad de  guarnición  et  socorro  ,  como  por  bene&io  del 
'mismo  pueblo  Romano  tengan  pa2  et  libertad  ^  et  que  no 
-deiechair  la  anústad  del  <Rey ,  ni  -  de  li»  Rtolos »  mas.  aa* 
tes  ^fue  *  ellos  harán  como  amigos  ,  si  salen  de  la  isla  y 
se  van,  porL]uc  ellos  tenían  deliberado  de  no  solo  no  los 
recibir  dentro  de  los  muros  ,  mas  también  no  firmar  alguna 
amistad  sino  por  autoridad' de  los  Romanos.  Como  estas  co- 
-sas  íwea  dichas  ai  Rey  «n  las  iMos  ^  donde  se  habi^  q^ue- 
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dado ,  luego  le  plugo  de  se  toroar  á  Demetriade ,  ca  no 
había  venido  con  tal  azército  que  por  fuerza  pudiese  ha- 
car  alguna  cota.  £  porque  allá  el  primero  comienao  había 
sido  vano ,  consulté  el  Rey  con  lof  £tolofi  que  haría  de  hay 
adela9te.  Y  parecióles  que  debían  tenur  á  los  Beocíos» 
Acheos  et  Aminandro  Rey  de  los  Athamanes,  ea  pensa- 
ban  t^ue  la  gente  de  los  Beocios  et  los  que  le  hablan  se* 
guido  ,  eran  apartados  de  los  Romanos  después  de  la  muerte 
de  Brachilo ,  y  creían  que  Füopemenes  principal  de  los 
Acbeos  estaba  enojado  et  irado  contra  Quincio  por  envu 
día  de  la  gloria  en  la  guerra  de  los  Lacones.  £  Amlnan- 
dro  tenia  por  muger  á  Apamia ,  hija  de  on  Alexaodro 
galopolitaoo »  el  qoal  diciendo  400  salía  del  gran  Aleña- 
dlo »  paso  nombres  á  dos  hijos,  Fllipo ,  et  Aleiaodro,  et  £ 
k  hija  Apamia.  E  siendo  esta  dada  en  matrimonb  al  Rey, 
el  mayor  de  los  hermanos ,  que  era  Filipo  ,  la  acompañó 
á  Athamania.  E  siendo  este  vano  de  ingenio,  los  Etolos  et 
Antiüclio  lo  hablan  movido  á  esperanza  ,  que  él  verdade- 
ramente seria  del  linaje  de  los  Keyes  de  Macedonia ,  si 
ayuntase  Aminandro  ec  .Athamanes  con  Antiocho  ,  et  esta 
vanidad  de  prometimientos ,  no  ^lo  tuvo  lugar  en  Fili* 
fOf  mu  también  en  Aminandro*  ¥  los  Acbeos  en  Egeo  ' 
dieroo  audiencia  á  los  Embandorei  de  Antiocho  et  de  Joi 
Etolos  en  presencia  de  Tito  Quincio. 

Después  de  dada  la  audiencia  á  los  Embaxadores ,  el 
de  Antiocho  habló  primero ,  que  el  de  los  Etolos.  Este 
como  otros  machos  que  se  mantienen  de  la  mesa  ,  et  ri- 
quezas de  los  Reyes  ,  siendo  buen  blasonador  ,  con  el  sonido 
y  viento  de  sus  palabras  hinchió  mares  et  tierras ,  dicien- 
do que  infinitos  caballeros  pasaban  por  el  Helesponto  m 
Europa  *  de  ellos  eran  hombres  de  armas  9  otros  fléchenos» 
y  lo  que  era  de  estos  mas  terrible  f  es  que  íuyendo  con 
los  caballos  herían  mas  ciertamente  con  las  saetas ,  que  jt 
hiriesen  caía  á  caía.  Y  con  esíe  ejército  de  caballeros ,  aun* 
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que  los  cx^rcitos  de  toda  Europa  se  ayuDUsen  en  uno  po* 
driao  ler  vBncidoc.  •  £  nombraba  iofinitas  gentes  de  pie  ,  y 
ctsí  na  pndiende  explicar  los  nombres  de  gentet  apenas  co« 
noscidas ,  espantaba  á  los  oidores  ,  nombrando  Daces ,  Mo- 
dos ,  Elimeos »  et  Cadmios.  £  deda  que  las  armadas  de 
mar  eran  tantas  y  tan  grandes,  que  no  cabiian  en  todos 
los  puertos  de  Grecia ,  y  que  la  ala  derecha  tenían  los 
Siadooios  et  Tyrios ,  y  la  izquierda  los  Aradios  et  ios  Si- 
detas  de  Pamphilia ,  con  las  quales  gentes  ningunas  otrai 
le  igualaban  en  el  saber  de  las  oosas  del  mar «.  ni  en  es* 
liierzo  et  coraaoo.  fi  que  el  dinero  et  otros  aparejos  d« 
guerra  era  demasiado  decirlo  «  ca-  bien  sabían  que  los  rey* 
nos  de  Alia  siempre  abundaban  de  oro  sobre  •  todas  las  otrat 
naciones.  Y  porende  los  Romanos  no  tendrán  que  hacer 
ccfti  Filipo  et  Aníbal  ,  el  uno  capitán  ,  et  el  otro  Rey 
et  encerrado  en  los  términos  de  Macedonia  ,  sino  con 
•1  grao  Rey  de  toda  Asia  y  parte  de  Europa.  Y  como 
quiera  que  él  yenia  de  los  postreros  términos  de  Oriento 
¿  librar  á  Grecia  ,  ninguna  cosa  pedia  á  los  Adieos ^  poí 
la  qual  rompiese  la  fe  de  los  Romanos ,  pues  eran  sus  amí« 
¿üs  primeros ;  ca  no  Ies  demandaba  que  tomasen  armas  por 
él  contra  ellos ,  mas  que  no  se  ayuntasen  con  algoso ,  ni 
Cavoresciesen  mas  i  uua  paite  ^ue  á  otra. 

CAPITULO  xvm. 

De  h  fm  el  Embaxador  de  los  Etelot  dixo  tontra  QuincU 
'  íh  i¡  apmiamUwt^  de  hs  Ashtos ,  y  de  ¡o  que  Qinneñ  ru*  - 
fwidió,  y  emo  An$mhú  tomé  eiertas  ewdades. 

£  lo  mismo  casi  pidió  Arcbidamo  Embaxador  de  los  Eto« 

k»  ,  conviene  saber,  <jue  diesen  asosiego,  tjue  era  cosa  li- 
gera y  muy  justa,  y  que  mirando  la  guerra  y  hechos  ágenos, 
espetasen  el  ¿n  suyo  sin  peligro.  Después  >oltó  su  lengua 
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diciendo  nial  de  los  Romanos  y  de  Quínelo  ,  llamándolos 
ingrato?  ,  y  retrayéndoles  la  victoria  del  Iley  Filipo  gana- 
da por  ia  viitud  de  los  Etolos,  et  que  la  salud  et  exér- 
cico  de  los  Romanos  babia  sido  guardada  por  la  diügen* 
ci«  de  los -£tolo8  ,>  adonde  Quiocio  hft  usado  el  oficio  d« 
capitán,  como  yo  le  ?iese  aotes  que  sacrificaba  cu  la  ba- 
talla ,  y  hacía  yotos  á  manera  de  sacerdote »  poníeodo  yo 
mi  cuerpo  contra  las  armas  de  los  enemigos.  A  esto  res- 
pondió Qnincio  que  Archidamo  tenia  consideración  roas  de- 
lante de  quien  hablaba ,  que  con  quales  ,  ca  los  Acheos 
muy  bien  sabian ,  que  toda  ia  ícraLidad  de  los  Etolos  es- 
tá en  palabras,  ,et  no  ««n  obras  ,  et  i^ue  mis  se  mostraba  ea 
los  ayuntamientos  y  hablas  que  en  el  campo.  Por,  ende  que 
«Uofi  habían  hecho  poco  caso,  de  U»  Acheos «  á  los  qualei 
sabían  que  eran  conocidos ,  et  que  Archidamo  se  engran- 
descia  delante  los  £mbazadores  del  Key  et  por  ellos  al 
Rey  absenté ,  et  que  si  alguno  antes  no  sabia  qnal  era  la 
cesa  que  había,  ayuntado  á  Anciocho  y'  á  los  Btolos  ,  por 
la  habla  de  los'  Bmbazadores  la  podía  conocer,  mentíendo 
á  cada  pasj  y  encaresciendo  sus  fuerzas ,  las  quales  no  te- 
DÍan.  Y  que  con  vana  esperanza  se  ensoberbecían  et  esta- 
ban hincludos  ,  quando  decían  que  Filipo  era  venclvio  por 
*  ellos ,  y  los  Komaoos  defendidos  por  su  virtud  ,  y  las  otras 
cosas  que  vosorros  poco  antes  oísteis ,  conviene  saber  ,  que 
vosotros  y  otras  ciudades  et  gentes  habéis  seguido  su  secta» 
£1  Key  por  el  contrario  se  alaba  de  nubes  de  peones  et 
caballeros,  y  llena  los  mares  con  sus  armadas.  £ito  me  parece 
que  es  semejable  á  li  cena  de  mi  huésped  de  Calcísy 
hombre  bueno  y  elegante  convidador  ,  en  coya  casa  como 
fuésemos  combinados  en  el  tie^npo  del  solsticio,  y  nos  ma- 
ravillásemos de  donde  en  aquel  tiempo  del  año  hobiese 
tanta  et  tan  diverja  caza.  Entonces  él  como  era  hombre 
no  tan  glorioso  et  pomposo  como  estos  son  ,  dixo ,  que  aque- 
lla diversidad  y  apariencia  de  carne  de  fictas  era  hecha 
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de  un  puerco.  Esto  se  pnede  bien  decir  de  la  b«e?te  del 
Rey  tanto  alabada  ,  y  de  r.inns  maneras  de  arm.is  ,  ct  nom- 
bres de  gentes  ounca  oídas ,  todos  son  liombres  poco  me- 
jores que  esclavos ,  y  por  los  ingenios  serviles  menos  que 
soldados.  Ojalá  pudiese  yo ,  Acheos ,  poner  delante  vues- 
tros ojos  la  corrida  del  gran  Rey  de  Demetriade  á  La- 
mia al  aynntamiento  de  los  Etolos »  et  de  allí  á  Calcis» 
y  apeoas  vierais  en  su  real  semejanza,  de  dos  Lgioncillas 
no  bien  llenas,  y  verlo  hayáis  mendigar  trigo  de  los  fito- 
los  para  su  gente ,  y  tomar  dineros  emprestados  á  logro 
para  pngir  el  sueldo,  y  como  estando  a  las  puertas  de 
Calcis,  et  luego  echado  de  allí  se  torna  d  Etolia  ,  no  ha- 
ciendo  otra   cosa  sino    mirar  de  paso  á  Auiis  et  á  £u. 
ripo.  Y  mal  creyó  Antiocho  á  los  Etolos,  et  los  £tolos  á 
la  vanidad  del  Rey,  por  lo  qual  debéis  ser  meóos  enga-' 
nados ,  et  creer  roas  á  la  fe  de  los  Romanos ,  la  qual  ha- 
béis tantas  veces  experimentado  et  conoscido.  Dicen  qne  es 
eosa  muy  buena  á  vosotros  no  os  •  entreponer  en  la  guer- 
ra ,  antes  yo  digo  que  no  hay  cosa  tan  agena  á  vuestras 
utilidades,  porque  sin  amor  y  dignidad  bcieii  pieniio  del 
que  fuere  vencedor  ,  con  estas  palabras  pareció  á  Quincio 
haber  bien  respondido  á  unos  et  á  otros ,  et  ligeramente 
fue  otdo,  ni  hobo  entre  ellos  contienda,  mas  antes  á  to- 
dos juzgaron  por  fíeles  y  amigos  los  que  el  pueblo  Roma« 
no  juzgaba.  Y  asi  mandaron  publicar  guerra  contra  Ao« 
tiocho  y  los  Etolos.  También  enviaron  el  socorro  qne  ¿ 
Quincio  pareció ,  que  era  quinientos  hombres  á  Calcis ,  y 
quinientos  á  Pireo.  Estaba  Athenas  quasi  en  discordia  por- 
que algunos  se  inclinaban  á  la  parte  de  Aiuiocho  ,  y  el 
pueblo  que  por  precio  et  dinero  se  vende ,  hasta  que  los 
que  eran  de  la  parte  Komana  llamaron  á  Quincio.  E  sien- 
do acosado  uno  llamado  Leonto  Apolodoro  movedor  de  la 
discordia  ,  fue  condenado  y  enviado  en  destierro.  I<a  em- 
bljiada  se  tornó  de  los  Acheos  al  Rey  con  respuesta  tris- 
Tou.  ly*  ji 
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te,  y  los  4e  Beocia  oo  respondieroo  cosa  cierta,  mai  d¡- 
zieron  qtie  qiiando  Antiocho  viniese  á  Beoda  ,  entonces  ter- 
minarían lo  que  habian  de  hacer. 

E  oyendo  Antiocho  que  los  Acheos  et  el  Rey  Eume- 
nes  enviaban  socorro  á  Calcis ,  pensó  de  dar  priesa  porquo 
los  sayos  previniesen  ,  et  si  pediesen  tomasen  á  los  que  ve- 
ASan  á  socorrer.  £  luego  envió  á  Menippo  con  tres  mil 
hombres  y  con  toda  la  flota  á  Polixenida ,  et  él  pocos  dias 
díspues  fue  con  seis  mil  de  los  snyos^  et  de  lo  que  po-^ 
do  recoger  en  Lamia  llevo  algunos  Etolos.  E  quinien- 
tos Acheos ,  poco  socorro  enviado  por  el  Rey  Eumenes  coa 
el  capitán  Senoclides  que  era  de  Calcis ,  no  siendo  aun  los 
caminos  ocupados  ,  pasaron  seguramente  el  Euripo,  et  lle- 
garon á  Calcis.  £  quinientos  Romanos  vinieron  quando  ya 
tenia  Menippo  asentado  el  real  acerca  Hernico  delante  Sal- 
ganea»  por  donde  era  el  paso  de  Beocía  á  la  isla  £a« 
boea.  Estaba  con  ellos  Miccio  Embaxador  de  Calcis  enviado 
i  Qtttncio  á  pedir  el  socorro »  el  qual  viendo  que  los  pa« 
sos  estaban  tomados  por  los  enemigos ,  dexando  el  camino 
de  Aulis  ,  tornóse  á  Pelio ,  paia  pasar  de  alli  á  Euboea. 
E  Delio  es  un  templo  de  Apolo  puesto  en  una  altura  acer- 
ca del  mar,  y  está  á  cinco  millas  de  Tanagra.  £  á  qua- 
tro  millas  menos  de  alli  está,  el  paso  del  mar  para  Eu- 
boea. £  allí  también  en  el  bosque ,  y  lugar  consagrado  poc 
la  misma  religión  y  derecho ,  los  templos  son  santos  »  que 
llaman*  los  Griegos  Asilos.  Y  no  siendo  aun  la  guerra  pn-; 
blicada ,  ó  asi  acometida ,  que  en  alguna  parte  oyesen  es* 
padas  sacadas  ,  ó  sangre  derramada  ,  como  los  hombres  do 
guerra  con  gran  ocio  anduviesen  unos  al  ver  el  templo  y 
bosque  del  verano,  otros  por  la  ribera  desarmados ,  y  graa 
parte  fuese  derramada  por  los  campos  á  hacer  leña  y  buS" 
car  pastos  y  vituallas »  acometiendo  súbitamente  Menippo 
sobre  ellos  los  mató »  et  tomó  vivos  £ista  cincuenta  ^  y  al-* 
gunos  pocos  fuyeron*  Entre  los  qnales  se  salvó  Miedo  ea 
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una  barca  pequeña.  Esta  cosa  asi  como  fue  enojosa  á  Quín- 
cio  et  á  los  Romanos  por  la  perdida  de  aquella  gente,  asi 
parecia  haber  dado  causa  para  hacer  guerra  contra  Aotio* 
cbo.  £1  qual  llegando  su  hueste  á  Aulis ,  como  ocni  vei 
hobiese  enviado  Embazadores  á  Calcis ,  los  quales  tracta* 
sea  las  mismas  cosas  que  antes  con  majrores  amenazas  »  es« 
forbandolo    en  vano  Miccio  y  Senoclides  ,  ligeramen* 
te  alcaiuó  que  le  abriesen  las  puertas.  £  todos  los  que  eran 
de  la  parte  Romana  á  la  venida  del  Rey  Antiocbo  se  sa« 
lieron  de  la  ciudad.  Y  la  gente  de  los  Acheos  ,  et  los  del 
Bey  Eumenes  estaban  en  Salganea,  y  en  Euripo.  £  los 
soldados  Romanos  que  allí  estaban  por  cama  de  defensión, 
cnfortalecian  el  logar  y  castillo.  £  Meníppo  acometió  á  com- 
batir 4  Salganea^  y  el  Key  el  castillo  de  Burípo.  £  loe 
Acheos  prímeio ,  et  los  soldados  de  Eumenes  tratando  que 
pudiesen  salir  seguros  ,  se  fueron  de  la  fortaleza.  £  los  Ro- 
manos coa  gran  porfía  defendían  a  Euripo.  £  vicndose  es« 
tos  también  cercados  por  mar  et  tierra,  y  que  ya  les  apa- 
rejaban los  pertrechos  y  artillería  ,  no  suftieron  el  cerco, 
£  como  el  Rey  tuviese  lo  que  era  la  cabeza  de  la  isla 
£uboea  ,  las  otras  ciudades  de  aquella  isla  no  desecharon 
el  imperio  del  Rey ,  el  qual'con  gran  principio  parecia  ha- 
ber comenzado  la  guerra ,  pues  que  tantas  ciudades ,  y  tan 
coavenibles  de  tan  gran  isla  habían  venido  á  su  se&orio. 
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LIBRO  SEXTO 

DE    LA    QUARTA    DECADA    DE    TITO  LiVlO. 

DE  LA  GUERRA  DE  ASIA. 
CAPITULO  PJRIMJERO. 

4 

X)/  tmo  fui  ordfnado  en  ííma  di  hoier  guerra  al  Bjf 
jintmho  ,  y  iom  ¡as  frovhteias  fueraiñ  refartidae, 
y  ieáalados  los  exérátos. 

I_jos  Senadores  mandaron  á  Public  ,  hijo  de  Ceneo ,  Cor- 
nelio  Scipion  ,  y  á  Manió  Acilio  Glabrion ,  Cónsules ,  co- 
menzando su  o£cio  ,  primero  que  traUseD  de  las  pioviocias, 
que  hiciesen  sacrificios  á  los  Dioses  en  todos  los  templos» 
donde  la  mayor  p>ar(e  del  año  se  acostumbraba  hacer  estra- 
dos ,  y  suplicar  porque  lo  que  el  Senado  tenia  en  voluntad 
de  la  guerra  nueva  viniese  en  efecto  próspero  et  victorioso 
al  Senado,  y  al  pueblo  Romano.  Y  todos  estos  sacrificios  fiie* 
ron  alegres  ,  et  con  los  primeros  fue  bien  sacrificado ,  por 
lo  que  los  Auruspices  respondieron  que  en  aquella  guerra  se 
acrescentarian  et  aumentarían  los  términos  del  pueblo  Ro- 
mano, y  que  demostraban  victoria  et  triunfo.  Estas  cosas 
dichas  por  la  religión ,  sus  ánimos  fueron  libres »  et  ios  Pa* 
dret  mandaron  que  se  hablase  con  el  pueblo,  si  mandaba 
que  la  guerra  se  comenzase  contra  el  Rey  Antiocho  ,  y  los 
que  siguteseii  su  parte.  £  si  esto  ^ese  hablado  al  pueblo, 
si  paresdese  ¿  los  Cónsules  lo  pusiesen  en  consejo  del  Sena- 
do. E  Publío  Cornelio  lo  habló  con  el  pueblo.  Entonces  el 
Senado  deliberó ,  ^ue  los  Cónsules  echasen  suertes  de  las 
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provincias  de  Italia  y  Grecia »  y  el  que  hobiese  á  Grecia 
allende  uel  excicito  i^ue  Lucio  Qlh'i  vio  por  mciniiü<^iü  üjl 
Senado  habla  levado  á  aquella  piuvüiLia  y  habia  goberna- 
do ,  que  tomase  aquel  exército  que  Marco  Bebió,  Pretor 
kabia ,  el  año  pasado  por  mandamiento  del  Senado,  pasado 
,  •  en  MacedoDta  y  y  dieronle  facultad  que  fuera  de  Italia,  co- 
mo lo  requirióse  la  necesidad  ,  tomase  en  ayuda  de  los  ami- 
gos solo  cinco  mil  hombres.  £  plugoles  que  Lucio  Qniftcío 
Comul  del  año  pasado ,  fute  legado  para  esta  guerra.  £  al 
otro  Cónsul  á  quien  viniese  Italia  por -provincia  ,  manda- 
ron hacer  guerra  contra  los  Bon  os  con  el  cxciciio  que  mas 
quisiese  de  los  dos  que  los  Cónsules  pasados  habían  tenido. 
Y  el  otro  que  lo  enviase  á  Roma  ,  y  estas  legiones  de  la 
ciudad  estuviesen  aparejadas  para  donde  el  Senado  mandase. 
Estas  cosas  deliberadas  en  el  Senado  ,  para  lo  que  á  la  prt^ 
yincía  de  cada  uno  con? enia ,  mandáronles  sortear  las  pro* 
vincias.  Y  á  Acilio  vino  Grecia  >  et  i  Cornelio  Italia.  Después 
por  cierta  manera  deliberé  el  Senado ,  que  porque  el  pue- 
blo Romano  en  aquel  tiempo  habia  mandado  hacer  guerra  con- 
tra Antíocho  y  contra  los  que  fuesen  debaxo  de  su  señorio,  que 
los  Cónsules  por  ello  mandasen  hacer  suplicación  ,  y  que  el 
Cónsul  Manió  Acilio  votase  grandes  pegos  á  Júpiter  ,  et 
jipnes  á  todos  los  estrados.  Este  voto  hizo  el  Cónsul  con 
las  palabras  siguientes ,  yendo  delante  Publio  Liciajo ,  Pon- 
tífice Mazinío :  Si  la  guerra  que  el  pueblo  Romano  ha  man- 
dado hacer  contra  el  Rey  Antiocho ,  fuere  acabada  como 
el  pueblo  y  Senado  Romano  desea,  entonces:  |0¡  Jupi* 
ter ,  el  pueblo  Romano  te  hará  diez  días  continuos  gran- 
des juegos  ,  y  del  dinero  daid  dones  eu  todos  lui  estrados, 
quanto  el  Senado  determinare.  E  quando  quiera  que  quaL- 
quiera  oficial  hiciere  estos  fuegos  ,  serán  bien  hechor ,  et  los 
dones  serán  bien  dados.  Después  los  dos  Cónsules  mandaron 
hacer  suplicación  por  dos  dias :  y  en  acabando  los  Cónsules 
de  sortear  las  proviafiias  *  los  Pretores  echaroa  suertes » y  4 
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Marco  Junio  Bruto  Tinieron  eatramiMs  las  jarisdicciones ;  ot 
i  Aulo  Cornelio  MamuU ,  los  Bmctos  s  á  Marco  Emilio 
Lepi<io  ,  Sicilia  ;  i  Lucio  Oppio  Salíoator ,  Ordeña ;  á  Ca- 
yo Livio  Salinator  la  armada  por  mar  ;  d  Lucio  Emilio  Pau» 
lo,  España  ulterior.  E  de  esta  manera  fueron  ordenados  los 
exércitos:  á  Lucio  Quincío  ,  Cónsul  del  año  pasado,  dio 
á  Aulo  Cornelio  los  soldados  nuevos  »  que  por  delibe- 
ración del  Senado  el  año  pasado  fueron  eicriptDS ,  y  man* 
daron  á  Aulo  que  defendiese  toda  la  costa  acerca  Tarento 
y  Bmndusio.  E  ordenaron  que  Lucio  Emilio  Paulo  para  Es- 
paña ulterior ,  sin  el  esérdto  que  había  de  tomar  del  Pro* 
cónsul  Marco  Fulvio ,  levase  tres  mil  homlyres  nuevos ,  et 
trecientos  de  caballo  ,  con  que  las  dos  partes  fuesen  de  los 
amigos  del  nombre  Latino  ,  y  la  tercera  de  ciudadanos  Ro- 
manos. £1  mismo  socorro  enviaron  á  Cayo  Flaminio  ,  á  quien 
prolongaron  el  imperio  en  la  España  citerior.  Y  mandaron 
á  Marco  Emilio  Lepído ,  que  tomase  la  provincia  y  exér<» 
cito  de  Lucio  Valerio t  al  qual  había  de  suceder,  y  que 
tuviese ,  si  le  pareciese ,  Liicio  Valerio  la  provincia  por 
Lugarteniente  de  Pretor ,  ec  que  la  partiesen  así ,  que  la 
una  fuese  de  Agrigento  hasta  Pachyno  ,  y  la  otra  de  Pa- 
chyno  hasta  Tindario.  Y  como  Lucio  Valerio  guardase  la 
costa  con  veinte  galeas  ,  mandaron  al  mismo  Pretor  que  ext»- 
giese  dos  decimas  de  trigo ,  et  tuviese  cuidado  de  lo  ha- 
cer  levar  al  mar,  y  pasarlo  en  Grecia.  Esto  mismo  man- 
daron á  Lucio  Oppio  que  pidiese  las  otras  decimas  en  Cer- 
deas; mas  quisieron  que  este  trigo  no  fuese  levado  á  Gre- 
cia ,  sino  á  Roma  ,  j  mandaron  á  Cayo  Livio »  Pretor,  4 
quien  había  venido  por  suerte  la  armada ,  que  al  primero 
tiempo  que  fuese  bueno  pasase  á  Grecia  con  treinta  nace 
que  estaban  aparejadas ,  y  que  tomase  las  naos  de  Atilio, 
y  que  rehiciese  y  armase  las  naos  viejas  que  estaban  en  las 
tarazanas.  Y  dieron  cargo  á  Marco  Junio,  Pretor,  que  es- 
cogiese marineros  de  los  Libertinos  pora  aquella  armada.  Y 
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tnyiaioii  tres  Embazadorei  i  África  á  lot  Oirtagmeses  et 

á  Nomidia  á  pedir  trigo  para  levar  a  Grecia  ,  pagando  el 
pueblo  Romano  el  precio.  En  tanta  manera  la  ciudad  es- 
tuvo atenta  al  aparejo  y  cuidado  de  aquella  guerra  ,  que  el 
Cónsul  Pabilo  Corneiio  hizo  edicto ,  ó  mandamiento , 
los  que  fbeseo  Senadores ,  los  que  bobiesen  de  decir  su  sea*, 
teoda  6  voto  en  el  Senado ,  j  los  que  tuviesen  oficios  me« 
ñores ,  que  no  fuesen  mas  lejos  de  la  ciudad  ,  de  qnanto  en 
nn  dia  pudiesen  tomar,  ni  que  en  un  tiempo  cinco  Se* 
nadores  foesen  absentes  de  la  ciudad.  Después  nació 
una  contienda  con  los  comarcanos  del  mar  ,  sobre  dispo* 
ner  súbitamente  la  armada  ,  y  detuvo  un  poco  al  Pretor  Cayo 
Livio  ,  porque  como  los  forzasen  ir  á  la  armada ,  apelaron 
á  los  Tribunos  del  pueblo  ,  y  ellos  los  remitieron  al  Se« 
nado.  £1  Senado ,  concertando  codos  en  uno »  deliberó  que 
aquellos  colonos  no  debian  tener  por  entonces  previlegio  de 
no  entrar  en  el  mar ,  y  sobre  este  privilegio  contendieron 
con  el  Pretor  Ostia »  Fregena »  Castro  Noto  ,  Pyrgío ,  An- 
cio ,  Tarracina ,  Mirturra ,  et  Sesa.  E  después  el  Consol  Ma- 
nió Acilioy  por  deliberación  del  Senado  ,  relató  al  colegio 
de  los  Feciales ,  si  debía  denunciar  ia  guerra  al  Rey  Aa- 
tiocho  en  persona  ,  ó  si  abastaba  que  la  denunciaseis  en  el 
lugar  donde  él  tuviese  guarnición  :  y  si  mandaban  apar* 
tadamente  denunciar  la  guerra  á  los  EmJos :  y  si  les  de* 
bian  primero  renunciar  la  coropañia  et  amistad  que  pu- 
blicarles la  guerra.  Los  Feciales  respondieron  que  ellos 
ya  primero ,  qnando  fueron  comultádos  del  Key  Filipo  ,  ha* 
bian  determinado  estas  cosas ,  7  que  no  había  diferencia  en 
el  denunciar  á  él  en  persona  ,  o  á  guarnición  suya  ,  y  que 
la  amistad  de  los  Erólos  parecía  ya  renunciada  y  quando 
tantas  veces  los  Embajadores  repitiendo  las  cosas  suyas  no 
las  quisieron  tornar  oí  satisfacer ,  et  que  los  £toios  de  su 
motivo  propio  habían  hecho  la  guerra ,  en  haber  ocupado  por 
ñiem  á  Demitriade ,  ciudad  de  los  amigos  del  pueblo  Roma- 


Digitized  by  Google 


r^6  IT.  imo  yi. 

DO  f  et  habían  ido  por  nar  ec  por  tierra  á  combatir*  é  Cal- 
éis,  y  habían  iraido  en  Europa  al  Rey  Antiocho  ,  para  lia- 
cer  guerra  al  pueblo  Romano,  lodas  estas  co  us  así  apa- 
rejadas,  el  Cónsul  Mancio  Acilio,  mando  cjue  la  gei)te  que 
Lucio  Quiocio  habla  hecho»  y  la  que  había  maQdado  ha- 
cer á  los  amigos  y  nombre  Latino ,  et  ios  Tribunos  del 
«xército  de  la  primen  y  tercera  legión  »  que  con  él  habían 
de  ir  t  estuyiesen  juntos  en  Brundnsio  el  dia  quince  de  Ma* 
yo.  Y  él  «ilió  dé  la  dudad  á  tres  de  Mayo  con  los  or- 
namentos militares.  Y  en  los  mismos  dias  los  Pietojres  se  fue- 
rga  .i  sus  provincias. 

CAPITULO  IL 

como  'vinieron  a  Roma  los  Embaxadcres  del  Rey  Ptohmo^ 
y  dei  Rey  Füipo  di  Macedoma ,  et  de  los  Cartagineses, 
y  del  Rey  Mastitisa  ^et  délo  que  cada  vnofrmeiió  fora 
la  nueva  ¿uérra  contra  el  Rey  Antmho. 

En  este  mismo  tiempo  vinieron  á  Roma  los  Embaxado- 
j  cs  de  dos  Reyes ,  de  Macedonia  T  ilípo,  et  Ptolomeo  de  Egip- 
to ,  prometienvio  ayuda  ,  dinero  y  trigo  ,  y  mil  libras  de 
oro  ,  et  %'einte  mil  de  plata  ,  y  ninguna  cosa  recibieron ,  mas 
hicieron  gracias  á  los  Reyes.  Y  como  cada  uno  prometiese 
de  venir  con  toda  su  hueste  á  Etolia  et  ser  presente  en  la 
guerra ,  á  Ptolomeo  dexaronlo  en  su  voluntad.  Mas  á  los 
£mbaxadores  de  Filípo  respondieron  que  htfria  placer  al  Sñ* 
nado  y  pueblo  Romano»  si  no  faltase  al  Consol  Manió  Aci- 
lio. También  vinieron  Embaxadores  de  los  Carcigíneses  et 
del  Rx)  Masinisa.  Los  Cartagineses  prometieron  llevar  al 
excrcito  mil  moyos  de  trigo  ,  y  quinientos  mil  de  cebada, 
y  la  mitad  de  esto  á  Roma  ,  y  oue  pedian  que  los  Roma- 
nos (oma&ea  este  servicio  de  ellos ,  y  que  ellos  hanan  arma- 
da de  los  suyos  ¿  su  propio  gasto »  y  que  luego  les  darían 
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todo  <l  itteMo'f  4}tt»  d«  iiHichas  pep^i^wt  dehuii  ^  mncHoi 
añoi.  Los  £mlMZa<¡orei  de  Masioisa  diieron  ^ue  su  Rey- 
enviaría  quinientos  mil  moyos  de  trigo  ,  et  trescientos  de  ce- 
bada para  el  exórciro  en  Grecia  ,  y  á  Roma  trescieutos  mil 
trigo  ,  y  doscientos  ciu<^uenta  de  cebada  ,  ct  que  al  Cón- 
sul Manió  Acilio  enviaría  quiuiento;^  de  á  caballo  y  veinte 
Eleptiaaces.  A  estas  dos  embazadas  respondieron  los  Roma* 
aos  p  que  el  pueblo  Romano  lo  tomaría  ,  si  ellos  recibian  el 
fifecio  de  ellcK  .fideyla  armada  imitiéronlo  á  ksCartagjt? 
Vieses^  itWo  si  debían  alguaas  mes  por  ptioos.,  E  ¿nnbíea 
fespondieroii  i  lo  dd  diaero  qoe  antes  del  tiempo  no  red* 
birian  cosa  alguna,  fntre  tanto  que  estas  cosas  se  hacían  en 
Koma  ,  Antíucho  en  CaLis  por  no  cesar  en  el  tiempo  del 
invierno,  solicitaba  las  voluntades  de  las  ciudades  ,  envian- 
do Efüibaxadores ,  otras  de  su  voluntad  vení<ia  á  él .  como 
VÍoiOroo  ios.  Bpirotas  |.    ^eps  del  Pelopooeio  por  coiucotí* 
miento  común  de  su  geqte.  JLoi  £ieos  pedían  ayuda  coocra 
los  Acbeoa ,  tos  quales  despaet  de  haber  deonnciado  la  guer- 
tft  contra  Antiocho  ^iio  con  su  coaseotimieiito  »  ereiao  que 
:-primero  vendrian  /totftn  siiiciudafl«  4:^^01  e^vió  Antioclid 
.■líl  peones  con  £uphanes  Capitao  de  Creta.  La  embaxada 
de  ios  £pirotas  era  de  ánimo  qo  libre  oi  simple  á  parte  al- 
guna,  querían  tomar  amistad  con  el  Rey  ,  con  que  en  nin- 
guna cosa  otendiesen  á  los  Romanos  ,  ca  pedían  que  sin  coq- 
síder ación  no  los,  piuÁese  en  la  causa,,  porque  siendo  piiet* 
.  tos  delaate.de  Italia  ,  por  toda  Grecia  ffecibiiían  los  primo- 
tos  encuentros  de  los  Komanoi}  mas  quo  si  él  pudiese  con 
•cyéfcito.die'  tierra  et.de.  mar  presidir  en  JEpiirfL  que  coa 
JnudMi'  volimtad  «od«fi.  les  Cpírotap  lo  red^riao^  sus  ciu- 
.dades  y  puertos  ,  y  «  él.esto  padie<«,  que  le  suplicaban  que 
no  los  pusiese  desnudos  et  desarmados  delante  en  la  guerra 
Romana.  Por  esta  embaxada  parecia  ,  que  si  el  Rey  oo  vinie* 
M  á  Fpyro,  lo  quema»  creían,  todas  las  cosas  estarían  en- 
liaras,  cpn  lo^  Smaboí  ,  nfaasea.afiitti^.ci^  el  Kejr» 

tom.it.  a 


Digitized  by  Gcogle 


I  3 1  *  WcAX>  A  ivi  trBRa  wt: 

y  ú  viniese,  tendrían  esperinía  de  habef  perdoá-^&s  ItoJ 
nanos ,  porque  no  esperando  la  ajuda  de  ellos  tan  apartada, 
fe  habían  sometido  á  lat  fberzas  et  poderío  del  Key  preteá* 
te.  A  esta 'embazada  taa:reirdltoM  ^'«poif  no  taoér  bieai  presté 
^e  'respóolder  ,  dixo ,  qút  él'leil :  eii«¡ttri!a  Bmftetsidores,  qoe 
les  bablarian  de  las  cosas  que  á  ellos,'  y  á  él  perrenecian. 
Y  él  se  fue  á  Beocia  teniendo  las  causas  de  la  ira  contra  los 
Romanos ,  las  quales  dixe  que  eran  la  muerte  de  Brachillo, 
et  la  guerra  que  Quincio  hizo  contra  Coionea  por  las  muet^ 
tes  de  los  hombres  Romanos..  Mas  la  Irerdadefra  oanra  era  It 
excelente  doctrina  dé  la'  getite  Griega  ^  qae'<miichoi>  tiem^ 
pos  había  3ra  que  se  perdía  píiblica  y  particularmente ,  et 
de'  muchos  otros  en  aquel  estado el  qual  no  podía .  mucha 
duiiar  sin  nmda'nza  dé  las  toiásL'>Y  WnÍéndí>lo  á  ivcíbir  1 
todas  parres  los  principales  de  Beocia  llego  á  Thebas  ;  allí 
en  el  ayuntamiento  de  la  gente  ,  aunque  habieodo  hecho 
icometimiento  en  Delio  contra  la  guarnición  Romana,  ct  en 
Calcis  había  comenzado  la  guerra  no  de  pequeño  et  dudo* 
sos  principios V'^menzd  ,  pues ,  él  mismo  la  oración,  que  hi 
zo  en  Ik  pHinierflr  habhi  ek'Caki^;  y  á  k>s>  Embajadores  ^ 
el  ayttntámtent6--dc  los  Achiéds  \  deoiandando  que'  tomaseu 
con  él  amistad  ,  y  no  declarasen  guerra  contra  los  Romanos, 
ninguno  se  engañaba  en  lo  que  hacia  v  mas  debaxo  de-  Hge*- 
recubrimiento  de  palabras  ,  hicieron  decreto  en  favor  del 
Key  Contra  los  Romanos.  E  ajuntando  también  cojisigo  esta 
gcüte  ,  tornóse  á  Calcis  ,  habiendo  primero  enviado  de  allí 
cartas ,  que  los  principales  de  los  £tolos  se  a  juntasen  en  De* 
'metriade »j|kn  los  quales  quería  deliberar  de  la  guerra,  y 
él  con  las  naoi  ,  ál^^  alU  el'  dta  señalado  por  el  consejé^  Y 
'raitoBien  hbo  Ihimaii'átAnuntflidre-dltf  Athanninia  4  la  «nisiha 
consulta  ,  y  Aníbal  Africano  tíifé' presente  entonces.  Hotíieten 
su  consejo  de  k  gente  de  leís  Thesalos ,  cuya  ^e4untad  todos 
decían  que  debía  tentarse,  et  solo  eran  diversos  en  la- ma- 
neta ,  que  lo'debian  hacért  úoos  decían  que  luego  lo  debían 
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tientir :  otrof  qne  dexasf   pasar  el  invieroo  gue  estaba  entoi); 
Cfid  mcttio  »4uifta  jcl  principiqi,-4^v^!^'^  *  ^^^^^  ^p^j^ 
solo  deÍ>Í9a«ilFUr  ^Sifi^i^     :L39trij|_3tte  5Í«Wan:if  fio^ 
todoc  lof  exérdros,  y  «i  ^¿tardasen  «a ;resFoa<ie];,  ponért^ 
mucho  espanto  y  temor  t  y  siendo  tfi(d>  1^  wtietKU  sobro 
esta  consultación  pidieron  particularmente  á  Aníbal  $u  pare» 
,-cer  ,  el  qual  coa  su  habla  trastprnó  el  pe;isamiento  del  Rey^ 
V  <¿  qwtof  ,allí  %^9tm  *  í*9<vca  ¿de  lai  W^SÍ'^  a  ^^u,^^- 


»    -  ' 


'  .  -  •  a/uniá  su   €xérfit0.i      ;  ^  ^ 


litpOíjo  todp;S  esperando      sentencia  de  Aníbal  ,.  habló  de 
manCyti.rr»S^  .4W^^f '^^^       Grecia  pasamos  fuera"  yo 
•MfOceMi»  eo  ¿.consejo,  quando  trata  bades  ,  de  Euboea,/ 
t>de      Áík^  y       Beocia,  dixera  lo  misinp  qtie  hoy 

y  aánie  parccq,  qi^e.-poi^  qual^uíer?  m»^^ 
V  que  pu^ief^s ,  debéis  ^tr^er  ,f compañía  de  esta  ¿uer(« 
»i  al  Rey  Filipo  y  los  Macedones ,  ca  ío  que  de  la  £uboe9, 
Beocws  ^- y  Thesalos  tratáis  ,  como  ellos  no  tengan  fuerzas 
g»> propias,  ¿quien  duda  que  np  us^ran^.pa/a  alcanzar  perdón 
ff^dei  W$flo**gWftiW*%lí¥  par  temor  cp^í  lisonja  en  la  presep- 
,.^.c«  ilft  aJ«nWfl?U!¥iÍ««í^         qup  qüando  vean  ^1  e3í<|f. 
.1»  ctfd  Romano;  OD'.Qiri^if   m  se  iprjieii^  «1^  señorío  acostum- 
c^tbrado  ?  ,Y  üQ^endrán.  eo  esto  cttjpa  ,  .posq^e  sieodo  los 
RÍf«|U>manQs/i^^tes.,¡  ng^  h^o  q}iprido^  ,exper;ime^ar  Jjuestras  • 
.  ^tluoTzas  ,,fli  de  vuestrp  e^rciti^  .¿Pue?  qp/?tq     cosa  n^e- 
»»'jpr  »  .y  ma*.,:P"nc¡pal  t  ayuntar  cont  nosotros  í  Filipo, 
./!gMf  il»t§|?iiEl.,qiM4  vl#fl^..y«»  causa no,  te^- 

s  a  * 


Digitized  by  Google 


f4o  *iieiS»i  lY.  tittd'TT. 

n  dri  cosa  alguna  entera  y  segura  con  los  Romanos  ,  mat 
f»  antes  vendrá  tal  para  nos  ayudar  en  b  guerra  presente, 
Hqual  no  lia  mucho  tiempo  se  defendió  por  sí  mismo  de  Jos 
••Romanos.  Pues  siendo  él  con  vosotros ,  ¿qué  puedo  yo 
M dudar'  det  ñn ,  como  vea  qut  loa  Romanos  feráo  combatidos 
•iípor  aquellos»  por' los  qaales  fbeioo  |Kkleroios  contra  FiHpo? 
mLos  JStoJof  ^lié  sabelftoá  tidbf  iqiiie  vencídM-á  Filipo^  Isoii 

'^ooiitfa* 

«» y  la  gente  de  loi  Atfaamanes ,  los  quales  despeas  dé  4és 

»> Erólos,  trabajaron  mucho  en  aquella  guerra  ,  estarán  con 
»f  nosotros.  En  aquel  tiempo  Fílipo  ,  estando  vosotros  en  paz, 
>♦  llevaba  todo  el  peso  de  la  guerra ,  y  agora  dos  grandes  Ke- 
Myes  cóQ  las  fuerzas  de  Ásia  y  Europa  ^haréis  k  guerra  coa* 
Mtra  uñ  pueblo  ,  porque  ya  calle  -  yo  mis  «dos*  fortunas, 
Moo  Igual  en  la  edad  de  ntteAM.  mayores  á  un  Rey  de£pi- 
a* iotas,  ¿quánto  niat  podrá  ser  comparado  con  vosotro^  ¿Pties 
'Á  qué  COA' Jtié '  Ái  espérarizit  ^  Fttipó  pñédit'  iV >  ^iHkuio 
%con  nosóthíte?  Digo  que  dos^Ma' tiñá'és  la  mX2dftdiitoln«n 
nque  es  gran  atamiento  de  compañía:  la  otra  sois  vosotros 
99  Etotos  ,  ca  ese  vuestro  Embaxador  íhoas  ,  entre  las  otras 
f*  cosas  que  ha  aconunibrado  décir  para  llamar  á  Antiocho 
''»»á  Grecia  siempre  alirmó  esto,  t^ue  FiHpo  murmuraba  y 
WiifeBÍa  gran 'enojo  que  con  semejanza  y  color  de  jyatt.y  lé  ei^n 
•»p«iettslii  leyes  de  servidumbre.  El  por  cieno  como  laé'  Üe- 
^99T9Í  aiádas  y'enceiradas  ¿  ec  ^u^'^BSíM  ^mptr  )as -cerra- 
'aVdttras ,  igualaba  lar'ha  '&c¥*Rhf  'Con  palabras >  cti^^o  ááimo 
*'f«si'es  tal  ;  desatemds"nósi(^rós'M  aéamíentás,  y  quebrenA» 
wsus  cerraduras,  para  que  la  ira  mucho  tiempo  r^frfenada, 
pueda  salir  contra  los  enemigos  comunes.  E  si  nuestra  em* 
»ybaxada  no  lo^uditre  mover,  nosotros  trabojartmos  si  no 
'  "»>  t^o  po^émios  inclinar  á  nuestra  parte  ,  que  no  se  pueda 
'Vtáyuntír' ¿On^'wüestros^erfemigos.  Tu  hijo  Seleuco,  6  Rey, 
'f»esti  én  X.t>hiafachia ¿1  qnal' si  con  el  ezército  que  'tiene 
ai'comeuea^e  ¡pot  ItoaxítA  á  'destituir  las  conwcas  de  Mai;edi> 
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••nia  ,  ligeramente  convertirá  á  Filipo  del  auxilio  de  los  Ro- 
f)  manos ,  á  defender  lo  suyo.  Oido  habéis  mi  sentencia  de 
*»  Filipo  ,  y  de  la  razón  de  toda  la  guerra  ,  y  en  el  coroiea* 
«1 20  ao  ignorastes  mi  parecer  ,  y  lo  que  de  ella  seotia ,  ^ut 
si  yo  fuera  entonces  oído ,  los  Romanos  00  solo  oirían  quo 
■M  Gilcis  en  £uboea  eran  tomadas ,  ct  d  autillo  de  Eurip^, 
MisÉ9%  tambieii  como  U  Hetriv»;,         €Oitad«  los  Ligurfi 
9*  y  'Francia  de  aqimde  de  loi  Al^.  irdjui  coa  U  gnfñ^* 
M  ra  ,  y  el*  mayor  temor  que  ellea  teodrian  ,  seiia  quando 
>»  oyesen  decir  que  Aníbal  estaba  en  Italia.  Agora  tambicin 
>f  n)c  parece  que  traídos  todos  los  exércitos  de  mar  y  do 
M  tierra  ,  vayan  después  de  la  flota  y  armada  las  nacs  de 
carreo  y  vitualla»»  ca  aqui  asi  como  somos  pocos  para  ipi 
«oficios  de  la  guerra»  asi  loroos  muchos  según  la  mengua 
•99  de  las  ▼imallas.  Y  quando  to  Rey  habrás  ayuntado  todat 
- 19  tus  foeraas ct  teudrás  tu  armada  partida »  parte  eu  Coi* 
•»cyra,  porque  los  RcMuaadM  no  tengan  paso  libra»  et  se» 
99  guro ,  ct  parte  de  ella  ansiarás  á  la  costa  de  Italia ,  que 
w  está  delante  Cerdeña  ct  Africa  ,  et  tú  con  toda  la  hueste 
M  de  tierra  pasarás  á   los  campos  Bellinos  ,  et  de  allí  esjta* 
»>  rús  s<.  brc  Grecia,  et  mostrarás  á  los  Rímanos  que  quieres 
•9  pasar  en  Italia  >  et  sí  fuere  menester  pairas.  £stas  cesas  te 
99  acoiise|o  yo »  que  como  quiera  que  no  sea  el  mas  sabido 

•  9f  de  lodos  en  la  guerra »  mas  con  bieu  tt  maJi-.aiia-.  lie  4^ 

•  9>{Mendido  pielcar^cdn  .los  Romanos.  Y  es  lo^que^yo  b^<  da- 
99  do  mi  consep»  en  ello-,  te  prometo  mi  dUlígemcja  fiel  y  apa* 
9%  rejada.  LosX)ioses«apfuiBbea  b  semencia  que  te  paresciere 

^  9»me¡or.^  Casi  en  esta  sentencia  fue  la  habla  de  Aníbal ,  la 

qual  aUbjron  mas  los  que  estaban  allí  presentes  ,  que  de  he- 
cho la  pusieron  en  obra;  ca  de  quantó  dfxo  ,  ©iitgimc  cosa 
fue  hecha /  sino  que  eji.vj6  el  Key  á  Polixenidas  .para  traer 
de  Asia  la  armada  de  mar  ,  y  exército.  Y  envió  sua  £mba» 
JUKlores  á  Xari  a  al  ayuntamiento  de  les  Xliesailoi  »  y  saiüla* 
ten  dia  á  les  ¿tolos  y  á  Amáoaadro ,  {ara  se  ayuntar .  con  el 
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exércíto  en  Phcras.  Y  también  luego  el  Rey  vino  allí  coa 
tú  exército,  donde  entre  tanto  que  esperaba  á  Amioandro,  f 
I  los  Etolof »  envió  á  l^iiipo  Megalapolitaoo  coo  dos  mil 
'hombres  á- coger  los  huesos  de  los  Macedones  acerca  de  Cy- 
Docephalas ,  doade  había  sido  la  batalla  con  Filipo.  £  4 
'ésto  por  ventura  fiie^  Aatiocbo  atraído  por  «ste  Filipo  Ma- 
^^Ibpolitano  ,  que  qua^ia  Ofuscar ^usa  de  procurar  al  hmc 
'de  Id  geúte  de  Mácedoniá^  porque  ifo  habia  sepultado  los  Sol* 
dados,  et  poner  oJio  en  ella  contra  el  Rey  ,  por  la  vani- 
dad narural  ,  que  se  hallu  en  los  Reyes  que  aplican  sus 
^ánimos  á  consejos  en  aparencia  magniñcos ,  et  de  hechos  va- 
•  nos.  £  hizo  «lu  montecillo  de  huesos  que  estaban  derniaM- 
^'dos  i  lo  qual  ninguna  gracia  la  dio  para  los.Macedones  >  et 
^|nn  odio  (lara  Filipo.  £  asi  él  porque  en  aquel  tiempo  ha- 
'  bia  da  teuer  buena  fortuna  un     consejo,  luego  anvió  non* 
'^ict  ¿  Marco  Bsbio  Lugarteniente  de  Pretor^,  haciéndole  sa- 
ber corrió  Antiedio  habia  hecho  acometianento  «ontra  Tbe^ 
-  salía  ,  cc  que  si  U  pareciese  ,  se  levantaría  de  donde  habia 
^*  tenido  el  invierno ,  y  que  él  saldria  4  recibirle  para  con* 
'  'suUar  lo  que  debían  hacer. 

aievi.       1  .  r-CiAPITüLO   ilV.  ^  • 

'  t)é^tém  ^AHHúck0  en  Thesádia  tomá  á  l^htrat  ,  f  úirúi  aü* 
*gumi  iugMt0s^',  f  dé  allí  fuf  sobrt  JJtríta  ^xy  dtsfuis  49 
'  IrvOiit^  ^df^tHa  tmitndo  qnr  ios  Rwmams.  sohrivmiefen  ,  ft 

^'  •'  todoíi  Uis  fu<  6on  él  istaban  se  tornaron  a  sus  j}ro£t¿is 
C      ■     A  .  r    .  •  i  citMaüts,  ... ,  ,  .J  ' 

« ^JL  euiendo  Antiocho  su  real  acerca  de  Pheras  ,  donde  se  le 

•  habían  ^ayuntado  los  Etolos  y  Amiaandro  ;  viniéronle  Emba- 
-'*'Zadarca-de  Lartsat,  queiaadose^  por  qué  hech»*,  ó>dioho.  da  los 
'i-tThasaW  leshat»  giieffra.y -£  nunbient  lci«  rogaban  quitase  al 

*  «tército ,  y  qut  $i  alguna  casa  •  lai  pláda  de  trafea^  con  elJoa Jo 
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hiciese  por  Embaxadores.  Y  ea  este  mismo  tiempo  enviaron 
quinientos  hombres  con  Hipoloco  Capitán ,  á  socorrer  a  Phc- 
ras.  Estos  echados  de  la  entrada  ^  ca  los  del  Rey  tenían  toma- 
dos todos.  W  caminos,  se  tornaron  á  Scotusa.  £1  Rey  respondió 
bumaaameote  á  lot.£iiibazadorc&de.  los.Larisos»4ideaday  que 
BO  había  entnáikta  Thenlia  por  causa  de  hacer  guerra  ,  mas 
por  de£6iider,,y  establecer  U  libertad  de  los  Tbesalos*»  et  ea« 
vié  ua  hombre,  que  trátasela misfliia con  loiPheieos al  qual 
no  te  danda  respueitaf  e&víaioft  por  Embajador  al  Rey  á  Pan» 
sanias  principal  de  la  ciudad.  Este  como  dixese  cosas  no  dese- 
mejantes, como  en  causa  igual  ,  á  las  que  íueioa dichas  en  la 
habla  acerca  del  Estrecho  de  Eurspo  por  los  Calcideoses,  et  al- 
gunas cosas,  dixese  con  mayor  ferocidad  ,  el  Rey  les  dixo  dos 
veces  que:  delibetaseik  de  tomar  tai  coQsejf»  »  coa  el  qual 
tienda  adetanter  menos  cautos  y  prudentes liiegp  se  á  repea- 
tiesen et  así  envió  el  fimbajádon  Como  est»  embazada  fue 
imbUcada  en  Pheras  ^  oo  dudanm  mucha  de  sufrir  qualquie* 
la  ooia  que  la  £»rttttta  de  Ja  fierra  trazase  »  por  guar(^ar 
la  fe  ¿  tos.  Eonianos.  E.-asl  con  gcande  esfuerzo  f  ^  apa  teja- 
ban á  defender  la  ciudad.  Y  el  Rey  por  todas  partes  co- 
menzó á  combatir  los  muros ,  porque  sabia  bien  et  ninguna 
duda  tenia  ,  que  en  la  salida  ,  y  jfin  de  la  primera  ciudad 
que  combatia  ,  estaba  puesto  si  seria  adelante  tenido  en  rppcp 
^e  toda  la  gente  de  k)s,The4alos,  6  si.  seria  punido.  £  ¡asi^á. 
.toda$  paites  puso  gran  espanto  á  los. cercados  »  y  bien  recia* 
'mente  defendieron  ei  primara  encuentro  i  maa  despoea  qtmo 
mucbioa  peleando  cayesen  „  6  luese»  feridos-  »  comenaaron  ¿ 
desmayar  ^  y  retrayéndose  por  reprehensión  de  los  principa» 
^ks  para  perseverar  en  et  proposito »  dexado  el  cerco  mas  á 
fuera  del  muro  ,  faltando  ya  la  geate  ,  se  retraxeron  á  la 
parte  mas  interior  de  ia  ciudad  ,  donde  estaba  puesto  en 
derredor  cerco  mas  corto  de  defensión.  E  á  la  postre  venci- 
dos de  males ,  temiendo  que  si  por  fuerza  fiasen,  tomados  trW> 
:ak»i»arian  pardea  del  vencedor».  se« tfticüef 09..  JK.4ew««i 
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Key  sin  tardar  ,  entre  tanto  que  el  espanto  era  fresco  ,  envió 
^uatro  mil  hombres  á  Scotusa ,  ni  allí  hobo  tardanza  en  se 
dar ,  viendo  todos  el  reciente  exemplo  de  los  Phercos  ,  los 
qtiales  lo  que  al  principio  negaron  ,  domados  de  mal  hicie- 
fOA  á  la  postre.  £  con  la  ciudad  fue  dado  Hipolo€o ,  y  U 
guarnicioii  ¿t  loi  Lariseos ,  los  guales  el  Kay  ¿txá  úa  duña 
alguno ,  porque  creía  él  que  esto  feria  una  gran  cosa  para 
•traer  las  volantades  de  Jos  LarUos.  £  dentro  de  diea  diaa 
que  halMa  Tenido  á  Phereai »  acabadas  estis  'com »  acorné* 
tiendo  coa  todo  el  exército  tomó  á  Cranon  ,  y  después  á 
Cispera  y  Metrópolis,  y  los  castillos  que  e^tabjn  en  derre* 
dor.  Y  toda  aquella  región  ,  sacando  Atracc  y  Girthon  ,  es- 
taba en  su  poderio.  Entonces  determinó  de  dar  sobre  Larisa, 
pensando  que  6  por  espanto  de  las  otras  ciudades  combatidas 
y  tomadas ,  á  por  beneficio  de  la  guarnición  que  él  habia  de- 
ando  libre,  ó  por  exemplo  de  tantas  ciudades ,  que  se  le 
daban ,  ellos  no  quedartan  mas  en  su  porfia.  £  mandó  que 
los  Blepbaates  fuesen  delanie  de  las  banderas  por  moverles 
)bpamo ,  y  él  fílese  á  la  ciudad  con  el  eiárciio  qnadrado» 

"porque  los  ánimos  de  la  mayor  parte  de  los  Lariseós  incier^ 
tos  ,  dudasen  entre  el  temor  presente  de  las  enemigos  ,  y  la 
vergüenza  de  los  amigos  absentes.  En  e^tos  mismos  dias  Ami- 
oandro  con  la  juventud  de  los  Atamanes  ocupo  á  Pelinco,  y 
Menipo  con  tres  mil  peones  £tolos ,  et  doscientos  caballeros 
yendo  á  Perhebia  ,  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Maleóla  ec 
Cyrecías,  ef  taló  et  destruyó  el  campo  Tripolicano.  Estas 
cosas  hechas  arrebatadamente  »  tomáronse  á  Larisa  al  Rey, 
et  sobrevinieron  quaodo  él  leaia  cons^  de  lo  que  debía  ha- 
cer de  Larisa.  B  atlí  las  seaunjáas  eran  diversas'»  unes  de* 
¿ían  que  debían  poner  en  ello  fbersas ,  y  no  diferirto'  mal» 

•que  luego  debia  con  trabucos  y  pertrechos  combatir  á  codas 
partt:s  los  muros  de  la  ciudad  asentada  en  llano  ,  y  abieita 
et  ligera  de  entrar  por  el  campo  :  otros  decian  que  la$  fucr- 

^isas  de  esta  eiudad-oo  se  debian  comparar  aw  ios  Pheios,  f 
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era  invierno  tiempo  á  i^nguna  cosa  de  guerra  díspucsK), 
y  mucho  meaos  para  sitiar  ciudades.  Estando  el  Key  incierto 
'Mtrtf-^ia  mpenoMM  y  temor  ,<  los  fimbaxadores  do  PharaÍA¡^ 
que  i  caso  hAttian  venido  á  darle  ta  cíndMl ,  icr  icrecmitiroa 
iwü».  B»  tam  nMMa-  lilam  Mm  eacoacrandose  coá  Ftitpd 
«i  lot  DiMwm ,  vto  coMpét  Jot  dat»  tnvió  á  ApíoCÍutt« 
üú  i  toccwfw  á  Lüwu  'fifc^mil  á  grandes  jomadit  por  Ma- 
cedoBia  llegó  &  li  combn' dbr  Jbt  aladtts ,  que  ottá-  fdbft 
Gonnos.  Y  la  ciudad  de  Goooos.  esta>á  veinte  millas  d¿  La- 
risa  at>eatada  en  las  angosturas  del  bosque  llamado  Tempe.  A 
donde  asentando  mas  anchamente  el  real  que  era  menester, 
•t  encendiendo  fuegos «  hizo  á  los  enemigos  k  demostracioa 
^e  éi  buscaba ,  esto  es ,  que  todo  el  ezército  Romano  es* 
'  UÚM  allí  cod  el  Rey  FtUpo.  Y  viendo  eito  cL'  Rey»  dió  pee 
cotcfH»  á  ki  foyof ,  qoa  el  ifivkno  te*  acercaba ,  y  ajando 
allí  u  lab  áuíf9g6ué»  LarÍM  á  Deaiecriade.  Y  loi  fico- 
Jea  flc  Acaiaaiiei  le  «omaroii  i  um  tmtu.  fi  Apio  aoaqoo 
▼id  el  cerco  le^ntádo ,  por  cuya  caan  bebía  sido  eftvrado^ 
descendió  empero  á  Larisa  para  confirmar  para  adelante  los 
ánimos  de  los  amigos  ,  donde  era  el  gozo  doblado  ,  lo  uno 
porque  los  enemigos  se  habían  ido  «  el  ocro  porque  vciaa 
daacio  (ic  sus  naros  ai  socorro  Komano. 

.  "        *  CAPITULO   V.       íí  ."1  .  h 

4§  muí  dmwiUa  ,  /  tatá  ^ea  4Ua  ,  et  gast^  Uiú.4lvm/Í9T» 
^m'  m  JutUUff  f  i  if*  fmo  tomó  C9n  engan9  d  MidÍM, 

y  algunas  oirás  áudades,'        •  . 

ido  el  Rey  Antiocho  de  Demetriade  á  Calcis ,  se  ena^ 
moró  de  una  doocella  Caucideose ,  hija  de  Ceopcolemo.  >Y' 
Sitigando  primero  al  -pailro.  por  flaeDmjeios ,  et  después  ét 
aístno  fogaodola»  le         que  fonado  10  abaxatia  á  coa- 
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dicion  mas  grave  que  era  10  foctniis.  E  á  la  postre  alcaozaiir 
do  lo  que  quería ,  como  si  estuviese  en  paz  ,  se  casó  con  ella, 
^(  olvidándose  que  dos  cosas  habia  juntamente  jtomado  por 
empresa  y  conviene  saber  ,  la  guerra  con  los  Romanos ,  y  lir 
brac  á  Gcecia  ,  deseando  cl  cuidado  dci  todas  las  cosas  ^  posó 
que  quedaba  d^  invieno  ta  oomrbes  y  dolo ytcs  que  m 
gaen  al  vioot.  Y  de^nci  mfpor  cansado  que  por  su  hariQy 
m  te  dió.  al  Joeftob  fi  la  «¡éma*  Imiim.etfdóloj^tel'oaupatoa 
¿.lodot  los  Cifíl«M'..del  Rey ,  los  quabl.iatoban  por  Mdo 
Bcoc»  pataado  di  ummo.  Bu  los.aMsnot  cayercm  loi  homt 
\ítm  de  guerra  ,  ca  ninguno  de  ellos  se  vistió  armas ,  ni  goarf 
dó  estaciones  ni  velas  ^  ni  bizo  cosa  que  fuese  obra  et  oficio 
de  guerra.  £  asi  como  en  el  principio  del  verano  fuese  por 
Phores  á  Cherooea^  adonde  habia  mandado  que  toda  el  exér- 
cito  te. allégate»  ligerameote  conoció» que  su  geate  no  ha* 
bia  invernado  con  doctrina  mas  segura*  et  grave  que  el  Ca» 
fkUM  de  ella*  Deipnea  aandé  4  Alexandfo*  da  Acammia» 
efe  'á  MeDÍpa  da  MacedoDia  ,  traat  lea  bacstet  de  ¿tólia*  á 
St^atD ,  y  habitado  .di  sacrificado  en  Delpbti  al  Dka-Apo^ 
Ib  ,  pasó  á  Náupacto  >  y  tenido  ayuntamienio  de  los  prínci» 
pales  de  Etolja  »  por  el  canüno  que  va  entre  Calcis  y  Lysi- 
machia  á  Strata  se  encontró  con  los  suyos  ^  que  venian  por 
el  sQiK>  Maliaco.  E  allí  Mansiloco  Príncipe  de  los  Acarnanes 
dando  muchos  dones ,  no  solo,  atraía  su  gente  al  amor  del 
Rey »  mas  también  habia  traido  á  su  deseo  á  Clyto  Pretor» 
el  quatteoia  cotoiieea  todo  el  mando.  £ite  comb^  viesa  qut 
loi.Iieacadios^y  qae  «  cabeaa  de  Acarnaaia » ap  podriáa^ief  l&r 
gmaeala  ^coaftf9,fiidoa  á  lehaUiea^por;  miedo  da  Ja  armada 
Itonvina ,  que  estaba. caá  Atalio  acerca  da  Gephalenia»  aco- 
metiólos con  arte  »  ca  estando  en  el  ayuntamiento » dizo:  que 
lo  que  estaba  en  medio  de  la  tierra  era  de  Acarnania  ,  ci 
que  todos  los  que  podían  tomar  armas  debían  sjür  á  Medion 
et  Tiro  ,  porque  no  fuesen  ocupadas  de  Ariticcho  et  de  los 
£tolos.  ü  bobo,  algunos  que  dixeion ,  que  no  era  menester. 
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,KioTér  tanto  alboroto  «  que  4l}asraria  guarda  dé  qiiÍDÍeiitt« 
iiombrefl.  Y  tomaiui»  «roí  oMUicefaos  »  puA»  irmcifioiiMsett 
Meáioa  t  «t:  datcÍMáoa  iNi  Jim     égkimom ,  y  tratalift 
for:ff«liiiiéi.v<ai«eiiitta  podtm  dil  Aeyi.JBii  estw  mibñot 
jdiaslof  Biii)i*iadonK  'dél  Kejr  fiieM  á.  Mcdum^»  y  como  cá 
el  ayuntamiento  consultasen  de  lo  que  dobiañ  responder  al 
Hey  ,  y  unos  dixcsen  ^ue  debían  quedar  en  la  amistad  Ro- 
mana i  otros  que  do  debían,  rehilar  la. amistad  de!  Rey; 
pareció  tenor  en  el  medb  la  sentencia  de  Clyto  ,  y  fue  acep- 
<ada'  m  otto  ^«qoe  eoViam  Embaxadorci  al  Rey ,  y-  -sVb  •^•* 
4íéieii'-que  sofriese  que  los  Mediooioi.sobdtt  tan  graa.~ooii 
lindicneD  haber  su  consejo  ca  «l  aynncaoiiento  .de»  loi;;áK:p|^ 
nanes^T  para.  est»jcnibazada  fuefcoa  pueitoti«aÍ>íeedei  Man- 
ú]om> ,  y  los  que  eran  de.  tu  :l>andel4  Estos  en?íando  secreta» 
mente  á  decir  al  Rey ,  que  allegase  su  exército  ,  y  gastaban 
tiempo  I  de  manera  que  casi  aun  oo  eran  salidos ,  «guando  el 
Rey  estaba  ya  á  las  puercas.  Y  alborotándose  ios  que  no  sa« 
bian  la  traición  ,  y  llamando  con  imperto  la  gente  á  las  ar- 
mas y  fue  puesto  el  Rey  en  la  ciudad  por  Clyto  y  Mansiloco» 
i£  los  unos  por  sn  voluntad ,  y  los  que  disoprdaban  focaadoi 
por  tenor  hubiefon  de  ir  al  Rey^  Y  como  estüTjeiett  el^ 
.pantadot»  él  con  liabla  agradable  \ák  mitigó  »  y  publicáis 
:dose     clemencia «  algonet  pueblost«de  Acaiñiaua.  m  le-di^ 
ion.  B^de  Mediod  se^.  fué  á  Tiro-  envieOdo  delante  á  Maflb 
•iiloeo ,  y  á  los  otros  Embajadores  s  mas  descubierto  el  enga- 
ño de  Medion  ,  hizo  á  los  Tiros  mas  astutos  y  proveídos^ 
que  temerosos  ,  y  dándole  respuesta  no  dudosa  que  no  tomaf 
rian  amistad  nueva  sino  con  auctoridad  de  los  Capitanes  Rob 
manos;,  cerramn  laS  puertas »  y  pusieroa. gente  i|i^ada  ee  Ui 
muros.  ■£  Ceneo  Ocmvio  es  viadí)  por  Quincio  á  coniirmaa 
Jos  ámasoi  de  los  Acarlianm»  conlo  hobieae  recibido»  la  fua»| 
aicioo  de  Aulo  Peitiramiot  que  por.AtiUo  J^gAfle^luihia  «iJi 
hecho  BmsideiitQ^de  Gephelef  ia ,  vino    buen  I íempo  k  Le»t 
cas ,  y  pnm  ntticfaa.^pefanu:en. los.  amigos ,  diciendo, qu^  ye 
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•1  Omsul  Mamo  Acilio  con  las  legiooM  hibia  pasado  el  nuii^ 
y  qae  en  Thesalia  estaban  reales  Komanci.  Y  que  el  útmfm 
del  afto  ya  dispaetto  para  naregar  liacta  eite  nuera  jcasi  ser 
vevdadefa ,  el  Rey  ponieada  gMffuden  ea  Medioa  ,.ct  cm 
los  olioi  lofam  d»  AceManiá  »i  mí  fiw  de  Tiro ,  y  poir  ilte 
cindidei  de  Etoli»  f  Fock  le  tomó  4  Cekk 

CAPITULO   VL     <   :  I 

J^i  como  el  Rfjf  FiHp9  y  Marc%  Behio  tomaron  muckat 
fitrras  di  ks  immigt  //  fl  Cmsvi  Manto  Acilio  lUgá  d 
QréfM ,  f$  fmdá  frtto  á  Roma  d  FiUfo  MegalofUum^ 
4$  di'  ivm  ií  R$f  FUi^  inmá  -  la  j$uitditHm  * 

En  este  tiempo  Marco  Bebió  ,  et  el  Rey  Fílipo  y  se  ha- 
bían ya  juntado  en  el  invierno  eo  los  Dasareos  ,  quando 
h»bkm  enviado  á  Thesalia  á  Appio  Claudio  ,  para  librar 
á  Laris»  del  cerco.  E  por<jue  aquel  tiempo  era  indispues- 
to para  hacer  alguna  cosa  ^  tornáronse  á  inTcrnar  ,  et  en 
e}  principia  del  verano»  ayuntados  los  exércitoi»  descei^ * 
dieroo  k  Thesalia.  fiotoncee  el  Rey  Antiocho  estaba  en 
-Acarnania.  fi  Ivego 'que  lle^aroa ,  dié  Filípo  fobre  Malea 
de  Perhebié  ,  et  B^ie*  loWa  Ftlacio ,  la  qual  tomó  cali  . 
al  primefo  aceaBetimienio  ,  y  con  la  misaia  presteza  toaid 
á  Festo  y  y  de  allí  recogiéndose  á  Atracia,  ocupé  á  Cirecias  ct 
Fricio  ,  y  luego  puso  guarnicRHies  en  estos  lugares  toma* 
dos,  E  ayuniadose  otra  vez  con  Filipo  ,  que  tenia  cerca- 
da á  Malea,  la  qnal  se  dio  á  la  venida  del  exército  Ro-  / 
jnaoo  f  ó  por  temor  de  las  fuerzas  grandes  que  traía ,  ó 
per  asperaaza  da  perdón.  £  luego  ellos  juntos  fueron  é  co^ 
¿rar  las  t9las  et  logaras  ,  que  los  Athamanes  habían  ccu- 
pido ,  las  quales  aran  £gea ,  Erycioo,  Gonphi » Silana »  Trie- 
cíV  »  Jáclibaa  y  Falaia.  Y  daipaai  punaiaa  careo  sabia 
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•Bélilieá     ¿oade  .estaba  Filipo  Megaiopolítano  con  qui- 
•■ieaiot  pcoaeá,  y  quaroiui  caballeros.  E  primero  qut  dia* 
M  «onbiM  «  eovianii.  aamagerM  á  Filipo ,  ^oe  so  qui- 
«Me .  «spoMr  fll*  pottf en  cooibate,  á  los  quale«  resfcodié 

^,41  »  daría  , :d  4  ka  Ai^ 
MDoa'y  4'  loa  Thoaloi ,  m  que  bo  «  darkn  jCS.  ^ 
derio  de  Filipo.  Después  qoe  ▼icroii  qoa  por  filena  <b 
armas  lo  habían  de  hacer  ,  y  parocia  qnc  OI  al  inbnio  licn- 
po  podían  cümt>atir  á  Lymnea  ,  el  Rey  se  fbe  □  Lymnea, 
et  Hebio  quedo  á  ciimbatir  á  Pelineo.  En  aquellos  mismos 
^iás  al  Cónsul  Manió  Acilio  habiendo  ya  pasado  el  mar 
con  ▼CÍM  mil  peones  y  dos  mil  caballeros  y  quince  ele» 
lantet ,  attadó  á  los  Tribunos  de  caballeros  escogidoa ,  que 
•Ha vasco. la  ^ente  do  pia«á  .Latiia«:  y  él  íOdb  la  gante  do 
i'cabaUo  la' foO  "á.X.yaineo  al  JUy  Filipo.  £n  la  vaaida  dal 
Consol  m  ákwtk  ún  lírdoo»  ,  cíe  la  ^micioa  del  Roy 
et  lot  Athamaoet  tambieo  iatrtm  dados  ,  y  el  Consol  so 
fue  de  mnea  á  Pelineo.  Y  allí  los  primeros  que  se  die- 
ron fueron  k)s  Athamanes  ,  y  después  Filipo  Mcgalopoli- 
"taño ,  el  qtlal  descendieodo  de  la  fortaleza  ^  como  á  caso 
10  hallase  presente  el  Key  Filipo,  mandó  por  escarnio  at 
menosprecio  ta  Indar  la  como  á  Rey  >  et  eacontraodolo  la  11»» 
aié>  hermano  con,  borla  ,  ciertamente  no  honrosa  á  so  ma^ 
fastádj  fi:  despaas  fuá  lloToda  al  CoÉsol  ^  ol  qml  lo  ma» 
dó  guardar,  y  dando  á  poces  dlaa  lo  aoTiá  «todo  ¿  R^ 
w»^  E  toda  la  otffá  gamo  do  ko  AilianMaes  at  dal  R07 
AntíocW,  qoa  luibi»  estado  ao  las  fortalezas  de  lo»  loga- 
ns ,  que  aquellos  días  se  habian  dado  fue  dada  al  Rey 
Filipo  t  q^  íutwn  casi. tras  mil  hombres.  Después  de  es- 
to el  Ceii5ul  fue  á  Larisa  para  tener  allí  conse^  de  toda 
la  guerra.  Y  en  el  camino  le  veoieroo  £mbazadores  do  Pió- 
lia  y  M<.  tropolis ,  qoo  lo  daban  MI  ciudades. 

£  FIlipq  tcatd  iwiy  bíeii  loa  cajAÍioa  at  prioc^alma»* 
to  4  los  Athaoianos»  porque  poi  ellos  auazcto  4  m  amor 
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la  otea  gante  de  éilos.  Y  esperando  de  alctiisar  ¿  Athl- 
mina  I  llevá  su  etéicito  i  ella,  enviando  delante  ios  cap- 
tivos á  sus  ciudaííes.  Y  ellos  tuvieron  gran  autoridad  ca 
«US  pueblos ,  áicieado  la  clemencia  et  roagoiácei^ia »  qiB 
ti  'Hoy  aN»>ellM  habh  iisacba^  £  tAoúoaodco  coya^lna^flá* 
w4  » 'ñendb  proieote  ,  decmrtera  atoóos  en  hivíos  Xnie» 
So  ^B»  no  fujSM  «lado  ca  podado  d^  FiUpo,eiiénii^«iii|« 
•otlgiio  ;  y  en  podario  ida  Un  Romanos  «¡fado»  cootniíiál 
.justamente  por  m  labalkm  i  fiiaif  !c«n.  so  iMigec^ét  ^^ijos 
del.  reyno'á  Ambracia  :  y  así  toda  Arh^mu 'Ttno  en  seno» 
río  de  Filipu.  El  Cónsul  se  detuvo  uaos  pjco^  días  en  La- 
risa  ,  para  rehacer  el  fardaje  de  acémilas  ,  que  por  el  na- 
vegar ,  et  después  por  los  grandes  caminos  estaban  cansan 
das.  £  casi  reparado  xi  exércico.por  aqu¿i  poco  reposo. so 
fue  ¿  CratoD  ,  et  aa' viniendo  v  le.  la  dieron  Farsalo^  JOt 
Scotnia  t  ot  Feras ,  ét  Jas  gaarmctonai  do  Antiocho  -^iit 
«italMn  eü  alia.  Y  do  ailot  d¡6  mtl »  que  quittam  qiiadar^ 
•a  coo  él  al  Hay  Fili^ ,  los^  otro»  lin  armat  loa  abvié 
Demétríada.  y  despoot^^iyi  á  .Ptoorna  ;  ot  £  bi  cMllea 
tque  estaban  acerca  de  ella.  En  ñn  comenzó  de  ir  al  leno 
Maliaco  ,  ec  llegando  á  los  estrechos  ,  sobra  los  ^juales  es- 
tán asentados  los  Thaumacios  ,  toda  la  juventud  ,  desam*- 
parando  la  ciudad,  arnuda  se  puso  en  las  selvas  et  cami^ 
aos  t  et  de  lo  alto  hacían  sos  acometiihieaaq»  ooncra. 
quadra  Bsooiaiia.  Al  ^pssndpio  el  Cónsul 
habUndo  coa  olkia  Uk  apaftasan  da  tal  locura:;  mas  despuai 
que  vio  que  penevcfafaan  eo  olla  i  anvió  an  donador  xm 
TriboBo  ooñ  doi  lagionas »  «t.  carrólai  ol  r— inn  para  la 
anidad  »  et  -tomóla»  Taeta  da  gente,  fioamcat  tisado  ojdo  i 
las  espaldas  el  clamor  de  la  dudad  tomada,  qoerieod^»  hto 
de.  las  selvas  huir  á  la  ciudad  á  todas  partes  fueron  muer- 
tos. E  otro  dia  el  Cónsul  se  partió  de  los  ThaumacioSi  y 

£ia  ai  rio  Saiaml»ria  ,  y  do  ali*  les  (alo  lof  campos. 
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ntre  trato  que  estas  cosas  se  hacían  ,  Aatíocho  estaba  efl 
Calcis  f  el  qual  vieado  ^ue  en  Grecta  no  habia  buscada 
otra  cosa  siiio  los  inviernos  aeradabks  de  Caléis  »  et  el  ma- 
Uimmio  ap  honesto.»  reprehendía  los  Taños  ^ofrescimieotos  d» 
lp$  Etolos ,  y  á  Xliois  ^  .y  tenia  p$A  «Iniiwcion  á  Afú/r  . 
bal  no  Ifolé  como  varón  prod«lt«i  ,  mas  casi  pio&ta  áé 
lodat  la>  CMS ,  qnt  k  Jiabiaa  acaciddo.  Mas  porque  U  pe» 
jen  toimuia  üctciaaMute  m  fe  desbicjflse ».  envió  iiieiiia[e-i 
ros  á  £tolia,  que  WsiaiQD  «los  fitpios  con  toda  k  genttf 
que  pudiesen  recoger.  Y  también  él  habia  ya  traído  quasi 
diez  mil  peones ,  que  después  habian  venido  de  Asia  ,  et 
quinientos  caballeros.  Y  con^O  viniesen  menos  que  antes,  et 
solo  fuesen  los  principales  con  pocos  criados ,  et  estos»  dír 
xese»  que  habian  puesto  to^a  su  diligencia  para  tratr  un* 
chp  de  süft  ciudades »  et  ^  jcoA  .aaioridlui »  6  amor »  ef 
MiidemieiMo'  no  Iw^cn  pedido  con  lot  que  rehiisabaii  k 
goerft.  Viéndose  de  toda»  perte»  desaoiperado »  et  de  k< 
aayosv  que  se-  deteoiaa  -ea  Atk  eootrtt,  loda  laaQ»  y.  leaiT 
tad »  el  <de  ki  ;anigos  que  no  k'  daban  k  que  le  habito 
prometido  »  en  cuya  esperanza  io  habían  llamado  ,  retraxo^ 
se  al  bosque  de  Xosmopilas.  Este  cerro  >  asi  como  Italia  es 
partida  por  la  cuesta  de  Apenino ,  a%¡  departe  á  Grecia 
por  medio.  E  dek^te  eue  .monte > de  Termopilas  está  ^IfOv 
Perhtbía  »  Magnesk»Thesalia,  et  loa  «AchépsjPbthiotai.^^et  ol 
leno  Meiiaco  costra  .el.  Norte.  Y  entro  las  aogosteras  á  k 
pifto  de  mediodia »  eitti  graade- parto  de  £tolia  y  Acamank 
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y  Focis  coo  Locris  y  B^cía  ,  y  li  isla  Eoboca  .  y 
t»i  la  tierra  Acli«oieiisa\ 'casi  ^céM      promontorio  <mm 
sa  extienda  eo  alto,  f  el  Pdopooa«i.  B  tienen  estos  mo». 
m  fáUt  log^m  «speéos  y  pafiaf  «ntrepuestas  ,  ^uc  no  so- 
lo -lot  ezérciBot ,  éMis  aun  los  h^iinbres  desembargados  no 
hallan  calles  ,  ni  sendas  para  pasar.  Los  montes  postreroa 
contra  Oliente  üaman  Qeca,  de  los  quales  el  mas  alio  et 
dicho  Calidromo  ,  en  el  valle  de  este  mbnCe  vuelco  ai  S#* 
Ao  Maliaco  ,  hay  ua  cattíno  qoe  no  «ícne.  am  «ncho  át 
sesenta  pasos.  Este  polo  es  camiofo  para  la  gente  de  guerra^» 
por  donde  pueden  pasar  loa  ejcércitos,  ci  no  lot  impiden' 
plMT  te  eiie  lugar  m  Iki&M  Pile,  fi  ocres  por<|ne  en  !«< 
•ntradas  hay  agitos  caliewes  lo  llaman  Termopi  le.  Este  lu^ 
gir  es^  iifnasa  ,  mas  por  k  nombrada  muerte  de  los  Lace- 
demonios  contra  los  Persas  ,  que  por  la  Incalía    Y  no 
con  menor  ánimo  entonces  Aatiocho  asentando  el  real  dentro 
las  puertas  de  a^uel  lugar  con  edifidlds  empachaba  el  bos- 
que, et  aun  donde  era  menester  con  doblado  baluarte,  c«¿ 
va  y  muro.  Y  como  kr  bobiaie  enibrtalesctdo  de  abtíti^ 
daacia  de  piedras ,  que  ha/  aW.  á  'codas  partes  ,  creyeo- 
lio  bien  qiie  -  el  exército  KoaMuo  nunca  liaría  aquel  camjl 
oes  «nTló  '^witro  mil  finslof,  ^oef  tantos  habiar  reñido, 
parte  i  guardar  á  Hemciea  ,  que  está  éilante  las  puertas, 
parte  á  Hipata  ,  no  díidando  ^oe  el  Constíl  combatiría  á  He»* 
ficlea,  y  decían  muchos  que  en  Hipata  todo  se  había  tala- 
do. El  Cónsul  después  que  bobo  talado  primero  ei  campo 
de  Hipara  ,  después  el  de  Heraclea  ,  siendo  sin  provecho 
en  cuos  dos  lagares  el  socorro  de.  los-  finólos.»  asentó  el 
real  en  las  entradas  acerca  de  las  fuentes  de  aguas  calien* 
les  contra  el  Rey.  fimtrambai  las  escuadras  de  los  £to^ 
los  de  Riiedo  se  eacerranen  eo  Heraeiea^  j  después  el  Key 
íAufttoclio  ,  el  qoal  antes  de  rer  los:  enemigos ,  y  su  or->* 
.den  et  aparejo  creía  que  todas  sos  cosas  estaban  bien  fuer- 
tes ce  circidat  de  guarniciones ,  comenró  k  tener  miado^ 
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qtie  los  Komanob  no  hallasen  al^uijus  '-cndas  y  caminos  por 
los  cerros  altos  para  pasar  ,  ca  era  fama  ,  que  el  tiempo 
pasado  loi  Lacedemonios  asi  habiaa  sido  cercados  por  lot 
persas ,  y  poco  «otes  Filipo  por  los  Romanos,  et  por  eso 
•avió  un  mflastgefo  á  Heraclea  á  los  Etolos ,  que  á  lo  ms* 
nos  en  esta  gaem  le  hiciesen  este  placer ,  que  ocupasen 
ce  cerraien  las  alturas  de  todos  aquellos  lugares «  porque 
los  Romanos  por  ninguna  parte  pudiesen  pasar.  Oído  este 
inensagero  ,  comenzaron  los  Erólos  á  descordar  entre  sí,  ca 
Unos  decían  que  debían  obedecer  al  maiKlaraienro  ¿el  Rey: 
otros  que  debían  quedar  en  Heraclea  á  esperar  la  una  for- 
tuna y  otra  ,  porque  si  el  Rey  fuese  vencido  tuviesen  su 
hueste  complida  para  socorrer  ¿  las  ciudades  vecinas ;  y  si 
fuese  vencedor ,  persiguiesen  á  los  Romanos  derramados  4 
ittir.  £stu  dos  pastes  no  solo  estuvieron  en  su  parecer,  mu 
inokbien  execotaron  m  oonsejo.  Dos  mil  qnedaroo  en  Hn^- 
jaclea  ,  y  dos  mil  partidos  en  tres  partes  ocuparon  á  Ca- 
lidromo  »  y  Rhoduncia ,  y  Tbycunta^  estos  son  los  oom- 
iucs  de  Us  cumbres, 

CAPITULO  VIIL 

.JP#  leffio  ti  Contul  MankAtUU  tnvUá  MiurtP  Pwdo  Ca- 
j$9nt  y  VnUrw  Flotea  .á  ffUar  ran  Isi  Eiplos ,  f  '^df  k$ 
9r0(»H  fufi  Afut  d  su  gint.f-  isfirxanthla  d  la-^kataOstf, 
X  d$  imm  disharafó  ai  Re/  Antioch»* 

D  espues  que  el  Cónsul  Marco  Acilio  vio  las  cumbres 
de  los  montes  ocupadas  por  los  enemigos,  envió  á  Marco  Por- 
cio  Catón  ,  y  á  Lucio  Valerio  Fia  eco  ,  entrambos  Coii'^u- 
lares  y  Legados  suyos  con  dos  mil  hombres  escogidos  á  los 
castillos  de  los  Etolos ,  Flacco  á  Rhodancia ,  y  á  Thycun- 
ta,  et  4 'Catón  4  Calidromo.  Y  Acilio  antes  que  ayuntase 
U'  hueste.  4  los  enemigos » llamó  sus  caballeros  4  ayuntamicBc 
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tt#  >  y  hablóles  con  pocas  palabras  diciendo  así:  »>  Yo  caballe- 
f»ios  ^  Teo  muchos  entre  vosotros  de  todas  las  oideoes ,  que  ea 
9»  esta  provincia  habefs  exercitado  las  arma»  debaxo  del  auspi. 
i^cio  y  gais  ile  Tito  Qutocio»  £a  la  guerra  M^cedonicft 
lae  mas  dificil  el  bosque  acerca  del  rio  Aouf ,  que  este^ 
porque  esta»  SO»  puertas  ,  j  eotre  dos  mares  hay  ud  pa¿ 
so  así  como  natural^  siendo  todos  los  otros  cerrados.  En* 
touces  los  excixiros  de  los  enemigos  fuero»  puestos  en  lu- 
9y  gares  mas  gu.  rnei.idüs  et  valientes,  y  aquel  exercito  fue 
„  mayor  en  numero  ,  y  mejor  en   la  manera  de  la  gente'» 
9*  porque  estaban  en  él  Macedones »  Th  ra  ees  ,  et  Ilirícos,  geu* 
»y  tes  muy  feroces :  aqui  hay  Syros » Asiáticos ,  Griegos  bom^ 
9^  bres  muy  vanos »  y  nacido»  pora  servir.  Aquel  £.ej  era 
^»  muy  guerrero,  et  desde  su  juventud  exercitado  eu  las  gucr^ 
n  ras  de  vecinos  ,  de  los  Tbaces ,  Iliricos » ,et  de  todos  snk 
jf  comarcanos.  Este  ,  porque  yo  m  hable  dé  toda  ki  ^6tril 
,,  su  vida  f  es  aquel  que  como  hobiese  pasada  en  Europa 
„  para  hacer  guerra  al  pueblo  Romano  ,  ninguna  cosa  seña- 
„  lada  ha  hecho  en  rodo  el  tiempo  del  invierno  ,  sino  que 
por  amores  se  ba  casado  con  muger  de  casa  privada  »  et 
9,  de  línage  no  conocido  entre  ios  dé  su  pueblo  ,  et  reciea 
9,  casado  como  engordado  en  las  cenas  de  las  bodas  ha  sa- 
„  lído  k  la  batalla.  Todas  sus  íuems  y  espemuzA  ha  lído 
ven  W  Etolof  y  gente  muy  vaua  et  Ingrata,  etlo^ne  vd> 
sotros  faabeb  antes  probado ,  agmni  lo  expérionenta  Anlio* 
yyChOy  ca  no  vinieron  codos,  ni  pudieroo  ser  vdetenidos  en 
„  el  real  ,  y  ellos  entresí  esrán  discordes.  E  como  demati- 
dasen  que  les  diesen  para  deiender  á  Hypata  y  Heraclea, 
á  ninguna  defendiendo ,  unos  had  fuido  á  los  cerros  de  los 
>  montes  ^  otros  se  han  encerrado  en  Hefaclea.-  £1  Key 
^1  ha  confesado ,  qué  uo  esa  salir  á  batalla  en  campo  llano» 
,1  ui  tampoco  poner  el  real  en  tugar  abierto »  y  desando 
^  delante  de  sí  aquella  región ,  que  se  alababa  haber  qui- 
I,  ttdo  i  jijosotrgi  et  i  FiÜpo ,  ha  se  euCerrado  dentro  d« 
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I,  teaiM  y  piedras  »  y  no  dolante  las  entradas  del  monte  co- 
„  mo  es  fama ,  que  hicieron  en  el  tiempo  pasado  los  Lact* 
„  demonios ,  mas  retrayendo  á  deorro  totalmente  el  real ,  m 
liay  macha  dibreocia  para  demostrar  so  temor ,  ó  si  §■ 
encerrani  en  moros  de  alguna  ciudad  para  ser  en  elk 
sitiado.  Mas  ni  las  estrechuras  defenderán  á  Aotiocho ,  ni 
á  los  Etolos  los  cerros  ^ue  han  tomado  ,  bien  esta  de  ca- 
„  da  parte  visto  et  proveido ,  que  contra  vosotros  en  la  ba- 
talla  no  haya  otra  cosa  sino  los  enemigos.  Y  aquello  de- 
„  beis  proponer  en  vuestro  corazón «  que  ?o5otros  no  solo 
„  peleáis  por  la  libertad  de  Grecia  ,  como  quiera  que  esto 
^  seria  titulo  muy  excelente »  siendo  librada  primero  de  Fi* 
1,  lipo  9  agora  librarla  de  Antiocho  y  de  los  Etolos ,  ni  sol« 
,^  weri  Toeitro  premio  lo  que  está  en  el  real  del  Key ,  mas 
„  todo  aquel  aparejo ,  que  cada  dia  se  espera  de  Epheso, 
„  será  despojo  vuestro  ,  et  de?piies  abriréis  al  Imperio  Ro- 
mano  ,  Asia  et  Siria  ,  et  todos  los  rey  nos  muy  ricos  has- 
^ta  donde  el  sol  sale.  ¿Y  qué  faltará  para  que  después  no 
^  podamos  extender  nuestros  términos  de  Cádiz  ,  hasta  el  mar 
y,  Bermejo  y  Océano  que  abraza  todo  el  mundo»  y  que  todo  el 
„  linage  humano ,  después  de  los  Dioses  honre  y  acate  el 
.      nombre  Reknano?  Ftoes  á  estos  tan  grandes  galardones  dia» 
„  poned  vuestros  4  nimos ,  para  que  mañana  ton  la  ayudn 
^  de  los  Dioses  lo  determinemos  en  la  batalla.H 

Los  Romanos  saliendo  de  esta  habla  ,  que  les  hizo  el 
Cónsul  Manió  Aciiro  ,  antes  de  curar  de  sus  cuerpos  apare- 
jaron las  armas ,  y  en  amanesciendo  poniendo  delante  la  se- 
ñal de  baulla ,  el  Cónsul  ordenó  su  hueste  con  la  delante- 
ra  estrecha ,  según  la  naturaleza  del  lugar*  £1  Rey  des- 
pués que  viá  las  banderas  de  los  enemigos ,  también  sacó  sa 
hueste  »  et  en  la  delantera  asentó  patte  de  la  gente  de 
las  armss  ligeras  delante  del  baluarte.  Y  después  puso 
Iff^eria  de  los  Macedones  ,  los  qoales  llaman  Sarisopho* 
•IOS  acerca  iái  guarniciones  como  una  recia  dcíen^oo.  £  dei- 
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paes  puso  en  la  ala  izquierda  gran  paite  de  ballesteros  y  ar— 

(güeros ,  y  fonderos  á  la  falda  del  monte  ,  porque  de  lugar 
jnas  alto  hiriesen  los  lados  desnudos  de  los  enemigos  ,  et  en 
la  derecha  ,  acerca  el  fin  de  los  bcluartvS  que  cierran  los 
,  lugares  á  la  parte  del  mar  sin  camino  por  charcos ,  y  £»a« 
dnras  del  agua  ,  puso  los  elefantes  con  el  socorro  acostttm* 
brado ,  y  después  de  él  los  caballeros.  Y  desando  un  poco 
de  espacio ;  puso  la  otra  hueste  en  la  segunda  esquadra.  Y 
los  Macedones  puestos  delante  del  baluarte  al  principio  li-» 
geramente  resistian  á  los  Romanos »  que  rentaban  de  entrar 
por  todas  partes ,  ayudáüdoles  mucho  lus  que  en  lo  alto 
con  las  fondas  echaban  piedras  espesas  como  granizo  y  sae- 
tas  y  dardos,  Y  de&pues  como  venia  mayor  fuerza  de  los 
enemigos ,  á  la  qual  no  podian  resistir »  echados  del  lugax 
que  teman  sin  orden  algnna  ,  se  entraron  dentro  del  baluar- 
te. £  poniendo  las  lanzas  delante  d^  sí »  hicieron  casi  otro 
baluarte ,  y  como  no  fuese  muy  alto  daba  lugar  para  pe- 
lear ,  y  por  la  largura  de  las  lanzas  tenían  al  enemigo  sub- 
jeto.>  Muchos  por  subir  nesciamente  al  baluarte  fueron  he- 
ridos ,  y  tornaron  atrás  sin  hacer  algutia  cosa.  £  muchos 
murieran,  sino  fuera  por  Marco  Poicio  Catón,  el  qual 
echados  los  £toios  del  cerco  de  Caiidromo ,  y  muertos  mu- 
chos de  ellos  ^  ca  los  habia  tomado  desapercebidos  et  los 
mas  adormidos ,  pareció  sobre  el  lugar  sobrepuesto  al  xeaL 
£  Flacoo  no  tuvo  la  misma  fortuna  trabajando  en  Taño  de 
subir  á  los  castillos  de  Thicunta  y  Rhodunda.  Los  Mace- 
dones y  los  otros  que  estaban  en  el  real  del  Rey  al  prin- 
cipio como  de  lejos  no  parecía  otra  cosa  sino  la  multitud 
et  csquaJia  ,  y  creían  que  los  Etolos  ,  vista  la  butalla ,  ve- 
nían á  socorrerlos ;  mas  luego  que  las  banderas  y  armas  co- 
noscidas  súbitamente  descubrieron  el  error,  tan  gran  temor 
entró  en  ellos  p  que  echando  las  armas»  dieron  á  huir.  £ 
los  lugares  enfortalecidos  empedian  á  los  que  los  seguían ,  et 
las  eitrechuras  del  valle  por  do  los  habían  de  seguir ,  et  prio- 
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clpalmente  los  elefantes  qtie  estalnifi  en  la  postrera  etquadra, 

á  los  quales  los  peones  con  dificultad  podían  pasar  dckntc, 
Ct  los  caballeros  en  ninguna  manera  podían  ,  teniendo  temor 
los  caballos  ,  et  haciendo  entresí  mayor  alboroto, que  en  la 
'  batalla.  £1  robar  del  real  ios  detuvo  algún  unto  de  tiem- 
po ,  nías  en  el  mismo  dia  alcanzaron  á  los  enemigos  éo  Scar« 
phia ;  y  en  el  camino  'mataron  y  tomaron  muchos »  no  solo 
teballos  y  hombres ,  mas  tnobien  matando  los  elefantes  que 
no'  podtatf' tomar  se  voWiérOn  á*  sa  rtoal ,  el  qnal  «qnel  dic 
entretanto  que  los  Romanos  combatían' con- Antiocho-,  los 
£toIos  que  estaban  en  guarda  de  líeraclca  habian  tentado, 
sin  efecto  de  su  comenzamicnto  no  poco  osado  et  atrevido. 
Y  la  noche  siguiente  á  la  tercera  vigilia  el  Cónsul  habien- 
do enviado  delance  la  gente  de  caballo  en  alcance  de  los 
enemigos ,  en  amánesciendo  mo^ió^  las  banderas  de  las  legio- 
nes. £1  Key  ya  habia  alguna  cosa  caminado  ^  ca  no  paró  de 
huir ,  hasta  que  llegó  á  £lacia ,  á  donde  recogiendo  algunas 
reliquias  de  la  batalla  et  fuga  con  poca  gente  et  quasi  desar* 
mada  se  fue  á  Oilcis.  La  gentede  acaba  lio  Romana  no  alcanzó 
al  Rey  en  Elacia  ,  mas  alcanzaron  desbaratada  gran  parce  del 
ezército,  que  por  cansancio  se  paraban  ,  ó  erraban  el  camino 
como  iban  con  temor  huyendo  sin  capitanes  et  gaias ,  de  ma- 
nera >  que  de  esu  batalla  ninguno  huyó  ,  sino  quinieotof 
que  estuvieron  acerca  del  Rey ,  contando  los  diez  mil  que 
anteridad  de  Polibio  habernos  éstripto  que  el  Rey  pasó 
consigo  á  Grecia »  numero  asaz  pequeño.  Y  Valerio  Antiaa 
escribe  que  en  el-ezércico  del  Rey  fueron  sesenta  mil  hombres 
de  pelea  ,  de  los  quales  mnrieron  quarenca  mil,  et  íueroá  ' 
presos  mas  de  cinco  mil  con  ducientas  et  treinta  banderaSi; 
y  de  ciento  y  cinquenta  Romanos  que  en  aquella  pelea  se 
defendieron  contra  los  Etolos  solo  murieron  cincuenta.  E  yen- 
do el  Cónsul  por  Phocis  á  Beocia  con  su  exército  vence- 
dor f  las  ciudades  que  tenían  culpa  de  la  rebelión  estaba^ 
delante  las  puertes  con  vestid»  de  tristeza ,  coa  temor  q«i« 
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como  á  enemigos  no  fuese  dado  «acomano  en  ellas.  Mas  cada  die 
^9s6  la  hueste  sin  hacer  daño  alguno  V  como  si  fuese  por 
tierra  pacífica ,  hasta  que  lUg^isJié.  Campo  Coroneo.  Y  allí, 
una  estatua  del  Rey  AntioReho  t\ne  estaba  puesta  en  el  tem- 
plo de  Minerva  ,  encendió  la  ira  del  Cónsul  ,  et  dio  facul- 
tad á  la  gente  que  robase  y  destruyese  el  campo  pues- 
to CQ  cerco  del  templo.  £  después  pensó  ,  que  como  la  es- 
tatua fuese  puesta  .pqr  4?liberaci&a  común  de  los  Beocjos,  era 
cosa  Indigna  usar  de  crueldad ,  contra  solo  el.  campo  Coro* 
neo.  £  haciendo-  luego  llamar  la  gente ,  mandóles  cesar  de 
talar  j  robar  ,  y  solo  con  palabras  reprehendió  los  fieocioi 
por  la  gran  ingratitud  que  habían  mostrado  de  tantos  et  taft 
fecieotes  beneficios  que  de  los  Romanos  habiendo  recibido. 

CAPITULO  IX- 

como  Aulo  Müio  y  capitán  di  la  armada  Romana  ^  deS' 
haratí  las  naos  de  JUitmhg  ^  twdan  de  Asia ,  et  toda 
Eukoea  se  diá  al  Cónsul »  y  de  em»  el  Consfil  Manió  Asi' 
lio  envió  d  Mareo  Catón  d  Roma  d  avisar  de  las  cosas  he" 

* 

fkas ,  et  de  come  Marco  Ftdvio  entró  antes  en  la  ciudad  ^  jr 

de  como  el  Cónsul  después  de  luengo  cerco  ,  tomó  la  ciU" 
dad  de  HcracUa^qu^ guardaban  los  Eíoios, 

En  el  tiempo  que  la  batalla  sobredicha  se  hacia » diez  naos 
del  Key  Antiocho  con  Isidoro  capitán  de  ellas  estaban  acer- 
"  ca  Tronío  en  el  seno  Maltaco.  £  como  Alexaodro  de  Acar* 
Baoia »  mensagero  de  la  batalla  vencida ,  huyese  allí  heri« 
do » las  naos  espantadas  se  fueron  al  Cabo  de  £uboea »  y  allí 
murió  et  fue  enterrado  Alejandro.  Y  tres  naos  que  vinie- 
ron de  Asia  ,  et  habían  entrado  en  el  mismo  puerto  ,  oyendo 
la  destruicion  del  exércíto  del  Rey  se  fornaron  á  Epheso.  E 
Isidoro  desde  el  Cabo  deKuboea  se  fue  á  Demetriade,  creyen- 
do St  el  Rey  huyendo  aportaría  alli*  £n  estos  foismos  días  Aulo 
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AtiHo  ,  capitán  de  la  flota  Romana  ,  se  encontró  con  gran* 
des  vituallas  del  Kcy  Aoriocho  ,  que  ya  habian  pa^do  el 
estrecho        citá  acerca  de  la  Isla  Audro ,  y  echando  á 
^qae*  unas ,  tomó  otras ,  y  las  que  venían  postreras  ?'olvio- 
n»  á  holr  á  Ada*  fi  Afilio  coa  las  naos  tomadas  la  unnó 
4,  Pyreo  de  donde  había  venido ,  y  repartió  gran  qoantidad 
de  .trigo  á  lo$-  Atheniebses ,  y  á  otros  amtgof  de  aquella 
región.  E  Antiocho  ca  U  venida  del  Comui  partiendo  de 
dalcis  aportó  á  Teneo  ,   y  de;  allí  pn'^ó  á  Epheso.  Y  los 
de  jCalcis  abrieron  las  puertas  al  C  onsul  qiiando ,  aüegan- 
se  é( ,  salió  de  la  ciudad  Aristóteles  capitán  del  Rey,  Y 
Otras  ciudades  en  Euboea  se  dáeion  sin  detenimiento  ,  y  en 
pocos  días  aparejando  todas  las  "Cosas  sin  'daño  de  niogonn 
xíndad el  atrito  se  tomó  <  k  Tennopilas ,  alabado  de 
yot  templiiva^  después  de  la  victoria  que  en  ella. 
• '     Después  el  Cónsul  envió  é  Roma  á  Marco  Catón  ,  por 
■el  qual  lucsc  ayisiado  el  Sen^iu  et  pueblo  Romano  de  lo 
que  en  Grecia  habia  sido  hjcho.  Este  de  Crcusa  ,  que  es 
el  mercado  de  los  Thespienses  ,  retrayéndose  en  lo  mas  in- 
trínseco del  sonó  deCoríntho  se  fue  á  Pairas  de  Achaya  ,  y 
'de  Petras  pasó  las  costas-  de  BtéHa ,  et  Acarnania  hasta  Cof« 
^yra*  Y  asi  pasó  de  Otranto  an  Italia ,  et  de  allí  en  cinco 
' dias  por  tierra'^  allegó  á  Roma y  éhtittndo  ante» de»  dia  an 
'  la*  eiadaii  V  fué  cUhatlo  ttéretsbo  á*  Atareó  Jurijo  ,  PMtor  •dn 
^<la  éitídad  «-«l  'iqtlitl  ttí  amaneücieódo  mandó  llamar  d  Sena- 

•  do  ,  donde  sobrevino  Lucio  Cornelio  Scipion ,  que  habi^  si- 

*  do  enviado  por  el  Cónsul  algunos  dias  antes  ,  viendo  que  Ca- 
'  ton  le  habia  pasado  delante,  et  que  cootaba  las  cosas  he* 
'  chas.  Después  los'  dos  Embdzadores  por  in^indamiento  del  Se<- 
'^nado  faéibñ  délánte  t\  pueblo  ,  et  álli  mánifesta^oñ  lo  mes- ' 

mo  qi¡ie  tÁ  el  Senado  luhian  dicho  de  las- cosas  hechas  ei 
'  £tolia.  Y  or  Jeoose  que  se  hicitse  suplícaciorfes  UH  días, 
<  y  qQe'«V<'P^toip  éón*  qttarééta  sadrificios  ^attdes  sacrrficase 
'  á  lósDfcs^ qlie  le  pareciese.  Por  efttositoismos  dias  Mtc- 
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co  Ful  vio  Nobílíor   que   dos  años   ha  había   síio  Pretor 
en  la  iispaña  ulterior  ,  entró  en  la  ciudad  con  ovación » que 
es  manera  de  triunfo;  y  levo  delante  de  sí  ciento  ec  treinta 
mil  fiigacbs'de  plani  ,  y  allende  de  lo  sellado  .doce  mil 
bras  de  plata  no  concada ,  ec  ciento  et  veinte  stete  déorcw 
Et  Cónsul  Acilio  de  Thermópílas  envió  á  Heradea  á  los 
Erólos  que  á  lo  menos  entonces»  que  habían  muy  bien  pro- 
bado la  gran  vanidad  del  Rey  Antiocho ,  tuvi¿Sí;n  consi- 
deración á  los  Romanos  ,  y  dando  á  Heraclea  pensasen  do 
pedir  humildemente  perdón  al  Senado  de  su  desvario  et  gran 
error  ,  ca  las  otras  ciudades  de  Grecia  que  en  aquella  guer- 
ra habian  faltado  al  pueblo  Romano  bienhechor  de  ellai| 
y  que  después  de  la  huida  del  Rey  Aatiocbo  »  á  cuya  co^ 
•fianza  se  hábiaf  rebelado «  bq  ..habiau  á  su  pedido  ce  nwW 
d^d  añaitdo  pertinacia ,  ya  eran  tomada»  en  amistad  y  fii 
de  los  Romanos.  Y  también  los  Etolos ,  aunque  no  habían 
seguido  al  Rey  Antiocho,  mas  habíanlo  traigo,  habian  sido  ca- 
pitanes de  la  guerra  et  no  valedores ,  si  pudiesen  arrepen- 
tirse ,  podrían  ser  libres  et  salvos.  A  esto  ellos  no  respondie- 
ron cosa  paciEca  ,  mas  antes  mostrando  que  con  armas  se  de- 
bía disputar  ,  et  vencido  el  Key  ,  quedar  integra  la  guerra 
de  Etolia  ,  el  Cónsul  movió  su  real  de  Thermopyias  á  He- 
radea. Y  elr.  mismo  ¡die  por  (conoscer  el  asienio  de  la«iui4ad 
jGOQ.  .ttn  ;cabe)l0  cercó  á  todas,  partes  los  muros ,  mirando  c«ía 
jnucha  diligencia  la  .aspereza  de  la  subida  al  castillo  de  ja 
ciudad.  Está  asentada  Heraclea  en  las  faldas  del  monte  Oeta, 
et  estando  en  lo  llano  tiene  el  castillo  en  lugar  alto  ,  et  de 
cada  parre  despeñadizo.  E  contemplando  todo  lo  que  debía 
conocer  ,  delibero  de  le  dar  combate  juntamente  por  quatro 
lugares..  £  de  la  .parte  del  lio  Asopo ,  donde  e&tá  el  Gyi^- 
nasio  que  es  lugar  de  ezercicip ,  poso  á  Lucio  Valerio  pro- 
iidente  á  las  obras  et  combate :  este  ^a  un  lugar  quási  mai 
'  poblado  que  la  ciudad.  £  dió  á.  Titq  Seiiipronio^  Longo 
f|\ie  combatiese  la  parM,  de  .Malead  et  l^i  parte  ^ue^  mam 
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k  «Qtrada  trabajosa  dio  á  Mafco  Bebió.  Y  del  otro  ario- 
]ro  qao  llamao  Mclana »  contra  el  templo  de  Diana  puso  4 
Apio  Claudio,  fistos  en  pocos  días  hicieron  torres  et  per* 
trechos ,  y  todo  el  otro  aparejo  de  combatir  las  ciudades»  co- 
mo entonces  el  campo  de  Heraclea  lleno  de  lagunas  ,  et  de 
arboles  muy  alcos  dic^e  as«ii  madera  para  toda  manera  de  obras. 
Y  tambiea  los  Etolos  se  habían  retraído  dentro  los  muros, 
et  las  casas  acerca  de  la  entrada  de  la  ciudad  desamparadas, 
tenian  abandancia  para  muchas  cosas ,  no  solo  de  maderos, 
.vigas ,  et  tablas ,  mas  también  de  ladrillos ,  et  piedras  muy 
grandes.  £  les  Romanos  mas  oombatian  la  ciudad  con  per- 
itrechos  et  obras  que  con  a^mas  »  porque  quando.  barian 
los  mmus  f  no  solo  con  lazos ,  como.es  costumbre »  huían  los 
golpes ,  mas  armados  traían  mochos  fuegos  para  echar  sobre 
los  ingenios  et  pertrechos.  También  en  el  muro  habia  cier- 
tas cavas  para  correr  dispuestas  ,  et  ellos  quando  renovaban 
los  muros  caídos ,  las  hacían  mas  espesas  porque  por  mas  lu- 
gares »aliesea  sobre  los  enemigas.  £sto  iúcieroa  eUos,  en  los 
primeros  días  entretanto  que  ■  tuvieron  las  fuerzas  recias  con 
continuación  et  "diligencia.  Y  después  haciéndose  cada 
dia  mni  poeos »  et  mas  perezosos »  siendo  por  mochas  partes 
constreñidos ,  ninguna  OMa  los  lattgabn  tanto  como  el  velar, 
mayormente  que  los  Romanos  como  eran  muchos  unos  su- 
cedían á  otros  en  los  trabajos,  et  los  Etolos  como  eran  po- 
cos estaban  cansados  por  el  continuo  trabajo  de  noche  et  de 
dia  por  espacio  de  veinte  et  quatro  días ,  en  los  qu  iles  nun- 
ca cesaron  de  pelear  contra  los  enemigos  ,  que  combatían 
juntamente  por  quatro  partes.  Y  Gorao  el  Cónsul  supo  que 
Joa  £tolos  estaban  cansados  parte  por  el  tiefnpo ,  parte  por- 
que asi  lo  afirmaban  ks  que  se  pasaban  á  su  real »  tomó  tal 
consejo  ;  á  media  noche  hm  señal  de  recoger ,  ec  juntamen- 
te sac4  toda  la  gente  del  combate  ,  et  la  tuvo  asosega- 
da dentro  en  el  real  hasta  la  tercera  hora  del  dia ,  et  des- 
pues  comenzó  4  tombutir  la  Viudad  a  media  noche ,  et  cesó 
JOU,  IV.  X 
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á  la  tercera  hora  del  dia.  Los  £roles  pensaron  que  por 
causa  del  cansado  el  combate  no  se  continuaba ,  el  qiial 
también  habla  á  ellos  cansí  Ja.  E  luego  que  vieron  que  fue 
dada  señal  de  recoger  ,  ellos  también  se  recogieron  ,  ni  pa- 
recieron en  los  muros  antes  de  la  tercera  hora  del  día.  £1 
Cónsul  como  hubiese  dexado  á  media  noche  fl  combate» 
deliberando  de  tornar  á  él  á  la  quarta  vela  por  tres  partes, 
mandó  á  Sempronío  que'  toviese  la  ¿ente  atenta  á  esperar 
la  seAái pensando  que  los  enemigos  en  el  alboroto '  de  lA 
noche  correrían  donde  sintiesen  el  clamor.  Los  Etolos  -unos 
dormían  por  descansar  stfs  cuerpos  del  trabajo  et  vigilias: 
otros  que  velaban  salieron  corriendo  á  este  ruido  de  ios  que 
peleaban  en  la  obscuridad.  Los  enemigos  unos  trabajaban  de 
pasar  por  los  lagares  derrivados  del  muro:'Otros  con  escalas 
tentaban  de  subir ,  contra  los  quales  corrían  ios  Etolos  por 
todas  partes  á  socorrer.  £  la  una  parte  por  donde  salieron, 
ni  era  combatida »  ni  defendida »  mas  los  que  la  habian  de 
combatir  esperaban' atentos  la  señal ,  et  no  había  alguno  que 
la  defendiese  ,  et  ya  se  hacnt  de  dia  ,  quando  el  Cónsul 
íiizo  selíal.  £  -sin  ninguna  batalla  los  unos  con  gran  preste* 
za  y  ebíuerzo  arremetieron  et  subieron  coa  escalas  á  los  mu- 
ros ,  et  luego  fue  oido  el  gran  clamor  ,  ó  alarido  que  mos- 
traba la  ciudad  ser  tomada.  Los  Etolos  dcxando  por  todas 
partes  sus  estaciones  fuyeron  todos  al  castillo ,  et  los  vence- 
dores cou  licencin  del  Consol  dierou  saoománo  á  la  ciudad, 
no  tanto^  por'  ira  et  abotrescimlento  „  quanto  porque  la  gen- 
te refrenada  en  tantos  Ittgares>  tomádos  k  loi  enemigos  en  al* 
guno  sintiese  el  fruto  de  la  victoria.  Después  el  Cónsul 
quasi  á  mediodía  hizo  Ifamar  Ta  gente  ,  y  partióla  en  dos 
partes,  la  una  mando  que  luese  por  las  laidas  de  los  montes 
á  una  peña  ,  la  qual  estaba   enmedío  del  valle  muy  alta, 
como  si  fuese  quebrada  del  castillo  i  mas  en  tanta  manera 
son  quasi  dobladas  las  alturas  de  aquellos  montes ,  que  de  la 
una  pueden  echar  armas  dentro  del  castillo.  £1  Cónsul  coa 
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la  medía  parte  de  la  gente  ,  queriendo  subir  al  castillo, 
esperaba  la  señal  que  habian  de  hacer  los  que  por  de 
iras  habian  de  subir  á  la  peña.  £  lot  £tolo9  qae  estabip 
tti  el  castillo.  00  pudieron  sufrir  las  primeras  voces  de  los 
que  hebian  tomado  *  la  peña  »  ni  despaes  el  arremetimieo- 
to  de  los  Romanos  >  asi  luego  desmayaron  ,  no  teniendo 
COM  alguna  aparejada  para  sufrir  el:  cerco  mocho  tiempo ,  ca 
habían  ayuntado  en  él  las  mugeres  et  hijos ,  y  otras  personas 
siü  armas,  las  quales  coa  dilicultad  caviaii  en  el,  ni  aun  po- 
día defender.  £  asi  al  primero  encuentro .  dexando  las  armas 
se  dieron  ,  y  entre  otros  fue  preso  Democrito  el  principal 
de  los  Erólos ,  aqfiel  que  en  el  principio  de  la  guerra  ,  pi- 
diendo Tico  Quincio  el  decre;to  de  los  Etolos  ,  con  ^el  qnal 
habiaa  dieterminado-  de  llamiar  á  Antiocho ,  respondió  que 
se  daría  en  Italia  qoando  los  JStotoi  aseniiieii  en  ella  m 
real.  £  por  esta  ferocidad ,  su  pfitioii  dio  máfüf  goza  á  los . 
venGedoces  .qnela  ?ict«irii9».  ^ 

'  ■    •  •   fi  '      •     '  .  ' 

'  CAPITULO    X.  . 

£>í  como  Lamia  iiindo  tercada  por  <l  dio 
4^  Cónsul  JRjomano  ,  ef  ds  cwfto  ¡os  Etoht  'imoi^fmt.j^mh^' 

'  ■ *«      ■  • 

este,  mismo  tiempo  qt;e  lói  Rpgvinps  cpmbatian.  á  He» 
■racleg,  el  Rey  Filipo  ten¡a.'Sttiada .  4  XAfnii  ,  y  cejcc^.  dp 
Termopilas  salió  al  .Cónsul  ^que  volvía  de  ^eocia  ,  p^ra  le 
mostrar  á  ei  y  al  Pueblo  Romano  el  gozo  de  ia  ví^^oria,, 
et  para  se  escusar  que  impedido  de  enfermedad  ,  no  habia 
sido  presente  en  la  guerra  ,  et  de  ,alli  los  dos  se  partieron, 

et  juniameute;  iíieronf^  combatir  .dos  ciudjM^Sft  qH^.C^a;^^ 
quasi¿  ^4emil  peso^<-lf^|ioiq9iJUmÍa  est4  eii  .oq  monte- 
cilio  ,  y)(3|e  ella  se  ve  toda  aquf lia,  región  ,  el  espacio 
parece  muy  breve ,  y  toda  la  tierra  tiene  á  la  vista.  Y 
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mb  es'lüfzadamcjiie  quosi  á  porfía  los  K. manos  y  Macev.^oi 
nes  estuviesen  día  et  ncche  en  las  obras  y  batallas,  la  difi- 
cultad era  mayor  en  los  Macedones,  porque  los  RomaiiQk 
combatían  con  pertrechos ,  et  ingenios  y' obras  sobre  la  tiei& 
ra ,  et  los  Macedones  combatían  con  minas  debazo  de  tierra^ 
et  en  los- lugares  ásperos  muchas  veces  encontraban  con  pie- 
dras tan  fuertes  que  el  fierro  no  1^  podía  romper.  Y  como 
la  empresa  del  combate  pasase  poco  adelante  ,  tentaba  él 
Rey  por  hablás  á  los  principales  ,  que  diesen  la  ciudad  ,  te- 
niendo por  cierto  que  si  Heraclea  fuese  primero  tomada, 
ante  se  daiian  á  los  Romanos  que  á  él  ,  y  qns  el  Cónsul  al- 
canzaría la  benevolencia^  en  Iibrailos  del  cerco.  Ni  se  en* 
^ñó  en  su  opinión  ^1  Rey  »  ca  luego  vínó  el  ineotajerb 
como  Heraclea  ora  tomada  -  ,  diciendo  que  desase  di  comba* 
'te,  porqiie  era*  mejor  fne  la  |;eiKe  Romana  que  habia  pe- 
leado en  batalla  con  los-  Ecolos ,  recibiese  el  prenuo  de  la 
Ticcoria  ,  et  asi  se  partió  de  Lamia  >  los  de  ]tamia  viendo 
la  destruicion  de  la  ciudad  vecina ,  por  no  padecer  lo  misr 
mo ,  huyeron. 

E  pocos  dias  antes  que  Heraclea  ftiese  tomada  ,  habién- 
dose aytrntado  los  £toIos  en  Hypata,  enviaron  Embaxadores 
á  Antiocho  ,  entre  los  quales  fue  Thoas  que  habia  sido  antes 
á  él  enviado.  Y-  la  embaxada  ehi  que  -  pidiesieD  ai-Rey  que 
otra  vez  ayuntando  huestes  por  mar  et  por  tierra  pasase  eu 
Grecia  y  y  ti  alguna  cbsa  lo  detuviese ,  que  les  enviase  di- 
nero y  sodCmro ,  ca  esto  pertenecía  á  su  digntdiki  et  íe,  no 
desamparar  los  amigos,  y  también  satisfacía  á  k satod^de ^ 
Reyno  ,  no  consentir  que  los  Romanos  después  haber 
deshecho  los  Etolos  ,  no  teniendo  que  hacer ,  pasasen  coa  to- 
das sus  huestes  en  Asia.  £  decían  en  esto  verdad ,  y  por  eso 
mas  rao  vieron  al  Rey.  £  asi  al  presente  dió  á  'lo*  Embaza^ 
dores  el  dinero  que  era  menester  -para  la  guerra^,  et  ofre* 
cióles  de  enviar  socorro  por  mar  ec  t>or  tierra.  t>eluw>  coa* 
tigo ,  00  por  fiitm »  á  Thoas  uno  de  los  £mbaxadores  pant 
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que  sienijo  presente  fuese  solicitador  de  lo  prometido.  Mas 
cl  tomar  de  Heraclea  derrivó  los  ánimos  de  los  Etolos ,  y  á 
pocos  días  después  que  habian  enviado  los  Lmbaxadores  en 
Asia ,  á  llainsr  el  Rey  para  renovar  la  guerra  ,  hechando 
aparte  los  consejos  de  elk »  enviaron  £iiibaxadores  al  Cónsul 
á  le  pedir  paz.  E  ■  como  comenxasen  so  habla  ,  el  Cónsul 
se  enirepuso ,  diciendo  que  otras  cosas  tenia  de  pensar  por 
entonces.  Y  mandólos  tornar  i  Hypata  ,  dandóles  diez  diai 
de  treguas ,  y  enriando  con  ellos  á  I^cb  Valerio  Placeo,  pt- 
ra  que  le  diziesen  lo  que  con  cl  queriaQ  uatar.  Ka  viniendo 
á  Hypata  ,  los  principales  de  los  £tolos  se  ayuutaroo  delante 
de  Flacco  ,  consultando  en  qué  manera  habian  de  tratar  con 
el  Cónsul.  £  comenzando  ellos  4  decirios  merecimientos  aoti'* 
gnos  de  los  pactos ,  dkoles  Flacco ,  que  no  perdtjBsen  tiem- 
po en  decir  las  cosas  que  ellos  babian  quebrada ,  ca  mas  les 
«provecheria  confesar  ssi  culpa»  et  poner  su  babla  en  rogar» 
ca  la  esperanaa  dfr  su  salud  no  estaba  puesta  en  k  cansa  dn 
ellos ,  mas  en  la  clemencia  del  pueblo  Romano  ,  et  asi  que 
tratando  con  humildad  ,  les  aprovecharia  mucho  delante  del 
Cónsul  ,  et  en  Koma  en  el  Senado  ,  porque  allá  también 
habian  cíe  enviar  sus  Embajadores.  E  que  éste  solo  le  pare- 
cía camino  para  su  salud  que  se  diesen  á  la  fe  .  de  los  Ho- 
manos  ,  ca  de  esta  aranesa  «con  la  humildad  les  -  cansarían 
vergüenza  de  les  hacer  daño ,  y  eUos  quedaban  en  sa  pro^ 
pió  poderío  ,  n  la  lortuna  se  oMMlMie  mqor. 
.       ♦  '    .  • 

i    tt'     .  t  '  t  ' 
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CAPITULO    XL  , 

De  lo  que  Fhaneas  Embaxador  de  los  E tolos  hablando  de- 
lattti  il  Cónsul  le  respondió  ,  /  de  como  tornando  Nüan* 

dro  de  Asia  fue  honrada  fwt  el  Bjcy 
^  FiUfo^ 

]3espaes  que  Tmieroii  al  Consol  loi  Embazadom  de  kn 

Etolos ,  Phaneas  principal  de  la  einbaxada  acabó  su  oración 
luenga  ,  ct  de  muchas  cosas  compuesta  para  mingar  la  ira 
del  vencedor  ,  diciendo  de  esta  manera  :  que  los  Etolos 
daban  á  sí  mismos  y  sus  cosas  á  la  fe  del  pueblo  Koma» 
no.  Oiendo  esto  el  Cónsul  dixo  :  »£co]fis,  mirad  que  let 
Masi  como  lodects.ft  £ocoiices  Phaneas  demostró  el  decreto 
para  ello  que  era  eicrlpto  muy  claro.  Viendo  esto  el  Con* 
wl  dixo:  «>pues  qoe  asi  lo  queréis.  Yo  os  demando  que 

tardanza  me  deis  á  Dicearco  ruestro  ciadadano ,  y  á  Mer 
Mneta  de  Epirota;  este  entrando  con  gente  en  Ñau  pacto  la 
*»  hizo  revelar  ,  et  Aminandio  ,  con  los  piiücipales  de  los 
•»  Athamanes,  por  cuyo  tonsjjo  vusotrcs  os  habéis  revelado  con- 
*»tra  nosotros.»  A  estas  palabras  habió  Phaneas  diciendo: 
tftiosotm  tx»  danuBy  no  para  ser  captivos^  mas  á  tu  fe,  y  ten* 
«rgo  poi* cierto  qurhai  caído  en  «na  gran  ignorancia  ,  man-  , 
M  dándonos  lo  qne  no  jes  «egimia  costombre  de  los  Grtegos.i» 
A  esto  dixo  el  Cónsul  ?  *>  no  me  curo  mucho  ,  que  juaguen 
«»los  Etolos  fi  esto  «s  hecho  según  la  costumbre  de  los  Grie- 
wgos,  pues  que  según  la  costumbre  Romana  tenga  Imperio 
M  sobre  los  que  se  han  dado  por  su  decreto  ,  siendo  pilme- 
»>  ro  vencidos  por  armas.  Porende  si  luego  no  hacéis  lo  que 
»>  os  mando ,  luego  os  haré  atar  ,  y  mundo  traer  cadenas, 
»>  y  que  los  lictores  los  cercasen.*»  Entonces  se  abajó  la  so»  ' 
berbia  de  Phaneas ,  y  de  los  otros  £tolos  »  y  en  fin  siotie> 
icn  de  qué  condición  eran*  £  Phaneas»  div> »  que  él »  y 
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los  qoñ  «Ití  estaban  de  los  £colos  sabían  bita  qné  etran  obli- 
gados á  hacer  lo  qae  les  era  mandado*»  mas  quQ  para  lo 

déte rminai  era  menester  ayuntamiento  de  los  Etolos  ^  et 
que  para  esto  pedia  que  les  diese   treguas   por  diez  días,  *' 
Y  pidiéndolas  Flacco  por  los  Etolos  ,  fueronles   dadas  ,  y 
tornaroose  á  Hypata  »  donde  ,  como  en  el  ayiintaiuieota 
de  los  escogidos ,  que  llaman  Apoleao  >  bobiese  Phaaeas  re^ 
latado  lo  q^ue  les  mandaban  >  y  la  que  quasL  les  había  acae- 
cido  ^  los  principales'  gemieron  de  síi  condición  ^  mas  juzga* 
baa  deber  obedecer  al  vencedor  y  y  llamar  de-  todas  las  vi- 
llas los  Etolos  á  consejo.  Despnes-  qne  toda  la  rotiltítud  iRie 
ayuntada  en  el  co[ise|o  ,  et  oyó  las.  mismas  cesas ,  en  tanta  ' 
manera  se  enojaron  por  la  crueldad  del  imperio,  y  la  indig- 
nidad ,  que  aunque  estuvieran  en  paz  cón  aquel  ímpetu  las- 
iras  se  pedia n  despertar  para  la  guerra.  Ayuntábase  con  la 
ira  la  dificultad  de  poder  hacer  lo  que  les  mandaban  ¿ca 
en  qué'  manera  podían  ellos  darso  al  Rey  Amioandio  l  y  á- 
casó  sft  les  ofrecía  esperanza  qne  viniendo-  en:  el  mismo  tiem- 
po Nicandro  del.  Rey  Antiocho,  lleno  de  una  vana  espo: 
ranza  todos  los  pueblos ,  diciendo  que  por  mar  y  por  tier- 
ra se  aparejaba  gran  guerra.  Este  de  allí  á  doce  dias  que 
se  embarcó  tomandu  u  iitolia  acabada  su  cmbaxada  ,  llegó 
é  Phalera-  en  el  seno  Mcdinco.  E  como  de  allí  hubiese  leva- 
db  el  dinero  á  Lamia  ,  él  con  hombres*  ligeros  en  .anoche- 
ciendo entre  el  real  de  los  Macedones,  y  Romanes yendo* 
por  medio  el  campo  por  caminóte  sabidos/  á  Hyptar^  cay 6  en: 
I»  estación  de  los  Macedones    ^  ibe  llevada  al  Rey  que 
^táb»  cenanda  Ecomo*  estotfue  dicho  al  Rey  movidoipor 
sit  venid»  comO'  de  amigo  ^  et  no  de  enemigo  ,  lo  mandó» 
asentar  et  ceíiar.  E  después  de  idos  ios  otros  ,  lo  hizo  que- 
dar cou  él ,  diciendole  que  no  hubiese,  temor  ,  mas  repre- 
hendió los  matos  consejos  de  ios  Etolos ,  que  siempre  caian. 
sobre  sus  cabezas los  quales  primeramente  traxeroa  los  Ro-^  . 
manos  en  Grecia ,  y  después  á  Antiocho  i;  mas;  que  él  se  oír- 
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vidaba  de  las  cosas  pasadas ,  las  qiiales  mas  se  paedea  repre* 
hender  que  corregir ,  y  que  él  no  haría  acometimiento  en 
IOS  adversidades ,  y  que  también  los  Etolos  •debían  poner  fin 

al  odio  que  contra  el  tenían  ,  et  que  ISicandru  yngulaimen-? 
te  se  debía  acordar  del  dia  que  él  lo  habia  guardado.  E  asi 
dándole  immbres  que  lo  sacasen  seguro  ,  Nicaodro  llegó  á 
üypata  donde  consultaban  de  la  paz  JSAMnaoa., . . 

*  p 

■  I 

CAPITÜI-O  XII. 

2>#  cmo  i!  Cónsul  Mamo  ArUh  sMá  al  monti  Ceta  »  / 

sacrificQ  donde  el  cuerpo  de  Hercules  se  habia  quemado ,  / 

como  Jue  d¿  allí  acercar  a  Naupacto  que  se  Unta  por  los 
Miólos.  Y  corm  ií%  ciudad  de  Me  sene  ,  temiendo  el  sitio  di 
ios  Acbeos  se  dió  d  Tito  Quinciú  ,  it  Zacjfnío 

d  ¡os  jRjomanús. 

ÍI3etpiiei  que  Manb  Acilio  hobo  dado  á  sn  gente  des^ 
pf^o  que  esuba  acerca  de  Heradea »  oyendo  que  en  Hypa« 
ta  'no  estaban  los  consejos  pacíficos ,  y  que  los  Etolos  habían 

corrido  á  Naupacto  para  de  allí  sostener  toda  la  fuerza  de 
la  guerra  ,  envió  delante  á  Apio  Claudio  con  quatro  mil 
hombres  >  á  tomar  los  cerros  por  donde  los  pasos  de  ios  n^oa- 
tes  eran  difíciles ,  y  él  subióse  en  el  monte  Oeta  ,  é  hizo 
sacrificio  á  Hercules ,  en  aquel  logar  que  llaman  Pyra  ,  por* 
qoe  alli  Sao  quemado  el  cuerpo  mortal  de  aquel  Dios.  £  de 
útil  fRiTció  ooB  feodu  1«  hueste »  é  hmo  el  camino  que  queda- 
ba con  la  esquadm  bien  desembargada.  £  después  que  Uo* 
gó  á  Crace  ,  que  es  un  monte  muy  alto  entre  Caliopolit, 
y  Naupacto,  allí  cayeron  muchas  azerailas  con  las  cargas, 
y  los  hombres  íucron  fatigados.  E  también  parecía  quanto 
habia  de  tener  guerra  con  gente  y  enemigos  desaprovecha- 
dos ,  los  quales  no  habían  sido  para  tomar  el  bosque  tan 
impedido»  para  cerrar  el  paso,  Pue&  desceodíó  entonces  coa 
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•1  exétdto  cansado  á  Naupacto  ,  y  partiéndolo  eo  qb 
]iigar  puesto  delante  del  castillo  ,  tegun  el  asimfo  de 

Jos  muros,  cercó  las  otras  partes  de  la  ciudad  ,  y  este  cer- 
co y  combate  no  tuvo  menos  obra  y  trabajo  que  el  de  He- 
raciea.  Ea  este  mismo  tiempo  los  Acheos  comenzaron  á  com* 
batir  i  Maseoo  en  Peiopoaeso porque  rehusaba  ser  de  sa 
ayootanucoto ,  ca  dos  ciudades  ,  conrieoe  saber »  Meseoey 
Elta  que  eran  fneva  del  ayuntanienéo  Achayco ,  consentían 
con  los  Erólos.  Mas  los  Slaos  después  qoe  el  Rey  Antiocho 
hoyó  de  Gfecta  habían  respondido  mansamente  á  los  Emba- 
xadores  de  los  Acheos ,  que  dexando  la  guarnición  del  Rey,^ 
ellos  pensarían  lo  que  debían  hacer.  Mas  los  de  Mesene  en- 
viando los  Embaxadores  sin  respuesta  habían  movido  guer- 
ra. Y  espantados  y  con  temor  de  sus  cosas  como  ya  viesen 
su  campo  quemar  por  el  ezército  tendido  ,  y  viesen  que 
«sentaban  el  real  acerca  de  la  ciudad  ^  enviaron  sus  £mba* 
aadorei  á  Calda  &  Tito  Qaiocío ,  antor  de  la  Ubercad que 
le  díxiesen  que  loa  de  Mesene  estaban  aparejados  abrir 
las  puertas  y  dar  la  ciodad  á  los  Romanos ,  y  no  á  los 
Acheos.  Oídos  loa  Embaxadores ,  luego  Quiocio  partiendo  de 
Megalopolis  ,  envió  á  decir   á  Diüphanes ,  Pretor  de  los 
Acheos  ,  que  luego  levantase  el  exército  de  Mesene  ,  et  que 
se  viniese  á  él.  Obedeció  al  mandamiento  I)iophanes  ,  et  Ic^ 
vaneando  el  sitio  viniendo  sin  armas  delante  su  esquadra^' 
saÜó  á  recebir  á  Quínelo  acerca  de  Aadania ,  villa  peqiilS*^ 
Dsu  entre  Megalopolis  et  Meiene ,  y  «orno  le  dix^  laa  xmi 
m  porque  la  l»I^Ía  .  combatido  ,  Quiocio  lo  reprehendió- 
porqué  habla  acometido  lan  gran  hecho  sin  so  autoridadj 
eé  le  mandó  dexar  el  ezército ,  y  no  perturbar  la  paa  fcd* 
cha  por  bien  de  todos.  Y  mando  ¿  los  de  Mesene  que  tor- 
nasen los  desterrados  et  fuesen  al  ayuntamieiuo  de  los  Acheos, 
y  si  alguna  cosa  tenían  de  que  adelante  quisiesen  rehusar 
at  proveer  á  sí  mismos  ,  fuesen  á  él  á  Corintho.  Y  man- 
dó que  luego  Diophanes  lo  diese  ayuntamiento  de  los  Acheos^ 
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et  quejándose  allí,  de  la  Isla  de  Zacynto  que  por  engaño 
les  habia  sido  iqultada  ,  pidió  que  h  restituyesen  á  los  Ro^ 
manos.  Zacyoto  faabía  sido  del  Rey  Filipo  do  MtcoáooMi 
et  él  la  habi»  dado  en  latis&ccíon  á  Aaiioandro  porqno 
por  Athimaoia  pudiese  levar  tu  exército  á  la  parre  mat  alta 
de  Etolia  ^  con  lo  qual  Áminandro  forzó  los  Etolos  á  pe« 
áií  pjz  ,  et  hizo  gobernador  de  ella  á  1  ilipp  Megalopolí* 
taño.  £  después  por  la  guerra  ,  en  la  qual  se  ayuntó  con 
Antiocho  contra  los  Romanos  ,  traxo  á  este  Filipo  para,  la 
guerra  envió  á  Hierocles  de  Agrigento  ea  su  lugar.  Este 
después  que  Aotiocho  fuyó  de  Terinopilas.»  y.  Aoiniandni 
fue  echado  por  el  Rey  Filipo  de  Athamaaía»  envío  pens^ 
gerof  á  Dioplnnet  y  Pretor  de  los  Acheói»  y  por  dinero  dió 
Li  Isla  á  lo»  Acheos.  Y  juzgaban  los  Romanos  que  este  ga- 
lardón de  guerra  era  suya,  ca  Manió  Acilio,  Cónsul»  et  las 
legiones  Rü  manas  en  Termopylas  no  habían  peleado  para 
Píophanes  et  los  Acheos.  Y  Diophanes  contra  esto  unas  ve- 
ces excusaba  á  sí  mismo  y  á  su  gente »  otras  disputaba  del 
derecho  de  lo  hechq»  Algunos  de  los  Acheos  decian  que  en 
el  comienao  babian  menospreciado  aquel  hecho »  y  entonces 
leprelienjiiaii  la  porfia  del  Pretor  »y  es(  por  ^i|ia  de  ellos 
tie  deliberado  que  esm  cauM  fiiese  puesta  ea  manos  de  Titó 
Quineto.  Era  Quincio  áspero  contra  los  que  le  contradecian^ 
tainbicn  si  le  obedecían  era  manso,  echando  á  paite  toda 
cont^ftciun  de  la  voz  y  gesto  de  la  cara.  Entonces  dixo:  »» si 
yo  conosciese  que  la  posesión  de  esta  Isla  fuese  útil  á  los 
Acheos  9  yo  acspnsejgría  al  penado  y  al  pueblo  Romano  os 
U  desaseo  tener  ;  mas  así  como  veo  que  la  tortuga  quaodo 
está  recogide  debazo  de  su  conche  ó  casco  ,  es  segura  de 
todos  los  golpes  y  encuentros ;  mes  sí  mee  algunas  partesi 
todo  lo  quj»  descubre  pone  en  peligro  de  lecebir  golpe »  así 
podría  acaescer  á  vosotros  Acheos  ,  que  encerrados  de  todas 
paites  por  el  mar  ,  que  está  dentro  Pcloponeso  ,  os  es  ligero 
aj untar  vuestras  cosas ,  y  ayuntadas  defenderlas  ¡  mas  si  con 
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cobdicia  de  abrazar  mucho  salís  de  allí  ,  veo  todas  vuestras 
cosas  desnudas  ,  y  puestas  en  todos  peligros.»»  E  á  esto  con- 
siotió  todo  el  ayuntamiento  ,  y  no  osando  mas  jpor£ai  Dio* 
•  pluiiioi  9  «Zacyiito  &e  dada  á  los  Rxamuos. 

CAPITULO  XIII. 

2>#  c$m'  Fitípo  C9H"  eünsmthtiento  M  CohM  fu»  á  fmtf 

sitio  sobre  Demtriaíde  ,  et ■  la  tomó  ton  9tras  tierras,  y 
■   Tito  Quincio  rogando  j}or  los  Etolos  ,   alcanzó  del 
Cónsul  qus'  Its  diese  termino  de  enviar  Emba- 
xadorss  d  Roma, 

jLjn:  este  mÍMi»  tiempo  el  "Biaf  Filipo  ,  yendo  el  Cónsul  a 
NanpaciD,  í»  pregootó  si  quería  qae  él  «obnne  le»  do4«^ 
des  que  se  habían  rebelado  contra  loe  Eonwnos ,  y  consin- 
tiendo en  ello  el  Consol ,  levó  so  hueste  á  Demetriade ,  sa- 
biendo quama  turbación  en  ella  había  ,  ca  estiban  fuera  de 
toda  esperanza  ,  mayormente  que  desamparados  de  Antiocho 
veían  que  ninguna  confianza  tenían  en  los  Etolos ,  y  de  nd» 
che  y  de  día  temían  la  venida  de  Filipo  su  enemigo  ,  6 
de  loa  Romanos ,  tanto  mayores  enemigos ,  quanto  con  ma- 
yor zazon-  eran  aoradosl  Estaban  allí  muchos  del  Rey  An- 
tiocho ,  et  kw  mas  sin*  ármai ,  qne  habían  venido  der  la  hm* 
talla  fnyendo ,  y  deudos  alH  00  teman  Iberias  at  ¿almo 
para  infrir  -ti  cerco;  B'ikí  enviando' delante  FilipQ 'hombres 
que  les  mostraron  esperanza  de  alcanzar  perdón  ,  respondie- 
ron que  las  puertas  estaban  á  él  abiertas.  En  su  primera  en- 
trada algunos  principales  se  fueron  de  la  ciudad  ,  y  Eurilo- 
co  se  mató  con  su  mano  misma.  E  la  gente  de  Antiocho, 
porque  así  lo  habían  firmado  ,  fué  levada  por  Macedonia  y 
Thracta ,  á  Lysimachia,  acompaiíandokis  los  caballeros  de  Aía- 
cedonia  ,  porque  niifgono  los  hiciese  daño*  £  también  es- 
taban onás  poéas  nana  en  Demetriade ,  cuyo  capitán  era 

xa 
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Isidoro,  iis  qufties  fueron'  dexadas  ir  cod  m  capSkaii.  D¿s% 

pues  el  Rey  cobró  á  Dcdopit  y  Aperamn  et  otras  ciud»*» 

des  de  Perhebia.  Entretanto  que  Filipo  hacia  e«tas  cosa?, 
Tito  Quínelo  recebiJa  Zacynto,  pavo  del  ayuntamiento  • 
de  los  Acheos  á  Ndupacto  ,  la  qnal  habia  dos  meses  que 
era  combatida  ,  y  estaba  casi  ya  en  perdición  ,  y  si  íiiera 
tomada  por  fuerza  de  armas  ,  parecía  que  allí  todo  el  nom- 
bre de  lo»  filólos  habia  de  venir  eá  deitruicion^  Mea  wík 
que  con  nison  estabe  airado  contra  loa  fiioloa»  pesque*  ae 
acordaba  que  ellos  solos  habiaa  contradecido  y  mal  habla- 
do  de  su  gloria  ,  quando  él  libraba  á  Grecia  ,  y  en  oin» 
guna  cosa  se  habían  movido  por  su  autoridad  ,  quando  los 
amonestaba  de  las  cosas  que  hablan  acontecido  y  estaban  pop 
\enir  ,  por  los  apartar  del  comiendo  loco  et  desvariado;  mas 
ag&ra  creyendo  que  su  propia  obra  era  ^e  ninguna  gente 
de  Grecia  ,  la  qual  él  habia  librado  ,  del  todo  se  perdiese, 
comenaó  de  ir  delante  los  maros ,  porque  los  fitolos  £icii- 
mente  lo  conosciesen.  Y  luego  lo  conoscieron  t  y  todos  di* 
xevon  públicamente  que  aquel  efa<2^ncio.  £  así  corriea^ 
do  por  todas  partes  á  los  muros ,  tendiendo  las  manos ,  i 
una  voz  nombrando  á  Quincio  ,  k  rogaban  ,  que  los  ayuda- 
se y  guardase.  Y  entonces  aunque  por  estas  voces  se  movia, 
con  la  mano  les  hizo  señal ,  que  no  podía  él  hacer  cosa  alguna, 
mas  después  qo9  tornó  al ü^qqsdI dixo :  ¡Oh  Mar^  Acüiol 
fXii  per  vencttñi  no  mbesle  qñe  te  hace  I  ¿  £  como  proveas 
bien  todas  las  cosas  ,*  jnzgas  qne  esto  en  ningooa  com  per» 
teoeica  al  bien  de  la  república?  Con  estas  palabras  htio  pn> 
rar  al  Consol ,  y  díxolé  t  ¿Por  qué  tú  no  declaras  qoe  co- 
sa es  ?  Entonces  dixo  Quincio :  ¿  no  ves  que  despees  de  ven» 
cido  Antiocho  ,  gastas  tiempo  en  combatii  dos  ciudades,  co- 
mo ya  sea  casi  acabado  el  año  de  tu  consulado  ,  y  Filipo 
que  no  ha  visto  esquadras  ni  banderas  de  enemigos  ,  no  solo 
ha  tomado  ciudades ,  mas  también  tantas  gentes  ,  como  son 
los  de  Athamaata ,  Peiiiebi»^  Apanncia ,  y  Dolopia 2  ¿Mi- 
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ra  que  no  tanto  convieiie  i  nosotros  que  lai  filenas  et.|io* 
teocia  de  los  £rolos  se  dininvyan ,  quanto  que  Filipo  no 

crezca  mas  de  lo  que  conviene  ,  pues  que  tú  y  tus  caballe- 
jos no  tenéis  tantas  ciudades  en  Grecia  ganadas  para  vues- 
tra victoria  ,  quantas  gentes  él  tiene?  Conseotia  i  estas  pa- 
labras el  Consol,  mas. pensaba  que  era  vergüenza  si  levan* 
tase  el  sitio  sin  tomar  la  cindad«  £  después  dexolo  todo  4 
Qoincip  y  el  qatíd  so  loe  otio  vtÉ  i  aquella  paite  del  oio« 
lü.,  donde  poco  titea  k^  ^Etolos  liabian  dadi^  las  voces*.  Y- 
como  olU  en  gran  manefo  le  rogasen  que  ^biese  compasión 
de  ellos  ,  mandó  que  algunos  saliesoo  i  é  luego  salió 
á  él  Phaneas  co»  otios  de  los  principales  ,  y  derribados 
delanie  de  sus  pies  ,  dixules.  Vücstra  fortuna  hace  que  tem- 
ple mi  ira  y  habla  ,  y  lo  que  predixe  habia  de  s^c^der  ,  sU' 
cedió  ,  ni  paiece  que  ha  sucedido  indiguameote  :.mas  yo  dado 
por  cierto  suerte ,  para  conservar  á  Grecia ,  no  dezaré  de  oi 
luicer  bicn.onnque  sois  ingratos.  Boviad  JBmbazadores  al.  Con* 
siil » qiie  solo  domaodon  treguas  de  .tiempo  para  .qii»  podal^ 
enviar  Bmbazadores  i  Eom »  por.  los  qu»les  conetaie  al  So- 
nado qoe  haga  lo  que  quisiere  do  vosotros ,  yo  para  con  et 
Cónsul  siempre  os  defenderé  et  rogaré  por  vosotros.  E  así 
hicieron  lo  que  pareció  á  Quincio,  y  el  Cónsul  no  desechó 
la  ein hadada.  Y  dándoles  treguas  para  ciertos  dias  en  que 
la  embajada  tornase  de  Kom»  >  le¥antó<  el  sipo  »  .ec  eoviá 
el  exército  á  Bhocis.. 

■ 

♦  •. 

Dr  emUo.  itl  CwM  fui\  al  aymt amiento  de  Achaya.  ,  /  et 
Rey  I^iiifO  y  los  de  £j?tra  enviaron  los  Embaxaácres  a  Ro- 
ma ,  y  de  (orno  el  Procónsul  Quinto  Minu6Ío  J^e.ká  CQti 
>         :•■  hs.  LygfUru  tt  lo^  vene^*     ,  '      -  • 

E >       <i  .'f '       .     •    .         •  .  •  . 

l  Conaníl^'icon  Isto  Quincio  se  =  kto  al^oyqotamieoto 
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Acbayco  á  Egío;  y  allí  trataron  de  los  Bleoi  et  del  toe» 
aar  los  desterrados  de  JLacfdemonia^'  et  niagiuui  oottKjú. 
sé  ^  porqoo  los  Aclieof  j^áeHBii  jqae  «^^oms  fiMNitiirí» 
buida»  al  rayiMtMiieMO'  MhMyco  ms»  fo»  úmsmm  que  por 
los  RMnanot.  'Loi<  fimbezado/es  de  sloe  £py rotas  vinieron  al 
ayuntamiento ,  los  quales  parecía  claramente  <jue  no  ha- 
biaa  permanescitio  ea  la  amistad   con    fe  sana  ,  mas  nio* 
gun  hombre  de  guerra  hablan  dadó  á  AotiodiQ  ^  coioé 
quiera  que  eran  acusados  4e  haber  ^udad^  con  dine» 
ro.  Y  ellos  negabaa  esto,  xt  atiD  ao  le  iMbiio  eoviado  Bm» 
baxorei.  Pidieada  paofr  eitos  que  «siorieiea  en  U  antigua 
áfüktad  »'  reípoadiói^i  d  Cottsul  que  anoMio  silua  ú  l»  te» 
ni^á  por  amigos  ó  por  eneniigos ,  que  él  iSenado  Pieria  jnes 
de  ello  ,  y  que  él  remitía  á  Roma   esta  causa,  ct  qu^ 
p.ira  esto  les  daba  treguas   de  noventa  días.  Los  de  Epiro 
enviados  á  Roma  entraron  en  el  Senado  ,  et  diciendo  ma$ 
que  no  habian  hecho  cosas  de  «aemigos ,  que  «zcusandose  do 
lo  -qoe  Oran  acusados ,  díóselos-  respuesta ,  -con  la  qtial 
recia  que  hábien'alcaiiaado  perdón,  et^  probado  so  can-* 
10.  Y  oo  el  foesmo  tiempo  ]tís  Embazadores  del  Rey  Fi* 
lipo  entraron  en  el  Senado  mostrando  goxo  de  la  victoria» 
f  deniandándó  que  le^í  dexaee  «aerificar  en'  el  Ca{iitoHo  ,  et 
poner  en  él  feihplo  del  gran  Júpiter  un  don  de  oro.  Lo  qual 
el  Senado  consintió,  et  pusiefón  una  corona  de  oro  de  pe- 
so de  cien  libras.  £  no  solo  Ies  dieron  buena  respuesta, 
mas  tambieu  les  dieron  á  Demetrio »  hijo  del  Rey  Filipo, 
que  estaba  en  rehenes  en  Rom¿ ,  que  lo  levasen  á  su  padre. 
Este  fin  tQTO  la  guerra  que  el  Cónsul  Alanio  Acilío  hizo 
en  Grecia  ,  estand^^n  ella  el  Rey.  ÍWocIkk  E  Publio  Cpr* 
aelio  Scipion  el  otro  Comal ,  4  qqieD  copo  1»  provincia 
de  Francia  ,  primero  que  fiiese  ¿  ta  guerra  que  había  de 
hacer  cua  los  üoyos  demandó  al  Senado  ' le  diesen  dinero 
para  los  juegos,  que  siendo  Pretor  en  España  ,  prometió  en- 
tre el  peligro '  de  la-  batalla  » y  pareció  que  pedia  cosa  nue- 
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vft  et  DO  justa.  £  así  decermíoaron  que  los  juegos  que  él  ¿9 
so  parecer  ^  fin  lo  consoltar  oam  el. Senado. f  .babia  proma* 

tido  ,  que  los  hiciese  del  despojo  ,  si  algua  dinero  para  ello 
había  guardado ,  ó  á  sus  costas.  Estos  juegos  celebró  Publio 
Cornelio  por  espacio  de  diez  di  a?.  En  esre  mismo  tiempo  fué 
dedicado  el  templo  de  la  gran  madre  Idea  ,  la  qual  levó 
Publio  Cornelio  del  mar  al  palacio  ,  quando  fue,  traida  de 
Asia ,  siendo  Cónsules  *  Publio  :  Cornelio  Scipioo  f.  i)uo  dta? 
pues  fíie  llamado  Africano:^  y  Publio  Lidniow  £  iei\aIáriMi 
pora  hacer  el  templo  á  Marco  livio  y  á  Cayo  Claudio» 
Censores  ,  siendo  Consales  Marco  Cornelio  y  Publio  Sem* 
proaio.  Trece  años  después  tjue  íue  tomado  el  lugar,  lo 
dedicó  Marco  Junio  Bruto ,  y  por  k  dedicación  hicie- 
ron juegos  ,  los  quales  dice  Valerio  Antias ,  que  fueron 
los  primeros  Scenicos  »  llamados  Megalesia.  £  también  Ca- 
yo Licinio  Luculoy  uno  de  los  dos  varones,  dedicó  en  el 
cerco  gaande  del  templo  de  la  }o?entod »  y  habíalo  pro* 
metido  ideciseif  años  antes  el  Cónsul  Marco  Livio  el  din 
que-  mató  á  Asdrubal  y  su  eiérclto.  £ste  misma  siendo 
Censor  tomó  el  lugar  para  lo  hacer-,  siendo  Cónsules 
Matco  Cornelio  y  Publio  Sempronio.  E  por  causa  de 
consagrar  este  templo,  también  celebraron  juegos  et  hicieron 
todas  las  cosas  con  mayor  religión  »  porque  se  aparejaba  nue- 
va guerra  contra  Antiocho*  £n  el  principio  de  este  año  que 
estas  cosas  se  haciao,  fiando  Manió  Acilioidd^  á  la  giieri^ 
et  Publio  Cornelio  aun  estando  en  .  Roma»  ea  &mn  que  doa 
bueyes  domados  en  la  parte  de  la  ciudad ,  que  era  lla;nft< 
¿a  Carínaa^  subieron  por  In  escila  al  aesallo  de  ww^cas^» 
et  los  Aurospices  los  mandaroo  quemar  vivos ,  et  la  ceniza 
de  eliüs  echarla  en  el  Tyber»  También  se  dixo  que  en  Xa- 
racina  et  en  Amiterno  liuvio  piedras ,  et  que  acaecieron  otras 
sen>ejantes  señales.  Y  por  causa  de  estas  fueron  los  diez, 
varones  á  los  libros  Sibilinos  por  detiberacion  del  Senado» 
y  dlxeron  que  debelan  ordenar  ayuno  á  la  Diosa  Cercs» 
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er  goardarlo  <b  ciaco  co  daca  años »  et  qoe  hiciesen  sa-* 
orificio  de  niwve  días ,  ec  saplioacibii  por  un  dia ,  er  que 
coronados  mpltcafen ,  ek  que  et  Cónsul  Publio  Cornelio  sa- 
crificase á  los  Dioses  que  dnesen  los  dien  vtroiies  >  con 

los  sacrificios  que  ellos  mandasen.  Sien  Jo  placados  ios  Dio- 
ses ,  parte  por  los  votos  complíJos  ,  parte  por  ser  las  ma- 
las señales  alimpiadas,  el  Cónsul  se  partió  para  su  provin- 
da  £  y  de  allí  hizo  tornar  á  Roma  al  Procónsul  Ceoeo  Do- 
lido ,  desando  el  exército »  ct  él  levó  las  legiones  al  cam-* 
po  de  los  Boyes*  Casi  en  este  mismo  riempo  los  Lygorei 
por  ley  ¡orada  ayuntando  exército»  dieron  de  noche  en  el 
leal  del  Procónsul  Quinto  Minucio.  £  Minucio  detuvo  has* 
ta  el  dia  la  gente  armada  dentro  del  real  atento  que  los 
enemigos  no  entrasen  por  ninguna  parte.  Y  en  amancscicn- 
do ,  salió  juntamente  por  dos  puertas  ,  oi  al  primer  encuen- 
tro echó  los  enemigos  como  creía  ,  mas  por  espacio  de  dos 
horas  ia  batalla  fue  incierta  :  é  á  la  postre  como  saliesen  unas 
esquadras  ét  otras »  y  los  de  refresco  ayudasen  á  los  can-* 
sados » en  fin  los  Lygures  cansados  de  velar  >  volvieron  lai 
espaldas  á  foÍr :  é  inarieron  de  ellos  mas  de  qnatfo  mil »  y? 
de  1m  Romaoof  y  sos  oosapa&eros  aun  no  moiíem  tmcíenfioi. 

CAPITULO  XV, 

J>r  cmo  el  Cónsul  Puhlio  Cornelio  peleó  con  los  Boyos  ,  tt 
aicanzá  d$  tiks  victoria, jf /la  a  Moma  á  triunfar, 

Dospoei  casi  doi  meses  PuUio  Cornelio  peleó  excelente- 
menie  k  bandnns  tendidas  con  el  exército  de  los  Boyos.  Y 
«scribe  Valerio  Andas»  que  murieron  veinte  y  ocho  mil 
de  loe  enemigos  ,  y  fueron  presos  quacro  mil  y  quatracien-< 
tos  y  y  tomadas  dentó  y  veinte  y  quatro  banderas  ,  y  mil 
doscientos  treinta  caballos ,  y  duscieiuos  ijuareiua  y  íiete 
carros  ¿  y  do  los  veacodores  murieron  mil  ec  quatrocieotos 
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ochenta     «jtiatro.  E  como  qüiera  que  en  el  número  sedé., 
poca  fe  ni  scriptor  porque  eü  acrescentar  el  cuento  ninguno, 
ts- mas  dostemplado,  sin  iropedúnento  de  csro  parece  haber 
ádo  gMifie  la  victona  ^  porque  el  real  ¿ñie  .tojpado.  Y  los> 
BoyoS'  íkipbes  de  aquella  batalla  luego  se  dieron  ,  y  por. 
mam  de  aquella  victoria  defiboró  el  Senado)  suplicacioo »  f 
fiieron  hechot  gtaádes  tacrtficioi.'  Bn^  aqueiloa.  mismos  días 
Marco-  FiiWio  Nobiliér  tíbo  de  la  £spa&i<iilcerior»  et  entró: 
en  la  ciudad  con  Ovación  ,  y  traxo  de  plata  diez  mil  libras, 
y  de  piara  blgata  ciento. y  treinta  ,  y  de  oro  ciento  y  veinrs 
y  cinco.  Y  Publio  Coinelio  tomando  primero  rehenes  de  las 
gestes  de  los  Boyos  »  les  quitó  quasi  la  media  parte  de  los 
campos.  Porque  si  quisiese  el  ^eblorRomano  pudiese  enviar 
^oblaeien  á  ellos.  £  desf^ws  dei4  ai  .eliército » toreando  á 
Koma  toniQ  á  tríQo&  derto.;'  y  áiaodéle  qoe  iaese  en  Roma, 
al  *dia  del  trineíb.  Y  eLócrodía  después  que  llegó»  llamó 
él  Senado  eii'el-temfler>de  Beloea  ,  et.^omo  hubiese  dicho 
sus  hazañas ,  pidió  que  le  dexasen  entrar  tríonfondo  en  It 
ciudad.  Publio  Sempronio  Blaso  Tribuno  del  pueblo»  era  ds^ 
parecer  que  no  le  debían  negar  el  triuníb ,  n)as  que  lo  de- 
bían dilatar ,  porque  las  guerras  de  los  Ligures  siempre  ka- 
biaa  sido  juntas  con  las  Francems ,  y  estas  gentes  eocresí  co*  > 
mb  vedoas  se  ayudaban  «Nu  á-  otrai.  £  si£oblio  ^ciplon 
después  de  vencidos  los  Boyes  pasara^  oen*  el  exécciie  vesce-; 
dor  al  caiupo  de  lot  Ligores  »  ó  eiaviera  parte;  del  éxército» 
á  Quinto  Mioucio  ,  que  habia  ^a  tres  años  que  esuba  allí 
€00  guerra  incierta  ,  pudiera  dar  fin  á  la  guerra  de  los  Li- 
gures» y  agora  había  traído  la  gente  para  honrar  el  triunfo, 
lo  qual  pudiera  hacer  bien  á  la  república  ,  et  podría  aun  si 
el  Senado  dilatando  el  triunfo  ^  quisie&e  jresbtúir  lo  que  bar 
bia  sido  dexado  por  apresurar  el  triunfo ,  y  que  mandases  * 
al  Cónsul  que  tornase  con  la  gente  á  la  provincia ,  et  traba* 
jase  de  sojuzgar  á  los  X^igwes ;  ca  si  ellos  no  fuesen  puestos 
debaxo  del  saftorio  d^l  pueblo  Homano  ,  nonca  los  .Bo/ot 
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estariti  «Migados  ^  y  eo  las  ¿m  paVleiidtfaMnvtioer  ó 
|ns  6  guerra  ,  y  que  yencidos  las  Lignfcs,  Pubiao  CorwUo 
Sctpion  lietido'Proanisttl  tniuifiirit  'á' epcempioic^  mocfaoSi 

que  siendo  Cónsules  no  triunfiaron.  Hl  Cónsul!  respoudió  d 
tsto,  que  no  eran  su  provincia  Iüs  Ligiires,  ¡ni  'él  h^bia  he- 
cho guerra  con  los  Ligures  ,  ni  pedia  triunfo  de  ellos  ,  quci 
dent/o  pocos*  días  Quinto  Minucio  habiéndolos  ?eocido,.coo 
razón  pediría  de  ellos^  ytiloaiisaria  eUtríanfoi  .mas  que.4ft. 
pedia  ^l(4ritfalD  >dt  ios.Enmi^, JBoy»y   krj  q vales,  háhm 
ycncido  'eo:  batalla,  yljqoi^^dobs  d  real;  y  Im  géite.*  B 
de  dios  halüa  tomado  rehcttcs  por  -  prenda  de  pal ,  y  que^ 
aquello  era  mas*  que  tan  gran  número  de  Franceses  que  ma^ 
tó  en  la  bntalla  ,  y  que  ningún  Capuan  antes  de  ¿1  peleo  coa 
tanros  millares  do  Boyos  ,  ca  siendo  mas  de  cinquejita  mil. 
hombres,  la  mayor  parte  de  ellos  eran  muertos  ,  y  nnuchos 
millares  presos»  -ot  que  no  ks  quedaba  á  los  Boyos  sino  niños 
€t  viejos,  poreade  que  nia^iiiio  se.  debía  máraTínnr  que  el 
exércico  vencedor',  piie»>qiie  ningún  enemigo  quedaba  en  la 
'  provincia  f  viniese;  ácRiMbalá;  honrar  «I  trióníb  delCnntol» 
etique  «i  «1  Senado. ^isiese  serviisetde  «fuella  gente'  en 
otra  provincia  ,  ¿en  qué  asenera  creía  ique  irieo  mas  ipromp* 
tos  á  otro  peligro  et  nuevo  trabajo,  dándoles  sin  reproclio. 
ja  sacisíaLcion  del  pasado  ,  ó  dándoles  esperanza  en  lugar  do 
liecho  ,  er  dcxándolos  engañados  en:  la  primera  esperanza?  B 
^MAtO'  á  lo  que  á  él  tocaba  ,  aquel  ¿I2  alcanzó*  harta  gloriá 
para  tolda  su  vida /quaodo  el  Senado  lo  jurgó  pof  buen  va» 
ron  y  et  lo>  envió  á  Jtecibij  la  madre  Idea,  y  que  ccn  este 
solo  titulo  ,  aunque  iuo  le  djeran.-  consulado  ni  ii^fo  de 
imagen  4le.Piyblb  Sccpioo:  Kasioa  «stri  iasa¿  honctea  etl^n- 
renda.  Todo  el  Senado  jÍMUjSokhdonsto tío  .4.  dntí:rmioailc  él 
triunfo  ,  mas  también  con  su  autoridad  hiio  que  el  Tribuno! 
del  pueblo,  se  dexase  de  entreponer  en  ello,  y  asi  Publio 
Cornelio  triunfó  de  los  Rayos.  E  trajo  en  aquel  triuiiío  en 
carros  Franceses  la^  «armas ,  baniieias,.  et  desjjtjos  de  toda. 
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mánora  que  tomó",  y  vasos  Gálicos  de  latoD.  E  ccn  Ils  va¡>- 
tfvos  nobles  craxo  machos  caballeé  y  y  quatrcvientos  et 
^coat»  cbUares  deroro  y  doscifcntas^  quafeoía  cinco  libr^ 
¿é  «n  ,  y  de  piau^  mari^ck.»  y;(pt}r  líi arcan  co  vasos  Fian* 
ceies  sutilmente  hechos  -acostumbre  'ellos udos  mil  tret- 
oieittas  y.' quirenéi  iibm;  da  .dineros  que  «ran  .UamacM 
tB^to»,  dntcMoiasy.tke^Dta'}tt!>tiif}:íYupvlió  iiUorniúékdM 
<|«e  sigu ieron  •  el>  rcarra* tnuníiür  y,  ái í  cada i: (Vaft  ^tifeseieiuxis .  y 
veÍDte  y  cioco  diseros  dos  tantos  i  los  Capitanes  ,  ec  tres 
tantos  a  los  caballeros.  £1  dia  siguiente  Uaniaado  á  consejo» 
como  hubiese  tratado  de  sus  obras  ,  y  de  la  injuria  del  Tri- 
bimo  qae.ie  mczcUba  ea; guana  ajena  .por  .dtfxaudarlQ  d^ 
á^pftid9ohl^1»icnmy4lcspidióil«  gentes/       hÍ  .'jí  , 

:  C:APITUxLO.  X  VI.  . 

já  íitra  -ifHd  de  ntkv»  para  hactr  la.  guerrot^  y-  d^^  c^nOMm 
Koina  se  hizo  eUcci<m,de  nuevas  Cotuídcf  . 
,.    ,       \  .   4t  Pretores»  ^  ^  ...  ■  • 

£|itco  tanto  que  esca«  cosas  ^se  haciaa.  «a  Italia  i  hnúoíúm 
aseaba  en  £fkÍMm> » ^atoy  seguro!  der  Ik^juefr^  B.omaíiia.it  !¡9x 
lio  ;si  lo»iLoi|uuiof  tté  iMsbéetaA)^.  ftanfir  en  %áfiii  i  M  .estti 
segttridad'pcQvenia  do  la ;  mayor  parte  de  sii3  ami^#.«  ó  por 
«fror//ó  por  iisoaja.  Solo-Aaíbftl  qite  jaocoiices  lenia 
Alitóríáad  icoii  eL!ReyÍ,>deQta.quo<niucho  mas  se  niaravillaba 
cDiho  ios  Romanos  ya  no  erain^n  Asia-^  que  dudaba  que  hu- 
biesen de  venir ,  que  cosa  de  meiior  dificultad  era  pasar  de 
Grecia  en  Aiia  ,  q,ue  de  Italia  en. G/ecia  ,  y  ,que  mayor  cau- 
sa era  Antioclki.fquo  (loa.£fielos. ,  y  jque  las  armas , Romanas 
na  eigyi  tméM^  eiiii|iaf»fMi.ett  «ierr^u  £ii|qe:,]ial)iacti^mpo 
^  él  eyéra  ^  ^M^aücn^eái  asfáfah  acei«»  de  Malea  \  er  que 
«goft' de  mib  ftabiiB  yenido. de  Italia  jauem  mos  etaue-^ 
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YO  Capitán  ,  por  causa  de  hacer  gaern.  JS  porenéc  9Ue  An* 
tiocho  no  Cipenuf  .pac  ea.  Asía,  joat^aom  de  .mucho  hzhr'iB  dm 
.pelear  con  los  i  Romanos  soliae  Asía  ^  et  qué  ó.'éi  b»htiz  de 
pairar  al  imperio  á  lar.  Aomeqoi  i{ua  deseaban  el  señorío  del 
snando ,  ó  habría  de  perder  eí  rejoo ,  y  solo  Anibal  paredó 
ver  la  verdad,  y  decirla  fielmente.  £  asi  el  Rey  iue  á  Cherso* 
>ae«>  con  lis  naos ,  qu&'estalMn  «aparejadas  y  armades,  porque  ú 
por  acaso  los  Romanós  viniesen:  (M».  fierra,  eaíbrtalesciese  aqne«- 
llcís  lugares  ,  ct  la  otra  flota  mandó  á  Polixenidas  que  sacase,  et 
eavio  4  cou^i^erar,  y  ver  todos  dos  lugares  acerca  de  las  Islas. 

Cayo  Livio ,  Capitán  de  la  flota  Romana  ,  partí6 
de  Roaui-  á  Ñapóos  copi  cinqueuu  naos  cubiertas »  adoada 
había  mandado  que  viniesen  las  naos  abiertaa  de  los  amigei 
da  aquella  cosu »  que  eran  debidas  por  pactos  á  los  Roma» 
nos.  De  allí  se  ftie  á  Sicilia ,  ec  por  el  estrecho  pasó  á  Ma- 
sana.  Y  como  tomase  seis  naos  Africanas  que  le  eran  envía** 
¿as  en  ayuda  ,  demandó  á 'iat  de  Rigolas  y  Liberes,  et  ami- 
gos (3e  la  iTiisma  tierra  las  naos  debidas.  £  cercando  fx>da  la 
flota  de  Lacinio  ,  se  metió  en  el  mar  alto.  Y  luego  se  fue 
á  Corcyra  ciudad  de  Grecia  ,  y  en  llegando  preguntó  del 
astado  de  la  guerra,  y  dónde  estaba  la  armada  Koniana  ,  ca 
feun  en  Grecia  no  estaban  todas  las  cocal  aparejadas.  Después 
qüe«oy^  qudel  GoQ^al  y  al  Rey:  estaban  acerca  del  monta 
de  T^rmopylas ,  y  ia^ flota  en  Pyreo ,  luego  concibué  su  -viaja 
á  Peloponeio.  Y  después  que  rob^  4  Zacynto ,  porque,  be- 
bía quefido  ser  mas  ^e  loa  Etolos ,  fuese  á  Malep.  Y  nave- 
gando con  buen  viento,  en  pocos  dias  llegó  á  Pyreo  á:  Ja 
armada  vieja.  El  Rey  Eumenes  le  salió  delante  á  Scylleo 
con  tres  aaos ,  como  hubiese  estado  mucho  tiempo  en  Egina 
incierl»^»i«tornaria  4  defender  su  rey  no ,  ca  sabia  que  An- 
tiocho  en £phesa  ¡aparejaba  exércitos><pec.|^a«  y  por  tierra,^ 
63si  iib  té  ^rt^ria  de  k*  1Uiiiií|KíW¡,  de  caya  .fortasia  d«v 
j^'ddía  la  sn^a.^lE  A^Uy  Atilb  tepiies.^iie;dió  4  su  suce«^ 
iñr  veinte  y  cinco  naos  cbbiciias ,  partió  de  WpwA  Rom* 

\  -  \ 
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E  Utío  cod  odianta  y  tina  naos  gracias »  et  con  otras  mu- 
chas menores  que  eran  ligaras /pasó  ¿  Dalos.  En  aquel  tiem* 
po  el  Gbnsi^  Atüio  combatía  á  Naupacto.  £  los  ticncot 

contrarios  defnyieron  algunos  dias  á  Livio  en  Délos  región 
llena  de  grandes  vientos  en  las  Cycladas ,  que  son  las  is- 
las del  Archipiélago  departidas  por  muchos  estrechos.  Y  Po- 
lixeoidas  siendo  avisado  por  los  Bergantines  ,  que  la  arma- 
da Romana  estaba  en  Délos  ,  envió  mensajeros  al  Rey  «  el 
qoal  desando  lo  que  hacia  en  Helcsponto  >  se  tomó  .lo^oias 
presto  que  ^ndo  á  £pheso  con  las  naos  gruesas.  £  Inego  tu- 
vo sn  consejo  si  debía  provar  de  pelear  por  mar.  £  Polixe- 
sidas  decía  que  no  debía  tardar ,  mas  que  luego  debían  cu* 
menzar  antes  qne  la  armada  de  Eummes ,  y  las  naos  de  Rot- 
eas se  ajumasen  con  los  Romanos:  ca  asi  serian  desiguales,  y 
que  él  era  entorces  mayor  que  todos  por  la  ligereza  de  las 
naos,  ct  diversidad  de  ayudas,  y  porque  las  naos  Romanas 
eran  .pesadas ,  ansi  por  no  ser  bien  hechas  ^  como  porque  vi- 
niendo en  tkrm  de  enemigos ,  venían  cargadas  de  vituallas, 
y  que  las  soyas  como  dezaban  todos  los  lugares  conmrcanos 
pacíficos  ,  no  tenían  otra  cosa  sino  gente  y  armas.  Y  quo 
también  le  ayudaría  mucho  el  coooscimlento  del  mar  ,  et  do 
las  tierras  y  vientos  ,  que  eran  cosas  que  turbarían  á  los 
enemigos  oo  sabidoies  de  ellas.  El  dador  de  este  consejo  mo- 
vió á  tüdcs ,  mayormente  ,  que  é!  era  el  que  lo  había  de 
executar.  Y  dos  dias  se  dctuvicjon  en  el  aparejo  ,  et  ai  ter- 
cero día  partiendo  fueron  á  Phocea  con  cien  naos,  de  las 
quales  naos  setenta  eran  cubiertas ,  las  otras  abiertas  y  sodas 
casi  menores.  Y  de  alli  como  el  'Rey  oyó  que  la  armada 
Romana  se  allegaba,  porque  é\  noJiabia  do  estar  ea.la  ba* 
talla  de  mar,  fiiese  á  Magaesia  ,  que  está  acerca  deSfpilo,  * 
para  hacer  ezércíto  por  tierra.  Y  la  armada  fue  á  Cysunte 
ptiof'to  d^  les  Erytbreos ,  para  allí  esperar  mejor  á  los  ene- 
nugOf;  Los  Romanos  luego  que  cesaron  los  vientos  aqviilona- 
res,  ^ue  son  de  la  parte  del  Norte,  ca  poi^^lguoos  dias  ios 
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babiao  detenido ,  faeronse  de  Deloi  á  Phaaás»  paert¡>  de  íos 
Ghios  v  Tuelco  al  mar  Egeo.  Y  de  allí  cercandcy  las  naos  a  J« 
;€ti>dád,  y  tomando  irJtiialIas,  pasaron  iíPHocéa.  Y'Buma* 

nes  que  hibia  ido  á  Eleo  á  su  armada  ,  ¡dende  á  pocos  días 
toiao  de  Pho^eas  a  los  Romanos  ,  que  se  estaban  aparejando 
piíri  la  batalla  naval.  Y  después  se  partió  con  ciento  y  cinco 
cubiertas,  y  casi  cinquenta  abiertas ,  con  veiote  y  ^uatro 
baos  scttbiínrtas  y  et  machas  abiectas  j^.ytal/f^ilflcipio  coa»  ii» 
-vientx»  -aquilonares'  los  ochasen  ooatrá  ^tierra  ,  eran*  fiiráadt^f 
las  OIOS  de  tr  una  delante  otra  quasi  an  ordéñ.  -  Mas  después» 
laego  que  la  fuer^  del  yiento  aflozo  on  poco,  trabajaron 
<le  pasar  al  puerco  de  COryco  ,  que  está  sobre  Cysaote.  Y 
P'Olixeaidas  luego  que  supo  que  los  enemigos  se  allegaban, 
estando  alegre  por  la  ocasión  de  pelear  tendió  coiura  el  mar 
aleo  la  ala  izquierda  ,  y  mandó  á  los  Capitanes  de  las  nnos 
que  tendiesen  la  ala  derecha  contra  la  tierra  ,  y  asi  con  las 
proas  iguales  salla  á  la  batalla.  £  viendo  esto  el  Capitán 
J^omano ,  recogió  las  velas  y  y  abaxó  los  mástiles  de.  las  naos» 
y  jnotamente  componiendo  las  armas  esperó  las  naos  qao  to* 
njan. '  £  ya  caá  eran  treiata  en  la  delantera »  á  las  qiiales 
porque  igualase  la  ala  izquierda»  aliando  Ku  velas  pequeñas» 
hisolas  subir  en  lo  alto  del  mar,  mandando á  las  que  seguían 
aderezar  las  proas  acerca  de  tierra  contra  la  ahí  derecha.  Y 
Eumeaes  recogía  U  esquadra,  mas  luego  que  comcnzaion  ha- 
cer alboroto  en  sacar  las  armas ,  lo  roas  presto  que  él  pudo 
movió  las  naos.  £  ya  eran  todas  en  vista.  Y  dos  naos  Afri- 
jcáttu  iban  delante  dé  la  armada  Romana  ^á>las  qiiflées  salie» 
f^n-ül-encuentro  tres  jtaos  del  Rey »  y  como  en  n6mero  det- 
igüalidos  del  Rey  cercaron  la  o^.  Y,  al:fariocipio  d^  en- 
tramUbs '  lados  quebraron  los  remos  ,  y  después  pasando  los 
amados ,  y  echando  y  matando  los  que  la  defendían  /  la  to- 
^a(on.  La  otra  que  igualmente  habia  encontrado,  después 
qu^e  vio  la  otia  nao  tomada  ,  antes  que  ias  tres  ia  cercasen, 
iu}'4        Á  U. armada.  £  Livio  encendido-de  ¿ra»  coa  ia 
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nao  Capitana  se  fue  contra  los  enemigos  ,  coDtra  la  qual  co-. 
mo  TÍoieseii  las  dos  ^ue  habian  cercado  la  uoa  nao  Aíf  'iami, 
con  la  nismA  isperama  mandó  á  los  remadores  qve.á-c»-' 
tiamttos. lados  abaaasao  loa  jomés  á  :1a  agua  por  eo&rtalecer 
las  oaof ,  y  echar  sobre  las  oaot  de  los  enemigos  garfios  do 

'  fierro  ,  er  como  comenaase  la  batalla  á  manera' do' batallat^ef 
pie  ,  et  se  acordasen  de  la  virtud  Romana  ,  ni  tuviesen  por 
varones  los  esclavos  dtl  Rey  ,  nó  menos  ligero  que  antes  lar 
dos  tomaron  á  una  ,  entonces  la  una  toniu  las  dos.  £  ya  las 
flotas  á  toda»  partes  se  habían  encontrado  ^  y  donde  quiera 
peleaban  con  las  naos  mezcladas*  £umenes  que  había  venido 
ya  comenzada  la  batalla »  como  vio  qoe  laalaJzqUierdalde 
los  anemigcs  era  tnrfaada  por  Livio-i  él  aceaietió  á  k  dere*' 
cha  donde  la  batalla  era  igual,  ct.deode  á  poco  laak 
quierda  comenxó  a  foir ,  ca  viendo  Polixeoídas  claramente 
que  era  vencido  por  el  ebfucrzo  de  los  que  peleaban  ,  quitan- 
do las  velas  pequeñas  ,  comenzó  á  fuir  anchamente.  Luego 
después  hicieron  lo  minino  ios  que  acerca  de  tierra  habian  Tra- 
bado pelea  con  Eumenes.  Los  Romanos  y  Lúmenes  quaoto 
pudieron  bastar  los  remadores ,  ponían  diligencia  en  fatigar 
la  esquadra  postrera ,  mas  despees  que  vieron  que  por  la  lí* 
gereza  de  las  naos ,  como  descargadas  >  y  las  suyas  cargadas 
de  vituallas ,  en  vano  contendían  p  cesaron  de  los  perseguir, 
habiendo  temado  trece  naos  con  los  marineros ,  y  gente  de 
pelea  ,  y  diez  fundidas  en  la  mar.  Y  de  la  armada  Romana 
sola  Id  nao  Africana  al  pnmciü  encuentro  cercada  de  las  do*;, 
se  perdió.  Y  Polixcnidas  no  cesó  de  fuir,  hasta  que  alieeó 
al  puerto  de  Epheso.  Los  Romanos  aquel  dia  se  quedaron  ' 
adonde  habia  salido  la  armada  del  Rey  ,  et  el  dia  siguiente 
deliberaron  de  perseguir  á  los  enemigos ,  y  casi  en  medio  del 
camino  les  salieron  delante  veinte  et  cinco  naos  de  Rodas, 
con  el  Capitán  Pausistrato:  con  estas  juntas  siguieron  4  los  ene* 
migos  ha«ta  Epheso ,  y  estuvieron  delante  U  entrada  del  puer- 
to coo  la  flota  ordenada.  Y  después  que  conoscieion  que  con* 
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Uñaban  ter  yeocidoi ,  loi  de  Rodas  et  fiumeiics  faetón  despe* 
didoii  Y  k»  Romanos  ^endo  á  Chio  pasando  por  Phaniconto 
que  et  el  primero  poeno  deErytlireo  ,  ediando  de  noche  aa* 
coras  el  dia  tignieofe  pamrome  á  la  ida  4  la  mimi  ciudad.  Y 

deteniéndose  allí  algunos  dias  por  rehacer  los  marineros,  pasaron 
á  Phocea.  Y  dexando  allí  para  guarda  quatro  galeas,  la  flota 
se  fue  i  Canoas  ,  y  como  ya  se  acercase  el  invierno ,  sacaron 
eii  tierra  las  oaos  cercando  las  de  cava  y  tNiluarte,  j  ea  la 
ña  del  año  hicieron  ayuntamientos  en  Roma ,  en  los  qaalct- 
fueron  hechos  Cónsules  Lucio  Cornelio  Scípion «  ec  Cayo  Le- 
lio  Fado»  temando  ojo  todot  4  dar  lín á  la  guerra  contra  Aa«> 
tiocho.  £1  dia  siguiente  luderon  Pretorei ,  que  fiieron  Mareo 
Lacio  Aurancnleyo  ,  Ceneo  Pulvio ,  Lodo  fimilio  ,  Publio 
Junio  ,  y  Cayo  Atlaio  Lábeu. 
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LIBUO  SEPTIMO 

DE    LA    QUARTA    DECADA    DE    TITO  UVIO. 

91  LA  GUXMA  QüB  LOS  ILOM&MOS  HldBJLOM  GOMXAA  AM' 

TIOCHO  UT  DS  ASIA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  tos  Emhaxadores  df  hs  Etoios  no  aUanzanm  U 

^uc  £edian  en  el  Stmído  ,  ¿t  como  las  jjruvincias  Jitéro» 
ordmadas ,  y  las  malas  señales  purijicadas. 

Siendo  Coasules  Cornelio  Scipion  et  Cayo  Leiio  »  niagu- 
na  cosa  fue  primero  tratada  en  el  Senado  ,  que  de  la  em- 
bazada de  los  Etoios  ^  porque  los  Embazadores  toUcitaban 
mucho ,  por  tener  el  término  de  las  rreguai  breve^  E  Tito 
Qiiindú  ^ue  entonces  había  venido  á  Roma  de  Grecia»  ayu- 
daba á  los  Etoios ,  y  como  tnriese  mayor  esperanza  en  Ui 
misericordia  de!  Senado,  que  en  la  causa,  hobieronso  con 
humildad  ,  compeosando  sus  nuevos  errores  y  maldades  con 
los  beneficios  antiguos.  Mas  siendo  ellos  mismos  presentes, 
fueron  muy  fatigados  por  muchas  ec  diversas  preguatas  de  los 
Senadores ,  que  de  cada  parte  exprimiau  mas  la  confesión 
de  la  mucha  culpa  ,  que  otra  respuesta  alguna.  E  manda* 
dos  salir  del  Senado »  causaron  gran  contienda ,  ca  en  sw 
causa  mas  podía  la  ira  que  la  misericordia » porque  no  solo 
ostlban  airados  contra  ellos  como  contra  enemigos ,  mas 
(orno  contra  gente  feroz  c  indomable.  Y  como  algunos  días 
contendiesen,  á  !a  postre  deliberaron  ,  ni  darles  paz  ,  ni  ne- 
gársela i  mas  dicroüles  dos  condiciones  ^  6  que  dexase^  ^ 

TOM.  IV.  AA 
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«Ibedrio  de  lí  mismos  libra  al  Senado ,  6  diesea  mil  talen* 
tos,  et  los  tuviesen  por  amigos,  ó  por  enemigos.  Y  que- 
riendo ellos  declarar  las  cosas  que  pcndrl.m  en  mants  del  Se- 
nado, 00  les  fue  dada  respuesta.  Y  asi  lo^  enviaron  sin  ha- 
cer paz ,  et  mandaron  que  aquel  dia  saliesen  de  la  ciudad, 
ct  dentro  de  quince  dia&  de  Italia. 

Después  de  esto  comenzaron  á  tratar  de  las  provincias 
de  los  G»n$ules  » y  los  dos  deseaban  á  Grecia.  Y  Lelio  podin 
mucho  en  el  Senado:  este  como  el  Senado  mandase  que 
los  Cónsules  partiesen  entresí  por  suertes  las  provincias ,  dizo 
^ue  fefÍ4  mejor  que  lo  desasen  al  juicio  de  los  Senadores» 
que  echar  muertes.  E  Scipion  respondió  que  pensaria  lo  que 
debía  hacer  ,  y  habió  con  solo  su  hermano.  Y  avisado  por  él 
que  k)  dexasen  á  la  voluntad  del  Senado  ,  *iixo  á  su  com- 
pañero que  baria  lo  que  el  Senado  determinase.  E  como 
esto  fuese  dicho  en  el  Senada,  por  ser  cosa  nueva  ,  ó  por 
«        exemplo  antiguo  ya  fiiera  de  memoria  de  los  hombres,  fue» 
ion  los  Padres  movidos ,  viendo  que  sobro  ello  podria  ñas» 
cer  alguna  contienda*  £ntonces  dixo  Fublío  Sctpion ,  ÁfrU 
cano ,  qne  si  ellos  daban  á  Grecia  por  provincia  á  so  her* 
mano  Lucio  Scipion  ,  que  él  iria  por  Legado  suyo.  Oida 
esta  voz  con  gran  consentimiento  de  todos  quito  la  contien- 
da ,  pe  r^ue  deseaban  probar  si  Antiocho  tendria  mas  ayu- 
da en  Anibal  vencido ,  que  el  Cónsul  et  legiones  Komar 
ñas  en  Publio  Scipion  Africano  vencedor.  Y  luego  casi  to- 
dos deliberaron  qne  Grecia  luese  provincia  de  Scipion ,  é 
Italia  de  Lelio.  Después  los  Pretores  dividieron  por  suertes 
sus  provincias,  et  Lucio  Auruncoleyo  hobo  la  de  laciu* 
dad ,  Caneo  Folvio  la  eatrangera ,  Lucio  Emilio  Regilo 
"   la  armavia  de  mar  ,   Publio  Junio  Bruto  los  Toscanos, 
Marco  l'ucio  la  Apulia  y  Btucios,  y  Cayo  Atinio  Sicilia. 
Después  ayuntaron  al  Cónsul  que  hablan  dado  á  Grecia 
por  provincia  ,  sin  el  exército  que  habia  de  tomar  de  Ma- 
lúo  Acilio  que  eran  dos  legiones ,  cumplimiento  de  ues  mil 
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peones  ciudaikoos  KomaDOS »  y  cieoCo  de  caballo »  y  de  loi 
amigos  del  nombre  Latino  cinco  mil  peones  et  docientos  da 

caballo,  y  dieronle  mas  que  como  llegase  á  la  provincia,  si 
le  parcscia  pasase  en  Africa.  Al  otro  Cónsul  ilicroa  todo  el 
otro  excrcito  nuevo  ,  que  era  dos  legiones  Romanas  ,  y  de  los 
amigos  del  nombre  Lattoo  quince  mil  peones ,  y  seiscien- 
tos de  caballo.  Y  mandaron  á  Quinto  Aíinucio  ,  porque  ha- 
bía escripto  que  toda  la  provincia  era  acabada ,  et  todo  el 
nombre  de  los  Lygvres  ora  debaxo  del  imperio  Komano,  que 
pasase  el  ezército  de  le  tierra  de  los  Lygures  á  los  Boyot» 
y^lo  diese  al  Procónsul  Publio  Cornelio»  Del  campo  que 
había  quitado  á  los  Boyos  sacaron  las  legiones  de  la  ciudad, 
que  el  año  pagado  iucrou  escriptas  ,  y  fueron  dadas  á  Ai  ar- 
co Tucio  ,  Pretor  ,  y  de  los  amigos  y  nombre  Latino  quince 
mil  peones  y  seiscientos  caballeros  para  tomar  la  Apulia  y 
ios  ¿rucios.  Y  mandaron  á  Auto  Cornelio ,  Pretor  del  año 
pasado  ,  que  había  tomado  los  Brucios  con  exército  ,  que  si 
al  Cónsul  paresciese  ,  diese  las  legiones  pasadas  á  Etolia  á 
jMÍanio  Acilio »  ti  queria  quedarse  allí  1  mas  si  quería  yoU 
ver  á  Roma  ,  que  quedase  Aulo  Cornelio  con  aquella  hues- 
te en  Etotia.  Y  plugoles  que  Cayo  Atinio  Labeon  tomase 
la  provincia  de  Sicilia  ,  y  el  exército  de  Marco  Emilio;  y 
para  mayor  cumplimiento  ,  si  quisiese  ,  tomase  de  la  misma 
provincia  escogiendo  á  su  voluntad  dos  rail  peones  y  ciento 
de  caballo.  Y  mandaron  que  Publio  Junio  Bruto  lomase  el 
exército  nuevo ,  una  legión  Romana »  et  diez  mil  hombres 
de  los  amigos  del  nombre  Latino ,  et  qoatrocientos  de  ca- 
ballo. £  á  Lucio  Emilio  que  tenia  cargo  del  mar  ,  manda* 
ron  que  tonfose  veinte  galeas  et  los  marueros  que  había  te* 
oído  Marco  Junio ,  Pretor  del  año  pasado  ,  y  que  él  hiciese 
mil  marineros  ,  y  dos  mil  peones ;  y  con  esras  na«»s  y  gen* 
te  pásate  á  Asia  ,  y  tomase  la  ainiada  de  Cayo  Livio.  Y 
prolongaron  el  imperio  á  los  que  tenian  las  doi  provincias 
d«  üspatía  y  Cerd«aa  por  un  año ,  y  dieroales  los  miamos 
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cx^rcitDS ,  y  mandaron  á  Sicilia  y  á  Cerdeña  ,  que  c^uel  aiio 
IMgftten  dos  decimas  de  trigo ,  ec  que  todo  el  tiigo  de  Sici- 
lia fuese  levado  á  Eiolia  para  el  ezércíto  ,  et  de  ló  de  Cee- 
deña  ,  parte  á  Koma  ,  parte  á  Ecolia  al  lugar  mismo  á  don- 
de había  ¿t  ser  levado  lo  de  Sicilia.  B  primero  que  los 
Cónsules  fuesen  á  las  Provincias ,  plugo  al  Senado  que  las 
malas  señales  fucbcu  piirificadas  por  los  Pontífices  ,  en 
Koma  el  templo  de  Juno  Lucina  habia  sido  tocado  de  ra- 
yo del  cielo  de  tal  manera  ,  que  la  cumbre  y  puertas  fue- 
ron gastadas ,  y  en  Puzol  el  muro  en  muchos  lugares ,  y 
la  puerta  fue  herida  de  rayo ,  et  dos  hombres  muertos ,  et 
otras  semejantes  señales.  Todas  estas  fueron  parificadas »  y 
lepararoA  las  fiestas  Latinas »  porque  la  carne  que  debia  ser 
dada  á  tos  Laurentos  no  habia  sido  dada.  También  hicie- 
ron suplicación  por  causa  de  las  regiones ,  et  los  diez  va- 
rones publicaron  por  los  Sibilinos  á  que  Dioses  hiciesen  sa- 
crificios. E  diez  mancebos  de  buen  linaje  ,  et  diez  donce- 
llas vírgenes  rodos  teniendo  padres  y  madres  fueron  pues- 
tos á  aquel  sacrificio.  Y  los  diez  vaiones  de  noche  ea  se» 
cieto  hicieron  el  sacrificio. 

CAPITÜI-O  II 

cmO'  vinieron  d  Rma  embatadas  de  diversas  partes^ 

y  Lucio  Cornelio  Scifion  íon  gran  jlota  se  partió  para  Gre- 
iia  %  y  de  como  Manió  Adliu  j  or  juerza  de  armas ,  y  los 
Etolos  alcanzaron  treguas  del  Cónsul  nuevo. 

Primero  que  Fubllo  Cornelio  Scipion,  Africano,  partien- 
te de  Koma  con  el  Cónsul  su  hermano  puso  en  el  Capt^ 
tolio  un  arco  delante  la  calle  que  sube  al  Capitolio  con 
siete  estatuas  doradas  ,  dos  caballos  »  et  dos  baños  de 
marmol.  £n  esloé  mismos  días  quarenu  y  tres  principales  die 
los  £tolos  i  entre  les  quales  era  uno  Democrito  et  su  hei* 
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maao  por  dos  cohortes  ,  ó  esquadras  que  Manto  Acilio  en- 
vió,  fueron  traídos  a  Ruma,  et  fueron  puestos  en  la  car- 
cei  llamada  Latumias.  E  después  el  Cónsul  Lucio  Cornelio 
mandó  que  las  esquadras  volviesen  al  exército.  Y  vinieron 
Embaxadores  de  Ptolomeo  et  Cleopatra  ,  Reyes  de  Egipto, 
^zandose  porque  el  Consol  Manió  Acüio  habie  echado  de 
Greda  á  Aotiocho ,  et  aconfiejaDdole  pasase  exército  en  Asía, 
porque  no  solo  teman  gran  temor  los  de  Asia ,  mas  tam- 
biea  los  de  Siria  »  y  que  los  Reyes  de  Egipto  estaban  apa- 
rejados á  io  que  el  Senado  mandase.  El -Senado  btzo  gracias 
á  los  Reyes  ,  et  mercedes  a  los  hmbaxadorcs  dando  á  ca- 
da uno  quairo  mil  dineros.  Y  el  Cónsul  Lucio  Cornelio 
acabadas  las  cosas  que  había  de  hacer  en  Roma  ,  mandó 
delante  el  ayuntamiento  del  pueblo  que  tuda  la  geot6r.<|ue 
él  habia  hecho  para  acrescentamiento  del  exércíto »  y  la  qoe 
estaba  en  loa  Bracios  con  Atilo  Cornelio  Lugarteniente  de 
Pretor »  que  todos  á  quince  de  Julio  se  ayuntasen  en  Bruo- 
^usio.  £  también  sombró  tres  Legados  que  fueron  Sexto 
Digicio ,  Lucio  Apostio;»  et  Cayo  Fabrlcio  Lnsdnio ,  para 
que  estos  levasen  de  la  costa  del  mar  ,  y  de  todas  parres  las 
naos  á  Brundusio.  E  todas  csras  cosas  ya  hechas  con  Ja  vesti- 
dura de  capitán  salió  de  la  ciudad  :  é  á  cinco  millas  vinie- 
ron delante  del  Cónsul  por  su  voluntad  muchos  Romanos 
et .  amigos  que  habían  ganado  sueldp  con  el  capitán  Publio 
Scipion  Africano  ,  y  todos aeéscribiei^n.  Eo  estos  mismos  días 
que  el'  Consol  fue  á  la  guerra ,  celebrándose  en  Roma  los 
juegos  Apolinares  .á.  diez  de  Julio  haciendo  el  dia  muy  cla^ 
10  se  escurecíp;  la-  luiibre  del  sol »  como  la  luna  se  pusiese 
debaxo  fe  redondez  del  tol.  E  Lucio  Emilio  Regilo  que  te- 
nia la  provincia  del  mar,  partió  en  este  nusmo  tiempo.  El 
Senado  encomendó  á  Lucio  Aurunculeyo  que  hiciese  trein- 
ta galeas  de  cinco  ordenes  de  remos ,  y  veinte  de  tres,'por* 
que  era  iama  que  Aotibcho  después  de  la  batalla  que  fue 
jpor  mar  xcparafoa  mayoc  «ronda*  Lot  £toloa  después  que 
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sus  Embaxadores  venidui  de  Koma  les  dixeron  que  no  hi- 
bia  esperanza  de  paz  ,  aunque  toda  su  costa  que  está  con- 
tra Peloponeso  estaba  robada  por  los  Acheos  ,  acordándose 
mas  del  peligro  que  del  daño  ,  por  cerrar  el  camino  á  los 
Komanos,  ocuparon  el  monte  Corace,  cano  dubdaban  que 
ellos  roroarían  en  «1  principi»  del  venno  á  combatir  á 
Naupacta 

B  «biendo  Manió  Aciltoque  «$perabaa»  tuyo  por  ma^ 
jor  tomarlos       improviso ,  et  combatir  á  Lamia ,  ca  por 

el  Rey  Filipo  eran  casi  traídos  á  perdición.  E  como  enton- 
ces no  se  tcmiescii.de  esía  tal  cosa  ,  podían  estaado  desii  per  cé- 
bidos ser  oprimidos:  é  así  partiendo  de  Eiacia  ,  asentó  pri» 
mero  su  real  en  tierra  de  los  enemigos  acerca  del  rio  Sper- 
chky  i  et  de  allí  levantándose  de  noche  movió  las  banderas, 
et  en  amanesciendo  puso  cerco  sobre  toda  la  ciudad.  £n  co- 
sa tan  «¿bita  los  de  dentro  recibieron  gran  espanto  et  te- 
mor i  mas  aquel  día  defendieron  U  ciudad  con  mayor  es- 
fuerzo que  alguno  pudiera  pensar  en  tan  súbito  peligro-,  ca 
los  varones  ^iefendian ,  y  las  mugeret  traían  armas  de  toda 
manera  y  piedras  á  los  muros ,  como  quiera  que  en  muchas 
partes  estaban  puestas  escalas.  Acilio  mandando  hacer  señal 
de  recoger  ,  retraxo  cabi  á  mediodía  toda  m  gente  al  real, 
et  luego  que  fueron  reparados  coa  comer  y  reposar ,  prime- 
ro de  salir  su  tienda ,  mandó  que  antes  del  diaestuvio' 
sen  armados  y  aparejados ,  ca  no  los  dexarla  tornar  al  real 
hasta  qne  hobiesen  tomado  la  ciudad.  Y  al  mismo  tíempo« 
que  el  dia  pasado «  combatiendo  la  ciudad  por  mucbos  la- 
gares ,  y  como  á  los  ciudadanos  fslrasen'ya  la»  fmaas  j 
armas  ,  y  principalmente  el  ánimo  ,  en  pocas  horas  cobró 
la  ciudad.  E  a.li  partiendo  y  vendiendo  el  despojo  tuvo 
consejo  de  io  que  después  haria  :  é  á  ninguno  placia  de  ir 
á  Naupacto  ,  porque  estaba  ocupado  el  moníe  de  Corace 
por  ios  £tolos  :  mas  porque  el  estío  no  pasase  sin  hacer  al- 
guna cosa,  y  los  £tolos  deteniéndose  él  no  alcanzasen  la 
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paz  del  Senado,  deliberó  Aciüo  líe  combatir  á  Amphisa. 
Y  de  Heradea  por  el  nonte  Oeu  levó  la  gente «  y  co- 
mo pusiese  el  real  delaote  los  muros  ,  no  comenaó  á  com* 
batir  la  ciudad  con  cerco ,  como  á  Lamia ,  mas  con  obras 
y  pertrechos.  Y  como  b;^tie»en  los  muros ,  los  de  la  ciudad 
no  ponían  diligencia  en  aparejar  alguna  cola  contra  tal  ma- 
BCía  de  combatir  i  mas  toda  su  esperanza  ettaba  en  ¡asar- 
mas  et  corazones,  y  con  tspcius  siüdus  tuibaban  las  esta- 
'  f  iones  de  los  enemigos ,  et  los  que  estaban  acerca  de  los 
pertrechos  et  obras.  E  ya  el  muro  era  derribado  en  mu- 
chos lugares ,  quando  vino  nueva  que  el  sucesor  de  Apo- 
looia  habiu  sacado  el  ezérdto ,  y  yenia  por  £piro  et  The* 
salta.  £1  Consol  venia  con  trece  mil  peones  etqoinicmos  ca- 
balleros y  ec  yft  había  llegado  ai  seno  Maliaco ,  et  en- 
vió delante  á  Hypate  á  que  diesen  la  ciudad^  E  después 
que  respondieron  ,  que  ninguna  cosa  harían  sino  por  común 
decreto  de  ios  Etolos  ,  porque  el  combatir  no  se  detuviese 
en  Hypata  ,  aun  no  habiendo  tomado  Amphisa  ,  enviando  de- 
lante á  su  hermano  el  Africano  traxo  grandísima  hueste.  Y 
antes  que  allegase  ,  los  de  la  ciudad  desamparándola ,  por- 
que en  grao  parte  no  tenia  muros ,  todos  armados  y  desar- 
mados se  habían  retraído  en  el  castillo  que  es  ínezpogna* 
ble.  Y  casi  á  sms  mil  pasos  puso  el  real ,  y  allr  vínieroo 
los  Bmfaaxadores  de  los  Athenienses  primero  á  Scipion  que 
iba  delante ,  como  de  suso  es  dicho ,  et  después  al  Cónsul, 
suplicando  por  los  Etolos*  El  Africano  les  dió  buena  respues- 
ta ,  el  quai  buscando  cansa  de  honestaraeine  Jexar  !a  guer- 
ra de  los  Etolos  ,  miraba  á  Asia  »  et  al  Rey  Antiocho ,  y 
había  dicho  á  los  Arhenienscs  que  aconsejasen  ,  no  solo  á 
los  Romanos,  mas  también  á  los £tolos que  antepusiesen  la 
paz  á  la  guerra*  Entonces  muy  presto  por  consejo  de  los 
Athenienses  vino  gran  embaxade  de  los  Etolos  á  Hypata» 
el  la  habla  del  Africano  ,  al  qüal  fueron  primero ,  les  acres- 
cefttó  la  csperanaoi  de  paz ,  porque  les  &e  dicho  ^ne  mu- 
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chas  geotes  et  pueblos  primero  en  España  ,  y  después  ea 
Africa  f  se  habian  encomendado  á  su  fe  ,  y  que  en  codos 
41  había  dexado  mayor  memoria  de  clemenck  et  piedad 
4|tte  de  virtud  de  gúerra.  Parecía  que  la  cosa  se  acaba- 
ba ,  quando  fueron  al  Consol ,  el  qoal  les  dio  la  misma 
respuesta ,  con  la  qual  fueron  echado»  del  Senado  en  Ro- 
ma,  y  por  aquella  respnesta  como  nueva  movidos  los  Erop 
los ,  ca  ninguna  cosa  vetan  acabada  ,  ni  por  la  enabaxada  de 
los  Athenienses  ,  ni  por  la  respuesta  tan  benigna  del  Africano, 
dixero:i  que  querian  consultar  con  los  suyos  ;  y  así  tornáronse 
á  Hypata  ,  donde  no  se  hallaba  consejo  alguno  ,  porque  no 
tenían  de  donde  dar  los  mil  talentos,  y  temían  que  de- 
sando á  los  Romanos  el  libre  albedrío  de  ellos » no  usasen 
de  crueldad  en  sus  personas.  £  asi  mandaron  que  los  mis- 
mos Bmbasadores  fuesen  al  Cónsul  y  al  Africano ,  y  les 
pidiesen  que  sí  querian  darles  verdaderamente  Ja  paz  ,  y 
no  engañarlos  con  su  esperanza  ,  quitasen  de  la  quantidad 
del  diae.ü  ,  u  quisiesen  que  el  dexar  en  su  albedno  iucse 
no  en  las  personas  de  los  ciudadanos  i  y  también  aquella 
embaxada  fue  sin  eiocto.  E  despedida  ,  ios  Athenienses  los 
acompañaron ,  y  Ehcdemo  principal  de  la  embaxada  vien- 
do ios  £toios  fatigados  por  ser  tantas  veces  desechados ,  nt 
llorando  con  llanto  inútil  la  .fortuna  de  la  gente ,  los  xe* 
tfaxo  á  esperanza  ,  aconsejándolos  que  pidiesen  treguas  por 
seis  meses.,  porque  pudiesen  enviar  Embajadores  á  Roma» 
que  la  gran  dilación  no  acrescentaria  los  males ,  et  que  por 
muchos  casos  los  daños  presentes  por  ventura  «^e  podían  ali- 
viar. E  por  consejo  de  Ehcdemo  ,  enviaron  los  mismos  Em- 
baxadores  ,  et  hablando  primero  con  Publio  Scipion  por  el 
alcanzaron  del  Cónsul  las  treguas  del  tiempo  que  pedían, 
£  levanundo  el  sitio  de  Amphisa  ,  Manió  Aciiio  dando  el 
cxército  al  Cónsul ,  se  fue  de  la  pcovmcia ,  y  el  Cónsul 
de  Amphisa  tornó  á  Thesalia  para  pasar  por  Macedonia  at 
Thracía  á  Asia. 
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CAPITULO  IIL 
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X)(f  r«f«o  el  Cónsul  Romano  por  consejo  de  su  hí  rm^mo  tentó 
la  fe  del  Rey  Füipo  ,  antes  de  pasar  en  A  Ja  ,  et  r^e  como 
ti- Rey  Aníiocho  apanjó  su  armada  ,  /  los  de  RoUas  et 
Éumíñfs  vkiürm  con  sus  armadas  d  ayudar  is 

JÍ9$a  Romana, 

'Tionutdo  el  Comul  k  Thesalia ,  Scipion  Africano  le  dizo: 
„  B!  caniTiio ,  ó  Locto  Scipton  ,  que  t(í  comienzas  yo  lo  ala* 

-bo  ,  mas  todo, él  está  en  la  voluntad  del  Rey  Filipo  ,  el 
qual  si  es  fiel  ,  á  nuestro  imperio,  nos  dará  camino  et  todas 
las  cosas  cjuc  en  el  luengo  camino  mantienen  et  ayudan  á  los 
exércítos ,  y  si  ¿i  nos  desamparare  »  nioguoa  cosa  tendrás 
por  Thracia  bien  segura.  E  porende  me  pareKC  que  serie 
bíeo  saber  primero  el  ánimo  del  Rey.'  Y  esto  se  podrá  sa- 
ber si  el'que  enviafes,  lo 'hallare  no  haciendo  ningún  ape-  <^',  '  ^ 
r  jo.t*  £  pard  esco  escogieron  á  Tita  Semprooio  Groccho»  él 
«as  dilj^te  de  .todos  los  mancebos.  Esre  con  los  caballos  -f 
que  están  en  postas  con  presteza  increíble  fue  de  Araphysa  ^  f 

á"  £lis ,  y  al  tercero  dia  llego  á  Pelea.  El  Rey  estaba  en  un 
convite,  y  habia  bien  bebido,  y  aquella  remisi  n  de  ánimo 
quitó  la  sospecha  á  la  gente  de  querer  hacer  a'guna  nove* 
dad.  Y  recibió  entonces  amigablemente  á  Tico  Sempronio 
Graccho.  £1  dia  siguiente  diciendole  como  tenia  vituallas 
aparejadas  pora  el  esército  »  y  las  puentes  hechas  en  los  riof 
V  los  caminos  t  donde  los  pasos  erao  ásperos»  allanados»  des« 
pidió  al  mensajero.  Y  con  este  nueva  ,  y  con  la  misma  pres- 
teza ,  que  vmo  en  Thaumacics  salió  delante  al  Cónsul.  £  de 
allí  el  exércita  alegre  con  la  esperanza  mas  cierta  ,  y  mayor 
siendo  todas  las  cosas  aparejadas  ,  llegó  á  Macedonij.  Fl  Rey 
los  recibió  con  el>  aparejo  real ,  et  los  acompañó.  £  pareció 
ta  él  grande  d^trc»  y  'hiunanidad »  qne  eran  la»  Msas  p  de 
TOK.  ir.  M 
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que  era  muy  alabado  Scipioo  el  Africaoo.  Y  acompañándo- 
los el  Rey  ,  y  dándoles  todas  las  cosas ,  do  solo  por  Macedo- 
oia ,  mas  también  porThracia  ,  llegaron  á  Helespomo.  £ 
'coma  Anttocho  despbes  de*  la  batalla  del  mar  en  Coryco, 
bubicbe  tenido  iodo  el  invierno  Jibre  para  ;3pafejüs  por  tierra 
ct  por  mar ,  había  e>tddo  atento  á  reparar  la  flora  ,  porque 
no  fuese  echado  de  toda  la  pose&ion  del  mar.  Y  para  esto 
tenía  necesidad  de  gran  o6mero  de  Jiaos  ,  para  qoe  con  fuer* 
za^  y  grandeza  se  igualase  coo  la  armada  de  los  enemigos,;  £4 
esta* cansa  habla  enviado  á  Aníbal  á  Syría  á  traerlas  naos  de 
los  de  Pheaicia ,  y  mandó  á  PoUxeoidai »  que  tanto  quaoto 
ja  batalla  pasada  había  sido  menos  prospera ,  tanto  con  ma- 
yor escuerzo  reparase  las  naos  que  tenían  ,  y  hiciese  otras 
nuevas.  El  Rey  invernó  en  Phrigia  recogiendo  de  todas  pai- 
tes gente.  Tymbien  habia  enviado  á  Galogrecia,  ct  los  Ga- 
iogriegoi  eo  aquel  tiempo  eran  muy  guerreros ,  guardando 
los  corazones  ,  ca  aun  no  era  deshecha  la  raíz  de  aqpella 
gente.  •£  h^bia  dexado  á  lu  hijo'  Sekueo  en  £olide  con  eiér- 
cito ,  para  guardar  las  ciudades  marisuML «  las  qualet  iolici|(i^ 
ba  de  la  parte  de  Pergamo  Eumenes  »  y  de  la  parte  át 
Phocea  y  Erythrea  los  Romanos. 

Y  la  armada  Romana,  según  ya  -es  dicho  de  suso  ,  te- 
nia ei  invierno  en  Cannas.  Y  cstandb  allí  esperando  üempo 
convenible  ,  casi  en  medio  del  invierno  vino  el  Rey  Eumc- 
aes  con  dos  mil  peones  et  ciento  de  caballo.  Y  como  este  di- 
zese  que  podían  sacar  gran  despojo  del  campo  de  los  cne« 
mígos  que  entuba  acerca  de  Thyatíra ,  inclinó  á  JLivio  quf 
envíase  con  él  cinco  mil  hombres ,  et  enviandoloit  cu  pocos 
días  traxeron  gran  robo.  Entre  estts  cosas  salió  discordia  en 
Phorcea  ,  habiendo  algunos  que  convertian  los  ininios  del 
pueblo  á  la  parte  de  Antiocho  ,  diciendo  que  los  inviernos 
de  las  naos  eran  graves ,  y  grave  tributo  ,  porque  les  habia 
mandado  pag.'vr  quinientas  vestiduras  ,  que  eran  llamadas 
Togas,  con  quioientas  ropas ^  y  también  era  grave  la  caies- 
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f/a  del  trigo ,  por  la  qual  también  las  naos ,  y  la  guaritícíoQ 
Romana  se  habían  ¡do.  Y  «otoiices  aquel  bando  «a  libre  de 
temor  ,  que  traia  el  pueblo  en  los  ayuntamientos  á  la  parte 
de  Antiocho.  El  Senado  y  principales  de^ian  que  debían 
'perseverar  en  la  amistad  Romana  ;  los  autores  de  la  rcbe- 
Hoo  pudieron  mas  con  ei  pueblo.  Los  de  Rodas  quanto  ha- 
bían tardado  mas  ea  el  estio  pasado  ,  tanto  mas  presto  en  el 
equinoccio  dél  verano  enviafoa  á  Pauststrato  Capitán  de  sn 
armada,  con  treinta  y  seis  naos.  E  ya  Livio  iba  de  Cannat 
con  treinta  naos  y  siete  galeas  ^ue  el  Rey  Enmenes  consigo 
había  traído  á  Helcsponto  ,  porque  aparejase  para  pasar  el 
exército ,  que  pencaba  que  ya  venia  por  tierra.  Primeramen- 
te volvió  la  Üoia  al  puerto  que  llaman  Achiro.  E  de  allí  sú- 
bito á  Ilion  ,  y  saciiíicando  á  Minerva  con  mucha  benigni- 
'  dad  oyó  las  embazadas  comarcanas  de  ¿ieunte  ,  Dardano, 
y  de  Rheceo  que  ponian  en  su  fe  sos  ciudades.  £  después 
navegó-  á  las  entradas  de  Helespooco »  et  desando  diez  naos 
en  la  playa  6  estación  de  Abidos,  coa  la  otra  armada  pasd 
eo  Europa  4*  combatir  á  Seston  ,  et  subiendo  ya  por  los  mo- 
ros la  gente  ,  los  Galos  fanaticios  salieron  delente  la  puerta 
con  hábito  solemne  ,  y  üixeron  que  ellos  eran  servidores  de 
la  madre  de  ios  Dioses  ,  et  por  mandamiento  de  ella  venían 
á  régar  á  los  Romanos  que  no  se  allegasen  á  los  nmios  et 
xándad  ,  y  á  ninguno  hicieron  daño.  Después  todo  el  Senado 
con  loe  Regidores  salió  á  dar  la  ciudad.  Y  pasando  después 
la  armada  á  Abidos »  como  tentasen  las  voluntades  por  ha* 
-Mat;  4»  níngumi>G0sa  pacifica  lespoiidicMett ,  eparejaionse  pa- 
rá  dar  comblíto.  *   
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CAPITULO  IV. 


J>e  com  PcJixmidas  C^fka»  ir  la  armada  df  AntÍ9ch9t 
tomó       traüion  algunas  naos  de  las  de  Rodas ^jr  mofé 
d  JPausUírato  Cafkan  de  eUas. 


ntre  tanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  Helesponto  ,  Po- 
li ni  das  Capitán  del  Rey  era  desterrado  de  Kodas.  El  qual 
como  supo  que  la  armada  de  los  de  su  pueblo  habia  salido 
de  la  tierra  ,  y  el  Capitán  Pausistrato  había  dicho  algunas 
cocai.coo  soberbia  et  meiMiiprccio  contra  él  »  coocebiendo 
contra  él  principal  enejo  de  ánimo ,  ninguna  cosa  pensaba  de 
noche  et  dij^ ,  sino  dekhacer  por  obra$  sus  pdabras  magnifi- 
cas.  £  asi  le  envió  un  hombre  conoscido  ,  que  le  dixesd . 
que  sí  quería  ¿1  podía  hacer  bien  á  Pausistrato  et  á  su  pa- 
tria ,  et  podría  él  ser  restituido  por  Pausistrcítu  á  la  patria. 
E  maravillándose  Pausistrato  ,  preguntóle  ¿  como  se  podia 
hacer  aquello?  et  diók  la  fe  ,  que  lo  trautiao  en  uno ,  6 
lo  tnbi  irían  con  sileocío.  Entonces  dixo  el  mensajero »  que 
Polizenídas  le  d«ria  toda  la  armada  del  Key »  ó  la  mayor 
parte,  de  ella,,  y  que.  i>Qr  tanigran  .beiieficio  noqq^^..otm 
galiydon  finoi  qa$ -hiciese  que-  ToWieie.,á  la  patYta*.  Y  íf 
grandeza  <del  negocia  hizo  que  nt'creia^  ni  tenia  en  pnenotr 
precio  las  cosas  dichas ,  y  fuese  á  Panormo  de  la  tierra  Sar- 
Jiia  ,  y  allí  se  dctüvu  par^  saber  la  vetJad  de  la  cosa.  E 
de  una  paite  et  de  otra  iban  mensajeros j  njas  no  creyó  Pau,- 
sistrato ,  hasta  que  en  presencia  de  su  mensajero,  Poii:íe^i4?¥ 
escribó  de  su  propia  mano »  que  él  haría  todo  lo  q  oe  habia 
ofrecido,  et  envióle  la  carta  sellada  de  su  sello.  Entonces 
por  el  sello  verdadero  et  escriptura  ,  pensó  de  tener  seguro 
al  traidor ,  ca  no  ere)' ó  que  viviendo  con  el  Rey  acomete- 
ría de  d<ir  con  su  propia  mano  descubrimiento  de  si  mismo. 
Después  ordenaron  U  xaaueia  de  la  traición  ¿ogída :  decía 
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Polizenidas  qne  él  dtxdria  el  aparejo  de  todas  las  cosas,  ca  no 
tendría  los  remadores  ni  marineros  continuos  en  las  naos ,  mas 

antes  los  sacaría  de  ellas  fingiendo  querer  rehacer  otras  algu- 
nas. Y  las  otr.s  enviana  á  los  puertos  vecinos  ,  et  ^ue  unas 
pocas  tendría  en  la  mar  cíelnnte  el  puerto  de  £phesü  ,  las 
guales  si  fuese  menester  opornia  á  la  bstalla.  La  negligen- 
cia que  Pausistrato.  oyó  ,  tendría  Folizenidas  en  su  armada, 
tuvo  él  luego  en  la  suya  :  enviando  parte  de  las  naos  á  Aii- 
carnaio^,  para  traer  vituallas ,  parte  á  la  ciudad  de  Samoa 
para  estar  aparejado ,  quaodo  viese  la  señal  del  traidor.  Po* 
lízenidas  con  disinuilacion  acrescentaba  el  error ,  ca  sacó  ea 
tierra  algunas  naos ,  y  pu«ose  á  reparar  las  farazanas,  como 
si  hubie&c  ác  sacar  olías.  Sacó  los  reiiiaaores  de  doiitic  ha- 
bían tenido  ei  invierno  ,  y  no  los  envió  á  Ephcso  ,  mas  se- 
cretamente los  hizo  ir  á  Magnesia.  £  acaso  un  soldado  de 
Antiocho  yendo  á  Samos  por  cosa  suya  propia  ,  fue  preso 
como  espía ,  et  fue  levado  á  Pa  normo  al  Capitán.  Y  pregun- 
tado este,  que  se  hacia  en  £pheso  s  no  se  sabe  si  por  temor, 
'jó  ppr  la  poca  fe  que  con  los  suyos  tenia ,  descubrió  toda  la 
verdad  »  diciendo  que  la  ermada  estaba  ordenada  y  aparejada 
en  el  puerto,  et  que  todos  los  remadores  estaban  en  Magnesia, 
y  las  naos  eran  sacadas  á  Sipilu  ,  y  cubuaa  las  taiazanas, 
et  que  con  toda  diligencia  P«.  lixeoidas  velaba.  Pausistrato  no 
daba  fe  á  estos  dichos  ,  ca  tenia  su  ánimo  ocupado  por  error 
et  vana  esperanza.  Polizenidas  aparejadas  todas  las  cosas,  man* 
dó  venir  de  Magnesia  los  remadores  de  noche»  et  echando  e& 
la  agua,  súbitamente  las  naos  que  estaban  en  tierra ,  como 
no  hubiese  gastado  el  dir  tanto  en  aparejar,  quanto  que  U 
•armada  yendo  no  fuese  vista:  después  del  Sol  puesix>  p«rM6 
con  setenta  galeas  cubiertas ,  y  siendo  el  viento  contrario »  an- 
tes del  diíi  allegó  al  puerto  Pygela ,  donde  reposando  el  dia, 
a  la  ajAit  pa^ó  en  la  tierra  Saniia  ,  de  aLi  mandó  á  uno 
llamado  Nicandro,  principal  de  los  Cosarios  ,  que  con  cinco 
gakas  fuese  á  Pulyouro ,  et  de  allí  se  fuese  po{  tierra  coa 
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gente  armada  por  donde  el  camino  fiiese  mas  corto  á  Panor- 
mo  á  las  cípaldas  de  los  enemigos.  Y  él  en  este  medio  ha- 
ciendo de  una  armada  dos  ,  fuese  á  Panormo  á  tomar  las  ea* 
tradas  del  puerto.  Pauststrato  al  principio  fue  turbado  uo 
poco  como  en  coia  no  pensada  ,  mas  después  como  cabolleio 
viejo  f  prestámeote  recogió  su  áníno ,  et  pensaodo  que  por 
tierra  mejor  podría  ochar  los  enemigos  que  por  mar ,  levó 
dos  escuadras  de  gente  armada  á  los  promontorios ,  que  eoá 
las  dos  puntas  contra  el  mar  hacen  el  puerto  ,  de  donde  con 
tiros  haría  ligeramente  retraher  los  enemigos.  Esto  comenza- 
ba él  de  hacer  quando  Nicandro  pareció  por  tierra  ,  et  lue- 
go mudando  el  primero  consejo ,  mandó  que  todos  subiesea 
luego  en  las  naos.  Entonces  salió  grande  turbación  asi  de 
los  marineros  como  de  la  gente,  de  guerra ,  y  fiiyan  todos  á 
las  naos  ,  viéndose  cercados  por  tierra  et  por  mar.  Pansis* 
trato  pensando  que  no  habia  otro  reparo  sino  salir  á  fuerza 
de  la  estrechura  del  puerto  al  mar  ancho ,  después  que  rió 
que  todos  los  suyos  eran  embarcados ,  mandando  á  los  otros 
que  lo  siguiesen  ,  et  él  antes  que  todos  á  fuerza  de  remos 
fue  á  la  salida  del  puerto.  £  saliendo  ya  por  la  boca  ,  Po- 
iixenidas  con  tres  galeas  cercó  la  suya ,  ha  qual  encontrada 
con  las  proas  se  paró ,  los  que  la  defendían  fueron  vencidoi 
con  tiros  f  armas ,  entre  los  quales  Pansistrato  peleando  es-, 
forzadamente  ftie  muerto.  otras  naos  unas  fnemn  tomá* 
das  por  Nicandro  ,  solas  cinco  naos  de  Rodas  con  dos  de 
Coos  fuyeron  ,  haciéndose  ellas  camino  entre  las  otras  re* 
vueltas  por  el  gran  espanto  de  las  tlammas  que  resplanJe» 
cian  ,  ca  los  de  Rodas  levaban  en  la  proa  dos  braseros  de  fier- 
ro con  mucho  fuego.  Las  galeas  de  Erythrea  qae  venían  á  dar 
socorro  á  las  naos  de  Rodas  ,  encontrándolas  quaado  fuyan 
acerca  de  Sanios ,  volvieron  su  camino  á  Helesponto  á  loa 
Romanos. 
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CAPITULO  V. 

J><  fomo  Seleuco  hijo  de  Antiocho  eniró  en  PJwcea ,  y  Livio 
kvantá  el  Sitio  de  Al  ido  ,  /  di  como  los  de  Rodas  ar- 
maron de  nuevo  veútU  naos  fara  enviar  apída  á  ks 
Romanos  ^  y  de  h  que  hizo  la  armada 

Romana* 

En  este  mismo  tiempo  Seleuco  hijo  del  Rey  Antlccho  en- 
tró en  Pbocea  por  una  puerta  abierta  por  las  guardas  ,  y 
Cyma ,  y  otras  ciudades  de  acuella  ce  ta  se  le  dieron  por 
miedo.  £otre  tanto  que  estas  cosas  se  hacian  en  Eolide ,  Abi- 
jo como  algunos  dias  hubiese  sufrido  el  sido  »  defendiendo 
k  guarnición  del  Roy  Jos  amice ,  j  todos  estuviesen  ya  can- 
sados,  permitiéndolo  Phiiotas,  Capitán  de  la  guarnición ,  Ibi 
Regidores  de  ella  trataban  con  Livio  de  las  condiciones  de 
dar  la  ciudad ,  y  dilatábase  la  cosa  ,  poique  no  se  concorda* 
ban  si  los  del  Rey  saldrian  armados  ,  ó  desarmados.  Tratan- 
do estas  GC»as  como  sobreviniese  el  mensajero  de  la  íiota  de  los 
de  Rodas ,  cesó  el  negocio  ,  ca  Livio ,  temiendo  que  PtlI- 
zenidas  hinchado  por  el  suceso  prospero  que  babia  tenido,  no 
diese  sobre  la  armada  que  estaba  en  Cannas ,  dexando  luego 
el. sitio  de  Abido»  y  guarda  de  Helespooto  ,  echó  á  laegnia 
}sa  naos  qoei  en  Cannas  esttban  en  tierra.  Y  JEtmienes  vinto 
k  £lea  ,  y  Livio  con  toda  la  armade  ,  á  la  qual  babin 
Ayuntado  dos  galeas  Mytilenas  ,  fuese  á  Pbocea.  B  como 
supo  que  estaba  con  recia  guarnición  del  Rey  ,  et  que  00 
muy  lexos  estaba  el  real  de  Seleuco ,  robó  toda  la  costa  del 
mar  ,  y  poniendo  el  robo  ,  principalmente  los  hombres  ,  en 
las  galeas  ,  deceaicfldose  tanto  quanto  £umenes  con  su  arma- 
da lo  alcanaaae »  ordenó  de  ir  á  Samos.  La  destruicion  de  la 
armada  puso  en  Rodas  juntamente  temor  et  grao  tristeza» 
poique  allende  de  le  perdida  de  las  naos  y  gente  »  habiaa 
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perdido  la  flor  y  furtalezu  de  su  jiivenciivi  ,  ca  muchos  nobles 
cutre  los  otros  habían  seguido  la  autoridad  de  Pausístrato, 
la  qual  entre  los  suyos  con  rasoo  era  muy  grande.  £  des- 
pués por  haber  sido  engañados,  y  principalmente  por  su  ctu* 
dadano ,  convertieron  la  tristeza  en  ¡ra  ,  y  luego  enviaron 
diez  naos ,  y  á  pocos  dias  después  otras  diez  con  Btidamo 
Capitán  de  todas ,  el  qual  creian  que  seria  Capitán  aunque 
iiü  i^ual  coa  PausiitraLü  en  las  otras  virtudes  militares ,  em- 
pero mas  astuto,  porque  tenia  menos  ánimo. 

Los  Romanos  et  el  Rey  Eum¿n2s  primero  aportaron  coa 
la  flota  á  £rythrea ,  y  estanJo  allí  una  noche  ,  el  dia  siguien* 
te  fueron  á  Coryco  de  los  Teyos.  Y  de  allí  como  quisieson 
pasar  á  lo  mas  cercano  de  la  tierra  Samia ,  sin  esperar  1« 
salida  del  $ol,  con  la  qual  loa  marineros  pudiesen  Conoscec 
el  estado  del  cielo ,  se  pusieron  en  cierta  tempestad ,  en  medio 
de  U  navegación  con  vertiéndose  el  viento  Aquilón  en  Septen- 
trional ,  se  alzó  en  ondas  el  mar  ,  y  fueron  puestos  en  peli* 
gro.  Y  pencando  Poiixínidas  que  los  enemigo^  inan  á  Samas 
para  ayuntarse  con  la  armaJa  de  Rodas  ,  partiendo  de  Eph©- 
so »  allegó  primero  á  Mynoáeso ,  y  allí  pa^ó  á  la  isla  que 
lUmao  Macris  »  para  salir  sobre  las  naos  que  pasasen  erradas, 
6  sobre  las  postreras  s  mas  después  que  vio  la  «rmada  der- 
ramada por  la  tempestad ,  al  principio  pensó  que  tenia  oca- 
sión de  las  acometer »  y  poco  después  creciendo  et  viento,  y 
levantando  mayores  ondas ,  ví6  que  no  podia  llegar  ¿  ellas^ 
y  asi  pasó  á  la  isla  Etalia  ,  para  salir  et  día  siguiente  de  allí 
sobre  las  que  del  mar  se  recogerían  á  Sumos.  Poca  parre  da 
los  Romanos  en  anocheciendo  tomaron  un  puerto  desierto  de 
tierra  de  Samia ,  et  la  otra  flota  roda  la  noche  fatigada  por 
la  fortuna  del  mar ,  corrió  al  mismo  puerto.  £  sabiendo  allí 
de  los  labradores ,  que  la  armada  de  los  enemigos  estaba  en 
£tolia ,  tuvieron  com^  sí  luego  pelearían  i  ó  si  esperarían 
la  armada  de  Rodas»  E  dilatando  la  -pelea ,  que  asi  lo  con- 
cortaron ,  navegaron  á  Corjrco  de  donde  habían  mido.  £ 
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también  Polixenidas  como  hubiese  estado  allí  sin  efecto  ,  tor- 
nóse á  £phe$o.  Entonces  las  naos  Romanas siendo  el  mar 
vacio  de  enemigos ,  fueron  á  Samos ,  y  allí  mismo  vino  U 
armada  de  Rodas  después  d«  pocos  dias.  £  porque  pareció* 
se  que  la  habían  esperado ,  luego  navegaron  á  Epheio  pa- 
ra combatir  por  mar  ,  ó  ver  si  los  enemigos  huirían  la  pe- 
lea ,  lo  qual  hacia  mucho  para  las  voluntades  de  las  ciuda- 
des ,  si  demostrasen  tener  temor  ,  paráronse  delante  la  entra- 
da del  puerto  con  las  neos  ordenadas  delante  de  ellos ;  é 
después  que  ninguno  salía  partieron  la  armada  :  una  parte 
estuvo  delante  el  puerto  con  ancoras :  la  otra  sacó  gente  en 
tierra ,  robando  el  campo  y  trayendo  grandes  despojos.  An- 
djTontco  de  Macedonia  que  estaba  para  defensión  de  £pheso^ 
como  vió  que  los  enemigos  se  allegaron  cerca  de  los  níii- 
ros,  salió  con  mucha  gente  y  quitándoles  gran  parte 
del  despojo  los  retraxo  á  las  naos.  £1  dia  siguiente  ponien- 
do celeda  casi  á  medio  camino  ,  los  Romanos  en  esquaJra 
fueron  á  la  ciudad  para  hacer  que  Andronico  saliese  tuera 
de  los  muros ;  y  como  la  misma  sospecha  los  tuviese  cer- 
rados ,  que  ninguno  saliese ,  se  volvieron  á  las  naos  ^  y  vien- 
do que  los  enemigos  fuyan  de  pelear  por  tierra  y  por  mar, 
la  armada  se  tornó  á  Samos.  De  alli  ei  Pretor  envió  dos 
galeas  de  Rodas,  y  dos  de  loa  amigos  de  lulia  con  £pí- 
crates  capiun  de  los  de  Rodas  ,  á  guardar  el  mar  de  Ce- 
phalenla ,  porque  Hybrístas  Lacedemonb  con  algunos  man- 
cebos de  Cephalenia  iban  por  él  robando  ,  y  et  mar  esta- 
ba cerrado  para  pasar  las  vituallas  de  Italia.  Epicrates  se 
enconrr(5  en  Pyreo  con  Lucio  Emilio  Rcgilo  ,  que  venia  á 
suceder  en  la  gobernación  de  las  naos ,  el  qual  sabiendo 
la  perdición  de  la  armada  de  Rodas ,  como  traxsse  solas  dos 
galeas ,  hizo  volver  consigo  á  Asia  á  £pícrates  con  quatro 
naos.  También  lo  acompañaron  las  naos  de  los  Athenienfes, 
ec  pasó  por  el  mar  Egeo.  Después  Timasicrátes  de  Rodas 
aquella  noche  vino  de.  Samoi  con  dos  galeas ,  et  allegado  i 
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Emilio  dixo  que  veiiia  enriado  para  lo  socorrer,  porque  las 
naos  del  Rey  Antíocho  con  mochas  salidas  de  Helesponto  y 

Abido  hacían  aqu¿Ila  costa  peligrosa  á  las  naos  de  las  meica- 
derias  y  vituallas.  E  pagando  Emilio  de  Chio  á  Samos,  lo 
salieron  á  recibir  dos  galeas  de  Rodas  ,  eoviadas  poi  LiviOi 
y  el  Key  üumeaes  coa  otras  dos. 

CAPITULO  VI. 

emú  Emilio  üegando  d  Somos,  tuvo  su  sonsejo  Í9  lo  fus 
dehia  kacer  ,  y  Lvm  fui  timado  d  V atara  en  Lycia,  y 
das^ues  Emilio  ordenó  de  ir  sobre  esta  ciudad, 

J^espues  que  Emilio  allegó  á  Samos ,  tomo  la  armada  de 
Livio  f  y  hecho  sacrificio  bien  ,  como  es  costumbre  ,  ajuntó 
consejo  donde  Cayo  Livio ,  que  preguntado  primero  de  su 
parecer ,  dixo  que  ninguno  podía  dar  consejo  mas  £el ,  quo 
aquel  que  persuadía  á  otro «  lo  que  él ,  si  en  aquel  lugar 
fuese ,  haría.  £  había  pensado  Livio  en  su  ánimo  de  ir  con 
b  armada  á  £pheso ,  y  levar  las  naos  de  mercadería  car- 
gadas de  macho  lastre  ,  et  ponerlas  en  las  entradas  del  puer- 
to ,  ca  cerrarlo  era  el  menor  trabajo  ,  porque  la  entrada 
del  puerto  era  luenga  y  angosta  et  vadosa  á  manera  de  rio. 
Y  de  esta  manera  quitaría  el  trato  del  mar  á  los  enemigos, 
et  haría  que  la  armada  de  ellos  no  aprovechase.  £$ta  sen- 
tencia á  ninguno  agradó  »  y  el  Hey  Enmenes  le  preguntó» 
¿qué  harta  quando  con  las  naos  cargadas  hobiesen  cerrado  el 
mar ,  si  itian  con  su  armada  libre  de  allí  á  socorrer  á  sus 
amigos ,  y  poner  espanto  en  los  enemigos ,  ó  con  toda  la 
armada  tendrían  el  puerto  cerrado  ?  E  dixo :  si  se  van ,  nin- 
guno duda  ,  que  ios  enemigos  quiLajan  de  allí  las  naos  ,  y 
con  menor  trabajo  abrirán  el  puerto  ,  ¿  que  nosotros  lo  cer- 
ramos. E  si  allí  habernos  de  quedar,  qué  aprovecha  cer- 
rar el  pueitol  ¿£  qué  ks  haremos  teniendo  ellos  el  puerto 
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-may  seguro  y  ciudad  muy  rica  »  et  esrarán  á  placer  ,  dán- 
dolas Asia  todas  las  vituallas,  et  nosotr<»s  estaremos  en  contitiuo 
trabajo  en  el  mar  abierto  puestos  á  las  tempestades  ,  cares- 

clendo  de  tudas  las  coids  ,  estando  mas  empachados  y  ata- 
dos en  no  poder  hacer  lo  que  se  debe  hacer  ,  que  en  tener 
los  enemigos  cerrados?  Eudamo,  capitán  de  la  armada  de 
E.odas,  mas  demostró  que  aquel  consejo  le  desplacía»  que 
señaló  lo  que  se  debia  liacer.  Epícrates  de  Hodas  dízo  que 
le  parecía  ,  dezando  al  presente  á  £plieio ,  enviase  parte  de 
las  Daos  á  Lycia ,  et  tomasen  en  amistad ,  et  alianza  la 
ciudad  de  Petara ,  cabeza  de  aquella  gente ,  ca  mucbo  apro- 
vecharía ¿  dos  cosas :  la  una  que  los  de  Rodas  viendo  pa- 
cífícas  las  tierras  comarcanas  á  su  isla  ,  podrian  trabajar  con 
todas  fuerzas  en  el  pensamiento  de  sola  la  guerra  contra  An- 
tiocho  :  la  otra  que  la  armada  que  se  haría  contra  Lycia, 
podría  ser  cerrada  ,  que  no  se  ayuntase  con  Polyxenidas. 
Y  á  todos  pareció  bien  este  consejo;  nías  plugoles  que  Re- 
gilo  fuese  con  toda  la  flota  al  puerta-de  £pheso  á  poner 
remor  en  los  enemigos.  Y  Livio  con  dos  galeas'  de  cinco 
remos  Romanas ,  j  quatro  de  Rodas ,  et  dos  naos  abier* 
tas  de  Smima ,  Íiie  enviado  á  Lycía  ,  al  qual  fue  manda- 
do que  fuese  primero  á  Rodas ,  y  que  comunicase  con 
los  de  Rodas  todos  sus  consejos.  Y  las  ciudades  de  Miieto 
y  Mindo  por  donde  pasó  ,  con  diligencia  hicieron  lo  que  les 
fue  mandado.  Y  como  allegó  á  Rcxlas  luego  les  declaró  á  lo 
que  era  enviado ,  lo  qual  todos  alabaron ,  y  le  dieron  tres 
galeas  mas  de  las  que  tenia  ,  y  con  aquella  armada  navegó 
contra  Patara.  En  el  principio  buen  viento  ios  levaba  de« 
rechos  á  la  ciudad ,  et  tenían  esperanza  que  con  s&bito  es- 
panto moverían  alguna  cosa  ;  mas  después  que  volviéndose 
el  viento ,  el  mar  se  hizo  contrario  ,  con  los  remos  toma» 
ron  tierra  ,  mas  no  estaban  seguros  acerca  de  ia  ciudad,  ni  po- 
dían quedar  en  el  mar  delante  del  puerto  por  la  mar  al* 
bgiQCdda  y  cercarse  la  noche»  Y  pasando  delante  de  los  mu* 
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ros  ,  fueron  al  puerto  de  los  Phenices  apartado  de  a] 'i  casi 
düs  mil  pasos,  y  no  muy  seguro  para  luS  naos;  mas  haoia 
otras  rocas  mny  altas  ,  las  quales  fueron  luego  ocupadas  por 
los  de  la  ciudad  con  la  gonce  del  Rey  i¡ue  tenían  en  guar- 
okioo ,  contra  los  quaics  Livio  envió  los  Iseos,  gente  de 
ayuda ,  y  los  mancebos  ligeros  de  los  Smirneos  ,  como  quiera 
^  que  los  lugares  eran  ásperos  y  trabajosos  para  salir.  Estos^ 
entre  tanto  que  la  batalla  se  hacia  con  tiros  ligeros  y  con- 
tra pocos ,  sufrieron  la  pelea  ;  mas  después  que  muchos  sa- 
llan de  la  ciudad  ,  y  toda  la  gente  sobrevenía  ,  Livio  bo- 
bo temor  cue  los  suyos  no  fuesen  cercados,  et  las  naos  pa- 
sasen también  peligro  de  parte  de  la  tierra  ,  de  manera, 
que  sacú  á  la  pelea  ,  no  solo  la  gente  de  guerra ,  mas  um* 
bien  los  marineros  y  remadores  todos  armados  con  las  ar- 
mas que  podían.  Entonces  la  batalla  fue  dudosa  ,  no  por- 
que algunos  murieron  ,  mas  porque  murió  Lucio  Apustio 
en  la  escaramuza  alborotada.  A  la  postre  los  Lydos  fberon 
desbaratados ,  y  dieron  á  fíiir ,  y  fueron  forzados  á  se  re- 
traer á  la  ciudad  ,  et  los  Romanos  con  la  victoria  ,  aunque 
no  sin  sangre  ,  tornaioa  á  sus  naos  ;  é  de  allí  se  fueron  al 
seno  Telmesico  ,  el  qual  por  un  lado  toca  á  Caria  ,  por  otro 
á  Lycia  ,  y  dexaodo  de  tentar  mas  á  Patara  despidió  Livio 
.á  los  de  Rodas »  y  él  pasando  por  Asia  tornóse  á  Grecia, 
porque  encontrándose  coa  los  Scipiones ,  que  entonces  esta- 
ban acerca  de  Thesalia »  se  pasase  á  Italia. 

Emilio  después  que  supo  que  Livio  había  dezado  la  guer- 
ra de  Lycia,  et  se  había  ido  á  Italia  ,  coma  él  hobiese  si- 
do echado  de  Epheso  por  la  tempestad  sin  haber  hecho  co- 
sa alguna  ,  y  se  hobiese  vuelto  á  Sanios  ,  pensando  que  era 
cosa  vergonzosa  haber  tentado  en  vano  á  Patara  ,  deliberó 
ir  á  ella  con  toda  la  armada  ,  y  dar  sobre  la  ciudad  con 
grandes  fuerzas ,  y  pasando  adelante  de  Mileto  ,  et  toda  la 
costa  de  sus  amigos ,  hicieron  asiento  en  el  seno  Bargylo 
acerca  ác  Jaso;  y  estaba  goarnicíoa  del  Rey  co  la  ciudad. 
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et  los  Romanos  robaron  el  campo  acerca  de  ella  ,  et  en- 
viando hombres  que  tentasen  las  voluntades  de  los  principa^ 
les  y  regidores  ,  después  que  respondieron  que  ninguna  co- 
sa estaba  en  su  mano  fue  á  combatirla  ciudad.  £staban  al- 
gunos desterrados  de  los  Jasenses  con  los  Komanos :  estos 
rogaron  niucho  a  lus  de  Rodas,  que  no  dexasen  destruir  la 
ciudad  vecina  et  parienta  de  ellos,  y  sin  culpa,  ca  ellos 
no  por  otra  cosa  eran  desterrados  sino  por  guardar  la  amis- 
tad de  los  Romanos  ,  y  que  los  que  estaban  en  la  ciudad 
eran  detenidos  por  los  del  Key  con  la  misma  fuerza  que  ellos 
^  liabian  sido  echados  ^  ca  todos  los  Jasenses  tenían  volun- 
tad de  futr  de  U  servidumbre  del  Rey.  Y  los  de  Rodas 
movidos  por  los  ruegps  ^  llamando  también  al  Rey  Eume- 
nes  y  hablando  las  dichas  causas  ,  y  habiendo  compasión  de 
la  ciudad  tenida  por  fuerza  por  los  del  iUy  ,  alcacz^^ron 
que  no  fuese  combatida.  Y  así  partiendo  de  allí  pacilica- 
mente  ,  navegaron  la  costa  de  Asia  ,  y  llegaron  al  puerro 
X.orima  ,  que  está  enirente  de  Rodas.  £  allí  los  Tribunos 
de  caballeros  comenzaron  secretamente  á  hablar  entresí ,  y 
después  llegó  á  las  orejas  de  Emilio  que  la  armada  había 
sido  quitada  de  Epheso ,  para  que  los  enemigos  dezados  li-  ' 
bres  atrás,  pudiesen  sin  embargo  ir  sobre  tantas  ciudades  de 
los  amigos  del  pueblo  Romano ,  siéndoles  vecinas.  Esta  ha- 
bla movió  á  Emilio  ,  et  llamando  á  los  de  Rodas  ,  como 
les  -preguntase  si  en  l'atara  podia  toda  la  ajniiida  estar  en 
el  puerto  ,  et  ellos  respondiesen  que  no,  hallando  achaque 
de  dejurla^  tornó  las  naos  á  Samos. 
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CAPITULO  VIL 

De  como  Selaico  et  su  padre  AntiocJio  entraron  en  el  rey^ 
no  de  Atalo  et  de  Eunienes  ,  et  pusieron  sitio  sobre  Ferga* 
mo  d  do  tí  Je  la  armada  Romana  vino  en  sofcrr^  9  y  de  co- 
mo Ant  tocho  tentó  querer  paz  con  los  Romdnot  ^  fU  fui 
negada  f  y  de  como  Diophanes  desbarató  la  gtmtt 

di  Sekuco, 

Al  mismo  tiempo  Seleaco ,  hijo  de  Antiocho  ,  habiendo 
Ceñido  tudü  el  tiempo  del  invierno  el  cxército  en  Eolide, 
parte  ayudando  á  sus  amigos  ,  parte  destruyendo  los  que 
no  podía  atraer  á  su  amistad  ,  determinó  de  pasar  en  el 
reyno  de  fiumsaes,  entre  tanto  que  estaba  fitera  de  su  tierra 
con  los  Romanos ,  et  ios  de  Rodas  combatiendo  los  lugares 
mariaos  de  Lycia.  £  primero  coa  baaderat  enemigas  fue  á 
Elea ,  y  después  dezando  de  combatir  la  ciudad  destruyó 
los  campos ,  y  fue  á  combatir  á  Pergamo ,  fortaleza  y  ca- 
beza del  reyno  de  Atalo,  en  el  principio  asentándose  de* 
lante  la  ciudad  ,  y  corriendo  con  los  caballeros  ligeros,  mas 
provocaba  que  sostenia  los  enemigos.  A  la  postre  experi- 
mentando por  ligeras  escaramuzas  que  en  ningunas  fuerzas 
era  igual  con  ios  enemigos ,  recogióse  dentro  ios  muros »  y 
luego  la  ciudad  fue  cercada.  Y  quasi  eo  el  mismo  tiempo 
saliendo  Antiocho  de  Apamea  asentó  su  real  primero  en  Sar* 
disy  y  después  no  muy  lejos  del  real  de  Seleuoo,  donde 
sale  el  rio  Caico ,  estuvo  el  verano.  Y  con  el  ezército  gran* 
de  mezclado  de  muchas  gentes  puso  mucho  espamo ,  con- 
duciendü  á  sueldo  los  Galos  ,  estos  eran  qaatro  mil  ,  los  qua- 
Ics  con  alguna  otra  gente  envío  a.  talar  los  campos  de  Per- 
gamo.  Y  luego  que  esto  se  supo  en  Samos  ,  Eumenes  vien- 
do que  en  su  reyno  le  hacian  guerra  ,  con  su  armada  fue 
á  £lea »  et  partiendo  de  allí  coa  la  gente  de  pie  et  de  ca- 
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bailo  ligera  ,  seguramente  antes  que  los  enemigos  lo  sintie- 
sen,  ó  se  moviesen,  se  apresuro  en  ir  á  Pcrgamo  ;  y  allí 
otra  vez  comenzaron  hacer  ligeras  batallas ,  demonstrando 
Euraene»  claramente  no  fuir  del  peligro.  Y  dende  á  pocos 
días  la  armada  Romana  y  de  Rodas  partieron  para  ülea  á 
socorrer  al  Rey  Eumenes.  Y  como  Antíocbo  supo  que  ya 
babíaol  sacado  la  hueste  ea  JBlea  »  y  qoe  tanus  armadas  se 
habian  allegado  á  un  puerto »  y  oyd  eo  este  mismo  tiempo 
que  ya  el  Constil  estaba  en  Macedonia  con  gran  ezército, 
y  que  se  aparejaba  á  pasar  el  Helespooto  ,  pensó  que  ya 
era  tiempo  de  tratar  paz  ames  t^uc  por  mar  y  por  tiena 
fuese  combatido  ,  y  así  tomo  un  moniecillo  de ! jjue  de  Elea 
para  asentar  el  real,  ii  dcxando  allí  toda  la  gente  de  a  pie 
con  seis  mil  de  caballo »  descendió  al  llano  delante  los  mur 
10$  de  Elea,  enviando  uu  Embaxador  á  Emilio  que  tratase 
de  paz.  Emilio  mandó  llamar  á  Eumenes  juntamente  con 
los  de  Rodas ,  y  dizo  que  seria  bien  que  hiciesen  paz.  Eu- 
menes respondió  que  no  era  cosa  honesta  en  tal  tiempo  tra- 
tar de  paz  ,  ni  podian  poner  fin  en  tal  cauta  ,  y  dixo.  ¿£u- 
cerrados  en  los  muros  et  sitiados  ,  que  toniarcnios  honesta- 
mente como  leyes  de  paz?  ¿O  quien  tendrá  por  iiinie:esta 
paz ,  la  qual  hagamos  sin  el  Cónsul  ,  y  sin  autoridad  del 
Senado  y  mandamiento  del  pueblo  ?  Y  preguntóte ,  ¿si  ha^ 
ees  paz  tornarás  luego  á  Italia  con  el  ezc^rcito  y  armada, 
ó  esperarás  lo  que  de  ello  placerá  al  Comul  y  determi- 
nará  el  Senado  ,  y  mandará  el  pueblo?  Pues  resta  que 
tú  te  quedes  en  .Asia ,  y  volviendo  la  hueste  á  invernar, 
desando  alH  la  guerra  ,  despoje  de  vituallas  á  los  amigos, 
y  después  si  pareciere  á  los  que  tienen  el  mando  renove- 
mos de  nuevo  la  guerra  ,  la  qual  podemos  con  la  ayuda  de 
los  Dioses  acabar  antes  del  invierno  sino  afloxamos.  Esta 
sentencia  venció  ,  y  dieron  respuesta  Antiocho  que  antes  de 
la  venida  del  Cónsul  no  podian  tratar  de  paz.  Entpncas 
Antiocho  viendo  que  no  podía  alcanzar  ptz^  destruyendo 
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primero  loi  campos  de  Elea  ,  y  después  los  de  Pergamo, 
dexó  allí  á  su  hijo  Seleuco,  y  el  fuese  ú  Adranuieo  ,  cam- 
po muy  rico,  que  llaman  Thcbes ,  famoso  por  los  versos  de 
Homero  ,  ni  en  otro  lugar  en  Aíia  tomó  mayor  despojo  la 
gente  del  Rey.  Y  allí  vinieron  £miiio  et  Eumenes  con  sus 
naos  para  socorrer  á  la  ciudad. 

Quasi  en  estos  mismos  dias  vinieroa  á  £lea  mil  peo- 
nes f  cien  cabaUeros  de  Achaya  con  Diophanes  capitán  de 
ellos.  Estos  saliendo  de  las  naos  ,  fneron  levados  de  ciertos 
hombres  enviados  por  Atalo  de  noche  á  Pergamo.  Todos 
eran  soldados  viejos  y  sabidos  en  la  guerra  ,  y  el  capitm  era 
discípulo  de  Philupemenes  ,  el  mayor  capitán  en  aquel  tiem- 
po de  todos  los  Griegos,  los  qnUes  tomaron  dos  dias  para 
reposar  ellos  y  los  caballos,  y  para  ir  á  ver  las  esuciones 
de  los  enemigos ,  donde  estarían  ellos  y  donde  se  recogeriatt* 
Los  del  Rey  estaban  al  pie  de  uo  cerro  donde  estaba  asen- 
tada la  ciudad  ,  y  así  libremente  talaban ,  no  laUendo  nin- 
guno de  la  ciudad  después  que  forzados  por  temor  te  ha- 
bian  encerrado  dentro  los  muros :  de  lo  qual  laliá  meno$pre« 
cío  de  ellos ,  y  negligencia  en  los  del  Rey  ,  grande  parte 
tenían  los  caballos  no  aparejados ,  et  muy  pocos  estaban  en 
guarda  de  las  armas  y  ordenes  ;  todos  los  otros  se  habían 
derramado  por  los  campos ,  unos  jugaban  ,  otros  estaban  á 
la  sombra  comiendo  ,  otros  dormían.  Viendo  estas  cosas  Dio- 
phanes de  lo  alto  de  la  ciudad  de  Pergamo ,  mandó  i  su 
gente  que  tomasen  las  armas  y  estoviesen  aparejados  á  la 
puerta ,  j  é\  fuese  al  Re^  Atalo  y  dízole  que  tenia  vo- 
luntad de  tentar  las  estaciones  de  los  enemigos ,  con  difi* 
cuitad'  vino  en  ello  Atalo ,  ca  veia  que  coa  cien  caballeros 
queria  pelear  contra  trecientos ,  y  con  mil  peones  contra 
quatro  mil.  Saliendo  pues  por  la  puerta  Diophanes  ,  asen- 
toie  no  muy  lejos  de  los  enemigos ,  esperando  alguna  oca- 
sión. Los  que  estaban  en  Pergamo  creían  que  mas  era  lo- 
cura que  esfuerzo  ,  y  ios  enemigos  un  poco  vueltos  contra  ^ 
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él  ,  como  vieron  que  no  se  movía,  no  mudart)n  cosa  alguna, 
de  su  negUgeocia ,  aotes  se  burlaban  de  su  poquedad.  Dio- 
phaoes  tuvo  un  poco  los  suyos  asosegados ,  como  si  solo  los, 
lacara  á  mirar.  Y  como  vio,  los  enemigos  desmaadados  de  sus^  ' 
ordenes ,  mandó  á  sus  peonea  que  quan  presto  pudiesen  lo 
siguisen  ,  y  corriendo  primero  entre,  los  de  caballo  á  riendas 
sueltas ,  y  levanrando  gran  clamor  á  todas  partes  los  unos  y 
los  üUo. ,  arremctiu  de  súbita  contra  los  enemigos ,  donde,  no  ' 
solo  los  hombres  mas  también  los  caballos  espantados  rom- 
pieron los  cabestros ,  et  sueltos  hicieron  espanto  y  alboroto 
entre  ios  suyos.  Habla  algunos  caballos  sin  espanto ,  mas  no 
los  podían  enfrenar  ni  ensillar  ,  ni  subir  en  ellos ,  porque 
los  Acheos  pusieron  en  ellos  mayor  temor  que  era  el  numero 
de  ellos.  Los  de  pie.yemlj^  en  ordenanza  acometieron  sobre 
los  desmandados  y  media  adormidos »  de  manera  que  á  todas 
partes  por  los  campos  unos  fuyan  y  otros  mataban.  Diopha* 
nes  siguiendo  el  alcance  qi^mro  le  pareció  estar  seguro  ga- 
nando muclui  lioru.i  y  fama  a  la  gente  de  los  Acheos  ,  ca 
de  los  muros  estaban  mirando  no  solo  los  hombres  de  Perga- 
mo ,  mas  también  las  mugeres ,  tornóse  á  la  defensión  de  la 
ciudad.  £1  dia  siguiente  los  del  Rey  pusieron  su  real  mas 
oídenado  y  compuesto  á  quinientos  pasos  de  la  ciudad  f  y  los 
Acheos  9  quasi  en  el  m¡smo  tiempo  salieron  al  mismo  lugari 
muchos  de  cada  parte  estaban  atentos  mirando  el  encuentro 
que  harían  ;  mas  después  que  poniéndose  el  sol ,  era  tiempo 
de  tornar  á  sus  reales,  los  del  Rey  se  comenzaron  de  ir  le- 
vantadas las  banderas  con  esquadra  mas  compuesta  para  ca- 
mino que  para  pelear.  JDiophaoes  estuvo  quedo  entre  tanto 
que  se  podían  ver »  y  después  arremetió  sobre  la  postrera  es* 
qnadra  con  el  mismo  ímpetu  que  el  día  pasado ,  y  otra  yes 
les  puso  tanto  espanto  ec  alboroto  *  que  íiiiendo  á  las  espal- 
das ,  ninguno  se  detuvo  por  causa  de  pelear ,  antes  todos  es- 
pautados  ,  y  quasi  no  guardando  la  orden  de  la  esquadra, 
con  grande  trabajo  fueroa  retraidos  al  real.  Este  aíucíZQ  y 
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osadía  cíe  los  Acheo'^  hizo  ,  <jue  S«leuco  te  levaottte  del  cam- 
po  de  Pere:imo.  Antiocho  despucs  que  oyó  u««e  los  Koiinmos 
et  Eumenes  hnbirín  veoido  a  düicnder  ú  Adrumiteo  ,  taló  los 
crmpos  ,  y  no  eiirendíó  en  la  ciiuidd.  Y  temó  después  á 
fuerza  de  armas  á  Perea  ,  pueblo  de  los  Mitylenos,  y  al  pri« 
mero  encuentro  tomó  á  Cotton  et  Corylero  ,  ct  Aphrodisías, 
et  Crena.  Y  despaes  por  Tyatira  se  tornó  á  Sardis.  Y  Seleo* 
co  estando  en  )a  costa  del  mar ,  á  unos  ponía  espanto ,  á 
otros  defendía.  La  flota  Romana  con  Eumenes ,  y  los  de  Ro* 
das  se  tornó  á  tras  primero  á  Mytelene ,  y  después  á  Elea 
de  donde  había  salido.  Y  yendo  de  allí  á  la  Ma  ihucea, 
que  llaman  Ba^hio,  aportaron  á  la  ciudad  de  los  Phoccnies. 
Y  primero  habíanse  detenido  de  hacer  daño  en  las  estatuas 
y  templos ,  que  eran  muy  excelentes  en  aquella  isla ;  mas 
agora  destruyéndolo  todo  fneron  á  la  ciudad.  Y  como  la 
cómbatiesen  por  diversas  parces  et  ráseo  que  no  la  podiaa 
tomar  sin  escalas  et  otras  obras  ,  et  que  habían  entrado  en  la 
ciudad  tres  mil  hombres  que  Antiocho  habia  enviado  para  hi 
defender ,  luego  dexando  el  combate  ,  la  armada  se  rerraxo 
á  la  isla  ,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  sino  talar  los  campos 
que  estaban  acerca  de  la  ciudad.  Después  ordenaron  que  Eu- 
menes se  fuese  á  su  tierra  ,  y  que  aparejase  las  cobas  necesa- 
rias al  Cónsul  y  exército  para  pasar  el  Helesponto ,  et  que  la 
armada  Romana^  et  de  Rodas  se  tornase  a  Samos,  et  que 
estuviese  allí  porqué  Polixenidas  no  saliese  de  Epheso.  £1  Rey 
se  rornó  'á'  Elea  ,  y  los  Romanos  et  los  de  Rodas  se  vol* 
vieron  á  Sames ,  donde  murió  Marco  Emilio  hermano  del 
Pretor. 


Digitized  by 


3>1  LA  GOnitA  PX  AIU*  aii 

.   ..  qA.PIXUJLO.  viií.  . 

■ 

J^e  imo  Eudemo  Captan  de  la  artnada  de  Rodas  emon- 
$ró  m  Aníbal  que  hatia  hecho  gente  en  Syria  ,  y  se  tqrna- 
h0      las  naQs.  4  Anti»$H  jM  4f^^r^Í^Ky,  ^  ^^^^ 

Los  de  Rodas  después  de  hechas  las  exequias  del  muerto, 
fueron  contra  la  armada  que  era  fama  que  venia  d¿  Syiia 
con  trece  galeas  suyf^  ,  y  una  de  cinco  remos  de  Coo  ,  y 
otra  de,  Lido  para  estar  alU.  Y  do»  días  aate>  ^ue  £udimo 
nlieie  con  k  armada  de  Samos ,  trece  naca  eoviadas  de  Ro- 

'  4Ía$  con  el  Capitán  Pampbylida  ooncra.la  misoMi  annada  4a 
■Syría,  habiendo  tomadai  ^oatrp  naos  ijaa  auban  ei^  dcfei|- 
'sion  de  Caria ,  libraron  del  sitio  á/Dedala  y  ojtroa  castiliot 
pequeños,  los  quales  combatían  los  del  Rey.  Y  luego  pulgó 

•  que  saliese  Eudamo,  al  qual  allende  de  la  armada  que  te- 
nia ,  le  dieron  seis  naos  abiertas.  Y  partiendo  quanto  pudo 
du  priesa  alcanao  Iq^  ot^$  al  puerto  que  llaman  Alegibtes. 
S  yandp  de  allí  cop  .aioa  esquá^a  á  JPiiaselides ,  parecióles 
aar  muy  bien  esperar  allí  á  los  enenigoi.  ;£st4  Phaselides  aa 
los  confines  de  Lj&^  et.fj^mphilia;, levantad^  an  .aleo,  y ^ 
la  primara  tierra  c}ue  van  ^a.lajoi  lej^  .que  van  deCiíicia  á 
Rodas ,  et  por  salir  n^joc  al  «ncueiuxo  4t  armada  de  los 
enemigos ,  escogieron  aquel  lugar ;  mas  el  lugar  era  conta- 
gioso f  et  el  tiempo  del  año  indispuesto  ,  ca  era  enmedio 
del  estío  ,  et  del  olor  malo  ,  de  lo  qual  no  se  habiendo  pro- 
behido ,  comenzaron  á  enfermar  gravemente  ,  principalmente 
los  del  oficio  del  mar.  Y  por  tenx>r  4a,.€;^ta  pestilencia  se 
partieron  de  allí  ,  y  pasando  dallante  del  seno  Pamphilio 
aportaron  acerca  del  rio  fiurimedonte^  donde  recibieron  nue- 
va qoe  los  enemigos  ye  estaban  de  Aspeados  en  Sida.  I<os  del 
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Rey  navegaron  mas  tarde  siendo  el  tiempo  contrario  por  los 
vieiitos  del  estío  llamados  Etesras  ;  los  de  Rodas  traían  vein- 
te y  dos  galeas  de  quatro  remos  ,  y  quatro  de  tres  remos. 
La  armada  del  Rey  era  mayor  de  treinta  et  siete  naos,  ta 
bs  qualeS  ' había  tres  llamadas  Hepteres ,  et  qnatro  llamad«i 
Hexeres,     stn' estas  había  diez  galeas  de  tres  remos »  et  ea* 
to$  de  uím;  "tahyit'Cotiociéroii  ijpe 'los  eaemígos  venían  Ja 
una  armada  et  la  otra  el  disi  srgniebte  en  amanescíendo  sa- 
lieron del  puerro ,  como  si  aquel  día  hubieran  de  pelear.  Y 
después  »^iie  los  de  iloJas  pasaron  el  promontorio  que  de  Sida 
está  nitiy  levantado  ,  luego  fueron  vhtos  por  los  enemigos,  et 
eltps  los  TÍerón.  £n  la  ala  izquierda  que  estaba :  opuesta  al 
'mar  ,  presidia  AníbaU  y  en  la  derecha  Apolonio,  uno  de  los 
fírhrados  del  Rey ,  y  ya  tenian  las  naos  puestas  de  frente. 
Los  de  Rodas  vemait  con  esqitadra  J ñenga  ,  la  nao  del  Ca- 
'^itan  fi'üdWor  iba  délanté;  eVdetráis  CharícHto,  y  Pamphy- 
"Ifdas  ésfaba  '  erimeéío!- ¿lidámo  después' que  la^etquadra 
de  los  enemigos  ordenada  et  aparejada  para  encontrarse,  fuese 
á  dentro  del  mar,  y  luego  manijó  que  las  uaos  que  lo  se- 
guían sil)  se  desordenar  pasasen  adelante.  Esto  al  principio 
movió  alboroto  ,  ca  Eiidamo  había  ido  dentro  del  mar,  po)^ 
'^ue  ta  orden  de  todás  fas  naos,  se  pudiese  tender  contra  I i«f- 
ra  \  tt  él  'apresurandÍDse  icoii  cinco  naos  se  fue  á'  encantar  con 
Aníbal.  Los  btros  porque  eran  mandados  tenderse ,  no  lo  le- 
guian  ,  en  la  postrera  esquadra  no  íutbnk  lugar  hacia  hi  tier- 
ra ,  y  estos  estando  entre  sí  revueltos ,  ya  en  la  ala  derecha 
peleaban  con  Anibai  ;  mas  muy  presto  el  e^ívazo  ¿c  lat 
naos,  et  ef  exérciro  del  mar  quitó  lodo  el  temor  á  lus  de 
Rodas  ,  ca  las  naos  súbitamente-  levada*  al  alto  mar  ,  dieron 
lugar  á  las  que  venían  detrás  hacia  la  tierra,  et  si  alguna 
encon^rat)a  con  naóÜe'lós  enemigos í'ó  fompia  la  popai  6 
^encontraba  los  reñios ó'  pasahdo  libremente  enere  las  orde* 
jies'dajba  encoentro  en  la  popa.  Gran  espanto  puso  la  nao 
llámada  Hepter^  del  Key  que  M  íuiidída  con  uncncuen- 
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tro  por  una  nao  de  Rodas ,  mucho  menor  que  ella  ,  de  mar 
ñera  que  claramente  la  ala  dexecba  de  los  enemigos  se  in- 
diiuiba  á  fuir.  Aníbal  ponia  en  gran  trabajo  á  Eudamo 
con  las  mncbas  lúat ,  et  cierto  So  tomara  en  medio  Aat- 
bal ,  sino  qne  la  nao  Capuana  dio  k  señal ,  qne  acostumbra* 
ban  hacer ,  para  recoger  en  ano  las  naos  derramadas ,  et  to- 
das las  que  en  la  ala  derecha  eran  Tencedoras ,  corrieron  á 
socorrer  á  los  suyos.  \  entoncí^s  Aníbal  et  las  naos  »^uc  esta- 
ban acerca  de  el  ,  tornaron  á  fuir  ,  los  de  Redas  no  pudie- 
ron seguir  el  alcance ,  porque  los  remadores  por  la  mayor 
parte  estaban  enfermos  et  por  esto  mas  presto  fueron  cansa- 
dos f  et  ass  se  partieron  en  alto  mar ,  et  comieren  por  co- 
brar las  fuerzas.  Entonces  Budamo  viendo  que  los  enemi-» 
gos  remolcaban,  las  naos  qoasi  coxas  ec  gastadas  ,  et  pocas 
mas  de  vetnte  buenas ,  mandó  de  la  torre  de  la  nao  capita- 
na  que  callasen  et  dixo  :  levantados  todos  ,  et  veréis  un 
heimoso  espectáculo:  tcdcs  á  una  voz  dixercn  que  los  persi- 
giiiescn.   La  nao  de  tiidamo  estaba  maliraiacia  de  muchos 
encuentros  y  &  asi  mando  á  Pamphilidas  y  á  Chariclito,  que 
los  persiguiesen  quanto  pensasen  ir  seguros.  Algún  tanto 
persiguieron  ;  mas  después  que  Anibal  se  allegaba  á  tierra, 
temiéodo  que. el  Tiento  no  los  encerrase  en  la  costa  de  los 
enemigoa  tomaron  á  Eudamo ,  y  con  dificultad  traxieronjá 
Phaselide  la  nao  Hepteres  ,  qne  al  primero  encuentro  fue 
-  herida.  Y  de  alH  se  volvieron  é  Rodas  no  tanto  gozosos  de 
la  victoria  ,  quanto  unos  reprehendian  á  otros  ,  perqué  no 
habida  íi  nditio  ,  o  lomado  toda  la  armada  de  los  entmigos. 
Y  Anibal  er.fadado  de  esta  batalla  contraria  ,  no  osaba  pa- 
lar  adelante  de  Lycia  ,  aunque  deseaba  luego  ayuntarse  con 
la  armada  vieja  del  Rey  ,  no  tenia  manera  para  hacerlo.  Los 
de  Rodas  enviaron  á  Chariclito  con  veinte  naos  armadas  4 
Patata  et  al  puerto  Megistes ,  et  mandaron  á  Eudamo  que 
con  siete  naos  de  la  armada  que  é\  tenia  fornafe'  á  Santos  ¿ 
los  ámanos,  et  quanto  pudic&e  coa  su  consejo  et  autoridad 
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hiciese  ,  que  los  Komanof  cómbttíeieii  á  Patm.  El  mensage- 
ro  de  la  victoria  puso  primero  gran  gozo  en  los  Roinanos, 
después  la  venida  de  los  de  Rodas  ,  et  parecia  que  si  les 
quitasen  aquel  cuidado  de  Parara  ,  no  teniendo  otro  pensa- 
miento ,  ellos  tendrian  seguro  todo  el  mar  de  aquella  región. 
Mas  viendo  qae  Antiocho  m  salido  do  Sardis  porque  las 
ciudades  cercanas  al  mar  no  se  apartaron  de  la  guarda  da 
lonía  et  £olide ,  et  enviaron  á  Pamphylidas  con  quatro  naos 
cubiertas  á  la  armada  que  estaba  acerca  de  Petara.  Y  An- 
flocho  no  solo  recogia  gente  de  las  ciudades  que  le  eran  co- 
marcanas, mas  también  había  enviado  EmbaxaJores  et  carras 
á  Prusia  ,  Rey  de  Bithynia ,  con  las  quales  reprehendía  el 
paso  de  los  Romanos  en  Asia  ,  ca  decia  que  venían  á  ocupar 
todos  los  reynos ,  porque  en  todo  el  mundo  no  hubiese  otro 
imperio  sino  el  de  los  Romanos;  ca  ya  Filípo  et  Nabis  eran 
Tencidos ,  et  sojuzgados,  et  que  agora  venían  á  él  como  ter* 
cero,  et  después  que  él  fuese  vencido  darían  sobre  qualqníe* 
ra  vecino,  como  hace  el  fuego  que  va  quemando  un  lugar 
después  de  otro ,  y  que  de  él  pasarían  á  Bithynia  ,  pues  que 
Eumenes  da  su  voUintad  se  habia  rendido.  Prusia  por  estas 
cartas  se  movió  alguna  cosa  ,  mas  las  cartas  del  Cónsul  Scí- 
pion  et  mayormente  las  de  su  hermano  el  Africano ,  le  qui- 
taron la  tal  sospecha  ,  el  qual  allende  de  la  costumbre  per- 
petua del  pueblo  Romano  qae.  era  de  siempre  acrescentar  ea 
.honra  la  magostad  de  les  Reyes  sos  amigos  con  exemplos  de  su 
casa  et  solar ,  atraxo  á  Prusía  á  que  tomase  su  amistad ,  por* 
■  que  en  España  habia  tomado  algunos  caballeros  á  su  fe,  et 
los  habia  dexado  Reyes.  Y  á  Masinisa  no  solo  lo  asentó  en 
el  reyno  de  su  padre  ,  ma<^  tniniiien  lo  puso  ea  el  reyoo  de 
Syphas ,  del  qual  antes  habia  sido  echado,  y  que  agora  no 
solo  era  el  mas  rico  de  todos  ios  Reyes  de  Africa ,  mas  tam- 
•  bien  en  todo  el  mundo  era  igual  con  quaiquiera  Rey  ea  ina- 
gestad  et  en  potencia.  Y  Filipo  y  Nabis  siendo  enemigof, 
ñieion  vencidos ,  mas  Tito  Quíncio  ios  dezó  en  sus  royaos* 
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Y  á  Filipo  el  año  pasado  le  dexaioíi  el  tributo  que  le  ha- 
bía sido  impuesto  que  pagase ,  et  le  habían  tornado  á  su  hijo^ 
et  con  voluntad  de  los  Capitanes  Komanos  había  tomado  aU 
gunas  ciudades  fuera  de  Macedoou ,  y  que  en  la  misma  díg* 
BÍdad  fuera  Nabis ,  sino  que  primero  su  locura ,  despu^^  el 
engaño  de  los  £tolos  lo  echaron  á  perder  et  mataron.  Mucho 
se  confirmó  el  animo  del  Kty  Prnda ,  principalmente  porque 
Cayo  Livio  ,  que  habla  sido  antes  Pretor  de  la  armada ,  vino 
Embaxador  de  Roma  ,  ct  le  mostró  quanto  era  mas  cíeita  la  ' 
victoria  por  los  Romanos  que  por  Aiuiocho  ,  et  quinto  se- 
ria mas  segura  et  £ime  la  amistad  con  los  Romanos  q^ie  coa 
Antigcbo. 

CAPITULO  IX. 

JPf  fimo  el  Rgy  Afamko  tncó  d  Colophonia  ,  et  Emilia 
Capitán  di  la  armada  Romana  fue  d  ía 

isLi  de  liujo. 

]El  Rey  Antiocho  después  que  vio  que  no  se  podía  ayun- 
tar con  el  Rey  de  Prusia  ,  partióse  de  Sardis  para  £pheso« 
á  la  armada  que  ya  habia  algunos  meses  que  estaba  apare- 
jada «  et  porque  veía  que  por  tierra  no  podía  combatir  con 
el  ezército  Romano ,  donde  estaban  dos  Scipiones  Capitanes» 
íue  mas  por  verla  que  por  tener  esperanza  cierta  ,  como  nun* 
ca  con  ella  hubiese  con  prosperidad  peleado.  Mas  al  presen- 
te tenia  alguna  esperanza  ,  porque  gian  p..¡ie  de  la  arníüda 
Romana  estaba  acerca  de  Fatara  ;  et  habia  oído  que  el  Rey 
jbumenes  coa  todas  sus  naos  habia  ido  á  recibir  al  Cónsul 
Romano  á  Helesponto.  Y  también  le  daba  algún  ánimo  k 
armada  de  Rodas  perdida  acerca  de  Samos ,  con  la  astucia 
y  engaño  de  Políxeoidas,  de  manera  que  confiando  él  e& 
estas  cosas «Dvid  coa  la  flota,  6  armada  de  mar  á  Polixent* 
das  para  tentar  la  lutuiia  de  hatalla ,  et  él  llevó  la  huestt 
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á  Notío.  £%ta  és  una  villa  de  los  ColopboDes ,  puesta  sobre 
el  mar  apartada  de  la  Colo|ihonia  antigua  quasi  dos  mil  pasos, 
et  quería  él  que  la  ciudad  fuese  en  su  poderío  ,  porque  es- 

t.ibi  Lan  cerca  de  Eph¿so  ,  que  ninguna  cosa  podía  ha.er  por 
mar  u  por  tierra,  que  ao  luesc  delante  los  o):>s  ¿c  los  de 
Cülophania  ,  y  por  ella  la  sabrían  inmediatamente  ios  Roma- 
00$ ,  los  quales  si  supiesen  del  cerco  no  dudaba  que  levanta* 
rían  la  armada  de  Samos ,  para  socorrer  á  la  ciudad «  et  que 
Polizenidas  podría  de  esto  tener  ocasión  de*  combatir.  £  asi 
comenzó  á  dar  combate  á  U  ciadad »  y  sacando  á  dos  partea 
del  mar  guarniciones,  por  cada  una  ayuntó  á  los  muros  pertre- 
chos é  ingenios.  Espantados  por  estos  daiíos  los  Colopfiones, 
enviaron  Eaibaxadores  á  Samos  á  Lucio  Eniiliu  requeriendo  su 
fe  y  del  pueblo  Kümano.  Emilio  recibía  pena  de  estar  en 
Samos  ,  et  ninguna  cosa  pensaba  menos  que  haber  oportuni- 
dad de  combatir  con  Poiixenidas ,  ca  dos  veces  lo  babia  ten- 
tado ,  et  siempre  le  babia  huydo ,  et  tenia  en  mengua  que 
Eumenes  con  su  flota  ayudaba  al  Cónsul  á  pasar  la  gente  ea 
Asía,  y  que  él  fuese  al  socorro  de  Colopbooia  sin  saber  que 
fio  habria.  Eodamo  de  Rodas ,  el  qual  lo  había  detenido  en 
Sjmos ,  como  quiera  que  deseaba  ir  á  Helesponto  ,  y  todos 
los  otros  decian  que  era  mejor  librar  del  cerco  los  amigos, 
que  desamparándoles  dar  Asia  á  Antiocho  ,  y  por  tierra  y 
por  mar  ir  á  Helesponto  donde  bien  suplía  Eumenes  ,  y  apar- 
tarse de  su  parte  de  la  guerra.  De  esta  manera  partieron  de 
Sanos  á  tomar  vituallas ,  y  aparejábanse  á  pasar  á  Chio, 
porque  estaba  allí  el  granero  de  los  Romanos ,  adonde  to* 
das  las  naos  de  mercadería  de  Italia  aportaban.  Y  querien- 
do pasar  á  Erystbea ,  el  viento  llamado  Aqutlo  los  echó  á 
una  ciudad  delante  Cbio,  donde  por  carras  fiie  avisado  el 
Pretor  que  habia  venido  mucho  trigo  de  Italia  ,  et  las  oaoi 
que  traían  vino  se  hablan  dstenido  por  la  tempestad  ,  tam- 
bién supo  que  los  Teyos  hablan  dado  vituallas  a  la  armada 

del  Rey ,  et  le  habían  prometido  cinco  mil  toneles  de  vino* 
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T  luego  del  medio  camino  volvió  su  armaba  el  Pretor  á 
Xeyo  f  á  lomar  coa  voluntad  de  ellof  las  vituallas  que  te- 
ii¡«n  aparejadas  para  los  eii¿migoi»  6  tenerlos  por  esetalgot. 
T  como  enderezasen  las  proas  contra  la  tierra ,  les  parecie- 
ron quasi  quince  naos  acerca  de  Myooneso.  Y  al  principio 
el  Pretor  pensando  que  eran  de  la  armada  real  comenzólas 
seguir;  mas  después  pareció  que  eran  barcos  et  navios  de  co 
sarios^que  habian  robado  toda  la  costa  marina  de  los  de  Chio, 
j  tornabansÍD  con  toda  manera  de  robo.  £  luego  que  del  al- 
to mar  vieron  la  armada  ,  dierou  á  huir ,  ét- como  eran  na* 
▼ios  ligeros  luego  se  allegaren  á  tierra  s  de  manera  ,  que  an- 
tes que  la  armada  se  allegase ,  fuyeron  á  M/ooneso;  y  per- 
siguiólos el  Pretor  pensando  sacarlos  del  puerto  ,  aunque  no 
tenia  noticia  del  lugar.  Ei  Myoiiaeso  un  promontorio  eacre 
Teyo  et  Samos  ,  cuyo  cerro  es  á  manera  de  un  mojón  bien 
ancho  y  en  ia  cumbre  agudo  ,  tiene  de  la  parte  de  tierra  en- 
trada de  un  sendero  angosto ,  et  de  la  parte  del  mar  la  en* 
cierran  rocas  cabadas  por  las  ondas  del  mar  ;  de  manera,  que 
en  algunos  lugares  las  rocas  son  mas  altas  que  Us  naos.  Y 
no  osaron  allegar  alU  porque  no  recibiesen  heridas  et  golpes 
de  los  cosarios ,  que  habían  subido  sobre  las  rocas  et  peñas, 
y  así  gastaron  todo  aquel  dia  ;  á  la  postre  en  anochecien- 
do dexcindo  la  empresa  vana  ,  de  mañana  llegaron  á  Tcyo, 
y  asentando  las  naos  en  el  puerto  ,  que  está  á  las  espaldas 
de  la  ciudad ,  llamado  por  ellos  Gerestico ,  envió  luego  el 
Pretor  alguna  gente  á  talar  y  robar  todos  los  campos  acer* 
ca  de  la  ciudad.  Ím  de  Teyo  coaK>  vieron  que  los  roba<- 
ban  y  talaban  ,  .eqf  iaron  Embajadores  al  oapitau:  Romaip.* 
}os  quales  como  excusasen  la  ciudad-  de  todo  lo  dicho  et  fe- 
cho contra  los  Homanos ,  el  Pretor  les  probó  que  habían 
ayudado  á  los  enemigos  con  toda  manera  de  vituallas ,  et 
quanto  vino  había  prometido  á  Polixenidas.  Y  díxoles  que 
$i  daban  lo  mi  mo  á  la  armada  Romana  ,  que  él  haria  ce- 
sar la  gente  d(;i,.uiaret  destruirlos  ,  donde  no»  que  los» tea-* 

-   TOM.  IV.  M.Z 


Digitized  by  Google 


©ICADA  IV.  tlBRO  VTT. 
dría  por  enc^migos.  Lsvando  esta  tan  triste  respuasta  los  Em- 
baladoras ,  los  regidores  llamaron  ai  pueblo  á  a^uauioiea- 
co  para  consoltar  lo  que  debían  hacer, 

CAPITULO  X. 

Df  como  hf  Rm/mot  et  los  de  Rodas  alcanzaron  victoria 
de  PúiUcnUas  et  de  la  arma  Ja  del  Rey  Ant  tocho. 

IP^olixeoiJas  salió  acaso  con  la  armada  real  de  ColopboQio, 
y  conso  oyó  que  Jos  Romanos  se  hablan  movido  de  SamoSi 
et  que  habtaa  perseguido  los  cosarios  hasta  Myoaneso»  y 
robaban  el  campo  de  los  Teyos ,  et  qne  las  naos  estaban 
en  el  puerto  Gercstíco »  echo  delante  de  Myooneso ,  en  la 
isla  qne  los  marineros  llaman  Macris,  las  ancoras  en  un 
pa¿rto  secreto.  E  mirando  de  allí  qué  harían  los  enemigos, 
al  principio  tuvo  gran  esperanza  ,  i^ue  así  como  en  Samos 
h.ibia  tomado  la  armada  de  Rodas  ,  cercando  las  salidas  del 
puerto ,  así  tomaiia  la  Rumana.  No  es  muy  desemejable  la 
naturaleza  del  lugar »  porque  el  puerto  está  encerrado  por 
dos  prom30tor¡os  ,  de  tal  manera  ayuntados  entresí  ,  que  con 
dificultad  pueden  salir  dos  naos  juntas.  Tenia  Polizcnidat 
pensado  de  ocopar  de  noche  la  salida  del  puerto  con  dies 
naos  qne  estuviesen  á  los  promontorios ,  las  qnales  peleasen 
contra  los  lados  de  las  naos  que  saliesen  por  las  dos  partes» 
et  de  hacer  de  la  ctra  armada  como  hizo  en  Panormo ,  sa- 
cando  gente  en  la  costa  ,  y  en  el  mismo  tiempo  por  mar 
y  por  liwrra  oprimir  los  enemigos;  et  no  fuera  este  consejo 
vano»  stiio  que  como  los  Teyos  hobiesen  prometido  á  los 
Homanos  de  hacer  b  que  les  mandaban,  pareció  á  los  Ro- 
manos para  turnar  las  vituallas  ser  mas  convenible  pasar  con 
la  firmada  al  puerto  que  está  delante  de  la  ciudad.  Y  dice- 
se jqiie  Eudcmo  de  Rodas  descubrió  el  peligro  del  otro 
pUí¿ttO|  como  aca^o  do^  galeas  eu  la  entiaua  aogosta  ho* 
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biesen  rompido  los  remos ,  et  entre  otr»  cosis  esta  movió 
al  Pretor  que  pásese  su  fióte  porque  de  tierra  había  peli- 
gro ,  estando  no  muy  lejos  de  allí  Antiocbo.  Pasada  pues 

la  armada  ,  la  geote  y  marineros  sin  saberlo  Dinguno  ,  sa- 
lieron á  la  ciudad  para  tomar  las  vituallas  ,  y  principal- 
jneate  á  partir  el  vino  para  las  naos.  Y  quasi  á  medio  día 
un  lábrador  fue  traído  delante  del  Pretor  ,  et  dixob  que 
ya  dot  días  hable  que  la  armada  estaba  delante  la  úla  Ma- 
xris ,  y  que  un  poco  antes  había  visto  algunas  naos  mover • 
se  como  pera  querer  partir.  El  Pretor  movido  por  la  cost 
tan  súbita »  mandó  tocar  las  trompetas  para  que  «  algunos 
estaban  derramados  por  ios  campos  volviesen  ,  et  envió  los 
Tribunos  á  la  ciudad  á  recoger  la  gente  y  marineros  en  las 
naos.  No  fue  menor  alboroto  entre  ellos  que  si  se  encen- 
diera un  gran  fuego  ,  ó  si  fuera  tomada  una  ciudad ,  cor- 
riendo Boos  á  la  ciudad  á  llamar  los  suyos,  otros  de  la 
ciudad  corriendo  á  las  naos.  Braa  loa  clamores  et  voces  in- 
ciertas por  el  sonido  de  las  trompetas  que  los  turbaba,  á 
la  postre  todos  se  recogieron  i  las  naos ,  aunque  con  mu- 
cha  dificultad  conocía  cada  uno  la  suya  ,  y  oian  á  quien  los 
llamaba.  Y  es  cierto  que  fueran  alborotados  con  mucho  peligio 
en  la  tierra  y  en  el  mar  ,  salvo  que  departiendo  las  naos, 
Emilio  con  la  nao  capitana  saliendo  primero  del  puerto  al 
mar  ,  recibía  las  que  veaian  cada  una  por  su  orden  y  las 
ordenaba  en  la  delantera*  fiudemo  con  la  armada  de  Rodas 
quedaba  en  k  tierra  para  que  la  gente  entrase  en  las  naos 
sin  alboroto  ,  y  luego  que  qualqniera  galea  fuese  guarne- 
cida de  su  gente ,  saliese  del  puerto :  de  esta  manera  las  pri- 
me ras  en  la  vista  del  Pretor  desembargaron  la  confu>ioii  de 
las  otras  ,  y  los  de  Rodas  recogieron  toda  la  esquadra  y  la 
ordenaron  como  si  fuesen  en  vista  de  los  del  Rey  ♦  y  así 
salieron  en  el  alto  mar.  £sta  armada  estaba  entre  Aiyonae- 
so ,  et  el  promontorio  Coryco ,  quando  vieron  los  enemN 
goss  y  la -armada  del  Aey  vema  con  dos  naos  - en  orden 
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y  luenga  esqtjadra  ,  la  qual  se  tendió  luego  solamente  le- 
vando derecha  la  ala  izquierda  para  que  pudiese  abrazar  y 
rodear  la  ala  derecha  de  los  Romanos.  E  viendo  Eudamo^ 
^ue  recogía  las  oaos  postreras ,  ^ue  ios  Romanos  do  po« 
dúin  igualar  sa  ordenanza ,  y  que  en  la  ala  derecha  ya 
eran  cercados »  como  las  galeas  de  Rodas  eran  mas  lige- 
ras de  toda  la  armada  ;  igualando  la  ala  »  puso  su  nao  so- 
bre la  nao  capitana  donde  estaba  Polyzentdas.  Y  á  todas 
partes  estaba  ya  trabada  pelea  ,  de  los  Romanos  peleaban 
ochenta  naos  ,  de  las  quales  veinte  y  dos  eran  de  Rodas, 
la  armada  de  los  enemigos  de  noventa  caos ,  et  las  mayores 
eran  tres,  llamadas  Hexeres  ,  y  dos  Heptere?.  En  la  forta- 
leza de  las  naos  et  esfuerzo  de  gente  los  Romanos  tenían 
Teotaja  á  loa  del  Rey.  Las  naos  del  Rey  valian  mas  eo  la 
llgerexa »  et  arte  de  gobernadores  ec  sabiduría  de  loa  qoe  re- 
maban :  mas  pasieron  mucho  espanto  en  loa  enemigos  las  naot 
qoe  levaban  fuegos  delante »  lo  qual  les  aprovechó  quando 
estaban  cercadas  en  Panormo ,  et  entonces  fue  gran  causa  de 
victoria  ,  ca  las  naus  Jtl  Rey  por  temor  del  fuego  que  veiaa 
delante  ,  como  se  desviasen  por  no  encontrarse  de  cerca  ,  no 
podian  con  las  proas  herir  á  los  enemigos  ,  et  convertían 
los  lados  á  los  golpes  et  tiros ;  é  si  encontraban  algunas ,  el 
fuego  que  sobre  ellas  caia  las  deshacía ,  de  manera  ,  qu0 
mas  temían  el  fuego  que  la  batalla :  y  valió  mucho  el  es- 
fuerzo ,  como  acostumbra  en  la  guerra  »  porque  como  los  Ro- 
manos hobiesen  rompido  la  media  esquadra  de  loa  enemigos» 
cercando  las  "espaldas  ,  se  opusieron  á  los  del  Rey  que  pe- 
leaban con  los  de  Rodas ,  y  en  poco  tiempo  la  media  es- 
quadra de  Antiocho  ,  et  las  naos  rodeadas  en  la  izquierda 
se  fundían  debaxu  del  agua.  La  parte  derecha  estaba  ya 
espantada  mas  por  el  daño  que  sus  amigos  recibían  ,  que 
por  su  pelear  ,^  mas  después,  que  vieron  cercar  las  otras  naos, 
et  la  nao  capitana  ,  de 'Polyxenidas  dexando  sus  amtgqa  dar 
velas  ^  luego  quitaron  las  velas  pequeñas  ,  et  huyeron 
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Eplim  »  litbieiido  perdido  eo  aqaelU  batalla  qiiareiita 
et  dos  naos  ,  de  las  qnales  trece  quedaron  en  poderío  de  los 

enemigos  ,  las  otras  fueron  fandidas  debaxo  el  agua,  ó  que- 
madas. De  los  Romanos  dos  naos  íueron  deshechas  ,  y  algu- 
nas fétidas.  De  las  de  Rodas  fue  una  tomada  por  memora- 
ble acaescimiento  ;  ca  como  la  proa  encontrase  con  una  nao 
Sardonia  en  la  ancora  ,  con  aquel  encuentro  fae  derribada 
con  el  diente  corbado  ,  y  como  si  se  echara  no  garfío  de 
hierro  ,  asió  la  proa  de  la  otra »  y  después  con  el  albo«» 
roto  queriendo  los  de  Rodas  librarse  de  los  enemigos  con  el 
tirar  de  la  ancora ,  su  nao  descubrió  el  otro  lado  impedi- 
do por  los  remos  ,  y  así  la  i]ue  estaba  'trabada  con  ella  la  tomó: 
y  de  esta  manera  íuc  U  batalla  de  las  naos  en  iklyuuucx». 

CAPITULO  XL 

Di  emú  Antiochú  sacó  ia  gwtrnUim  di  J^tmathia  ^  f 
hvántió  ti  sitio  de  Cühphwia ,  á  hiza  gente  fara  haeer  for 
tierra  ¡a  guerra  ,  y  Emilio  eereando  dPhocia  ,  desfuu 
de  algtms  eembates  la  tmó^ 

Espantado  Antíocbo  por  la  batalla  dicha  ,  viéndose  des- 
pojado de  la  posesión  del  mar,  y  que  no  podia  defender  las 
tierras  apartadas  ,  mandó  sacar  ia  .guaroidoo  de  Lysiniachia^ 
porque  en  ella  no  fuese  oprimido  por  los  Romanos ,  con 
consejo  malo  ,  según  después  el  hecho  lo  demostró  ,  ca  no 
solo  era  cosa  ligera  defender-  á  Lysimacbia  del  primero  en- 
cuentro de  los  Romanos ;  mas  también,  pudiera  sufrir  todo  el 
invierno  el  cerco  ,  y  dihitando  el  tiempo  pudiera  traer  á  loa 
que  la  cercaban  á  extrema  necesidad  ,  y  en  este  medio  po- 
dia tentar  espersnza  de  paz.  Después  de  la  batalla  adver- 
sa del  mar  ,  no  solo  dió  á  loi  eiiemigo^  á  Lysiinachia  ,  mas 
también  se  fue  del  c«ico  de  Colophonia  ,  et  se  rerraxo  en 
Sardis ,  et  de  allí  eoTÍó  á  Ariathes  á  Capadocia  á  ha^ex 
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geste,  atento  á  un  solo  consejo ,  conviene  saber  ,  de  combatit 
en  batalla  campal»  Regilo  Emilio ,  después  de  la  victoria  del 
mar »  fuese  á  Ephese ,  et  tomando  algaoas  naos  delante  el 
puerto ,  como  hiciese  conocer  á  los  enemigos  que  tenm  el 
señorío  del  mar  ,  tomóse  á  Chio ,  á  donde  antes  de  la  ba- 
talla de  las  naos  lubia  pjropuesto  de  ir ,  ct  allí  reparó  las 
naos  gastadas  de  la  batalla  ;  y  después  envió  á  Lucio  Emi- 
lio Scauro  con  treima  naos  á  Helesponto  para  pasar  el  ejér- 
cito,  ec  mandó  que  los  de  Rodas  con  parte  del  despojo  y 
mucha  honra  se  volviesen  á  sos  casas.  Los  de  Rodas  muy 
presto  se  adelantaron  y  fueron  á  pasar  la  hueste  del  Con- 
sol ^  y  después  de  haber  hecho  este  oficio  tomáronse  á  Ro- 
das ,  y  la  armada  Romana  pasó  de  Chio  á  Phocea.  £sm 
ciudad  es  i  en  el  mas  baxo  seno  del  mar ,  de  forma  luenga, 
el  muro  abraza  dos  mil  ct  quinientas  pasos,  y  otros  tantos 
tiene  de  cada  parte  á  manera  de  una  cuña  angosta  ,  ellos  lo 
llarnaa  Lamptera,  allí  la  anchura  tiene  mil  y  docíentos  pa- 
los, la  ciudad  está  junta  con  dos  entradas  angostas ,  tiene 
dos  puertos  muy  seguros ,  al  que  está  contra  medio  día  lla- 
man Naustathmon  t  porque  caben  en  él  muchas  naos ,  el  otro 
está  cerca  de  Lamptera.  Y  como  la  armada  Romana  ho- 
biese  ocupado  estos  puertos  muy  seguros,  ante»de comea- 
zar  á  combatir  los  muros  con  pertrechos  et  COtt  escalas ,  de- 
liberó el  Pretor  enviar  hombres  que  tentasen  los  ánimos  de 
los  principales  y  regidores  de  la  ciudad  ;  mas  después  que 
los  vió  obstinados ,  comenzó  en  uo  tiempo  de  combatir  por 
dos  partes.  La  una  parte  no  tenia  muchos  edificios ,  los  tem- 
plos de  los  Dioses  tenían  algún  lugar,  y  por  aquella  parte 
comenzaron  á  romper  los  muros  y  torre*  allegando  á  ellas 
pertrechos.  E  como  allí  acorriese  mucha  gente  para  defeoder 
aplicó  los  tiros  por  la  otra  parte.  E  ansí  por  las  dos  partas 
derribaban  los  muros  ,  y  con^o  cayesen  ,  los  Romanos  en*' 
traban  por  allí ,  utros  ponían  escalas  para  subir  ;  mas  los  de 
la  ciudad  un  leciameaie  resistían ,  que  demonstraban  tener 
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mayor  socorro,  ct  ayu.ia  en  las  a  mas  y  esfuerzo  ,  cjiie  en 
los  muros  ;  de  manera  ,  <)Ue  el  Pi.tor  fi.'rza.ío  por  el  peligro 
de  la  gente  mandó  hacer  señal  para  recoger  per  do  poDetU 
en  la  desesperación  et  rabia  de  los  enemigos  furiosos.  Depar- 
tida esta  batalla  ,  no  por  eso  curaron  de  reposar  los  de  k 
dudad  ,  mas  antes  andaban  á  todas  partes  á  enfurtale&cer  et 
reparar  lo  que  habia  sido  derribado  de  los  muros.  Y  estan- 
do ellos  atentos  ¿  esta  obra  ,  sobrevino  Quinto  Antonio  en- 
viado por  el  Pretor  ,  gI  qiial  reprehcndienvlü  la  pertinacia 
de  ellos ,  les  dixo ,  que  los  Romanos  tenían  mayor  cuida- 
do que  ellos  mismos  en  que  la  batalla  no  quedase  en  des- 
truicíon  de  la  ciudad  ,  et  que  si  querían  apartarse  de  aquella 
locura  y  él  les  daba  lugar  de  se  dar ,  con  la  mi>ma  condición 
qué  primero  se  habia  encomendado  á  la  |>alabra  et  íe  de  Cayo 
JÁYÍú.  Oyendo  ellot  estas  cosas ,  tomaron  tiempo  de  cinco  diai 
para  aconsejarse ;  y  tentaron  en  este  medio  si  había  esperanza 
de  algún  socorro  del  Rey  Antiocbo  ;  mas  después  que  los 
Embaxadores  á  él  enviados  les  respondieron  que  en  él  no  ha- 
bia socorro  alguno,  entonces  abrieron  las  puertat  ,  concer- 
tando primero  que  no  luesen  tratados  como  enemigos.  Y 
como  las  banderas  entrasen  en  la  ciudad  ,  et  el  Pretor  ho« 
biese  pronunciado  que  pues  se  hablan  dado »  nipguno  loa  da- 
&as« ,  toda  la  gente  á  gr^es  voces  dixo ,  que  era  ebm 
tnuy  mala  que  los  Phocenses  que  nunca  habiendo  sido  ami- 
gos fieles ,  mas  antes  enemigos  crueles ,  fuesen  libres  de  cas- 
tigo. Y  después  de  esto  dicho  ,  como  si  el  Pretor  les  die- 
ra Señal  ,  discurrieron  por  todas  partes  á  robar  la  ciudad. 
Emilio  al  principio  ctmeitzó  de  resistir  y  llamarlos  dicien- 
do que  las  ciudades  tvn^adas  por  fuerzas  de  armas  debian  ser 
lobadas  p  mas  no  las  que  se  rendían  ,  et  que  aun  en  las  to- 
madas por  fuerza  está  en  la  voltintad  del  capitán ,  y  no  de 
la  gente.  Mas  viendo  que  mas  pedían  la  ira  y  la  avaricia 
de  la  gente  que  su  mandamiento  ,  envió  pregones  por  la 
ciudad  »  y  mandó  ^ue  todos  viniesen  libres  á.la  pública  pla- 
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xa ,  porque  no  recibiesen  daño,  y  en  todo  lo  que  fue  en  sQ 
aitno  bien  pareció  la  fe  del  Pretor;  é  asi  les  reitítuyd 

la  ciudad  ,  campos  ,  sus  propias  leyes  ,  y  porque  ya  el  in- 
vierno se  acercaba  ,  escogió  dó  mvctsau  €uu  &u  aíxiudd  Qa 
los  puercos  de  Phocea. 

CAPITULO  XII. 

tí  ixéreüo  Romano  pasó  en  Asia^  y  de  tomo  ot 
Rey  Antíoeho  envió  Embaxadores  al  Cónsul f,et  d  Scifi^' 
'  Afrieano  ,  cup  hijo  estaba  preso  en  poderío  del  Rey  Aíh 

tiocho ,  et  de  lo  que  pidieron  ,  y  Ies  fue  respondido, 

C^asi  en  este  mismo  tiempo  habiendo  el  Consnl  pasado  á 
los  campos  de  ios  Enios  et  Maxonitas ,  supo  como  la  arma- 
da del  Rey  había  sido  vencida  acerca  de  Myonneso  ,  y  que 
.Lysimacbia  estaba  sin  guarnición  ,  y  de  esto  recibió  mayor 
placer  que  de  la  victoria  de  las  naos.  Y.  luego  que  á  elift 
llegaron ,  U  ciudad »  llena  de  vituallas  de  todas  maneras 
eparej^das  para  la  venida  del  exército »  los  recibió.  Y  como 
babian  propuesto  de  poner  la  ciudad  en  extrema  necesidad 
y  trabajo  con  cerco,  todo  lo  quitaron  aparte;  y  allí  se  de- 
tuvieron algunos  dias  para  que  el  fardaje  y  enfermos  lle- 
gasen ,  que  habían  dexado  por  todos  los  lugares  de  Thracia 
.camados  del  trabajo  del  camino  luengo.  Y  partiendo  de  allí 
tomaron  su  camino  por  Chersoneso  ,  y  allegaron  á  Heles- 
ponto,  donde  hallaron  todas  las  cosas  aparejadas  por  díligen-* 
cia  de  Enmones,  et  ansí  como  en  costa  pacífica  ,  sin  empa- 
cho de  ninguno  pasarop.,  yendo  las  naos  de  ttna  parte  á 
otra  sin  trabajo.  Esto  acrescentó  los  ánimos  á  los  Romanos 
.viendo  que  pasaban  en  Asia  líbremv;iire  ,  como  primero  ha^ 
Ijian  creído  que  habia  de  ser  con  gran  batalla.  Después  mo- 
/groa  algunos  dias  acerca  de  Helesponto ,  porque  se  habían 
e^icre  puesto  para  el  camino  los  dias ,  en  los  quales  se  mu?-; 
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veo  los  Ancilios.  I  s:os  mismos  dias  habían  apartado  a  Tu. 
blio  Scipion  áel  exército  por  causa  de  religión  devota  ,  por- 
él  era  Sacerdote  Salió,  y  el  era  causa  que  ellos  sé  de- 
te viesen  ,  hasta  que  él  llegase.  A  caso  en  los  mismos  dial 
vino  al  real  Heradides  Biteotino  Embaxador  de  AntÁpcho^ 
l^ayendp  mandamieiitD  para  tratar  de  paz.  Y  pu»óle  espe* 
ranza  grande  para  la  poder  alcanzar ,  el  urdar  de  los  Ró- 
ñanos despoe»  de, liaber  entrado  eo  Asia,  ct  pensó  qae  á 
rienda,  suelta  sin  parar  habían  de  ir  al  real  del  Rey  ,  mas 
propuso  de  no  ir  primero  al  Cónsul  ,  que  á  Publio  Scipion, 
y  asi  lo  tenia  en  mandamiento  por  el  Rey.  £  tenia  en  él 
gran  confianza  ,  porque  allende  que  la  grandeza  de  su  áni- 
^9  y  )^  mucha  gloria  lo  hacia  muy  placable »  et  todas  las 
gentes  sabían  ,  que  .él  habia  sido  vencedor  en  España  ,  eft 
después  en  Africa ,  movíale  que  el  hijo,  de  este  Scipion  es* 
taba  prisionero  en  poder  del  Key.  £  no  ooqcuerdan  los  au<7 
tores  como  en  otras  cosas »  donde  et  quando  et  como  fue  es? 
te  preso.  Unos  dicen  que  en  el  comienzo  de  la  guerra ,  yes* 
do  de  Calcis  á  Oreo  íue  prc&o  por  las  naos  del  Rey.  Otrof 
dicen  que  después  que  pasaron  en  Asia  ,  fue  enviaio  coa 
cierta  gente  Fregelana  á  espiar ,  y  como  la  gente  de  caba- 
llo <e  derramase  al  real  del  Rey    retrayéndose  en  el  alboror 
to  cayó  su  caballo,  et  ,£ae  preso  con  dos  caballeros  ».et  asi 
fa»  levado  al  Rey.  £sto  empero  es  cierto ,  que  aonque  In 
paz  quedara  oon  el  .pueblo  Romano »  y  la  amistad  particular 
entre  el  Rey  et  los  Scipiones ,  no  fuera  mas  liberal  et  ha- 
manamente  tratado  que  entonces  ííte.  Por  estas  cosas  el  En^ 
bdxaJor  esperó  la  venida  de  Publio  Scipion  ,  y  quando 
vino  fue  al  Cónsul  ,  et  pidió  que  quisiese  oirlo.  E  luego 
ayuntado  gran  consejo ,  oyeron  las  palabras  del  Embaxador. 
£1  qual  dixo  que  habiendo  sido  enviadas  muchas  embaza- 
das d«  una  parte,  et  otra  sin  efecto  de  paz>  él  tenia  coa- 
fianza  de  acabar  lo  que  los  £mbazadqces  patudos  no  ha- 
blan alcaanado  ,  por^e  Smiraa. ,  Lampsaco  p  Aleve&dria» 
90K.  iy«  Fr 
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TroaSy  ^Lysímachla  en  Ettropa,  habían  sido  fatigadas  es 
aquellas  coQtiendai  9  da  las  qualas  al  Aey  se  había  partido, 
7  de  Lysimachia  también  porq«e  oo  dixieseii  qua  tenia  aU 
guioi  cosa  en  Europa  ,  et  que  estaba  aparejado  á  dar  lat 
cíuviades  que  eian  en  Asia  ,  et  si  algunas  otras  los  Roma- 
nos quisieien  cobfar  dtí  su  señorío  por  haber  sido  de  su 
parte  ,  y  que  el  Rey  darla  al  pueblo  Romano  mitad  de  los 
gastos  hechos :  estas  fueron  las  condiciones  de  la  paz.  Y  la 
Otra  habU  fue  que  se  acordasen  de  las  cosas  humanas ,  et 
templasen  su  fortuna ,  et  no  litigasen  la  agena ,  et  tetnina* 
sen  su  imperio  en  Europa  ,  ca  mas  ligeramente  podían 
adquiriendo  ganar  algunas  cosas  t  qne  tenerlas  todas ,  ec  que 
«i  querían  tomar  alguna  parte  en  Asia,  no  quisiesen  dar -fin 
en  las  regiones  inciertas ,  que  el  Rey  sufrirla  por  causa  de 
paz  el  Concordia  que  su  templanza  fuese  vencida  por  Ja  co- 
dicia Romana.  E^to  tenia  el  Hmbaxador  por  gran  cosa  para 
alcanzar  la  paz  ^  et  los  Romanos  la  tenían  en  poco ,  y  pa« 
vacíales  que  era  razón  que  el  Rey  págase  todos  los  gastos 
que  habían  hecho  en  la^  guerra  ,  pues  por  culpa  suya  so' 
kibia  moridp »  y  que  no  solo  sacase  sus  guarniciones  de  Io« 
Bia  y  Eolide  ,  mas  asi  como  toda  Greda  había  sido  libre, 
asi  mismo  todas  las  ciudades  que  eran  en  Asia  habían  de  ser 
libres ,  lo  qual  no  podia  ser  de  otra  manera  sino  que  An- 
íiocho  saliese  de  la  posesión  de  Asia  de  la  otra  parte  del 
monte  Tauro.  Y  viendo  el  Embaxador  que  en  el  ayunta- 
miento no  alcanzaba  cosa  alguna  particularmente  ,  quiso 
tentar  el  ánimo  de  Scipion  ,  ca  asi  le  habia  sido  mandado^ 
et  al  principio  de  su  habla-  le  díxo,  que  el  Rey  Je  daría 
su  hijo  sin  rescate  »  y  después  no  mbiendo  el  ánimo  de  $ci* 
^on ,  et  la  costumbre  Romana ,  prometióle  gran  quantidad 
de  oro ,  et  si  por  su  medio  aldinzaba  la  paz ,  dizo  que  el 
Rey  lo  tomaria  en  compañía  de  todo  so  reyno ,  guardando 
para  sí  el  nombre  de  Rey.  A  estas  cosas  Scipion  respondió. 
JNo  me  maravillo ,  que  tú  no  conoces  todos  los  Romanos ,  y 
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á  mi  9  qmea  eres  «aviado  »  como  vea  70  que  no  conocei 
la  furtuaa  de  aqael  por  quien  eres  enviado  si  habías  de 
pedir  pai  á  noiotrof  qae  estábamos  ea  cuidado  del  ün  de  U 
guerra ,  debías  tener  á  L^simachía  .  por.jue  no  entrásemos 
en  Chsrsoneso  ,  ó  en  Helespooro,  y  labias  do  resistir  que  aa 
pasásemos  en  Asia ;  mas  agora ,  que  nos  habéis  dado  el  pas# 
para  Asia  ,  y  habéis  tomado  no  solo  frenos ,  mas  aun  yugo, 
l  qué  igualdad  de  guerra  habéis  dexado »  y  cómo  habéis  de 
sufrir  nuestro  iafperío  ?  Yo  tengo  en  mucho  la  liberalidad 
4el  &ey  en  darme  mi  bijo ,  et  ruego  á  los  Dioses  que  en 
nbgun  tiempo  tenga  necesidad  de  raí  fortuna  »  ca  de  mi 
ánimo  no  la  tendrá.  £1  Rey  Mntiria  que  yo  soy  grato  por 
tan  gran  don  si  él  quiere  mi  «mistad  particular ,  por  d  be- 
neñcio  particnlar  ;  mas  publicamente  no  tengo  cosa  alguna 
de  él ,  ni  se  la  daré  ,  lo  que  al  presente  le  puedo  dar  es 
con:iejo  /¡el,  por  eso  díle  de  mí  parte  que  se  dexe  de  la 
guerra ,  y  que  no  reose  qualquiera  condición  de  pas.  Oídas 
estas  cosas  Andocho  ,  en  ninguna  cosa  se  movió  por  eltasi 
pensando  que  Asia  seria  segura  de  la  guerra.  £  asi  deatan^ 
do  al  ¡presente  la  meadoii  de  paz ,  todo  su  pepsaminato  puw 
«n  aparato  de  guerra*  ^ 

CAPITULO  XIII 

De  como  el  Cónsul  tomó  muchas  turras  en  Asia  $  it  fue 
con  la  hueste  al  rio  Cayco  ,  y  de  tomo  Aníiofhú  envió  d 
Sei^ion^  que  estaba  enfermo  en  £iea  ,su  hijo,  y  erf^rtakM 
iu  real  /wr  no  combatir ,  y  émmo  hi  Rmems  9  el  ¡Ley 
ordenaron  sus  haseí  fora  dar  U  bataUa, 

Después  que  el  Cónsul  hubo  aparejado  todas  las  cosas  para 
ieguir  su  proposito  levantó  el  exército  ,  y  fue  primero  á 
Dariano  y  después  á  Rheoteo  ,  saliendo  delante  toda  la  g^nte 
de  armas.  Y  de  alU  pasó  á  lUo,  y  asentando  el  real  ^ 
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campo  que  está  delante  los  muros ,  subió  á  1«  ciudad  y  ior* 
uU«L  tt  sacrificio  á  Míoerira  Presidente  de  la  fortaleza  »  di- 
ciendo los  Hincases  con  toda  honra  de  palabras  et  de  hechos» 

qos  los  Romanos  salían  de  su  linaje  ,  et  los  Romanos  eran 
muy  alegres  de  su  nacimiento.  £  de  allí  en  seis  dias  llega- 
ion  ni  nacimiento  del  rioCayco,  y  vinieron  allí  todos,  y  elRey 
JBumenes ,  que  antes  habia  trabajado  de  tornar  la  armada  de 
Helesponto  á  £lea  para  invernar  siendo  contrarios  los  vien- 
tos. £  como  estuvo  algunos  días  que  por  el  viento  no  püdo 
pasar  el  promontorio,  salió  á  tierra  por  no  estar  absenté  ea 
el  principio  de  la  guerra ,  et  por  donde  le  fiie  mas  cerca 
con  poca  gente ,  se  fiie  luego  con  el  exército  Romano.  T 
del  real  ftie  enviado  á  Pergamo  á  librar  las  vitoallas  ,  et 
despucs  de  haber  dada  el  trigo  á  quien  el  CoDSul  mandó, 
se  tornó  al  mismo  real.  £  como  tuviesen  para  muchos  dias 
vituallas  ,  deliberaron  de  ir  á  los  enemigos  antes  que  el  in- 
vierno los  ocupase.  £otoaces  el  real  de  Antiocho  estaba  acer- 
ca de  Thyatira  i  y  como  sopo  que  Public  Scipion  habia  si* 
do  levado  enfermo  á  £lea ,  envióle  su  hijo  con  £mbaxado» 
YeSi  £sto  no  solo  polgó  mucho  al  ánimo  del  padre,  mas  tam- 
bién le  dió  salud  al  cuerpo ,  el  qual  despnes  de  haber  abra- 
zado á  su  hijo  ,  dixo  á  los  £mbaxadores :  Decid  al  Rey  que 
yo  le  hago  gracias  de  me  haber  enviado  mi  hijo ,  et  que  el 
presente  no  lo  puedo  satisfacer  con  otra  cosa  ,  salvo  en  amo- 
nestarle ,  que  no  se  ponga  en  batalla  ,  basta  que  sepa  que 
yo  soy  tornado  ai  real.  £  como  quiera  que  Antiocho  tenia 
setenta  mil  peones  y  doce  mil  de  caballo  »  que  le  daban 
ánimo  á  combatir  ,  movióse  por  la  aotoridad  de  tan  gran 
varón ,  qual  era  Scipion  ,  con  el  qual  pensaba  peder  cobrar 
todos  los  socorros  de  fortuna  en  los  fines  dudosos  de  guerra* 
£  asi  se  pasó  de  l,i  otra  parte  del  rio  Phrigio ,  y  aséntó  so 
real  acerca  de  Magnesia,  que  está  j^nto  de  Sypilo.  £  por* 
que  entre  tanto  que  él  queria  dilatar,  los  Romanos  no  hi- 
ciesen algua  ftcomctimiéuto  ea  su  real ,  hizo  una  caba  de  seis 
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eodés  ta  alto'  et  doce  Je'afnchQ  ,  y  defuera  de  ella  hoú 
dot  baluartes »  y  en  la  parte  dentro  hizo  ua  moro  coo  mu» 
chas  corres ,  de  donde  ligeramente  pudiese  echar  los  enemU 

gos ,  que  no  pasasen  la  cava  ,  ó  vallen  £1  Cx>nsul  pensando 
que  el  Rey  estaba  acerca  de  Ihyatira  ,  con  continuo  cami- 
liar  ai  quinto  día  descendió  al  campo  Hyrcano.  Y  como 
mpo  que  era  ya  partido »  fue  tras  de  é\ ,  et  asentó  su  real 
de  esta  parte  del  rto  Phrigio  i  quatro  núllas  da  losenemi-i 
goa.  E  allí  casi  mil  de  caballo ,  qoe  por  la  mayor  part^ 
«rao  Galogriegos ,  y  algunos  archcroa  de  Dacia »  et  do  otrai 
gentes  mezclados  con  los  caballeros ,  pasaron  alborotadamen- 
te el  rio  ,  et  arremetieron  sobre  los  Romanos  ;  al  principio 
como  estaban  sin  orden  ,  los  turbaron  ,  mas  después  como  la 
escaramuza  pasase  adelante  ,  et  los  Romanos  saliesen  del 
real  á  socorrer »  cansados  los  del  Key  ,  et  no  pudiendo  re** 
dstí'r  á  los  muchos  »  trabajando  de  se  retraer  acerca  de  la 
ribera  del  rio  fueron  muertos  algunos  antes  de  entrar  en  él 
por  los  que  venían  deirás.  E  dos  dias  después  estuvieron 
quedos  no  pasando  ni  unos,  ni  otros  el  rio.  Al  tercero  ¿m 
los  Romanos  juntos  pasaron ,  et  pusieron  el  real  casi  á  dos 
mil  et  quinientos  pasos  de  los  enemigos ,  y  estando  ocupa* 
dos  en  asentar  et  enfortalezer  ti  ical  ,  tres  xr,il  h<jnú)fes  de 
caballo  y  de  pie  ,  escogidos  de  los  del  Rey  ,  sobrevinieron 
con  gran  e^'panto  y  alboroto.  Los  del  real  eran  algo  menos, 
mas  dos  mil  por  sí  sin  sacar  ninguno  de  las  obras  ,  resistie- 
ron luego  al  ímpetu  ,  et  cretteodo  la  batalla ,  echaron  á  loa 
enemigos  »  habiendo  muerto  de  ellos  ciento ,  et  *  lomando  c»* 
si  otros  ciento  presos*  Despttes  estuvieron '  de  cada  parte  las 
csqoadras  quttro  dias  en  defensión  de  los  baluartes ,  al  quín* 
to  dia  los  Romanos  salieron  al  campo.  Antiocho  no  movió 
cosa  alguna  ,  demanera  que  los  suyos  á  menos  de  mil  pasos 
salieron  del  real.  El  Cónsul  viendo  que  Antiocho  rehusaba 
la  batalla,  el  dia  siguiente  llamó  cornejo  por  saber  lo  que 
dehia  hacer ,  si  AittJocho  áo  ^uisiem  salir  á  la  batalla^  pues 
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•ya  fs  allegalba  el  inviexao ,  ec  habla  -ds  tener  la  gcmU  do* 
baso  de  pieles ,  et  sí  se  fueseo  á  íavernar ,  la  guerra  se  har 
bía  ide  dilatar  basta  el  verano.  Xios  Roinanot  nooca  Ufkt^ 
nempcedafien^eneiiiigoi  algunos  ,  e(  á  codas  partes  lamr 
ion.  voces  ique  loi  mandase  sali«  y,  usar,  del  liervor  milicari 
ca  estaban  dispuestos  no  como  paYa  confiti.irtr  con  tantos  mi- 
llares  de  eoemigos  ,  mas  cquio  paia  inicar  otrdi  tantas  beí-  - 
tías  por  las  cavas  eC  baluartes  ,  y  entrar  en  el  real  ,  si  los 
enemigos  no  Silian  á  la  batalla.  £1  Cónsul  envió  á  Ger 
neo  Dimiicio  á  espiar  elxamino^,  et  po  ]<je  pirte  podi^p 
entrar  en  el  real  d«s  )os  enemigos  ,  el  ^ual  después  que 
<  di«o  lo  cierto ,  el  día  siguiente  acercaron  el  real ,  et  al  ter- 
cero  sacaron  la*  banderas  .en.modtp  del  campo  ,  y  coment 
kaio%  ordenar  laa  esquadras.  fiocimces  Antiocho  pensó  de 
no  se  detener  ,  mas  por  no  hacer   desuayar  á  los  suyos 
fcusanio  la  batalla  y  dar  ánimo  á  los  enemigos  ,  et  así 
él  saco  sn  gente  tuato  fuera  del  real  ,  que  pareciese  que 
qutfíia.  p»iea%  La  esquaiia  Romana  caú  fue  de  una  forma 
mu  la  manera  de. los  hombres  y  armas  ,  eran  dos  legiones 
íRomanas »  y  dos  de  los  amigos ,  y  del  nombre  Latino ,  ca> 
da  una  tenían  cinco  mil  et  quatrocíentos  hombres :  loe  Ro* 
maaos  estuvieron  en  medio  ,  los  Latióos  á  los  lados  ,  las 
j>r  i  meras  banderas  eran  de  los  lanzaros  ,  despnes  de  los  prinr 
cipalis  ,  los  de  la  temeia  orden  encerraban  lus  poí^treios.  Dcr 
fu'jra  de  esta  esquadra  á  la  parte  derecha  ,  puso  el  Confuí 
con  Los  Acheos  adargados  la  geate  de  socorro  de  £umenes» 
que  eran  casi  tres  mil  peones  en  la  delantera  ,  y  sin  estqs 
puso  de  caballeros  casi.  tvs>  mil  y  .de.  los  quales  los  oclio- 
«íeofios  eran,  de  Eomeoes «  el  resto  oran  Gnlmllerof  Roaanos ,  y 
á  la  postre  puso- los.de  Xralis  et  de  Creta  »  estos  eran  qui- 
nientos. La  izquierda  no  remia  ninguna  cosa  teniendo  delaa* 
te  tales  guarniciones ,  ca  de  aquella  parte  el  rio  et  las  ri- 
beras la  cerraban  ;  mas  con   todo  de  aquella  pirte  puso 

guateo  esquadras  de  caballeros.  £sca  era.  .la  huesee  ^omana^ 
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B  ¿OS  nü  Macedones  et  Thraces ,  qxse  -  de  'sn  voluntad  Uí 
habían  segnido  i  Quedaron  eit  guarda  del  real,  En  socorra 
punenm  diea  y  seis  elefantes  ,  ^despue»  de  la  tertera  ordeii^ 
no  solo  porque  parecían  no  poder  resistir  á  los  elefantes  de) 

Rey  que  eran  cinquenta  y  quatro ,  mas  porgue  los  de  Afri- 
ca no  son  iguales  con  los  de  las  Indias ,  y  en  la  grandeza  y 
esfuerzo  de  corazón  son  menores.  JLa  hueste  de  .Ajitiocho  era 
Vlás  diversa  de  mudiias  gentés  y  ditetiídad  de  armas  ^  había 
in  ella  dies  f  seis  mil  'pecM^s  armados' i^cotti»  loi  Mace^ 
dones  /  que  sdn  llamados  Phalaogitas.  £sta  media  esqaadrt 
he  en  la  delanttíra  partida  en  álbt  -partes ,  y  departíalas 
poniendo  entre- ellas  dos  eleiantes.  Y  pisrecia  delante  y  dcn< 
tro  que  tenia  treinta  et  dos  ordenes  de  hombres  armados. 
Esto  era  el   es  fuerzo  de  la  hueste  del  Rey.   Y  asi  como 
con  otra  semejanza  ,  y  con  los  elefantes  que  parecían  altos 
entre  la  gente ,  ponía  gran  espanto ,  ellof  eian  grandes  ^  et 
añadían  su  semejanza-  iOs  frontal^  y  ^ 'prestas  et  lorMS  quo 
traiali  sobre  sus  cuestas  ,^et  eii  éada  torre  iMbia^qoitro  heni^ 
bres  armados  sin  el  regidor  del  elefanto  ,  al  lado  derech* 
de  los  Phalaogitas  pn&o  mil  et  quinientos  peones  de  los  Galo- 
griegos  ,  y  ayuntóles  mas  tres  mil  peones  encorazados ,  que 
éMos  llaman  Cataphrato»,  y  puso  allí  i  na  &lá  de  casi  mil  de 
caballo,  esta  Ikmaban  agenia  ,  ó  esquadron^  en -medio  esta- 
ban hombres  escogidos,  y  de  la  misma  región  caballeros  do 
muchas  gentes  y  naciones.  Ji  á  estos  puse  delante  diez  y 
seis  elefantes ,  y  de  la  misma  parte  estaba  en  socorro  la  es- 
quadra  del  Ref  coiTla  alb^Ott  fóto  )i)aada>  n'stoi  é/M  Hamaí. 
dos  Argyraspides  rpor  In  miiierá  de  las  «rulas  qM^craian,  y 
después  puso  caballeros  do  Datia  coo'ballestas  mil  y  doscien- 
tos,  y  de  ligeras  armas  tres  mil  ,  y  puso  casi  en  igual  núnfie* 
»  úm  pittt  de  Grétenses  ét  otra  de  1  hra  es ,  dw>  mil  et  nui- 
«leofln  estaban  juntos  cón  los  'de  las  ballfe^ías  ;-y  oerrabíiii  \% 
pdsrrera  ala  quiitro  mil  Cyrtheos  con  hondas  ,  >y.«rtheToé 
^lymeos.  £a  ki  ala  izquierda  etfaba>  junto»' á  ios  Phalaogi^ 
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t»  mit  ]r-  ^taieiitos  «caballeros  Galogri«gQi ,  y  dos  ipÜ  Qtr 
padocM,  «sqfiadroa  qve- bahía  enriado  el  Rey  Aríar^thisy 
después: -esfabaQ  let  de  locOrro  .del.'iRey  mezclados  de  mvkr 

chas  naciones  eran  dos  mil  y  setecientos  ^  et  tres  mil  hom- 
bres  de  armas  ¿c  caballo  ,  y  otros  mil  ele  caballo.  La  aU 
del  Rey  era  de  los  de  ligeras  armas  suyas,  y  de  los  caba- 
llos,  et  los  míis  ejsan  dei  .^yria  y  de  Phrygia  et  de  .Lydi^ 
todM  mezclado», ;4Í«)aftfsfif49  esta  caballería  pusieron  Uti  qir^ 
ros  y  omíeUgafti^qqe  llaman J^rofiedarios.  Efk  mtt»  ibaOi^ 
caballo  archeres  de  Arabia  con  espadas  luengas  de  qnatro 
baras  y  delgado  ,  porque  pudiesen  de  tan  alto  alcanaar  á 
lof  enemigo».  X^spuee  ofra  mnllifttd  iguaj  ,  con  la  que  esf 
taba  en  la  ala  derecba.  Los  primeros  eran  Tarentinos  ,  desi- 
pues  de  los  Galogriegos  dos  niU  y  quinientos  de  caballo, 
mil  Neocretes  ,  y  con  las  mismas  armas  había  de  Caria  et 
de  Milicia  mil  jet  quinientos ,  y  otros  tantos  de  Thralis ,  et 
tres  mil  adargados  que  eran  Pysides  et  Pamp|iyljips  et  Lu, 
cjiis^i  Y  'iluibiaiiAiaft^  fn  la  ak  derecha  ^  Igiifil  spcor^,  d^rCyc* 
cbios  y  firyii^eOi  ,iet  diez  y  i^is  elefantes  no.  muy  ^partadm^ 
ElJlejr  Antiocbo  ^taba  en  la  ala  derecha ,  y  su  hijo  Seleuoy, 
Atttípatro  iiijo  de  au  hermano  estaba  en  la  izqnierda.  La  esr 
quadra  de  medio  6ie  encomendada  á  tr^es:,  conviene  á  saber, 
á Mimoa  et.ii  ^etisis, ^et  á  Fiiipo  mae&tfo  de  los  ele^aaCf^ 

.  ,        CAPITULO    XIV.  [ 

m 

J>t  cm$/u0  ia  b^oHa  imuff/xa^  qual  fue  Antip^f 

C^resciendo  el  dia  levantóse  una  niebla  y  causó  escufida/J» 

fi  después  con  el  viento  Austro, se  tendió  ,  et  ninguna  cosa 
hizo  mal  ¡á  los  Romanos  ,  mas.  a^tes  hi^o  gran  daño  á  los 
del  B^y  9  ca  la  escurid^id.del  .dja*  siendo  >la  esquadra  áp 
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los  Romanos  pequeña»  no  les  quitaba  la  visti  de  todas  pac-* 
tes ,  et  el  humor  teoieodo  ellos  las  armas  mas  pesadas  no 
las  embotaba.  Los  del  Rey  coa  la  esquadra  tan  aocha  aun 
de  medio  de  la  ala  no  podían  Terse  unos  á  otros ,  qua«- 
to  menos  los  de  los  cabos ,  et  la  humedad  ablandecía  las 
ballestas  et  hondas,  y  amientos  de'  los  dardos  ,  et  también 
las  carretas  ,  con  las  qu^ics  cieia  Auíiocho  lui  bai  á  Iüí  uiie- 
migos ,  pusieron  espanto  en  los  suyos  mismos  ,  ca  estaban  ar- 
mados de  esta  manera.  Tenian  cerca  del  timón  puntas  de 
hierro  »  que  salían  del  yugo  diez  codos  4  manera  de  cuer- 
nos ,  con  las  qnales  traspasasen  qualquiera  cosa  que  delante 
les  viniese ,  ec  á  los  cabos  de  los  yugos  salían  dos  cuchílloa 
como  hoces  ,  ol  ano  igual  con  el  yugo  ,  el  otro  vuelto  con« 
tra  tierra ,  el  uno  porque  cortase  qualquiera  cosa  que  vinie* 
se  por  el  lado ,  el  otro  porque  alcanzase  los  caldos  sí  pasa- 
sen por  del>axo  ,  también  de  los  exes  de  las  ruedas  at^l^an 
de  cada  parte  dos  cuchillos  de  la  misma  manera  ,  según  la 
forma  susodicha  :  el  Rey  había  puesto  en  la  primera  escua- 
dra las  carretas  armadas  ,  porque  ó  estuviesen  delante  ,  ó  en 
medio,  los  suyos  las  habían  de  regir  Viendo  estoEumenes» 
que  sabia  bien  la  manera  de  aquella  pelea ,  y  quanto  fue« 
se  socorro  incierto ,  si  alguno  pusiese  espanto ,  en  los  caba- 
llos ,  mandó  á  los  caballeros  de  Creta  que  corriesen  no  re- 
cogidos, mas  derramados  quanto  pudiesen  ,  et  que  de  tO' 
das  partes  echasen  saetas  ,  dardos  ,  et  piedias  coo  las  liuadas. 
Esta  cosa,  asi  como  una  súbita  tempestad,  espantólos  ca- 
ballos que  iban  sin  frenos  ,  corriendo  á  todas  partes  ,  de  cu- 
yo ímpetu  los  de  las  hondas  et  ligeras  armas  ,  et  los  de  Creta 
con  ligereza  se  desviaban ,  y  persiguiendo  á  los  caballos, 
acrescentaban  en  ellos  y  en  los  camellos  espanto  y  gran  te- 
mor ,  haciendo  la  otra  gente  grandes  gritas  et  clamores.  De^ 
esta  manera  las  carretas  iban  turbadas  por  .  medio  el  campo 
entre  las  dos  huestes  ,  y  quitada  aparte  esta  vanidad  de 
entrambas  partes ,  dieron  señal  á  justa  batalla ,  y  asi  todos 
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se  encontraron  ,  mas  aquella  vanidad  fíiC  luego  causa  de  ver- 
dadera destruicion  ,  ca  la  gente  de  socurro  ec  de  ayuda  ^ue 
estaban  de  cerca  ,  por  el  desbarate  de  las  carretas  se  espan- 
taron Y  dieron  á  huir :  j  así  quedó  de&uudo  todo  lo  otro, 
hasta  los  hombres  de  armas  ,  á  los  qiiales  allegaroo  la  gente 
de  caballo  Romana ,  habiendo  ya  desbaratado  los  de  socorro» 
parte  de  ellos  no  pudieron  resistir  al  primero  encoeotro,  otros 
fucrun  dcnaraadas,  otros  por  el  peso  de  L.s  cubieiiaset  ar- 
mas fueren  mueitos.  Y  después  toda  la  ala  izquierda  co- 
menzó de  declinar  ,  et  turbados  los  de  ayuda  et  socorro  que 
estaban  entre  los  caballeros  que  llaman  Phakngitas,  el  es* 
panto  allegó  hasta  el  medio  de  la  esquadra »  donde  luego  se 
desbarataron  las  ordenes «  et  por  la  entreposicion  de  lo»  su* 
yoc  fue  impedido  el  tiso  de  las  lanías  luengas,  las  qoalei 
ios  Macedones  llaman  Sarisas.  £ntonces  las  legiones  Roma* 
nas  pusieron  sus  banderas  ,  y  echaron  las  lanzas  sobre  los 
turbados  ,  ni  los  elefantes  que  citaban  en  medio  espantabaa 
á  los  Romanos  ,  exercitados  en  las  euerras  de  Africa  á  de- 
diñar  el  Ímpetu  de  aquellas  bestias,  ó  herirlas  con  lanzas, 
é  si  podian  allegarse  ^  con  las  espadas  cortarles  los  nervios; 
y  ya  casi  la  media  esquadra  toda  en  la  delantera  era  derribada, 
y  los  de  socorro  rodeados  por  las  espaldas  recibían  heridas, 
^ando  en  la  otra  parte  oyeron  el  hnir  de  los  suyos,  y  lie- 
^6  el  clamor  de  los  espantados  cerca  del  real ,  ca  viendo 
Antiocho  ,  que  en  la  ala  derecha  no  h..hia  socorro  por  la 
confianza  del  rio ,  sino  en  quatro  esquadras  de  caballeros, 
et  ellas  quando  se  allegaban  a  los  suyos  descubriíin  la  ri- 
bera ,  arremetió  á  aquella  parte  con  la  gente  de  ayuda  y  la 
de  amias,  et  no  solo  por  delante,  mas  siendo  la  ala  cer- 
cada por  el  rio ,  por  el  lado  los  molestaba ,  hasta  que  los  de 
caballo  echados  primero  ,  después  los  de  pie  que  estaban  mas 
cerca ,  fueron  iretraidoS  contin  el  real.  Guardaba  el  real  Mar- 
co Emilio  i  Tribuno  de  los  soldados ,  hijo  de  Marco  Lepi- 
do ,  el  qual  pocos  aúos  después  íua  hecho  i  wütiáce  Maxl- 
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mo.  Este  por  donde  vió  huir  los  suyos  los  socorrió  con  toda 
su  guarnición ,  et  al  principio  mandábalos  detener ,  j  después 
volver  á  la  batalla ,  reprehendiéndoles  el  temor  y  feo  huir. 
£  después  amenazaba  ¿  lot  que  veniaa  huyendo  ciegos 
á  su  perdición  ,  sino  obedecían  á  su  mandado.  A  la  postro 
h;z3  señal  á  los  suyos  ,  que  matusan  á  los  quj  viesen  huir, 
Y  que  hiriendo  en  ellos  los  hiciesen  tornar  contra  los  enemi- 
gos que  perseguían.  Aquí  el  mayor  temor  venció  al  menor, 
ct  forzados  por  el  temor  incierto  se  detuvieron,  y  luego 
tornaron  á  la  batalla.  Y  Emilio  con  su  socorro,  que  era  do 
dos  mil  hombres  esforzados »  resistió  reciamente  al  Key ,  que 
perseguía  con  la  gente  derramada.  £  Atalo »  hermano  de  £u- 
menes ,  vino  con  docientos  caballeros  de  la  ala  derecha ,  por 
la  qual  It  izquierda  de  los  enemigos  en  el  principio  había 
sido  desbaratada  ,  quando  vio  los  suyos  huir  de  la  ala  iz- 
quierda y  el  albüjoro  cerca  del  real.  Antiocho  luego  que  vió  ' 
que  los  que  primero  huyan  tornaron  á  la  batalla  ,  y  vió  otra 
gente  salir  del  real ,  volvió  su  caballo  á  huir  %  y  así  los 
Komanos ,  vencedoras  entrambas  las  alas»  fueron  luego  á  les  to* 
mar  el  real  por  los  mo0toncs  de  cuerpos  qae  habian  hecho 
en  medio  de  la  batalla ,  donde  el  esfíierzo  de  los  hombres 
valientes ,  et  las  armas  con  el  peso  empachaban '  el  huir  á 
los  enemigos.  La  gente  de  Caíballo ,  siendo  los  primeros  de 
codos  los  de  Eumenes  ,  y  despucs  toda  la  otra  gente  por  to- 
do e!  campo  persiguieron  á  los  enemigos  ,  y  mataron  los  pos- 
treros como  los  iban  alcanzando  ;  mas  mayor  daño  recebian 
los  que  huían  por  las  carretas  mezcladas  con  los  elefantés  y 
camellos »  desbaratados  ellos  de  sus  ordenanzas » unos  caian 
sobre  otros ,  et  por  los  encuentros  de  las  bestias  morían.  Tam- 
bién en  el  real  fue  kecha  grande  matanza  ,  y  casi  mayor  que' 
•n  U  batalla ,  ca  los  que  primero  huyeron  fueron  al  real> 
et  con  confianza  de  estos  los  que  estaban  en  guarda  de  é\' 
con  mayor  esfuerzo  defendian  el  baluaiic.  £  así  los  Roma- 
nos fueron  detenidos  delante  las  puertas  y  baluarte  algún 
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poco  ,  pensando  do  los  tomar  con  el  primero  ímpetu  ,  nuis 
después  que  coa  poríia  lo  runipieroo  ,  con  la  ira  y  enojo 
hicieron  muy  gran  estrago  y  muerte.  Dtcese  que  aquel  día 
mataron  de  los  enemigos  cincuenta  mil  peones ,  y  quatro  míi 
caballeras »  y  mil  y  quatrocientos  fueron  presos ,  y  quince 
elefantes  con  sus  regidores.  De  los  Komanos  algunos  fueron 
heridos ,  et  no  murieron  mas  de  trecientos  peones ,  y  vein- 
te y  quatro  caballeros  ,  y  del  exército  de  Eumenes  veinte 
y  cinco.  Aquel  dia  los  Romanos  vencedores  habiendo  des- 
truido el  real  de  ios  eneoiigos ,  coa  graode  despojo  se  toX' 
aaron  al  tuyo 

CAPITULO  XV. 

Df  la  emhaxada  qui  AnHoclw  tnviá  id  Cónsul  desffus 
huyó  de  la  batalla^  f  dt  la  respuesta  que  d  ella  dió 

SeifÍ9n  el  Afruam. 

E.  di,;  siguiente  desnudando  los  cuerpos  de  los  muertos, 

y  recogiendo  los  captivos  ,  vinieron  los  Embaxadores  de  Thya- 
tira  ,  Magnesia  y  Sypilo  para  dar  las  ciudades  al  Cónsul. 
Aotiocho  huyó  con  poca  gente  ,  y  en  el  camino  se  le  ayun- 
taron muchos  y  y  así  casi  á  media  noche  llegó  á  Sardis ,  y 
nbiendo  qne  su  hijo  Seleuco »  y  algunos  amigos  habían  pa- 
sado á  Apamea  ,  en  la  quaru  vigilia  se  fiie  con  su  mnger 
é  hija  para  Apamea  ,  desando  en  guarda  de  la  ciudad  j^rZe- 
non  ,  y  por  gobernador  de  Lydia  á  Thimon.  E  no  hacien- 
do caso  de  estos  los  ciudadanos  et  gente  que  estjba  en  la 
fortaleza  enviaron  sus  Embaxadores  al  Cónsul.  E  casi  en  este 
mismo  tiempo  ios  Embaxadoies  de  Tralis  ct  de  Magnesia  ,  que 
está  sobre  el  rio  Meandro  ,  vinieron  de  Ephe*o  para  las  ciu- 
dades al  Cónsul  y  y  Polixeoidas  sabiendo  el  fin  de  la  bata* 
lU  ,  salió  de  Epheso ,  y  con  la  armada  de  mar  se  fue  has- 
ta Patata  de  Lycia  por  temor  de  las  naos  de  Rodas  que  es** 
taban  en  Megiste ,  y  saliendo  á  tierra  coa  poca  gente  se  fne 
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4  Syria.  Las  ciudades  de  Asia  se  rendían  á  la  fe  del  Cónsul, 
y  señorío  del  pueblo  Romano.  El  Cónsul  ya  estaba  en  Sardis, 
et  Publio  Scipion  luego  que  pudo  sufrir  el  trabajo  del  camino 
vino  allí  de  £lea.  En  este  mismo  tiempo  un  mensagero  de 
Ajitíocho  por  medio  de  Scipion  pidió  al  Comul ,  tt  alcan*- 
z6  de  él  que  el  Rey  eaviase  Embaxadorei.  £  dende  á  po- 
cos dias  vinieron  Zeusis  ,  que  había  sido  Adelantado  de  Ly- 
día ,  et  Antipatro  hijo  del  hermano  de  Antiocho.  Y  habla- 
ron primero  con  Eumenes,  porque  creían  i^ue  estorbaría  la 
paz ,  por  las  viejas  rencillas  y  contiendas ,  y  como  lo  alia- 
sen mas  paciácado ,  que  ellos  ni  el  K&y  esperaban  ,  fiieronse 
á  Publio  Scipion ,  et  por  él  al  Cónsul ,  y  dieronles  lugar  de 
decir  lo  que  traían  encomendado  en  ayuntamiento  lleno.  Zeu- 
sis entrado  en  el  público  cornejo  de  los  Komaoos ,  habló  ea 
esta  manera,  m  Nosotros »  6  Romanos,  nó  sabemos  tanto  lo 
M  que  os  digamos  y  quanto  es  saber  de  vosotros ,  con  qué  excu- 
•f  sa  podamos  alimpiar  el  error  del  Iley  ,  y  akaiizai  paz  y  per- 
»» don  de  vusoiros  que  sois  vencedores,  siempre  con  gran  áiii- 
«  mo  habéis  perdonado  á  los  Reyes  y  pueblos  por  vosotros 
9»  vencidos ,  pues  tanto  con  mayor  y  mas  piadoso  ánimo  os 
w  conviene  hacerlo  en  esta  victorea »  que  os  ha  hecho  seño* 
wres  del  mundo.  £  conviene  que  dezadas  á  parte  las  ba- 
'  M  oiUas  contra  los  hombies  no  menos  que  si  fuaedes  Dioses 
n  proveáis  y  perdonéis  al  linaje  humano**^  Y  ya  primero 
que  los  Embajadores  vinttsen ,  estaba  concertado  lo  que  les 
debían  responder.  E  así  con  gran  consentimiento  de  rodos, 
plugoles  que  respondiese  Scipion  Africano  ,  el  qual  ,  se- 
gún dicen,  les  habló  de  esta  manera.  «Nosotros  los  Ro- 
manos  tenemos  de  las  cosas  ,  que  estaban  en  poderío  de 
•9  los  Dioses  inmortales  ,  aquellas  que  ellos  nos  han  dado »  los 
**  corazones  que  son  nuestros  ánimos  tenemos  unos  mismos  en 
»» toda  fortuna ;  ni  la  prosperidad  nos  hace  soberbios ,  ni  la 
«'adversidad  nos  derriba,  de  la  qual  cosa  dexando  otras á 
M  parte  os  podría  dar  por  exemplo  y  testigo  á  vuestro  Aoi*  ' 
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t»bjl,  sino  o5  puJiesi  J¿i  a  nosotros  misinos.  Da?piics  que 
»♦  pasamos  á  Helesponto  ,  anfes  que  viésemos  el  real  del 
t>  iíey  ,  ni  su  hueste  ,  como  h  batalla  fuese  común  y  el  ña 
•f  de  la  guerra  iocierto  ,  tratando  vosotros  de  paz»  las  mis- 
t>  mas  condiciones  que  iguales  dábamos  á  iguales ;  mas  agora 
n  siendo  rencedores  damos  ¿  vosotros  vencidos  las  condiciones 
» siguientes.  Salios  de  Europa  ec  toda  la  Asia  ,  que  está  de 
99  esta  parte  del  monie  Tauro ,  et.  por  los  gastos  hechos  ea 
»»la  gutfrra  nos  daréis  quince  mil  talentos  Euboycos  ,  p.igaii- 
«  do  luego  lüs  quiüieiuos  ,  y  Iqí  dos  mil  y  quinientos  quaudo 
M  el  Senado  et  pueblo  Romano  habrán  aprobado  la  paz,  y 
fff  después  mil  taleotos  por  tiempo  de  doce  años.  £  tornareis 
99  9,  Eumenes  quatrocientos  talentos ,  y  la  resta  del  trigo  que 
n  se  debia  á  su  padre.  Y  quando  habremos  ñrnudo  estas  con- 
odiciones,  para  que  las  tengamos  por  ciertas  recibiremos  otre 
99  prenda ,  conviene  saber ,  que  nos  deis  veinte  rehenes  de 
99  nuestra  voluntad.  Y  porque  no  creáis  que  el  pueblo  Ro- 
99  mane  tendrá  paz  donde  Aníbal  e^viere  ,  por  ende  ante 
>»  todas  las  cosas  os  pedimos  tjus  nos  lo  deis  ,  y  á  Thoas  mo- 
99  vedor  de  la  guerra  de  Etolia  ,  el  quai  con  confianza  de 
Mellos  ,  puso  á  vosotros  en  armas ,  et  por  la  vuestra  á  ellos 
99  y  i  nosotros  ,  et  con  él  nos  daréis  otros  tres ,  conviene  sa- 
fff  ber,  Mnasylocho  de  Acarnania  ,  Philon»  y  £ubolida$  Cal- 
Mcídenses.  Vnestró  Rey  hari  Az  paz  en  su  peot  fórtuna» 
99  porque  la  hace  ma$  tarde  que  h  piído  hacer ,  et  si  agora' 
99  se  tarda  ,  sepa  que  la  magestad  de  los  Reyes  con  mayor  dt- 
99  ficukad  desciende  de  lo  alto  al  medio  ,  que  se  derriba  del 
M  medio  á  lo  uaxo.»»  Los  Embaxadorcs  tenían  en  manda*' 
miento  del  Rey  que  tomasen  qualquicra  condición  de  paz  ,  y 
asi  pingóles  de  enviar  Embaxadores  á  Roma.  El  Cónsul  de- 
partió el  excrcito,  para  invernar  en  Magnesia  ,  acerca  de 
Meandro  ,  en  Thralis ,  y  en  Epheso.  Y  dende  á  pocos  dias  el 
Rey  envió  á  Epheso ,  donde  estaba  el  Cónsul ,  los  rehenes  et 
Bmbaxaíiores  que  ííiesca  á  Romat  Y  en  el  mtimo  tiempo 
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ineoes  fue  á  Roma ,  et  fueron  también  embazad»  de  todos 

los  pueblos  de  Asia. 

CAPITULO  XVI. 

Vd  triunfo  de  MaHÍ0  Aeilio  ,  et  de  como  Demosrüo ,  cau* 
diUo  dt  Í9s  Etolos  y  se  mató  ,  /  de  una  batalla  que  fue  en 
España  ^  y  di  la  discordia  qut  furm  Mama  sobn  la  eUenoH 
d€  hs  Cónsules  ,  /  dt  la  fama  qíu  fu§  en  Roma  fue  hs 
Seifioties  haínan  sido  presos  en  Asia* 

\  entre  tanto  que  estas  cosas  se  hacían  ca  Asia ,  casi  en 
el  mismo  tiempo  des  Pretores  tomaran  á  Roma  de  las  pro- 
vincias con  esperanza  de  triunfar  ,  conviene  saber ,  Quinto 
Mínudo  de  los  Lygnres  ,  er  Manió  Acilio  de  Etolia.  Y  oí- 
das las  cosas,  qua  Jos  dos  habían  hecho,  á-Minucio  oe» 
■garon  el  triunfo,  y  á  Acilio do Btolia ,  consentiéndo.  todos, 
lo  concedieron  *  y  ancrd  eh  la  4iudad  triunfando  del  JBLey 
Antiocho  et  de  los  Etolós.  £n  esta  triunlb  leiró  docíentas 
y  treinta  banderas ,  et  tres  mil  libras  de  plata  por  marcar, 
et  de  marcada  de  tetradragmas  Athenienits  Licfito  trece  mil 
libras,  doscientos  quarenta  Cytophoros  ,  ct  muchos  vasos  cs- 
-m^itados  y  de  grande  peso.  Y  también  levó  muchos  oma^ 
mantos  del  Rey  de  plata  et  una  ropa  magnífica  et  coronas 
¿e  oro ,  et  de  las  ciodadas  amigas  quarenta  y  cinco  dones, 
y  .despojo' de  todas  maneras ,  muchos  captivos  nobles  de.£to>> 
lia.^  et  treinta  y  seis  capitanes  presos*  ;Democrito,  capitán 
ét  los  Etolos  ,  que  estaba  preso  en  Roma  ,  pocos  dras  antes 
fuyo  de  noche  de  la  cárcel  ,  y  alcanzándolo  las  guardas  en  la 
ribera  del  rio  Tibert,  antes  que  fuese  preí>o  se  mató  con  un  pu- 
ñal^ ■  ,^te  triunfo  los  caballeros  que  siguie- 
sen el  carro.  £n  todo  lo  otro  áie  magm'ñco  por  la  vista  et  h- 
ma  de  las  cosas  que  en  él  eran.  La  alegría  de  este  triunfo 
le  diminuyó  mucho  por  un  mensagero  triste  que  TÍno  de  £s« 
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paña,  diciendo  que  el  Procónsul  Lucio  Emilio  en  los  Vas- 
cetanos  acerca  de  la  ciudad  Lycon  ,  había  biJo  desbaratada, 
donde  habian  sido  muertx»  seis  mil  hombres  del  exercito  Ro- 
mano ,  y  los  otros  con  mucho  espaíito  se  habian  recogido  en 
el  real  •  y  con  trabajo  lo  habian  defendido ,  y  que  á  mane- 
ra de  ftilr  á  grandes  jornadas  se  habían  tornado  á  tierra  pa- 
cífica. Estas  cosas  fueron  dichas  de  España.  £1  Pretor  Lucio 
Aurunculeyo  hizo  entrar  en  el  Senado  los  Embajadores  de 
Francia  ,  los  de  Piacencia  et  de  Creraona  ,  los  quales  se 
quejirou  de  la  poquedad  que  tenían  Je  moradores,  siendo 
unos  muertos  en  las  guerras ,  otros  de  enfermedades  ,  et  otros 
^r  enojo  de  los  Franceses  vecinos  habian  desamparado  las 
pueblas.  £1  Senado  determinó  que  el  Cónsul  Cayo  Lelio, 
si  le  paresciese  escribiese  seis  mil  familias  que  fuesen  depar- 
tidas en  aquellas  poblaciones,  y  que  Lucio  Aurunculeyo 
Pretor  hiciese  tres  varones  para  los  levar  á  Marco  AtllM 
Sen  ano,  Lucio  Valerio,  hijo  de  Pablio,  Flacco  Tndo,  f 
Lucio  Valerio  Tapo,  hijj  de  Cayo.  Después  alejándose  el 
tismpo  de  las  elecciones  el  Cónsul  Cayo  Lelio  se  tornó  de 
Francia  á  Roma  ,  y  escribió  moradores  para  Cremona  y  l^la- 
cencía  por  la  deliberación  que  el  Senado  hizo  en  su  absen- 
cía ,  mas  también  dizo  en  el  Senado  ,  que  enviasen  dos  nue- 
vas poblaciones  al  campo  que  había  sido  de  los  Boyos ,  7 
por  su  dicho  los  Padres  lo  mandaron. 

En  este  mismo  tiempo  llegaron  cartas,  á  del  Pre^ 
tor  Lucio  Emilio  de  la  batalla  hecha  en  Myooneso ,  y  co- 
mo el  Cónsul  Lucio  Scipion  había  pasado  con  el  exércíto^n 
Asia.  E  por  causa  de  la  victoria  de  las  naos  ordenaron  de 
hacer  un  dia  suplicación  ,  y  el  otro  dia  mandaron  al  Cón- 
sul que  sacrificase  con  veinte  sacriácios  grandes  para  cada  su* 
pUcacion,  porque- entonces  era  la  primera  ve*  que  el  exér- 
ci(o  Romano  habia  asentado  el  real  en  Asi»,  fMürqiMJbs  vinio- 
se  con  prosperidad. .  Después  hicieron  ayuntamienco  para  ha-  - 
cer  Cónsules  con  grandes  contiendas ,  ca  Marco  £müio  Le* 
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pido  plilia  el  Consulado  ,  sioi  klc  cent  ¡aria  la  fama  ác  todos, 
porque  sin  hacer  sabidor  al  Seiia*iü  habla  dcxddo  la  provin- 
cia de  Sicilia ,  por  lo  venir  á  pedir.  También  lo  pediaa  Mar- 
co Fulvio  Nobilior  ,  Ceneo  Manlio  Vulso ,  y  Marco  Va- 
lerio Mésala.  £  Fnlvio  fue  hecho  solo  Cónsul ,  como  los 
otros  no.  hobiesen  acabado  la»  Centurias ,  el  qual  el  día  si- 
gaience  desechando  á  Lepido ,  ca  Mésala  caltó  ,  nombró  poc 
su  compañero  á  Ceneo  Manlio.  Después  hicieron  Pjretores^ 
conviene  saber ,  á  dos  Qaintiof  Fabios  ,  el  uno  Labeo ,  el 
otro  Pictor,  i^uc  el  año  pasado  habia  sido  consagrado  en  Sa- 
cerdote Quirinal  ,  y  á  Mareo  Scmpronio  Tuditano  ,  Lucio 
Postumio  Albino,  Lucio  Plauto  Hipseo ,  et  á  Lucio  B*bío 
Rico.  Dice  Valerio  Antias  nue  siendo  Cónsules  Marco  Ful- 
tío  Nobilior ,  et  Ceneo  Manlio  Vulso ,  fue  fama  pública  eo 
Roma  y  tenida  por  cierta,  que  por  causa  de  cobrar  el  inan* 
cebo  Scipion ,  el  Cónsul  Lucio  Scipíon ,  y  con  ^1  Publio  Sci* 
pión  Africano  fueron  llamados  ,  á  hablar  con  el  Rey  Antio- 
00 ,  y  allí  fueron  presos »  y  que  siendo  los  capitanes  presos 
^  luego  Antiocho  fue  sobre  el  real  Romano ,  y  lo  tomó ,  et 
destruyó  toda  la  hueste  Romana  ,  per  lo  ^uil  los  L 
braron  ánimo ,  y  no  quisieron  obedescer  4  lo  que  el  Se- 
nado y  pueblo  Romano  les  habinn  mandado  ,  y  los  prin- 
cipales de  ellos  habian  ido  á  Macedooia,á  los  Dardaaos  y  á 
Thracia  á  hacer  gente  con  sueldo ,  et  que  el  Propetor  Aulo 
Cornelio  habia  enviado  de  Etolia  á  Roma  á  Aulo  Xerencio 
Varron »  y  á  Marco  Claudio  Lepido ,  para  hacerlo  saber 
en  ella.  A  esta  mentira  ayuntó  Valerio  Antías,  que  loa 
Embaxadores  de  Etolia  por  esto  fueron  preguntados  en  el 
Senado  entre  las  otras  cosas  ,  que  de  quien  habían  oído  que 
los  capitanes  Romanos  fuesen  presos  en  Asia  ,  y  que  An- 
tiocho había  destruido  el  exército  Romano ;  y  que  respon- 
dieron que  de  ello  los  habían  avisado  sus  £mbaxadoces  ^1|0 
estaban  con  el  Cónsul.  Esta  fama ,  porque  00  sé  que  otro 
autor  la  escriba  sino  Valerio  Antias»  ni  la  quieto  afirmac 
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con  mi  opinión  ,  ni  dexarla  por  vana.  Los  Embaladores  de 
Etolla  ,  entraron  en  el  Senado ,  et  como  necesidad  y  causa 
los  exhortase  que  con  humildad  confesando  su  culpa  ,  ó  error 
-pidiesen  perdón  ,  comenzaron  relatar  los  beneficios  que  ha- 
bían hecho  al  pueblo  ^mauo »  y  casi  retrayéndoles  su  vir- 
tud y  esfiierzo  en  la  guerra  contra  el  Rey  Filipo  ,  de  mane* 
ra,  que  con  !a  soberbia  de  su  hablar  enojaron  á  los  Roma- 
nos ,  y  renovan))o  cosas  viejas,  y  olvidadas  ,  traxcrua  su  co- 
sa á  tal  estado  que  los  Padres  les  asentaron  mas  en  su  me- 
moria los  malcticios  de  aquella  gente  ,  que  los  beneficios.  Y 
como  tenían  necesidad  de  misericordia  y  perdón  f  alcanza- 
ron ira  y  aborrescimtento  ,  los  quales  como  fuesen  pregun* 
fados  por  un  Senador ,  si  dezaban  en  la  voluntad  del  $e* 
nado  y  pueblo  Romano  todas  sos  cosas  i  y  por  otros  fue- 
ron preguntados  si  tendrán  por  amigos  ó  por  enemigos  los 
que  el  pueblo  Romano  tuviese»  y  como  ninguna  cosa  res- 
pondiesen ,  luego  los  mandaron  salir  del  Senado.  Y  casi  to* 
dos  dixeron  d  grandes  voces  que  los  Etolos  aun  eran  todos 
del  Rey  Antiocho  ,  y  que  en  él  solo  tenían  su  esperanza, 
por  lo  que  les  debían  hacer  guerra  como  á  enemigos  cier- 
tos ,  et  domar  la  soberbia  de  sus  ánimos  tan  rebeldes  et  bes- 
tiales. También  les  encendió  otra  cosa  ,  conviene  saber  »  que 
en  el  mismo  tiempo  que  pedían  paz  á  los  Romanos ,  hacian 
guerra  contra  Dolopia  y  Athamania.  £1  Senado  determino 
que  se  hiciese  lo  que  pareció  i  Maoio  Acilio  que  habia  ven- 
cido á  Antiocho  y  á  los  Etolos ,  conviene  saber  ,  que  aquel 
dia  les  mandasen  salir  de  la  ciudad  ,  y  dentro  de  quince 
dias  s  dir  de  Italia.  E  así  enviaron  á  Aulo  Terencio  Varroo, 
que  les  guardase  el  camino  ,  y  publicaron  que  si  de  ellos 
venia  embaxada  alguna  ,  sino  con  voluntad  del  capitán  ,  ó 
gobernador  que  rigiese  aquella  provincia  ,  y  junta  ni  en  te  con 
Embazador  Romano »  todos  fuesen  reputados  por  enemigos. 
'De  esta  manera  fueron  despedidos  los  Etolos. 

Después  los  Coufittlei  hablaron  en  el  Senado  de  las  pro- 
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vincias  ,  diciendo  que  ellos  echarían  suertes  de  Etoli*  y  A$¡1, 
y  al -que  viniese  á  Asia  ,  que  tomase  el  exéícito  que  Lucio 
Scipioa  C€n» ,  y  así  lo  ordenaron.  E  para  lo  reaobar  maa- 
aaron  hacer  quatro  mil  peones  Romanos ,  y  dr  cientos  caba- 
lleros ,  y  de  los  amigos  y  del  nombre  Latino  ocho  mil  peo- 
nes y  quatrocieatos  de  caballo  .  y  con  esta  hueste  el  Con- 
sul  hiciese  la  guerra.  Para  el  otro  Cónsul  señalaron  el  cxér- 
cito  que  estaba  en  Etolia  ,  y  dieronle  poder  de  hacer  mai 
gente  de  los  ciudadanos  y  amigos  otra  tanta  guanta  hacia 
su  compañero  ,  timbien  mandaron  al  mismo  Cónsul  que  apa* 
réjase  las  naos  et  galeas  ,  que  en  el  año  pasado  habían  apa- 
rejado ,  y  las  levase  consigo ,  y  que  no  solo  hiciese  guerra 
á  los  £tolos»  mas  que  también  pasase  en  la  Cephalenia  ,  y 
mandáronle  que  si  pudiese  por  el  bien  de  la  república ,  vi- 
niese al  tiempo  de  las  elecciones  á  Roma ,  porque  allend© 
que  habrán  de  prolongar  los  oficiales  de  un  año  ,  hablan  de 
hacer  Censores ,  y  si  causa  alguna  lo  detuviese ,  avisase  al 
Senado  que  no  podía  venir  al  tiempo  de  los  ayuntamientos 
E  vino  por  suerte  á  Marco  Fiilvio  Brolia  ,  y  á  Ceneo  Maní* 
lio  Asia.  Después  sor Eearon  los  Pretores  ,  y  hobo  la  ciudad 
Spurio  Posthuihio  Albino  ,  y  entre  los  extrangeros  Marco 
'SemprontO  Tuditano  hobo  á  Sicilia  ,  á  Quinto  Fabio  Pictor, 
Sacerdote  Quirinal ,  cupo  Cerdeña  ,  á  Quinto  Fabio  Labea 
la  armada  de  mar ,  á  Lucio  Planto  Hipseo  la  España  cite- 
rior ,  y  á  Lucio  Bebió  Rico  la  £spaña  ulterior.  Y  para  Si- 
cilia mandaron  que  fuese  una  legión  et  la  armada  que  ea 
ella  estaba  ,  et  que  el  Pretor  mandase  á  los  Sicilianos  pagar 
dos  décimas  de  tiigo  ,  et  que  enviase  la  una  á  Asia ,  y  la 
otra  á  Etolia  ,  lo  mismo  mandaron  pagar  á  Cerdeña  ,  et  qua 
fuese  llevado  á  los  mismos  exércitos.  E  dieron  á  Lucio  Be- 
bió para  ayuda  mil  peones  Romanos  ,  et  cincuenta  caballe- 
ros ,  et  seis  mil  peones ,  y  docientos  de  caballo  del  nombre 
Latino ,  et  con  esto  las  dos  Españas  tuviesen  sendas  legio- 
nes* Y  prolongaron  «1  imperio  á  los  oficiales  del  año  pa- 
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sado ,  conviene  saber  ,  á  Cayo  Lelio  con  su  ezércíto  ,  i  Pu- 
Uio  Jodio  Lugarteniente  de  Pretor  eo  Hetruria  » con  el  ejér- 
cito que  era  en  la  provincia  ,  et  á  Marco  Tocio  Pretor  en  los 

Brucios  y  Apulia.  E  antes  que  ios  Pretores  st;  fuesen  á  sus 
provincias  salió  una  discorJia  entre  Publio  Licinio  el  gran 
Pontífice  ,  et  Quinto  Fabio  Pretor  ,  Sacerdote  Quirinal,  según 
la  que  habia  sido  en  la  menioiia  de  los  pasados  entre  Lu« 
ció  Metello^y  Posthumio  Albino,  ca  siendo  Cónsul  Posthu- 
mio  Albino  ,  et  yendo  á  Sicilia  con  su  compañero  Cayo 
Loctacio  Metello  que  era  Pontífice  Máximo  lo  detuvo  pa* 
n  hacer  los  sacrificios.  £  así  agora  Publio  Licinio  detuvo 
á  este  Pretor ,  que  no  fíiese  á  Cerdeña  ,  y  delante  del  Se- 
nado y  del  pueblo  fueron  entre  ellos  grandes  contiendas  ,  y 
de  uno  a  otrj  hubo  vedamiento  de  los  uiicios  ,  y  temáronse 
prendas  y  pusiéronse  penas  el  uno  al  otro  ,  et  llamaron  los 
Tribunos  y  apelaron  ai  pueblo.  Mas  á  la  postre  la  religión 
venció  ,  que  el  Sacerdote  obedeciese  al  Pontífice  ,  y  las  pe- 
nas por  jnandamiento  del  pueblo  fueron  relazadas.  £  aá  el 
Pretor  ,  pues  le  habían  quitado  la  provincia  ^  quería  reoun* 
ciar  el  oficio  s  mas  los  Senadores  con  tu  autoridad  lo  de- 
tuvieron t  ct  ordenaron  que  fuese  juez  entra  los  eztran- 
géros.  £  después  que  fueron  h^has  las  elecciones  de  gente 
para  las  guerras ,  ca  no  habia  de  ser  mucha  los  Cónsules  ^ 
Pretores  se  partieron  paia  íüí  pxgvincias. 
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CAPITULO    XV IL 

De  como  el  Rey  Eumenes  y  el  Emhaxador  de  hs  Romanos, 

y  los  de  Antiocho  ,  ct  oíros  muchos  Embaladores  innieron  d 
Jioma  ,  y  de  como  Eumenes  entró  primero  que  otro  alguno 
en  el  Senado ,  y  le  fue  mandado  que  hablase  por  lo  quf 
venia  ^  y  de  la  oración  que  hizo, 

]3etpi]es  fae  pnbUcada  por  Eoma  una  cierta  fama  de  las 
cosas  de  Asia ,  sin  saber  ^uieD  la  había  movido ,  et  den- 
de  á  pocos  días  después  vinieron  mensag^ros  ciertos,  et 
cartas  del  capitán  ,  las  quales  do  tanto  trazeroo  gozo ,  des- 
pués del  ouevo  temor  ,  porque  ya  no  habían  de  temer  á  An- 
tiocho  vencido  en  Etolia  ,  quanto  quitaron  la  tama  j  que 
comenzando  ellos  Cita  guerra ,  les  había  parecido  el  enemi- 
go muy  grave  ,  parte  por  sus  propias  fuerzas ,  parte  porque 
tenia  á  Aníbal  regidor  de  su  geote  de  guerra.  Mas  enton- 
ces no  determinaron  de  enviar  Cónsul  á  Asia ,  ó  dismionir 
su  hueste  *  por  el  temor  que  tenían  que  uo  faobiesen  de  te- 
ner guerra  contra  los  Franceses.  X)ende  á  pocos  días  vinie- 
ron 4  Itoma  Marco  Aurelio  Cotta  ,  JBmbaxador  de  Scipioo, 
con  los  Embaxadores  del  Eey  Antiocho,  y  el  Rey  Eume- 
nes y  los  Embaxadores  de  Rodas.  Y  Cotta  relató  primero 
en  el  Senat-lo  ,  después  por  mandado  de  los  Padres  en  el  ayun- 
tamiento del  pueblo  las  cosas  hachas  en  Asia  ,  por  las  qua- 
les deliberaron  que  fuese  heclia  suplicación  á  los  Dioses  por 
tres  dias ,  et  mandaron  sacrilicar  qoareota  toros  grandes.  Qui- 
sieron que  fiumenes  entrase  primero  que  los  otros  en  el  Se- 
nado p  j  comie  él  en  pocas  palabras  bobiese  hecho  gracias  ¿ 
los  Senadores »  porque  hebian  librado  á  él  y  á  su  herma- 
no del  cerco  et  sitio,  y'  habían  librado  so  rey  no  de  las  in- 
.pirtas  de  Antiocho  ,  y  demostrase  et  gozarse  con  el  gozo 
«^ue  tenia  ,  porque  ^or  mar  y  tierra  habían  sido  vencedores. 
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Y  habían  hechado  al  Rey  Antiocho  de  Europa  y  de  Asía, 
que  está  de  esta  parte  del  moate  Tauro  ,  y  le  habían  toma^* 
do  el  real  ¡  dizo  después  que  quanto  á  lo  que  él  había  he- 
cho eo  servicio  de  los  Romauos  >  que  mas  queria  que  ellos 
lo  supiesen  por  sos  capitanes  y  Embazadores  que  no  relatarlo 
él.  £1  Senado  quiso  que  él  mismo  lo  díxese ,  deiando  toda 
Yerguenza  en  lo  que  quisiese  que  el  Senado  y  el  pueblo  Ro- 
mano le  diesen  ,  ca  el  Senado  lu  habría  ác  bu¿na  volunr.id  por 
sus  merescimientos.  A  esto  respondió  el  Rey  que   si  orros 
le  diesen  elección  de  pedir  galardones  ,  dándole  facultad  de 
consultar  con  el  Senado  Romano ,  de  buena  voluntad  usaría 
del  consejo  de  tan  nobles  Senadores  ,  porque  no  parescíese 
que  él  deseaba  alguna  cosa  sin  templanza ,  ó  pedía  desver- 
gonzadamente. Mas  como  ellos  fuesen  los  que  habían  de  dar, 
mas  razón  era  que  la  liberalidad  de  ellos  para  con  él  y  sus 
hermanos  estuviese  en  su  mismo  poderlo ,  que  de  otro  al- 
guno. Los  Padres  conscriptos  no  fueron  por  esta  su  respuesta 
espantados ,  mas  antes  mandaron  que  él  dixese.  E  como  estu- 
viesen alguü  cspaciu  en  cortejas  de  una  parte  y  de  qtra  ,  Eu- 
msnes  salióse  del  Senado ,  ios  Padres  esraban  en  el  mismo 
parecer  ,  diciendo  que  era  cosa  fea  que  el  Rey  no  supiese 
con  que  esperanza^,  y  á  que  pedir  había  venido»  porque 
él  sabía  bien  las  cosas  convenibles  á  su  reyno  >  y  mejor  co* 
nocía  á  Asía  que  el  Senado.  £  así  dízeron  qué  otra  vez  lo 
debían  mandar  llamar,  y  hacerle  declarar  las  cosas  que  quisiese 
y  sintiese ;  y  por.  esto  el  Pretor  hizo  tornar  al  Rey  al  Sena* 
do  ,  y  mandáronle  que  dixese  lo  que  queria  ,  y  ansí  el  Rey 
comenzó  de  esta  manera.  »  Padres  con «ícr i p eos ,  perseveraría 
»>  yo  en  mi  callar  ,  sino  supiera  que  después  habi.ides  de  oír 
9>  la  embaxada  de  los  de  Roda» ,  y  oídos  ellos  ,  habia  de 
o  tener  necesidad  de  hablar ,  y  por.  esto  la  oración  será  mas 
^.99  difícil  f  porque  ellos  pedirían  cosas ,  que  no  solo  parescerá 
99  que  á  mí  no  pertenecen ».  ni  tampoco  á  ellos ,  ca  tratarán 
ff>de  las  ciuiades  Griegas,  y  dirán  que  debían  sor  librest 
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•>  £  &i  esto  alcanzan  ,  ^uien  duda  qoe  apartarán  de  noso* 
M  cro«  t  no  solo  aquellas  ciudades ,  qoe  serán  hechas  libres, 
Minas  también  las  antiguas  nuestras  que  nos  pagan  tributo^ 
9f  las  qnales  siendo  obligadas  á  ellos  pw  tan  gran  beneficio^ 
•>  tenerlas  han  por  amigas ,  y  de  palabra  y  de  hecho  las  ten,* 
M  drán  subjetas  á  su  imperio  6  señorío ,  y  si  4  los  Dioses 
>»  place  ,  quando  desearen  tantas  riquezas  y  potencia  ,  dí$i- 
>»  muíaun  ,  ^ue  esto  en  ninguna  parte  les  pertenece  ,  y  di- 
»>  rán  que  á  vosotros  solos  conviene ,  y  á  las  cosas  hc- 
9>chas  por  vosotros.  Ha  se  de  preveer  que  esta  su  oración 
»»no  os  engañe  9  et  que  no  derribéis  sin  igualdad  mucho 
»f  á  unos  de  vuestros  amigos ,  y  á  otros  ensalcéis  mat  de  lo 
99  debido  >  y  que  no  est^n  en  mejor  estado  los  que  tonuiron 
Mermas  contra  vosotros  que  vuestros  compañeros  6  amigos. 
#>  £n  lo  que  á  mí  pertenece  yo  quiero  que  qualquiera  vea, 
M  que  en  estas  cosas  mas  me  retraigo  dentro  de  los  términos 
»f  de  mi  derecho  ,  que  porfiando  mucho  quererme  extender  de- 
»>  masiadamente ,  en  contender  sobre  vuestra  amistad  y  bien 
»» quereros  ,  y  sobre  las  honras  que  de  vosotros  tengo  de  hvi- 
M  ber  ,  en  ninguna  manera  puedo  ser  vencido  con  pacien- 
n  cia.  £$ta  gran  herencia  recebi  de  mi  padre  que  fue  el  pri^ 
99  mero  de  quantos  moraban  en  Asia  y  Grecia  que  tomó 
•fvuesta  amistad,  y  la  conservó  con  perpetua  y  constante 
•»fe  hasta  el  fin  de  sn  vida »  y  no  solo  tuvo  el  ánimo  bue- 
M  no  y  fiel  con  vosotroi ,  mas  también  cntr^vino  en  todas  las 
M  guerras  que  hicisteis  en  Grecia  por  mar  et  por  tierra  con 
»>  toda  manera  de  vituallas  ,  y  en  tal  manera  os  ayudo,  que 
>i  íjjnguno  de  vuestros  amigos  se  puede  con  él  igualar.  A 
»>  la  postre  como  amonestase  á  los  Eeocios  á  que  tomasen 
»  vuestra  amistad  ,  en  el  coo&ejo  fue  casi  muerto »  y  no  mu* 
■99  cho  después  espiró.  Yo  imitando  sus  pisadas  nin^nt  cosa 
Mhe  podido  ayuntar  á  la  voluntad  y  estudio  en  acataros, 
**  ca  no  se  pueden  acrescentar ;  mas  que  yo  lo  haya  podi- 
•>  do  exceder  en  obras  y  oficios ,  la  fortuna »  los  tiempos, 
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„  Antiocho  ,  y  la  guerra  que  hübeis  hecho  en  Asia  me  han 
„  dado  materia.  El  Key  rfe  Asia  ,  y  de  parte  de  la  Eu- 
„  ropa  Antiocho  me  daba  su  hija  en  matiimonio  ,  y  luego 
„  me  restúuia  ^  ciudades  ^ue  se  babiaa  aparudo  de  no- 
„  sotros ,  f  me  ponía  gran  esperanza  de  eosancbar  de  allí 
adelante  mis  reinos,  si  yo  hiciese  contra  vosotros  guer* 
y,  ra  con  él.  No  me  <|iiiero  con  palabras  gloriar ,  que  nín* 
gana  cosa  be  hecho  contra  vosotros ,  mas  solo  contaré  lu 
,y  cosas  antiguas  de  nuestra  casa  que  son  dignas  de  la  amis* 
„  tad  ,  que  con  vosotros  tenemos  ,  con  exército  por  mar  y 
por  tierra  he  ayudado  á  vuestros  capitanes,  de  tal  manera, 
que  niüguno  de  vuestros  amigos  se  puede  igualar  conmi- 
go.  Siempre  he  dado  vituallas  por  mar  et  por  tierra,  ea 
todas  las  batallas  navales  que  se  han  hecho ,  en  muchos  la* 
,y  gares  be  st<jo  presente ,  nunca  perdoné  á  trabajo ,  ni 
II  l^^B'^'  Y  ^  lo  que    l<t  guerra  es  mas  miserable ,  be  sido 
sitiado  y  encerrado  en  la  l^indad  de  Pergamo  con  el  pot- 
,y  trero  peligro  juntamente  de  perder  la  vida  y  reyno.  Y 
después  libre  del  cerco*,  como  á  ona  parte  Antiocho,  y  á 
otra  Seleucü  su  hijo  cuviesca  sus  reales  acerca  déla  fofta- 
leza  de  mi  reyno  ,  dcxundo  mis  cosas  ,  con  toda  mi  armada 
salí  delante  ú  vuestro  Lucio  Scipion  á  Helesponto  para 
,y  ayudar  á  pasar  el  cxcrcito.  Y  después  que  vuestro  exér- 
„  cito  pasó  en  Asia  ,  nunca  me  partí  del  Cónsul.  Ningún 
y,  caballero  Romano  íue  maii  continuo  en  vuestro  real ,  quo 
yo  et  mis  hermanos ,  ninguna  salida  ni  batalla  de  á  caballo 
„  se  ha  bfecbo  sin  mi ,  allí  estuve  en  el  campo»  siempre  de* 
„  fendf  aquella  parte  que  el  Cónsul  me  mandó.  No  ten- 
„  ?o  de  decir  esto,  ó  Padres  conscriptos,  ca  ¿quién  en  et* 
^  ta  guerra  se  puede  comparar  conmigo  en  servicios  para 
„  vosotros?  Yo  00  me  osaría  comparar  cou  ningunos  pueblos, 
„  ni  Reyes ,  a  los  quales  reneis  en  mucha  honra.  Masioisa 
primero  fue  vuestro  enemigo  ,  que  vuestro  amigo  ,  y  sien- 
„  do  fuera  de  su  reyno  desterrado  et  echado  habiendo  per- 
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«di-^o  toí^,i  ni  h'i?ste  ,  con  una  escuadra  huyó  á  vuestro  real. 
»Mas  porque  eo  Africa  contra  el -Rey  Syphas  ,  y  los 
»» Carthagineses  estovo  ¿el  y  diligente  cod  vosotros ,  no  solo 
»lo  resticuystes  en  el  reyno  de  su  padres  ,  mas  ayuntándole 
Miina  rica  parte  del  reyno  de  Syphas,  lo  hicistes  muy  po- 
«tderoso  entre  los  Keyes  de  Africa.  ¿Pues  nosotros  de  qué 
M galardón  somos  dignos  ,  que  nunca  os  fuimos  enemigos, 
»» mas  antes  siempre  amigos?  Mi  padre,  yo  y  mis  herma- 
»>nos  no  solo  en  A-^ia  ,  mns  también  lejos  de  nuestra  casa 
»» en  Peloponeso  ,  en  Beocia  ,  en  litolia  ,  en  la  gueira  de  Fi- 
w  lipo  ,  y  de  Aníiocho ,  y  de  los  fitolos  ,  por  mar  et  por 
ü tierra  habernos  peleado  por  vosotros.  Dirá  algano,  ¿pues 
M^ué  es  lo  qne  pides?  Yo  Padres  conscriptos  »  poes  tengo 
de  obedecer  á  vosotros  que  mandastes  que  diga  lo  que 
M  qttiero ,  digo ,  que  si  vosotros  habéis  echado  á  Antiocho 
»sde  la  otra  parte  del  monte  Tauro  con  pensimiento  de  te- 
wner  vosotros  aquellas  tierras,  á  ninguno  quiero  tener  por 
«comarcano,  mas  ^iie  á  vosotros  ,  y  píeuso  que  por  ningu^ 
»» na  otra  cosa  *mi  reyno  será  mas  seguro  y  firme  ;  mas  si 
»f  vosotros  tenéis  voluntad  de  iros  do  allí ,  et  sacar  voestroi 
ttexércitos  ,  osaré  decir  que  de  vuestrof  amigos  /  ninguna 
Jnas  merecedor  de  poseer  lo  que  vosotroi  habéis  ganado 
«por  guerra  que  yo.  Dirá  alguno  que  es  cosa  magniíica  re- 
••ducír  á  libertad  las  ciudades  tiranizadas ,  asi  lo  pienso  yo, 
•tiino  han  hecho  guerra  contra  vosotros  i  pero  si  han  sido 
••de  la  parte  de  Amiocho  ,  quaoto  es  mas  digna  cosa  de  vues- 
»tra  prudencia  et  justicia  mirar  y  proveer  á  los  amigot 
wque  os  iian  servido  ,  que  á  los  enemigos  que  os  han  daña- 
.» do.»  Esu  oración  ,  ó  habla  del  Rey  plugo  á  los  Padres» 
y  demostraban  que  harían  por  él  cualquiera  cosa  con  Un 
ánimos  inclinados  á  sn  voluntad» 
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CAPITULO  XVIII. 

Dt  (omo  los  Emhaxadores  de  Smirna  y  de  Rodat  intraron 
in  W  ^naálo,  y  dt  h  hallaron* 

Emoooes  fue  dezada  entrar  una  breve  embazada  de  leí 
Smiraeos  ,  porqae  no  estiban  allí  algunos  de  Rodas ,  et  loa 
Smírncos  fueron  mucho  ahbados  por  el  Senado  ,  porque 

quisieroa  mas  sufrir  todo  peligro  y  trabajo  ^ue  darse  al  Rey. 
Y  luego  entraron  los  de  Rodas ,  de  los  quales  el  principal 
de  la  emhaxada  ,  después  que  hubo  contado  el  principio  y 
comienzo  de  la  amistad  de  ellos  con. el  pueblo  Romano,  et 
todos  k»  servidos  de  los  de  Rodas  en  la  guerra  del  Rey  Fi- 
lipo,  y  después  en  la  de  Antiocbo,  dízo  estas,  palabras.  tiEa 
M  toda  nuestra  causa ,  Padres  conscriptos  »  ninguna  cosa  te* 
n  nensos  mas  dificil  y  enojosa  ,  que  contender  con  el  tRej 
«»Eumenes  ,  con  el  qual  solo  todos  los  Reyes  ,  cada  uno 
nde  nosotros  particularmente  ,  et  lo  que  mas  nos  mueve, 
«nuestra  ciudad  tiene  publica  amistad  y  hermandad:  !  O! 
a» Padres  conscriptos  ,  no  la  naturaleza  de  nuestro  ánimo,  mas 
i»de  las  cosas  y  la  qual- es  mas  poderosa,  nos  ioclioa  ,  que 
«r  nosotros  libres  tratemos  de  la  cansa  de  la  libertad  de  otm 
9*  Los  Reyes  querrían  que  todas  las  cosas  foesen  sujetas  ¿  su 
n  imperio ,  mas  como  quiera  que  sea  la  causa ,  mas  nos  con- 
»>  tradice  para  contra  el  Rey  nuestra  Vergüenza ,  que  la  con- 
» tienda  ,  u  nosotros  no  la  entendemos,  o  parece  que  os  ha- 
•trá  estar  confusos  en  la  determinar;  ca  si  en  otra  manera 
ipno  podéis  hacer  honra  al  Key  compañero  y  amigo,  y  que 
•  os  ba  servido  en  esta  guerra ,  de  cuyo  galardón  agora  se 
a»  trata,  sino  que  le  deis  las«  ciudades  libres,  seria  la  deter- 
9*  minacion  dudosa  ,  que  no  dexasedes  sin  honra  al  Rey  ami- 
9)  go ,  6  os  aptasedes  de  vuesrra  co^rumbre ,  y  que  no  man* 
m  cilhuedes  la  gloria  que  ganastes  en  la  guerra  de  Filipo 
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M  con  la  servidumbre  de  tantas  ciudades.  Mas  de  esta  aece- 
M  sidad  qae  es  ó  diminuyr  la  honra  de  vuestro  amigo ,  ó 
•fvnescra  gloria  ,  ezcelenteinente  os  libra  vuestra  fertUDa» 
9»  ca  -por  la  divina  clemencia  vuestra  victoria  no  es  mas  glo- 

»>  nosa  que  rica  ,  la  qual  os  pueda  muy  ligeramente  absolr 
jMver  de  esto,  como  de  dinero  emprestado,  porgue  Li^aonia 
wy  entrambas  las  Phrigias ,  et  toda  Pysidia  y  Chersunc5o  y 
if  todas  las  tierras  que  están  delante  de  Europa  están  ea 
9f  vuestro  poderío  ,  y  qualquiera  que  de  estas  fuere  dada  at 
SI  Rey»  puede  bien  con  ella  ser  multiplicado  el  reyno  da 
s»£ttmenes  ,  y  ú  todas  le  fueren  dadas  lo  podrán  preponer 
99  á  todos  los  Reyes  grandes.  Pues  vosotros  podéis  con  gakf « 
99  dones  hacer  ricos  á  vuestros  amigos ,  et  no  salir  de  vnestri 
*»  costumbre.  E  también  os  debcjs  acordar  ,  que  título  de 
»>  guerra  tomastes  contra  Filipo  y  Aoiiocho,  y  que  hicisres  á 
»*  Filipo  ,  después  de  vencido ,  y  que  nosotros  agora  desee- 
99  mos  et  esperemos  de  Vosotros  *  mas  porque  lo  habéis  hecho» 
i»  que  porque  os  convenga  hacerlo  ,  ca  otros  tienen  una  caur 
"  wia  de  guerra  honesta  et  probable ,  conviene  saber  »  ó  por 
99  poseer  campos  ó  villas »  6  ciudades  »  c  puertos  y  algam 
99  costa  de  mar ,  vosotros  ante»  de  tener  astas  cosas ,  nunca  las 
99  cobdicíastes ,  ni  agora  que  tenéis  el  señorio  del  mundo  las  ' 
tt  podéis  cobdiciar  ,  por  sola  la  dignidad  et  gloria  delante 
todo  el  Hnage  humano  hacéis  las  guerras ,  el  qiial  grande 
99  tiempo  ha  que  acata  vuestro  nombre  et  imperio  como  á  ios 
99  Dioses  ioraorules.  X#as  cosas  que  os  han  sido  dificultad  eaí 
é9  las  alcanzar  y  buscar »  no  se  si  es  mayor  dificultad  el  de- 
is'íenderlas.  Tomastes  á  vuestro  cargo  librar  de  servido  du 
«Reyes  la  gente  muy  antigua  et  noble ,  6  por  fama  de  ha* 
s» sañas  ,  6  por  toda  alabanaa  de  homantdad  y  ciencias,  con* 
*9  vieneos  que  la  deis  para  siempre  esta  überíad  ;  pues  la  ha» 
wbeis  recibido  en  vuestra  fe  y  defensión,  no  solo  en  las 
»♦  ciudades  Griegas ,  que  están  fundadas  en  el  suelo  antiguo, 
«mas  umbien  ea  ks  pueblas  do  ellas  ,  que  en  el  tieoipt 
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99  pasado  salieron  de  ellas  á  Asia,  que  aunque  mucíaron  !t 
M  tierra  ,  no  por  eso  mudaron  el  linaje  et  costumbres.  Habernos 
M  osado  contender  sobre  cualquiera  buena  arte  et  virtud  con 
Mnuestios  antecesores  y  ediñcadores.  Miichos  habéis  ido  á  1m 
n  ciudades  de  Grecia  y  de  A»ia,  en  ninguna  cosa  nos  vencéis^ 
itsino  que  estamos  muy  lejos  de  vosotros.  Los  de  Marsella 
99  ti  SU  naturaleza  pudiera  ser  vencida  por  ta  tierra  donde 
*»  moran  ,  tiempo  habría  ya  que  serian  hechos  feroces  por 
>»  tantn<;  g  Mires  indoinuas  t]ue  les  están  cerca  ,  oimos  que  los 
M  tenéis  con  mucha  razón  en  tanta  honra  et  dignidad,  como 
•9  si  morasen  en  medio  del  centro  de  Grecia  i  ca  no  solo  haa 
f> guardado  el  sonido  de  la  lengua^  et  hábitos,  et  manera  da 
99  vestir ,  mas  principalmente  han  conservado  las  costumbres 
9»  et  ingenio  sincero ,  y  entero  de  qualquiera  contagio  de  ka 
M  comarcanos  et  vecinos.  Agora  et  monte  Tauro  es  términ» 
ff*de  vuestro  imperio  ,  qualquiera  cosa  que  está  dentro  de  é!, 
»>  no  os  debe  parecer  lejos  y  apartada,  razón  es  que  adonde 
ff  llegaron  vuestras  armas  ,  allí  vaya  vuestro  derecho.  Los 
M Barbaros,  que  siempre  en  lugar  de  leyes  tuvieron  los  im* 
•9  per  ios  de  sus  señores,  tengan  Reyes »  pues  de  ello  se  gOMo^ 
9f  Irf)s  Griegos  tienen  su  fortuna ,  y  vuestros  ánimos  ,  en  el 
M  tiempo  pasado  con  sus  propias  fuerzas,  abrazaban  su  impe* 
Mrio  ;  mas  agora  donde  está  el  imperio  »  allí  deseau  que  m 
Mpara  siempre.  Por  mucho  denen  defendier  -la  libertad  Gon 
»fvuestias  armas,  pues  no  pueden  con  las  suyas,  mas  como 
ff  algunas  ciudades  fueron  de  la  parte  de  Antiocho  ,  y  otras 
ft  primero  de  Filipo,  y  los  Tarentinos  fueron  de  Pyrrho  ,  ct 
M porque  no  haga  memoria  de  otros  pueblos,  Cnrrhiigo  está 
Mtíbre  con  sus  leyes.  Ved  pues«  Padres  conKriptos  r  qnanta 
••obligación  tengeíi  á  este  vuestro  ejemplo,  y  asi  asentafek 
M  en  vuestro  corazón  negar  á  la  cobdida  de  Eumenes  ,  lo 
f»que  negastes  á  vuestra  ¡ra  muy  justa.  A  vuestro  |uicio  de- 
9f  xamos  los  de  Rodas  en  esta  ,  y  en  todas  las  otras  gnerraii 
m  que  allá  hdi>eÁ&  hecho  ,  quanto  os  hayamos  ayudado  coa 
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nt%totzu¿ü  y  £ei  diligencia.  Agora  en  la  paz  traemoi  aquel 
9§  conscp »  el  qual  sí  por  vQff^trof  fuere  aprobado ,  todos  pen-> 
9f  sarao  que  mas  magnificameote  osáis  de  la  victoria  que  del 
»» vencer.**  Esta  oración  fue  visu  ser  convenible  á  la  gran- 
deza Komaoa. 

CAPITULO  XIX. 

Ve  coi^o  fui  twfirmada  la  faz  entrt.ks  Romanos^  y  el  Rtf 
Amioeho »  /  de  (omo  oidas  las  9tras  embaxadas  dt  AsiOf 
énmiarim  aUa  düz  Embaxadwu  d  dar  á  Eumwi  ^  €t  d 
hs  di  Rodas  lo  que  les  faueUsi, 

]I3espues  que  los  de  Rodas  acabaron  sn  habla ,  llamaron  á 

los  Embaxadores  de  Antiocho.  £st<js  coiiícsaiuio  el  error  dc 
SD  Rey  ,  á  manera  común  de  los  que  picícn  perdón  ,  suplí* 
carón  á  los  padres  que  miraseo  á  su  clemencia  ,  et  no  á  la 
culpa  que  harta  pena  habla  padecido  ,  y  á  la  postre  con  su 
autoridad  confirmasen  la  paz ,  que  su  Capitán  Lucio  Scipioii 
le  habk  dado.  £1  Senado  determinó  que  aquella  pax  se 
guardase ,  j  ende  pocot  días  el  pueblo  la  mandó  también 
guardar.  £n  el  Capitolio  fue  hecha  la  pleytesia  con  Antipa- 
tro  principal  de  la  embazada  ,  hijo  del  hermano  del  Rey  An- 
tiocho. Y  después  oyeron  las  otras  embaxadas  de  Asia  ,  á  lai 
quaJcs  todos  respondieron  que  el  Senado  enviaria  diez  Emba- 
ladores ,  según  la  costumbre  de  sus  antecesores  ,  á  discutir  et 
componer  ias  cosas  de  Asia  ¿  mas  que  esta  era  su  delibera* 
clon  ,  que  las  ciudades  que  estaban  de  esta  parte  de!  monta 
Tauro  debazo  de  Joa  terminqs  del  rey  no  de  Antiocho ,  íue» 
sen  dadas  á  Rúmenes «  sacadas  Lycia  y  Caria.  Y  las  otrat 
ciudades  hasta  el  río  Meandro ,  fuesen  de  los  de  Rodas.  Las 
otTM  ciodades  de  Asia  ,  que  habían  sido  tributarias  de  Atalo, 
pagasen  el  tributo  á  Eumenes  ,  y  las  que  habían  ;,idü  tribu- 
taiias  de  Antiocho  ,  fuesen  libres  de  pa¿ai  tributo.  Xax  £m' 
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baxadores  que  señalaron   fueron  Quinto  Minucío  Thermo, 
Apio  Claudio  Nerón,  Ceneo  Cornslio  Mcrula  ,  Marco  Junio 
Bruto  ,  Lucio  Auruculeyo  ^  Lucio  £miiio  Paulo  ,  Publio  Cor- 
aclio  Lentulo  ,  et  Publio  Eiio  Tubero.  A  estos  dio  el  Senado 
nandamieotos  libres  de  las  cotas  ^ue  entonces  estaban  para 
discudr  Y  componer ,  et  mandaion  que  diesen  al  Rey  fin- 
menes  las  tierras  siguientes »  conviene  saber »  toda  Lycaontai 
et  las  dos  Phrygias ,  et  las  dos  Mysias ,  selvas  reales ,  y  to- 
ldo lo  lie  Lydia  y  del  jaia,  sacadas  las  villas  tjue  eran  li- 
bres el  dia  que  combatieron  con  el  Rey  Antiocho,  y  dieron- 
le  señaladamente  á  Magnesia  ,  que  esta  entre  Sipylo  y  Cariai 
que  se  llama  Hydrela ,  y  el  campo  Uydrelitano »  que  está 
á  la  parte  de  Phrigia  ^  et  los  castillos  y  lagares  que  están 
contra  el  rio  Meandro »  sacados  los  que  fueron  libres  antea 
de  la  guerra ,  y  también  le  dieron  á  Tbemesunte  ;  y  las  vi- 
llas de  los  Tbelmesios ,  excepto  el  campo  que  habia  sido  de 
Pcolomeo  Thelmesio.  Todo  esto  fueron  mandados  dar  al  Rey 
Eumenes.  A  los  de  Rudas  dicroa  á  Licia  ,  que  está  fuera  de 
Thelmesunte ,  et  de  las  villas  de  los  Thelmesios  ,  y  el  cam- 
po de  Pcholomeo  Thelmesio.  Estas  tierras  recibieron  lúme- 
nes ,  y  los  de  Rodas.  También  les  dieron  aquella  parte  de 
Caria  ,  que  está  acerca  de  la  isla  de  los  Rodas  de  la  otrt 
parte  del  rio  Meandro ,  las  villas,  logares »  castillos » et  can* 
pos  qné  son  á  la  parte  de  Pysidia ,  sacadas  las  villas  que 
fueron  libres  un  dia  antes  que  se  diese  la  batalla  con  Antiocho. 
Los  de  Rodas  ,  después  de  haber  hecho  gracias  al  Senado, 
por  las  tierras  que  les  eran  dadas  ,  pidieron  la  ciudad  lla- 
mada Solos  que  está  en  Cilícía  ,  diciendo  que  ios  de  aquella 
ciudad  habían  salido  de  Argos  como  ellos  mismos  ,  y  que 
por  aquella  hermandad  tenian  con  ellos  amor  de  hermanos^ 
et  que  pedían  este  don  extraordinario  por  librar  aquella  ciu* 
dad  do  la  servidumbre  del  Rey.  Entonces  llamaron  los  £m* 
báxadores  del  Rey  Antiocho ,  et  trataron  con  ellos  y  ningu* 
tá  cbsa  alcanzaron ,  ca  Antipatro  se  tenia  á  los  pacaos  y  paz 
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lieclios  entre  ellos ,  y  contrt  los  de  Rodas  dixo ,  que  ellos  no 

solo  pedían  á  Solos  ,  mas  unibicii  y  Cilicia  ,  y  aun  pasar 
los  cerros  del  monte  Tauro.  Y  asi  tornaron  á  llamar  á  los 
de  Rodas ,  y  habieadolcs  dicht^  c^uanto  porfiaba  et  contrade- 
cía el  Embaxador  del  Rey  AutiochOi  dixeron  que  si  los  de 
Rüdai  juzgasen  que  aquello  pertenecía  á  U  dignidad  de  si^ 
ciudad ,  que  el  Senado  en  todas  maneras  vencería  la  porfit 
de  los  Bmbaxadores.  £ntonces  los  de  Bodas  hicieron  mayo* 
res  gracias  que  de  primero ,  et  dijeron  que  ellos  antes  da- 
rían lugar  á  la  arrogancia  de  Antipatro  ,  que  no  á  tuibax  la 
paz.  Y  asi  de  los  Solos  ninguna  cosa  fue  mudada. 

CAPITULO  XX. 

X)i  imo  el  Ptit^  iMfio  Btbk fu»  nwerto  for  hs  Zigurts 
ii  di  im»  »n  Rma  ,  fsurM  hefhos  emms ,  it  Ltuü 
EtmÜQ  entré  triunfando» 

lEn  los  mismos  días  que  estas  cosa»  íucron  hechas  ,  los  Em- 
bajadores de  Marsella  dixieron  ,  que  el  Pretor  Lucio  Bebió 
yeodo  á  España  fue  salteado  por  los  Ligures  ,  y  muerta  gran 
parte  de  so  gente ,  y  él  siendo  herido  fuyó  á  Marsella  con 
poca  gente ,  et  sin  lictoies ,  y  dende  á  tres  días  que  llegd 
Jni^ió.  £1  Senado  oyendo  esto  mandó  qne  Publío  Junio  Bru- 
to I  que  era  Pretor  en  Hetruria »  diese  la  provincia  et  ezér-' 
cito  á  uno  de  los  legados  que  á  él  pareciese ,  y  él  que  fuese 
i. la  Espaita  ulterior,  et  que  aquella  fiiese  su  j>rovíncia.  Es* 
ta  fue  la  determinaciun  del  Senado  ,  de  la  qual  el  Pretor 
Spurio  Po^rhiimio  le  envió  cartas   á  Hetruria  ,   et  Publío 
Junio  fue  á  España.  £a  la  qual  antes  que  llegase  ,  Lucio 
Emilio  Paulo  ,  que  después  venció  con  gran  gloria  al  Rey 
Persea ,  como  el  año  pasado  no  hubiese  sido  dichoso  en  la 
guerra »  recogió  gente  de  rebato  ^  et  con  batalla  campal  pe- 
leó con  los  Lusitanos »  y  los  desbarató  y  hizo  huir »  y  mató 
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'díex  y  ocho  mil  de  ellos ,  y  tomó  á  prisión  eres  mil  et  trei* 

cientos  ,  y  tomóles  por  fuerza  de  armas  el  real.  La  fama  Je 
esta  vicioria  hizo  asosegar  las  cosas  de  España.  "El  mismo 
año  á  veinte  y  nueve  de  Diciembre  por  deliberación  del 
Senado  tres  varones  que  fueron  Lucio  Valerio  Flaco ,  Mar» 
co  Atilio  Serrano,  et  Lucio  Valerio  Tapo,  levaron  una  po- 
blación Latina  de  trei  mil  hombres  á  Bolonia ,  y  dieron  ¿ 
los  caballeros  á  cada-  u&o  setenta  jugadas  de  tierra  »  á  los 
otras  á  cada  uno  cioquenta  ;  el  campo  había  sido  tomado  dt 
los  Franceses  Boyes ,  et  los  Franceses  habían  de  allí  echado 
los  Tascos.  Estj  mismo  año  pidieron  muchos  et  claros  va- 
rones el  oficio  de  Censores  ,  iu  qual  como  si  tuviera  en  sí 
poca  causa  de  gran  contienda  ,  despertó  otra  mucho  mayor^ 
ca  lo  pedian  Tito  Quincio  Flaminio  ,  Publio  Cornelio  Sci- 
pion  hijo  de  Censo ,  Lucio  Valerio  Flaco  ,  Marco  Porcib 
Catón ,  Marco  Claudio  Marcelo ,  y  Manió  Acilio  Galbrto ,  el 
qual  htbía  en  Thermopilas  vencido  á  Antiocho  et  á  los  Seo* 
los.  El  £ibor  del  pueblo  macho  se  indinaba  á  éste ,  porque 
habia  tenido  muchos  ayuntamientos  ,  en  los  quales  habia 
obligado  gran  parte  de  hombres.  Y  como  tantos  varones  no- 
bles recibiesen  enojo  ,  porque  hombre  tan  nuevo  fuese  ante- 
puesto á  ellos.  Publio  Sempronío  Gracho  y  Cayo  bempro- 
nio Hutilto  Tribunos  del  pueblo  lo  emplazaron,  oponiéndole, 
qoe  alguna  parte  de  la  moneda  y  despojo  del  Rey  Antiocho 
que  tomd  en  el  real ,  no  había  traído  en  él  triunfo ,  ni  la 
había'  dado  al  tesoro.  Habia  para  esto  diversos  testigos  de 
los  £mbaxadores  y  Tribunos  de  caballeros  ,  y  entre  loi 
otros  testigos  era  uno  Catón  ,  cuya  autoridad  confirmada  por 
él  perpetuo   tenor   de  su  vivir    exalzaba  la  toga  blanca. 
Este  dixo  que  él  no  habia  vi^ro  eti  el  triunfo  los  vasos  de 
oro  y  de  plata  que  después  de  tomado  el  real  del  Rey, 
habia  visto  entre  él  otro  despojo.  Y  á  la  postre  ,  con  gran- 
de oído  de  este  Glabrio  ,  dixo  »  que  desistiría  de  la  pe- 
tición p  pues  que  los  virones  nobles  callando  se  enojaban  de 
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ello.  H  porque  el  nuevo  competidor  se  había  entrepuesto  cua 
jarameoto  ¿Iso ,  pusiéronle  pena  de  mucho  dinero ,  dos  ve- 
ces contendieron  sobre  ella  ,  á  la  tercera  como  el  acusado 
desistió  de  la  petición »  el  pueblo  no  quiso  conseiitir  en  la 
pena.  Y  asi  los  Tribanos  desistieion  de  la  causa  que  hablan 
tomado  contra  él.  Y  hesoa  hechos  Censores  Tito  Qoincio 
Flaoiinio  ,  y  Marco  Claudio  Marcelo.  £n  estos  mismos  días 
como  fae5e  dado  el  Senado  defuera  de  la  ciudad  en  el  tem- 
plo de  Apolo  á  Lucio  Emilio  Kegilo  que  con  la  armada  de 
mar  habia  vencido  al  Capitán  del  Rey  Antiocho  ,  oídas  sui 
obras »  conviene  saber  »  con  quan  grandes  armadas  de  los 
enemigos  había  peleado  ,  y  quanras  naos  les  babia  echado  en 
el  profundo ,  ó  habia  tomado  de  ellos  con  gran  consentimien» 
to  y  el  Senado  determinó  que  eríon£ue  con  triunfo  de  mar. 
Triunfó  el  primero  de  Febrero ,  y  traxo  en  el  triunfo  qua- 
renta  y  nueve  coronas  de  oro  ,  la  moneda  no  era  tanta  quan* 
ta  parecía  que  debia  traer  en  triunfo  de  Rey  ,  y  treinta  y  ' 
quatro  mil  setecientos  Tetradragmas  Aticos ,  y  ciento  trein- 
ta y  un  mil  trescientos  Cistophoros.  Después  el  Senado  maa« 
do  hacer  suplicaciones  á  los  Dioses ,  porque  Lucio  Emilio 
Paulo  ta  España  habia  habido  victoria  de  los  enemigos. 

CAPITULO  XXL 

Di  como  Lucio  Scipion  ^ue  fue  llamado  Asiático  entré  triun- 
fando  en  Roma  de  la  victoria  que  kobo  dd  Rf/ .  y  de  com» 
QfUntQ  Fabio  Pntor  fue  á  Creta  ^  y  de  lo  que  en 

No  mucho  ¿mpam  yino  á  Roma  Lucio  Scipion ,  el  qnal 
no  tener  menor  renombre  que  su  hermano,  quiso  que 
lo  llamasen  Astático.  Y  en  el  Senado ,  y  delante  del  pueblo 

YOlató  las  cosas  que  habla  hecho.  Algunos  habij  411^  detinn 
que  esta  guerxa  habjia  sido  mayor  por  fama  ^ue  ^r  la  difi- 

XOM.  AV.  ,  -  KJí. 
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cuitad  de  la  obra  ,  porque  en  una  baulla  digna  de  memoria 

]a  habían  acabado  ,  y  qae  la  gloría  de  aquella  victoria  era 
cscurecidu  en  '1  h^rmopyius  ;  mas  si  bica  se  piensa  atjueila 
guerra  de  Xiieiniüpylas  mas  fue  contra  los  Erólos  que  contra 
el  Rey  Antiocho ,  ca  allí  coo  poca  pai  te  de  sus  fuerzas  pe- 
leó Aociocho  f  y  en  Asia  estuvieron  las  fuerzas  de  toda  Asia, 
con  ayuda  y  socorro  de  todas  lat  gentes  de  las  partes  pos* 
treras  de  Oriente.  Pues  con  grao  causa  hicieron  quanta  mar 
yor  honra  pudieron  á  los  Dioses  inmortales  ,  porque  victoria 
tan  grande  se  habia  hecho  ligeramente  j  sin  trabajo.  E  de- 
terminaron que  el  Capitán  triunfase  ,  hizo  su  triunifo  el  pos- 
trero dia  de  Febrero.  Este  triunio  en  el  parecer  fue  mayor 
que  el  de  su  hermano  el  Africano ;  mas  en  la  memoria  de 
los  hechos ,  y  en  la  estimación  del  peligro  y  batallas  no  se 
podía  mas  igualar  con  aquel ,  que  si  quisieses  comparar  Ca* 
pitan  con  Capitán  ,  y  Antiocho  con  Aníbal.  Traxo  en  el 
triunfo  doscientas  y  treinta  y  quatro  banderas  de  los  enemi«> 
gos  >  y  ciento  treinta  y  quatro  estatuas  de  villas  y  ciudades»  y 
mil  doscíentds  y  veinte  uno  dientes  de  elefantes ,  coronas  de 
oro  doscientas  treinta  y  quatro ,  y  ciento  y  treinta  siete  mil 
y  quatrocientas  y  veinte  libras  de  plata.  Tetiadragmas  Adie- 
nienses  doscientos  veinte  y  quatro  mil ,  y  de  Cystohporos  tres- 
cientos treinta  y  un  mil ,  y  ciento  y  quarenta  Filipos  ,  de 
oro  y  de  vasos  de  plau ,  todos  esculpidos »  mil  quatrocientas 
quarenta  y  quatro  libras ,  y  de  oro  mil  veinte  y  quatro  li- 
bras. £  llevó  delante  del  carro  tiriun&l  de  capitanes  y  ade* 
Untados  y  principales  de  casa  del  Rey  treinta  y  dos.  Partió 
á  la  gente  á  cada  uno  veinte  y  cinco  ducados ,  doblados  á 
los  Centuriones ,  tres  tantos  á  los  caballeros ,  y  á  todo»  pa- 
gó allende  de  esto  el  sueldo  ,  y  después  del  ti  ninfo  les  dieron 
doblado  trigo ,  y  acabada  la  guerra  en  Asia  ya  se  los  habia 
doblado  otra  vez.  Triunfó  quasi  á  un  año  qui¿  salió  del 
Consulado.  Y  quasi  en  el  mismo  tiempo  el  Cónsul  Ceneo 
Manilo  llegó  á  Asia  y  Quinto  Fabio  Labeo  Pretor  4  la  ar- 
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mada ,  Dus  al  Coosul  do  faltaba  materia  de  guerra  con  los 
Galos »  y  el  mar  estaba  pacifíco  siendo  vencido  Antiocho.  Y 
pensando  Fabio  en  que  principalmente  entendiese »  porque  no 
pareciese  que  tenia  la  provincia  ociosa  ,  parecióle  bien  pasear 
á  la  Isla  de  Creta  donde  los  de  Cydon  tenían  guerra  contra 
Jos  de  Cortina  ,  y  de  Gnosos ,  y  era  fama  que  en  toda  la  Is- 
la habia  muchos  Romanos  é  Italianos  captivos  que  estaban  en 
servidumbre.  Partiendo  ,  pue?  ,  con  la  armada  de  Epheso, 
luego  que  aportó  á  la  costa  de  Creta ,  envió  meosageros  á  las 
ciudades  que  se  abstuviesne  de  pelear  entres! ,  y  que  diesen  los 
prisioneros  que' en  sus  campos  y  ciudades  se  hallasen ,  y  que 
le  enviasen  £mbaxadores  con  los  quáles  qneria  tratar  de  las 
cosas  que  pertenecían  á  los  de  Creta ,  y  á  los  Romanos.  No 
hicieron  de  esto  mucho  caso  los  de  Creta ,  y  ninguno  de  ellos 
restituyó  los  prisioneros  sacados  los  de  Conina.  Escribió  V  a- 
Icrio  Antias ,  que  de  toda  la  Isla  ,  porque  tuvieron  temor  de 
que  les  amenazaban  guerra  ,  fueron  restituidos  quauo  mil 
captivos  ,  et  que  por  esta  causa  Fabio  no  habiendo  hecho 
btra  cosa  señalada  alcanzó  del  Senado  el  triunfo  de  las  co- 
sas de  mar.  £  «si  Fabio  se  tornó  á  Ephéio ,  ec  de  allí  envió 
tres  naos  á  la  costa  de  Thrada»  et  mandó  sacar  de  Eno  j 
Marania  las  guarniciones  de  Antiocho ,  porque  aquellas  ciu* 
dadas  quedasen  en  libertad. 
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V 

LIBRO  OCTAVO 

DE   lA   QUARTA    DECADA   DE   TITO  UVIO, 

CAPITULO  PRIMERO. 

romo  Aminandro  Rey  de  Athamania ,  jiVif^  echado  di 
SU  rey  no  lo  cobró  fM  ayuda  de  ¡os  E  tolos  ,  echando  ds 
toda  la  turra  las  guarnmonts  dsl  Rty  Fili^o. 

£  acre  raoto  que  los  Róñanos  tenían  guana  en  Asía ,  los  de 
Etolia  no  estaban  asosegados ,  dando  á  ello  principio  la  gen- 
te de  los  Athamanes ,  cu  siendo  en  aquel  tiempo  Aminandro 
echado  fuera  ,  estaba  Athamania  debaxo  de  la  guarnición  del 
Rey  Filipo,  cuyos  Capitanes  con  el  demasiado  y  soberbio 
mando  dieron  caiisa  que  los  de  la  tierra  deseasen  cobrar  á 
Aminandro  9  el  qual  estando  en  Etolia  por  cartas  de  loa  suyos, 
que  le  demostraban  el  estado  de  Athamania  ,  tomó  esperan- 
xa  de  cobrar  su  reyoo ,  y  asi  mandó  tornar  á  los  que  babian 
traído  las  cartas ,  y  hizo  saber  por  ellos  á  los  principales, 
que  si  tenian  conocida  la  voluntad  de  los  pueblos  ,  él  vendría 
con  ayuda  de  los  Etolos  á  Athamania  á  la  ciudad  Argythea. 
Esta  era  ia  cabeza  de  Athamania  ,  y  como  vio  que  estaban 
aparejados  á  qualquiera  cosa  que  él  quisiese  ,  asi  los  princi- 
'pales  que  eran  el  consejo  de  la  gente ,  como  el  Pretor  Ni- 
candro y  hiaoles  saber  el  día ,  et  con  qué  ezércíto  entraría  en 
Athamania.  Al  principio  fueron  quatro  conjurados  contra  la 
guarnición  de  los  Macedones ,  y  tomaron  cada  uno  seis  para 
les  ayudar  á  hacer  el  negocio.  E  después  no  confiando  de 
tanta  poquedad  ,  que  era  más  para  tener  celada  la  cosa,  que 
para  execucarla  >  ayumaroa  otros  tantos.  E  a^i  hecho ,  cío- 
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qneoU  y  dos ,  se  partieron  en  qoatro  partes ,  la  una  fae  á 
Heradea ,  la  otra  á  Tctraphylía ,  donde  solía  estar  la  guar- 
da del  dinero  del  Rey;  la  tercera  ftie  á  Thendoria ,  la  4uar- 
ta  á  Argiihea.  E  asi  todos  conconiaron  que  al  principio  fue- 
sen asosegados  como  á  negociar  cosas  particulares,  y  que  pa- 
teasen por  la  plaza,  y  á  cierto  dia  convocasen  el  pueblo, 
para  echar  de  las  foruiezas  las  guarniciones  de  los  Macedo* 
.j|:s,  y  qoando  fue  este  dia»  Aminandro  con  mílEtolos  se 
hibia  puesto  en  los  confines  ,  como  estaba  ordenado  en  un 
mismo  tiempo  echaron  de  los  quatio  lagares  las  guarniciones 
de  los  Macedones  ,  et*  á  todas  partes  enviaron  cartas  á  las 
otras  ciudades,  para  que  se  librasen  del  soberbio  señorío  de 
Filipo,  et  restituyesen  á  Aminandro  en  el  reyno  de  su  padre,  de 
esta  manera  de  todas  partes  fueron  echados  los  Macedones; 
la  ciudad  deXheyo  resistió  algunos  dias  porque  el  Capitán  de  la 
guaroiclon  Zeoon  tomó  unas  cartas ,  et  asi  los  del  Rey  ocu- 
paron la  fortaleza  ,  después  también  se  dió  á  Aminandro,  y  ' 
toda  iUhamania  vino  á  su  poderío »  sacando  la  villa  Atheneo 
900  está  en  los  confines  de  Macedonia. 

E  luego  que  Filipo  supo  la  rebelión  de  Athamania  vino 
con  seis  mil  hombres  de  guerra  con  mudia  diligencia  á  Gom- 
phos,  y  dexandü  allí  la  mayor  parte  de  su  hueste,  ^uc  no 
podia  cumplir  á  tan  gran  camino,  con  dos  mil  hombres  lle- 
gó á  la  villa  de  Atheneo  que  solo  estaba  por  él ,  et  de  allí 
tentando  ios  comarcanos ,  como  viese  que  toda  era  de  los  ene- 
migos, se  tornó  á  Gompfaos,  et  con  todo  su  ezército  fue  so- 
bre Athamania ,  et  envió  delante  á  Zenoo  con  mil  peones 
para  que  ocupase  á'Etopia  que  estaba  sobre  Argithea  asen- 
táda  en  buen  lugar.  B  viendo  que  este  lugar  tenían  los  su- 
yos, asentó  su  real  acerca  de  un  templo  de  Júpiter,  donde 
deteniéndose  un  dia  por  recia  tempestad,  luego  al  otro  dia 
determinó  de  ir  á  Argithea  ,  et  como  fbeSe,  luego  parecieron 
los  Athamanes  que  corrían  á  muchas  partes  á  los  caminos  al- 
tos, y  á  la  vista  de  «Uos  se  jpafaioA  las  primeas  banderas, 
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et  en  toda  lá  esquadra  habla  macho  temor  et  espanto ,  et  cada 
uno  pensaba  que  había  de  ser  ,  si  descendiaa  en  los  val  les» 
pnesiQS  debaxo  de  las  rocas  y  pe^.  Este  alboroto  forzó  al 
Rey  mandar  llamar  los  primeros  et  tornar  por  el  mismo  cam¡« 
no  qoe  habia  Tenido  ,  aunque  deseaba  si  le  siguiesen  muy 
de  súbito  salir  de  los  Ingaixs  augostos  á  1ü  llano.  Los  Atha- 
manes  al  principio  los  seguían  á  paso  ,  mas  después  que  los 
Etolos  se  nyUDtaroo  con  ellos ,  dexaronlos  para  que  á  las  es- 
paldas saliesen  á  los  enemigos,  et  ellos  se  tendieron  á  los  la- 
dos »  uaoi  por  los  senderos  pasando  adelante  ocuparon  les 
pasos ;  y  tan  grao  espanto  tomaron  los  Macedones  qae  mas  á 
manera  de  fuyr  que  no  de  caminar  camino  concertado,  de* 
xando  machas  armas^  et  hombres ,  pasaron  el  tb,  y  aquí  cesó 
el  perseguir  ,  y  de  allí  los  Macedones  sin  peligro  se  tornaron 
á  Guii^phos  ,  y  de  Gomphos  á  MíiceJonia.  Los  Áthamanei 
y  Etolos  luego  corrieron  á  Etopia  para  deshacer  á  Zenon,  y 
á  mil  Macedones  que  con  él  estaban.  Los  Macedones  con- 
fiando poco  del  lugar  subiéronse  á  un  cerro  mas  alto ,  del 
qaal  lugar  los  echaron  los  Athamanes  hallando  por  muchai 
partes  entrada ,  et  derramados  por  las  rocas  sin  camino ,  no 
hallando  por  donde  fuyr  >  muchos  lueron  presos  et  otroe 
muertos ,  otros  por  el  temor  se  derrivaban  de  alto  á  bajo, 
muy  pocos  con  Zenon  se  fueron  al  Rey.  Y  después  por  tre- 
guas les  dieron  lugar  de  enterrar  ú  los  muertos.  E  Aminaa- 
dro  después  que  hobo  cobrado  su  rey  no  envió  Embaxidores 
á  Komü  al  Senado  ,  y  á  los  Scipiones  que  estaban  en  Ephcso 
acabada  la  gran  batalla  de  Antiocho  ,  por  los  qnales  pedia 
paz »  y  'esciisabase  que  por  los  £tolos  habla  cobrado  el  rey- 
no  de  sa  padre»  et  gravemente  acosaba  áFilipo.  Los  Etoloi 
de  Athamania  íberon  á  los  Ámpfailocos»  eC  coa  voluntad  de 
la  mayor  parte  cobraron  á  so  se&orio  toda  aquella  gente ,  et 
cobrada  Amphilochia ,  que  en  el  tiempo  pasado  lNd>ia  sido 
de  lüs  Etolos ,  y  con  la  misma  esperanza  pasaron  á  Aperan- 
tia ,  y  también  tonuron  la  mayor  parte  de  ella  sin  batalla. 
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Lo5  Dolopes  nunca  habían  sido  de  los  Et:  los  ,  eran  del  Rey 
Fiiipo  ,  estos  al  principio  corrieron  á  las  araias ;  mas  des- 
pués que  supieron  que  ios  Amphüocos  eran  con  los  £tolot, 
y  que  Filipo  habia  fuydo  de  Athamaaia  ,  y  que  su  guar-' 
nicioii  había  sido  deshecha  ,  también  ellos  dezaron  á  Filipo, 
y  10  pasaron  á  loi  £toloi.  Con  estas  gentes  creyendo  los 
Etoios  que  estaban  seguro»  do  k»  Macedones »  vino  £inia  que 
Ántioclio  era  vencido  ei|  Asia  por  los  Romanos ,  et  dende 
i  pocos  sus  Bmbaxadores  tornaron  de  Roma  sin  esperanza 
de  paz  ,  diciendo  que  el  Cónsul  Ful  vio  ya  había  pasado 
con  exército.  Espantados  por  estas  cosas  mandaron  tornar  sus 
embaladas  de  Rodas  y  de  Athenas ;  y  porque  por  autori* 
dad  de  Ins  ciudades  sus  ruegos  alcanzasen  mas  fácil  entrada- 
para  el  Senado ,  enviaron  los  principales  de  su  gente  á  Ro- 
ma á  tentar  la  postren  esperanza  ,  no  pensando  de  hacer 
cosa  alguna  para  la  guerra  antes  que  loi  enemigos  íueseo 
en  la  vista. 

CAPITULO  II. 

T>t  como  el  Cofisul  Ftdvio  fuso  sitio  sobre  Ambracia  ,  tt 
ks  Mtolos  la  fueron  d  socornr  ,  tt  afgims  entraroH  m 
tüa  f  y  otros  fueron  d  talar  hs  tampoi  di  ¡os 

Aeamamt» 

Ya  Marco  Fnlvio  »  habiendo  pasado  sn  exército  á  Apo- 
lonia  ,  tenia  su  consto  con  los  principales  de  los  Epirotas, 
de  qué  parte  comenzaria  hacer  la  guerra  i  los  de  Epiro  de- 
cían que  comenzase  por  Ambracia  ,  que  entonces  se  habia 
dado  á  los  Eíolos ,  y  si  los  Etoios  la  viniesen  á  defeoderi 
los  campos  eran  llanos  y  abiertos  para  pelear  > .  y  si  reusa* 
sen  la  batalla ,  no  seria  trabajo  Domarla »  porque  acem  de 
allí  habia  abundancia  de  madera  para  hacer  ingenios  y  otras 
obras,  y  el  rio  Arethon  que  era  convenible  para  traer  por 
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el  las  cosas  necesarias,  pasaba  acerca  de  los  muros  ,  y  el  ve» 
rano  veoía  que  era  tiempo  dispuesto  para  hacer  qualquím 
cosa.  Con  estos  dichos  hícieioft  que  el  Cónsul  fuese  por 
Epiro  á  Ambracía.  Y  pareció  que'  tomarla  por  sitio  seria 
coia  de  gran  cosca»  ca  Ambracia  está  debaxo  de  un  monte 
úpero  llamado  por  loi  moradoi^  Perrhante  ,  y  la  ciudad  de 
la  parte  que  el  muro  está  contra  los  campos ,  et  el  rio  mira 
á  occidente  ,  la  fortaleza  que  está  en  el  monte  mira  á  orien- 
te, el  rio  Arethon  que  viene  de  Acarnania  cae  en  un  seno 
de  mar  llamado  Ambracío  ,  del  nombre  de  la  ciudad  mas  ve- 
cina ,  ct  de  una  parte  la  hace  fuerte  el  rio ,  et  de  otra  lot 
montes  »  también  está  cerrada  de  recio  muro  tendido  al  der- 
redor ,  poco  mas  de  tres  mil  pasos.  Fulvio  de  la  parte  de 
los  campos  asentó 'dos  reales  no  muy  lejos  uno  del  otro  ,  y 
puso  un  castillo  ei|i  lugar  alto  contra  la  fortaleza  ,  et  todo 
lo  ayuntó  con  cava,  et  baluarte  ,  porque  los  de  la  ciudad 
m  pudiesen  salir  ,  ni  los  de  fuera  pudiesen  poner  dentro 
ayuda.  A  la  fama  del  sitio  de  Ambracia  los  Etolos  se  habian 
ayuntado  en  Strato  por  mandado  del  Pretor  Nicandro.  E 
allí  al  principio  teman  voluntad  de  ir  con  toda  su  hueste  á 
eilorvar  el  sitio ;  mas  después  como  vieron  la  ciudad  por  la 
mayor  parte  cercada  de  grandes  obras ,  et  que  los  Epirotai 
hablan  pnesio  el  real  de  la  otra  parte  del  rio  en  lugar  lla- 
no ,  determinaron  de  partir  su  exército.  Eupolemo  fue  á  Am- 
bracia con  mil  hombres  ligeros  ,  y  entró  en  la  ciudad  por 
donde  aun  no  eran  juntos  los  baluartes ,  Nicandro  y  los  otros 
tomaron  consejo  de  acometer  de  noche  el  real  de  los  £piro- 
tas  t  ca  no  tendria  ligeramente  socorro  de  los  Romanos ,  por- 
que el  rio  estaba  entre  medio  ¿  después  pensando  que  seria 
peligroso  que  lo  sintiesen  los  Romanos ,  y  que  no  pudiese  tor- 
nar de  allí  .á  lugar  seguro ,  dexando  este  consejo  enderezó  sa 
camino  para  talar  á  Acarnania.  £1  Consol  después  de  haber 
acabado  los  baluartes  para  cerrar  la  ciudad  ,  y  las  obras  que 
habla  de  allegar  á  los  muros ,  comeólo  por  cinco  lugare»  ea 
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un  mismo  tiempo  de  combatir  lo»  maros  ,  y  allego  tre$  obras 
por  espacios  iguales  por  Ja  entrada  n]as  íacil  de  la  parte  del 
campo  ,  coutra  el  lugar  que  llaman  Pynheo ,  y  con  un  Uf 
¿enio  beria  lot  muros  á  la  parte  de  la  fonaleza ,  y  con  pa- 
los luengos  dcjrríbQba»  Jas  almenas»,  Al  prÍDcipío  los  de  la 
cindad  tomaroD  nucbo  temor  y  espanto  poc  la  vista  de  las 
obras,  y  por  los  golpes  quedaban  on  los  snufos  coa  aspan* 
toso  raido »  mas  dMpues  conno  TÍaron  qne-  loe  nniroa  nccaiaii 
cobraron  corazón  ,  y  echaban  sobre  los  ingenios  grandes  pe- 
sos de  plomo  ,  piedras «  et  grandes  troncos  de  robles  ,  y  con 
garfios  de  fierro  tiraban  hacia  dentro  los  palos  de  los  de  fue- 
la  ,  ec  asi  los  quebraban  ,  et  sin  esto  salían  de  noche  et  de 
dia  á  las  csiacíoaci  y  guardas  de  las  obias ,  ec  pooian  oa 
•Uos  temor. 

fiicando  la  guerra  de  Ambtacia  de  esta  manera » fes  Elo« 
los  ya  babiaa  tornado  á  Strato  de  talar  á'  Acaroania :  y  des- 
pués esperando  Nicandro  de  hacer  levantar  el  sitio,  puso  4 

Nicodamo  con  quinientos  Etolos  en  Ambracia  ,  y  ordenó  una 
noche  que  los  de  la  ciudad  saliesen  sobre  las  obras  de  los 
enemigos  que  estaban  contra  Pyrrheo,  et  él  pondría  espan- 
to eu  el  real  Romano  pensando  que  con  el  alboroto  in- 
cierto , '  oc  la  noche  que  acrescentaria  el  temor  ^  y  haria  aU 
gnna  oosa  digna  de  memoria^  Níco^amo ,  pues,  en  la  no- 
che asosegada  eogaüaodo  unas  guardas ,  y  pamndo  por  otras 
con  Ímpetu  recio  venció  el  fuerte  qué  ayuntaba  los  dos  rea- 
les-y  el  castillo  ,  y  entró  en  la  ciudad  ,  y  así  puso  algu- 
na cosa  de  esfuerzo  y  esperanza  para  qualqulera  cosa  á  los 
qoe  estaban  cercados.  E  luego  que  vino  la  noche  ordenada, 
como  estaba  concertado »  de  súbito  acometió  á  las  obras, 
Ssto  fue  mas  grave  de  esforzar ,  que  de  traerlo  á  efecto, 
porque  de  parte  de  fuera  no  tuvo  ayuda  alguna ,  6  porque 
al  Pieioe  do  lósatelos  tenia  miedo ,  á  poique  le  parecía  mejor 
MorroT'  é  lot.  Amphilochot  que  poco  antes  habían  tomado^ 
i  los  quales  comhotia  leciamente  Perseo,  hijo  de  Filipo,  en- 
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cia  Pyrrbeo  »  sobre  las  quales  juoumente  salieron  los  Eta* 
ios  i  mas  no  con  semejante  aparejo  ni  fuerza,  ca  unos  ve-» 
oían  con  teas  encendidas  ,  otros  traían  estopa  et  pez  et  sar- 
jBiieoios  ardientes  ,  de  manera  ,  que  vioieroa  coa  toda  la  e^ 
qiiadra  ,  que  resplandecía  de  llaais «  y  con  el  primero  en-* 
cnenifo  mataron  mmhat  gnairdas  \  y  dapáea  como  el  dn» 
waof  et  albproib  llegó  al  reel  f  el  CemnL  htso  tena ,  todon 
tomafOQ  bfs  aroMs  et  por  tcídn  las  puertea  salieron  i  socor» 
rer  et  ayudar  ,  y  en  un  mismo  lugar  combatieron  con  hierro 
et  fuego  las  dos  partes  sin  hacer  cosa  alguna  ,  mas  a  mane* 
ra  de  tentar  batalla  que  de  comenzarla.  Los  Etolos  se  tor- 
'  oaron  á  un  lugar  á  donde  se  habia  incUoada  una  recia  ba*< 
talla  ,  allí  doi  legiooes  de  diversas  partes  peleando  eran  amo- 
nestadiit  por  fiapalemeo  et  NÍ9odama,  cada  uno  animando 
les  snyo» »  et  quest  tenían  cierta  esperanza  que  fayabía  de  ve- 
nir presto  Nicodamn  como  estaba  oi  denado » y  daría,  á  las  ca- 
pa Idas  en  los  eneniigos.  Esta  esperanza  tuvo  algon  tanto  Ion 
corazones  de  los  que  peleaban  i  mas  viendo  que  ninguna  se- 
ñal recebian  de  los  suyos  et  veían  que  los  enemigos  cres- 
cian  ,  dexando  á  la  postre  la  empresa  y  huyendo^  con  tra- 
bajo fueron  re|raidoa  á  la  ciudad  dexando  fuego  poesto  ei| 
jperte  de  las  obras  »  et  habiendo  muerto  algunoa  maa  de  loa 
otros  qnn  de  élloi»  £  si  como  lo  tenian  ordenado  lo  htcíoi 
lan  »  era  cosn  cierta  qiM  por  una  parte  pudieran  destmitf 
ks  obraa  con  grao  matans»  de  loa  enemigos.  Los  dé  Ambra^ 
cia  et  fitolos  que  estaban  dentro  ,  no  solo  se  apartaron  do 
la  empresa  de  aquella  noche  ^  mas  también  después  eran  mas 
perezosos  á  ponerse  en  peligros  como  engañados  por  los  su- 
^os.  Kifiguoo  peleaba  ya  con  salidas  á  las  estaciones  de  los 
cnemigfos  como  antes  hacían »  mas  ordeoadoa  por  lea  mueca 
et  torres  peleaban  de  logac  sq¡tiro.  Perseo  después  que  oyó 
que  loa  £toloa  venían  deánadoel  sitio  de  la  ciudad  que  ceniti 
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báriá  ,  talándoles  solos  los  campos  se  fue  de  Atnphilochia  ,  y 
voUíó  á  Maccdonia.  Loé  Etoiot  se  volvieron  de  allí  por 
tobar  U.  costa  ánarioa.  Pieurato  Rey  de  los  lUrtcos  con  so* 
fonta  bergantíaes  Mtó  en  ol  seno  4e  Corlocfao ,  y  juataa- 
áo  las  naves  de  los  Achoos       eran  ^e  so  pidre  ,  destruía 
los  lugares  acerca  del  mar  de  Btolia,  contra  los  qnales  en- 
viaron mil  £tolos  ,  et  donde  quiera  que  iba  la  armada  de 
mar  por  las  vueltas  de  la  costa  le  salían  delante  por  sen- 
deros ec  atajos  cortos.  Los  Komanos  en  Ambracia  batiea- 
do  por  nuches  partes  loa  moros»  habían  docubierto  alguna 
pane  de  la  dndad ;  más  no  podían  mitrar  en  ella »  por« 
^ne  ooo  la  misma  diligencia  les  ponían  delante  nuevos  mn* 
IOS  por  los  derribados  y  et  hembras  armados  sabiendo  sobré 
lo  derribado  valían  tanto  qoanto  baloarte  >  6  el  mismo  mn* 
ro.  Y  como  por  esto  el  Cónsul  por  fuerza  de  armas  no  pu- 
diese pasar  á  lo  que  quería  ,  tentó  de  minar  por  debaxo 
de  tierra p  et  como  gasuse  algún  tiempo»  noches  et  días»  no  . 
iolo  en  caber »  mas  aun  en  sacar  la  tierra » engañó  á  loi 
dnemtgós  s  mas  cresciendo  la  tiem  que  tacaban  demonstré 
á  los  de  la  ciudad  de  lo  que  en  aaioreto  se  hacia » los  qua- 
les  temiendo  que  después  de  derribedai  loi  nufosuo  m  hi- 
ciese camino  teereto  por  debeio  de  tierra  para  la  ciudad, 
•deliberaron  de  hacer  por  dentro  del  muro  una  cava  por  con- 
traminar lo  que  los  de  fuera  hacían.  Y  después  que  afon- 
daron tanto  quanto  podían  llegar  al  mas  baxo  suelo  de  la 
mina  que  por  de  fuera  se  hacia  ,  con  mucho  silencio,  et  orc- 
jm  atentáf » eseochaban  el  sonido  de  loa  qué  por  de  Inerá 
cévnhnat  y  Mm  Jo  oyenm  abriaroa  camino  desecho  para 
-ellos  sin  trabajo ,  ce  luego  allegaron  á  lo  hueco  del  more 
^qne  ks  enemigos  habían  apunmlado ,  donde  allegando  de  uná 
-parte  et  otra  ,  como  el  camino  fuess  abierto  de  la  cava  i 
la  mina  al  principio  con  los  picos  et  ferramientas  que  te* 
«lan  para  ©brar ,  et  después  acudiendo  muchos  con  armas 

hicieaon  eatresí  batalla  seaea  debaxo  ¿o.  tieica »  y  después 
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aíloxaroo  porque  los  de  la  ciudad  cenaban  la  mina  doodd 
querían  ,  unas  veces  con  maderos  ,  otras  con  puertas  que 
traiaa  de  unas  partes  et  otras.  Y  también  los  de  la  ciudad 
hallaron  nueva  astucia ,  e(  no  de  mucho  trabi^  contra  lai 
estaban  en  la  mim  »  ca  hicieron  nna  gran  tinap-  con 
un  agujero  al  suelo  por  donde  entrase  un  pequeño  cafion^ 
et  hicieron  un  cafíon  de  hierre  ,  y  en  muchos  lugares  fe 
agujeraron  et  hinchieron  de  pluma  pequeña  ,  et  pusieron 
la  boca  contra  la  uiina  ,  et  por  los  agujeros  de  la  cubertura 
salian  lanzas  luengas,  que  ellos  llaman  Sarisas  ,  para  dete- 
ner los  eaemi^os ,  et  con  unos  fuelles  de  ferrero  puestos  al 
cabo  del  can>ino  encendieron  un  brasa  de  íuego  en  las  plu« 
mas  y  de  donde  sahi6  no  solo  mncha  áima ,  mas  también 
incomportable  hedor-  de  la  pluma  quemada » et  tá  hinchió 
da  In  mina ,  ninguno  podía  mtar  dentro^ 

CAPITULO  III. 

i 

JD#  como  los  Etoks  emiaron  d  ftdir  ^az  al  Cónsul ,  et  ái 
tm»  Ambrada  S€  diá  d  los  Romanos ,  et  de  ¡as  iwdi€umt*  * 
di  poí  qtu  W  Simadú  dié  d  kt  Eiolos^ 

En 
ntre  tanto  qoe  k  guerra  se  hacia  -  de  esta  maneim  en  ktn^ 
bracia  ,  vinieron  Phaneas  et  Damecles ,  Emfaaxadores  de  los 
JEtolüs  con  mandamientos  libres  por  deliberación  de  su  gen* 
te  al  Cónsul  ,  ca  el  Pretor  de  ellos  viendo  que  por  una  par- 
te combatían  á  Ambrack ,  y  por  otra  la  costa  del  mar  era 
maltratada  por  las  naos  de  los  enemigos ,  j  por  otra,que  los 
Macedones  destruian  á  Amphilochos  y  Dolopia  »  y  que  'leí 
Elolos  no  abastaban  en  un  mismo  tiempo  á  socorrer  á  .trei 
guerras  diversas  ^  llamé  consep  de  los  principales  para  ira> 
tar  con  eHos  de  lo  que  debían  hacer  ,  y  todos  fueron  de  pe- 
recer f  que  pidiesen  paz  con  condiciones  justas  si  ser  pudie- 
se «  Ó  á  lo  menos  coa  coadkioaes  ^ue  se  pudieren  suíiin 
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pues  habían  tomado  la  guerra  con,  confianza  de  Aniiocha, 
y  él  era  desbaratado  por  tierra  y  mar ,  et  quasi  echado  fue» 
ra  del  mundo  de  la  otra  parte  del  moote  Tauro ,  ¿qué  es* 
paraliza  tenias  ellos  para  lostener'la  guerra?  Y  que  Pim* 
Bea$  y  Damocles  Kictese»  lo  qoe  en  tal  caso  les  parecicsa 
ser  provecho  de  les  Btolos ,  y  so  fe  requiriesen ;  pues  k 
iortuna  no  les  habla  dexado  consejo  ni  elección  alguna;  cu- 
fiados,  pues,  con  estos  mandamientos  suplicaron  al  Cónsul 
que  hubiese  misericordia  de  la  gente  que  en  el  tiempo  pasado 
fue  amiga  de  los  Komanos ,  que  00  querian  decir  que  por 
injurias»  mas  que  cierto,  ^zada  por  mkeria  habra  desbaria- 
dp «  que  los  £tolos  no  merecían  roas  mal  de  la  guerra  de 
Antiocho ,  que  habían  hecho  bien  qnando  Ine  h  guerra  co^ 
tra  Fíltpo,  y  que  ni-  entonces  los  gahirdonaroa  oimplida* 
mente,  ni  agora  les  debían  poner  demasiada  pena.  A  eslo res- 
pondió el  Con<-ul  i^ue  los  Ütulos  muchas  veces  pedían  paz, 
et  nunca  verdaderamente,   que  remedasen  á  Antiocho  ea 
pi;dir  la  paz ,  pues  lo  habían  traído  á  la  guerra  ,  ca  no  ha- 
bía salido  de  pocas  ciudades,  sobre  la  libertad  de  lasqiMl»- 
ks  babia  sido  la  guerra  ,  mas  de  toda  Asia  y  reyna  nvy 
¿rtil  se  había  ido  de  la  otra  paite  del  monte  Tauro »  y  qut 
ks  £telos  dezasen  lis  armas »  sinb  que  no  los  escncharia  de 
paz  ,  que  primero  de  tratar  de  ella  le  diesen  las  armas  y  lé- 
dos  k»  caballos  ,  et  después  que  diesen  al  pueblo  Romano 
mil  talentos  de  plaía  ,  y  que  si  quería  paz  pffgnsen  luego 
la  mitad  ,  et  que  allende  de  esto  el  pondría  en  el  pacto 
que  ru friesen  pDr  amigos  ó  por  enemigos  los  mismos  que  al 
pueblo  Romano  tendría.  A  éstattcosas  lo»  Embaxadores ,  pa#- 
■te  ponqué  eran  -moy  gram,  paite  porque  ennecian  los  áni- 
mos de  los  suyos  ser  indómitos  é  invanables ,  sin  dar  m- 
puesta  se  tornaron  para  mas  tratar  con  el  Pretor  y  ks  prui- 
eipales  de  lo  que  debían  de  hacer.  £  fueron  recebidos  coa 
grandes  voces  y  reprehensión,  diciendo  que  porque  dilata- 
bao  ÍA  jpaz  ^  y  asi  ios  UMudai ou  voives  á  Ambcacia  á  ha- 
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cef  ^ualquMra  pis  i  jr  ñieron  «ipiados  por  lot  Acaroane^ 
.  ooB  qoíeo  tetiíaii  guerra- »  y  luibieiidolef  poesto  celada  co  ú 
camino  ,  fueroa  pretos  y  lleiradoi  é  Tyrrheo,  y  allí  btea  guar^ 

dados.  £sro  fue  causa  de  tardar  la  paz  ,  como  ya  e&tuvie- 
leo  con  el  Cónsul  los  Embaxadores  de  los  Átbenieoses  y  de 
Kodas  que  habían  venido  á  rogar  por  ellos. 

Y  también  Amioaadro  Rey  de  los  Aihamanei  coo  la 
glabra  y  fe  del  Cónsul  vino  al  real  Romano  ,  teuicodo  ma- 
yor cuidado  de  Ambracia ,  dooda  habia  ettado  la  nuyor  par* 
te  da  so  destíeno  »  que  de  los,  fitok».  Y  avisado  por  estol 
al  Cónsul  de  la  desdicha  da  los  Embaxadores,  los  maoda* 
ron  traer  de  Tyrrheo  ,  y  después  de  tu  reñida  comeuza* 
íOfl  á  trutar  ¿d  U  paz.  Amioandro  trabajaba  mucho  de  traer 
los  di  Ambracia  á  que  se  diesen  ,  y  aprovechando  poco  coa 
hablas  <]ue  hacia  coa  los  principales  que  estaban  sobre  el  mu* 
fode  la  ciudad,  á  la  postro  coo  liceocía  del  Convul  eotrd 
•a  la  ciudad  ,  y  parte  con  so  oonse|o>  parta  con  ruegos,  al- 
<ana6  «¡na  so  dieseu  á  lai  RomaDoa  ec  Cayo  Valerio ,  hijo 
db  LcTÍao ,  befananodal  Cónsul' de  parta  da  madre  ,  ayud¿ 
•mitclio  á  los  Etolos  ,  el  qoal  habia  firmado  coo  aquella  gen- 
te primero  amistad.  Los  de  Ambracia  concertando  primero 
que  los  Htolos  »  que  los  habían  renido  á  socorrer  ,  saliesen 
libres  abrieron  las  puertas ;  y  después  hicieron  que  diesen 
^ttioieniQft  talentos  üuboicas » luego  los  docieotos ,  loa  tra* 
ciasioi  an  seis  aoea  ^  por  iguales  penüooes  ^  y  qua  restituyo» 
aea  los  captivos  y  Ibgitivoi  á  los  UoaMoas  »  y  que  niogu* 
•a  jdodad  ktcicieii  do  su  jurisdiecioo ,  que  después  qua  Ti- 
aa  Quiocia  pasó  aa  Gracia^  hobieso  sido  tomada  por'  loa 
.  Romanos  á  fuerza  de  amas  *  ó  de  so  voluntad  se  hobiesa 
dado  á  ellos  y  y  que  la  isla  CepKalenia  quedase  fuera  de 
c<re  pacto.  Estas  cosas  auinjue  eran  mas  ligeras  que  los  Eto- 
los iüs  hablan  esperado,  mas  pidieron  que  los  dexasen  hai- 
cer  relactoo  á  «u  coasejo  ,  y  ai»í  les  fue  otorgado.  Ellos  con* 
ttftdieiOA  a&tcesí.ttft  j^oco  sobra  las  .cíudadai  ¿  las  q^iialas  por 
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haber  sido  algún  tiempo  de  su  señorío  recebian  pena  des* 
membrarlas  de  su  cuerpo;  mas  todos  mandaron  á  los  Em- 
bajiadores  ()ue  tomasen  la  paz.  Los  de  Aonbracia  dieron  al 
Consol  OM  coroiNL  4e  oro  de  cieocft  f  cincyoBU  libnil# 
E  todas  las  estatuas  de  setal  et  de  «nnaol  j  tablas  piMH 
das-»  de  las  quales  Aeslmcui  ■enabamas  adoiiMdai^iievtnM» 
cindadcs  de  a(|iiella  legm  ,  porque  ea  ella  había  sida  et 
palacio  real  de  Pyrro ,  les  fnefan  qukadaa  y  lk?adai-  da 
allí ,  y  ninguna  otra  cosa  les  fue  quitado  ni  gastado.  £l 
Cónsul  salido  de  -Ambracia  íue  á  medio  de  Erolia  ,  et  asen- 
tó su  real  acerca  de  Argos  Amphilocho  i^ue  esteba  á  veinte 
at  dos  millas  de  Ambracia^  a^í  eo  ñn  llegaron  los  £iiiba« 
xadores  .de  Etolia*  nucaTillandose  al  Cansal  que  tanto  taf'^ 
dabao.  £  deifMsicaaio  oyó  que  al  coBie|o  da  'los  £ttlaa 
apiobaba  k  pas »  osaiidd  que  fiieiea  á  Eouia  ai  Senado,  y 
commtió  que  £iesen  los  de  Atfaenas  y  de  Kodte  á  nipltcaf 
por  ellos ,  et  dioles  á  su  hermano  Cayo  Valerio  que  fue- 
se con  ellos  ,  y  él  pasó  á  Cephalenia.  Los  EnibuxadoreS 
de  Athenas  ,  de  Rodas  y  de  Etulia  llegados  á  Roma,  ha**  • 
liaron  ya  prevenidas  las  voluntades  de  los  principales  Ro^ 
Qiaaoi »  por  que|as  del  Htf  Filipo ,  al  qual  por  £mbaxa<^  * 
dores  y  caitas  se  quejaba  que  los  Ddopes»  Aaphüacltói»  y 
Atbaaiaiiat>'la  babtaii  sido  quitadas;  y  que^sos  guamicí»* 
ai»«  y .  lat  qoa  'BMs  ét  leaia  ea  neugna ,  m:  luja-Peiica  lia^ 
bta  sido  echado  de  los  Amphilocbos.  Con  estas  quejas  liabta 
hecho  qne  él  Senado  no  quisiese  oír  los  ruegos  de  ellos;  mas 
Jos  de  Rodas  ct  de  Athenas  fueron  oídos  con  mucho  silen* 
cío  de  todos  los  Senadores.  El  Embaxador  de  Athenas, Leoa, 
hijo  de  Icesias »  es  fama  et  así  lo  dicen  los  Autores,  que 
con  su  eloqüenda  movió  al  Senado ,  el  qual  coiBpar6á4as 
£tok)s  á  la  samepaxa  común  del  mar  reposado  ^  qua  dai* 
pues  por'  viento  se  levanta  eo  tempestad  »  y  dijto  que  quaa- 
do  estoban  en  la  fe. de  la  amistad  Komaaa  con  su  natotal 
sappio  esfabau  asosegados  >  mas  después  que  comeozaiotí  ¿ 
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•oflar  4k.  AiU'^'  Thoi;  y  Dkearco ,  y  .de  Eoropa  MeseM 
'  f  Denuicnto ,  éntopcet  telió  a^nelU  tempestad  que  lo<  eché 
é  AotiQchaoomori'^fit'rocevde  mar.  Mocho  faeron  allí  mal- 
tratados los  EtolüS  i  mas  a  la  úa  les  dieron  paz  con  ciertas 
condicioues  ,  las  quales  fueroa  escrit«i&  eo  esta  rnaaeTa.  Vo- 
sotros ,  £tolos ,  conservareis  sin  maldad  el  imperio  y  ma* 
gestad  doi  pueblo  JR4unaiiO',  ni  dexareis  pasar  por  vuestra 
lieri»  ezército  quo.sea.  coutrai  stts  amigos  ni  le  daréis  aya- 
da»  feadveii  los  mismos  veoeinigtíá  «¡ne  el  pueblo  Romano  tea* 
drá »  y  tomareis  armas  contra  ellos  y  les  haréis  guerra.  Res*' 
titulfeis  á  los  Romanos  y  á  «us  amigos  los  fugitivos  y  cap- 
tivos, salvo  ios  que  siendo  presas  íuyaa  ,  et  otra  v.z  fue- 
ron presos  ,  6  si  algunc  s  íucron  presos  en  tiempo  que  eran 
enemigos  da  los  Romanos ,  quando  los  Erólos  estaban  en 
guarnicioa  con  los  Romanos  •  de  los  otros  los  que  parecie- 
ren dentro  de  cien  días  sean  dados  fielmente  á  los'  oficia- 
lea  de  los,  da  Corcyra- ,  ec  Jos  que  no  parecieren  quand» 
líicfen  hallsfdof  sean  vettituidos ,  et  daréis  imu  quacema  rehe^ 
aee  á.volaottid  del  Cónsul -Romano,  no  menores  de  doce 

años  ,  ni  mayores  de  quareiita.  No  sean  dados  en  rehenes 
los  oficiales,  conviene  saber  ,  Pretor  ,  Capitán  de  caballeros. 
Escribano  publico  ,  ni  otro  que  haya  sido  antes  dado  en  re-> 
henes  en  poderio  de  los  Romanos  ,  y  mandaron  que. .la 
Cephalenia  fuese  fuera  de  las  condiciones  de  la  paz,  y 
de  Ja  quantidad  de  la  moneda  y  pensiones  que  habiaíii 
de  pagar »  ninguna  cosa  mudaron  de  lo  que  el  Cónsul  ha*' 
bia  ordenado ,  sino  que  si  querían  dar  por  plata  oro  que  la 
diesen  ,  y  que  una  pieza  de  oro  valiese  diez  de  plata ;  y 
que  lai  ciudades ,  campos  ,  er  personas  que  algún  tiempo 
fuer.on  de  la  jurisdicción  de  los  Etolos  ,  et  las  que  siendo 
Coosiftles  Tito  Quiucio  y  Ceoeo  Domicio  ,  ó  después  ñie- 
lOD' sojuzgadas  por  armas,  ó  por  su  voluntad  se  dieron  al 
Imperio  Romano ,  las  quales  los  Etolos  no  habian  cobrado^ 
6  00  babiaa  sido  de  JEtoliat  que  esMi  cindadef  y  . campea 
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fuesen  de  los  Acamanes.  Con  estas  condiciones  fue  firmada 

la  paz  entre  los  Romanos  y  Etolos.  En  este  estío,  y  en  los 
mismos  dias  que  Maico  Fulvio  hacia  estas  cosas  en  Etoüa, 
el  otro  Cónsul  Ceueo  Manilo  hizo  gueij:a  en  Gaiogrecia  ,  U 
qual  conemaré  agora  escribir. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Cónsul  Ceneo  Matdio  pasad»  §H  Asia  detlaré 

d  su  gente  ¡lue  íiiuria  Jiacer  guerra  contra  los  Qalogriegos, 
y  le  'vinieron  ayudar  el  Rty  Atalo  y  su  Ji¿rmano  ,  et  Se- 
Uuco  hijo  de  Antiocho  dió  el  trigo  prometido  al  Cónsul 
df  fm$  los  Romanos  tomaron  la  fiudad 

Tebas. 

£n  el  pfiadpid  del  renuio  el  Cónsul  ñie  á  Epheso ,  y 
recibió  el  esército  de  Lacio  Scipion ,  y  después  que  todo  b 
hubo  reconocido ,  habló  delante  sus  caballeros  una  habla  ea 
¡a  qual  alabando  su  virtud  et  esfuerzo  que  en  una  batalla 
habían  dado  fín  á  la  guerra  de  Antiocho  ,  les  amonestó  á 
tomar  nueva  guerra  con  ios  Galogriegos ,  los  quales  habían 
ayudado  á  Antiocho  ,  y  eran  tan  indómitos  que  si  no  les  qui- 
taban las  fuerzas ,  aprovechaba  poco  haber  echado  á  Antiocho 
de  la  ocra  parte  del  monte  Tauro»  y  también  les  diz»  de 
ií  mismo  muchas  cosas  y  verdaderas.  Los  caballeros  alegres 
con  gran  consentimiento  oyeron  al  Consol  ,  creyendo  qae 
los  Galogriegos  eran  parte  de  las  fuerzas  de  Antiocho  ,  y  que 
el  vencido  ao  habría  gran  resistencia  en  solos  los  Galogrie- 
gos ,  y  su  exercito.  El  Cónsul  no  teniendo  conocimiento  de  la 
gente  y  lugares  cieia  que  Eumencs ,  que  entonces  estaba  ea 
B«ma  no  faltarla  quan4p  lóese  menester ,  porqpe  á  él  con- 
Tenia  que  los  Galogriegos  perdiesen  sos  fuerzas »  y  por  eso 
envió  á  llamar  á  su  hermano  Amlo ,  que  estaba  en  Pergamo» 
y  permadiók  que  jnatn  coa  él  tomase  esta  guerra*  Y  pro» 
iroii.  ly.  uu 
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metiendo  Atalo  su  diligencia  ,  y  de  los  soyof lo  hizo  tor- 
oar  Á  su  reyno  para  hacer  gente ,  y  de  allí  pocos  ,  días  yeado 
el  Cónsul  de  Epheso  á  Magenesia ,  lo  salió  á  recibir  Atalo 
con  mii  psones  et  doscientos  caballeros ,  dexando  su  herma- 
flo  Atheaeo  detrás  con  la  otra  hueste »  et  habiendo  eoco- 
mendado  la  guarda  de  Pergamo  á  los  qae  creía  que  eraa  fie* 
les  á  sn  hermano »  et  al  reyno.  £1  Cónsul  alabó  mucho  al 
mancebo  Atalo»  et  con  toda  la  hueste  fue  al  rio  Meandro, 
y  allí  asentó  el  real  porque  no  lo  podía  pasar  á  Tado  ,  et 

habian  de  traer  barcos  para  pasar  la  gente.  Y  despue^i  qu3 
pasaron  allegaron  á  Hijra  Comen,  donde  estaba  un  templo  ex- 
ceL'nte  de  Apolo  ,  et  decian  que  los  Sacerdotes  dan  respuestas 
con  versos  bien  compuestos ,  et  de  allí  fueron  al  rio  Harpa* 
fo »  adonde  vinieron  los  Embaxadores  de  Alabandas »  dicien« 
do  que  el  castillo  se  les  había  revelado »  et  que  el  Cónsul 
con  cu  autoridad  ó  por  fuerza  de  armas  los  forzase  guardar 
las  leyes  antiguas.  £  allí  vino  Atheneo  hermano  de  £umenet 
et  Atalo  con  L;uso  de  Cr:ta,  et  Corrago  de  Macedonia, 
traxerun  consigo  mil  peones  de  diversas  gentes ,  et  trescientos 
caballeros.  El  Cónsul  envió  un  Tribuno  de  caballeros  con 
poca  gente  ,  y  por  fuerza  tomó  el  castillo ,  y  lo  restituyó 
á  los  Alabandenses ,  y  él  sin  salir  del  camino  asentó  su  real 
con  Antiocbo  sobre  el  rio  Meandro.  Las  fuentes  de  este  rio 
talen  en  Celene  ,  y  la  ciudad  de  Celene  fue  en  loe  tiempot 
pasados  cabeza  de  Phrygla  s  de  allí  pasaron  no  lejos  de  Ce- 
lene  la  vieja  ,  y  la  nueva  ciudad  se  llamó  por  nombre  Apa- 
mes  ,  de  Apaniea  heriiiana  del  Kcy  Sclcuco  ,  y  el  rio  Mar- 
sias  sale  no  lejos  de  las  íuentes  de  Meandro  ,  y  cae  en  él, 
y  es  íama  que  en  Celene  Marsias  contendió  con  Apulo  en 
el  canto  de  flautas.  £  saliendo  el  rio  Meandro  de  la  altura 
de  Celene  Ta  primero  corriendo  por  medio  de  la  ciudad  4 
Carras  ,  et  después  á  los  Iones  ,  y  entra  en  el  seno  del 
mar  que  está  entre  Priene  y  Müeco.  Selenca  hijo  de  An- 
tiocho  &t  i  Atttiochia  al  real  M  Cónsul  paí«  dar  trigo  para 
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el  exército  por  el  pacto  hecho  con  Scipion  ,  y  hubo  alguna 
contienda  sobre  U  gente  dü  Atalo  que  ayudaua  al  Consu!, 
ca  decía  Seleuco  que  Antiocho  había  prometido  de  dar  so- 
lo  trigo  para  la  gente  Romana.  Esta  contienda  fue  quitada 
pof  la  coiKtawda  del  Cónsul ,  el  qual  enviando  un  Tribuno 
mandó  que  la  gente  Romana  no  tomase  triga ,  antes  que  la 
gente  de  Atalo.  Después  pasaron  adelante  á  los  que  llama» 
Gordiuticos ,  y  de  allí  á  tres  días  allegaron  á  Tabas.  Tabal 
es  dudad  puerta  en  los  confines  de  los  Pysidas  en  la  parte 
que  esta  vuelta  al  mar  Pamphylio  ,  con  las  fuerzas  enteras 
de  aquella  región,  tiene  varones  esforzados  para  guerrear. 
También  entonces  los  caballeros  arremetiendo  los  turbaron; 
mas  después  que  vieron  que  no  eran  iguales  en  numero  ni 
virtud  ,  retraídos  á  la  ciudad  pidieron  perdón  de  su  error, 
aparejados  para  dar  la  ciudad.  Y  luego  el  Cónsul  mandó  que 
pagasen  veinte  y  c!  kü  talentos  de  plata,  y  diez  mil  medim- 
nos  de  trigo ,  y  asi  se  dieron.  Después  en  tres  días  llegó  la 
hueste  Romana  á  Chao  ,  y  de  allí  fusron  i  la  ciudad  de  Eri- 
za la  qual  fue  luego  tomada  ,  et  fueron  4  una  villa  llamada 
Tbabusio  que  está  sobre  el  rio  Indio ,  el  qual  tomó  este  nom- 
bre de  uno  que  era  llamado  Indio  que  cayó  de  un  eieíante 
OH  él.  E  no  estaban  muy  lejos  de  Cybira  ,  ni  venía  em- 
bazada alguna  de  Moagro  Tirano  de  la  ciudad ,  hombre  de 
poca  fe  en  todas  las  cosas,  et  importuno.  £1  Cónsul  envió 
á  Cayo  iíelvio  con  quatro  mil  peones  y  quinientos  de  caba- 
llo para  tentar  su  ánimo.  A  estos  salieron  á  recibir  hombres 
que  dixeron  que  el  Tirano  estaba  aparejado  á  hacer  lu  que 
)e  &eie  mandado,  y  rogaban  al  Cónsul  que  entrase  por  la 
tierm  pacificamente,  y  no  consintiese  que  la  gente  talase  los 
campos,  et  en  una  corona  de  oro  traían  quince  talentos.  Y 
Cayo  Helvio  les  ofreció  que  no  recibirían  daño  en  los  cam- 
pos,  y  asi  k»  oovió  al  Cónsul ,  el  qual  les  respondió  de  esta 
manera.  Los  Romanos  no  vemos  alguna  señal  de  voluntad 
bueua  dtl  Xiraae  .para  con  nosotros ,  ct  todos  lo  tienen  pOf 
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tal  i  y  juzgan  que  debemos'  mas  pensar  de  la  pena  que  mt* 

rece  que  de  su  amistad.  Los  Embaxfldores  turbados  por  este 

¿c^w  ,  lüílguna  cosa  le  pidieron  bino  t]ue  tojnasc  la  corona, 
et  diese  licencia  que  el  Tirano  viniese  á  el  á  se  escusar  ,  et 
por  consentimiento  del  Cónsul  el  Tirano  vino  al  real  vesti* 
do  et  acompañado  á  manera  de  hombre  particular  et  no 
rico  f  et  su  habla  ííie  humilde  diminuyendo  sus  riquezas,  et 
demonstrándote  ser  pobre,  et  quejábase  de  la  pobreza  de  sus 
ciudades ,  ca  allende  de  Cybira  tenia  á  Syleo ,  et  la  que  lla- 
man Alimen  ,  et  de  estas  prometió  que  á  penas  despojando  á 
si  mismo  ,  et'á  los  suyos ,  les  podria  sacar  veinte  ct  cjn^u  ta- 
lentos, Kíitonces  el  Cónsul  dixo  ,  por  cieito  ya  no  se  puede 
sufrir  esta  hurla  ,  ¿parécete  peco  ou  haber  tenido  vergüenza 
queriéndome  burlar  en  absencia  con  los  Embaxadores  ,  que 
aun  en  presencia  perseveras  en  el  mismo  desvergonzamiento? 
l  Creeré  yo  que  veinte  et  cinco  talentos  harán  pobre  tu  ti- 
ranía? Pues  sí  dentro  de  tres  días  no  me  das  quinientos ,  ten 
por  cierto  que  te  talaré  los  campos ,  et  pondré  cerco  sobre  la 
ciudad.  Por  estas  palabras  quedo  espantado  el  i  nano,  mas 
toda\  ¡a  perseveraba  en  su  disimulación  de  pobreza  ,  et  poco 
á  poco  unas  veces  con  astucia ,  otras  con  ruegos  y  lágrimas 
fingidas  llegó  á  cien  talentos  ayimtando  á  ellos  diez  mil  me- 
dimnos  de  trigo j  et  dentro  seis  dias  cumplió  tadas  estas  cosas. 
De  Cybira  partió  el  exército  por  los  campos  de  los  Sydenses» 
y  asentó  el  real  de  la  otra  parte  del  rio  Caolar.  El  dia  si* 
guiente  fue  acerca  de  la  laguna  Caralite  ,  et  quedaron  acer« 
ca  de  Manandropolis.  E  partiendo  de  allí  los  de  la  ciudad  et 
lago  que  estaba  cerca  desamparáronla  ,  et  fuyeron  ,  la  qual 
hallándola  vacia ,  íue  por  ellos  destiuyda.  Y  después  otio  d  a, 
de  la  fuente  del  rio  Lysis  fueron  al  rio  Cobulato.  Entonces 
los  Xermenses  habiaa  tomado  la  ciudad  de  los  Isiondenses ,  et 
Combatían  la  fortaleza.  Leí  que  estaban  encerrados  no  to^ 
niendo  otra  esperanza  de  socorro,  enviaron  Embaladores  al 
Cónsul  suplicándole  que  les  diese  socorio  >  en  encerrados  con 
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ms  mogeres  é  hijos  en  la  fortaleza  cada  dia  esperaban  la 
muerte ,  ó  por  fierro  ó  por  hambre.  De  esta  mai^ra  se  ofre* 
ció  causa  al  Cónsul  de  tornar  á  Pamphylia ,  y  tú  viniendo 
libró  los  Isiondenses  del  sitio  en  que  estaban  puestos.  £  hizo 
paz  con  los  Termensels  recibiendo  de  ellos  cinquenta  talentos 
de  pUta  ,  y  asi  mismo  hizo  paz  con  los  Aspena  os  ,  et  otros 
pueblos  de  Pamphy  lia.  E  tornando  de  l'amphylia  ,  el  pilme- 
ío  dia  puso  el  real  acerca  del  rio  Tauro  ,  et  el  otro  dia  acer- 
ca de  Sylino ,  que  llaman  Come.  £  de  allí  continuando  el 
camino  llegó  á  la  ciudad  Cormasa  ,  et  cerca  de  ella  estaba 
la  ciudad  Darsa,  la  qual.  hallaron  desamparada  de  los  ciu* 
dadaoos  por  temor ,  et  llena  de  abundancia  de  todas  las  cosas. 
£  pasando  acerca  de  unas  lagunas  vinieron  Embaxadores  de 
Lysione  dándole  la  ciudad.  E  de  allí  pasaron  al  campo 
los  SagalasEües  abundante  y  ieinl  de  qualquicra  manera  de 
fruía,  y  moraban  en  él  los  Pysidas ,  los  me|ure5  para  guerra 
de  aquella  región  ,  lo  qual  hace  la  abundancia  y  fertilidad 
.del  campo,  y  la  multitud  de  hombres,  y  asiento  de  la  citfr* 
dad  muy  fuerte  entre  pocas.  £1  Cónsul  porque  ninguna  em- 
bazada le  venia  delante  ,  envió  á  robar  los  campos ,  et  en« 
tooccs  deshicieron  su  pertinacia  pues  veian  que  se  les  leva- 
bao  sus  bienes ,  y  enviando  Embaladores  concertaron  de  dar 
al  Cónsul  cinquenta  talentos  y  veint^  mil  medimnos  de  tri- 
go ,  y  veinte  de  cebada  ,  y  asi  tuvieron  paz.  E  de  allí  pasó 
el  Convul  á  las  fuentes  Obrimas ,  er  asento  el  real  acerca  del 
varrio  que  llaman  Aporides-Comen.  Y  el  dia  siguiente  alle- 
gó Seleuco  de  Apa  mea.  £1  Cónsul  envió  i  Apamea  los  en- 
fermos ,  et  el  fardaje  sin  provecho ,  y  con  las  guias  que  otra 
vez  le  dió  Seleuco  aquel  dia  llegó  al  campo  Metropohtano, 
at  otro  día  fue  á  Dimas  de  Phrygia  ,  y  de  allí  á  Synnada, 
hallando  todas  las  villas  desamparadas  por  temor ,  er  levan- 
do la  gente  cargada  de  1ü  que  en  ellas  hallaba  :  ccii  trabajo 
caminaba  cinco  millas  en  todo  un  dia  ,  et  asi  llegó  a  Beun- 
dos ,  que  llaman  vieja ,  de  allí  se  fue  á  Anabuxa  ,  y  el  otro 
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día  á  las  fuentes  ¿s  Alandro  ,  y  al  tercero  puso  el  real  acer- 
ca de  Abaso  ,  donde  estuvo  muchos  düs ,  porgue  había  lU- 
gado  á  los  térmiiios  Xoiücoboyos» 

CAPITULO  V- 

Di  em»  hf  Franceses  que  eran  llamados  Galogriegos  ja- 
saron a  A.sia  f  y  como  se  dividitron  en  aiucrsQS 

lugares. 

Los  Galos  ó  por  la  pobreza  de  la  tierra »  6  por  esperan* 
sa  de  robar  pensando  que  nlo^pina  gente  por  donde  foesen 
seria  á  ellos  igual  en  las  armas ,  allegaron  con  su  Capitán 
Brenno  á  los  Dardanos ,  y  allí  naciendo  entre  ellos  una  dis- 
cordia t  cerca  de  veinte  mil  hombres  con  Leonorio  et  Lu« 
tario  se  apartaron  de  Brenno  ,  y  tomaron  su  camino  para 
Iracia,  á  donde  peleando  con  los  que  les  resistían,  et  po* 
niendo  tributo  á  los  que  les  pedían  paz  ,  corao  llegaron  á 
fiyzancio»  ó  Constantioopla  t  teniendo  algún  tiempo  peche- 
ra la  costa  de  Propontts,  alcanzaron  las  ciudades  de  aqtie- 
Ha  región.  Después  tomóles  cobdicia  de  pasar  en  Asia ,  oyen- 
do de  cerca »  guanta  era  la  abundancia  de  aquella  fierra*  E 
tomando  con  traición  á  Lysimachia  ,  y  poseyendo  con  armas 
todo  Chersonneso  ,  descendieron  á  Helesponto.  £  viendo  allí 
que  Asia  estaba  dividida  por  muy  angosto  mar ,  mucho  mas 
se  encendieron  en  cobdicia  de  pasar  ,  y  enviaron  mensajeros 
á  Antipatro  gobernador  de  ella  sobre  el  pasar.  £  como  esta 
cosa  se  dilatase  mas  que  ellos  quisieran  >  otra  vez  salió  entre 
ellos  discordia «  y  Leonorio  con  la  mayor  parte  de  la  gente 
se  tornó  atrás  por  donde  habia  venido  á  Byzancio.  Y  Luta- 
rio  quitó  á  los  Macedones ,  que  Antipatro  habia  enviado  ¿ 
espiar  á  manera  de  Embaladores »  dos  naos  cubiertas  at  tres 
barcos.  E  pasando  con  estos  los  suyos ,  en  poco  tiempo  pasó 
toda  su  hue&te.  £  00  mucho  después  Leonorio  ,  ayudándole 
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Nicomedes  Rey  de  Bithynia  ,  pasó  de  Bizancio.  E  despucs 
ayufltaronse  otra  vez  ios  Galos ,  y  ayudaron  á  Nicomedes,  que 
hacia  guerra  contra  Zibeas  que  tenia  parte  de  Bitbynia,  y  to- 
da Bithynia  tornó  al  señorío  de  Nicomedes.  £  partidos  de  Bi< 
thynia  ,  pasaron  adelante  en  Asia,  et  ^e  veinte  mil  hombres 
no  habla  mas  de  diez  mil  armados ;  mas  pusieron  tanto  espanto 
en  todas  las  gentes ,  que  son  de  esta  parte  del  monte  Tauro, 
que  todüí»  aíi  a  los  que  iban  como  á  los  que  no  iban  obedecían 
á  su  imperio.  A  la  postre  como  fuesen  tres  gentes  ,  conviene 
saber,  Tolistüboyos ,  Tromos  ,  et  Tectosagos  ,  partiéronse  en 
tres  partes  por  donde  Asia  era  tributaria  á  cada  uno  de  sus  pue- 
blos. A  los  Tromos  dieron  la  costa  de  Helesponto :  los  Tolisto- 
boyos  tomaron  por  suerte  á  Eolida  y  á  lonia ,  y  los  Tectosagos, 
lo-  que  está  en  medio  de  la  tierra  da  Asta.  Y  recibían  tributo 
de  toda  Asia  ,  que  está  de  esta  parte  del  monte  Tauro  ,  y 
ellos  asentáronse  acerca  del  rio  Halis ,  y  tan  grande  era  el  . 
espanto  de  su  nombre  creciendo  siempre  ellos  ,  que  á  la  pos- 
tre los  Reyes  de  Syria  no  negaron  de  les  pagar  tributo.  El 
primero  de  los  Reyes  de  Asia  que  no  les  quiso  dar  tributo 
fue  Atalo  padre  de  Eumenes ,  et  la  fortuna  contra  esperanza 
de  todos  le  favoreció  en  tan  grande  atrevimiento ,  y  en  ba* 
talla  oimpal  con  ellos  fue  vencedor ;  mas  no  los  deshizo  tan* 
to  que  desistiesen  del  imperio ,  mas  duiróles  la  potencia  has- 
U  la  guerra  de  Antiocho  con  los  Romanos..  £  también  en- 
tonces ,  después  de  echado  Antiocho ,  creyeron  que  los  Ro- 
luaiios  no  irian  con  excrcilo  á  ellos. 

El  Cónsul  ,  pues  que  había  de  hacer  guerra  contra  es- 
tos tan  terribles  enemigos  de  toda  aquella  región ,  mandó  lla- 
mar sus  caballeros  y  peones ,  et  hablóles  de  esta  manera» 
•»  No  ignoro  yo ,  caballeros ,  que  los  Galos  valen  mas  en  gur- 
ora  que  todailas gentes  que  moran  en  Asia  ,  les  quales sien* 
•9  do  del  linaje  feroz ,  et  andando  casi  por  todo  el  mundo  con 
»>  guerra  ,  se  ha  asentado  entre  el  mas  benigno  linaji  de  hom- 
t»bres.  Tienen  los  cuerpos  grandes,  los  cabellos  lufngos  et 
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f»  rubios ,  escaJos  grandes »  espadas  luengas ,  et  sio  tsto  qaan- 
•fdo  comienzan  la  batalla  canun  ,  et  dan  voces  ec  baylan, 
f>et  moviendo  los  escudos  hecen  un  ruido  espantoso  á  cos- 
Mtumbrede  su  patria.  Todas  estas  cosas  hacen  ellos  de  in- 
»*  dustria  para  poner  temor  y  espanto  en  los  enemigos  i  mas  los 
M  Griegos,  Phryges  et  Cares  temen  estas  cosas ,  pues  no  las 
w  tienen  usadas  ca  los  Romanos  ya  son  acostumbrados  de  al- 
n  borotos  Franceses ,  et  .tienen  noticia  de  sus  vanidades.  Una 
»f  vez  con  el  primero  encuentro  desbarataron  acerca  el  rio 
MÁlIa  á  nuestros  antecesores  ,  et  de  aquel  tiempo  hasta 
»» agora  casi  espacio  de  doscientos  años  los  naestros  siempre 
»>  los  han  desbaratado  y  hecho  fiiir  como  bestias ,  y  hecho 
»>  f n  ellos  matanza  j  de  manera  que  mas  triunfos  tenemos  de 
M  Franceses  que  de  todo  el  mundo.  £sto  ya  es  conocido  quft 
Msi  resistis  al  primero  encuentro,  el  qnal  con  herviente  ia- 
M  genio  é  ira  ciega  derraman»  luego  por  el  cansancio  y  so- 
«•  dor  se  deshacen ,  caenseles  las  armas ,  derriban  por  tierra 
99  SUS  cuerpos  muelles ,  et  aunque  no  los  irais  con  fierro,  quao- 
n  do  su  ira  ha  cesado  ,  el  Sol ,  polvo  y  sed  los  echa  por 
*>  suelo.  No  solo  habeiiios  experimentado  sus  legiones  con  las 
»»  nuestras ,  mas  también  dándose  campo  ,  y  encontrando  ua 
varón  con  otro.  Tito  Manlio  y  Marco  Valerio  no  han 
«9  mostrado  qnan^  el  esfuerzo  et  virtud  Romana  aya  vencido 
» la  rabia  Francesa.  £  aun  Marco  Manlio  solo  derribó  los 
.  *>  Franceses  que  snbian  hechos  esquadra  al  Capitolio  ,  f 
M  nuestros  antecesores  tenían  guerra  con  ciertos  Franceses 
»  nascídos  en  su  tierra ,  estos  ya  son  fuera  de  su  linaje  ,  f 
n  son  mezclados  FraiKCsi-s  y  Griegos  ,  y  llamanse  por  un 
»t  nombre  Galogriegos ,  et  ha  les  acaecido  como  cu  los  frutos 
•*y  ganados,  que  no  valen  tanto  las  simientes  para  conser- 
w  var  su  especie ,  quanto  la  propiedad  de  la  tierra,  et  el  cie- 
af  lo  debaxo  quien  están  los  muda.  Los  Macedones  que  tie- 
n  neo  Alejtandria  en  £gy tpo ,  y  á  Seleocia  et  Babilooia » et 
f*  los  que  tienen  pueblas  derramadas  por  el  mundo ,  ya  son 
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»>  fiiera  de  su  Hnage  ,  et  son  Siros ,  Parthos  y  Egypcios.  Ma- 
•tsilift  entre  los  Fraoceses  quitó  alguna  cosa  de  ios  corazcre^ 
ff  de  sus  moradores ,  siUo  qne  quedó  en  ella  la  doctrina  lis- 
ftparUDa  dora  y  eij^antosarqiialquiera  cosá  se  cria  mas  ge- 
fff  fieroM  en  su  asiento  ,  lo  trasplantado  en  tierra  agena,  con- 
w  vertiendo  la  naturaleza  se  traspasa  en  aqnello  de,  que  se 
p%  cria.  Pues  como  en  la  batalla  de  Antiocho  matastac  los 
•♦Phnges  armados  de  armas  Francesas,  asi  agora  vosotros 
WTencedores  matareis  á  ellos  vencidos ,  y  mas  temo  que  de 
ftaqní  no  nos  sea  mtfnos  la  gloria  que  mucho  la  guerra.  El 
•i  Rey  Atalo  muchas  veces  los  desbarató  y  hizo  tuir.  No 
m  penséis  .que  las  fieras ,  qoando  son  tomadas  guardan  la  áe» 
M  ridad  ó  brabeza  silvestre ,  mas  despoes  criadas  por  manos 
»  de  hombres  se  amansan.  No  es  la  misma  naturaksa  ó  con- 
if  dicion  en  mitigar  la  krocidad  de  los  hombres.  Pensáis  que. 
Mson  estos  los  mismos  que  fueron  sus  Padres  et  abuelos,  et 
»» aquellos  echados  por  la  pobreza  de  sus  campos  ,  et  salidos 
•»^dB  sus  cpsas  por  la  fragpsa  costa  de  Iliria  ,  peleando  con 
wgentet  moy  ¿roces »  pasaron  á  Feonit ,  y  después  á  Thra* 
sacia  p  et  tomaron  estas  tierras ,  y  etidorecidos  de  tanto»  ma- 
'  »» les  los  tomó  tierra  ,  que  los  hiciese  gordos  de  la  abundan- ' 
n  cia  de  todas  las  cosas ,  por  la  fortilidad  de  los  campos ,  9t 
»»  por  la  clemencia  del  cielo ,  ct  por  los  ingenios  benignos  de 
» lüs  moradores  de  la  tierra  toda  aquella  brabura  con  la 
i»  qual  venieron  se  ha  hecho  mansa.  Nosotros  que  somos  va- 
roñes  guerreros,  y  que  descendemos  del  Dios  Marte  nos 
»» debemos  apartar  y  Fbir  Inego'derla  «navidad  et  delicadeza^ 
ai  de  Asia »  ca  estos  ds^eyeef'extrangem  tanta  fuerza  tienen* 
»>para  mortificar  el  v¡|or;  et  esfii^rao-de  loa  ánimos »  quanto 
•lia  contagión  de  la  doctrina  y  costumbres  de  los  de  la  tter* 
*sra.  Mas  este  bien  nos  ha  succedido  ,  que  asi  no  tienen 
«fuerza  contra  nosotros,  asi  en  los  Griegos  tienen  la  íama* 
»f  igual  á  aquella  con  que  vinieron  ,  y  vosotros  vencedores 
atendréis  la  misma  gloria  de  guerra  entre  vuestros  a<n>gos« 
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»»qual  la  tendriades  si  vcnciesedes  á  lo^  Fiíincc$c$,  ^tte  ¿uar* 
•9  dasea  su  antigua  semejanza  de  corazones.** 

CAPITULO    VI.  ♦ 

Í>#  tmú  #/  GMtf»/  JlttfM4iw  hiz»  algunas  $S€aranmzai  €m 

hi  Qalo^rügos ,  ct  fUús  h^frou  al  nmu 

Ofympp, 

E.  Cónsul  después  que  hobo  dicho  estas  palabras  dexá 
el  consejo  ,  y  envió  iimbazadores  á  £posognaco  ,  el  qoal 
solo  de  los  principales  de  la  tierra  había  quedado  en  la 
amistad  de  finmenes ,  y  no  bejbia  querido  ayudar  i  Autiocho 
cootra  los  JGlomaoos.  £  luego  el  Cónsul  levaató  el  real,  y 
el  primero  dia  allegó  al  río  Alandro ,  et  como  otro  día  lle-^ 
gase  á  un  logar  que  llaman  Tysco  ,  vinieron  á  él  iímbaxa- 
dores  de  los  Oroandenses  pidiendo  su  amiiiad.  El  Cónsul  les 
mandó  que  pagasen  doscientos  talentos ,  y  rogando  ellos  qua 
Jos  dexase  tornar  a  su  tierra  para  lo  hablar ,  les  dio  licea*. 
cía  ,  y  de  alli  ei  Coosul  llevó  la  hueste  á  Pliteodo  ,  et 
después  puso  el  real  acerca  de  Alyatos ,  y  allí  tornaron  los. 
Embaxadores  enviados  á  Epoiognato ,  et  los  suyos  que  le  lo-, 
gabán  que  no  hiciesen  guerra  ¿.los  Tectosagos  ,  porque  eL 
sufemo  Eposognato  quería  ir  á  ellos ,  y  trabajar  de  les  per- 
suadir que  hiciesen  lo  que  el  Cónsul  les  mandase.  El  Cónsul- 
se  lo  concedió  ,  y  después  comenzó  llevar  el  vxérvíto  por  la 
tierra  que  llaman  Axylon ,  la  quai  tien^  con  razcn  este  nom- 
bre ,  ca  no  solo  no  tiene  leña  alguqa ,  m^s  ni  aun  espinas  »:qÍs 
otra  materia  de.  fiiego ,  estos,  usan  de  estiércol  de  bueyes  eu 
lugar  de  leña,  y  con  él  hacen  fuego.  Bstando  losHomanos- 
acercado  Cúbalo»  que  es  una  villa  Galog  riega ,  parecieron, 
caballeros  dejos  enemigos  con  gran  alboroto  ,  y  venieodo 
do  subilo  no  solo  turbaron  las  estaciones  Romanas,  mas  fam--. 
bien  íOAtaioa  algunos  de  ellos.  £  como  este  alboroto  llegase 
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ti  mi  f  salió  adeshora  por  todas  las  puertas  la  caballería 
Romami  t  desbarató  ,  j  hizo  fuir  á  los  Galos ,  y  co  la  fui« 
¿a  matAron  algunoi  de  ellos,  fi  vlando  después  el  Cónsul, 
que  ya  había  llegado  4  los  enemigos ,  iba  coa  la  escuadre 
tíen  mirada  y  recogida ,  y  con  jornadas  condoaas  allegó  al 
rio  Sangario  ,  donde  determinó  de  hacer  puente ,  porque  a» 
podiia  pasar  á  vado.  Este  rio  Sangario  sale  del  monte  Ado- 
reo ,  y  va  por  Phrygia  ,  y  en  Bithynia  se  mezcla  con  el  río 
Tymbre  »  y  siendo  ya  mayor  por  las  aguas  dobladas  pasa 
por  JBithynia ,  y  sale  en  Propontis ,  y  no  es  tanto  nombra* 
do  por  su  grandeza ,  quanlo  porque  da  mucha  abundancia 
de  pezes  i  los  puebles  que  están  acerca  de  él*  Hecha,  póe^ 
la  puente  pasó  el  Cónsul  con  la  gente »  et  yendo  acerca  de 
)a  ribera  del  rio ,  le  vinieron  delante  de  Pesimunte  los  Sa* 
cerdotes  Galos  de  la  gran  Madre  Cybeles  coa  sus  hábitos' 
de  religión  ,  divinándole  con  versos  sagrados  ,  que  la  Diosa 
le  daba  camino  para  la  guerra  ,  y  victoria  et  ei  imperio  de 
aquella  región,  fintonoes  el  Cónsul  les  dizo  que  recibía  aquel 
buen  agüero ,  et  mandó  asentar  allí  el  real.  £1  día  sigolen*  ' 
le  áie  á  la  villa  de  Gordio »  esta  no  es  gran  villa ,  mas  ea 
mof  limosa  por  la  feria  que  es  mayor  en  ella ,  que  en  otra 
lugar ,  puesto  en  medio  de  aquella  tierra.  Tiene  tres  maree 
distantes  casi  en  igual  espacio ,  el  uno  contra  Helesponto, 
el  otro  contra  Synope ,  y  el  otro  costa  del  mar  ,  en  que  mo- 
ran los  Cilices ,  et  allende  de  éste  toca  con  términos  de  ma- 
chas y  grandes  gentes ,  las  quales  traían  en  ella  sus  merca- 
derias.  £  halláronla  los  Romanos  desamparada  ,  ca  todos  los 
moradores  de  ella  habían  fnydo ,  y  estaba  llena  de  toda  ma* 
ñera  de  riquezas.  Y  allí  vinieron  los  Bmbaxadores  de  £pb- 
sognato ,  que  dizeron  como  él  había  ido  I  los  principales  de 
los  Galos,  y  que  ninguna  cosa  habia  de  ellos  alcanzado,  mas 
que  todos  se  iban  de  la  villa  y  lugares ,  et  con  sus  muge- 
res  y  hijos  ,  llevando  lo  que  podían  de  sus  haciendas  ,  iban 
conua  ei  monte  Oiympo »  para  se  defender  de  allí  coa  armas, 
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y-coii  el  asiento  de  los  lugares.  E  después  vinieron  los  Emba- 
zaik>res  de  los  Oroandenses»  y  traxeroa  la  nueva  cierta ,  dic^eo- 
db  que  la  ciudad  de  los  Toliscoboyos  iiabia  ocupado  el  moo* 
te  Olympa,  et  que  Iqs  Tectosagos  apartados  de  cijos  se  ha- 
bían ido  á  otro  moate  que  Uaniaa  Magaña ,  y  que  los  Tfo« 
«iao»  hatMon  ideiado  sos  mugeres  y  hijos  con  los  Tectosagos, 
y  que  con  mucha  gente  determinaban  de  ayudar  á  los  To- 
listoboyos  que  eran  cíuodccs  señores  de  estos  tres  pueblos  si- 
guientes,  conviene  saber,  Ortiago  et  Conbülomaro  y  Gaulato. 
£&tos.la  principal  causa  que  pensaron  para  la  guerra  íat^ 
que  teniendo  ellos  los  mas  alces.Aontes  de  aquella  región  ,  y 
^abiead^  llevado  consigo  todas  las  cosas  que  les  abasubon' 
para  el  manfeanimíento  »  aunque  fuese  de  luengo  tiempo» 
cansarían  á  los  enemigos  $  ca  no  osarían  subir  por  loa  luga* 
rer  tan  altos  y  fragosos ,  y  aunque  osasen  cdn  poca  gente  se 
les  deíendenan ,  y  los  echarian  de  ia  subida,  etque  escaodo 
en  las  faldas  de  los  montes  fríos  ,  no  esperarían  á  sufrir  el 
ffio  y  necesidad  de  vituallas  ,  y  como  quiera  que  la  altura 
4^0  los  montes  los  defendía  en  los  cerros  donde  se  hablan 
aaeatado  »  hicieron  cavaa  y  otras  defensiones  s  mas  no  cu» 
jaron  de  aparejar  piedras nj  dardos ,  ai  otros  tiros,  porqn» 
creiao  que  la  ospeieia  de  los  lufarei  los  daria  abundancia 
de  piedras. 
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J>f  fMia  fl  CqhsuI  4i  alhló  al  mwU  Olympo  ,  y  ordenó 
fue  los  suf9s  mkiisen  ,  y  d$  cmo  imbatió  con  los  Galo- 
griegos  ,  et  hs  Tinció  ,  /  de  eomo  ¡a  muger  del  Señor 
de  los  Galos ,  sundo  captvoada  fue  forzada  del  que  la  ti' 
nia  en  guarda ,  y  ella  h  hizo  cortar  la  saheza  ,  /  ss 
fue  con  ella  a  su  marido. 

Viendo  el  Cónsul  que  no  podi  ia  combatir  de  cerca  ,  $i  no 
¿t  lejos  ,  ipaiejó  %w  quaotkUd  de  dardos  ,  y  saetas ,  y 
piedras  i^dondas  et  pequefias^qne  pudiesen  tirarse  con  hon- 
das ,  ordenando  lu  gente  qne  con  tales  tires  iuese  contra  el 
monte  Olympo  ,  y  casi  á  cinco  millas  de  di  asentó  el  real. 
El  dia  siguiente  salió  con  cuatrocientos  de  cal>aUo  ,  y  con 
Atalo  para  ver  la  naturaleza  del  monte,  ct  asiento  del  real 
de  los  Galos ,  y  saliéronle  ochocientos  caballeros  de  los  enc- 
migot  al  encuentro  que  k>  hicieron  fuir  ,  donde  mataron  al- 
gunos ,  y  firicfon  muchos  de  los  suyos.  Al  tercero  dia  salió 
^n;  tckiá  sa  gente  i  reconocer  los  lugares ,  ct  como  ninguno 
de  los  enemigos  saliese  deinera  del  baluarte ,  sin  sospecha 
cercó  el  monte ,  y  •▼ió  que  de  la  parte  de  medio  din  habin 
unos  cerros  tendidos  llanamente  contra  lo  baxo  del  monte, 
y  de  la  parte  del  Norte  había  rocas  muy  altas  y  sin  camino, 
€t  que  hííbia  tres  caminos  ,  uno  por  medio  el  monte  ,  por 
donde  tudo  era  solo  tierra  ,  et  los  otros  dos  muy  ásperos  de 
Ja.  parte  que  el  sol  sale  en  el  invierno  ^  y  se  pone  «n  el  es- 
tio.*  Mirando  el  Cónsul  estos  caminos ,  aquel  dia  puso  el 
«eal  á  la  falda  del  monte  ,  y  el  dia  siguiente  hizo  sacrsíicio 
á  los  Dioses ,  et  en  acabando  partiendo  el  ezército  en  tres 
partes  fuese  contra  los  enemigos ,  et  él  con.  la  mayor  parte 
de  la  gente,  subió  por  aondc  el  monte  tenia  la  euLiada  mas 
Uaua  y  et  mandó  á  su  hermano  Lucio  Manilo  ,  que  subiese 
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por  la  parte  que  el  Sol  sale  en  el  invierno  ,  por  donde  loi 

lugares  lo  sufriesen  ,  y  pudiese  ir  seguro  ,  y  sí  alguna  co- 
sa Uallass  peligrosa  et  despeñadiza  no  porfiase  con  la  aspe- 
reza de  los  lugares ,  ni  pusiese  fuerza  en  lo  que  no  pudiese 
vencer ,  mas  desviándose  de  lo  fuerte  del  monte  se  apártate 
y  se  ayuntase'  con  su  gente,  y  mandó  que  Cayo  Helvio  co^ 
le  tefceia  parte  de  la  gente  poco,  á  poco  sobicie  por  h 
bazo  4ol  monte ,  y  después  por  la  parte ,  que  el  Sol  se  po- 
ne en  el  estío  alzase  la  escuadra.  También  partió  la  gente 
de  Aralo  en  tres  partes  por  igual  numero  ,  et  mandó  que 
Atalo  se  qucdaíe  con  él  porque  era  mancebo  ,  y  dexó  la 
gente  de  caballo  con  los  elefantes  en  un  llano  vecino  al 
monte.  Y  mandó  á  los  adelantados  de  ella  que  estaviesen 
atentos  á  lo  que  á  todas  partes  se  baria ,  y  que  looorriessa 
donde  fiiese  menesteir.  Los  Galos  teniendo  confianza ,  que  por 
dos  lados  el  monee  era  seguro »  euTiaron  á  la  parte  que  está 
bada  medio  di  a  por  cerrar  el  camino  qnast  quatiomíl  bombrei  , 
armados  á  tomar  un  montecillo  que  estaba  sobre  el  camino  á 
menos  de  mil  pasos  de  su  real,  pensando  <jue  con  él  como  íof- 
laleza  empacharían  el  camino.  E  viendo  esto  los  Romanos  apa- 
rejáronse á  pelear ,  y  pusieron  delante  las  banderas,  y  acerca  ios 
Volites. '  Atalo  subió  los  archeros  de  Creu,  y  los  de  las  bondaf 
Thrales  y  Traces.  Las  banderas  de  los  peones»  como  por  lugar 
alto  subiañ  á  paso ,  y  levaban  delante  de  sí  los  escudos  solo  part 
cubrirse  de  jos  tiros ,  viendo  que  igualmente  no  podian  combar 
tir ,  la  batalla  se  comenzó  de  lejos  con  los  tiros ,  y  luego  íañ 
igual  ayudando  el  lugar  á  los  Galos  ,  y  á  los  Romanos  la  di*» 
versidad  de  armas  y  abundancia  ;  mas  pasando  adelántela  ba- 
talla no  había  igualdad  ,  porque  los  escudos  largos  et  poco  an- 
chos y  llanos»  mal  cubrían  á  los  Galos »  y  no  teman  otras  armas 
sino  espadas ,  las  quales  uo  les  tprovecbabaa ,  pues  que  los 
enemigos  no  se  allegaban ,  para  que  coa  días  pudiesea  apro* 
vecharse ,  deíondianse  con  piedras  no  peque&as  p  las  guales 
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no  hskhkn  apareado  para  ello  ,  riño  como  Ies  venían  ¿  Ut 
manos,  y  como  np  jerai^  mrcicadoi  ^  nir-sabían  tíiarte  d« 
las  echar ,  no  hacían  coo  ellas  .  golpe  que  hiciese  daió  s'maf 

de  la  parte  contraria  recibían  mücho  dafto  de  las  saetas  et 
dardos  et  otros  tiros  ,  demanera  ^uc  tuibados  por  la  ira  y 
temor  uo  veian  lo  que  hacian,  y  estaban  trabados  en  la  pelea, 
en  la  qual  no  cían  acostumbrados ,  ca  no  peleaban  de  acer* 
ca  donde  podían  dar  y  recibir  heridas,  y  asi  tiendo  que  de 
cubierto  »  y  de  lejot  eran  heridos ,  encendiéronse  en  ira  ,  ni 
con  el  fiiror  ciego  sabían  donde  ir.  Y  asi  .como  bestias  fierat 
nesciamente  se  tornaban  contra  los  cuyos  ^  y-descobrían  sus 
he í idas  ,  porque  estos  pelean  dcsaúdos  ,  y  sus  cuerpos  an- 
chos y  blancos,  ca  nunca  se  desnudan  sino  en  batalla,  y  asi 
por  ser  carnosos  salia  de  ellos  mucha  sangre  ,  y  las  heridas 
PíUecian  grandes ,  y  la  blancura  de  los  cuerpos  se  deshacía 
mncho  por  la  sangre }  mas  ellos  no  se  mueven  tanto  por  las 
grandes  heridas  en  la  parte  defuera  donde  solo  sea  cortado 
el  enero « .  mas  teniendo  la  herida  na»  ancha  ;  que  honda, 
piensan  que  pelean  coa  ma)  oi  gloría.  Y  aonqnando  la  poma 
de  sacra  entra  en  su  cuerpo ,  y  los  quema  con  h'gera  herida, 
y  no  la  pueden  sacar,  yueltos  en  rabia  ít  furor  ,  que  tan 
poca  herida  los  mata  ,  derriban  sus  cuerdos  por  tierra,  vol- 
Tiendose  á  todas  parles ,  et  unos  arremecicndose  para  ios  ene-, 
mígos  de  todas  partes  recibían  golpes ,  et  quando  se  allega* 
ban  acerca  los  Vdites ,  con  las  espadas  los  hacían  pedaioi. 
Las  armas  que  Jos  Volites  tíeqen  SQn.jescudos  de  i  tres  píes, 
y  en  las.aaanos  4«riechas  lanzas  ^  con  As.qnalea  pelean  de 
lejos ,  et  eo  la  cinta  traen  espadas  Españolas ,  et  sí  han  de 
pelear  de  cerca  ,  ponen  en  la  izquierda  las  lanzas  ,  y  sacan 
las  espadas.  Y  ya  quedaban  pocos  Galos,  los  qiiales  viendo, 
que  los  de  ligeras  armas  los  vencian  ,  y  estaban  ya  delante 
las  banderas  de  las  legiones,  dieron  á  fnir  á  su  real ,  ^uo 
ya  estaba  lleno  de  espanto ,  ca  estaban  eo  él  mugeres  et 
niños  y  otra  gente  no  dispuesu  para  guarra  »  los  Romanos 
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vencedores  subieron  á  ios  montes  desamp.trados  por  los  ene» 
mgos:  £n  la  minina  sftzdn  tomo  Lucio  Mtialio  et  Cayo  HeU 
YJO  - hubieren  sttbícto'luftt  dpndtl  los  certtts  les  dieron  <4tiii« 
no ,  luego  que  llegaron  i  lagar  sin  camiao  se  tornairon  á  U 
parte  del  monte  que  tenia  camino ,  y  á  sabiendas  comenza* 
roa  entrambos  á  ssguir  la  esquaira  d^l  Cónsul  en  poca  dis- 
taacia  uno  del  otro,  constiefuJos  por  la  necesidad  para  hacer  • 
lo  necesario  ,  ca  en  los  tales  lugires  los  socorros  ponen  espe- 
ranza  en  los  suyos ,  los  quales  si  por  ventura  los  primeros 
ion  desbaratadot  6  cansados  los  segundos  los  ayuden  y  so- 
corran ,  y  de  nuevo  tomen  la  pelea.  £i  Cónsul  después  que 
vió  las  banderas  de  las  legiones  en  las  alturas  del  monte, 
que  los  de  ligeras*  armas  habían  tomado  ,  mandó  á  la  gen- 
te que  reposasen  un  poco  por  cobrar  esfuerzo  ,  y  demostré 
á  todos  los  cuerpos  de  bs  Galos  derribados  por   tierra  ,  et 
dixo  f  j¿  si  los  Veiites  han  hecho  tan  gran  batalla  ,  qué 
esperanza  tenémos  que  harán  las  legiones  con  las  armas  et 
corazones  de  caballeros  tan  valientes }  BX  real  se  les  ha  de 
tomar  donde  se;  han  retraydo  por  el  solo  encuentro  de  loa 
Veiites  et  hombres  de  armas  ligeras ,  et  asi  mandó  que  fue- 
sen delante  ,  los  quales  no  tardaron  aunque  la  esquadra  se 
deteuiü  eu  í&cogtí  ia>  armas  por  los  cerros  ,  para  que  íuvies 
sen  con  que  tirar  ,  et  ya  se  allegaban  al  real  ,  quando  lo- 
Galos  se  pusieron  á  las  puertas,  no  teniéndose  por  segurot 
dentro,  y  siendo  de  allí  echados  con  todas  maneras  de  tiros» 
Ine^  se  retraxeron  é  dentro  ,  dexando  solo  estaciones  re* 
cifts  en  las  puertas.  Entonces  les  lúe  echada  mucha  manare 
^  de  tiros ,  co»  los  qnatei  muchos  eran  heridíos ,  seguñ  se  pe* 
día  coüoscer  por  las  voces  de  las  mugeres  mezcladas  con  los 
slloros  de  los  niños.  Los  que  iban  delante  de  las  banderas, 
tiraron  las  lanzas  contra  los  que  cerraban  las  puertas  ,  et  no 
recibían  estos  heridas ,  mas  unos  hacían  empacho  á  otros  con 
los  escudos  enclavados  de  las  lanzas ,  demanera  que  no  pudie* 
ron  resistir  al  arremetimiento  de  los  Romanos ,  etloe^e  liosr 
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áo  hs  puertas  abiertas  antes  ^ue  los  teocedores  entrasen  ,  los 
Galos  íbyeroa  á  todas  partes ,  itMn  ciegos  por  las  calles ,  et  06 
-se  detenían  por  peñas  et  rocas »  tan  grande  era  el  tenor ,  que 

consigo  lleYaban  /  de  dtanera  qub  mochos  derribándose  ■  pdir 
las  peñas  morían.  El  Cónsul  tomó  el  real  de  ellos  ,  ct  no 
curó  de  lo  destruir  et  robar  ,  mas  antes  mandó  que  todos 
persiguiesen  á  los  enemigos ,  y  les  pusiesen  mucho  espanto, 
et  luego  sobrevino  la  otra  escuadra  con  Lucio  Manlio ,  la 
qñál  el  Consol  no  dexó  entrar  en  el  real ;  mas  antes  mandó 
^ue  luego  íbeseii  en  el  alcance  de  ios  enemigos  ,  et  ann  al 
tttsmo  Consol  después  que  hobo^  dado  los  captivos  en  guar- 
da  de  los  Tribunos »  fue  tras  ellos  pensando  que  énfonces  da* 
ña,  ñn  i  la  guerra  ,  si  en  aquel  espanto  fuesen  muchos  muer* 
tos  ó  presos.  Saliendo  el  Cónsul  ,  allegó  Cayo  Helvio  coa 
la  tercera  esquadra  ,  ni  pudo  refrenar  que  su  gente  no  dei- 
troyese  el  real »  de  manera  que  los  que  no  habiaa  sido  en 
la  batalla  lo  robaron ;  la  gente  de  caballo  estuvo  queda  mu- 
dio  tiempo  no  sabiendo  de  la  batalla  ^  ni  de  la  victoria  dé 
los  soyos  ,  después  auanto  los  ¿aballoe  podían  sóbtr  por  los 
cerros  persígoieroo  a  los  Galos  que  foyan  acerca  de  las  fal- 
das de  los  montes  ,  et  así  los  mataban  ó  tomaban  presos. 
El  numero  de  los  muertos  no  se  pudo  bien  saber  ,  porque 
la  matanza  et  fuir  fue  por  muchas  partes  de  los  montes  as- 
peros,  ct  muckos  de  ellos  caiaa  por  las  piedras  en  los  va- 
lles ,  otros  fueron  muertos  en  los  bosques  y  selvas.  Claudio 
escribe  que  fueron  dos  batallas  en  al  monte  Olympo,  y 
dice  que  murieron  quarenta  mil  hombres.  Valerio  An* 
tias  que  suele  siempre  acreseentar  el  numero  ,  dice  qoe 
no  murieron  mas  de  diez  mil ,  el  numero  de  los  presos 
fue  cierto  ,  conviene  saber ,  quarenta  mil  ,  porque  ha- 
bían levado  á  los  montes  toda  manera  de  gente  ,  y  de  qual- 
quiera  edad  ,  mas  á  manera  de  irse  que  de  querer  pelear. 
£1  Cónsul  hiao  quemar  todas  las  armas  de  los  enemigos  en 
on  montecillo ,  et  el  otro  despojo  partioW  •  la  gente,  Teo» 
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diendo  lo  que  había  de  ser  del  común  ,  ct  lo  otro  partid 
igualmente  con  mucha  diligencia  entre  los  suyos  » tsunbiea 
alabó  mucho  á  Codos »  et  á  cad«  iidq^  galardond  segnii  me* 
recia  ,  priacipalmeote  á  Atalo  .con  graa  üyí^  ¿a  codos » ^ 
había  sido  mu^  se&ilada.su  virmd  » tt  9sBamo>  en  todos  Iq| 
trabajos  y  peligros »  y  muf  ezceleote  sa  tompltoza. 

Quedaba  aaa  nueva  gaerra  contra  los  Tectosagos.  £1 
Cónsul  yendo  contra  ellos  en  tres  dias  llego  á  la  ciudad 
Ancyra  principal  en  aquellos  lugares,  de  donde  los  enemi- 
gos estaban  poco  mas  de  diez,  millas.  Estando  allí  una  mu- 
gtr  captiva»  hizo  uoa  hazaña  digna  de  menoría»  Esta  ME 
mugar  de  Ortiagonte Seiíor  de  los  Galos  ^  muy  hermosa»  la 
qual  entfo  otroa  captívoarteoia  ta  guarda  ua  Centurión,  qam 
es  capitafk  de-  cieato »  luxurioso:  tt  avarienta  coma  soldadote 
Este  al  principio  tentó  su  voTontad ,  y  como  ví6  que  e^ 
taba  muy  agcna  de  hacer  maldad  á  su.  mando  ,  hizole  fuer- 
za en  el  cuerpo,  el  qual  la  fortuna  habla  hecho  esclavo 
y  captiva :  y  después  por  mitigar  la  ira  de  la  dueña  »  dizole 
que  éLiiasia  que- tocoat^  á  ,lps.  suyos,  et  cobrase  su  liberf 
tad  »  maa  aa  sia  precio  »,com<^  suelea  hacer  los  que  se  aman» 
aates  por  su  avaricia  coácertdella  cierta  qoaatidad.de  di- 
aero para  su  rescate  »  y  porque  ninguno  da,  loa  suyos  Ja 
supiese  »  did  tibeitad.  ¿  Ja  duefía  que  enviase  k  sua  parie^- 
'  tes  y  marido  un  mensagero  de  lus  captivos ,  el  que  ella  mas 
quisiese  ,  et  ordenó  lugar  acerca  del  rio  donde  viniesen  so- 
los parientes  de  clia  con  el  rescate  la  noche  siguiente  para 
la  llevar.  E  acaso  entre  los  captivos  estaba  ua  esclavo  de 
•  la  dueña »  el  qual  ea  aaoohecieado  sacó  de  fuera  de  ia  guai;* 
dia  al  capitán  susodicha  para  que  liieae  mensagero  por  la 
.  dueña :  y  á  la  aoche  siguiente  viaieron  al  lugar  señalada 
dos  parieates  de  ella  y  el  Ceotorioa  coa  ella  s  y  coaio.cUoi 
mostrasen  allí  la  moneda  ,  que  era  un  talento  Attico » que 
este  era  el  precio  que  habían  conceriado  para  la  rescatar; 
alia  entooces  ea  su  habla  les  maodó  que  sacasea  las  espar 
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Jas  f  y  qtiando  pesase  el  Centurión  la  moneda  lo  matasen, 
y  muerto  por  esu  manera  el  capitán  ella  llevó  eu  pañoi 
envuelta  la  cabeza  á  su  marido  Ortiagonce »  el  qual  ha- 
bía huido  de  la  batalla  del  monte  Olympo ;  ante  de  lo 
abrazar  le  echó  ilelante  los  pies  la  cabeza »  é  -marayiUaado- 
se  él  cuya  foese  aquella  cabeza ,  y  que  sin '  dnbda  aquel 
hecho  no  era  de  muger  ,  ella  le  dixo  la  injuria  que  le  ha- 
bía hecho  ,  la  veogaoza  que  había  tomado  por  la  fuerza.  E 
por  esto  dicen  de  ella  los  Autores  que  guardó  con  san- 
tidad y  gravedad  toda  la  honra  <ie  esta  vida  con  tal  obra 
digna  Je  tai  Jilatrona.  - 

CAPITULO  VIIL 

De  ttrtn»  hs  tralogriegos  ,  después  qut  hohieron  tratado  de 

^az  for  sus  Embaxadores    con  (i  Cónsul  ,  le  salieron  de' 
'   ¡ante  liando  le  mataron  mucha  gente ,  y  como  después 
socorrido  £or  ios  ^uyos  los  desbarató  ^  et  tomó  ' 

^  nak 

£staDda  el  ComI  en  Ancyrt  vinieroo  Embaladores  ¿m 
lot  Tecceiagos ,  pidiéndole  ^oe  no  lüotieifr'sti  real  prime»' 
de  hablar  cdta  sm  Iteye»,  que  ellos  qoerian  antes  qna-* 
lesquiera  conéicNmes  'de  páz  que  guerra.  Y  así  ordenaron 
tiempo  para  el  día  siguiente  de  hablar  en  un  lugar  que 
estaba  entre  el  real  de  los  Calos  y  Ancyra.  El  Cónsul  fue 
allí  al  tiempo  ordenada  con  guarda  de  quinientos  cabalie- 
IOS  ,  y  DO  'haUaado  alU  |>ersona  alguna  de  los  Galos  se  tor«^ 
aó  á  su  real»  y  lifeg^vinieroD  loi' níúiioe  'Embaoniioret 
•zcnando  á  sus  S«yei  y  ^e  por  dtrfia  .religión  oo  habla» 
podido  venir  al  tiempo  y  lugar  concernido ,  mas  qoe  Ten* 
drian  los  principales  de  su  gente  ,  con  los  quales  se  podría 
tratar  la  cosa,  y  el  Cónsul  dixo  que  él  enviaría  á  Atalo. 
A  t%t%  habla  vinieroii  de  cada  paite.  Atalo  Uevó  en  su 
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guarda  trecientos  de  caballo  ,  et  hícieroo  las  condiciones  de. 
paz.  Y  porqujB  «a  absencia  de  los  capitanes  ao  se  podiaii 
concluir,  coQcertiroa  que  el  Cónsul  y  los  Eeyes  el  dU  si- 
guieoYe  SQ  ayuQtasea  allí,  lat  inteiictini  de  loe  Galos  era 
dilatar  tiempo  hasta  ^ae  pasasea  sus  haciendas  con  las  mu- 
geres  et  bi|os ,  porque  no  se  perdiesen  de  la  <ttra  parte  del 
lío  iíalys  í  y  después  cjuerian  engañar  al  Cónsul  ,  para  lo 
qual  escogieron  mil  caballeros  osados  ¿  qualquicra  cosa,  y 
su  astucia  tuviera  «afecto ,  sino  que  ja  fortuna  ayudó  á  la 
piurte  ^iie.  ila  .sia  engaño  ,  ca  los  Romanos  enviaron  á  Ibr*, 
ragear  y  hacer  leña»  donde  había  de  ser  la  habla ,  pea-, 
sendo  los  Tribunos  que  esto  sería  mas  seguro  para  guarda  del 
Cónsul »  f  tsi  pOMroqr  seiscie&tni  de  csiballoacerca  del  real. 
£1  Cónsul  diciendole  Atalo  que  los  Reyes  vendrían  y  que  se 
concertarían  con  él ,  salió  de  su  real  » y  con  la  guarda  de  los 
yiiníentos  caballeros  levaba  casi  quince  mil ,  y  como  fue- 
se acerca  del  lugar  concertndo  ,  vió  que  ios  Galos  venían 
con  lofr  ca|>alio^  corxieodo  con^a  él ,  entonces  hizo  parar  los 
iayos  p  y  mandó  que  se  aparejasen  á  pelear ,  y  asi  luego  con 
grande  esfneiao  recibió  el  principio  de  la  batalla  et  resistió. 
Mas  como  crtfseicsen  h$  enemigos;. comenzó  poco-  á  poco  do 
se<  rietraer  no  .desbaratando  s9  ordenanza*  á  la  postre  viendo;, 
que  h^jbja  m^yoi  peligro  en  detenerse  ,  que. socorro  en  goar* 
dar  la  ordenanza  ,  todos  tornaron  á  fuir ,  sobre  los  quales  los 
Galos,  ferian  reciamente,  y  gran  parte  se  perdiera  de  los 
Komanos,  sino  .que,  los  seiscientos  caballeros  que  estaban 
en  ^oasda  de^ibii^ue  forrageabem:»  SQ«:^ríecon.  tnego*  Btm 
ojeado  ddi.  tejos  eií«ÍMM<  do  U§fti^  ,  latietMi  y  tomm 
de  riaevo)Aa^;b«tiilli^ ,  yt^^A..  Mg^  e»  v^vió  la  fortiiñai ,  j 
el  espanto  de  W.qne-  ilwn  vencidos  se  convirtió  sobre  loi 
vencedores ,  y  en  el  primero  arremetimicoto  íuefon  deiba* 
ratados  los  Galos  ,  porque  \qí  que  habían  ido  á  íorragear 
y  hacer  leña  salían  de  los  campos  ,  de  manera  ,  que  á  to- 
das parus  ios  Galos  haliabaa  eae^ugos^  et  asi  ap  godis^ 
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ffnt ,  dI  eitar  seguros »  porque  los  Romaaos  con  los  caballos 

recientes  y  no  causados  los  perseguías.  Y  esto  fue  causa  qu« 
pocos  se  fueron  ,  y  ninguno  íue  preso  ,  mas  todos  muertos  por 
la  traición  que  habían  hecho.  Los  Romanos  con  la  saña  et 
ira  el  día  siguiente  coa  toda  la  hueste  iueron  contra  ellos, 
dos  días  se  detuvo  el  Cónsul  por  conoscer  la  naturaleza  del 
monte»  y  saber  todos  los  pasos.  £  al  tercero  día  des- 
pués de  haber  visto  el  Auspicio  ó  agüero »  ct  de  babei 
sacrificado  i  los  Dioses »  sacó  su  exército  partido  en  qoa* 
tro  partes  ,  las  dos  por  medio  el  monte ,  las  otras  doc 
por  los  lados,  contra  las  alas  de  los  Galos.  £n  la  hueste 
de  los  enemigos  los  mas  esíoiz^idos  eran  los  Tectosagos  y 
Traemos  ,  y  estos  e*>taban  en  medio  de  mil  y  cincuenta  hom- 
bres. Los  de  caballo  porcjue  entre  las  rocas  no  podían  bien 
pelear  todos  se  apearon  y  pusiéronse  en  la  ala  derecha  diez 
mil  bombres,  y  en  la  izquierda  c«mi  los  Ariaratbos  y  los 
de  Capadocia  y  Morcos  que  habían  venido  en  su  ayuda, 
eran-  casi  quatro  mil.  £1  Cónsul  puso  en  la  delantera  los  de 
armas  ligeras  que  son  los  velites,  asi  como  lo  hizo  en  el  mon* 
te  Olympo  con  toda  manera  de  tiros ,  porque  ninguna  cosa 
les  faltase  al  tiempo  de  pelear  ,  y  quando  afrontaron  de  ea- 
trambas  partes ,  habian  todo  lo  que  babia  sido  en  la  batalla 
f  cimera »  sacados  k>»  ánimos »  que  los  vencedores  los  tenian 
crescidos »  y  los-  vencidos  desmayados »  que  aunque  ellof 
«n  habían  sido  vencidos»  ttnian  por  soya  k  perdicioa  dt 
loS'de  sn  gente,  por  donde  k  batalk  comenzada  igualmen- 
te ttiTO  ú  mismo  fio ,  ca  los  tiros  Romanos  espesos  n  ma* 
ñera  de  nubes  desbarataron  á  los  Galos »  y  no  osaban  des- 
mandarse de  sus  ordenes  por  no  descubrir  sus  cuerpos  á  los 
tiros  ,  ct  estando  quedos  como  estaban  mas  juntos  recibian 
inochas  mas  heridas.  £1  Coosul  viendo  que  ya  por  sí  mis- 
mos estaban  turbados  ,  et  si  demostrase  ias  banderas  de  ks 
legiones »  luego  volverkn  á  fuir »  hizo  retraer  los  volites  de»* 
tro  de  ki  ordenanzas »  y  coa  k  otra  gente  dn  socorro  mo* 


Digitized  by  Go^  ^ 


2  94  MCADA  IT.  LlAO  Vnt, 

Tió  SU  escuadra  para  ellos.  Entonces  los  Galos  espantados 
por  la  memoria  de  la  destraicion  de  los  Tolistoboyos ,  y 
llevando  loi  escudos  sobre  los  cuerpos ,  y  cansados  de  estar 
de  píes  ,  y  de  las  heridas »  no  pudieron  resistir  al  primero 

encuentro  et  clamor  de  los  Romanes  i  mas  antes  dieron  u  íuir 
al  real,  pocos  entraron  dentro,  ca  la  mayor  parte  fuyeroa 
desbaratados  á  la  parte  derecha  é  izquierda.  Los  vencedo- 
res fueron  en  el  alcance  hasta  el  real ,  y  por  cobdicía  del 
despojo  se  detuvieron.  Les  Galos  en  las  alas  se  detuvieron 
ttucho  tiempo  $  mas  no  osaron  esperar  nnn  el  primero  en- 
cuentro de  los  tiros.  £1  Cónsul  no  podiendo  sacar  del  real 
los  que  hablan  entrado  á  robar ,  envió  los  que  estaban  en 
las  alas  á  perseguir  los  enemigos  ,  y  siguiéronlos  algún  es- 
pacio ;  mas  no  mataron  mas  de  ocho  mil  hombres  en  el  al- 
cance ,  los  c;tros  pasáronse  de  la  otra  parte  del  no  Halys. 
De  los  Komanos  muchos  se  quedaron  aquella  noche  en  el 
real  de  los  enemigos ,  los  otros  el  Cónsul  los  hizo  tornar  á 
su  reaL  £1  día  siguiente  reconoció  los  captivos  y  el  despojo» 
el  ^nal  ííie  unto  quanto  la  gente  cobdicíosa  de  rbbar  ha- 
bia  recogido  en  muchos  años  que  habian  tenido  toda  la  tierrt 
que  está  aquende  del  monte  Tauro.  Los  Galos  que  fuye- 
ron  ,  se  ayuntaron  gran  parte  de  ellos  heridos  y  sin  armas, 
et  desnudos  de  todas  las  cosas ,  y  enviaron  Eirbaxadores  al 
0)nsul  para  tratar  de  paz.  Maolio  mandóles  que  fuesen  i 
£pheso ,  ca  por  allegarse  ya  el  otoño ,  determinaba  luego 
apartarse  de  lugares  fríos  por  In  vecindad  del  monte  Tauro, 
y  envió  el  exércilo  vencedor  á  invernar  á  la  oesta  del  aia& 
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CAPITULO  IX- 

De  como  en  Roma  hicieron  Censores ,  y  Ftihio  fuff  á  Cf" 

jfliaiínia  j  íercó  a  Samea  ,  /  la  eomiaiió  muchas  iícís  ,  et 

d  la  £ostrc  la  tomó  y  derribó* 

Cnt retanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  Asia  ,  en  las  otrat 
proTÍocias  habla  asosiego  ^  en  Roma  fueron  hechos  Censores 
Tito  Quinto  FlamiDio ,  et  Marco  Claudio  Mamllo »  y  én 
•l  Senado  fue  elegido  principal  le  tercera  vez  Fublio  Sel* 
pioD  Africane.  Solos  quatro  años  pasaron ,  en  que  ningn* 
lio  habla  usado  de  la  dignidad  Curul.  El  oficio  de  la  cen- 
sura fue  muy  benigno  en  reconocer  la  gente  de  caballo, 
JMandaroa  hacer  una  edificación  en  el  Capitolio  sobre  el 
Equimelio  ^  y  empedrar  la  calle  de  la  puerta  Capena ,  hasta 
,el  templo  del  Dios  Marte»  Los  Campanos  pidieron  al  Se* 
Bado  »  que  doode  qoerte  que  ellos  fuesen  teconocídos^  y  el 
Senado  ordenó  que  en  Roma.  £n  este  a&o  hobo  muchas  Un- 
vias »  y  eí  río  Tiber  entró  do^é  Teces  en  et  campo  Martio  y 
por  las  calles  llanas  de  la  ciudad.  Siendo  acabada  la  guerra  en 
Asia  con  ios  Galos  por  el  Cónsul  Cenea  Manlio  ^  el  otro 
Cónsul  Marco  Fulvio  „  habiendo  sojuzgado  á  les  £  tolos,  pa- 
só á  Cephnlenia  ,  y  envió  ú  las  ciudades  de  la  isla  á  pe- 
dir si  se  querían  dar  á  los  Komaoos^  ó  si  querían  experi- 
mentar ia  fortune  de  la  guerra  »  y  et  temor  los  hizo  darse» 
después  según  los  pueblos  erto  pobres ,  los  Proneos  ^Cranos, 
Paleases »  et  Samíqs  dieron  veinte  rehenes  ;  y  siendo  paz  en 
Cephalenía  súbitamente  se  rebeló  una  ciudad  Samia » no  se 
sabe  por  qué ,  dicese  que  porque  estaba  en  buen  lugar  te* 
nian  temor  que  los  Romano?  les  forzasen  á  pasar  á  otra  par- 
te. Mas  ú  ellos  se  fingieron  aquei  temor  ,  y  con  el  temor 
vano  despertaron  el  mal  reposado,  ó  si  ios  Romanos  lo  ha- 
bían hablado.»  y  ellos  lo  sintieron ,  no  se  sabe  lo  cierto»  si* 
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no  luego  después  c¡ue  dieron  los  rehenes  cerraron  las  puer- 
tas,  ni  por  ruegos  de  los  suyos  ,  ca  el  Cónsul  les  envió  de- 
lante los  muros  á  tentar  !a  misericordia  de  sus  padres  et  de 
-  los  del  pueblo  y  nunca  quisieron  desistir  de  lo  que  habi^ 
comenzado.  Y  viendo  el  Cónsul  que  no  quenen  desistir  co- 
menzó do  combatir  le  ciudad  ,  ca  tenia  todo  aparejo  para 
el  combate ;  y  la  gente  con  diligencia  hizo  las  obras  que 
eran  menester »  ¿  dos  partes  derribaban  el  muro ,  los  Sa- 
mios  no  dcxaban  de  hacer  todo  lo  que  podiaa  para  resistir, 
et  echar  las  obras  y  la  gente  ,  y  principalmente  se  defen- 
diaa  con  dos  cosas.  La  una  siempre  reparando  de  parte  de 
ótntTo  el  muro  qne  les  derribaban  :  la  otra  haciendo  sali« 
das  s4bitas  unas  veces  sobre  las  obras  de  los  enemigos ,  otras 
sobre  ins  estaciones.  Y  en  estas  escaramuzas  muchas  yecee 
eran  vencedores.  Los  Romanos  viendo  esto  hallaron  una  as- 
tucia para  les  espantar ,  ca  hicieron  venir  de  Egio  y  de  Pe- 
tras y  de  Dymas  cien  hombres  grandes  tiradores  de  hon- 
das :  estos  siendo  niños  á  la  costumbre  de  su  gente  se  exer- 
citaban  con  piedras  redondas  que  estaban  cerca  del  mar 
mezcladas  con  la  arena  tirándolas  con  las  hondas  hacia  el 
maride  manera  qne  se  avezaron  á  tirar  mas  cierro  y  con 
mayor  golpe  que  los  de  Mallorca.  Las  hondas  de  estos  no 
son  de  una  correa  ó  cuerda  como  las  de  los  Mallorquines, 
y  de  otras  gentes,  mas  de  tres  cueros  cosidos  con  muchas 
coseduras ,  porque  quando  tiran  la  piedra  no  se  cayga  por 
ser  la  cuerda  ñoxa  ,  mas  antes  después  de  asentada  sa'ga, 
luego  en  echándola  como  si  fuese  echada  con  ballesta  :  es- 
tos siendo  acostumbrados  á  tirar  de  lejos  á  una  pequeña  se- 
fial  redonda  ,  no  solo  herían  á  los  enemigos  ea  las  cabezas, 
mas  también  donde  querían  en  la  cara  6  cuerpo,  £stos  hi- 
cieron con  las  hondas  que  los  Samios  no  saliesen  tantas  Ve- 
ces, ni  con  ttnta  osadía  como  antes  hacían ,  en  tanta  ma- 
nera que  de  los  muros  rogaban  los  Acheos  que  se  apar- 
tasen un  poco  y  que  se  estuviesen  mirando  como  cilui  pe- 
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learian  con  los  Romanos.  Quatro  meses  sufrieron  el  sitio  los 
Samíoi ,  et  como  eraa  pocos ,  ec  cada  día  cayan^muettos ,  ó 
eran  heridos »  j  los  que  quedaban  estaban  cansados  en  los 
inimos  et  tnerpos.  .Los  Konunot  pasuülo  de  .noche  sa^n  <i 
muro  por  la  fortaleza  que  llaman  Cyatide-i  ca  la -fbíudfkd  ba- 
za acia  el  mar  está  contra  poniente  ,  llegaron  á  la  plaza. 
Los  Samios  después  (jue  vieron  que  los  enemigos  les  habian 
tomado'  parte  de  la  ciudad  ,  huye  rúa  ^on  sus  mugares  eC 
hijos  á  la  fortaleza  mayor  ;  mas  el  dia  ' siguiente  se,  dieron. 
£1  Cónsul  hizo  destruir  la  ciudad ,  et  los  vendió  todos  en 
almoneda.  Y  después  qae  hubo  pacificado  las  cosas  de  Ce- 
phalenia»  y  dexado  en  élla<  guarnición  de. gente,  pasó-á  Pe^ 
loponeso  v  Ikroandolo.  los  Bgienses  et  Xace^einenios.  £  ¿fis^ 
áo  quie  comenzó  el  ayuntamiento  .  de  Achay a  »  siempre  iO' 
ayuntaban  aquellas  gentes  en  Egiu  ,  u  portjue  ella  fuese  gran 
ciudad  ,  6  porque  estaba  en  lugar  convenible.  Este  año  tra- 
bajo Philopcmenes  de  deshacer  aquella  costumbre ,  y  quería 
hacer  ley  ,  que  en  todas,  las  ciudades  que  ;&ieseni  de-,  la  pro» 
«inda  de  -Achay a  ,  se  hiciesen  los  a.y  untamientos,  por  veces». 
T  en  la  venida  del  Comul ,  los  Damiorgos  que  son  ios  ma* 
yores  oficíales  de  las  clodadei^  llamaban  el  ayuntamiento  á 
Cgio ,  y  FhilopemcM  que  era  Pretor ».  mandó  que  se  alie- 
gatea  en  Argos ,  ee  como  pereciese ,  que?  casi  todos  se  ayun- 
tarían en  Argos  ,  el  Cónsul  ,  aunque  favorecía  la  causa  dta 
los  de  Egio ,  se  fue  á  Argos.  Y  como  hubiese  allí  contienda, 
y  viese  él  que  la  causa  se  inclinaba  ,  desistió  de  lo  comen- 
tado» et  los  LacedemoBÍos  lUmaionlo  pan  ms  dif«:renctas. 
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CAPITULO  X. 

Ve  las  causas  frqui  s§  eonunzá  ¡a  purra  mirtihg 
Ashi9f  /  Loftdemtmios ,  ^  áU  <0im  hs  tum  yl^s  o^Wf 
mviaro»  sus  Embajadores  á  Kmd,  .  . 

I-iacedemonia  estaba  en  imicho  cuidac^o  por  los  destenadof 
de  ella  ,  de  los  quales  gran  parre  moraban  en  las  villas  de 
la  costa  en  Lacón  ia^  que  ellos  habiao  tomado.  Los  Lacedc* 
momos  enojados  de  e$to  ,  por  tener  alguna  salida  libre  al 
mar ,  sí  algún  tiempo  qnisiMo  envidé  £mbaxadores  á  Kdnm» 
4á  otVa  partiíy  y  también '  porqué  tuviesen  logar  por-dcaidn 
recibiesen'  las  aeraídeiias  extrangeras  para  sBs.oeceiidadet» 
feeron  de  noche  sobre  un  lugar ,  que  estaba  acerca  del  mar 
llamado  La  mis  ,  et  súbitamente  lo  ocuparon.  Los  del  lugar 
ct  los  desterrados  que  allí  moraban  ,  al  principio  fueron  es- 
pantados,  por  el  ca^o  no  pensado  ^  y  tan.  lepeociao  i  niai 
despnes  amaneciendo  se  ayántanm  »  y  <;po  poca  cicaramuzn 
echaron  k  los  Lacedemonios  i  mas  el  espanto  fue  por  toda  In 
costa  del  mar ,  et  luego  todas  TÜIas  y  lugares ,  y  los  des* 
terrados ,  que  en  ellas  moriban ,  enTÍaroo  ^mbaxailQref  á  lea 
Acheos.  £1  Pretor  Philopennenes  desde  el  comienzo  fue  a  mi* 
go  y  favorecedor  de  la  causa  de  los  desterrados ,  y  siempre 
dio  consejo  á  los  Acheos,  que  deshiciesen  la  potencia  y  au- 
toridad de  los  Lacedemonios.  Fue  hecho  decreto,  el  qual  él 
propuso,  conviene  á  saber,  que  como  Tito  Quincio  y  los  i^o.- 
manos  hubiesen  encomendado  á  los  Acheos  las  villas  et  loga- 
res de  la  costa  de  Laconia ,  et  loa  Lacedemonios  debían  por 
los  pactos  hechos  dexarse  de  ellas ,  y  el  lugar  Lamts  fuese 
tomado  por  ellos  ,  y  allí  hubiesen  hecho  muchas  muertes, 
que  sino  daban  á  los  Acheos  los  moveJorcs  y  pa tientes  de 
aquel  hecho,  que  pareciese  que  habiati  quebrado  los  pactos, 
y  luego  enviaron  sus  £aibaxadoies  á  Lacedemoma  á  ios  pe- 
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dir.  firta  máQ^amMiito  pareció  á  los  Lacectomoaios  tan  so- 
berbio é  íodigiio ,  que  si  la  dudad  Caá  aatígiia  tuviera  su 
prosperidad ,  sia  duda*  luego  se  amuuáo ,  y  derribólos  mu- 
cho el  temor  ,  que  si  una  vez  obedeciendo  á  los  primeros 
mandamientos  tomasen  el  yugo  ,  Philopemenes  según  su  de> 
seo  daiia  ji  Lacedemonia  á  los  desterrados.  £  asi  con  el  eno- 
jo y  aMtafon  naioia  liombres  del  bando  con  al  qual  Phílo- 
paneaaa^  et  los  destafiidoi  nenian  atguna  participación  do 
cúDsqoB ,  y  deliberaron  do  lenuiciar  la  amistad  de  los  Acheos» 
ec  de'  auviar  luego  Embasadorés  á  Caphalenia  ,  para  quo 
diese  4  Lacedomonia  al  Cónsul  Marco  Fulvio  et  á  los  Ro* 
manos ,  y  leTOgaseu  ^ue  viniese  á  Peloponeso  ,  para  recibir 
la  ciudad  de  Lacedomonia  en  la  fe  y  señorío  dei  pueblo  Ro* 
mano^  Después  que  ios  £mbaxadores  dizeron  estas  cosas  á 
losAcheeif  por.  owBautimieUto:de  todas  las  ciudades ,  que  eraiu 
do  aquel  paMcar  ^  ^deauuciaiion  ^guerra,  .coptra  losLacodemo* 
jiiosy.y  al.  iuvierno  fue  causa  ,  que  luego  no  ta  hicierolis 
^^^paio  Qoa  pequeñas  corridaf »  ñas  i  mamm  de  robar ,  que 
de  guerra  no  solo  por  tierra ,  mas  también  por  mar  les  destru- 
yeron en  los  campos.  Este  alboroto  hizo  venir  el  Cónsul  á 
Peloponeso  ,  et  llamado  por  su  mandado  ayuntamiento  a  Eli«, 
los  Lacedemc^nios  fuesoA  juaudados  venir  4  discutir  su  causa» 
et  íiie  allí  gran  alteradoñ  et  dispuu      la  qual  como  el 
Coosttl  con  ambición  fiivofi;pai|ilo  4.  eolxnmbás  lat.fartai 
fi^oadiese  cosas  inciertas  »  coa  oaa.idennniiactoB  les  puso 
4u»'CQSWana¿t«bar  ,  que; noc.hieiestti  eátresí  guerra^  hasta 
bobfeáen-  onviado  Embaxadoreis  i  Koma  ai  Senado.  Gadá 
parte  envió  su  embaxada»  Y.los  desterrados  de  Lacedcmohia 
ayuntaron  su  causa  et  embaxadl  Cpfl  te  Atbeos^  E  .í^eroo 
los  principales  de  la  embazada  de,  ka  Achíes  Diophanes  et 
JUwtas  ontmoibos  MegalopolitaAOS  .f  rlof  iifualei  siendo,  da* 
coidfil  au  te  cofas:  jIo.  h  ifépfiblK;«r.,'.«ambiea  tmníies  hin 
«teaesi  sufcronoionesti»  faoncordai.  l>iopihaüe»  decia  qtie  el 
Sanado  Romaao  toma^  todas  las  cosas  á  su  ni^ao^^  ¿)üí»^e 
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may^  bien  daría  fin  en  Its  diferencias  entre  Aclim  et  Lace» 
denn>ní«!^.  Licortot  por  mandado  de  Pbilopefflenea»  pedia  qua 
•ios  Acbeos  por  el  pacto  et  leyes  suyas  hiciesen  sus. 0Qn8,  er 

que  Ies  guardasen  su  libertad;  pues  ellos  habían  sido  auto- 
res  de  ella.  Los  Romanos  entonces  tcnian  en  gran  autoridad 
á  lo^  Acheos  i  mas  ninguna  cosa  querían  innovar  de  ios  Lai- 
cedemooios  ,  roas  de  tal  manera  dudosamente  respondieroii 
f]Tie  lós  Acheos.entendieron  que  á  straibadno  dejaban  le  d^ 
¿acedemonia  ,  et  los  Lacedemonios  eatendieron  qae  no  les 
concedían  todas  las  casts,  de  este  poder  usaron  kf  Acheoe 
con- soberbia  y  sin  medida,  r  A  I%Ílopemenes  confirmaron  el 
imperio  ,  el  ^ui\  en  el  principio  del  verano  mando  hacer 
hucbte  ,'  et  puso  real  en  los  confines  de  los  Lacedemonios.  E 
después  les  envió  £mbaxadores  á  que  le  ^diesen  los  que  ha* 
bian  sido  movedores  de  la  rebelión  y  y  que  sí  asidlo  hactaa 
Jes.  prometía  V  qne  cendriao  w  ciudad  en  paz»  y  ellos  no  re» 
cibiriaji  daño  alguno  sia  piiflano  sejt'oidoe  ,  todos  los  -que 
DombradiMneflte  iMbia  pedido,  por  te«M»'fio  osan»  hablar,  ' 
y  prometieron  de  ir  y  si  los  Embaxadores  les  daban  la  fe, 
que  no  les  harían  daño  antes  de  ser  oidos.  También  fueron 
algunos  claros  varones  para  abogar  por  ellos ,  et  porque  pa- 
lacia  >qiie  la. cabsa  de  elioSyfierteaecia  á  sa  república.  Nun- 
ca en  airo  tiempo  los  íAc|ie(K  habiia'mido  coligó  los  des* 
senados  de  Laoedenionla ;  «^rqoe  aingiina  cosa  cteian  qne 
cantp  <rgemucia  *les  áBimesTide  la  ciudad  qiuuito>  él' llevarlos; 
mas^gora  en^^toda^^a  hueste  ca^rsiban  delante  los  ctesterradoa. 
listos  en  vieÁdo  qlíe  los  Lacedemonios  llegaban  á  la  pijcs^a 
del  real  y  todos  con  grah  ímpetu  corrieron  ,  y  al  principie 
comenzaron  de 4es  injuriar  de  palabras,  et  después  como  en 
la  contienda' se  eiacendiestti' las  iras  ;  los  mas  feroces  de  los 
desterrados  arremetieron^^cmitsafildsí  J^edeáMios.  Y  come 

ellos  demandasen  elsocom<ae,k>s  D'^^t-T  ^  loi£iata> 
iadorcs,  et  lo*  EmbaxaBoros  ,  er  «l 'Pretor '  loe  apartasetf  et 

dcítíndie^^n , '  et  quitasen  las  cadenas  que  ecbaban^  sobre  at* 

.  í 
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gttiio»  ,  crecía  el  alboroto.  Al  principio  los  Acheos  corrie- 
fon  á  mirar  ,  et  despnes  dando  voces  los  desterrados  ,  et 
diciendo  los  males  que  habian  sufrido,  et  rogando  que 
les  ayudasen,  et  diciendo  que  si  esta  ocmíod  dexabao  pasar, 
nunca  tendrian  otra  ,  et  que  estos  habian  rompido  el  pa£to 
qae  habia  sido  jurado  en  el  Capitolio ,  et  en  Olympia  ,  et 
cu  la  fortaleza  de  Athenas,  por  lo  qual  debían  ser  castiga- 
dos antes  que  fuesen  obligados  á  otro  nuevo  pacto.  Todos 
se  encendieroo  por  estas  voces ,  et  oyendo  á  uno  que  decía 
que  los  hiriesea  echaron  sobre  ellos  piedras ,  demanera  que 
diez  y  siete ,  que  en  el  alboroto  habian  preso  fueron  muer* 
tos ,  et  et  día  siguiente  tomaioo  sesenta  y  tres ,  los  qnales  el 
Pretor  habia  defendido ,  no  por  quererlos  librar ,  mas  por- 
que no  quería  que  fuesen  castigados  sin  ser  oidos.  Los  qua- 
les  puestos  delante ,  después  que  hablaron  un  poco  sin  que- 
lerlos  oir  los  otros  ,  todos  fueron  condenados  y  muertos.  Pues- 
to este  temor  en  los  Lacedemonios  ,  les  fue  mandado  que 
derribasen  los  muros  de  la  ciudad  ,  et  después  que  todos  los 
extrangeros,  que  habian  estado  á  sueldo  para  ayuda  dolos 
Tiranos ,  saliesen  de  la  tierra  de.Laconia ,  y  que  los  esclavos 
que  los  Tiranos  habian  hecho  libres ,  que^'eran  muchos ,  an- 
Stes  de  cierto  día  se  fuesen  ,  y  si  algunos  quedasen  que  los 
'  Acheos  tuviesen  poderlo  de  los  prender  y  venderlos,  y  que 
deshiciesen  las  leyes  y  costumbres  de  Licurgo  ,  y  tomasen 
las  leyes  et  ordenaciones  de  los  Acheos  ^  que  de  esta  manera 
«todos  serian  unos ,  y  mas  fácilmente  se  concordarían  en  to« 
d«$  ías  cosas.  Ninguna  cosa  hicieron  con  mayor  obediencia, 
-que  derribar  los  muros ,  ni  de  otra  .cosa  tomaron  tanto  eoo» 
jo  ,  quanto  de  cobrar  los  desterrados.  El  decreto  de  los  restituir 
fue  hecho  en  Tegea  en  el  ayuntamiento  común  de  los  Acheos, 
y  hecha  mención  que  les  extrangeros  de  ayudn  ya  eran  des- 
pedidos ,  y  los  que  estabao  afiitbuidos  á  ios  Lacedemonios ,  ca 
asi  llamaban  los  que  eran  libres  por  los  Tiranos ,  ya  habiaa 
salido  de  la  ciudad,  y  estaban  por  los  campos:  deliberaroa 
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^oe  el  Pretor » aotet  da  despedir  el  exérctto  ,  foete  con  It 

gent«  de  ligeras  armas ,  y  los  tomase  y  vendiese  como  cap- 
tivados  en  la  guerra  ,  muchos  fueron  presos  y  vendidos.  Y 
de  aquel  dinero  coa  voluntad  de  los  Acheos  ¿ue  rehecha  la 
puerta  de  MegalopoUs »  la  qual  habían  derribado  los  Laccr 
demonios.  £1  campo  Belbinite ,  quo  los  Tiraao»  de  los  Lecor 
demonios  sia  nzon  habían  pofeido ,  fuo.festitttido  á  la  cíiir 
dad  por  antigua  deliberación  de  loi  Acheos ,  que  fue  hecha 
reynando  Fiitpo  hijo  de  Amyntas.  £  siendo  por  estas  cosas 
la  ciudad  de  los  Lacedemonios  casi  desliberrada  ,  fue  sujeta 
á  los  Acheos,  mas  de  ninguaa  cosa  tenían  tanto  daño,  quau- 
to  de  les  haber  quitado  las  leyes  de  licurgo ,  las  ^ales  ha: 
bia  tenido  setetientos  anos. 

♦ 

CAPITULO  XI 

Di  fom$  en  Roma  fueron  heehos  nuevos  Ctmsüles  y  Pret9^ 
tes  ,  y  las  provincias  y  exércitos  partidos  ,  y  fueron  he- 
ehos  sacryicios  d  ks  Dioses  ,  /  contada  toda  La  ¿ent» 

de  ¡a  eiudad, 

Después  que  Marco  Fulvio  hubo  oido  k»  altmdon  del 
ayuntamiento  entre  los  Acheos  tt  Lacedemonios ,  porque  eT 
año  ya  estaba  en  ta  salida  ,  por  causa  de  tener  los  ayunta» 

mientos  fue  a  Koma ,  ct  hizo  Cónsules  á  Marco  Valerio  Mé- 
sala ,  et  á  Cayo  Livio  Salinator ,  desechando  á  Marco  Emilio 
,Lepido  su  enemigo  que  aquel  año  pidió  el  consulado.  Y  des- 
.paes  hicieron  Pretores ,  los  quales  fueron  Quinto  Marcio  Fi- 
lipo,  Marco  Claudio  Marcello  ,  Cayo  Stertinio,  Cayo  Atí- 
nio  ,  Pttblio  Claudio  Pukhio  ,  Lucio  Manlio  Acidiro  Y 
acabados  los  ayuntamientos »  determinaban  que  Marco  Ful- 
vio el  Cónsul  pasado  tornase  á  la  provincia  á  m  exéccito» 
al  qual  y  á  su  compañero  Censo  Manlio  prolongaron  el  un» 
peno  por  ua  año.  £ste  mismo  año  por  mandado  de  los  diez 
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varones  fue  puesta  en  el  templo  de  Hercules  su  estatua.  Pu- 
bJio  Cx)rnelio  puso  en  el  Capitolio  seis  caballos  dorados  ,  et 
escribieron  sobie  ellos  que  ei  Cónsul  los  había  dado ,  y  lol 
Ediles  Curults,  que  eran  Publio  Claudio,  et  Servo  Sulpi* 
CJoGalbfty  pmieron  doce  escudos  dorados  de  la  pent  del 
diftero  ,  et  que  babiao  condenado  por  le  cerestle  de  trigo  et 
▼imellas ,  á  los  que  entendían  en  les  cosas  del  trigo.  Tam« 
bien  Quieto  FqItío  Fleco ,  Edil  del  pueblo ,  puso  dos  esta- 
tuas doradas  déla  pena  de  uno  que  habla  condenado;  por- 
que ellos  habían  sido  acusados  en  muchas  et  diversas  par- 
tes;  empero  su  compañero  Aiilo  Cecilio  á  niiiguao  condenó^ 
Los  juegos  et  fiestas  JSLomaaas  fueron  restaurados  tres  veceii 
los  del  pueblo  cinco  veces.  Despoes  comenzando  sn  consii* 
ledo  á  quince  de  Merao  Merco  Velorio  Mésale ,  u  Cayo 
Livio  Seltnator  ,  tratiRNi  en  el  Senado  de  le  república  et 
piovíocies.  De  Etolie  y  Asia  aiognne  cose  fue  niudada ,  i 
los  Consoles  dieron  el  nno  la  ciudad  de  Pisa  con  los  Liau- 
res  ,  al  otro  dieron  por  provincia  á  Francia  ,  y  n^aiKiaroa 
igualasen  entresí ,  ó  las  echasen  por  suertes ,  y  que  hiciesen 
nuevos  exércitos  de  cada  dos  legiones ,  et  que  mandasen  qae 
los  amigos  del  nombre  Latino  hiciesen  cioquenta  mil  peo- 
nes ,  et  mil  y  doscientos  caballeros  ,  á  Memle  cupieron  loi 
Ligares »  et  á  Selinetor  Francia.  Después  ecberon  suertes  los 
Pretores »  y  Merco  Claudio  hubo  le  jurisdicción  de  le  ciu* 
ded,  Pttblb  Claudio  U  eztrangere,  Quinto  Marcio  á  Stci- 
lie  ,  Cayo  Stertinb  i  Cerdeña  ,  Lucio  Manliu  U  España 
dterior  ,  y  Cayo  Atiniü  la  ulterior.  Y  de  los  cxérJtos  or- 
denaron que  las  legiones  que  en  Fiancia  habian  estado  so  le 
gobernación  de  Cayo  Lelio ,  pasasen  á  los  firucios  á  Marco 
Tocio  Lugarteniente  de  Pretor  ^  y  que  el  exército  que  era 
en  Sicilia  fuese  despedido »  y  que  Marco  Sempronio  tornase 
ó  Kome  con  la  ermede  de  mar  que  tenia  en  Sicilia.  Para  les 
Españes  sefielaron  las  legiones ,  que  entonces  estaban  en  aque- 
llas provincias ,  et  que  entrambos  los  Pretores  ticnwiidasen  á 


Digitized  by  GQ#gIe  ' 


304  DECADA   IV.   LIGRO  Vtll. 

los  amigos  y  compañeros  tres  mil  peones  et  doscientos  ca- 
balleros para  suplemento  ,  y  los  levasen  consigo.  £  pri- 
mero que  los  oficiales  partiesen  para  sus  prorindas ,  el  co 
legio  de  ios  diez  varones  mandó  qoe  hiciesen  en  todas  las 
cruzíjadas  de  las  calles  suplicación  á  los  Dioses ,  porque  casi 
entre  la  hora  tercera  y  quarta  del  dia  escureció ,  y  manda- 
ron hacer  sacrificio  oueTe  diüs ,  porque  en  el  monte  Aveo- 
tiüo  habian  llovido  piedras.  Los  Campanos  porqué  los  Cea- 
seres  les  forzaban  á  dar  el  iminero  de  ellos  en  Roma  por  la 
deliberación  del  Senado  ,  que  el  año  pasado  habla  sido 
hecha  y  cacantes  era  incierto  donde  habían  iie  ser  contados» 
pidieron  que  les  diesen  facultad  de  casarse  con  ciudadanai 
Jtomanas ,  et  si  algunos  fuesen  ya  casádos  con  ellas ,  las  tu- 
viesen ,  et  los  hijos  nacidos  antes  de  aquel  dia  fuesen  verdar 
deros  herederos ,  y  entrambas  estas  dos  cosas  alcanzaron.  Ca- 
yo Valerio  Tapo  Tribuno  del  pueblo  habló  de  los  Formia- 
nos,  y  Fúndanos ,  y  Arpinates  ,  para  que  ellos  pudiesen  dar 
su  voto  en  la  ciudad ,  ca  antes  no  lo  podían  hacer.  £  como 
á  esta  petición  se  entrepusiesen  quatro  Tribunos  del  pueblo» 
porque  no  se.  hacía  por  autoridad  del  pueblo ,  desistieron  do 
su  propósito ,  ca  conocieron  que  la  facultad  de  dar  voto  á 
quien  quisiese  era  del  pueblo,  y  no  del  Senado.  La  peticioa 
fue  hecha  ,  que  los  Formianos  et  Fúndanos  votasen  en  la 
Tribu  Emilia  ,  et  los  Arpinates  en  la  Cornelia  ,  y  en  estos 
linages  ,  comenzaron  entonces  á  ser  contados  por  determina- 
ción del  pueblo.  £1  Censor  Marco  Claudio  Marcello  habien- 
do vencido  á  su  compañero  en  la  suerte ,  compuso  el  iu$tr<^ 
que  es  reconocer  la  cíodad  de  qiutro  en  quatro  años ,  et 
¿lefon  contados  de  ciudadanos  doscientos  ctaquenta  y  ocho 
mil  trescientos  y  ocho,  fisto  hecho  loi  CoM^  ^  fiiefon  i 
sas  povincias. 
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CAPITULO  XII 


Mónita  á  Ephesé't  y      h' pif  H'ldscú  twnsmU^fn  Ada » 


X^xjuel  iovierno  ,  que  6ftoiii|9  kosho^nfiloma ,  venieroa  al 
Procónsul  Ceaeo  Maali»  4]ae  íovcraaba  co  Asta  eaihaxadfts 
4a  codal  las  ciadadas  y  geotii  qoe  moraban  de  «ta  pana  del 
neme  Tatua  Aíai^cono  la  victoria  que  loi  Romanoi  Miie* 
m  >«le  Antiocho.  íne  «lai  clam  aiai  aoble  >  así  á  loi 
amigos  era  mas  alegre  la  de  los  Barbaros  ferocisimos.  fi  cada 
dia  era  el  espanto  mas  incierto  adonde  los  ievaria  la  temjyes* 
tad  á  destruir  y  robar  ,  por^nde  como  tuviesen  libertad  sien- 
do echado  Antiocho  ,  er  paz  por  los  Galos  domados ,  no  solo 
Yanian  hacerle  giaciat,  aus .  taaibtei|  cada  udo  traía  segua 
sus  facultades  coronas  et  copas  de  ofipk  £  loa  Embazadoraa 
de  Aatioclib ,  y  dallos  Osles  vtaíafea  ^ra.qoe  las  diesan  las 
QMdiebaaa  de  pac,  y  ttmbieo  los  de  Ariarthe»  Rey  de  los 
CapadocaSy  vtiueroa  á  pedir  perdón »  et  aliaipiar  sn  colpa 
ean-  dinero  ,  porque  había  ayuciado  á  Antiocho.  A  este  man- 
dó que  pagase  doscientos  talentos,  de  plata  ,  á  los  Galos  res- 
pondió,  que  quando  viniese  Euraencs  ,  les  daña  las  condi- 
ciones de  paz.  Las  embaxadas  de  las  ciudades  se  fueron  con 
buenas  respuestas  mas  alegres  que  finieron.  A  los  £mbaza* 
doreé  de  Aociocho  maadó  que  traxesen  el  dinero  et  trigo  á 
PeaiphiUa  por  el  pacto  y  coaTeoieocia  hecha  con  XiOdo  Sci- 
pioD  y  ca  él  iria  allá  coa  el  exército.  Después  comemaado 
el  Teraoo  recoooció  la  hueste ,  et  paniendo  »  en  ocho  diai 
llegó  á  Apamea  ,  donde  estuvo  tres  dias  ,  et  en  otros  iros 
dias  llegó  a  Pamphilia  ,  donde  habia  mandado  á  los  d^l  Rey 
que  llevaseis  íbI  dioejco  y  trigo»  tecibio  mil  y  ciuq^enta  ta- 
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lentos  de  plaU  »  los  quales  envió  á  Apamca  »  y  el  trigo  la 
partió  al  exéicito »  de  alU  ínt  i  Pergamo ,  la  qual  sola  en 
aquellos  lugares  tenia  gaarnlcion  del  Rey  ,  et  altegando  le 
iftUé  delaon  el  PrefBcto  de  k  gatrnidi»  pidiéndole  treitíti 
dial  para  consiihar  con  el  Rey  Antiocho  sobre  el  dar  de  U 
eiiidad  }  otorgóle  el  dicho  tiempo  ,  et  cumplido  sacó  la  guar* 
nicion ,  y  diólc  la  ciudad.  De  Pergamo  envió  á  su  hermano 
Lucio  Manilo  con  quatro  fnil  hombres  á  Oronda  i  recibir 
lo  que  quedaba  del  dinero  que  babiau  concertado  ,  et  el 
porque  babia  oido-que  el  Rey  Eumenes  ,  et  ios  diez  £ní* 
baxadores  de  Roma  eraii  llegados  á  Epbeso»  mandando  á  los 
fimbaxadores  de  Aotiochi»  que  lo  stgoiaseii »  tornóse,  á  Apa* 
maa  ,  á  donde  según  et  parecer  de  los  diez  Boibaiadotaa  ei*^ 
crLbkron  el  pacto  con  Afitiocho  en-  éstas  palabras*  La  andsi* 
tad  del  Rey  con  los  Romanos  sea  con  estas  leyes  ct  condicio* 
oes.  El  Rey  no  dexe  pasar  por  su  reyno  ni  por  sus  fines,  ni 
de  los  que  fueren  debaxo  de  su  mando  y  señorío  algún  ejér- 
cito que  qniera  hacer  guerra  contra  loa  Romanui ,  et  i  sna 
amigos,,  ni  lé  ayade  con  '?Muallaa  et  otra  eos»  alguna,  y  que 
loniima  hagan  lasRominea  porAntiocUb,  y  los  qneád* 
rea  de  su  imperio ,  y  que  Antiocha  no  tenga  poderío  de  ha- 
cer guerra  con  los  que  moran  en  las  islas ,  ni  de  pasar  ea 
Europa ,  et  salga  de  las  ciudades  y  campos^  villas  y  lugarea 
de  esta  parte  del  moote  TaurO'  hasta  el  rio  Tañáis  ,  y  del 
valle  del  monte  Tauro  basta  los  cerros  por  donde  torna  ¿ 
« licaonia ,  ni  saque  armas  de  estas  ciudades »  campos »  villas 
j  caitillos  de  donde  ha  de  salir » et  si  algunas  ba  sacado»  laa 
restituya  donde  fuere  menester »  et  que  no  recibe  lM>ldado»  ni 
otra  persona  del  reyno  de  Enmeaes.  Si  algunoa  ciudadanos 
de  aquellas  ciudades »  que  se  van  del  reyno  con  Antiocho» 
€t  cbtán  dtíotro  de  los  fines  de  aquel  reyno,  todos  vuelban  ¿ 
Apan-.ea  ,  et  los  que  del  reyno  de  Antiocho  están  con  los 
Romanos »  y  sus  amigos  tengan  facultad  de  ir  ó  quedar  ,  y 
que  los  siervos  ó  &gitivot  ó  presea  m  k  gyerra  ^  ó  lo»  que 
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htn  fuUo  á  SU  Rey  ios  restituya  á  los  Romanos  ó  á  sus 
mtgw  » '  y  eidfaotes  ,  et  ^ue  no  apareje  otros, 

y  «odas  lái-goleoi  >et  armas  de  ellos»  et  que  no  tenga 
úb  diei  galeas»  et.ningvnaa.  de  ellas  tengan  mas  de  treiait 
remes ;  pueda  empero  tener  menores  por  causa  de  la  guerra 
que  se  le  ofrecerá  »  ec  que  no  navegue  acerca  de  Calican- 
dro,  ni  á  los  promontorios  de  los  Sarpedonios ,  y  si  de  fuera 
de  .estos  términos  alguna  nao  ó  galea  llevare  díaero  o  suel- 
do» ó  Embaladores  ó  reheoes  lleve  gente  de  armas  para  su 
defensión.  £  que  el  Rey  Antiocho  oo  pueda  conducir  gente 
sii  soldados»  de  los  que  están  debaxo  del  señorío  del  pueblo 
RteMuiii>  ni' pueda  rectbit  los  que-se  le  querrán  ofrecer  por 
oó  Tolumod.  Los  palacios  y  «difictos  del  Hey,  Antiocho  qve  ee^ 
tán  dentro  los  fines  de  su  r^yno,  de  la  manera  que  fueron  suyos 
-antes  de  la  guerra  ,  sean  de  los  de  Ko.ks  y  Je  ios  amigos 
del  pueblo  Romano,  y  ^ue  tengan  poderio  de  pedir  los  di- 
neros debidos »  et  si  alguna  cosa  ha  sido, hurtada  la  puedan 
buscar  y  conocer  et  repetir.  Y  si  algunos  tienen  algunas  ciufi 
dndetique  Antioclio  ies.lM  dado  ,  y  .se  deben*  restituir -.qm« 
traba|e  qne  luego  saquen  de  ellas  los  guarniciones  »,  y,  que 
bien  y  fielmente  sean  restituidas »  que  pague  en  doce  años 
con  pagamentos  iguala  doce  mil  talentos  Aticos  de  buena 
plata  ,  y  i]iie  el  talento  no  pese  menos  de  ochenra  talentos 
Komanos ,  y  quarí^nta  mil  moyos  de  trigo*,  y  dentro  de  cin- 
co años  .éé  al  Rey  Eumenes  trescientos  y  cmqueota  talenr 
y-poc  lo  que  el  trigo  üiere  tigs^doj^á^lP  «et  \yeiatÍ6^.^ 
sietei<j|leiiiiQSi^  y  que  d4  yeinte.  rehi^qes.  á  los  9^ai^m^  tres 
en  tres  años»  cobrando \fÚi9$.yM4pn4o.Íi^<Vf  con  que  no  |eao 
menores  de  diex  y  ocho  años ,  ni  mayores  de  quarenta  et 
■ciikcdf  B'<9Í  algunos  *de  ios  amigos  del  pueblo  Romano  qui* 
Sieren  voluntariamente  hacer  guena  á  Antiuvho  ,  t^uc  los 
pueda  con  luerza  de  armas  resistir  et  defenderse  de.  ellos, 
solo  no.  les  tome  ciudad  alguna  por  ái^i&düLO  jáp  gpetr^j  4  of^ 
U  tome  pos  amistad.»  y  si,  enue  él  et  leUOf^k^uljiiifre  dUiocf o- 

QQ  a 


Digitized  by  Google 


JoS  l>tCAl>A  IV.  tlBRO  vin. 

cías  ,  determínenlas  por  las  leyes  et  derecho  ,  ó  sí  las  partes 
¿leren  concordes ,  por  guerra.  Tambiea  en  estas  coadicroM 
•t  pacaos  escribieroft  diese  á  los  Romandi  i  Aaibai  Africano, 
«t  TboM  Btok) ,  et  á  MoMiloch*  de  AcamoM  ,  «t  4  £huU 
dei  €t  Philomeiies  Calcidense» »  et  que  tí  algam  cosa  dei* 
puM  parecíest  de  añadir  6  mndai  ,  que  le  hiciese  s¡eii4>re 
salvando  el  derecho  y  pacto.  El  Cónsul  juró  este  pacto  y 
paz  ,  et  fueioH  al  Rey  para  i]ue  lo  jurase.  Quinto  Minucia 
Thermo  ,  y  Lucio  Manilo  que  á  caso  entonces  híibia  Coiimh 
do  de  Oroaodis ,  y  escribid  á  Qoíoco  Fabio  Labeo  ^ue  era 
Capkan  de  la  af asada  ,  que  luego  saliese  de  Pecera »  y  det* 
kiciese  y  quemaia  todat  laa  bcok  del  Rey  ^ue  estevieie»  allí 
B  ida  de  Épheso  queiaé  eínqoeon  mos  oibiems  ^  et  om  Uk 
Misma  salida  cobró  á-TlKlfiiese  /  habiendo  mucho  temor  loi 
de  la  ciudad  por  la  siibita  veD-ida  de  la  armada.  Y  luego 
partió  de  Lycia  mandando  que  lo  sigiiÍ3s¿n  los  que  había 
dexado  en  £pheso ,  y  por  las  islas  pasó  á  Grecia  ,  detuvo^ 
se  alanos  dias  en  Athenas  en  tanto  que  las  aaos  llegasen 
ik  £phe$6  á  'Pyreo  >  ec  de  alU  volvió  CQúe  jtoda  la  asanda 
i  Itala. 

i        .    '     CAPITULO   Xllt    .  _ 

De  eomú  Cento  Manlio  con  hs  diez  Emhaxadores  R0mafW7 
dU  Hb9r$ad  d  muchas  eiudadtSf  ü  dio  las  tierras  uúa^ 
tédat  /ar  ti  Senado  d  Eumm^s  ,      é  hs  ds  Rwjias  it 
tonuHtíi^  d  AjfoMm  *fásrs  pé^ar  pn,  liaiüif 

Mantio  entre  las  otras  cosas  que  había  de  Tecibír  del  Rey 
Autiocho  ,  recibió  los  elefantes  et  todos  los  dio  á  Lúme- 
nes. Y  después  conoció  muchas  diferencias  de  las  ciudades, 
y  el  Hey  Ariarathes  por  baneficío  -de  Lúmenes ,  con  el  qual 
a^nellei  diat  kibia  deipoMd»  m  hyi »  fiie  abraela»  de  k  »e* 
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día  paite  de  la  moneda  que  había  de  pagar  ,  y  fue  recibí- 
do  eii  la  amistad  de  los  Romanos.  CoDocidis  las  causas  de 
las  cindade»,  loa  diez  Embaladores  no  trataron  de  una  n»^ 
ñera  las  ciudades »  ca  las  ^ue  habían  sido  pecheras  al  Rey 
Atttiocho ,  et  habían  sido  de  la  parle  de  los  Kananos  hiele- 
rofilas  libres  ,  las  que  fueron  de  la  parte  de  Antiocho ,  6  pe- 
cheras del  Rey  Atalo,  todas  aquellas  mandaron  que  paga- 
sen tributo  á  Eumenes  ,  et  señaladamente  á  los  Colophocios 
que  moran  en  Noció  dieron  libertad »  y  á  los  Cymeos  i  á 
los  Clazonieaioasb  la  libertad  les  hicieron  merced  de  la  isla» 
¿  ios  Milasenos  restituyeron  el  campo  que  llaman  Sacro,  et 
'  ú  los  Ilienses  aÜadilfon  Drymusa»  Rheteo  et  Gergiihos,  no  tanto 
por  nuevos  setyicios  quanto  por  memoria  del  lioage  Milesyos; 
la  misnOá  causa  fue  de  libertar  i  Dardano.  E  los  de  Chíoj 
y  de  Smirna  ,  et  de  Eryihiea  por  la       que  tuvieren  en 
aquella  guerra  les  dieron  los  campos ,  et  los  tuvieron  en  mu- 
cho acatamiento  >  á  losPhocenses  restituyeron  los  csmpos  que 
antes  de  la  guerra  habían  tenido  »  y  les  dieron  libertad  de 
Diar  de  sus  leyes  antiguas.  A  los  de'Rodas  confirmaron  todo 
lo  que  en  la  liberación  pasada  habían  dado»  et  dieronlet  i  % 
Lycín  et  Caria  hasta  el  rio  Meandro ,  sacado  Thelmeso ;  al 
Rey  Eumenes  añadieron  el  Chersoneso  en  Europa  et  Lysiasa- 
chía,  et  castillos  et  lugares  et  los  campos  cuyos  fines  hnbia  te- 
nido Antiocho;  en  Asia  le  dieron  las  dos  Phrygias,  la  una 
contra  Hele«;po[ito  ,  la  otra  que  llaman  la  mayor,  et  restitu- 
yéronle Misia  la  qual  la  había  quitado  el  Rey  Prusias ,  et 
Lycaonia  ,  y  Mytiada ,  et  Lydia  ,  y  nombradamente  la  ciu- 
dad Thralit  et  Epheso  et  Thelmeso.  £  como  los  Smbasado- 
m  de  Antiocho  «y  Eumenes  contendiesen  sobre  Pbamphy  lia, 
porque  una  parte  de  ella  está  de  esta  parte  del  mente  Tau- 
ro, la  otra  de  la  otra  parte,  dexaron  el  debate  á  la  determi- 
nación del  Senado.  Hechos  pues,  estos  pactos  et  decretos,  Man- 
lio  con  los  diez  Embajadores,  et  toda  la  hueste  se  fueron  á 
Helespooto ,  y  Júio  venir  allí  loe  principales  de  lo»  Ualos  á 


oiyui^üd  by  Google 


5 10  DECAPA  IV.   tiBRO  Vlir. 

]os  quale?  diro  las  leyes  que  habian  de  guardar  con  Eumenet, 
et  mandólet  qoc  oo  curasen  de  ir  á  ninguna  parte  con  arma^, 
mas  que  se  deta viesen  dentro  lt«  ñaes  de  ^6  campoi.  £ 
después  ayuntando  las  naos  de  toda  la  eosta »  et  también  tra- 
yendo .Atheneo  el  hermano  de  £ttnienes  la  armada  de  Blet 
pasó  toda  la  hueste  en  Europa ,  et  yendo  poco  á  poco  por 
Chersoneso ,  porque  la  gente  ya  pesada  de  mucho  despojo, 
se  asentó  en  Lysimachia  ,  por  rehac«r  las  a  zc  mi  las  et  por  ir 
por  Thracía  por  donde  el  camino  era  áspero  et  fragoso.  El 
dia  que  salia  de  Lysimadiia  llegó  al  rio  que  llaman  Melan, 
y  el  otro  día  siguiente  á  Ctpiesas.  £  de  Ciplesas  adelante 
quasi  por  espacio  de  diez  millas  el  camino  era  entre  selvas 
angosto  et  fragoso ,  por  lo  qual .  partió  el  exército  en  dos 
partes ,  y  mandó  que  la  una  fuese  delante,  y  la  otra  mucho 
detrás  recogiendo  la  gente  ,  y  puso  las  azemilas  en  medio, 
con  lo5  carros  que  llevaban  la  moneda  publica  ,  y  otros  des- 
pojos de  mucho  precio.  E  caminando  asi  por  el  bosque,  diez 
mil  Tbraces  de  quatro  pueblos »  Astio/Ceaeo,  Maduateno 
et  Celeta  ,  le  cercaron  el  camíiio  en  lo  angosto.  Era  opinión 
que  esto  fue  hecho  por  astucia  del  Rey  Filípo ,  ca  él  sabik 
que  los  Romanos  no  tornarían  por  otra  parte  sino  por  Thra- 
cía ,  y^^tambien  sabia  qoanta  qoantidad  de  moneda  traian. 
£n  la  primera  esquadra  el  Capitán  estaba  en  trabajo  por  la 
aspereza  de  los  lugares  donde  estaba.  Los  Thraces  no  se  mo- 
vieren hasta  que  ios  armados  fueron  pasadc»,  roas  después  que 
vieron  que  los  primeros  habiau  pasado  lo  angosto  ,  et  lo»  pos- 
treros aun  no  se  allegaban ,  arremetieron  sobre  las  acémilas  et 
cargas»  y  matando  las  guardas  comentaron  arrebatar  lo  que 
estaba  en  léi  carfos »  y  tomar  las  acémilas.  Entonces  llegando 
ni  clamor,  á  los  que  venían  detrás ,  y  á  los  que  ya  habian 
pasado  el  bosque  ,  de  entrambas  partes  corrieron  á  defender 
lo  ^ue  estaba  en  medio  ,  y  en  un  mismo  tiempo  rrabarua  pe- 
lea á  toi^as  partes  aunque  desordenadamente.  Los  Thraces 
empachados  por  el  peso  de  lo  que  robaban:»  et  muchos  ^ 
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•ranal  como  Tenidos  á  fobai  fueron  maertos ,  los  Kooiaoos  re- 
cibian  daño  por  la  isperaa  ¿tü  lugar  saltando  sobro  ellos  los 
0jirbam  por  ka  cambos  que  tenían  conocidos  ^  ec  saliendo 
de  la  celada  por  tot  valles ,  et  también  las  cargas  et  carros 

como  la  suerte  los  txaia,  turbaban  en  el  pelear  á  los  unos  y 
á  los  otros  ^  et  en  una  parte  cálao  jos  que  saliua  ¿  robar  ^  en 
Otra  los  que  defendían  ,  según  que  el  lugar  era  bueno  ó  malo 
á  unos  y  á  otros»  et  el  áoioio  et  numero.  Unos  encontraban 
pocos  con  mucbos,  otros  mucbos  con  pocos»  muy  diversa  fue 
la  foiJuna  de  la  batalla »  de  cada  parte  morían  macbos.  Ya 
se  allegaba  la  noche  »  quando  los  Traces  cesaron  de  la  batalla 
no  por  ííiír  de  las  heridas  et  moertct  »  mas  porgue  tenían 
asaz  despoja  robado.  La  primera  esqnadra  de  los  RomaDoe 
asenta  real  fuera  del  bosque  cercada  de  dos  baluaites  en  de* 
fension  de  las  acémilas  tt  carros  ^  et  el  día  siguiente  antes 
de  moverse  ,  reconociendo  el  bosque  »  se  ayuntó  con  los  pri* 
meros.  £  como  en  esta  batalla  fuesen  muertos  parte  de  loi 
ncemtieroa  et  leñadores  et  algunos  toldados »  porque  qnasi  á 
todas  partes  det  bosque  peleaban » deiaron  empero  lo  coméis 
aado  por  mnerte  de  Qoínc»  Miniicio  Thermo  »  varón  mvf 
esforzado  et  Tállente.  Aquel  dia  llegaron  al  rio  Hebro »  dn 
allí  pasaron  los  fines  de  los  Enios  acerca  del  templo  de  Apo- 
lo ,  que  llaman  los  moradores  Zerinto »  et  junto  un  lugar 
llamada  Tempyra  entraron  en  otros  caminos  angostos»  et  no 
menos  fragosos  que  ios  primeros »  mas  no  había  en  él  selvas 
*    ni  logares  para  se  esconder.  £  con  la  misma  esperanza  de 
robar  se  ayuntaron  allí  los  Xravisios  gente  también  Thiracei^ 
se>  mas  no  se  alborotaron  ni  espantaron  losKomanos ,  porque 
Jos  valles  rasos  hacían  que  deide  lejos  viesen  los  que  venían  á 
saltear  ,  et  porque  aun  que  el  Ingar  fuese  malo  ,  hablan  de 
pelear  en  batalla  igual  et  abierta  á  banderas  tendidas,  et  asi 
se  recogieron  todos,  et  con  gran  clamor  arremetiendo  echa- 
.  ron  los  enemigos  del  lugar  por  donde  venían.  Y  después  los 
hicieron  coinar  huyendo,  et  mataron  muchos  de  ellos»  ca  los 
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lugares  angostos  los  empachabin.  Los  Romanos  vencedores 
ftfcntaroa  m,  real  acerca  de  ua  lu^ar  de  ios  Maronit^i  lia- 
nado  Sms ,  ec  el  siguiente  dia  por  caauao  aadio  eotraron  eé 
•1  ¿ampo  Friático,  et  detnvíeroose  altf  tres  díai  Moibieodo 
trigo,  asi  de  lo  que  los  Maraoitas  le»  traían  de  m  campos, 
como  de  sus  propias  naos ,  que  veoian  detrás  de  ellos  con  co- 
da manera  de  vitoallas  ,  et  de  allí  se  ñieron  en  un  dia  á 
ApoIüUia  ,  en  dci>pucs  por  el  campo  Je  los  Ab.icritas  llegaron 
á  Ñapóles.  Y  todo  este  camino  hi^ierun  paciíico  por  piiL^blas 
de  ios  Griegos  >  ec  después  el  resto  fue  noche  et  dia  por  me- 
dio de  Thracas»  et  sino  habla  en  él  peligro ,  no  carecía  da 
sospecha  basta  qae  llegaron  á  Macedonia.  £ste  mismo-esdr* 
cita  qiiando  iba  con  Scipioo  bailó  los  Tbraces  mas  pacifioos, 
so  por  otra  cansa ,  sino  porgue  había  meaos  que  robar ,  cc^ 
mo  quiera  que  dice  Claudio ,  que  entonces  salieron  qainca 
mil  Thraccs  contra  Mutina  Numida,  que  iba  delante  á  espiar 
los  lugares,  los  I>^unudas  eraii  cuatrocientos  caballeros  ,  et 
pücos  elcfintes  ,  et  que  el  hijo  de  Mutina  con  ciento  et  cin- 
quenca  caballeros  valientes  salió  por  medio  de  los  enemigos, 
et  él  mismo ,  después  que  su  padre  hubo  puesto  ios  elefau' 
tes  en  medio ,  et  los  de  caballo  en  las  alas ,  combatiendo  oou 
ellos,  -les  puso  espanto  por  detrás ,  et  asi  turbados  como  por 
una  tempestad  de  caballeros ,  no  allegaion  á  la  gente  de  pie. 
Ceneo  -Manlio  pasó  el  ezército  por  Macedonia  en  Thesalia, 
de  allí  fue  por  Epyro  á  Apolonia  ,  et  no  siendo  el  mar  para  . 
aavegar  por  el  iavieioo  quedóse^  allí.   '  - 

♦  ■ 
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CAPITULO  XIV. 

IXr  romo  r«  JtoM  >Wm  ^#Ao#  CwnUf^iy  Pr^fs^/ dé 
tpmi>  el  Omml  EmUh  puso  m  $1  SnuuU  lat  Mmbaxadorn 
di  Ambracia  iwtra  Marco  Fulvlof  et  ti  OmsulFUiminio 

je  le  opuso  en  defensión  de  Fulvio. 

C^aasi  en  la  fia  del  año  el  Cónsul  Mjrco  Valerio  dexó 
los  Lygures ,  y  fuese  á  Roma  para  bacer  los  oficios ,  sia 
babee  hecho  coia  digna  de  memorift  en  la  provincia.  £  hizo 
los  «yunUmieiitiQS  para  celebrar'  U  eleccioo  d^,  los  Consutei 
4i  depiocho  de  Febrero y  faeion  becto  Cónsules'  Mafco 
Emilio  L«pido  ,  et  Cayo  FUidídío.  •  B1  :dia-  «iguíeote  filde- 
rbn  Pretores  á  Appio  Claudio  Polchro  ,  Servio  Sulpicio 
Galba  ,  Quinto  Teíencio  Culeo ,  Quinto  Terencio  Messa, 
Quiuro  Fulvio  Flacco ,  y  á  Marco  Furio  Crasipedo.  Ele- 
gidos ios  ofiiciales  el  Cónsul  propuso  en  el  Senado  qué  pro- 
vincias qneríaipdar  á  los  Prerom y  los  Senadores ,  señalaron 
dos  e»  Bjomk  pan  discernir  las  causas ,  dos  fuera  de  lea* 
lia  para  Sicilia  y  Cerdeña»  y  dos  en  ItaKa-  para  Taltlkio 
Galia<  E'  luego  Miea  do*  conieonrié  mar  de  sus  off« 
ctos  imrndafo»  ^ue^  sorteasen  ,  et  cupo  i  Servio  Sulpicio  la 
de  la  ciudad  ,  ct  á  Quinto  Terencio  la  ejtrangera  ,  á  Lu- 
cio Terencio  Sicilia  ,  y  á  Quinto  Fulvio  Cerdeña  ,  á  Mar- 
co Claudio  Taiento  ,  et  á  Marco  Furio  la  Calía.  En  este 
mismo  año  Lucio  Mrnucio  Myrtilo  ,  et  Lucio  Manlio  porque 
«ra  fatua  que  habían  hcvido  á  los  £nibaxadores  de  Caita- 
'  go  ,  fuefonr  dados  por  ?  mandamiento  dé  Marco  Claudio ,  Pre- 
tor de.  la  ciudad»  por  loi  fecialet  Sacerdotes  á  lus  límba- 
xadores »  y  llevados  i  Cartago.  Cada  dia  cresciá  ta  fama 
^ue.  ea  los  Lygures  se  levantaba  gran  guerra  ,  por  lo  qual 
ti  Senado  el  t^ue  tratjron  de  las  provincias  determinó 
^uü  entrambos  lys  GuosttidS  uuevos  tuviesen  á  Lyguxia  pio^ 
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provincia.  A  e$u  dcliberacioii  cootradecta  el  Cosiul  Lepido^ 
diciendo  que  era  cosa  ¡odlgoa  que  entrambos  los  Cónsules 

fueácn  encerrados  en  los  valles  de  los  Lygures  ,  pues  ^ue 
ímhh  dos  üííus  que  Marco  Fuivio  y  Ceneo  MüiíIío  reyM-> 
ban  el  uno  cü  Üuropa,  et  el  otro  en  Asia ,  quasi  substitui- 
dos por  Fiiipo  y  Antiocbo ,  en  lai  quales  tÍQria&  si  querían 
tener  exércitos ,  deda  qiie  era  mejor  que  fueien  capitanes 
de  ellos  los  Ck>nsules »  qae  hombres  partlcuiares  sin  oficios. 
£ .  dizo  *qvh  ellos iSd  'ettadiab  poniendo  'espanté  es  laa  na- 
ciones et  tierras ,  con  las  quales  el  pueblo  Ronuino  no  ha-' 
bía  mandado  hacer  guerra ,  et  que  iban  vendiendo  la  paz 
por  precio ,  y  que  si  era  meneste  tener  en  aquellas  pro- 
vincias excrcitüi,  como  á  Manió  Acilio  ,  y  Lucio  Scipion, 
hablan  soccedido  los  Cónsules  Marco  Fuivio  ,  y  Ceaeo  Man-s 
Uo  t  et  á  Fuivio  y  á  Manlio «  los  Cónsules  Ceneo  Livio  ett 
Marco  Valerio »  agora  era  iMsnn  qué  pues  la  guerra  de  £to- 
lia,  era  acabada  ,  et  Asiaxxibcada  del  poddrio  del  Rey  An- 
tiochO  v.et  les  Galos  vencidos  „  que  los  Contolee  íueiiett. en- 
riados á  los  exércitos  consulares»  ó  mandar  que  las  legton 
nes  tornasen  á  Roma  y  fuesen  restituidas  á  la  república.  £1 
Senado  oídas  estas  cosas  persevero  en  su  sentencia  ,  conviene 
saber,  que  los  Xygures  fuesen  provincia  de  entrambos  los 
(jonsules  ,  el  aaan¿»>  qpe  Manlío  y  Fuivio  se  tomasen  de» 
las  provincias  y  .qué  ios  eJiércitoa  sáliesen  de  ellas  et  ttA^ 
-viesen  á  Roma ;  hábia  Enemistad  entre  Marco  Fuivio  ét  el 
Cónsul  Publio  Emilio»  et  entrb  las  otras  cosüfc  decia  Emi^ 
lío  que  por  lo  hacer  mal  quisto ,  sobornd  los  Embaxadorea 
de  Aiiibracia ,  et  los  hizo  entrar  en  el  Senado  á  se  quejaf 
de  él  :  lo  qual  ellos  hicieron,  diciendo,  que  estando  en  paz 
con  los  Romanos,  et  haciendo  lo  que  los  Cónsules  pasados 
les  mandaban »  et  aparejados  con  obediencia  á  les  dar  las 
mismas  cosas »  Afarco  Fuivio  les  hizo  guerra » ulandoles  prt-. 
meramente  los  campos ,  «t  poniendo  espanto  de  destrnir  lá. 
ciudad  et  matar  á  todos ,  de  maaera  que  por  aquel  támoc 
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fiieioo  foiandoi  i  cernir  las  puertas  »  et  después  sieodo  cer- 
cados  y  combatidos  sufrieron  todos  los  trabajos  de  guerrtr, 

Coa  viene  saber  ,  muertes  »  encendimientos  ,  destruicioues ,  ro^ 
bos  de  la  ciudad  ,  las  mugercs  et  hijos  fueron  capí  i  vados, 
et  á  ellos  fueron  quitados  los  bienes ,  et  lo  que  mas  sin- 
tíeroa  que  todos  sus  templos  fueron  despojados  de  sus  or.r 
mameutos  ,  esto  es  »  de  las  estatuas  et  imágenes  de  los  Dío« 
•aeSfi^y  aiiB  fes  mismor  IDlesac  &eron  quitados  de  sus  asieu* 
tos ,  ec  llevado!  de  fiieráH^  ee^te  ^paredes  damodédas,  de 
nianeiw  que  loÍÉ^  Ambracitesés  do  tenieto  ya  á  quien  «ídorar» 
rogaíf,  ni  suplicar.  De  estaS  cosas  se  quejaban  ,  y  el  Cón- 
sul preguntándoles  con  disiniulacioa  los  movía  decir  otras 
«mas  cosas ,  asi  como  sí  no  tuviese  voluntad.  Siendo  por  es- 
to movidos  lós  Sanadores  ,  Cayo  Flaminio  ,  el  otro  Cónsul, 
tomó  la  parte  de  Marco  Fulvio ,  diciendo  que  ellos  entra* 
•baa  en  cosa  ya^Yiejif,  et  del  todo  quitada  ,  ca  de  tal  mane- 
ra Marco  Aíarcello  había  sido  acusado  por  los  Syracusanos » et 
<2ttin0e'Fnívid  -por*  los  Campeóos »  et  ^ue  porque  e»  la  mía» 
níanMinefa  üabiári^éimfrir-^tteTko-Quiiioío  í^ese  acosadla 
por  el  Rey  Filipo ,  et  Manió  Acilio  ,  et  Lucio  Scipion  por 
Ántiocho ,  et  Ceneo  Manilo  por  los  Galos ,  et  el  mismo  Ful- 
vio por  los  Etolos  y  pueblos  de  Cephalcnia.  ¿Pensáis  ,  óPa- 
rdres  conscriptos,  que  negaré  yo  que  Ambracia  no  haya  sido 
combatida  et  tómaía'^i^t  que  lo  han' quinado  las  estatuas  et 
ornamentos ,  et  que  han  hecho  en  ella  lo  que  se  suele  ha-* 
cer  en  dudados  tómades  pur  ¡fuerzft  de  áralas  ?  ¿O  creéis  que 
*4o.ftegará  el  mmno' Fiili^lé  ?  ¿Cómo  por  citaS''COsas'W  ha 
iide  j^edir  el  trftinfó,  ét  Ira  de^  leVar  jdelante  de  sí  á  ÁA- 
•'bracia  presa  ,  et  las  estatuas  qué  le  acusan  haber  *tonyüdo 
et  otros  despojos  de  aquella  ciudad  ,  y  ios  haya*  de  afixar 
en  sus  puertas?  Por  ende  mi  compañero  esercice  (US  enemis- 
tades en  6tra  catt^ cm^s  quies^'en  esta  detenga  -sit 
Ambrac{ettses  hasta  la'' vénida  de  Mirco^^ulm^y^ca  yo^úo 
sufriré  que  «ft  ábsencia  dfe  Mak»  ^iiUo  40  ihue*d«  los 
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Ambraciemts  et  £(qío$.  £iitoiic^  ¿ixQ  £m¡l¡o  qiie  ta  ipalh 
cia  de  $a  enemigo  era  llena  4e  attacia  ,  porque  é\  dilatar 
ría  el  tiempo  tardi|iKÍMe  pQ/  «o  venir  i  Kei»^  mnáo  su  eti^ 
migo  Cónsul.  Y  asi  contendiendo  lot  G^nsulot  pa^^ron  ddi 

dias ,  et  ninguna  cosa  parecía  que  se  podía  determinar  siendo 
presente  Flainiaio  » et  Emilio  buscó  ocasión ,  ca  como  por  aca- 
so FUminio  fuese  enfermo  et  no  veniese  al  Senado ,  pror 
poniéndolo  £milip ,  el  Senadp  deUberó  que,  á  la»  Ambrer 
cieosesi  6ieien  rcrtitaíd^  ,tod^  ipi  ^t  ^  e(  que  estiivtpiet 
en  libertad »  et  usaten  de  w  |e3res »  y  por  tiem  et  por  mef 
ttfmastn  el  portazgo  que  quisiesen »  solo-jof;,^m4no$.  et  loa 
amigos  del  nombre  Latino  seyendo  exentos.  Y  de  las  estatuas 
es  otros  oroamentos  que  se  quejabun  que  les  hubuo  sido 
quitados  de  los  templos  sagrados  ,  dijceion  (|uc  guando  ívlar- 
co  Fuivio  fuese  vuelto  á  Koma  ^  queriaa  que  lo  trataseu 
con  el  colegio  de  los  Pontífices ,  ^  que  se  hide$e  Jo  qon 
ellos  juagasen^  £1  Consol  no  so  oontentd  de  esto  ^  mas  an* 
tes  dpspues  ayuntó  qne  por  daliberasion  del  $en9do-  Am- 
.bmda  no  paredcw  ¿abér  si4o|toiDada  por  fuena.4a¡m»as«. 

CAPITULO-XV. 

Deipnn  por  tres  días .  hi¿ieioi|  suplicación  á  los  Dieses 
por  la  salud  del  pueblo  por  deliberación  de  les  diex  vaiiH 

ses  ,  por  una  gran  pestilencia  que  estaba  ea  la  ciudad  y  en 
'  SUS  campos  >  et  después  fueron  celebradas  las  fiestas  Latinas. 
.Esto  hecho  los  Cónsules  se  fíieroná  sus  provincias,  dcxan- 
do  los  exércitos  viejos »  et  luciendo  otros  de  suevo, ca  en- 
trambos quisieron  llevar  consigo  gente  nueva  ,  et  dexar  la 
{;vieja.  £  detpueslde  la  partidn  de  los  Consi|los  el  Procónsul 
Ceneo  Iluáio  isino  á  Koma ,  al  qual  el  Pretor  Servio  Sol* 
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fkío  é\6  el  Senado  en  el  templo  de  Belona ,  dbnde  él  re- 

lato  sus  obras»  y  pidió  qoe  por  ellas  hiciesen  gracias  á  les 
Dioses  inmortales  ,  y  que   lo  dexasen  entrar  eji  la  ciudad 
con  triunfo.  Entonces  la  mayor  parce  de  los  diez  Embaxa- 
dores ,  que  con  él  kabian  estado  le  cootudixieron  ,  y  prin- 
cipelfliente  Lucio  Furio  Purpurio ,  y  Ludo  Emilio  Paulo, 
diciendo :  n  Habían  tido  Embaxadores  con  Ceneo  Manlto 
^,  pof  causa  de  hacef  paz  y  pactos  con  Anciocho ,  y  acabar 
lai  leyes  que  Lucio  Se  í  pión  habia  comenzado ,  y  que  Ce- 
„  neo  Manlio  habia  trabajado  de  turbar  la  paz  ,  y  de  tomar 
si  pudiera  con  traición  prc^o  á  Antiocho  ,  masque  él  co- 
nosciendo  la  traición  del  Cónsul  como  muchas  veces  fue- 
„  se  requerido  para  venir  á  iiabia  con  él ,  no  tolo  íiiyó  de 
y,  se  encontrar  con  él  mas  también  de  lo  ver.  £  que  cob* 
„  diciando  el  pasar  el  monte  Tauro ,  ni  por  megos  de  to- 
„  dos  los  Embaladores  ,  ni  por  Tersos  de  la  Sybila  que  de* 
„  cían  que  no  quisiese  tentar  de  pasar  los  fines  que  teniaa 
hado  de  mal  ,  pudo  ser  detenido  ,  mas  antes  llevó  el  cxér- 
.|,  cito  ,  y  asentó  real   acerca  de  los  cerros  del  monte,  y 
como  allí  no  hallase  causa  ,  porque  los  del  Rey  no  se 
91  movian »  cer^ó  con  la  hue^e  á  los  Galogriegos ,  á  lot 
qoales  hizm  guerra  no  por  aatoridad  del  Senado ,  ni  por 
M  mandado  del  pueblo ,  lo  qiial  luitca  alli  ninguno  osó.  ha- 
,y  cer  de  in  propia  autoridad^  L«s  gaerras  de  Antiocho  et 
99  Filipo ,  y  Anibal  y  de  los  Cartagineses  no  habia  mucho 
„  tiempo  que  eran  hechas ,  mas  de  todas  ellas  íuc  consuU 
tado  el.  Senado  ,  y  las  m^ndo  hacer  el  pueblo,  et  muchas 
»,  veces  antes  de  las  haber  enviaron  Embajadores  >  y  re- 
petieron  los  intereses ,  y  á  la  postre  enviaron  quien  las 
>»  denuncia^)  mas  tu,  Ceneo  Manlio ,  niagatM  cosa  dees- 
9,  tas  hiciste  para  que  la  podamos  decir  guerra  pública  ¿9I 
pueblo  Romano  9  mas  antes  la  podemos  nombrar  tu  par* 
f,  ticular  kdroaicia  Y  de  esto  fueste  contento  ,  y  camino 
derecho  fueste  á  eUo& ,  lus  quaká  m  mismo  te  los  ¿eci»> 
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„  te  enemigos ,  j  siendo  Consal  como  s¡  ^sefis  toldado  con 
,y  U  hueste  Romana  ibas  por  los  rodeos  de  los  camioot  á 

„  donde  Atalo ,  hermano  de  Eumene*,  llevaba  sir  esquadra, 
,,.Ct  buscaste  todos  los  riíicones  y  apai umientos  de  Pysidia, 
„  y  de  Lycaonia  y  de  Phrygia ,  recogiendo  sueldo  de  los 
,y  tiranos  y  alcaldes  apartados  del  camino.   ¿E  qué  tenias 
„  td  que  hacer  con  los  Oroandos »  et  otros  pueblos  qoe  oín- 
f ,  guna  colpa  tenían?  ¿  De  qué  manera  hiceste  la  guerra» 
, ,  de  la  qual  pides  triunfo  ?  T(t  cierto  justamente  pides  que 
„  $eaii  l&echas  gracias  á  los  Dioses  primeramente  porque ,  se- 
,j  gun  la  locura  del  capitán  que  hacia  la  guerra  sin  razón, 
no  consintieron  que  b  hueste  se  peuiiese,  et  después  por- 
„  que  la  guerra  fue  contra  bestias  y  no  contra  enemigos. 
„  No  queráis  pensar  que  solo  tienen  el  nombre  mezclado  de 
„  Galogriegos »  mucho  antes  fueron  mezclados  et  mudados 
en  el  cuerpo  et  en  el  ánimo.  « Pensáis  que  si  ellos  fueran 
Galos  y  con  los  quales  rail  veces  en  Italia  habéis  pelea- 
do  batallas  dubdosas ,  que  quanto  en  nuestro  capitán  fuf» 
quedára  alguno  de  nosotros  para  traer  la  nueva  de^hi  ba^ 
■     talla  ?  Dos  veces  peleamos  con  ellos  ,  dos  veces  <,iibio  á 
lugar  desigua!  ,  en  un  valle  puso  la  hueste  quasi  á  los  pies 
„  de  los  enemigos  ,  que  aunque  no  echasen  dé  arriba  armas 
si  derribaran  sus  cuerpos  desnudos,  nos  podian  deshacer. 
¿Pues  que  acaesció?  La  iórtttna  del  pueblo  Romano'  es 
•  ^  grande*»  el  nombre,  es  terrible  et  espantoso  por  la  recien* 
y,  te  destruicion  de  Anibal ,  de  Filipo ,  ecde  AntiocfaOt  quasi 
,;espaDfadoe  tain  grandes  cuerpos  cenias  hondas  y  saetáalos 
„  hicimos  fiiir.  En  aquella  guerra  no  se  ensangrentó  espada, 
así  volaron  al  primero  luido  como  enximbrts  de  abejas. 
-  „  Mas  cierto  nosotros  ,  queriéndolo  la  fortuua  ,  tornando  cai- 
„  mos  entre  los  ladrones  Thraces ,  et  fuimos  debl>aratados, 
ce  perdimof  las  acémilas  et  carros  ¿  -¿et  qué  hiciéramos  si 
halláramos 'enemigos  ?  Murió  Quiúto  Mi  nució  Thermo, 
^  coa  otros  varones  de  cuya  moeite^no  s«  rescibió  menor  da* 
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„  ño  que  si  muriera  Ccneo  M%nVto ,  por  cuya  locura  aquel 
qial  vino.  Lt  hueitc  .que  traía  los  despojos  del  Rey  An* 
y,  flocho  i  tn  fres  partes  íue  partida «  eo  nua  parce  la  es- 
^  quadra  primera ,  flB  totrá  la  postran»  eo  otra. el  fardag4 
„  estuTO  una'  ooche  escondido  entre  espinas  et  escondrijos  de 
„  rieira.  ?Pur  estas  cosas  es  pedido  el  triunfo?  Sien  Thra- 
„  cía  no  se  rescibiera  daño  et  mengua,  ¿de  qué  enemigos 
„  pidieras  triunfo?  Pienso  que  de  aquellos  de  que  el  Seuado 
„  et  pueblo  Komano  te  dio  ,  así  íue  dado  á  Lucio  Scipion  et. 
^  á  Manió  Acilío  ,  triunfo  del  JRey  Antíocho  ,  et  un  poco  an- 
,f  tesá  Tico  Quineto  de  Filipo ,  y  así  fue  dado  triunfo  á  Publio 
Africano  de  Aníbal »  de  los  Cartagineses ,  y  de  Sypba».  Y 
M  como  el  Senado  declarase  aquellas  guerras  pequeñas ,  bas-i 
„  carón  empero  á  quien  las  dennoctaseo  ,  y  á  los  mismos  Re- 
^  yes  las  denunciaron.  ¿E  no  abastaría  qué  las  denunciaian  en 
la  primera  fortaleza  o  lugar?  ¿Pues  qucieisque  todas  estas 
„  cosas  sean  ensuciadas  y  confundidas?  ¿Quitad  los  derechos fc- 
^  ciaics ,  y  que  no  haya  Sacerdotes  feciales  ,  con  perdón  da 
y,  los  Dioses  lo  diré  ,  piérdase  la  religión  ,  entre  en  TuestUMi 
f,  oofazonas  la  olvidaaza  de  los  Dioses ,  np  os  place  qae  sea 
consultada  la  guerra  con  el  Senado ,  si  qniere  que  se  liagii 
^  no  contra  los  Galos  ?  Agora  por  cierto  los  Coíosules  no 
querían  á  Greoe  y  á  Asia  ;  mas ,  perséTerando  Tosotros» 
determinar  que  los  Lygures  fuesen  su  provincia  ,  han  obe- 
descido  á  vuestro  dicho  ,  pues  con  razón  venciendo  eo  la 
^  guerra  ,  os  pediiao  el  triunfo  ,  pues  le  ban  hecho  por  vues- 
„  tía  autoridad/'  Tal  íue  la  oración  de  Fnrio  et  £miüo. 
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CAPITULO  XVt 
X)/  h  ^ui  dmo  Manlm  rufondiá  en  su  famr  tmtrah  fut 


Di 


icen  que  Máolío  respondid  en  esta  manera.  •»  Lot  Trl« 
bufUM  del  paeblo,  ó  Paires  coiiscripti>s ,  soHan  antes 

contradecir  á  los  que  pedían  el  triuntu ,  á  lo>  ^jualci  yo 
„  hago  gracias  que  haa  dado  ena  á  mi  ,  o  á  la  gran^leza  de 

mis  hachos ,  que  no  solo  con  silencio  han  aprobudu  mi 
9,  honra ,  mas  umbien  están  aparejados  ,  si  fuet  e  menester, 
1^  para  lo  poner  en  execucíon.  De  los  diei  ¿mboxadures »  es^ 
i>  si  á  lot  Dioses  place ,  el  «onsejo  que  nuestroi  inayores  die* 
^  ton  para  dispensar  y  booesrar  la  victojia »  los  que  tengo 
„  adversario!.  Lucio  Furio  y  Lucio  £miI¡o  no  quieren  que 

yo  suba  en  carro  triunfil  ,  quitanme  de  la  cabeza  la  co- 
^  roña  noble  ,  a^juellos  que  si  los  Tribunos  me  deí¿ndieran 
I, triunfar,  yo  hibia  de  traer  por  res: i jos  de  mis  hazaña*;. 
^  A  -ninguno  tengo  envidia  de  su  honra  ,  Padres  con&crip- 
i^toi,  Tos<Mros  con  vuestra  autoridad  etpaota^cris  á  los  Tri« 
gpijmnm  del  pueblo  varonas  esforzados  y  diligentes  que  im* 

pedían  el  triunfo  de  Quinto  Fabio  Labeó^  y  triunfó»  aon^ 

que-  SDS  enemigoi  de^ian  que  no  solo  no  había  hecho  guer« 
„  ra ,  mas  que  no  había  vbto  los  enemigos.  Y  á  mí  que 

tantas  veces  con  banderas  abiertas  he  peleado  en  el  campo 
^,  con  cien  mil  enemigos  muy  feroces ,  et  he  prcio  ó  muerto 
P,  mas  dj  quirenra  m:l  honores,  y  les  he  tomado  dos  reales 
^  por  fuerza  de  armas  «  et  he  dezado  todo  lo  que  está  de  esta 

parte  del  monte  Tauru  ,  mas  pacifico  que  Italia  ,  no  solo  me 
,t  quitan  el  triunfa ,  mas  delante  de  vosotros ,  ó  Padres  cons« 
,^  criptos ,  digo  mi  causa  acusándome  los  £mbaxadores.  De  dos 
,f  cosas  como  habéis  visto  me  acusan  ,  la  una  que  no  debía 

tomar  guerra  con  los  Galos  ^  la  otra  que  la  hice  sin  pm* 
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,,'éench  et  locamente.  Dicen  que  los  Galoi  no  eran  ene^ 

„  migos  nuestros ,  mas  que  siendo  ellos  pacíficos  y  obediefi« 
tes'  á  lo  que  se  les  mandaba  les  hice  daño.  No  oa  tengo  da 
„  demandar  ,  Padres  conscriptos ,  que  Us  cosas  que  comun- 
„  mente  sabéis  de  la  crueldad  de  la  gente  de  los  Galos ,  / 
M  del  cruel  odio  que  tienen  contra  el  nombre  Romano»  las 
mismas  creáis  do  aquellos  Galos  que  moran  en  estas  tierras. 
„  Quitada  i  toda  parte  la  in£unia  y  envidia  de  la  gente,  e$ti- 
j>  marlos  por  símismos,  fOnlá  se  acercasen  aquí  agora  el  Rey 
9i  Eumenos »  et  todas  las  ciadades  et  oyesedes  primero  las  que* 
,t  jas  <ie  ellos  c^ue  ¡nis  excusaciones!  Pues  enviad  Embaladores 
j,  ü  todas  las  ciudades  de  Asia ,  et  sabed  si  son  libres  de  mas 
grave  servidumbre,  después  que  ha  sido  echado  Antiocho 
9,  de  la  otra  parte  del  monte  Tauro ,  ó  después  que  los  Ga* 
los  son  sojuzgados*  Digan  dios  ¿quántas  veces  sus  campOi 
fp  han  sido  talados  et  robados ,  como  no  tenia  facultad  para  po- 
1,  der  redimir  los  captivos,  et  oian  que  desús  hijos  et  hombree 
hacian  sacrificios  ?  Sabed  que  vuestros  amigos  han  pagado 
tributo*  á  los  Galos ,  et  agora  libres  por  vosotros  lo  pa* 
garán  al  Rey  ,  et  si  yo  tardara  ,  quanto  mas  lejos  apar- 
taramos  á  Antiocho  >  tanto  con  mayor  soberbia  los  Ga- 
los  se  quisieran  enseñorear  en  Asia  ,  et  todas  las  tierras 
„  que  son  de  esta  parte  del  monte  Tauro  las  ayuntarades 
n  al  imperio  do  los  Galos ,  et  na  al  vuestro.  E  no  solo  es- 
„  tas  cosas  son  verdaderas «  mas  también  los'  Galos  despoja* 
ron  á  Delphos ,  óracnto  coman  del  linage  hnmano  en  el 
centro  del  mnndo »  ni  por  eso  el  pueblo  Romano  les  denna- 
dó  et  hizo  guerra.  Yo  por  cierto  pensaba  que  había  di- 
f,  ferencia  entre  aquel  tiempo  en  el  qual  Grecia  et  Asia 
$,  aun  no  estaban  en  vuestro  señorío  para  cuiar  et  pensar 
>,  de  lo  que  se  hiciese  en  aquellas  tierras ,  y  este  en  el  qual 
,t  habéis  hecho  fin  del  imperio  Romano  el  monte  Tauro, 
en  el  qual  dais  libertad  ¿  las  cindadet »  en  el  qnal  á  unos 
n  cresoeis  los  términos ,  y  i  otros  kf  quitáis  y  pcweis  tri- 
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t,hütOp  «cmcentais  y  disminnii  los  reynot»  dais,  qniuii^ 
„  et  juzgáis  que  á  vosotros  coaTiese  que  tengia  paz  por  mar 
et  por  tierra.  ¿Pensáis  que  si  Antiocho  no  sacara  sus  guarDÍ- 

ciones  ,  que  estaban  quietas  en  sus  alcázares ,  no  seria  Asia 
„  libre?  ¿E  si  los  exércitos  de  los  Galos  fuesen  derramados  por 

todas  parres  ,  serían  firmes  las  cosas  que  habéis  dado  al  Rey 
„  Eumeoes  ,  ec  la  libertad  de  las  ciudades  ?  ¿  Mas  para  qué 
„  yo  hago  argumentó  de  estas  cosas?  Si  dicen  qoe  yo  no 
„  he  hallado  los  Galos  mas  9nU$  yo  los  he  he- 

,pXíha,  A  ti  apelo ,  Ludo  Scipioa » i  cayo  imperio  socedien* 

do  yo ,  no  sin  efecto  supliqué  á  los  Dioses  inmortales 
j«  por  la  virtud  y  felicidad  de  tus  obras.  O ,  Publío  Scí- 
3,  pión  ,  tu  que  con  el  Cónsul  tu  hermano  y  con  el  exér** 

cito  tuviste  derecho  de  Embaxador  et  magestad  de  com- 
„  pañero ,  bien  sabéis  entrambos  si  eu  el  exército  de  Ao" 

tiocho  hobo  legiones  de  los  Galos,  et  si  los  vistes  en  las 
„  esquadras  puestos  en  entrambas  las  alas » donde  pareda  estar 
M  lo  mas  cecio ,  peleastes  con  ellos  como  con  enemigos » ma- 
,f  tastos  et  tomastes  despojos  de  ellos.  Mas  el  Senado  no 
fy  habla  deliberado ,  ni  el  pueblo  había  mandado ,  que  fue* 
„  se  hecha  guerra  contra  ios  Galos ,  salvo ,  segta  yo  pien- 
„  so ,  contra  aquellos  que  fuesen  en  ayuda  de  Antiocho ,  los 
,,,quale$  todos  eran  nuestros  enemigos,  pues  que  tomaron 

armas  por  él  contra  nosotros,  sacado  Antiocho ,  con  e^qual 
M-Scipion  habia  hecho  paz ,  y  con  él  nombradamente  mandas* 
élites  que  hiciese  pactos.  Y  como  emesia  causa  hobtesen  sido 
I»  los  Galos,  et  algunos  Señores  et  Tiranos,  yo  por  la  dignidad 

de  vuestro  imperio  hice  paz  con  los  que  pude  inclinar  á  ha- 

c¿r  penitencia  de  sus  pecados.  Tenté  los  unimos  de  losGa- 

los  por  ver  si  los  pudiera  amansar  de  su  ferocidad  ,  et  vien- 
„  do  que  eran  iadomúos  y  feroces,  pensé  entonces  que  era 
I,  n^enester  refrenarlos  por  fuerza  y  por  armas.  £  pues  que 
o  ya  he  purgado  el  crimen  de  haber  tomado  la  guerra, 
„  4aré  razón  de  haberla  hecho,  culo  qual  teidria  seguii- 
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„  (iaJ  de  mi  causa  ,  aunque  no  la  dixese  delante  el  Sena- 

dü  Romano  ,  sino  delance  el  de  Caríago.  Donde  se  dice 
„  que  ponen  en  cruz  los  capitanes ,  si  han  hecho  guerra 
M  coa  próspero  fin  y  mal  consejo.  Mgs  uato  jro  mi  causa 
„  en  aquella  ciudad »  la  qual  no  comete  á  calamoía  de  oln* 
iigaoo  las  coias  que  loi  Dkms  habían  probado»  y  tiene 
»  por  palabras  foleosaes « qaando  determina  de  hacer  suplica- 
„  clon »  ó  de  dar  trionfi»  á  alguno  por  haber  bien  gobertta<f 
n  do  la  república  ,  y  si  yo  no  qnisieie ,  ó  si  pensase  ser  cor 
„  sa  grave  y  soberbia  gloriarme  de  mí  virtud  ,  por  la  fe- 

licidad  mía  et  de  mi  exércico  ,  que  h;2mos  vencido  tan 
„  gran  nación  sin  ninguna  perdida  de  gente  ,  et  os  pidiese 

que  hiciescdes  honra  á  los  Dioses  inmortales  ,  y  que  triuO' 
„  fando  subiese  al  Capitolio ,  de  donde  salí  habiendo  bien  sa« 
„  criticado  y  prometido  votos ;  i  negariades  vosotros  esto  á  mí 
91  y  á.  los  Dioses?  ¿  £n  qué  lugar  he  combatido  ?  Digan ,  ¿ dón- 
M  de  podia  yo  combatir  en  lugpr  mas  justo  et  igual ,  que 
u  con  los  enemigos  que  tenían  ocupados  los  montes ,  y  es- 
9»  taban  en  lagar  fuerte?  ¿Cierto  á  ellos  habíamos  de  ir,  si 
„  quisiera  vencer  ,  y  si  en  aquel  lugar  tuvieran  ciudad  y 

estuvieran  dentro  de  los  muros  ,  sin  duda  habían  de  itt 
,^  combatidos  ?  ¿Por  ventura  en  Termopilas  Manió  Acilío 
>»  combatió  con  Antiocho  en  lugar  igual  ?  ¿E  no  fue  echá- 
is do  Filipo  >  que  tenia  los  cerros  de  los  montes  sobre  el  rio 
tf  Aoo ,  de  allí  por  Tito  Qpiincio  de  la  misma  manera  ?  Y 
M  ciertamente  que  yo  no  hallo »  que  tal  enemigo  entresí 
f,  fingen  los  que  me  acusan  ^  6  os  quieran  dar  entender  ¿ 
ff  vosotros.  Si  piensan  que  fue  flozo  y  amollentado  pb^  los 
„  deleytes  de  Asia,  iqué  de  peligro  pensáis  que  tuvithos 
„  por  la  subida  del  lugar  desigual  ?  i  Y  si  fue  espantoso  por 
»i  la  ferocidad  de  sus  ánimos  y  esfuerzo  de  los  cuerpos  ,  por 
*f  qué  á  esta  tan  gran  victoria  negáis  el  triuníb  i  Padres 
«» comcriptos ,  envidia  ci~ga  es  esta«  ni  sabe  otra  cosa  sino 
M  decir  mal  do  las  virtudes »  y  corromper  las  honras  y  ga- 

ua 
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iy  lardone»  de  ellas.  Yo  os  suplico »  Padres  conscriptos  >  que 
„  me  perdonéis «  porque  no  tanto  la  codicia  de  me  gloriar» 
II  como  la  necesaria  defensión  de  mis  crimines  ha  hecho  mi 
„  oración  ser  tan  proUxa.  ¿Pude  yo  por  ventura  hacer  por 

„  Thracia  los  bosques  abiertos  ,  que  eran  ane^ostos  ?  ¿  Y  de 
los  lugares  fragosos  pude  yo  hacer  campos  llanos?  ¿  Y  ha- 
I,  cer  que  en  aquellas  selvas  y  cuevas  no  se  escondiesen  la- 
„  dron<s  de  Tliacia«  y  que  de  tantos '  despojos  no  llevasen 
II  algunas  cargas  y-  acémilas ,  et  que  ninguno  fuese  heridO| 
,f  y  que  de  la  - herida  no  muriese  aquel  esfoteado  etdiligen* 
i>  te  varón  Quinto  Minncio ,  que  en  este  caso  se  perdió  ?  Y 
no  dicen  que  como  en  el  bosque  áspero  y  lugar  a  geno 
„  los  enemigos  nos  acometiesen  ,  dos  exércitos  en  un  misnio 
I,  tiempo  ,  el  primero  y  postrero  rodearon  al  exercito  de  los 
91  Barbaros »  que  estaba  ocupado  en  nuestras  acémilas  y  car- 
>,  roft  I  et  que  aquel  dia  mataron  muchos  millares  de  ellosi 
II  et  después  mataron  et  tonmron  muchos  mas.  Esto  como 
II  ellos  lo  callan  ,  creen  que  vosotroi  na  lo  habéis  de  sa> 
I,  ber>  como  el  exérctro  sea  testigo  de  mi  decir.  Y  aun* 
I,  que  en  Asia  no  hobiera  sacado  la  espada  ni  visto  los  ene- 
migos,  por  las  dos  batallas  de  Thracia  mereciu  el  tnuíifo. 
Mas  ya ,  Padres  conscriptos  ,  macho  he  dicho  ,  et  porque  os 
he  fatigado  con  mas  palabras  que  quisiera  ,  os  pido  perdón.»» 
Este  día  pudiera  mas  la  acusación  que  la  defensión^ 
tino  que  dilataron  la  contienda  hasta  la  tarde »  et  el  Sena- 
do iíte  dezado  en  tal  opinión »  que  páresete  quie  antes  ne- 
garía el  triunfo  á  Ceneo  Manlio  ,  que  se  lo  concedería.  El 
dia  siguiente  los  parientes  y  amigos  de  Ceneo  Manlio  tra» 
baj'ron  ,  et  pudo  mucho  la  autoridad  de  los  viejos  ,  que  de- 
cían que  no  había  memoria  de  tal  exemplo  ,  que  el  capitán 
que  acabada  su  provincia,  et  vencidos  los  enemigos  volvia 
con  el  exércíto ,  entrase  en  laf  ciudad  sin  carro  er  corona  de 
knrel ,  privado  et  sin  honra.  Esta  vergüenza  Yenció  á  la 
malicia  I  et  todos  le  determinaron. 
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«.  .        .    !  . 

m.  t 

Di  $m9  Puhíio  Sn/urn  fur  -éUmado  dilmat  Us 
Tribunos  del  fufhh  ,  /  cmo  se  fin  dt  su  volun- 
tad di  Rma, 

I3espue$  nascida  mnyor  contienda  con  mayor  varón  dej- 
bizo  la  mención  y  toda  memoria  de  este  debate.  Ca  como 
•icrib»  Vilcrio  Antias ,  dos  Quintos  Peiilios  emplazaron  á 
Poblio  ScipiDii  Africimo.  Esto  interpretaba  cada  uno  según 
nt  condición.  TMos  fepitehetodwn  ao  á  kt  Tribunos  del  pue- 
blo ,  mas  á  toda  k  ciudad^  que  sahh  que  dos  ciudades  las 
mayores  del  mundo  ,  casi  «tt  on  mismo  tiempo  fuesen  ha- 
lladas ingratas  contra  sus  principales ,  y  que  Roma  era  atin 
roas  ingrata  ,  ta  la  vencida  Cartago  habia  echado  eii  des- 
tierro á  Aníbal  vencido ,  et  agora  la  vencedora  Roma  echa- 
ría á  Sctpion  vencedor.  Otros  decian  qi^e  oiogun  ciudadano 
debía  taoto  subir;  que  por  las  leyes  no  pudiese  ser  cons« 
treñtdo ,  y  que  ntogana.  cosa  era  tanto  para  igualar  la  li- 
bertad ,  quanto  que  qualquiera  poderoso  diese  raxon  de  lo 
que  le  opusiesen.  ¿  Ca  qué  cosa  te  podia  eocomendar  segura- 
mente á  alguQQ  ,  y  mucho  menos  el  regimiento  de  la  repú- 
blica, sino  ha  de  dar  cuenta  d¿  lo  que  le  fuere  encomen- 
dado? Ca  el  qi!c  no  pusdc  sufrir  que  el  derecho  sea  igual, 
contra  este  ninguna  fuerza  es  injusta.  Estas  cosas  se  decian 
por  <Hirersas  hablas ,  ha^ta  '  que  vino  el  día  de  la  causa.  Y 
'nunca  antes  db  éatoirces  otro  ' varón  ^  ni  ese' mismo  Scipion^ 
tiendo  Cónsul  6  Ceosór ,  vino  i  juicio  con  mayor  freqüen- 
*cia  de'ioda  maoiírtf'^de  gente,  qué  vino  aquel  diá  siendo 
acnsado  ,  el  qual  mandado  re>ponder  ,  sin  hacer  mención  de 
lo  que  le  acusaban  ,  comenzó  su  oración  tan  magaííka  de 
sus  haziiñas  ,  que  á  todos  ptirecia  que  en  ningún  tiempo  otro 
fue  mejor  alabado  ni  mas  TQidaderamente ,  ca  las  hablo  con 
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el  mismo  inimo  et  íogenío  que  las  hizo  ,  et  ninguno  se  eno« 
jaba  di  io  oir  ,  porque  eran  relatadas  por  causa  de  peli- 
gro et  no  de  gloria.  Los  Tribunos  del  pueblo  ,  después  que 
hobieron  hecha  relación  de  la  demasiada  viciosidad  de  los 
iavieroos  de  Syracusa  ,  et  el  alboroto  Plemioiaoo  en  Locroi, 
paira  hacer  fe  4e  los  crimenes  preieatei »  acusáronlo  mas  por 
sospechas  ^ne  por  probaciones  de  haber  tomado  dinero «  ec 
dlxeroii  ^ae  su  hijo  prlíioaero  le  habifi  ndo  restituido  sin 
precio  de  rescate  i  et  que  él  habia  sido  honrado  por  AntioF* 
cho  en  todas  las  otras  cosas ,  como  si  ea  su  sola  mano  ho- 
biesú  esudo  la  paz  ,  ó  guerra  Romana  ,  et  que  él  habia  si- 
do en  la  provincia  con  el  Cónsul ,  mas  Dictador  qu3  no  Em- 
balador ,  et  que  Ao  l^bia  ido  allá  por  otra  cosa  ,  51  ao  por- 
gue en  Grecia  y  Alia  et  en  todos  los  Reyes  y  gepte  4^  Orien- 
te pereciese  lo  que  habia  tiempo  que  era  cooosddo  en  Pa- 
papa ,  Francia »  Sicilia  9  f  Africf »  conviene  saber  que  un 
hombre  era  cabesa  et  cumbre  del  iiiiperio  Romano ,  y  que 
la  ciudad  señora  del  mundo  escatm  escondida  débaio  de  la  ' 
sombra  de  Scipion,  y  que  sus  voluntades  y  consentimientos 
eran  por  deliberaciones  de  los  Senadores ,  y  mandamientos 
del  pueblo.  De  esta  manera  infamado  tan  gran  varón  lo  per- 
siguií^roR  con  envidia  quanto  pudieron.  E  durando  los  razor 
uamientos  hasta  la  noc^e»,  alax^arouá  otro  dia  ,  eten  ams^* 
nesciendo  los  Tribunos  se  asentaron  delante  del  lugar  11^ 
mado  Rostra,  S  llamado  el  acusadp  con  grande  compañía 
de  amibos  y  familiares  subió  por  medio  de  la  gente  al  la« 
gar  del  juicio,  et  callando  todos,  dixo:  ^'Rneste  dia;»  ^ 
Tribunos  del  pueblo ,  y  Quirites  ,  he  yo  peleado  bien  et  con 
banderas  tendidas  centra  Aníbal  et  Cartago  ,  por  ende  como 
hoy  sea  razón  de  cesar  de  contiendas  et  pleytos  ,  yo  luego 
quiero  ir  de  aquí  al  Capitolio  á  saludar  al  muy  bueno  et 
gran  Júpiter »  et  á  Juno ,  Minerva ,  et  á  los  otros  Dioses  que 
presiden  en  el  Capitolio  et  torre  Tarpeya»  et  á  les  hacer 
gradas ,  porque  en  este  dia  et  uttas  machas  veces  aie  has 
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dado  pensfmtento  tt -áKaltad  <d*  administrar  et  gobernar 
ezcalantemooto  k  lepública.  Tanibíen  voiotroi,  Quintes* 
cuyo  es  el  provebbo^'veirid  'conmigo  -ct  togtfd  á'  los  Dio* 

Ks ,  que  tengáis  capitanes  semejantes  á  mí  ,  porque  an- 
sí como  de  diez  et  siete  años' hasta  la  vejez  vosotros  siem- 
pre me  habéis  precedido  por  la  edad  con  vuestras  honras, 
tti  yo  ho  precedido  vuestras  honras  con  mis  hechos.»»  £  de 
•1  lugar  llamada  Rostra- subió  al  Capitolio «  y  luego  todo 
•1  pueblo  te  Tobtój  cc'>igníó  'á  Scipion ,  on  'tal  manera 
que  loa  viatoret  que  eran  loi  ninlstroa  de  los  TribuooSi  los 
dezaron  solos ,  et  no  quedaron  con  olios  sino  sos  mozos ,  et 
el  pregonero  que  llamaba  al  acusado.  Y  Scipion  no  solo  en 
el  Capitolo,  mas  también  por  toda  la  ciudad  fue  á  visitar 
á  todos  los  templos  de  les  Dioses  con  el  pueblo  Roma- 
Do.  Este  dia  Sac  quasi  mas  honroso  á  Scipion  por  el  favor 
do  todos  y  por  la  estimación  de  su  verdadera  grandeza,  que 
aquel  en .  ol  qual .  entró  «n  la  ciudad  triun&ndo  del  Rey 
Sypbas  y  .de  k» .  Caitagineses.  ^fiste^  fue  el  póstrero  dia  do 
la  gloria  de  Publio  Scipion,  después-  del<  qual  Viendo  él  la 
/  envidia  y  contienda  d¿  los  Tribunos  ,  luego  se  salió  de 
Roma  y  se  fue  á  Linterno  ,  con  deliberación  de  no  se  hallar 
á  responder  ,  ca  tenia  el  ánimo  et  condición  mayor  ,  y  era 
acostumbrado  de  mayor  fortuna ,  que  en  ser  acusado  y  se 
abáxar  á  k  humildad  de  los  que -responden  á  los  crimenes 
de  que  los  acusan.  Después  que  vino  el  dia  y  lo  comen» 
xaioo  á  cimr  en  absencia  ,  su  hermano  Lucio  Scipion  lo  ex* 
cujiésdicieidojqno  una  enfermedad  era  causa  de  su  absencia. 
E  icomo  los  Tribunos  no  admitiesen  Cbta  excusación ,  et  lo 
reprehendiesen  ,  decían  que  no  venia  á  responder  por  la 
misma  soberbia,  que  había  dezado  el  juicio  y  Tribunos  del 
pueblo  ,  y  el  ayuntamiento.  Mas  que  acompañado  de  aque- 
llos á  quien  4iabia  quitado  el  derecho  y  libertad  de  decir 
la  senteoda,  conio  Ueyaodolos  presos  hizo  triunlb  del  pue- 
blo Romano  t  aquel  dia  quo  le  apartó  do  los  Tribunos  del 
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pueblo  y  se  fue  al  Capitolio.  ¿  Tenéis  vosotros  el  galardón 
de  Fueftra  locura ,  pues  que  mandaiuioos  él  nos  desastes,  et 
agora  sois  dezados  de  él ,  «t  uoto  nos  :descreceii  de  cada 
dia  los  ¿aiiiios «  qós  tvmaáo.  aatci  -  él  .exército  y  armada» 
k»  Tribunos  del  pueblo »  y  fidHea  «saoMi  enviar  á  Sicilia 
hombres  qne  lo  tomasen  preso ,  et  ]o  traxesen  á  Roma »  et 
agora  siendo  él  un  hombre  privado  no  osamos  enviar  quien 
lo  traiga  de  su  posesión  et  heredad  paia  responder  á  la  cau- 
sa ?  Y  los  Tribunos  del  pueblo  ,  qué  fueron  señalados  poc 
Lucio  ScípioQ,  determinaron  en  esta  manera  :  que  si  por  cau- 
sa de  la  enfermedad  ara  excusado  que  les  placía  de  admi- 
tir a^ttolU  ctusai  et  qae  sos  compaaenis  alar^^aiea  á  otro  dia«  * 

CAPITULO  xvm. 

Df  como  el  Tribuno  Tito  Stmpronio  Orase  o  hizo  decrtto 
sobre  la  absolución  de  Scifion  Africano,  que  era  su  ene^ 
nU^o  $  y  de  €omo  Sci^im  muriá  m  JUntirn» ,  y  a 
dfSCMkrüron  muchos  enemigés  iimifa  'ju  bmnana 

Ludo  Scifion. 

Entonces  era  Tribuno  del  pueblo  Tito<  Stmpronio  Graccos 
este  tenia  enemisrad  con  Publio  Scipion ,  et  como  este  no 
quisiese  que  su  nombre  fuese  escrito  en  ln  doiiberacion  de 
sus  compañeros  ,  y  todos  esperasen  su  sentencia  y  pares- 
cer  mas  triste ,  hizo  su  decreto  de  e&ta  manera.  Como  Ln'^ 
ció  Scipion  dé  por  excusación  que  la  enfermedad  es  causa 
qué  su  hermano  no  yiene ,  esto  me  paresce  que  «basta ,  ni ' 
JO  sufriré  que  Publio  Sctpion  sea  acusado  antes  dé  venir  ¿ 
Homa ,  y  si  fuere  acusado,  si  se  apela  yo  la  ayudaré  pa* 
ra  que  no  responda.  Cosa  por  cierto  mas  deforme  et  fea 
es  al  pueblo  Romano  que  á  Scipion  ^  que  el  que  por  sus 
obras  y  honras  del  pueblo  ,  y  voluntad  y  conseou- 
miento  de  los  Dioses  y  hombres  ha  subido  á  taa  alta  cum- 
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brei  agora  abaxo  detiaxo  de  las  Kostfas^  et  oyga  los  repro- 
ches f  de  oaestros  manceboa  »  et  ayuntó  con  su  decreto 
palabras  de  indignación »  diciendo  »  ^  ¿Estaba,  ó  Tribunos, 

debaxo  de  vuestros  pies  aquel  Scípion  domador  de  Africa? 
¿Y  para  esto  en  España  de^baiaíó  ,  et  hizo  fuyr  quatro  ex- 
celentes Capitanes  de  ios  Cartagineses  ,  y  quatro  exércitos? 
¿Para  esto  tomó  preso  á  Syphas  ,  ct  venció  á  Aníbal ,  ct 
nos  hiao  pechera  Cartago  ?  Y  Lucio  Corneiio  Scipion  to- 
mando por  compafiefo  de  esta  gbria  i  su  hermano  el '  Afri- 
cano»  hecfaó  á  Antiocbo  de  la  otra  parte  del  monte  Tauro, 
¿que  agorarse  humillase  i  dos  Petilns ,  et  vosotros  tomasedes 
victoria  de  la  paz ,  que  el  Africano 'nos  ha  dado  »  y  la  ve* 
jer  de  los  dos  hermanos ,  no  tenga  confianza  en  sus  mereci- 
mientos ,  ni  en  vuestras  honras  é  imperios  que  les  habéis  da- 
do?'' Este  decreto  y  oración  movió  no  solo  á  los  otros,  mas 
también  á  los  acusadores ,  et  dixeron  que  ellos  deliberarían 
lo  que  seria  de  su  derecho  et  oficio.  Pespues  dexado  el  ayun- 
tamiento del  pueblo ,  comenzó  de  se  allegar  el  Senado ,  et 
allí  todos ,  et  principalmente  los  Consulares  et  viejos  hicieron 
gracias  á  Tito  Sempronio  Gracco  ,  que  había  hecho  mas^ 
caso  de   la  república  que  de  la  enemistad  particular,  et 
había  antepuesto  el  bien  común  al  propio  :  et  a  ius  Pctilios 
dixeron  palabras  vergonzosas  ,  que  querían  con  aborresci- 
miento  y  odio  ajeno  noblecer  á  sí  mismos,  y  del  triunfo 
Africano  buscaban  despojos.  Después  no  se  habló  mas  de 
Scipion  Africano.  Y  él  acabó  su  vida  en  Liuterno  sin  deseo 
de  la  ciudad.  Y  dicen  que  quando  murió- ,  se  mandó  en- 
terrar allí ,  et  que  le  edificasen  allí  lu  sepultura  ,  porque 
un  se  le  hiciesen  exequias  en  la  ciudad  tan-ingráta.  Este  ñie 
por  cierto  varón  digno  de  memoria  ,  et  muy  mas  nombrado 
por  las  artes  de  la,s  batallas  que  de  la  paz,  á  cuyo  ingenio 
la  materia  del  primer  Consulado  fue  igual  ,  ct  después  la 
censura.  ¿Qué  diré,  si  añadas ,  quando  fue  £mbaxador  en  la 
gueriji'  de  A^,  -y  «guanta  le  fue  ^contraria  su^enfermedad» 
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et  la  desdicha  de  su  hijo ,  et  después  de  vuelto  á  Koina  ,  la 
necesidad  de  se  'omerer  al  juicio  ,  ó  juntamente  coo  el  des-, 
ain parar  la  patria?  Mas  esta  gloria  .Uevá' contigo  priocip^t, 
^ue  él  fue  el  que  acabó  ln  guerra  Africana,  la  mayor  y 
mas  peligrosa  que  jamas  los  Romanos  hicieron; 

Por  la  muerte  de  Scipion  Africano  crecieron  los  ánimos 
de  sus  enemigos  ,  entre  los  quales  fue  principal  Marco  Por- 
cio  Carón  ,  el  qiial  acostumbraba  ,  quando  Scipion  vivía ,  de 
reprochar  su  grandeza  de  ánimo  et  virtud.  Hay  opinión  que 
éste  fue  movedor,  que  losJ^etilios  viviendo  el  Africano  con 
ingratitud  lo  acinarofi ,  ét  después  de  muerto  pnKiicaroii  al 
pueblo  tal  pecicioo :  O  Romanos  ,  quered  et  mendad  que 
sea  buscado  el  dinero  ó  moneda ,  que  por  fuerza  fue  tomada» 
et  quitada  al  Rey  Antiocho  ,  et  á  los  que  son  debaxo  de  su 
imperio  ,  et  de  lo  que  no  ha  venido  al  tesoro  público,  ha- 
ga mención  Servio  Sul píelo  Pretor  de  la  ciudad  en  el  Sena- 
do, para  que  mande  el  Senado  de  los.  Pretores »  que  agora 
ion  qual  sea  inquisidor  de  ello.  A  esta  petición  ,  luego 
Quinto  et  Lucio  Nonmíos  se  entrepusieron  ,  diciendo  que 
era  cosa  jusu  que  el  Senado  hiciese  inquisición  del  dinero 
no  traído  al  común ,  según  la  manera  que  antes  siempre  ha* 
bía  sido  hecha.  Los  Petilios  en  el  Senado  acusaban  la  no* 
bleza  et  reyno  de  los  Scipiones.  E  Lucio  Purpurio  varón 
consular  que  habia  sido  uno  de  ios  diez  Embaxadores  en 
Asia ,  decía  ,  que  mas  habían  de  pedir  ,  conviene  saber  ,  no 
solo  los  dineros ,  ofo  y  plata  que  habían  tomado  del  Rey 
Antiocho  >  mas  también  las  riquezas  que  de  otros  Reyes  et 
gentes  habían  sido  tomadas.  £  decía  él  esto  por  morder  ¿ 
Ceoeo  Manlio  su  enemigo.  E  Lucio  Scipi^ ,  que  parecin 
que  había  de  hablar  mus  por  si  mismo  que  contra  "la  ley, 
salió  á  los  estorbar ,  ca  se  quejó  que  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  el  Africano  ei  mas  excelente  ,  claro  y  esfor- 
zado varón  de  quancos  habían  sido ,  habia  salido  tai  petí- , 
cioo  f  ct  dizo  .{qué  poco  les  perecie  que  después  de  la 
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muerte,  Scipion  el  Africano  no  era  alabada,  en  aqoel  pííbücd 
Jugar,  sino  que  aun  entonces  era  acosado?- ¿ Los  Cartpgi- 
oeses  fueron  contentos  del  destierro  de  Aníbal ,  et  el  pucitlo 
Romano  no  se  harta  de  U  muerte  de  Scipioo  ,  sin  ^uq  la 
£iina  del  muerto  sea  vituperada  ,  y  que  su  hermano  sea  coa 
crescija  envidia  otra,  vez  muerto?  Marco  Catón  persuadió 
que  la  petición  iuese  oída,  se  halla  una  oración  sujra  del 
dinero- tomada  en  Asia  deliRey.  Antiocho ,  fsc  epm  tu  gravo 
autpridM  espantó^  4  If»  .Nupmiotf  Tribuiloi ,  ^  no  contn-* 
dixesen  á  la  petición.  Y  así  afloxando  'ellos  todas  las  tribus 
juntameule  concortiaiido  ,  mandaron  que  pidiesen.  Y  propo- 
niendo después  Servio  Sulpicio  quien  querían  que  buscase 
la  petición  de  este  dinerQ.  Los  Senadores  por  luenga  dcli* 
beracion ,  mandaron  que  lo  buscase  Quinto  Xerencio  Cuiej^oi 
£ste  segnn  escribieron  algunos  fae  tin  amigo  de  U  gente 
Cornelia »  qne  los  que  dicen  que  Publio  Scipion  murió ,  et 
fue  entercado  en  Roma  »  quieren  qne  con  el  bonete  en  la 
cabeta,  asi  coma  bebía  Ido  en  fi  triun(>,  fiie  delante  do 
la  cama  donde  lo  levaban  muerto ,  y  delante  la  Capena  dio 
á  los  que  seguían  la  defensión  á  beber  vino  dulce  ,  poique 
entre  los  otros  captivos  en  Africa  fue  redimido  por  él.  Otros 
dicen  que  fue  tan  enemigo  de  la  casa  de  ios  Scipiones ,  qnn 
por  el  grande  odio  que  les  Cenia  fue  elegidlo  priocipalmenio 
para  hacer  la  inquisición'!  por  kisdel  bando  que  cea  CQn<» 
trario  á  los  Scipiones.  £  como  quiera  que  fuese  delar^é  etto 
Pretor  ,  si  qniera  fuese  muy  tniigo  ó  «munigo ,  luego  fue 
acusado  Lucio  Scipion ,  ftt  Inego  fuerwtraidps  Ips  nombres 
de  sus  Embaxadores ,  conviene  saber,  de  AuloerX-utio  Hos- 
tilios  Catones  ,  et  de  Cayo  Fuño  Aciil^on   Tesorero.  E 
porque  todos  pareciesen  ser  notados  de  compañía  del  hurto 
público ,  fueron  nombrados  dos  escriban*  s.  £  aoteit  que.  dn 
Scipion  se  h^iese  juicio  »  Lucio  Hostil io  y  los  dos  escflba^ 
nos  fueron  absiH^oi.  Y  Scipion  y  el  £mbaxador  Huttilio» 
y.  Cayo  Fmio  fueron  condenados  >  porque  por  dar  pas  á  tu 
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provectio  la  paz  á  Anttocho ,  Scipion  había  tomado  seis  mil 
libras  de  o¡o  y  de  piala  mas  de  í]uatrocienlas  y  ochenta, 
sin  las  que  había  traído  al  tc^ow.  Y  Aulo  Hostilio  había 
lecibido  ochenta  de  oro  y  de  plata  quatroci^utas  y  tres.  Fa« 
fio  el  Tesorero  había  recibido  ciento  y  treinta  de  oro; y  dos* 
dantas  de  plata.  Yo  he  hallado  en  Valerio  Antias  estas  su- 
mas de  ore  y  de  plata  ,  mas  en  Lucio  Sdpion  creo  yo 
que.  es  error'  del  esorítor  del  libro  >  y  ^  no  del  compone- 
dor, en  le  -  suMa  del  oro  plata  y  ca  parece  ser  mayor  ver* 
dad  ,  que  fue  mas  el  peso  de  plata  ,  que  el  de  oro  ,  y  que 
mas  bien  fue  condenado  en  quatro  cuentos ,  que  en  quoren- 
ta  y  quatro  :  mayormente  porque  dicen  que  en  el  Senado 
pidieron  cuenta  á  Publio  Scipion  de  tan  gran  suma  ,  et  co- 
mo él  mandase  4  su  hermano  Lucio  traer  el  libro  de  aque- 
lla cuesta ,  en  viste  de  todo  el  Senado  con  sus  propias  ma- 
nos lo  rasgó  enojado  ,  que  habiendo  *'traido  al  tesoro  doe 
mtllooes  6  cuentos ,  y  le  pedían  raeon  de  quarenta  con  la 
misma  fortaleza  de  ánimo  $  Como  los  tesoreros  no  osasen  abrir 
la  monada  del  tesoro  centra  las  leves,  dicen  que  pidió  las 
llaves  ,  que  él  lo  abriría  ,  pues  io  habia  hecho  cerrar.  Otras 
muchas  cosas  dichas  de  Scipion  principalmente  en  el  ñn  y 
din-  de  -su  vida  y  -muerro  '»  y  deñinsióa  y  sepultura  me  dis- 
trafaen  ^  demaneírn.  que-  no  ten^d  faiAti  ni  escrituráis  que 
«le  inclinen,  y  den  mas-crédítol-  Tampoco  es  cierto  quien  lo 
acusó ,  ca  unos  escriben  que  Marco  Navio ,  otros  qne  los 
Petilios.  Ni  tampoco  concuerdan  de!  tiempo  y  día  ,  ni  del 
año  que  murió,  y  fhe  sepultado  en  Roma  ,  otros  en  Linter- 
no.  £n  estoi-dos  tugares  ha v  sepulturas  de  el,  y  estatuas, 
ce  en  LínteSrno'está  fa  sepultura ,  y  encima  de  ella  una  es- 
tatua ,  la  qual  vi  yo  no  ha  mucho  derribada  por  tempestad^ 
et  en  Roma  fuera  de  la  puerta  Capona  en  la  sepultura  de 
los  Scipiones  hay  fres  estatuas ,  y  dicen  que  las'  dos  son  de 
Publio  et  Lucio  Sctpioties ,  la  terceit  de  Quinto  EunioToe^ 
ta.  •£  no  iúioi  los  e&critores  de  los  hechos  de  dios  son  di« 
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versos  ,  ma?  también  las  oraciones ,  si  las  que  se  hallan  son 
de  ellos ,  et  de  Tito  Gracco,  entresí  00  concuerdan.  £1  tí- 
tulo del  fnonamicoto  de  la  oración  de  Public  Scipion  tiene 
«1  noitibr<  de  Marco  Navio  Tribuno  áú  pueblo  »  mas-  k 
oración  no  tiene  el  nombre  del  acusador  i  solanienfe  boas  ve- 
ces lo  llama  hombre  de  poca  estima «  otras  veces  bombré 
desvariado  et  mentiroso  en  $u  hablar.  Asi  mismo  la  oración 
de  Tito  Gracco  ro  hace  ninguna  mención,  que  los  Peiilios 
acusasen  á  Publio  Scipion  el  Africano  ,  ni  tampoco  hace  nin- 
guna certificación  del  día  que  lo  emplazaron.  Todo  lo  otro  se 
debe  sembrar ,  mas  por  íicion  que  no  por  verdad ,  que  con* 
viene  con  la  oración  de  Tito  Gracco.  £  debemos  seguir 
«qnellos  auctores  que  dicen ,  que  quaodo*  Lucio  Scipion  fue 
acusado  ,  et  por  deliberación  et  consentimiento  del  Senado 
condenado  del  dinero  que  habia  tomado  del  Key  Antiocho, 
Publio  Scipion  Africano  estaba  Embaxador  en  Hetruria  ,  y 
que  oyendo  el  caso  de  su  hermano,  dexando  su  embaxada 
corrió  á  Roma ,  y  que  eatrando  por  Ja  puerta  fue  derecho 
al  lugar  del  juicio,  porque  habían  mandado  levar  á  su  her'- 
nano  á  la  cárcel »  et  no  sufrió  que  el  viator ,  ó  porqueroii, 
]o  tocase  en  el  cuerpo.  £  deteniéndolo  los  Tribunos  con  ma- 
yor acatamiento  que  ¿ciudadano pertenecía,  mas  como  pla« 
doso  hermano ,  que  como  observador  de  las  leyes ,  los  echó 
de  allí  con  tuerza.  De  estas  cosas  se  queja  el  mismo  Gracco, 
dicienilo  que  el  poderío  de  los  Tribunos  fue  deshecho  por 
hombre  privado.  i¿  á  la  postre  ofreciendo  el  mismo  Gracco 
dar  socorro  á  Lucio  Scipion  ,  dixo  que  mas  tolerable  ezem- 
plo  era  que  el  poderío  de  los  Tribunos  et  república  parecie- 
se ser  vencida  por  un  Tribuno  del  pueblo»  que  por  un'  hom- 
bre sin  oficio.  Mas  en  tal  manera  carga  de  envidia  esta  so- 
brada injuria  de  Scipion ,  que  acusándolo  de  do  responder, 
por  reprehensión  le  dice  las  antiguas  et  crecidas  alaban- 
za* de  su  templanza  y  moderación  ,  ca  dice  que  en  el  ciem* 
po  pasado  él  reprehendió  al  pueblo  que  lo  quería  hacer  para 
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siempre  Cónsul  et  Dictador  ,  y  que  no  babit  sufrido  ^110 

pusiesen  sus  estatuas  eo  el  lugar  del  ayuntamieDto  ,  y  en 

Hüsiras,  et  en  la  corte  ec  Capitolio  ,  et  en  la  cámara  de  Jú- 
piter ,  et  que  defendió  que  no  fuese  determinado  que  su  ima- 
gen saliese  del  templo  del  muy  alto  Júpiter  coa  ornamento 
triunfal.  £stas  cosas  ijuc  el  enemigo  vituporaudo  confíesa 
puestas  eo  balaosca  dentrntrarian  sobrada  graudoaa  de  ánim^, 
en  templar  laa  honras  et  digoídádes  en  el  hábito  de  ciudtp 
dano.-  Concnerdan  los  escritores-  que  de  sus  dos  hijas ,  la 
menor  fiie  casada  con  este  Gracco  ,  ca  la  mayor  el  padre  ya 
antes  la  habia  casado  con  Publiu  Coinelio  Nasica.  £  á  que 
esto  es  incierto ,  si  después  de  la  muerte  de  su  padre  fue 
desposada  et  casada ,  ó  &i  son  verdaderas  aquellas  opiniones 
que  dicen  que  Gracco,  quando  levaban  á  Lucio  Scípieo  á  la 
cárcel »  no  socorriéndole  sus  oompafíeros  «  juró  que  las  enep» 
mistades  que  tenia  con  los  Scipiones  duraban »  y  que  ningu- 
na cosa  hacia  él  por  buscar  la  amistad  de  ellos  i  mas  que  no 
sufriria  que  Lucio  Scipion  fuese  levado  á  la  cárcel ,  en  la 
qual  habia  visto  que  su  hermano  el  Afiicano  habia  levado 
presos  los  Reyes  y  Capitanes  ¿o  los  enemigos  del  pueblo 
KomaAO.  Aquel  dia  á  caso  el  Senado  cenaba  en  el  Capito- 
lio ,  y  todos  te  levantaron  y  pidieron  al  Africano  que  en 
medio, de  la  cena  desposase  su  bija  con  Gracco.  Y  asi  he* 
chos  solemnemente  los  desposorios « Scipion  en  tornando  á  su 
casa  dizo  i  su  muger  Emilia ,  que  habia  desposado  su  hija 
la  menor.  £  como  ella  enojada  según  la  condición  mugeril 
se  quejase  que  no  habia  coasiiU^do  con  ella  de  la  li  j a  de 
los  dos,  que  aunque  la  casara  con  Tito  Gracco,  fuera  razón 
qu¿  lo  comunicara  con  la  madre.  Entonces  Scipion  alegre 
por  el  jukio  tan  conoorde ,  respondió  que  con  él  la  habia 
desposado. 
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CAPITULO  XIX. 

JD^  fowo  fue  puesta  en  execucton  la  ordenación  hecha  por 
JerttuiQ  CuUo  de  Lueio  Scipien  ,  et  su  personajue  ¿i-  , 
hfffiisus  bünfs  Jiaron  vimtídúf,  . 

M-ifUa  com  d«  tan  gran  moo  no  era  raion  dexariat  pa- 
sar en  tilenelo  »  aunque  son  diversas  por  las  opiniones  y 
escriroras.  Acabados ,  pues ,  los  juicios  por  Quinto  Tereocio 

Pretor  ,  fueron  condenados  Hostilio  y  Furio  ,  et  aquel  día 
dieron  fiadores  á  los  Tesoreros  de  la  ciudad.  E  como  Lucio 
Scipion  porfiase  que  todo  el  dinero  que  había  tomado  es- 
taba en  el  tesoro  ,  y  que  él  no  tenia  cosa  alguna  de  lo 
público ,  fue  llevadoí  á  la  cárcel.  Viendo  esto  Publio  Sci- 
pion Nasica »  apeló  á  los  tribanos ,  et  hizo  nna.  oración  lle- 
na do  verdaderas  alabanzas,  no  solamente  de  la  gente  Cor- 
nelia s  nías  también  de  su  propio  linage  ,  diciendo  que  su 
padre  et  los  padres  de  Publio  Africano ,  et  de  Lucio  Sci- 
pion ,  que  levaban  á  la  cárcel ,  habían  sido  Ceneo  et  Pu- 
blio Scípiones  ,  varones  nuiy  claros  ,  los  quales  como  algu- 
nos en  la  tierra  de  £spaña  contra  muchos  Capitanes  de  io^ 
Cartagineses  et  Españoles ,  hubiesen  crecido  la  fama  del  ezér- 
cito  et  nombre  Romano ,  no  por  solo  guerra  ,  mas  por  dar 
demostración  á  aquellas  gentes  de  la  templanza  et  fé  Roma- 
na,  á  la  postre  entrambos  murieron  por  el  pueblo  Romano. 
Y  como  fiiese  harto  para  los  venideros  defender  la  gluna 
de  ellos,  Pubho  Scipion  el  Afiicano  tanto  sobrepujo  las  ala- 
banzas de  su  piidre  ,  que  hizo  creer  que  él  no  era  engendra- 
do de  sangre  humana»  mas  de  generación  Divina.  Y  Lucio 
Scipion  de  quien  agora  se  trata » aunque  callemos  las  cosas 
que  hizo  en  Bspaña  ,  y  en  Aiirica  qUando  era  Embaxador  de 
su  hermano,  paració  al  Senado  que  era  digno  de  ser  Cónsul , 
á  quien  sin  snerte  diesen  la  provincia  de  Asia »  et  la  guerra 
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contra  Aatlocho,  con  el  qual  su  hermano  después  de  doi 
consulados ,  ec  despacs  de  la  censura  et  trlonfo  fue  £inba« 
xador  en  Asia.  Adonde  porque  la  grandeza  et  nobleza  del 
Embaxador  no  empeciese  á  las  alabanzas  del  Cónsul ,  acae- 
ció á  caso  que  el  dia  que  Lucio  Sclpion  venció  á  Aiitiocho 
cerca  de  Magnesia  ,  Publio  Scipioji  estaba  enfermo  en  Elea. 
Y  no  ÍUQ  menor  el  exercito  de  Antiocho  que  de  Anibal, 
con  el  qual  fue  la  batalla  de  su  hermano  en.  Africa,  et  él 
mismo  Aníbal  que  fue  Capitán  de  la  guerra  Africana  ,  se 
halló  ca  esta  entre  otros  muchos  Capitanes  del  Re)r.  Yp 
pues ,  que  agora  en  tal  manera  biso  la  guerra  »  que  ningu» 
no  pueda  culpar  la  fortuna ;  en  la  paz  le  buscan  crimines, 
diciendo  qu j  fue  vendida  ,  y  que  los  dier  Embajadores ,  por 
cuyo  consejo  la  paz  fue  dada  también  son  acusados.  Y  tara- 
bien  parece  que  los  diez  Embajadores  acusaron  á  Ceneo 
Manilo ;  mas  aquella  acusadon  no  tuvo  fuerzas^  no  solo  á 
dar  crédito  y  fe  del  crimen ,  mas  ni  á  poner  tardanza  en 
el  triunfo.  £n  Scipion  dicen  que  las  condiciones  de  la  paz 
muy  provechosas  á  Antiocho ,  son  sospechosas ,  ca  el  rey  no 
le  ha  t^uedaio  entero   ,   y   vencido  poseio  lo  que  poseia 
antes  de  la  guerra  ,  y  Scipion  recibió  gran  suma  de  oro  et 
plata  ,  y  ninguna  cosa  ha  trai  io  al  común  ,  todo  lo  ha  con- 
vertido á  su  provecho.  Asi  hablan  como  sino  hubiera  traído 
delante  los  ojos  de  todos  tanta  quantidad  de  oro ,  quaoto  en 
diez  otros  triunfos ,  aunque  se  ayunten  todos  á  uno.  ¿  Qué 
diré  de  los  términos  del  rey  no?  Antiocho  tuvo  coda  Asia? 
et  las  comarcas  de  Europa  ,  todos  sabemos  aquella  región  del 
mundo  quan  grande  sea  tendida  del  monte  Tauro  ,  hasta  el 
mar  Egeo ,  todos  sabemos  quantas  ciudades  y  geiit^s  abraza. 
Esta  región  mas  de  treinta  días  en  luenga ,  et  mas  de  diez 
en  los  mjres  en  ancho  toda  ,  hasta  los  cerros  del  monte  Tau- 
ro, ha  sido  quitada  á  Antiocho.  Y  siendo  él  echado  hasta 
el  postrero  rincón  del  mundo  ,  si  la  paz  fuera  de  gracia, 
¿  qué  mas  le  podian  quitar  ?  A  Filipo  vencido  fue  dexada 
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Macedonia ,  á  Nabis  Lacedemonia ,  ni  acusó  por  ello  nia- 
¿uao  á  Quínelo.  £  dícea  que  lu  hermano  Scipion  el  Afri- 
cano, cuya  gloria  debía  mas  aprovechar  á  Lucio  Scipion, 
que  la  eavídia  datarle ,  no  había  tomado  tanto  oro  ni  pla- 
ta »  quaoto  juzgaban  haber  sido  levado  á  casa  de  Lucio 
Scipion.  Esta  quaocidad  aunque  todos  tus  bienes  se  ven- 
diesen  no  se  podría  cobrar.  Puss  digan  éstos  ,  ¿dónde  está  ago- 
ra este  oro  del  Rey  l  ¿Donde  están  tantas  herencias  rece- 
bidas  en  aquella  casa ,  las  quales  no  siendo  consumidas  por 
gastos ,  debrian  abrir  y  crescer  un  monté  de  nuera  fortuna? 
Y  pues  que  los  enemigos  no  pueden  cobrar  lo  que  bus- 
rau  de  los  bienes ,  quiereolo  tomar  del  cuerpo  et  espaldas  de 
Lucio  Scipion  atormentándolo  con  las  injurias ,  haciendo  que 
ni  varón  muy  excelente  y  claro  sea  encerrado  en  la  car^ 
cel  entre  ladrones  y  salteadores  de  noche  ,  y  muera  en  lu- 
gar angosto  y  escuro  ,  et  después  desnudo  sea  echado  de- 
lante de  la  cárcel.  ¿Esto  no  es  mas  vergonzoso  á  la  fa- 
milia y  casa  Cornelia ,  que  á  la  ciudad  Romana  ?  Con- 
tra estas  cosas  el  Pretor  Terencio  relató  la  petición  Pe- 
tilia  ,  por  consentimiento  y  deliberación  del  Senado  ,  et 
él  juzgó  del  hecho  á  Lucio  Scipion ,  diciendo »  que  stoo 
traian  luego  en  publico  «1  dinero  que  habia  sido  mandado, 
él  no  podía  hacer  otra  cosa  ,  sino  mandar  prender  al  con- 
denado .  y  levarlo  á  la  cárcel.  Y  como  los  Tribunos  se  ho- 
biesen  apartado  de  su  coosejo  ,  de  allí  aun  poco  Cayo  Fanoio 
de  parecer  suyo  ,  y  de  sus  compañeros ,  sacado  Tito  Gracco* 
dixo  ai  Pretor  que  los  Tribunos  no  se  entreponian  k  qun 
él  no  maso  de  su  poderío.  Y  Tito  Gracco  solo  determindt 
dídendo »  que  él  no  se  entreponia  al  Pretor  ,  para  que  no 
i€  cobrase  de  los  bienes  de  Scipion  lo  que  habia  sido  so- 
juzgado, mas  que  no  consentiría  que  Lucio  Scipion  ,  que 
Iwhia  vencido  al  mas  poderoso  Rey  del  mundo  ,  y  acres* 
contando  el  imperio  del  pueblo  Romano ,  et  en  las  postreras 
partes  del  mundo  por  beneficios  del  pueblo  Romano ,  hiw 
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amigos  de  él  á  Eumenes ,  y  á  los  de  Rodas ,  y  otras  muchas 
ciudades  de  Asia  ,  y  puso  en  cárceles  muchos  capitanes  de  los 
enemigos  traidos  en  el  triuDÍo  ,  tjue  estuviese  entre  los  ene- 
migos  del  pueblo  Romano  en  cárcel  et  en  prisiones ,  y  que 
mandaba  que  lo  soltasen.  Y  la  determlaacion  de  este  fue 
oída  000  Canto  consendnúeiifio »  ^e  todos  alegres  vieron  á 
Lucio  ScipioD  suelto  ,  que  no  parecía  en  aquella  ciudad  fue* 
se  hecho  juicio.  Entonces  el  Pretor  publicamente  envió  loa 
tesoreros  á  los  bienes  de  Lucio  Scipion  ,  donde  no  solo  no  ha- 
llaron señal  del  dinero  del  Rey  ,  mas  también  de  ellos  no 
sacaron  tanto  ,  quanto  en  lo  que  habia  sido  condenado.  Los 
parientes ,  amigos ,  j  criados  trazeroa  tanto  dinero  á  Lucio 
Scipion  y.  que  si  lo  tomara »  iiiera  mas  rico  que  habia  si- 
do antes  de  su .  acaescimiento  ,  j  ninguna  cosa  tomó.  Y  lo 
que  fíie  menester  para  su  vivir /los  parientes  maicercanos  se 
lo  redemieron ,  et  e!  odio  de  los  Scipiones  se  convertid  con* 
tra  el  Pretor  y  su  consejo ,  y  contra  el  acusador. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  NONO 


M   Lk   QtTARTA    BBCABA   BE   TITO  UVIO. 

DE  LA  GUERRA  DE  MACEDONIA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Di  emú  hs  Cónsules  se  partieron  para  su  provintia ,  et 
dispuss  ds  muchas  batallas  ,  dexandola  sojuzgada  so  tor^ 

naron  a  Roma. 

£iitre  tanto  que  Mttf  cosas  «e  hacían  «r  Roma ,  entram- 
bos los  CoiJSLilcs  haciaii  la  guerra  en  los  Lygures.  Estos  ene- 
migos eran  nacidos  como  para  detener  en  los  Romanos  la  dis- 
ciplina militar  por  espacios  de  guerras ,  ni  había  otra  pro- 
vincia que  mas  aguzase  los  hombres  de  guerra  á  la  virtud, 
porque  Asia  con  los  deleytet  de  las  ciudades ,  et  por  la  abun- 
dancia de  las  TÍtuaUat  por  tierra  y  por  mar ,  y  por  la  flo- 
sedad  de  los  enemigos »  et  riquesas  de  loi  Reyes  liacia  los 
•xércitos  Rooianos  mas  ricos  que  feroces.  Y  principalmen- 
te esroYieroR  debaxo  de  la  goberoacbn  de  Ceneo  Manilo 
con  mucha  soltura  y  negligencia  ,  y  asíelcaminu  de  Thra- 
cia  UD  poco  mas  áspero  y  íiagoso  ,  et  los  enemigos  mas  excr- 
citados ,  los  castigaron  coa  gran  destrnicion.  En  los  Lygu* 
íes  estaban  todas  las  cosas  para  debitar  la  gente  ,  los  lu- 
gares áspeteos  f  et  trabajosos  de  tnmtr  y  cebar  de  ellos  á  los 
enemigos ,  llenos  de  celadas,  les  enemigos  ligeros  y  snbítosji 
los  qiiales  00  dembaa  tiempo ,  ns  logar  «sosegado  y  segu- 
t^g  era  necesario  combatir  castillos  fuertes  et  guarnecidos, 
lo  qae  era  muy  trabajoso  y  peligroso.  Y  también  1ü  región 
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era  peligrosa  j  llena  de  asechanzas ,  por  lo  qtial  no  había 
otra  cosa  sino  armas  y  varones ,  que  tenias  toda  so  espe- 
ranza en  las  armas ,  nunca  les  Éikaba  materia  6  causa  de 

guerra ,  porque  por  la  pobreza  de  la  tierra  ,  saliao  á  cor- 
rer los  campos  vecinos,  mas  nunca  peleaban  á  peligro  de 
perderse  del  todo.  El  Cónsul  Flaminio  con  muchas  bata- 
llas vencedoras  que  hizo  con  los  Frioiates  y  Lygures  en  los 
campos  de  ellos »  cobró  aquella  gente ,  y  les  tomó  las  ar- 
mas, fi  como  los  reprehendiese I  que  no  se  daban»  se- 
gún habian  jurado:  deiando  ellos  los  lugares  fueron  al  mon- 
te Augino ,  y  luego  el  Cónsul  los  persiguió  y  fuyeron  des- 
baratados ,  y  la  mayor  parte  sin  armas  derribándose  por  las 
piedras  fuyeron  por  donde  los  enemigos  no  los  podían  se- 
guir. Y  así  se  volvieron  de  la  otra  parte  del  mente  Ape- 
nino  ,  ct  los  que  quedaron  en  el  real  fueron  cercados  y  coat- 
batidos »  y  presos  por  fuerza  de  armas.  Después  las  legio- 
nes pasaron  de  la  otra  parte  del  monte  Apenino »  donde  de- 
fendiéndose un  poco  los  Lygures  por  la  altura  del  monte 
que  habian  ocupado ,  á  la  postre  se  dieron.  Entonces  coa 
mayor  diligencia  buscaron  tudas  las  armas  y  se  las  quita- 
ron.  E  fue  después  pasada  la  guerra  a  los  Lygures  Apua- 
nos ,  los  quales  así  corri»in  los  campos  de  Pisa  y  Bolonia, 
que  ninguno  podía  en  ellos  labrar  »  y  domados  estos  tam-  - 
bien ,  el  Cónsul  dio  paz  á  los  comarcanos.  Y  pues  había 
liecbo  que  la  piovincia  quedase  pacífica,  por  no  tener  la 
gente  ociosa  hizo  camino  de  Bolonia  hasta  .  Aretlo.  £1  otro 
Comul  Marco  Emilio  quemó  y  taló  los  campos  de  los  Ly- 
gures ,  y  villas  que  estaban  en  los  campos  et  valles  tenien- 
do los  mismos  Lygures  dos  montes ,  que  son  llaniaJos  Ealiis- 
ta  et  Suismontio.  E  después  acometió  sobre  los  que  estaban 
en  ios  montes ,  et  al  principio  cansólos  con  ligeras  escara- 
muzas ,  mas  á  la  postre  forzándolos  á  descender  á  batalla^ 
ks  Teoció ,  eo  la  qual  prometió  un  templo  á  Diana.  £  des- 
pués que  bobo  sojuzgado  todo»  ka  qtte  están  de  esta  parte 
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del  monte  Apenino ,  fue  á  los  de  ia  otra  paite  del  monte» 
eotre  los  quales  eran  los  Frinlates  et  Lygures ,  á  los  qua* 
les  00  hftbia  ido  Cayo  Flaminio.  Emilio  los  sojuzgó  á  to« 
dos ,  y  les  quitó  las  armas ,  et  los  saco  de  los  oiontes  á  los 
campos.  Pacificados  los  Lygures  sacó  el  ez^rctro  al  campo 
Francés  ,  et  hizo  camino  de  Pl  2ceBcia  hasta  Arimino  ,  por 
ajuntarse  con  Flaminio.  Y  eo  la  postrera  batalla  que  hizo 

coQ  los  Lygures  á  banderas  abiertas  j  prometió  un  templo 
4  la  KcyasL  Juao. 

# 

CAPITULO  IL 

CMne  d  hs  CttUfnanof  Ifs  fufttn  ttsttuidas  las  armas 

fug  el  Pretor  Furto  Us  había  quitado  ,  eí  d  triunfo  de 

Mareo  Fuhio» 

Siendo  estas  cosas  hechas  aquel  año  en  los  Lygures,  es  ^ 
Fraack  el  Pretor  Furio  quitó  las  armas  á  los  Cenomanoe 
sin  causa »  bUKando  en  la  paz  cansa  de  guerra ,  de  lo  qual 
los  Cenomanos  dieron  quejas  en  Roma  delante  del  Senado, 
ot  fueron  remitidos  al  Consol  Emilio ,  al  qual  el  Senado 
dió  facultad  ,  para  <jiie  lo  conociese  y  ordenase  ;  y  conten- 
diendo mucho  con  el  Pretor  ,  alcanzaron  la  causa  ,  y  las  ar- 
mas les  fueron  restituidas  ,  y  al  Pretor  fue  mandado  salir 
de  b  provincia.  Después  vinieron  á  Roma  Embaladores  do 
los  amigos  del  nombre  Latino  de  toda  Lacia ,  y  entrados 
en  el  Senado»  se  quejaron  que  muchos  de  sus  ciudadanos  se 
habían  pasado  á  Roma  ,  y  se  habían  escrito  coa  los  Ro* 
nanos.  Este  negocio  íuo  encomendado  al  Pretor  Quinto  Te- 
rencio  Culeo.  mandándole  que  los  buscase ,  y  que  qual- 
quiera  que  los  amigos  probasen  que  él  ó  su  padre  había 
Sido  escrito  con  ellos  ,  quando  fueron  Censores  Cayo  Clau- 
dio y  Marco  Livio ,  ó  después  de  ellos ,  los  hiciese  toroai 
allá  donde  fueron  escritos.  Y  por  esta  inquisícioo  doce  mil 
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del  nombre  Latino  tornaron  á  sus  casas  y  ciudades ;  y  Mar* 
co  Fttlvio  toraó  antes  que  los  Cónsules  á  Roma.  Este  como 
«n  el  templo  de  Apolo  delante  It»  Senadores  hobiese  fc- 
latado  lo  que  había  hecho  en  £toIia  y  en  Cephtlenia  ,  p¡* 
¿\6  á  lot  Padres  que  tuviesen  por  bien  la  boeoa  adminis- 
tración de  su  república  ,  demandar  hacer  giacias  a  las  Dio» 
ses  inmortales ,  y  otorgarle  el  triunfo.  Y  Marco  Aburio, 
Tribuno  del  pueblo ,  demonstró  que  sí  alguna  cosa  acer- 
ca de  esto  se  hacia  «ntes  de  U  venida  del  Cónsul  Merco 
Emilio ,  que  él  se  entrepooia ,  ce  él  qoería  contradecir, 
porque  Fttlvio  quándo  íbe  á  le  provincia  le  mandó  que  In 
diferencia  qne  con  él  tenia  \  la  deiase  hasta  ra  venida.  T 
Fulvjo  respondió  diciendo  que  perdia  tiempo,  y  que  el  Se« 
nado  en  la  presencia  del  Cónsul  determinaría  lo  que  (Qui- 
siese ,  ct  que  si  la  enemistad  de  Marco  Emilio  con  él  no  fuese 
aun  conoftcida  de  todos ,  ó  con  quan  sobrada  y  casi  real  ira 
exercitase  aquellas  iras,  no  debím  sufrir  que  el  Cónsul  absen- 
té impidiese  U  honra  de  los  Pioscs  inmortales  ,  y  retardase 
él  triunfo  merecido ,  y  que  el  capitán  por  las  excelentes 
obras ,  y  el  ezército  vencedor  con  el  despojo  y  captivos  es« 
tufiese  delante  las  puertas ,  hasta  qne  el  Consol  que  por 
ello  se  detcnia  quisiese  venir  Roma  ,  y  que  como  las  ene- 
mistades que  él  tenia  con  el  Cónsul  fuesen  muy  conosci- 
das  ,  que  cosa  justa  se  podia  de  él  esperar ;  pues  que  en 
el  Senado  no  lleno  ascondidamente  en  la  casa  del  tesoro 
propuso  qne  Ambracia  no  pareKia  ser  por  fiierxa  de  ar- 
mas tomada «  siendo  combatida  con  ingenios  y  pertrechoif 
á  donde  deipnes  qne  lot  enemtgca  les  pusieron  fiiego  ea 
las  obras ,  bobieron  de  hacer  otras  de  nuevo ,  y  combatíe-i 
ron  acerca  de  los  muros ,  y  debaxo  tierra  quince  dias ,  don- 
de en  amanesciendo  quando  la  gente  subió  á  los  muros  la 
batalla  fue  dubdosa  hasu  la  noche ,  y  murieron  mas  de  tres 
mil  enemigos.  Y  sabiendo  que  falsamente  lo  acusó  delantt' 
loe  Pontífices,  dtcieod»  que  él  había  ¿espejado  los  templee 
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¿t  los  Dioses  en  la  cmiad  tomada.  Ca  si  no  es  lícito  que 
la  ciudad  sea  ornada  de  los  atavíos  de  Syracusa  ,  y  de 
otras  ciudades  conquiitadas  ,  el  derecho  de  la  guerra  no  ten- 
drá fuerza  en  Aaibxacia.  Y  por  ebtas  cosas  rogó  á  los  Pa- 
dres conscriptos»  y  a1  Tribuno  pidió  que  uo  consintiesen 
que  SD  enemigo  tan  soberbio  se  riese  de  él.  Todos  de  cada 
parte  rogaban  unos  al  Tribuno ,  y  ofros  lo  reprelieodian; 
y  mucho  los  movió  la  habla  de  su  compañero  Tito  Graccó^ 
el  qual  disco  que  no  era  buen  ezemplo  en  el  oficio  exer- 
citar  sus  enojos  ,  ca  los  Tribunos  del  pueblo  habían  de  co- 
nocer de  los  enojos  ágenos  ,  et  que  cosa  fea  et  indigna  era 
del  poderio  de  aquel  colegio  y  leyes  sagradas ,  que  cada 
uno  por  su  propb  juicio  aborreciese  ó  amase  á  otros,  et  las 
cosas  se  debían  aprobar  ó  reprobar ,  mas  por  voluntad  dé 
otro  i  ni  se  deblaa  mover  por  movimientos  de  ánimo  age- 
no  ,  ni  debía  el  Tribuno  del  pueblo  complacer  al  Consol 
ayradO)  ni  acordarse  de  lo  que  particularmente  le  enco- 
mendó Marco  Emilio  ,  ca  el  pueblo  Romano  le  había  en- 
comendado el  tribunado  por  ayuda  y  libertad  de  los  pri- 
vados ,  y  no  para  amparar  el  reynode  los  Cónsules.  Y  dixo 
aias  que  le  páresela  que  seria  cosa  justa  que  quedase  eo  me- 
moria 9  que  de  los  Tribunos  del  pueblo  de  un  mismo  cole- 
gio f  el  uno  desó  sos  enemistades  por  la  república » y  el 
otro  oxerdtó  las  agenas  y  encomendadas.  Vencido  por  es- 
tas reprehenuones  el  Tribuno  salió  del  templo ,  et  propo- 
niéndolo Servio  Sulpicio  ,  Pretor ,  el  triunfo  fue  concedido 
á  Marco  Ful  vio.  El  qual  de-pues  que  dio  gracias  á  los  Pa- 
dres conscriptos ,  dixo  que  él  había  prometido  á  Júpiter 
grandes  juegos  el  día  que  tomó  á  Ambracia  ,  et  que  las 
ciudades  para  ellos  le  hablan  dado  ciento  y  diez  libras  de 
oro »  y  pedia  que  del  dinero  que  eo  el  triunfo  levaria  para 
poner  en  .el  tesoro  mandase  el  Senado  apartarlo .  Mandó 
el  Senado  que  esto  fuese  consultado  con  el  colegio  de  los 
Pontífices»  si  era  necesario  ^ue  todo  aquel  oro  se  gastase 
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en  loi  juegos.  E  como  los  Pontífices  dijesen  que  no  per- 
tenoicia  á  U  lelígion  el  gasto  que  en  los  juegos  se  bicie- 
ten ,  el  Senado  dio  fiicultad  á  FuWio  para  gasear  quanto 
quisiese  ,  con  tal  que  no  pasase  el  numero  de  la  suma  de 
ochenta  rail  j  y  había  concertado  de  triunfar  en  el  mes  de 
£aero  ,  mas  como  supo  que  el  Cónsul  Emilio  habiendo  habido 
cartas  de  Amburio  »  Tribuno  del  pueblo ,  que  había  cesa- 
do de  se  entreponcjr ,  venia  á  Roma  á  le  impedir  el'  rríiinfo» 
y  en  ei  camino  se  había  quedado  enfisrmo ,  por  no  tener 
mas  trabajo  y  contienda  en  el  triunfo »  que  había  tenido  ea 
la  guerra ,  adelantó  el  tiempo  del  triunfo.  Y  ansí  i  vein- 
te y  tres  de  Diciembre  triunfó  de  los  Erólos  y  de  Cepba« 
lenia  i  y  levó  delante  del  carro  cien  coronas  de  oro  de  diez 
libras,  y  mil  y  ochenta  y  tres  pesos  ,  ó  libras  de  plata, 
et  de  oro  docientas  y  quarenta  y  tres :  Tetradagmas  Aticos 
ciento  j  deciocho  mil:  dineros  Fi Upeos  diez  mil  j  quatro- 
cientos  y  Teinte  y  dos ;  estatuas  de  metal  docientas  ochen- 
ta et  cinco:  de  marmol  doscientas  et  treinta,  et  gran  nu- 
mero de  armas  et  despojo  de  los  enemigos ;  y  sin  esto  le- 
vó muchas  ballestas,  trabucos  et  peftrcwhos ,  é  ingenios  de 
toda  manera;  y  de  capitanes  Etolos  et  Cephalenios,  ó  del 
Key  Antiocho  ,  llevó  hasta  veinte  y  siete.  £1  mismo  día  an- 
tes de  entrar  en  la  ciudad  en  el  cerco  Flaminio  dió  dones 
militares  á  muchos  Tribunos ,  Alcaldes ,  Caballeros ,  Cen- 
turiones ,  Romanos ,  y  amigos.  Y  á  la  gente  partió  del  des- 
pojo i  cada  uno  veinte ,  et  doblados  al  capitán ,  ut  tros* 
dobUdoa  i  ki  caballeros. 
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CAPITULO  IIL 

De  €9m§  m  Roma  fiurw  kfckot  Cwsuiis,  y  refartidas  Un 
I       ffovmias  entre  los  Preime, 

Ifa  se  allegaba  el  tiempo  de  los  ayuntamientos  consulares, 
ct  porque  Marco  Emilio  ,  de  cuya  suerte  era  aquel  cuida- 
do ,  no  pudo  entonces  venir  ,  Cayo  Flamiaio  vino  á  Roma, 
é  hizo  Cónsules  á  Spurio  Poschumio  Albino ,  et  á  Quinto 
Marcio  Filipo.  Y  después  eligieron  Pretores  á  Tito  Menio, 
Pabilo  Gornelio  Sala »  Cayo  Calpurnio  Piso ,  Marco  Lici. 
nio  Liicnlo ,  Cayo  Aurelio  Scauro ,  et  Lucio  Quinto  Cris-, 
piDo.  En  la  fin  del  a&o  hechos  ya  los  oficíales ,  á  cinco  dits 
de  Marzo,  Csneo  Manlio  Vulso  ,  tnunío  de  les  Gi!os  <^iij 
moran  en  Asia.  Y  la  causa  porque  triunfó  tan  tarde  ,  fue 
por  no  responder  por  la  ley  Petilia  á  acusación  alguna,  sien- 
do Pretor  Quinto  Terencio  Culeo  ,  y  por  no  arder  en  el 
encendimiento  de  juicio  ageno ,  es  el  qual  había  sido  eos* 
denado  Lucio  Scipion ,  Tiendo  que  los  Jaeces  estaban  mat 
ayrados  contra  él  que  contra  el  otro  ,  porque  habiendo  Lo* 
cío  Scipion  conservado  la  disciplina  militar,  con  mucha  seve* 
ridad  ,  y  él  siendo  sucesor  suyo  lo  había  corrompido  coa 
toda  manera  de  iiccocid  ,  ni  solo  lo  infamaban  las  cosas  que 
decían  que  en  la  provincia  habia  hecho  ,  mas  mucho  mas  lo 
que  veían  en  su  g<¿nce.  £1  principio  de  las  cosas  superñuas  y 
demasiadas  con  el  exército  de  Asia  ylrneron  á  Roma »  y  do 
allí  traxeron  primerameote  las  camas  doradas ,  los  preciosos 
reposteros  ,  y  his  otras  cosa»  tosidas  ,  las  joyas  de  muchas 
BMoeras »  et  las  mesas  ricas ,  et  aparadores.  Bntonces  las  ta- 
fiadores  et  cantoras ,  et  otros  deleytes  entraron  en  lo^  com- 
bifes  y  cenas,  también  los  manjares  comenzaron  de  ssr  apa- 
rejados con  mayor  cuidado  y  gastos.  Entonces  los  cocineros 
que  acerca  de  ios  antiguos ,  eran  tenidos  por  linage  viliú« 
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mo  ,  comenzaiGii  á  ser  estimados  y  tenidos  en  precio  ,  y 
lo  que  era  servicio  ,  comenzó  de  ser  arre.  Mas  estas  cosat 
que  enlorices  se  munraban  á  penas  eran  &inii¿nte  de  In  iu- 
peiñuidad  que  habia  de  ser  adelante.  £  iraxo  Ceneo  Aíaa* 
lia  en  el  triunfo  doscientas  coronas  de  ora   las  dos  de  doco 
libras ,  y  dcncicntas  y  veinte  mil  libras  de  plata ,  y  de  oro 
dos  mil  doscientas  tres :  Tetadragmas  Aticos  doscientos  vein- 
te y  siete  mil  y  dos :  Cystoforos  doscientos  y  ctnquenta ,  y 
diez  y  seis  mil  tresciectos  y  veinte  dineros  1  ilipos  de  oro. 
•Traxo  muchas  armas  y  despojos  Gálicos  traídos  en  carros. 
.Y  cinquenta  Capitanes  de  los  enemigos  fueron  delante  el 
•carro  titunfaL  Partid  ¿  la  gente  á  cada  uno  quareota  et  dos 
dinerot »  doblado  sueldo  á  los  Centuiioae& »  et .  trei  doblado 
á  lus  caballeros ,  et  á  machos  de  todas  laa  Ordenes  díó  dones 
militares ,  que  iban  después  del  carro.  La  gente  militar  iba 
después  del  carro  cantando  tales  cantos  al  Capitán  >  que  fa» 
cümente  parecía  que  les  decian  al  Capitán  que  los  habia 
complacido  >  y  era  ambicioso  ,  y  que  el  triunfo  era  mas 
£requentjdo  por  favor  militar  que  del  pueblo.  Mas  los  ami- 
gos de  Manlio  también  pudieron  haber  la  gracia  et  favor 
del  pueblo »  los  quales  trabajando  »  fue  hecha  diliberacion 
del  Senado »  qae  del  dinero  que  habia  traido  en  el  triunfo» 
se  pagá'se  el  suelda  que  el  pueblo  habla  traido  en  público» 
'  y  00  era  pagado.  Los  Tesoreros  de  la  ciudad  con  diligencie 
y  buena  fe  ,  pagaióu  de  lucia  por  cada  mil  quince  asea 
et  medio. 

.Ea  este  mismo  tiempo  dos  Tribunos  de  caballeros  vinje- 
fOft  á  ¿orna  de  laa  dos  £spaQaSu»coD  cartas  de  Cayo  Atinio» 
•et  Cayo  Manlio  qne  teniaD  aqneUes  provincias.  Y  por  otea 
certas  pereció  que  loa  Celtiberos  et  Lusitanos  estaban  en  ar» 
jmn,  et  destruyan  los  campos  de  los  amigos  del  pueblo .Ro* 
mano»  de  lo  qual  el  Senado  dio  cumplida  consultación  é  los 
nuevos  oficiales.  En  los  juegos  Romanos,  c]ue  en  aquel  año 
haciaa  Publiu  (y^oinejUo  Cetego  »  et  Aulo  Posthuuuo  Albinpt 
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atyó  W  árbol  no  bien  ñrme  en  la  estatua  de  PoUeotia  en 
el  cerco  grande  et  Ig  derribó.  Por  esta  religión  movidos  los 
Senadores  ,  manduoo  qoe  un  din  tt  añadiese  á  la  ííeira  ¿c 
los  juegos  ,  et  que  por  ana  airataa  ,  *pu«esaá  dos»  et  que 

hiti^seri  una  nueva  dorad* ,  y  los  juegos  Plebeyos  fberon  re- 
novados por  espacio  de  un  día  por  ius  Edil Cayo  Sempro- 
oio  Bleso  y  Marco  Furio  Lusco.  El  año  s-iguiente  los  Con- 
-  soles  Spurio  Posthumio  Albino  ,  et  Quieto  Marcio  Filipo  de^ 
taron  el  cuidado  de  los  exércitos ,  guerras  y  prprinciis  por 
castigar  una  intrinsica  conjoracion.  Los  Pretoret  sortearon  las 
provincias,  y  hubo  Tito  Menío  la  de  la  ciudad»  Marco  Lt- 
cinio  Luenlo  los  ciudadanos  y  exrraogeros  ,  Cayo  Aurelio 
Scauro  hubo  á  Cerdeña  ,  Publio  Cornelio  Sula  Silícia  ,  la 
la  España  citerior  cupo  á  Lucio  Quincio  Crispino ,  la  ulte- 
rior á  Geneo  Carpurnio  Piso  ,  á  los  Cónsules  dieron  el  cuida* 
do  de  iiiquiiir  la  conjuración  escondida. 

De  fom  0n  Rvma  se  detmhrU  una  meva  religión  de  los 
,_sacríJiíios  del  Diús  Bato  ^  €t  délo  qiu  da  ella 

U  n  Griego  de  baxo  lioage  vino  primeramente  á  Hetruria 
sin  ninguna  de  aquellai<  anet ,  las  quales  aquella  gente  muy 
sabida  nos  -traxq  pasa  triaoaa  de  los  cuerpos  y  áutmol ,  era 
Sacertiot»  et  adivíjio-^'aiai  «o  ^em^itraba  poblkaméiite  su 
doctrina,  mai'téíía  m  Mcfííieios  seorotos^  i  los  principes 

enseño  a  pocos  ,  dcspucs  comenzaroo  publicarse  por  hombres 
et  mugercs.  En  esta  religión  entraron  deleytes  de  comer  et 
beber  ,  para  que  muchos  se  allegasen  á  ella.  £  como  'él  vi-  - 
no,  et  la  noche  »  et  hombres  iDi«Éclados  con  mugeras -de 
tierna  edad;  ediaseíi  de  st  toda  vergiienaaiet  Castidad ,  comen- 
lóá  hacerle  toda  manera  de  corrupción  »  porque  «ada  uno 
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tenia  aparejdclo  el  deleyte  á  lo  que  su  Dflturaleza  era  mas 
jnclinatía  ,  ni  habla  una  mnnera  sola  de  pecado  ,  mas  todos 
corrompimientos  de  hombres  ct  de  mugeres.  Y  de  la  mi&coa 
e-^cuel^  saliaD  ^tigos  f^l^os »  sellos  falsas. ,  et  otros  desea* 
brim¡ento$  et  Teoenos ,  et  muertes  secretas ,  demeoera  ,  que 
alguoas  veces  los  cuerpos  do  parecían  para  ser  énterrados, 
muchas  cosas  bacian  por  'émgaño ,  y  muchas  por  fuerza.  Es- 
ta pestileacia  v¡ii(>comor«fia  contagron^  Hetruria  á  Roma, 
y  al  principio  estuvo  cubierta  por  la  graruleza  et  an  Jmra 
de  la  ciudad  :  la  corrupción  de  tales  males  á  la  postre  des- 
cubrióse al  Cónsul  Posthumio  de  esta  manera.  Un  mance- 
bo llamado Pttblio £bucio«  cuyo  padre  cop, caballo  püblico 
había  ganado  sueldo  ,  dexadp.  pupilo»- después  de.muertoa 
sus  tutores  criado  debazo  de  Ja  tutela  d^  si»  madre  .Duroaia» 
ct  de  su  padcastijo^ito  Sampronio  Rutitio.  La  madre  que- 
ría mucho  a)  marido ,  el  qual  porque  habia  •  admíaistrado  la 
tutjU  ,  et  ao  podía  dar  buena  cuenta  de  ella  ,  de  euba  ,  ó 
matar  al  pupilo,  Ú  obligarlo  en  alguna  manera.  Y  hallóse 
un  camino  de  corrupción,  ca  eran  las  fiestas  Baccanales,  et 
Ja  madre  llamó  al  niaaeebo ,  et  díxole  que  porque  lo  había 
tenido  eofermo,  había  prometido  lusig^que  Aiese.  sano  de  lo 
consagrar  en  aquellos  sacrificios  y  que  por  la  demencia  de 
los  Dioses ,  pues  era  obligada ,  quería  pagar  y  cumplir  el  roto. 
Era  menester  castítad  de  diez  días ,  y  al  deceno ,  después  de 
haber  cenado  ,  lavarlo  y  llevarlo  á  consagrar.  E  una  £i- 
xnosa  muger  ,  publica  sicrva  ,  hecha  -Ijbre  ,  c]ue  era  llamada 
Hispala  Fecenia,  no  .digna  desemejante  (ratp»«  despMfts.  que 
¿le  libra  aplicó,  su  ánimo  á,e$rá:inwu)cebn»: jet  me- .arando  de 
su  £ima  et  hacienda ,  viendo  que  «los  parientes  o»  daban  al 
mancebo.  Ip  hecesai:io  ella  en  gran  paite  Jo  maMeiiia'.'Coi» 
sus  riqueaaa»  ettidntet  pasó  adrante,  y  orefid. el  a^iqr  qn^ 
le  tenia  ,  que  después  de  la  muerte  de  .su  tutor,  fíoes  cfta*- 
ba  fuera  de  mano  de  otro  ,  pidió  tutor  á  los  Tribunos  y  Pre- 
tor ,  y  liaci^o  testamento  hizp  hei^^deio  á  solo  iibucio.  JE.  co- 
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mo  esta»  prendas  de  ainor  fuéseo  entre  los  dos ,  mogono  de 
.  ellos  escondía  cosa  secrete  del  otro.  El  mancebo  bnrlandola 

díxo  ,  que  no  se  maravillase,  si  algunas  noches  no  viniese  á 
dormir  con  ella  ,  que  por  cau^a  de  religión  ,  y  por  salir  del 
voto  hecho  por  él  en  su  enfermedad ,  quería  consagrarse  en 
í»  sacrificios  de  Baco.  Y  como  U  mugei  oyó  e»to ,  turbada 
dixoie  >  los  Diuses  tfi  den  cosas  de  mayor  bien »  mejor  te  se- 
lia  á  tí  y  á  mi.  morir  9.^119  l^aaer  ul  cosa  >  y  plega  á  Dioi 
^ae  daños  y  males  v^gao  ¿  «luien  .tal  cosa  te  aconsejó.  :Ear 
tonces  el  mancebo  maravillado  de  tales  palabras,  dixo :  Nó 
quieras  maldecir  ,  ca  mi  madre  y  padrastro  me  lo  han  man- 
dado. Oyendo  ella  esto  dixo  :  Pues  tu  padrastro  ,  que  no 
quiere  acusar  á  tu  madre  ,  de  esta  manjra  quiere  perder  tu 
fama ,  esperi^nza  y  vida.  £  maravillándose  mas  el  mancebo^ 
y  pidiendo  que  por  qué  decia  esto,  alia  le  dixo:  Yo  de- 
BiRndo  perdón  á  los  Pioset  y  Diosas ,  ú  fiucada  por  caridad 
descubro  lo  que  debk  callar :  Y  comenzó  entonces  á  descu- 
brir  el  secreto  diciendo:  que  siendo  sierva  ,  acompañó  á  sa. 
señora  á  estos  sacrificios ,  mas  que  después  de  libre  nunca 
e'itró  en  ellos  ,  mas  que  sabía  que  aquella  escuela  era  cor- 
rupcioa  de  todo  linage ,  et  que  ya  habia  dos  años  que  nin- 
guno entraba  en  ella  que  fuese  mayor  de  veinte  años ,  y 
qualquiera  qne  entra  es  dado  á  los  Sacerdotes  como  á  sacri- 
ficio ,  y  qaa  ellos  lo  levan  á  un  lugar  que  lesvena  de  au^ 
lUdos  y  cantos  de  simphonta  » y  de  tocar  de  campanas  y  pan* 
deros ,  porque  quando  lo  fíierian »  no  se  oigan  lat  voces  et 
clamores  del  que  se  queja.  Y  después  díxole  que' le  roga- 
ba ,  que  en  ninguna  manera  fuese  hUjl  ,  ni  se  arrojase  donde 
primeramente  habia  de  sufrir  cosas  no  dignas  de  ser  nom- 
bradas et  después  las  había  de  hacer..  £  no  le  dexó  ir.,  has^ 
que  el  mancebo  le.  dio  la  fe  que:  no  iría.  £  después  que 
él  fue  a  sa  casa  y  sttijmadre  ie  hiso  meocioA  de  lo  qoe^hs- 
bta  de  hacer  aquel,dia.»i  et.lo'i  otírot  días  siguittntesl  qne  per- 
(anecian  á  los  sacriñcíos..  £1  hijo  dizo  entonoetque  niogu- 


j 
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na  cosa  haria  ,  ni  tenia  en  voluntad  de  entrar  en  ellos.  £s* 
taba  en  esta  Mbla  el  padrastro ,  y  luego  la  müger  dio  vo^ 
ees  diciendo ,  que  no  podia  estar  diéz  días  sin  dormir  con 
'Híspala ,  et  que  ya  estaba  lleno  do-  halagos  et  venenos  ¿9' 
.  aquella  eztrangera  ,  y  que  no  tenia  vergüenza  de  su  madre* 
ni  de  su  padrastro ,  ni  de  los  Dioses.  Demanera  que  mal- 
tratándolo de  una  parte  la  madre,  et  de  otra  el  padrastro 
con  quatro  mozos  lo  echaron  de  casa.  El  mancebo  fuese  á  su 
tia  Ebucia ,  et  dixola  la  causa  porque  lo  hablan  echado.  Y 
luego  «tro  día  por  consejo  de  la  tía  ,  el  mancebo  contó  en 
tecreto  todo  el  caso  al  Cónsul  Posthumio «  7  el  Cónsul  lo 
dizo  que  después  de  tres  días  tórnase  á  él.  fil  Cónsul  pn-* 
guntó  á  su  suegra  Sulpicia  dueíía  nnicha'  gravedad  si 
conocía  una  viej<i  llamada  Ebucia  en  el  monte  Aveotino.  £ 
como  ella  respondió  que  bien  la  conocía  ,  et  que  era  mugec 
buena,  et  de  buenas  costumbres.  El  (.iixole  entonces,  yo  he 
menester  de  hablar  con  ella ,  eoviadla  á  decir  que  venga  á 
tu  casa  ,  que  la  quieres  hablar  ;  llamada  Ebucia  ,  vino  á 
casa  de  Sulpicia.  £  dende  á  poco  el  Coosul  se  hiao  oam» 
eneoniradizo ,  et  púsola  en  habla  de  £buc¡o  hijo  de  su  her- 
mano. Entonces  la  buena  matrona  comenzó  llorar»  j  decir 
que  le  penaba  mucho  de  la  desdicha  de  aquel  mancebo  que 
iiesnudo  de  sus  bienes  por  quien  no  era  razón  ,  ella  lo  tenia 
en  su  casa  echado  por  su  propia  madre  ,  porque  cl  man- 
cebo virtuoso  \  asi  los  Dioses  le  ayudasen  !  no  ^uiso  ser  con- 
sagrado en  los  sacrificios  tan  deshonestos  y  sucios  «  como 
decían.  Entonces  el  Cónsul  conociendo  bien,  que  lo  qud 
•Ebaóio  le  había  dicho  no  ora  vano  ,  despidió  la  tía  ,  -et 
fiogó  á  su  sHcgra  que  «SI  nrismo  hiciese  venir  ¿  Híspala  del 
monte  Airentino  ,  que  era  bien  conocida  en  aquel  bardo» 
poi\^ue  taíubien  se  queria  informar  de  ella.  Y  en  llegando 
el  mensajero,  Hispala  se  turbo,  porque  tan  noble  y  grave 
matrona  la  enviase  á  llamar.  Y  quando  vió  en  la  puerta  de 
la  dueña  los  iictores  y  otra  ^ence  »  y  al  Cónsul »  cayó  casi 
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nacru.  El  Cónsul  U  llevó  áuna  cámara  mirada  lúntamea- 
te  con  su  suegra ,  et  las  dizo  que  no  se  turbasen  >  ec  que  to- 
mando su  fe  y  la  de  su  suegra  Sulpicia »  matrona  tan  hon* 
rada  ,  solo  le  Jjxcscn  qué  cosas  se  acostumbraban  á  hacer  en 
el  juego  semejante  á  los  sacrificios  de  Baco  en  tiempo  de 
noche.  Oyendo  ella  estas  cosas  tan  gran  espanto  y  temblor  ocu- 
pó su  cuerpo ,  que  estuvo  gran  tiempo  que  no  pudo  hablar» 
á  la  postre  retornada  dtzo  que  ella  siendo  siem  y  muy  ni- 
iia  entró  allí  con  sit  señora  algunos  años ;  mas  después  que 
fue  libre ,  no  sabia  que  se  hacía  allí.  £1  Omsol. alabóla  por 
no  haber  negado  la  verdad»  y  dixole  que  coa  la  misma 
palabra  ,  que  el  y  tu  suegra  la  habían  dado ,  dixese  las  otras 
.cosas.  Ella  respondió  que  no  sabia  mas  ,  y  que  esto  no  lo 
dizera  si  otro  la  constreñiera.  Y  diciendole  ellos  el  galardón 
y  perdón  que  le  serían  dados.  Ella  dixo  :  Yo  os  lo  he  dicho 
todo,  ni  muger  otra  de  mí  lo  ha  oído*  £o ronces  ella  pen- 
sando lo  que  era » conviene  á  saber ,  que  Ebucio  había  descu- 
bierto este  secreto ,  echóse  á  los  pies  de  Sulpicia » y  comenzó 
la  rogar ,  que  no  quisiese  que  la  habla  de  una  muger  con 
su  amigóse  volviese  no  solo  en  cosa  de  verdad,  mas  ni  en 
peligro  de  la  vida  ,  que  lo  que  ella  habla  hablado  con  é\, 
lo  había  ¿id^o  por  espantarlo  ,  no  poique  ella  supiese  algu- 
ca  cosa,  lintooces  enojado  Po^thumio ,  dixo  ,  que  él  creía  que 
ella  y  su  amigo  £bucio  andaban  en  cautelas »  pensando  que 
\    no  hablaban  en  casa  de  dueña  de  mucha  gravedad »  y  con 
el  Cónsul.  Y  la  dueña  Sulpicia  levantábala  del  suelo»  et 
amonestábala»  et  con  esto  mitigaba  la  ira  del  yerno.  Y  á 
la  postre  reprehendiendo  ella  la  poca  fe  de  £bucio  que  tal 
pago  le  daba  por  el  bien  que  le  había  hecho  ,  dixo  que  te- 
.nia  gran  temor  de  ios  Dioses»  cuyos  sacrificios  descubría  ,  y 
mucho  mas  de  los  hombres los  quules  con  sus  manos  la 
harían  pedaaosr»  pcxende  que  suplicaba  á  Sulpicia  ,  y  al  Cón- 
sul que  la  sacasen  fuera  de  Italia  >  donde  pudiese  vivir  se- 
gura  aquel  poco  tiempo  que  le  quedaba  de  la  .vida*  £1  Cob*^ 
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sul  la  dixo  qttd  taWese  buen. ánimo»  que  él  teraia  coídado 

que  morase  en  Roma  y  sin  peligro.  Entonces  Híspala  contó 
el  comienzo  de  estos  sdcnii^:ios  ,  diciendo  que  al  principio 
eran  de  mugeres ,  y  que  no  acostumbraban  entrar  en  ellos 
varones,  y  que  teoian  tres  días  en  el  año,  eo  los  quales 
entre  sacrificaban,  y  que  éntrelas  matronas  elogian  las 
que  habían  da  ser  Sacerdotisas.  Mas  Pacula  Minia  Campana, 
Sacerdotisa » lo  mudó  todo  como  por  amonestación  de  los  Dio- 
ses ,  ca  ella  primero  consagró  sus  bijos  varones  Minio  y 
Herennio  Cerinios  ,  y  el  sacrifício  de  dia  hicieron  que 
fuese  de  noche  ,  y  señalaron  tres  días  de  cada  año  para 
hacer  el  sacrificio  entredia.  E  después  comenzaron  á  se  mez- 
clar hombres  y  mugeres ,  y  se  ayuntó  la  licencia  de  la  no- 
che y  no  dexaroD  de  cometer  qualquiera  crimen  y  maldad, 
y  que  mas  corrupciones  había  de  hombres  con  hombres  que 
de  mugeres.  Qae  si  algunos  se  hallaban  ser  impacientes  de 
la  suciedad  y  perezosos  a  la  maldad  »  no  tenían  por  cosa  naa^ 
^  la  matarlos  por  sacrificio.  Esto  tienen  por  muy  gran  religión, 
que  los  hombres  como  dssvandos  con  un  movimiento  feo  del 
cuerpo  adivinen,  y  las  dueñas  con  hábito  di  las  Sacerdotisas 
llamadas  Bacas ,  con  los  cabellos  tendidos  en  los  hombros,  y 
teas  encendidas  corran  al  rio  Tyber,  y  echando  las  teas  en 
la  agua ,  las  sacan  sin  matar  la  flama,  porque  hay  en  ellas 
puesto  piedra  azufre  viva  con  cal.  Y  dicen  que  los  hombres 
son  arrebatados  por  los  Dioses ,  los  quales  atados  en  un  pa- 
lo ,  los  levaban  de  lo  claro  á  cuevas  escuras.  E  que  estos  eran 
los  que  no  querían  jurar  con  ellos  ,  ni  acunipañarse  á  sus 
maldades,  ni  sufrir  que  les  hiciesen  tuerza.  E*tos  son  muchos 
et  casi  otro  pueblo  ,  et  en  ellos  hay  muchos  varones  y  ma- 
tronas nobles ,  et  que  habla  dos  años  que  hablan  ordenado, 
que  ninguno  se  consagrase  que  no  fiiese  mayor  de  veinte  años, 
ni  menor ,  para  que  sofriesea  el  error  y  Inerza  del  corrom- 
pinriento.  Y  después*  que  Hispala  hubo  relatado  todo  el  ne- 
gocio ,  otra  vez  s¿  puso  de  rodillas  delante  de  la  dueña ,  et 
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del  Cónsul  pidiendo  <^uq  la  sacasen  de  Italia.  £1  Cónsul  (o- 
gó  á  su  suegra  »  que  diese  alguoa  cámara ,  ó  paite  d«  sa 
casft  á  Híspala.  Y  ella  le  dio  ua  apartamiento  en  lo  mas  al- 
to de  su  casa ,  cerrando  primero  las  puertas^,  que  salían  á  la 
calle  por  aquella  parte.  Y  luego  el  Cónsul  «mandó  traer  to- 
dos los  bienes  d¿  Hispalj  Fecenia  ,  ec  sus  mozas  y  servido- 
res ,  et  mandó  que  Ebucio  fuese  levado  á  casa  de  un  su  cria- 
do y  familiar.  Y  asi  tenieodo  él  en  su  podtrio  los  descubri- 
dores de  tan  gran  maldad ,  hizo  relación  del  negocio  en  el 
Senado ,  dicieado  primero  lo  que  le  hablan  dicho ,  et  des* 
pncs  lo  que  él  había  inquirido.  Todos  k»  Senadores  m  es* 
pautaron  de  ello ,  pensando  unas  veces  el  peligr»  ,  y  qne 
estas  conjuraciones  y  compañias  hechas  de  noche  podi»n  traer, 
otras  temiendo  cada  uno  tjue  algún  paiicntc  suyo  no  íuesc 
en  esta  culpa.  £1  Senado  determinó  que  hiciesen  gracias  al 
Cónsul ,  porque  con  mucha  diligencia  y  sin  escándalo  habia 
hecho  la  inquisición  de  la  cosa.  Después  mandaron  que  so 
'  tuviese  mucho  cuidado »  en  que  Ebucio  y  Híspala  Feceniai 
descubridores  de  los  sacrificios  Bacanales  nocturnos»  no  fuesen 
engañados ,  et  mandaron  que  halagasen  otros,  y  les  ofrecie- 
sen galardones  para  mas  saber  la  verdad  ,  et  que  los  Sacer- 
dotes de  tales  sacrificios,  asi  hombres  como  luugeres,  fuesen 
buscados ,  no  solo  en  Roma  ,  mas  también  por  todas  las  pla- 
zas et  congregaciones  para  que  veniesen  en  poderío  de  los 
Cónsules ,  et  que  mandaban  asi  en  Koma ,  como  por  toda  Ita- 
lia >  que  ninguno  se  consagrase  en  los  sacrificios  de  Baco ,  ni 
se  ayuntase  por  causa  de  los  sacrificios ,  y  que  ninguno  se 
«llegase  átal  sacrificio»  principalmente  quando  se^¿icia  la 
inqnsicion  de  los  que  se  habían  ajuntado  para  hacer  maldad, 
et  fuerza  ,  et  corrumpcion  ,  asi  de  hombres  como  de  mugares,, 
esto  deliberó  el  Senado.  E  los  Cónsules  mandaron  á  los  Edi- 
les Curules ,  que  buscasen  todos  los  Sacerdotes  del  tal  sacri* 
íicio  ,  et  tomados  los  aguardasen  en  lugar  secteto  y  libre^ 
hasu  que  se  hiciese  la  inquision »  et  que  los  fidües  del  pu^ 
TOX.  ly.  yy 
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blo  mirasen  ,  que  tales  sacrificios  no  hiciesen  en  lagar  ocul- 
to. A  los  tres  varones  de  las  causas  criminales  et  capitales  man- 
daron ,  que  pusiesen  guardas  por  la  ciudad ,  y  guarda* 
sen  no  hiciesen  de  noche  Ayuntamientos ,  y  porque  oo  st 
luciesen  fuegos ,  dieron  á  estos  tres  varones  otros  cinco  k  ca« 
da  ano  que  guardase  los  edificios  et  casas  de  su  región  do 
esta  otra  parte  del  Tybtr.  Y  después  de  enviados  los  oficia- 
les  á  tales  oíi  ios,  los  Cónsules  subieron  en  el  lugar  llamado 
Rostra,  et  llamado  al  pueblo  acabando  el  Cónsul  la  oración 
que  acostumbran  de  hacer  los  oficiales  antes  de  hablar  con 
el  pueblo »  comenzó  de  hablar  de  esta  manera* 

CAPITULO  V. 

Di  la  oración  que  el  Cónsul  Posthumio  hizo  delante  del  fut* 
blo  sobre  los  sacrijidos  Bacanales* 

N  unca  fue  hecha  oración  á  los  Dioses  delante  vosotros, 
M  Qoirites ,  tan  convenible  y  necesaria  ,  qnanto  crta  ,  qut 
sfos  hace  acordar  qae  estos  son  los  Dioses.  A  los  qualei 
99  nuestros  mayores  ordenaron  de  honrar ,  acatar  y  suplicar, 
M  y  no  aquellos  Dioses  que  con  religiones  malas  et  extrange* 
wras  lastimándolos  ánimos  humanos  como  con  aguijones  íu- 
«riosos  ,  los  moviesen  á  toda  suciedad  y  maldad.  Y  por 
acierto  no  hallo  que  es  lo  que  deba  callar,  ni  quanto  deba 
M hablar.  Si  callo,  no  querría  daros  lugar  de  negligencia, 
t>$¡  hablo  et  descubro  lo  qu  sé ,  temo  de  os  poner  espanto. 

Tened  por  cierto  que  quanto  diré  es  mucho  menos  que 
•fia  inhumanidad  et  crueldad  de  la  cosa,  mas  yo  traba  jaré 
wque  se  provea.  Bien  sé  que  vosotros  no  solo  habéis  oi- 
»» do  püí  íaaia  que  las  ñestas  de  Baco  ya  tiempo  ha  que  es- 
í»  tán  en  roda  Italia  ,  et  agora  por  toda  la  ciudad  ,  en  mu- 
tychos  lugares  por  los  sonidos  que  de  noche  resuenan  por 
ti  todas  las  partes  de  la  ciudad  i  mas  no  sabéis  esto  como  sea> 
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f>cft  onoi  creen  qae  es  alguna  fiesta  de  los  Dioiei  ,  otroi 
,f  creen  que  es  algún  juego  et  alegría,  et  tal  qoal  sea  píen* 

» san  algunos  que  es  de  pocos  ,  mas  si  digo  yo  que  son  mu* 
»>  dios  miliares  de  hombres  de  necesidad  os  habéis  de  espan- 
ff  Ur,sino  dixere  quién  et  quáles  son.  Primeramente  hay 
stgran  parte  de  mugercs,  y  esto  ha  sido  la  fuente  de  este 
«>mal  et  después  hay  hombres  semejantes  á  mugeres  corrom- 
-9>  pidas  por  fíieria  et  corrompedores  de  otros  adivinadores 
Mque  velan  desvariados  por  el  vino  et  ruidos  de  noche.  £»- 
Mta  conjuración  aun  no  tiene  fiierzas ,  mas  cada  dia  le  cro- 
«ccn,  porque  cada  dia  se  aumenta  su  número.  Nuestros 
w  mayores  nunca  quisieron  que  ninguno  hiciese  ayuntamiento, 
•••ni  aun  vosotros,  sino  que  poniendo  bandera  en  el  Capi- 
«•tolio  por  causa  de  los  ayuntamientos  fuese  man  Ja  lo  hacer 
st  algún  exército ,  ó  que  los  Tribunos  mandasen  que  el  pue- 
ff  pío  se  ayuDtaM  »  6  algunos  de  los  Oficiales  lo  llamasen 
ffá' ayuntamiento.  Y  donde  quiera  que  estuviese  multitud, 
9»alii  querían  que  estuviese  el  legítimo  rector  de  ella.  De- 
«cid  ¿qué  tales  creéis  que  son  estos  ayuntamientos  de  no* 
»»che  mezclados  de  hombres  et  mugeres ?  ¿Si  supiesedes  eu 
•tqné  edad  se  consagran  los  hombres  ,  no  solo  tendnades 
•f compasión,  mas  aun  vergueóla 2  ¡01  Quirites ,  ¿cree  s  que 
Mse  deba  hacor  gente  par«  guerra  de  mancebos  entrados  en 
M  ul  sacramento  ?  ¿Y  sacándolos  de  tan  suzio  sagrario  enco- 
f»  mondarles  habe»  armas  ?  i  Estos  siendo  cubiertos  de  corrom* 
•»  pimientos  suyos  et  ágenos ,  pelearán  con  armas  por  la.ca*- 
»f  tidad  de  vuestras  mugeres  é  hijos?  Menor  mal  fuera  si 
f»solo  fueran  afeminados  en  suciedades ,  ca  esta-mengua  por 
ffla  mayor  parte  fuera  suya  ,  mas  no  han  refrenado  sus  ma- 
f» DOS  de  crímenes  ,  et  sus  ánimos  de  engaños  Nunca  tan 
ff  gran  mal  fuá  en  la  república  .  ni  que  tocase  á  tantos  et  á 
t>  tantas  cosas  quanio  este.  £  qnantos  males  se  han  hecho, 
ff  sabed  que  todos  han  salido  de  aquel  sacrificio,  y  aun  no  han 
H  puesto  por  obra  todas  ks  maldades  á  que  están  conjurados: 
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aua  la  muy  escelerada  et  perversa  conjuración  está  en  cul- 
9»pa5  particulares,  porque  aun  ao  tiene  hartas  fuerzas  pa^- 
w»  ra  oprimir  la  repáblica  »  cada  día  crece  et  se  traba  este 
Minal ,  ya  es  mayor  que  prirada  fortuna  lo  pneda  tomar» 
9»  Quirites ,  sino  proveéis ,  *lo$  ayuntaoiientot  de  las  nochei 
m  luego  serán  iguales  con  los  que  los  Cónsules  légitimamente 
»>  llaman  de  día.  Agora  ellos  cada  uno  tiene  temor  de  voso- 
*9  tros  todos  en  uno  ayuntados ;  mas  después  que  os  iréis  á 
•«vuestras  casas  y  huertas,  luego  se  ayuntarán  y  pensarán  de 
«>sa  salud  y  y  de  vuestra  descfuycion.  Entonces  vosotros  ga- 

da  nno  tendrá  de  ellos  temor.  Pues  cada  vno  de  vosotros 
jff  debe- desear  qne  los  vuestros  tengan  buen  seso*  Si  la  luxo- 
«» ria  et  desvario  arrebatara  al^no  para  lo  traer  A  aquel  po- 
Mzo  ,  piense  cada  nno  que  aquel  no  es  suyo,  sino  de  aque* 
»i  llüs  con  quienes  conjurü  á  tuda  maldad  et  pecado.  Y  por- 
•9 que  ninguno  de  vosotros  caiga  ta  error,  aun  no  soy  segu- 
s»  ro  ,  porque  ninguna  cosa  parece  mas  engañosa  que  la  ma- 
•99  la  religión ,  donde  se.  demuestra  algon  Dioa.  Porque  lue- 
ngo se  causa  mas  temor  en  los  ánimos «  qlie.  por  castigar  los 
m  engaños  humanos.  No  corrompamos  alguna  cosa  meaclad« 
A»  del  derecho  divino.  De  esta  religión  muchos  ilecretos  de 
m  los  Pontífices «  et  deliberaciones  del  Senado ,  et  á  la  postre 
#1  las  respuestas  de  los  Aruspices  os  libran.  Ya  sabéis  quaotas 

veces  en  la  edad  de  nuestros  padres  y  abuelos  este  negó- 
•icio  ha  sido  encomendado  á  los  Oficiales  que  vedasen  hacer 
>»sacii¿cios  extrangeros ,  et  que  echasen  del  foro  et  cerco  et 
.*»  ciudad  los  tales  Sacerdotes  .et  adivinos ,  et  buscasen  les  li- 
a>  biot  eavmuigeros ,  et.los  qweoasen  et  deshinínseo  toda  doctrih 
wna  4e  sacrificar^  salvo  lasque  fuese  costumbre  Komana,  ca 
•>  siendo  ellos  varones  muy  prudentes  juzgabafi  que  ninguna 
*9  cosa  tanto  desada  la  religión  del  derecho  divino  et  huma- 
••no,  quauto  sacrificar  según  las  costumbres  extrangeras,  y 
*•  no  de  la  patria.  Estas  me  ha  parecido  de  os  decir,  porque 
99  la  religión  ^üsa  ao  cnue  en  vuestros  ánimos  ^  y  q^uando 
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»»  veréis  que  deiliacemos  c^ios  sacrificios  de  Laco  ,  y  sui  coii- 
»» gregaciones  celeradas ,  haremos  todas  estas  cosas  queriendo 
-9»  y  íavoKscieodoDos  los  Dioses  ,  los  quales  porque  no  poiliaa 

sufrir  que  su  deidad  con  crimines  y  luxurias  fuese  ensucia^ 
•99¿t,  l«s  liao  descubierto ,  y  no  han  querido  que  queden  sin 

castigo  ,  antes  quieren,  que  sean  punidas  y  desechase  Bl 
:ft  Senado  íttera  de  orden  ha  mandado  á  mi  et  á  «i  compa- 
#»  fiero  que  sobre  este  caso  hagamos  inquisición ,  nosotros  con 

diligencia  executaremoa  io  que  debemos  hacer,  ya  habe- 
»»  mos  encomendado  á  los  Oficiales  menores  el  cuidado  de  las 

velas  de  noche  por  la  ciudad ,  también  es  razón  que  vosotros 
MMgus  Toestros  oáclos  donde  quiera  que  cada  uno  ¿lere 
Éf  puesto  9  et  lo  que  le  será  mandado  hacer  lo  haga  con  dili- 
9»  gehcia »  et  trabajar  que  por  maldad  de  los  culpados  no  sal* 
"  g(i  algua  peligro ,  ó  alboroto.»»  Después  mandaron  relatar 
Jas  deliberaciones  del  Senado  ,  y  propusieron  premio  á  qual- 
quiera  que  descubriesen  si  alguno  habia  traído  á  su  casa  al- 
guno de  ellos  ,  et  nombrase  alguno  de  los  abseiites  ,  eí  el 
que  fuese  nombrado»  le  señalarían  cierto  día,  en  el  qiial  si 
llamado  oo  compareciese ,  en  absencia  lo  condenarían ,  et  si 
a!giiflío«  fuese,  npmbrado  de  los  que  entonces  fuesen  fuera  de 
Italia  »  al  tal  Je  darían  m^Jargo  tieiapo,  si  quisiese  venár 
il'fespciider.  Y  mandaren  timbien  que  ninguno  por  causa 
de  fuir  vendiese  ,  ni  comprase,  ai  recibiese,  ni  encubriese 
co^  alguna  ,  eí  en  ninguna  cosa  ayudase  á  los  que  fuyeseo. 

.     .  CA  PIT        O  VL 

' .  •  "i 

JDc,  €m»  fin  fnetéid^  por  hs  OJiciaUs  contra  c<mjurs» 
,  dos  de  los  saertfisios  BaeanaUs,  £  de  como  fuero»  ga* 
lardeados  Jos  desembridares  de  ellos, 

,A.cabado  este  ayuntamiento  fue  grande  espanto  por  toda 

la  ciudad  et  no  sol  o  dentro  de  elk  ce  sus  tcrnúnos ,  mas 
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doode  quiera  por  toda  Italia  fueron  cartas  de  la  deliberación 
del  Senado ,  et  ayuntamiento  del  pueblo ,  y  del  edicto  de 

los  Cónsules.  E  luego  aquella  noche  ,  habiendo  guardas  á 
las  pucrias  de  la  ciudad  ,  muchos  huyendo  ,  lueron  presos 
por  los  tres  varones ,  y  muchos  otros  que  habían  sido  nom- 
brados f  asi  mugere»  como  hombres  se  mataron  ellos  mismos, 
fi  decían  que  eran  los  conjurados  entre  hombres  et  mugerei 
mas  de  siete  mil.  Los  principales  de  la  conjuracioQ  era  Mar* 
co  y  Ceneo  del  pueblo  Romano,  Atínios  FaliscOi  LocJó, 
Opiternio ,  y  Minio  Cerrinio  Campano ,  de  estos  salieron  to- 
dos los  crimines  y  males  ,  estos  eran  los  mayores  Sacerdotes, 
y  ordenadores  de  aquel  sacrificio ,  et  pusieron  diligencia  de 
luego  temarlos  ,  et  asi  fueron  traídos  delante  del  Cónsul ,  jr 
confesando  la  verdad  luego  fueron  sentenciados.  £mpero  tan- 
to era  el  fuir  de  la  ciudad ,  que  muchos  sembrados  y  cosas 
se  perdían  ,  et  los  Pretores  Tito  Menio ,  et  Marco  Licinio 
fueron  forzados  por  el  Senado  dilatar  esta  causa  por  treinta 
días  f  hasta  que  los  Cónsules  acabasen  de  hacer  las  inquisi- 
ciones. Esta  misma  soledad  ,  porque  no  residían  en  Roma, 
ni  eran  hallados  los  que  eran  nombrados  ,  forzó  á  los  Cón- 
sules salir  á  las  plazas ,  y  allí  inquirir  y  exercirar  juicios.  Y 
los  que  solamente  eiaa  consagrados ,  y  habían  hecho  oracio* 
nes  en  las  quales  era  contenida  la  cruel  conjuración  para  tíh 
da  maldad  et  hixuria ,  et  aun  no  habían  acometido  en  sí,  ái 
en  otros  cosa  alguna  de  las  que  habian  jurado  á  estos  ponin 
en  cárceles,  y  los  que  estaban  corrompidos  de  estupros  ec 
muertes  ,  et  los  que  estaban  ensuciados  de  falsos  testigos, 
sellos  íaUüs  ,  y  testamentos,  y  otros  engaños  et  traiciones,  4 
Cítos  luego  sentenciaban  á  muerte  ,  y  mas  fueron  los  muer- 
tos que  puestos  en  cárceles ,  gran  quantidad  de  hombres  y 
mugeies  fueron  en  ambas  las  causas.  Las  mogeres  condena* 
das  dábanlas  á  sus  parientes »  ó  á  los  qne  tenían  mano  so- 
bre ellas  para  que  en  particular  las  castigasen ,  et  sí  nadie 
era  conveniente  para  castigarlas ,  en  lo  publico  los  daban  ú 
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castigo.  Después  dieron  cargo  á  los  Cónsules  que  primera* 
mente  en  Roma  ,  y  después  eo  toda  Italia  deshiciesen  los  ta«» 
les  sacrificios ,  sino  que  si  en  algún  lugar  íat  algún  altar  aa* 
tiguo ,  6  imagen  consagrada  ,  en  todo  lo  otro  por  delibera* 

cien  del  Senado  provehieron  que  ningunos  saciilicios  Bacana- 
les fuesen  en  Roma  ,  ni  en  Italia  ,  y  si  alguno  juzgase  el  tal 
sacrificio  por  solemne  y  necesario  ,  y  que  no  lo  puede  dexar 
•sin  pecado  ,  lo  dixiese  al  Pretor  ,  para  que  lo  consultase 
con  el  Senado  ,  et  si  se  lo  permitiesen  ,  que  en  el  Senado  no 
Ibesen  meaos  de  cien  Senadores ,  et  asi  aquellos  hiciesen  el 
sacrificio »  con  que  muchos  no  fuesen  en  él »  ni  hubiese  dine« 
ro  común  ,  ni  maestro  ó  Sacerdote  de  los  sacrificios.  Des- 
pués hicieioa  otra  deliberación  del  Senado  ,  la  qual  propuso 
Quinto  Marcio  Cónsul ,  es  á  saber  ,  que  de  los  que  tenian  ' 
los  Cónsules  por  descubridores  ,  se  hablase  cumplidamente 
en  el  Senado ,  quando  Spario  Posthumio  Cónsul  volviese  á 
iRoma  de  hacer  las  inquisiciones  ^  y  deliberaron  enviar  á  Ar«« 
dea  preso  i  Minio  Cerrino  Campano ,  et  escribir  á  los  Ofi* 
cíales  de  Ardea  qne  lo  tuviesen'  á.  buena  guarda  para  que 
DO  solo  fuyese  y  mas  también  que  no  tuviese  lugar  dé  matarse* 
No  mucho  después  Spurio  Posthumio  Cónsul  volvió  á  Ro- 
ma y  habló  en  el  Senado,  que  debian  galardonar  á  Publio  Ebu» 
ció ,  et  á  Híspala  Fecenia  ,  por  cuya  diligencia  los  sacrifi- 
cios Bacanales  habían  sido  descubiertos.  Y  fue  hecha  delibe- 
ración en  el  Senado ,  que  los  Tesoreros  de  la  ciudad  diesen  á 
cada  uno  cien  mil  dineros  de  metal ,  de  la  moneda  p6bUca» 
et  que  los  Cónsules .  como  placiese  á  los  Tribunos  lo  habla- 
sen  con  el  pueblo ,  que  Publio  Ebocio  fuese  libre  de  ir  á  la 
guerra  ,  et  que  no  militase  por  fuerza  ,  y  que  los  Censores 
no  le  asignasen  caballo  público ,  et  a?i  mismo  que  Hispala 
Fecenia  pudiese  hacer  casamiento  á  su  voluntad  ,  et  elegir 
tutor  como  si  por  testamento  le  fuese  dado  t     pudiese  casar 
icon  hombre  noble  »  et  que  el  que  con  ella  casase  por  ello 
vú  recibiese  mengua  ai  engaño  alguno ,  et  que  ke  Cónsules 
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er  Pretores  que  entonces  eran ,  et  por  tiempo  serian  ,  tu- 
viesen cuidado  que  á  ella  no  le  fuese  hecha  iojuria  ,  et  que 
íbese  segara  et  que  el  Senado  quería  et  tenia  por  bien  que 
todas  estas  cosai  fuesen  hechas ,  y  todo  fue  dicho  al  pueblo ,  et 
hecho' por  deliberacioD  del  Senado.  De  los  otros  descubridores 
dieron  fitculud  al  Cónsul  de  librarlos  et  galardonailoi» 

CAPITULO  VIL 

J)ff  como  Quinto  Mar  do  fue  d  ¡os  Ligures    dond^  f ue  des- 
baratado  ,  et  como  Corndk  Catüdo      Esfaña  habiinda 
disbaratado  d  los  Lusitanas  ,  fue  muert»  ^  f  dt  h  ^ 
.  Lueio  Maniio .  Arídmo  hizo  tn  :  Esjiaña 

atífior*  I  ,\í 

C¿^uinto  Marero  acabadas  ya  las  inqnislciones  de  su  región, 
aparejaba  de  ir  contra  los  Ligures,  babieodo  tomado  á  cum- 
plimiento de  su  hueste  tres  mil  peones  Romanos^ -y  ciento  y 
ctnquenta  caballeros ,  y  del  oooibre  Latino  cííbco  mil  peo* 
oes ,  y  doscientos  caballeros »  en  la  misma  provincia  habían 
deliberado  el  mismo  cuento  de  peone»  et  caballeros  para  su 
compañero.  E  tomaron  los  exércitos  quo  el  año  pasado  tu- 
vieron Cayo  F]jn^in!o  ,  y  Marco  Emilio  Consule?  ,  allende 
de  esto  mandaron  que  hiciesen  dos  legiones,  y  joaniiaron  que 
los  amigos  y  y  del  numbre  Latino  diesen  veinte  mil  peonen, 
et  mil  y  trescientos  caballerot » et  tres  mil  peones  Romanoi,  y 
doscientos  caballeros,  todo  este  exército  >  sacadas  las  legiones^ 
querían  que  fuesen  para  cnoiplimiento  del  exdtctto  4p  Espa- 
ña. Porende  lot  Consoles  en  unto  que  estaban  ocupados  en 
las  inquisiciones,  hicieron  que  Tito  Menio  boKase  toda  esta 
gente.  Acabadas  las  inquisiciones  ,  Quinto  Marcio  fue  á  los 
Liguics  Apuanos ,  et  miLMitras  c|ue  los  persiguia  en  bosques 
cerrados,  donde  ellos  siempre  se  escondían  et  recogían  en  los 
logares  angostos  y  et  desiguales,  fue  pojc.ios  eoemigo»  rodoa- 
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do  ec  perdido  ^uatro  mil  hombres ,  et  tres  banderas  d«  la 
-  segunda  legión ,  et  once  pendones  de  loa  amigos ,  y  del  nom- 
•  bro  Latino  se  tetaron  los  enemigos »  et  muchas  armas  ,  -  las 

qtiales  echaban  á  todas  partes  por  los  caminos  yermos ,  por- 
gue les  empachcisen  el  fuir.  Y  ios  Ligures  antes  hicieron  fin 
de  perseguir  ,  qne  los  Romanos  de  fuir.  El  Confuí  luego 
^uo  salió  del  campo  de  los  enemigos,  porque  uo  parecte&o 
quanto  habla  sido  disminuydo  el  eic^rcito  ,  lo  levó.á  lugar 
pacífico  »  mas  no  pudo  deshacer  la  infamia  de  su  mal  pe- 
lear »  ca  el  bosque  de  donde  los  Lygures  lo  hicieron  ^ir 
fue  llamado  Marcio.  Después  de  sabida  en  Roma  esta  nu^ 
ya  de  los  Lygtires  ,  llegaron  cartas  de  España  que  tratan 
tiiaícza  mezcUda  con  gozo  ,  porque  Ceneo  Annio  que  dos 
años  antes  había  ido  Pretor  á  aquella  provincia  ,  combatió 
con  los  Lusitanos  á  banderas  desplegadas  en  el  campo  As- 
teóse ,  et  mató  cerca  de  seis  mil  de  los  enemigos ,  los  otros 
iueron  desbaratados  ,  et  puestea  en  huida  ,  et  perdieron  el 
real.  £  después  levó  las  legiones  á  combatir  la  ciudad  Asta, 
la  qual  tomó  no  con  mayor  batalla  que  el  real.  Mas  quan« 
do  sabia  desapercebidamente  4  los  muros  fiie  herido ,  de 
la  qual  herida  después  de  pocos  días  murió.  E  recitadas  las 
cartas  de  U  muerte  del  Pretor  ,  deliberó  el  Senado  enviar 
uno  que  alcanzase  en  el  puerto  de  Luna  á  Cayo  Calpur- 
DÍo ,  Pretor ,  y  le  dixese  que  el  Senado  tema  por  bien  que 
porque  la  provincia  no  estuviese  sin  gobernador ,  fuese  muy 
presto.  Y  después  de  quatro  dias  que  íuc  enviado » allegó  á 
Luna  » y  Calpurnío  ya  pocos  dUs  antes  habia  partido.  £a 
'k  España  citerior  Lucb  Manilo  Acidino ,  al  qual  era  en 
la  provÍBcia  en  el  mismo  tiempo  que  Ceneo  Atinío  com- 
batió en  campo  con  K  s  Celtiberos  y  departiéronse  con  vic- 
toria incierta  ,  sino  que  los  Celtiberos  luego  en  la  noche  le- 
vantaron su  real ,  y  los  Homanos  tuvieron  tiempo  de  en- 
terrar los  tuyos ,  et  coger  el  despojo  de  los  enemigos.  Po* 
COI  dia»  después  los  Celtiberos ,  habiendo  exército  cerca  de 
Tox*  ir.  zz 
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la  ciudad  d«  Calahorra  ,  acometieron  con  batalla  á  los  Ro- 
inaoos ,  y  DO  se  escribe  la  causa  que  habiendo  hecho  ma- 
yor exércico  los  hizo  menos  poderosos  »  ca  fueron  vencidos 
•D  la  batalla  ,  et  muertos  cerca  de  doce  mil »  et  preios  mas 
de  dos  mil ,  et  los  Komanos  les  tomaron  el  real ,  y  si  el 
sucesor  con  sq  venida  no  destorbara  el  ímpem  del  vence- 
dor ,  los  Celtiberos  fueran  sojuzgados ,  y  aií  ambos  Pieto- 
i€i  nuevoi  lUvaioü  los  exérdtos  á  invexoar. 

CAPITULO  VIII. 

X)#  fmo  fumm  hfchos  curtos  juigos  i»  Bma,  y  contadas 
maias  siñaks ,  /  fUgidos  muvos  CmuuUs  gt  Prstorfs,  it 
llevadas  fusiias  d  Syfonto  y  á  Bmsnto.  T 

£n  estos  mismos  dias  que  estas  cosas  fueron  contadas  de 
España  ,  por  causa  de  religión  fueron  hechos  dos  dias  los 
juegos  llamados  Taurilia  ,  y  después  Aíarco  Fulvio  hizo  por 
ouos  diez  dias  juegos  aparejados ,  que  habia  votado  en  la 
guerra  de  Etolia.  Muchos  artífices  vinieron  de  Grecia  por 
^  cansa  de  honrar,  á  Marco  Fulvio.  Entonces  también  primero 
^ '  vinieron  4  Roma  juegos  de  luchadores ,  y  dieron  caza  de  Lech 
Jtts  et  Paatheras»  y  estos  juegos  fueron  muy  honrados  quasi 
por  la  abundancia  y  diversidad  de  fieras  que  en  aquel  tienn 
po  se  podian  alcanzar.  Después  sacrificaron  nueve  días ,  por- 
que en  Píceno  tres  dias  habia  llovido  piedras  ,  el  en  mu- 
chas maneras  habían  quemado  los  vestidos  á  muchos  sin  ha- 
.eer  en  ellos  daño.  También  ayuntaron  suplicación  por  un 
^dia  por  decreto  de  los  Pontífices  ,  porque  el  templo  de  Opis 
ca  el  Capitolio  habia  sido  tocado  de  rayo  del  cielo,  y  los 
Cónsules  lo  purgaron  con  grandes  sacrificios ,  et  rodearon  la 
ciudad.  En  este  mismo  tiempo  recontaren  da  Umbría ,  que 
habían  hallado ,  que  era  nacido  uno  medio  hombre  et  medio 
muger»  de  edad  de  doce  años,  ce  abomioaado  este  mal 
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f«ñal ,  tmiiidaron  qae  foM  lacado  del  campo  Romano ,  ec 

^ue  luego  lo  matasen. 

En  el  mismo  año  unos  Franceses  ¿e  la  otra  parte  de  los 
•Alpes  pasaron  en  tierra  de  Venecia  sio  robar  ni  hacer  guer- 
ra ,  et  00  noy  lejos  de  donde  agora  está  Aquileya  ,  toma- 
ron logar  para  edificar  una  ciudad »  sobre  lo  qual  los  Ro- 
manos enviaion  Embazadores  á  la  gente  de  la  otra  parte  da 
loi  Alpes  f  i  los  qnales  dieron  respuesta  ,  que  ellos  no  ha* 
bfan  ido  por  autoridad  de  aquella  gente  ,  et  que  no  sabían 
que  hiciesen  ellos  en  Italia.  Eo  el  mismo  tiempo  Lucio  Scí- 
pion  hizo  diez  dias  los  juegos,  que  decia  que  había  votado 
en  la  guerra  de  Antiocho,  del  dinero  que  los  Reyes  y  ciu- 
dades pora  hacerlos  habian  dado.  Dice  Valerio  Aotias  que 
después  que  fue  condenado  et  sus  bienes  vendidos »  fue  eo* 
Ttado  Rmbaiador  en  Asia»  á  quitar  diferencias  entre  el 
Re^r  Antiocho  j  £umeaeS|  et  que  entonces  le  dieron  aquel 
dinero »  et  él  recogió  por  Asia  algunos  sotilet  artífices »  et 
que  no  habia  hecho  mención  de  los  juegos  que  habia  vota- 
do hacer  después  de  acabada  la  guerra,  de  los  quales  des- 
pués de  su  embaxada  se  trató  en  el  Senado.  Y  después  sien- 
do el  año  en  la  ñn ,  Quinto  Marcio  ,  ab&ente,  habia  de  sa- 
lir del  oficio  y  et  Spurio  Posthumio  habioido  hecho  las  in- 
quisiciones con  mucha  verdad  et  diligencia  ,  allegó  los  ajrun» 
tamientoi »  donde  fueron  elegidos  Cónsules ,  Appio  Claudio. 
Pulchro ,  Marco  Semproaio  Tnditaiio.  Bl  sigtiieote  idta  ht» 
ciaron  Pretores  i  Publio  Cornelío  Cethego  ,  á  Aulo  Posthu^* 
niio  Albino,  Censo  Africano  Stello  ,  á  Ceneo  Acilio  Serra-- 
00 ,  á  Lucio  Posthumio  Temsano  et  á  Marco  Claudio  Mar- 
celino. Y  siendo  el  año  al  cabo,  porque  el  Cónsul  Spurio 
Posthuflúo  habia  dicho  que  yendo  él  por  hacer  las  inquisi^ 
Clones  por  affibu  las  costas  de  Italia ,  había  hallado  dcspo»' 
bladas  á  Syponto  en  el  nar  do  arriba  »  7  'áfiazemo  en  el'' 
mar  de  abazo ,  Tito  Menb  Pk«lor  por  deliberado»  del  So-  - 
■ado  eligió  traa  varones  para  llevar  pueblas  allá ,  estos  líio- 
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ion  Lucio  ScriboDio  Libo ,  Marco  Tucio  ,  y  Ceoev  Be- 
bió Tamphiio. 

CAPXTÜLOIX, 

• 

Di  las  causas  que  mwian  d  fmar  guirra  sou  ¡os  Mace* 
dones ,  y  de  las  disputas  hechas  entre  muchas  gentes  de  Grc'^ 

íta  ,  y   dil  Ri)  J-ilifo  de  Macedonia  en  presencia  de  los 
Minbaxadores  Romanos  ,  y  de  como  respondió  ,  y  lo  que  los  . 
Mmtaxadores  Romanos  sakre  eiio  deteármiuaron. . 

La  guerra  que  ya  1^  aparejaba  contra  el  Rey  Perseo ;  tu 
Macedones ,  no  bobo  causa  de  donde  muchos  píenpan.^  ni 
tampoco  áel  Iley  Perseo,  ca  los>  príndpk»  fiieton jnovidet 
por  Filipo,  et  si  él  mas  viviera,  la  bictera ,  porquero  que 
jhas  le  penaba  entre       l.ycs  que  le  pusieron  después  de 
vencido,  era  que  le  habiau  t|uiudo  el  derecho  de  poder 
castigar  los  Macedones  que  se  le  habían  rebelado;  empero, 
pues  y  Quincio  en  las  condiciones  de  la  paz  había  dexado 
esta  causa  sin  determinarla ,  no  descoaiaba .  poderla  recu- 
perar ,  ca  después  siendo  Antiocbo  vencido  en  Termopilaa* 
partiendo  las  huestes ,  •  como  Acilio  Consol  combatiese  á 
Heraclea  ,  y  Filipo  á.. Lamia »  desque  Heraclea  fué  presa» 
le  mandaron  apartarse  del  sitió  et  mucos  de  Lamia ,  y  la 
ciudad  se  dio  a.  los  Romanos,  lo  quai  el  sintió  mucho  y  de 
ello  ie  pesó.  El  Coiisul  templó  su  ira,  ca  dando  priesa  de 
ir  á  Naupacta,  á  donde  los  Etolos  fuyendo  se  habiao  rC' 
traido.',  péciñitió  que  iF^lipo  hioiese  guerra  al  Rey  Aminsft* 
dro  !et  ¿íAtfailmani^  '»  et  que  cobrase  las  ciudades  de  The«?* 
ta)ia<qtié  Im  fitolos  Je^  h^ian  i|uitadó ,  a¡t  por  so  diiigeá- 
cié^iy^niocha  esfuerzo  I  ét  sin  mucho  trabajo  habia  echado' 
á  Anünandro  'de  Atbamania  ,  et  había  cobrado  algunas  ciu- 
dtidesi,  tsambien  había   traído  á  su  señorío  á  Demeriiade, 
ciudad  poderosa  ,  et  para  todo  conveniente  ,  et  á  las  gen- 
tes de  los  Magnctes.  Después  en  Xbracia  tomó  ,  algunas  ciu*» 
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ciaües  revueltas  por  nuevo  et  no  acüstumbiacio  vicio  de  li- 
bertad f  et  por  discordias  de  los  principales  de  ellas,  ayun- 
tándose con  Ite  partos ^ que  entre  elks,  si  fuera  baraja^  serian 
V9octidtk%  Pee  :esta»  ciMiit:ciit09ce$  *íe9taba  ortigada  la  ira 
M  i^ey  xoDtra  :lQs  BdaHoos  s  nías  ;fliiiica  cesó  de  x^acet 
«as  fuerzas  quando  turo  con  ellos  paz ,  pafa  que  quando  se 
ic  ofreciese  sa2on  usase  de  ellas  para  la  guerra.  S  aomentó 
las  rentas  de  su  reyno  ,  no  solamente  por  los  frutos  de  él 
ct  portazgos  del  mar  ,  mas  también  hizo  en  muchos  luga- 
res monedas  nuevas ,  y  rehizo  las  viejas  ,  et  por  cobrar  gen- 
te porque  mucha  babia  perdido  en  las  guerras ,  no  solamen- 
te hacia  oueva  geaencion  ,  hacieodo  que  todos  se  casasea 
y  icríateof  hijea »  mM'  tanbieii  ixuzo  nmcbos  Tbraces  á  Mi"* 
eedtaia  ^  y  estaodo.ialg|iao«L.timfoii  sin  guerrás,  pmatodpttgi 
estodib  en  rehacer  las  fiierzas  de  4Ki  reyno*  Z>e$f>ne5  Tolvieroa 
las  caucas  que  de  nuevo  movieron  su  ira  contra  los  Roma- 
nos ,  ca  los  Thesalos  y  Pcrrhcbios  se  quejaron  que  el  po- 
seía sus  ciudades  ,  y  los  Embajadores  de  £umenes  de  las 
okidadfis  de  Xbracia  que  por  fuerza  babia  ocupado  ,  y  de 
la  muoba  gente  .que;  habla  pasado  á  Macedonia ,  e&tas  cosas 
asi  fueron  oídas  que  pareKia  no  deber  ser  píiestas  en  menos- 
precio ,  ec  b:  qáe  mas  movió-  ú  Senado  fae  que  hablan  oído 
^e-mucho' deseaba 'totti|r  pesesípo  de  £aos  y  Maronea,  et. 
90  hacían  mocho,  icaso  de  lok  Tjh^sak».  También  Tiníeron  £m- 
bájíadores  Atha^anés  ^  los  quales  se  quejaban  no  solo  de 
haber,  perdido  parte  de  Athamania  ,  ni  de  la  perdida  de 
sus  términos ,  mas  que  toda  Athamania  estaba  debaxo  del 
poder '-ct  <seaório'del  Keyi  Filipo  ,  et  muchos  de  los  Maro- 
iittas  eran  üiei^  echados »  porque  defi^adiaa  la  libertad.  Es- 
tos deelan  qué  4iQ;.splameA|e  Maronea»  mas  también  Bnos 
estaba-  eo.  poderío  de  FiUpo-  Filípo  envió  Embaladores  fia* 
ra  retfWBder  á  esMs  querellas ,  ks  quales  dixeron  que  Fi« 
lípo  ninguna  cosa  habu  hecho  sin  voluntad  de  los  capita- 
ues  £UunanQ5  y  que  Ijis  ciudad^  de  Jo»^Thesa.lQS  >  Perihe- 
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*bios ,  et  Magaetes ,  et  los  Athamanes  coa  el  Rey  Ámíaan* 

dro ,  estaban  en  la  misma  causa  que  los  Etolos  fueron  so* 
jozgadot ,  et  qne  después  del  Rey  Aotiocho  echado ,  el  Con* 
tul  ocupado  en  coMabatir  lat  ciudades  de  fitolia»  cdVíó  cI 
HíjBj  Filipo  ptr»  cobrar  aquellas  diidadei>  et  ^0  com  ycii> 
cidas  eran  sojuzgadas.  Bntoncei  el  Senado  por  «no  ordenar 
cosa  algnna  en  abseocia  del  Rey  ^  onvió  para  conocer  do 
aquellas  diferencias  Embaladores  á  Quinto  Cecilio  Metello, 
et  Marco  Bebió  Tamphilo  ,  y  Tito  Sempronio  ,  los  quales 
en  llegando  mandaron  á  toda?  las  ciudades  que  tenian  con- 
velida con  el  Rey  ,  que  se  ayuntasen  en  los  lugares  de  The« 
lalia  ,  Uamadoi  Tempe  ^  donde  como  se  atentasen  los  Emba» 
xadotes  Romanos  como  conoscadorei  de  la  cansa » y  los  The* 
míos  ,  Perrhebios  y  Athamanes  como:¡acaMdorei »  et  Filipo 
como  culpado  &  oir  lasacniaciones ,  los  que  eran  principales  en 
las  embaxadas  cada  uno  según  su  condición  et  amor  et  odio, 
con  Filipo  ,  hablaron  ó  con  aspciidad  ,  6  con  mansedumbre. 
La  disensión  y  controversia  ,  que  con  el  Rey  Filipo  tenían,, 
era,  si  Philippopolis  ,  Trica  y  £urymena,  et otras  ciudades 
comarcanas  eran  del  derecho  de  los  Thesalos ,  como  los  Eró- 
los las  bebiesen  tomado  et  poseido  por  ^erza  ,  ca  de  Fili^ 
po  cosa  cierta  era  que  las  habia  tomado ,  ó  si  antignamen- 
te  hablan  sido  libares  ele  Skoliat  qM  do:  mi  manera  Acilio 
las  habia  otorgad»  al  Rey ,  si  habiaa  sido  de  los  Etolos» 
et  si  habían  sido  de  parte  de  los  Etolos  por  su  voluntad, 
et  no  costreñidas  por  fuerza  de  armas,  de  la  misma  manera  fue 
la  diferencia  de  las  crueldades  de  los  Perrhebíos  et  Magnetes 
ca  los  Etolos  poseyéndolas  en  tiempo  pasado  como  les  ve* 
oían  ,  habían  confbndido  los  derechos  de  todas.  Otiosi  allea« 
de  de  las  diferencias  los  Thesalos  position  aquellas»  que  paet* 
to  que  les  restitnyeM  aqndlas  ciudades  tt  lugares ,  ias  re^ 
tttoiria  desmidas  y  demmparadas ,  allende  de  los  que  se  ha- 
bian  perdido  en  la  guerra  ,  habia  levado  á  Macedonta  qu*- 
nientot  mancebos  los  mas  principales ,  los  quales  teniau  ca 
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oficios  serviles,  y  las  cosas  que  forzado  había  restituido  á 
loi  Xhi^los  ,  habia  trabajado  ^6  no  les  íoeiea  provecho- 
flu  «ptt»  datofis^  ln  Thoto  ly  PhtMS  en  tiempo  pasado  ba- 
biaa  sido  ferui  y  mer<)ido  pmvechoio  á  loi  Xhetalos  i  y  da  ' 
aratlit  ginanda »  y  qn»  «Ui  el  Hey  hMModo  utos  dé  mor- 
caduria ,  que  pasando  delaaM  de  Thebat  llevuen  su  camN 
no  á  Demetriade  ,  habia  girado  toda  la  negociación  del  mar 
allá,  y  que  no  se  detenía  en  hacer  mal  á  los  £mbaxado- 
res,  que  por  derecho  humano  son  seguros,  ca  yendo  ellos 
á  Tito  Quineto  les  .puso  celade  en  el  camino ,  y  que  en 
tal  fuerte  habia.  puesto  tenpor  >  en  lodoi  los  Thesaloi «  qne 
mdie  etabfl  haÚiír »  no  lolaiMaie.  ea'M  dodadei » .me»  ni 
m  ka  ayiinfieniiBitfes  connive» «  porqiie  lo*  lUMttrtnotf  eotofei 
de  la  libertad ,  ettaben  á  lejos ;  et  el  Señor  «luy  pnye  qne 
les  estaba  á  los  lados  no  sufría  que  usasen  de  los  beneficios 
del  pueblo  Romano.  Otrosí  dixeron  ,  que  si  libremente  no 
podían  hablar  que  ninguna  libertad  les  quedaba ,  et  que  ago« 
m  por  confianza  et  socorro  de  los  Embajadores  mas  gemían 
-que  bablaben*  Y  que  si  los  Romanos  nO  proveían  de  dis- 
MÍnuir  el  temor  á  los  Griegos  que  moran  acerca  de  Maí- 
eedonia,  et  el  atrevimiento  et  osadía  de  FUípo  »  vano 
él  ha  sido -vencido  c!t  ellos  libres^  Estsi  cosal  dixereo  har- 
to ásperamente  los  postreros  ,  como  los  primeros  hobiesen 
mitigado  la  iia  de  el  ,  diciendo  que  perdonasen  si  habla- 
ban por  la  libertad  ,  y  que  dexando  la  aspereza  de  Señor, 
^isicse  demostrase  con,  clemencia  y  como  amigo  y  compa- 
iíero»  y  que  remediase  en  semejantes  casos  al  .pueblo 
mano  qae  mas  quería  adqoitir  amigoi  por  amor  qtie  por  te- 
men Oídos  dos  Tdwsalos los  Perrhebios  decían  que  Gon- 
«ocondylo  ,  que.  el  Key  Filipo  habia. llamado  Olympíade, 
era  de  Perrhebia  ,  y  que  les  fuese  restituido.  Y  esta  mis- 
ma demaoda  tenían  de  Malea  y  Erjcinio.  Los  Athamaoes  pe- 
dían su  libertad  ,  y  las  villas  Atheneo  y  Perneo. 

JBntoBces  filipo  pox  demostrar  que  éi  era  mas  acusador 
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que  acosado  >  comenzó  su  habla  de  quejrellas  ,  diciendo  que  loi 
-Thesalos  Con  iuerza  de 'armas  babiaü  conlMtido  á  Mena- 
'  laide  en  IMopia ,  que  era  de  su  ^efito  t  «t  que  lot  mil-» 
mos  Thesalos  et  Perrhebios  habían  tomidoá  l^etra  et  Pierrá» 

ec  que  ellos  le  habían  dado  á  Xinias  villa  ciertamente  Eto* 
líca  ,  et  Paracheloida ,  que  estaba  debaxo  Athamapia,  sin  de- 
recho había  sido  hecha  de  los  Theiáloé.  E  los  crímenes  qwe 
le  oponían  de  las  asechimzas  de  los  Embasadores ,  et  4e 
i  ' loa- puertos  marinos ,  ó  ^eí^üentadoa  v<ó  desampamdos ,  .lo.uno 

«era . cota  cde  burla »  dar-^l*  «cuenta-  á  qu^^  puertbt' Jos  niÉrci- 
nieres  6  anafiáeros  vayan:  \i>  orto' era  4$osa'^ttd|osa^  ^e  tadws 
iafk»  duraién  talii  nulas  coitvmbres,  por  WqdalssMnca  ce- 
saban los  Embaxadores  ir  acusarlo,  á  veces  ' delante  los  ca- 
pitanes'Romanos ,  á  veces  á  Roma  delante  el  Senado ,  co- 
mo él  nunca  hobiese  ni  aun  de  jííílabra  enojado  á  alguno. 
'JDccian  que'  una  'ycz  yendo  á  Quincio ,  lcs>  puso  celad», 
iqas  no  4icea  lo  que  leS  íadtMsctó eijoa ' ^ríolnes  son  de  Iqs 
que  se  quejan<'de  lo  que  falsamente  acudin  ,  como  niogaoa 
verdad  tengait  Los  Thesalos  -«eo  soberbia  y  'sin  templan- 
si  iabutaa  dele  regalo  del,  pueblo  Romano^  como  de  luen- 
•ga  sed ,  queriendo-  eacaf  con  mucha  codicfa  la  pura  liher^ 
tad  ,  y  an5t  i,  manera  de  siervos  hechos  de  súbito  francos 
sin  esperanza  de  libertad  ,  experimentan  la  demasiada  li- 
cencia de  la  voz  y  lengua  ,  persiguiendo  con  malos  dichos 
á  los  Señores,  pespues  encendido  en  ira  dixo  que  aun  na 
m  pnesco  el  «ob  de  todos  los  días*  JSsta  amenaani  no>sola- 
-mente  los- 'Thesalos: 'la. entendieren  aontra  sí ,  mas  también 
los  Romanos  ,  y  como  algunos  hobiesen  murmurado  nn  po» 
<o ,  y  después  callasen  )  respondió  á  les  Embaxadores  de 
los  Perrhebios  y  Ath¿tnanes ,  diciendo  que  la  misma  causa 
«ra  de  las  ciudades  de  que  ellos  trataban  ,  que  el  Coasul 
Acilio  y  los  i^omaoos  se  las  habtao  dado  quando  eran  de 
enemigos,  si  ios  que  se  las  habían  dado  las  querían  quitar 
91»  él  saldría  de  ellas  i  mas  que  ellos  harían  injuria  á  me* 
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jor  y  mas  fiel  amigo  ,  por  amor  de  amig  s  vanos  et  mu- 
dables ,  ni  hay  amor  y  gracia  de  coba  alguna  que  menos 
dure  que  el  de  la  liberrad  ,  mayormente  en  aque  les  qus 
nal  usando  de  ella  la  han  de  corromper.  Conoscida  la  cau- 
sa los  fimbaxadores  pronunciaron ,  que  les  placía  que  las 
guarniciones  de  Macedones  fuesen  sacadas  de  aquellas  ciu- 
dades ,  y  que  el  reyno  fenesciese  en  los  términos  antiguos 
de  Macedonia  :  y  de  las  injurias  que  se  quejaban  de  una 
parte  y  de  otra  ,  que  de  la  manera  que  sea  la  contienda 
entre  aquellas  gentes  y  los  Macedones  ,  se  haya  de  cons- 
tituir una  forma  de  cxecutar  el  derecho.  Después ,  quedan- 
do el  Rey  gravemente  ofendido  ,  fueron  los  Legadas  Roma- 
nos  á  Tkesalonica  á  conocer  de  las  ciudades  de  Thracia »  all# 
los  Embazadoret  de  Bumenes  diseron  ^  que  si  los  Romanos 
querían  que  Enos  et  Maronea  fuesen  libres ,  ninguna  ver- 
güenza les  era  decir  mas  adelante ,  amonestando  al  Rey  que 
00  les  dexc  :>ülamente  librea  de  palabra  ,  y  que  no  sufran 
que  su  dadiva  sea  ocupada  por  otro.  Mus  si  tienen  menor 
cuidado  de  las'  ciudades  puestas  en  Thracia  ,  mu^ho  era  co- 
ta mas  razonable  que  los  galardones  de  la  guerra  de  Ant lo- 
cho los  tuviese  Eumenos  antes  que  Fiiipo ,  ó  por  los  me- 
lesoiniientos  de  su  padre  Atalo  en  la  guerra  que  hizo  coa 
él  mismo  Fiiipo  ,  6  por  los  nxfcn  que  en  la  guerra  del 
Rey   Antiocho  l^bia  entrevenido  en  todos  los  trabajos 
por  mar  et  por  tierra  ,  et  en  todos  los  otros  peligros.  Y 
mas  dixeron  ,  que  Eumenes  tenia  prejudicio  de  los  diez  Em- 
baxadores ,  los  quales  como  le  habían  dado  á  Chersoneso.y 
Lysiraachia  ,  también  le  habían  dado  á  Maionea  y  Enos, 
que  por  la  veciudad  de  la  región  eran  como  dependencias 
de  dadiva  mayor.  Ca  Fiiipo  porque  servicio  que  hobiese 
hecho  al  Pueblo  Romano  ,  ó  'porque  derecho  de  impe- 
rio 9  como  sean  tan  apartadas  de  Macedonia ,  había  pues* 
lo  grandes  guarniciones  en  aquellas  ciudades ,  y  que  para  es* 
to  llamasen  los  Maronitas ,  y  sabrian  de  ellos  loda  la  vcr- 
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dad  del  esta^-^o  de  aquellas  ciudades.  Llamados  los  Eiiibazao 
dores  de  los  Maronitas ,  ¿íxííoü  que  no  ea  un  solo  lugar, 
cómo  en  otras  ciudades ,  mas  qoe  en  muchos  habia  gutrni» 
Clones  del  Rey ,  et  que  Maronea  estaba  llena  de  Macedo- 
nes ,  de  manera  que  lisonjeaban  al  Rey  ,  y  solos  ellos  seño- 
reaban ,  y  ellos  solos  tenían  licencia  y  autoridad  de  hablar  en 
el  Senado  et  ayuntamientos ,  y  que  tomaban  por  fuerza  to- 
dos los  üíiciüs  y  los  daban  a  otros.  Y  qualquiera  bueno  de 
los  que  tenían  algún  cuidado  de  Li  libertad  ,  y  de  las  le- 
yes ,  ó  eran  desterrados  de  la  patria  ,  ó  si  en  ella  estaban 
eran  menospreciados ,  deshonrados,  y  snjecosá  loa  malos,  et 
no  osaban  hablar.  También  díxeron  algo  del  derecho  de  los 
términos,  que  Quinto  Fabio  Labeo ,  qnando  estuvo  en  aque- 
lla región,  puso  fin  al  rey  no  de  Filipo  en  Paroeia ,  caía 
antigua  et  real  de  Thracia  ,  y  que  debaxo  de  ella  en  nin- 
guna parte  habla  camino  que  volviese  hacia  el  mar,  por 
el  qual  camino  rodeé  las  ciudades  et  campos  de  los  Maro- 
nitas. Filipo  para  responder  á  esto  buscó  otra  manera  muy 
diversa  de  la  que  respondió  poco  antes  á  los  Thesaloa  eC 
Perrhebios ,  et  dixo  de  esta  manera.  » Romanos ,  no  tengo 
yo  contienda  agora  con  los  Maronitas  et  Eumenes ,  mas  coa 
▼esotros,  de  los  quales  ya  tiempo  ha  veo  que  no  puedo 
impetrar  justicia  ,  pensaba  yo  que  era  cosa  justa  qtie  lat 
ciudades  de  los  Macedones ,  que  se  rebelaron  entre  Jas 
treguas  ,  me  fuesen  restituidas ,  no  porque  ellas  me  hobie- 
sen  de  aumentar  mi  rey  no  ,  pues  son  villas  pequeñas ,  et 
puestas  á  los  postreros  fines,  mas  porque  era  gran  exem- 
pío  para  detener  los  otros  Macedones  ,  no  quisieres  darme- 
las.  £n  la  guerra  BtoUca  el  Cónsul  Manió  Acilio  me  man- 
dó combatir  á  Lamia,  et  como  yo  allí  estoviese  mucho 
tiempo  fatigado  con  batatiat  et  obras,  ya  subiendo  á  los 
muros ,  y  casi  tomando  la  ciudad  ,  el  Cónsul  me  hizo  vol- 
ver arras  ,  y  me  forzó  sacar  de  allí  mi  hueste  :  para  re- 
paro de  esu  injuria  permiti^t»  que  yo  cobrase  de  The- 
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salia  y  Peirh¿bia,  et  de  los  Athamanes  algunas  villas  ,  y  no 
ciudades  ,  estas  también  ,  ó  Quinto  Cecilio  ,  vosotros  po- 
cos dias  antes  me  «juitastes  >  y  no  mucho  antes  si  á  los  Dio- 
ses place ,  los  Embaxa  Jores  de  Eumenes  tomaban  por  ciertas 
las  que  habían  sido  de  Aociocbo ,  macho  soy  de  contrario 
fKirecor  que  sea  mas  razón  que  las  tenga  Eumenes  que  no 
ya  Ca  Eomenes  na  podía  quedar  en  su  reyno »  sino  que 
los  Romanos  fuesen  yencedores ,  6  se  pusiese  en  guerra, 
por  lo  <^ual  el  os  es  obligado  ,  et  no  vosotros  á  él.  De 
mi  reyno  ninguna  parte  estaba  en  peligro  ,  antes  Antiocho 
me  oírecia  en  galardón  de  amistad  que  con  el  tomase  tres 
'  mil  talentos ,  cincuenta  naos  cubiertas «  et  todas  las  ciuda»  - 

• 

des  de  Grecia  que  yo  babia  tenido  antes »  ninguna  cosa  qui« 
se  aceptar.  Y  antes  que  Manió  Acilio  pasase  ezército  en 
Grecia,  me  puse  delante  i  Antiocho  como  enemigo ,  et  sien- 
do Cónsut  Acilio  ezecuté  qualquiera  parte  de  guerra  que  él 

me  mandó.  Después  viniendo  el  Cónsul  Lucio  Scipion,  de- 
liberó llevar  el  exército  por  tierra  á  Helesponto,  et  yo  no 
solamente  le  di  cammo  por  mi  reyno ,  mas  también  le  hi- 
ce los  caminos  seguros  ^  et  hice  puentes ,  et  le  di  vituallas, 
no  solamente  por  Macedonia,  mas  también  por  Xhracia, 
donde  entre  otras  cotas  habiades  de  tomar  paz  de  los  Bar- 
baros. Por  esta  mi  Toluotad  para  con  vosotros  ,  no  lo  quie* 
f  o  llamar  beneficio  ,  decid  »  Romanos ,  ¿  quál  mas  os  con- 
venía ,  ayuntar  algo  y  amplificar  et  aumentar  mi  reyno  coa 
vuestra  beneficencja,  ó  quitarme  Ijs  cosas  que  yo  tenia  ga- 
nadas por  mí  derecho ,  et  beneficio  vuestro?  Lo  que  agora 
hacéis ,  es ,  no  restituirme  las  ciudades  de  los  Macedones 
que  confesáis  ser  de  mi  reyno.  Eumenes  viene  á  despojar** 
me  como  á  Antiocho  ^  et  si  á  los  Dioses  place ,  pretendo 
que  el  decreto  de  los  diez  Embazadores  fue  caTiloio  et  des- 
vergonado,  por  el  qual  mocho  puede  ser  reprehendido,  y 
todo  lo  que  dice  deshecho  ,  ca  en  el  está  con  mucha  ele- 
gancia et  claridad  escrito  >  que  Chersoneso  ct  Lysimachia 
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sean  dadas  á  £umenes  ,  ¿pues  diga  dónde  están  escritas  £nos 
ct  Maronea  ,  et  las  ciudades  de  Tbracia }  Lo  que  él  no 

'  osó  pedir  á  los  Embazadores ,  impetrará  agora  de  vosotros, 
como  de  ellos  lo  hobiese  obtenido.  Mas  demando  agora  en 
qne  coento  vosotros  me  queráis  tener ,  si  habéis  delibera- 
do de  me  perseguir  como  á  enemigo  del  pueblo  llomano, 
continuad  <Je  hacer  como  habéis  coai¿nzadu.  Empero  si  te- 
neis  algún  respeto  de  mí  como  de  Rey  amigo  et  compa- 
ñero»  suplicóos  no  me  tengáis  por  diguo  de  tan  grande  in- 
juria.*» £&te  razonamiento  del  Key  algo  movió  los  £mba« 
%adores ,  y  ansí  con  media  respuesta  suspendieron  el  nego- 
cio ,  diciendo ,  qtte  si  aquellas  ciudades  fueron  dadas  al 
Rey  Eumenos  por  decreto  de  los  diez  Bmbaxadores  ,  ellos 
ninguna  cosa  mudarian,  si  Filipo  las  había  tomado  por  guerra, 
había  de  tener  el  galardón  de  su  victoria  i  mas  si  iJnguna 
cosa  de  ello  fuese  ,  les  placía  que  el  Senado  fuese  cunos- 
cedor  sobre  ello ,  y  porque  todo  quedase  en  su  asiento ,  que 

.  sacase  las  guarniciones  qtie  tenia  en  aquellas  ciudades.  Es- 
tas cosas  de  ttl  suerte  ageoaron  el  ánimo  del  Key  Filipo 
de  los  Romanos «  que  podia  parecer  que  la  guerra  qne  su 
hijo  Perseo  movió »  no  era  por  causas  nuevas,  mas  dezada 
ya  por  su  padre ,  por  estas. 

CAPITULO  X, 

X>/  fom  Lucio  Manlio ,  Prgtor »  vutltQ  de  España  entré 
m  Roma  tim  tritmfo  de  cvacum ,  et  Cap  Qalfumio ,  et 
Lueh  Quinciú ,  Pretores  habieron  en  España  %ietoria  de 
los  entmigos,  con  ¡os  exéreitos  antes  desbaratados. 

En  Roma  nadie  sospechaba  ya  de  giiena  de  parte  de  Ma- 
cedünia  ,  quando  Lucio  Manlio,  Procon.ül  ,  era  venido  de 
iispaña  ,  ei  qual  pidiendo  en  el  templo  de  Belona  que  el 
Senado  le  otorgase  ei  triunfo^  ca  la  grandeza  desús  haza- 


Digitized  by  Google 


OinitllA  M  MACIBOKIA.  373 

ñas  lo  requería  i  mas  obstaba  el  exemplo  que  los  antiguos 
teman  ,  que  el  que  no  volviese  á  Roma  el  exército  no  triun- 
fase »  sino  que  diese  á  su  sucesor  la  provincia  domada  y 
pacífica  ;  mas  dleronle  media  honra  ,  que  con  ovación ,  que 
es  medio  trianfo ,  entrase  en  la  ciudadl  de  Roma.  Tmxo  cin- 
cuenta y  dos  coronas  de  oro  >  y  roas  ciento  veinte  et  dos 
libras  de  oro »  et  diez  y  seis  mil  et  trecientas  de  plata ,  y  contó 
en  e!  Senado ,  que  Quinto  Fabio,  tesorero ,  traia  diez  mil  li- 
bras de  plata,  y  ochenta  de  oro ,  loqual  todo  él  traería  al 
tesoro.  Aquel  año  los  esclavos  hicieron  grande  movimiento  en 
Apulia.  Lucio  Poslhumio  ,  Pretor  ,  tenia  por  provincia  a  Ta- 
lento, este  con  macha  severidad  hizo  ioquisicion  de  la  con- 
juración de  pastores,  qae  coa  ladronicios  salteaban  los  cami- 
nos y  pastos  públicos  i  et  condenó  cerca  de  siete  mil  hom« 
bres  aunque  muchos  fuyeron  ,  muchos  fiiaron  castigadas.  JLoi 
Consoles  fueron  macho  detenidos  en  hacer  su  ¿ente,  et  á  la 
postre  partieron  á  sus  provincias. 

ün  este  iniimo  año  ios  Pretores  de  España  Cayo  Cal- 
purnio  ,  y  Lucio  Quincio  en  el  principio  del  verano  ayun- 
taron en  £eturia  sus  huestes ,  fueron  á  Carpentania  ,  don- 
de estaban  los  reales  de  los  enemigos.  £  allí  con  ánimo  et 
consejo  concordes  hicieron  la  guerra.  Y  no  may  lejos  de  las 
ciudades  Híppona  et  Toledo  comenzó  batalla  entre  los  que 
iban  á  buscar  pastos ,  á  los  quales  socorriendo  de  ambas 
partes,  poco  á  poco  los  ezérdtos  salieron  de  los  reales  al 
campo  en  aquella  batalla  hecha  de  rebato  ,  los  lugares  et 
mancia  de  pelear  les  eran  contrarios  ;  así  4^ue  los  dos  exér- 
citos  Romanos  fueron  desbaratados  et  retraidos  á  los  reales, 
los  enemigos  no  curaron  de  perseguirlos.  Mas  los  Pretores 
Komanos  porque  el  dia  siguiente  no  les  combatiesen  el  real, 
luego  en  la  noche ,  sin  hacer  ruido ,  sacaron  los  ezérdtos» 
£n  amaneciendo  los  Españoles  con  esqoadra  ordenada  lle- 
garon al  baluarte  ,  y  entrando  en  el  real  vacio ,  lo  qual 
ellos  no  hablan  pensado ,  robaron  lo  que  habla  quedado  coa 
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la  priesa  de  la  noche  »  ct  vuelcos  á  su  real ,  estuvieron 
pocos  dta$  sosegados.  £n  el  íak  f  pelea  de  los  Romanos  et 
itts  amigos  muríenm  acerca  de  cinco  mil »  et  de  los  despo» 
jos  de  ellos  se  aimaron  los  enemigos ,  et  de  alli  fueron  al 
rio  Tajo.  En  este  medio  los  Pretores  Romanos  gastaron  to« 
do  el  tiempo  en  aparejar  y  atraer  socorros  de  las  ciuda- 
des de  sus  amigos,  et  rehacer  los  ánimos  de  súdente  del 
temor  ec  espanto  de  la  pasada  batalla  adversa  ,  y  (juando 
les  pareció  que  tenian  harus  fuerzas  j  poder ,  et  la  gen« 
te  les  pedia  que  les  diesen  enemigos  por  deshacer  la  pri- 
mera mengua  ,  partieron  ,et  i  doce  mil  pasos  del  río  Tajo 
asenmron  ^1  mi ,  y  d^  «lli  4  U  tercern  r^h  de  la  noche 
oon  las  banderas  lerantadas »  et  esquadra  quadrada  >  en  ama^ 
Desciendo ,  llegaron  á  la  ribera  del  rio  Tajo  ^  el  real ,  de 
los  enemigos  estaba  de  la  otra  parte  del  rio  en  un  cerro,  et 
luego  por  do  el  rio  tenia  vados  ,  pof  dos  lugares,  por  la 
derecha  Calpurnio  ,  et  por  la  izquiezda  QuiacÍ0|  pam- 
ron  el  ezercito.  Los  enemigos  estando  reposados ,  j  ma- 
ravillándose d^  la  s6bim  yenida  ^  coDsultttMn  do  como  les 
podrían  poner  espanto  y  alboroto  en  el  paso.  £n  este  me* 
'dio  tos  Romanos  habiendo  ya  pasado  todo  et  carruage  y 
acémilas ,  y  habiéndolas  retraído  en  un  lugar  ,  porque  veian 
que  los  enemigos  ya  se  movian  y  no  tenian  espacio  de  en-  " 
fortalecerse  ,  ordenaron  su  esquadra,  y  asentaron  en  medio 
la  quinta  legión  de  Calpurnio  y  la  octava  de  Quínelo ,  es- 
tas eran  Us  mas  fuertes  de  todo  el  ezército.  Tenian  el  cam« 
po  btstft  el  real  de  los  enemigos  abierto  y  sin  temor  de 
celadas.  Los  Españoles  luego  que  vieron  de  parte  del  rio 
dos  esquadru  de  los  Bomanos »  porque  antea  que  se  ayun« 
tasen  ,  ni  se  ordenasen  los  ocupasen  ,  salieron  súbitamente 
del  real  ,  y  corriendo  fueron  á  la  batalla.  Al  principio  la 
batalla  fue  cruel,  parte  porque  ios  Españoles  estaban  fero- 
ces y  soberbios  por  la  victoria  reciente,  y  parte  porque 
los  Romanes  estaban  encendidos  por  la  mengua  no  acostum- 
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brada.  La  media  esquadra  ,  CS  á  saber  ,  dos  legiones  muy 
ííiecteSi  peleaban  reciamente  ,  las  qnales  viendo  los  enemí- 
gofi  que  no  las  podían  mover  de  su  lugar «  deliberaron  de 
pelear  nmy  jimtoa  y  unidos ,  et  asi  siendo  mas  y  mas  apre* 
tados  fatigaban  á  los  de  medio.  Entonces  viendo  el  Pretor 
Calpurnio  qae  la  esqaadm  estaba  en  mbajo  >  envió  muy 
presto  á  Tito  Quinttiio  Varo  >  et  i  Ludo  Jttvenoío  Thal- 
na,  Embaxadores,  á  exhortar  todas  sos  legiones «  et  mand^ 
les  que  les  demostrasen  et  amonestasen  que  toda  la  espe- 
ranza de  vencer  et  tener  á  España  estaba  en  ellas ,  y  si 
ellas  se  apartaban  de  su  lugar  ninguno  de  este  excrcito,  no 
solamente  no  verá  á  Italia ,  mas  ni  aun  la  otra  ribera  del 
fio  Tajo.  Y  él  con  los  caballeros  de  dos  legiones  rodeando  un 
poco  arremetió  por  el  lado  4  donde  los  enemigos  apretadoa 
fatigaban  la  media  esqaadra.  Y  Qoincio  con  sns  caballerof 
acometió  el  otro  lado  de  los  enemigos  >  empero  los  caballo» 
ros  de  Calpurnio  peleaban  mas  reciamente,  y  mas  el  Pre- 
tor que  todos «  ca  el  primero  ferió  en  los  enemigos ,  et  de 
tal  suerte  se  puso  entre  medio  de  ellos  ,  que  apenas  podii 
ser  conocido  de  ^aal  parte  era »  los  caballeros  todos  se  en- 
cendieron por  el  grande  esfuerzo  del  Prefor  ,  y  los  peones 
por  el  de  los  caballeros »  y  Vergüenza  movió  á  los  pri- 
meros Centuriones  quando  vieron  al  Pretor  entre  las 
armas ,  y  ansí  cada  uno  por  sí  daba  priesa  y  mandaba  al 
Alfere2  que  pusiese  adelante  la  bandera  y  luego  persiguiese 
á  los  enemigos.  Todos  renovaron  la  grita  ,  y  fueron  con 
grande  ímpetu  como  de  lugar  alto,  á  semejanza  de  un  arro- 
yo recio  desbarataron  y  derribaron  á  los  enemigos  ,  de  ma- 
nera ,  que  unos  no  podian  tenerse  de  caer  sobre  otros,  los 
caballeros  los  persiguieron  hasta  el  Keal » y  mesíclados  con 
ellos  entraron  en  el  baluarte ,  donde  los  que  estaban  en  guar- 
da del  real  renovaron  la  batalla.  Xos  caballeros  Romanos 
íuenm  forzados  apearse ,  et  peleando  ellos ,  sobrevino  la  qoiV 
ta  legión  ,  y  después  todas  como  podian  llegaban.  Les  Es- 
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pañoles  íütxoa  muertos  por  todo  el  real^  y  no  ñiyeroii  mas 
de  qnatro  mil ,  et  después  quasi  tres  mil  que.  quedaron  con 
armas ,  tomaroii  un  monte  que  estaba  cerca  >  y  mil  quasí 
sin  armas  fueron  luyendo  por  los  campos  ,  los  enemigos  eran 
mas  de  treinta  et  cinco  mil ,  de  Íes  qaa1e«  poca  parte  que> 
¿6  ,  y  ciento  y  treinta  y  ires  banderas  fu-ioa  presas.  De 
los  Romanos  y  sus  aiiugos  pocos  mas  de  seiscientos  nuirie- 
xon ,  et  de  los  de  la  provincia  que  ayudaban  á  los  Roma- 
nos quasi  ciento  et  cincuenta ,  de  Tribunos  de  caballeros 
murieron  cinco ,  y  pocos  caballeros.  Los  Komanos  hicieron 
grande  muestra  de  victoria  sangrienta »  y  quedáronse  en  el 
real  de  los  enemigos ,  porque  ellos  no  habían  tenido  tiem- 
po de  enfortalecer  el  suyo.  £1  dia  siguiente  Calpurnio  lla- 
mó ayuntamiento  ,  y  alabó  á  los  caballeros ,  et  dioles  jaeces, 
y  dixo  que  por  la  diligencia  de  ellos  habían  desbaratado  á 
los  enemigos ,  y  habían  combatido  y  tomadoles  el  real.  El 
otro  Pretor  Quínelo  dió  á  sus  caballeros  cadenas  y  heblUaSf 
et  también  muchos  Centuriones  de  los  dos  ezércitos  Roma- 
nos fueron  galardonados ,  principalmente  los  que  tuvieron  U 
media  esquadra. 

CAPITULO  XL 

Di  lo  que  hicieron  ambos  los  Cónsules  que  habían  ido  d  X/- 
guria  ,  et  de  como  Apio  Clitudio  ,  Cónsul ,  volvió  d  Roma 
jiara  la  elección  de  nue^oos  Cónsules  y  Pretores ,  en  la 
^ual  kobo  mucha  contienda. 

Los  Consoles  después  de  haber  hecho  sus  estdrcitos ,  et 
otras  cosas  que  habían  de  hacer  en  Roma ,  fueron  k  los 
L)  gures ;  Sempronio  fue  de  Pisa  á  los  Lygures  Apuanos, 
y  talando  et  robando  los  campos  ,  et  quemando  villas  et 

castillos  ,  abrió  el  bosque  hasu  el  rio  Maeia  ,  et  el  puer- 
de  Luna.  Los  enemigos  tomaron  el  monte,  asiento  antiguo 
de  sus  antepasados ,  et  de  allí  facfoa  echados.  Apio  Qau- 
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4io  en  los  Llgures  Ingaunos  con  algunas  batulla?  vJctorio-^ 
SIS  se  igualó  con  la  dicha  y  virtud  de  su  ccmpañero  ,  f 
mas  conquistó  seis  villas  de  ellos ,  y  tomó  en  ellas  muihot 
villares  de  hombres  ,  ec  cortó  las  cabezas  i  jareara  y  uet 
moledores  de  la  guerra.  Ya  se  allegaba  el  tiempo  de  loa 
ayuntamteiitos  ,  y  Claudio  vino  á  Roma  primero  que  Sem- 
pronio  ,  cuya  era  Ja  suerte  de  hacer  los  ayuntamientos,  por- 
que su  hermano  Publio  Claudio  ptdju  el  Consulado.  Tenia 
competidores  patricios,  á  Lucio  Emilio,  á  Qtiinto  Fabio  La- 
beo  y  á  Servo  Sulpicio  Galba  viejos  candidaios  ,  y  repe- 
tían la  dignidad  debida  tanto  ma»  por  repulsas ,  porque  en 
el  principio  les  había  sido  negada;  mas  porque  de  los  patri* 
cios  no  podían  elegir  mas  de  uno  ^  la  petición  er^  mas  ef 
Crecha  habiendo  quatro  que  pediao.  También  hombres  plebe* 
yos  bien  queridos  lo  pedian  ,  es  á  saber ,  Lucio  Porcio,  Qoin* 
to  Terencio  Culeo  ,  y  Ceueo  B^bio  i  amphilo  ,  y  estos  habían 
sido  ya  antes  repelidos,  mas  con  esperanza  de  algún  tiempo 
poder  alcanzar  la  dignidad  que  entonces  les  habia  sido  nega- 
da ^  la  pedian.  Claudio  entre  los  otros  que  esta  dignidad  pe- 
dian era  muy  noble  é  ilustre  varón  ¿  mas  la  opinión  de  loa 
hombres  se  inclinaba  mas  ¿  Quintp  Fabio  Labeo ;  et  á  Lit» 
€¡0  Porcio  Licinio.  Empero  el  Cónsul  Claudio  yendo  sin 
Xtictores  con  su  hermano  por  toda  la  plaza ,  echando  vocea 
sus  contrarios  et  la  mayor  parte  del  Senado  ,  que  se  debia  . 
acord.u  que  primero  era  Cónsul  de  Roma,  que  hermono  de 
Publio  Claudio  ,  porque  asentado  él  en  el  tribunal ,  se  ha- 
cia áibitro  ,  ó  callado  mirador  de  los  ayuntamienioSy  mas  no 
pudo  ser  refrenado  de  su  voluntad  manifiesta.  Con  grandes 
contiendas  también  de  los  Tribunos  del  pueblo  »  que  eraa 
contra  el  Cónsul ,  ó  en  favor  suyo ,  los  ayuntamientos  fno* 
fon  empachados  algunos  días  ,  hasta  que  Apto  venció  ,  quo 
echando  á  Fabio ,  puso  á  su  hermano  ,  y  asi  i  ublio  Claudio 
Pulcher  íue  elegido  Cónsul  ,  y  Lucio  Purcio  Licinio  ,  el 
quál  s;a  esperan»  suya,  nx  de  los  otros  tuvo  su  lugar,  por* 
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que  los  del  pueblo  contendieron  con  mayor  templanza  que 
los  Clausúlanos.  Después  fueron  hechos  ayuntamientos  para 
elegir  Pretores ,  y  fueron  elegidos  Cayo  Decino  Flavo,  Pu- 
blio  Sempronio  Longo ,  Pubiio  Coroeiio  Cethego  ,  Quinto 
Nevio  Matho ,  Ceneo  Sempronio  Bleso  y  Augusto  Teren- 
cto  Varro*  Y  en  el  año  que  fueron  Cónsules  Apio  CUudio, 
ct  Marco  Sempronio  se  hicieron  estas  cosas* 

CAPITULO  XIL 

De  como  'volvieron  á  Roma  los  Embaxadorcs  ewviados  d 
ícnoefr  las  diferemias  dil  Rey  Füifo  y  Eumtnes «  /  otros 
fueron  timados  d  conocer  entre  los  Aeheos  y  Lacedmoims^ 
y  eomo  Filipo  hizo  matar  muchos  en  £nos  y  en  Maroma, 
y  como  Filipo  y  los  Maroneos  distaron  delante  ¡os 
Ewbaxadores  Romanos  sobre  ello. 

lluego  en  el  principio  del  año  siguiente  que  eran  Cónsu- 
les Pubiio  Claudio  y  Lucio  Porcio,  tornaron  á  Koma  Quin- 
to Cecilio  ,  Marco  £ebio  3^  Tito  Sempronio  ,  que  habían 
sido  enviados  para  conocer  entre  los  Keyes  Filipo  et  £ume- 
nes  j  et  las  ciudades  á<o  los  Xhesalos ,  y  contaron  su  emba« 
2ada  9  et  también  pusieron  en  el  Senado  los  £mbaxadores 
los  Reyes  y  de  las  ciudades ,  y  las  mismas  cosas  hablaron  y 
relataron  en  el  Senado  de  cada  parte  los  Embaxadures  ,  que 
en  Grecia  dixeron  delante  de  los  Embajadores  Romanos.  Lue- 
go después  los  Senadores  deliberaron  hacer  otra  embaxada 
para  Macedonía  y  Grecia ,  para  ver  si  las  ciudades  eran  res- 
tituidas á  ios  de  Kodas,  Xhesalos  y  Perrhebios,  y  de  esta 
embazada  habia  de  ser  prindpal  Apio  Claudio*  y  mandaron 
¿  los  Embaxadores  que  hiciesen  sacar  de  £oos  y  Maronea  las 
guarniciones ,  y  que  toda  la  costa  del  mar  de  Tbracia  fuese 
libre  del  pud  rió  de  los  Macedones  y  Filipo.  También  les 
mandaion  ir  á  Pcloponeso  »  de  donde  la  primera  embaxada 
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fe  fiabia  ido  ,  dexafláo  Ia5  cosas  mas  inciertas  qn»  estabatt 
rntes  de  haber  allí  venido,  ca  ciure  otras  cosa^  íu.ion  los 
Embaxadores  enviados  sin  respuesta  ,  ni  les  fue  dado  el  ayun- 
tamiento de  los  Acheos ,  aunque  lo  babian  pedido.  De  lo 
qual  querellándose  mocho  Quinto  Cecilio  f  et  también  los 
Lacedemooios  llorando  que  les  habian  derribada  los  muros ,  y 
que  les  habian  levado  su  pueblo  á  Achaya  ,  et  vendido ,  y 
les  babian  quitado  las  leyes  de  Lycurgo  ,  con  las  quales  has- 
ta entonces  habian  vivido.  Los  Acheos  principalmente  se  es- 
cudaban de  haber  negado  el  ayuntamiento  remirando  una  ley 
que  vedaba  hacerse  ayuntamiento  ,  sino  en  causa  de  guerra 
Ó  de  paz,  y  que  viniesen  Jimbaxadores  del  Senado  coa  car- 
tas ó  escrituras  ,  ó  otros  mandamientos.  £1  Senado  porque 
después  no  allegasen  tal  escusacion ,  les  demostró  que  ellos 
debían  tener  cuidado  de  siempre  dar  lugar  á  los  Embazado* 
res  Romanos ,  que  entrasen  en  el  ayuntamiento  de  aquella 
gente  ,  como  también  á  ellos  les  daban  el  Senado  quantas 
veces  querían.  Despedidas  estas  cmbaxadas,  Filipo  avisado  por 
los  suyos  ,  que  habia  de  dexar  las  ciudades  ,  y  sacar  de  ellas 
las  guarniciones ,  enojado  contra  todos  derramó  su  ira  con* 
tra  los  Maronitas  t  y  hiego  mandó  á  Onomasto  ,  que  gober- 
naba la  costa  marina ,  que  matase  los  principales  de  la  par- 
te  contraria  ,  el  qual  por  Casandro  uno  de  los  del  Rey ,  quo 
mucho  tiempo  habla  moraba  en  Maronea ,  poniendo  de  no- 
che hombres  de  Thracia,  hizo  tal  matanza  en  la  ciudad ,  co- 
mo si  por  guerra  la  tomara.  Estas  cosas  recontadas  á  ios  Era- 
bazadorcs  Komanos ,  et  quejándose  los  Maronitas  ,  que  sin 
culpa  tan  cnicimeate  los  habian  tratado  ,  y  que  de  tan- 
ta soberbia  habian  usado  contra  el  pueblo  Romano  ,  que 
los  que  el  Senado  había  deliberador  que  fuesen  restituidos 
en  libertad  ,  fueron  muertos  como  enemigó^.  Decía  el 
Rey  Filipo  que  na  sabia  de  ello  ,  ni  tampoco  los  suyos^r 
Que  ellos  entre  ellos  habian  reñido  porque  unos  se  decla- 
raban de  su  parte ,  y  otros  de  Euraenes.  Lo  qual  bien  po- 
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ihn  saber  ú  lo  pregaatsbao  á  los  mismos  Maronitasi  sabia  el 
bleo  que  sieodo  todos  espantados  de  tales  muertes »  no  osarían 
abrir  la  boca  contra  él.  Entonces  Apio  dixo  que  él  no  que- 

^  ría  buscar  la  cosa  clara  por  dudosa  ,  mas  que  si  él  quería 
quitarse  de  la  CLilpa  ,  que  envíase  á  Roma  á  Onomasto  y  Ca- 
sandro ,  los  qualcs  decían  haber  hecho  aquellas  muertes  |  pa-* 
ra  que  el  Senado  les  preguntase  la  verdad  de  lo  hecho ,  e^ 
ta  voz  luego  asi  perturbó  al' Rey ,  que  todo  el  aspecto  ec 
color  se  le  mudó »  y  después  tornando  en  sí,  dixo  ,  que  si 
qoerian  á  Casandro  que  estaba  on  Maronea  ,  que  él  se  lo 
enviai  ia  ,  empero  que  estas  cosas  no  tocaban  á  Onomasto  ,  el 
qual  no  solameiue  no  habia  estado  en  2Jaronea ,  mas  ni  aun 
OQ  las  comarcas  del  reyno ;  quería  él  guardar  á  Onomasto  co- 
mo amigo  suyo  mas  honrado  ,  y  temía  no  poco  que  lo  des- 
cubriese ,  porque  con  él  habia  tratado  sus  negocios ,  de  loe 
quales  él  habia  sido  sabedor  y  executor.  Otro  sí ,  creen  algu- 
nos que  Casandro  fue  muerto  con  veneno  enviando  por  el  Rey, 
quien  por  Epiro  le  fuese  detrás  basta  et  mar ,  porque  no 
duscuorieie  lo  que  sabia.  Los  Embaxadores  <ie  tal  manera  se 
partieron  de  la  habla  del  Rey  Filipo ,  que  demostraron  quo 
ninguna  cosa  de  las  que  él  hacia  les  placía.  Filipo  delibe-  ^ 
rando  de  se  rebela r ,  por  no  tener  las  fuerzas  harto  bastan- 
tes para  ello  »  deliberó  enviar  iu  menor  hijo  Demetrio  á 
Roma  f  á  entreponer  taidanza ,  y  juntamente  á  purgar  loi 
'^crimines  que  le  oponían  >  y  á  mitigar  la  ira  del  Senado ,  ere» 
yendo  que  el  mancebo  habiendo  estado  en  rehenes  en  Ro« 
ma  ,  habia  dcmo^ttaJo  de  sí  crianza  real  ,  y  agora  con  Stl 
presencia  movería  algo.  En  este  medio  demostrando  que  en- 
viaba ayuda  á  los  de  Bizancio ,  que  es  agora  Constantinopla', 
volvió  á  trás  á  poner  espanto  en  los  Grandes  ó  Regidores  de 
los  Xhraces ,  los  quales  maltrató  en  batalla »  y  tomando  pre- 
so al  Capitán  Amadoco ,  se  volvió  á  Macedonia  ,  enviando 
sotíctradores  á  los  barbaros ,  que  moran  cabe  el  rio  Istro ,  que 
€$  el  lio  Daquoío,  ijue  pasasen  con  guetra  en  Italia.  - 
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CAPITULO  XIIL 
De  como  m  presencia  ie  ht  Emhaxadorcs  Romanos  los 

JLacedcmonios  y  Adieos  lontendieron  ,  y  del  razonarhünto 
que  hizo  L/cortas  Pretor  de  los  Acheos. 

Espenibftse  U  venida  de  los  Embaxadores  Romanos  en 
Pelopoaeso  ,  los  qualei  mu  mandados  ir  de  Macedonia  ¿ 
A.cha]ra ,  contra  los  quales  como  Lycortas  Pretor  tuviese  apa- 
ejados  sus  consejos  ,  mandó  publicar  ayuntamiento.  Allí 
rataron  de  los  Lacedemonios  ,  que  de  enemigos  se  habían 
iwch  j  acusadores ,  y  que  había   peligío  quo  vencidos  no 
íuesen  mas  de  temer  que  qaando  hacían  guerra  ,  poique  en  ,  }\^¿ ^ 
la  guerra  los  Acbeos  habían  teaído  los  Rumanos  por  amigos,  ^^^o^ 
igora  los  mismos  Romanos  favorecían  mas  á  los  Lacedemo* 
lies  que  á  los  Acheos ,  quando  Areo  ,  y  aun  Alcibiades  ami« 
;os  de  los  Acheos  desterrados ,  y  por  beneficio  de  los  Roma- 
IOS  á  la  patria  restituidos ,  habian  recibido  la  emhaxada  do 
os  Romanos  contra  la  gente  de  los  Acheos ,  que  también  so 
había  habido  con  ellos ,  et  tal  razonamiento  habian  hecho  que 
parecía  que  estaban  echados  de  la  patria  ,  et  no  restituidos  á 
ella.  Luego  por  todas  parres  echaron  voces  que  nombradamente 
de  estos  dus  se  tratase  ,  et  como  todas  las  cosas  se  hiciesen 
mas  con  ira  que  con  consejo  ,  condenáronlos  á  muerte.  Y  de 
allí  á  pocos  días  Tinieron  los  £mbaxadores  Romanos ,  á  lot 
quales  dieron  ayuntamiento  en  Archadia  en  la  ciudad  Cli- 
tora ,  et  antes  de  tratar  algo  ,  entró. en  los  Acheos  temor  j 
pensamiento  ,  que  la  contienda  nunca  seria  igual  ,  porquo 
Veian  que  habían   de  contender  con  los  Embaxadores  Ro* 
marcos  í^oüre  que  poco  antes  ea  su  ayuntamiento  habian  con- 
denado á  muerte  á  Areo  y  Alcibiades ,  y  asi  nadie  osaba  ha- 
blar. Apio  demostró  que  no  placía  al  Senado  las  cosas  do 
que  los  JLacedemonlos  se  habian  quejado ,  primeiattente  ejpm 
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habían  muerto  los  que  llamados  por  Philopemenes  habiau  ve* 
nido  á  dar  causa  de  sí  mismos,  después  habiendo  sido  tan  crue- 
les contra  los  hombres ,  porque  eo  ninguna  parte  cruclded 
cesase  f  habían  derribado  los  moros  d&  can  noble  ctadad  ,  y 
quitado  la  leyes  muy  antiguas ,  y  U  disciplina  puesta  por 
las  leyes  de  Lycurgo.  Habiendo  Apio  dicho  estas  cosas ,  Ly- 
cortas ,  porque  era  Pretor,  y  porque  era  del  bando  d¿  Phi- 
lopemsnüs  auror  principal  de  todo  1ü  que  hablan  hecho  en 
Lacedemonia  ,  respondió  de  esta  manera,  fi  Por  cierto,  Api© 
M  Claudio  ,  mayor  diúcultad  tenemos  de  hablar  delante  vo- 
«tsotros  agora,  que  tuvimos  poco  anfef  en  Roma  delante  del 
M  Senado ,  ca  enconcef  acusándonos  los  Laoedemonios  hubi* 
Mmos  de  responderles  r  agors  acostfísoos  vosotros  mbmos,  de« 
»»lante  de  los  quales  habernos  de  dar  nnestra  causa  et  ra« 
M  zon.  Eii  qué  injusticiaí  entramos  ,  quando  vemos  que  cae* 
>>  mus  de  la  esperanza  que  teníamos  que  vos  con  ánimo  de 
»  Juez  nos  habiades  de  escuchar ,  quitada  aparte  la  contien- 
n  da ,  con  la;  qual  poco  antes  habéis  hablado.  Yo  por  cierto 
«» como  vos  hayáis  relatado  las  cosas ,  de  que  «qní  delanta 
M  Quinto  Cecilio  f  y  después  en  Romn  los  Lacedemonios  se 
ff*  han  quejado ,  creta  que  ya  no  había  de  responder  á  vos, 
fiantes  á  ellos  en  vuestra  presencia  ,  agora  oponeísnos  la 
wmuci  re  de  aquellos  que  llamados  por  el  rretoi  Philopemenes 
»*  para  dar  razón  ,  fueron  muertos.  Este  crimen  yo  pienso  que 
»  no  solamente  vosotros  Romanos  no  nos  debéis  opouer  mas, 
nni  también  delante  de  vosotros  se  nos  debe  ser  opu^to.  Dí« 
•*  reís  i  por  qué  í  Digo  que  porque  en  vuestro  paéto  esta* 
i»ba,  que  los  Lacedemonios  no  curasen  de  las  ciudades  de 
n  cabe  el  mar ,  en  el  tiempo  que  tomando  ellos  armas  coa 
wimpirío  de  noche  ocuparon  las  ciudades,  que  eran  man* 
«dadas  no  tocar  antes  apartarse  de  ellas.  Si  Tito  Quincioy 
»>  ó  Si  el  excrcito  Romano  fuera  en  Peloponeso  como  antesj 
Mpor  cierto  oprimidos  acorrieran  á  vosotros.  Mas  siendo  vo- 
n  tetros  muy  lejos ,  á  qué  parte  debían  acorrer  sino  á  ooso- 
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9»  tros  amigos  vuestros  ,  los  quales  habían  v!<to  socorrer  á 
>»GytheO|  y  juntamente  con  vosotros  combatir  por  semejan* 
M  te  causa  á  Lacedemonia.  Pues  nosotros  tomamos  la  guerra 
•«justa  et  piadosa  por  vosotros,  la  qual  como  otros  la  ala* 
•»  ben  ^  los  Lacedemonios  no  pueden  reprehender ,  et  también 
M  los  mismos  Dioses ,  que  nos  dieron  victoria  la  aprobaron. 
»Pues  en  qué  manera  vienen  en  contienda  las  cosas  hechas 
>»  por  derecho  de  guerra  ,  de  Us  «juales  aun  grande  parte 
«no  conviene  d  nosotros,  á  nosotros  toca  que  llamemos  á  4c» 
'I  cii  su  causa  los  que  habían  incitado  ci  pueblo  á  tomar  ar- 
»mas»  et  habiaa  combatido  las  villas  cerca  el  mar>  et  ha* 
•>  bian  robado  et  muerto  los  principales*  Mas  que  ellos ,  ve- 
Muidos  á  nuestro  real  •  hayan  sido  muertos ,  vosotros  lo  hi* 
f«  cistes ,  Areo  y  Alcibiades ,  los  quales  agora  ,  si  á  los  Dio- 
•tses  place  ,  nos  acusáis.  No  tocó  á  nosotros  que  los  des- 
1»  terrados  de  los  Lacederaonios  ,  en  número  de  los  quales 
»f  fueron  esos  dos  ,  ec  entonces  estaban  con  nosotros ,  y  por* 
Mque  elegido  ios  lugares  marítimos  para  su  habitación,  creían 
Mqoe  eran  buscados  »  hicieron  ímpetu  contra  aquellos  por 
« cuya  causa  eran  desterrados »  airados  que  en  destierro  se- 
Mgaro  no  podían  envejecerse.  Pues  los  Lacedemonios  ma* 
•»  taron  á  los  Lacedemonios ,  et  no  los  Acheos ,  ni  conv/ene 

M disputar  si  fueron  muertos  con  lazon  o  sin  razón.  Mas  di- 
eran; por  cierto  vosotros,  Acheos  ,  quitastes  las  kyes  et  la 
tt  doctrina  muy  antigua  de  Licurgo  ,  et  derribasies  los  mu- 
»9  IOS  t  las  quales  cosas  como  las  pueden  reprochar  «  pues  que 
mIos  muros  de  Xacedemoiiia  no  iíieron  edihcados  por  Licur* 
$9  go ,  mas  pocos  años  ha  que  fueron  hechos  para  destruir  et 
w  deshacer  la  doctrina  de  Licurgo ,  ca  ios  Tiranos  poco  ha 
»f  los  hicieron  para  fortaleza  y  defensa  suya ,  et  no  de  la 
M ciudad  ,  y  si  hoy  saliese  deL infierno  Licurgo  ,  se  gozaría  de- 
wla  desiruicion  de  ellos ,  et  üiiia  que  agota  coiiclc  á  bii  pa-  ^  ]í 
«tria  antigua  Sparta.  No  debistes  ,  ó  Lacedemonios ,  c?¿ití^_ 
*»rar  á  Pixiiopemeaes »  ai  á  los  Acheos»  mas  vosotig» 
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99  vuestras  manos  propias  debiades  derribar  todas  aquellas  se« 
»f  nales  de  tiranía  ,  ca  mostraban  viiesrra  fe  y  servidumbre, 
99  casi  ochocientos  años  habéis  sido  sin  muros  libres  et  prin- 
»*  cipales  de  Grecia  ,  agora  cercados  con  muros  et  atados  co- 
mo  con  grillos  habéis  sido  siervos  cien  años.  Dccis  que  os 
habernos  quitado  las  leyes,  niego  yo  que  los  Acheos  ha- 
M  yan  quitado  las  leyes  antiguas  a  los  Lacedemonios  las  qua- 
»>  les  ellos  no  tenían,  antes  les  dimos  nuestras  leyes,  ni  mi- 
9t  ramos  mal  por  su  ciudad  como  la  hubiésemos  hecho  de 
»>  nuestro  ayuntamiento  ,  y  la  hubiésemos  mezclado  con  no- 
»>  sotros ,  porque  fuese  un  cuerpo ,  et  uo  ayuntamiento  de 
M  todo  Peloponeso.  Entonces  pienso  yo  que  pudieran  quejar- 
*»  se  de  ser  mal  tratados  ,  y  de  trabajar  de  librarse  ,  si  noso- 
»•  tros  viviésemos  con  unas  leyes ,  et  pusiéramos  otras  á  ellos. 
»» Yo  sé  ,  Apio  Claudio  ,  que  este  razonamiento  que  he  he- 
»>cho  ,  no  es  delante  de  amigos ,  ni  de  gente  libre  ,  mas  de 
»f  verdaderos  siervos ,  que  disputan  delante  de  sus  señores. 
»» Porque  si  aquella  voz  del  pregón  no  fue  vana  ,  con  la  qual 
»»mandastes  que  primero  que  todos  los  Acheos  fuesen  libres, 
Met  si  el  pacto  está  firme  ,  et  la  compañia  et  amistad  esti, 
»»guardida  por  igual  ,  ¿por  qué  yo  ,  ó  Romanos  ,  no  os  pi- 
$f  do  lo  que  hicistes  quando  tomastes  á  Capua  ,  pues  voso- 
»>  tro5  pedis  «:uenta  de  lo  que  los  Acheos  hicimos  en  los  La- 
MccdcmoniüS  vencidos  por  guerra?  Algunos  han  sido  muer- 
»>  tos  por  nosotros  ,  ¿vosotros  no  cortasteis  las  cabezas  á  los  Se- 
t»  nade  res  Campanos  ?  Hemos  derribado  los  muros ,  vosotros 
99  no  solo  quitastes  los  muros  ,  mas  también  la  ciudad  et  cam- 
»  pns.  Diréis  vosotros  á  los  Acheos,  paresce  que  la  libcrrad 
M alcanzada  por  ruegos,  es  pacto  igual,  á  los  Romanos  pa- 
»>  TCSCQ  que  es  imperio.  Esto  bien  lo  siento  yo  ,  Apio  ,  et  por- 
$9  que  no  es  menester  no  lo  desdeño.  Mas  ruego  os  que  aun- 
» que  haya  diferencia  entre  los  Romanos  y  Acheos  ,  que  no 
uerais  igualar  los  vuestros  enemigos  et  nuestros  con  uo- 
tros  que  sernos  amigos  vuestros ,  et  que  no  los  subáis  á 
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•f  mejor  estado  et  condición  ,  que  nosotros  ya  hicimos  ^ue 
M  ñiesen  en  igual  con  U  nuestra  >  guando  les  dimos  nuestcM 
w  leyes «  et  qu3  fuesen  del  ayuntamiento  Achaico.  Y  poco 
'«»es  para  los  vencidos  lo  que  es  harto  para  los  yencedoress 

»nias  pid¿ü  ios  enemigos  lo  que  los  amigoss  tienen,  los  quu- 
»»les  aparejan  de  deshacer  con  perjuicio  nuestro  las  cosas/ 
«que  por  escrituras  esculpidas  en  piedras  son  consagradas  et 
Msanctas  para  memoria  perpetua.  Romanos  ,  nosotros  os  te- 
f»  nemos  en  acatamiento »  si  lo  queréis ,  también  os  teme* 
M  mos ,  empero  mas  acatamos  et  tememos  á  los  Dioses  inmor- 
m  tales  que  á  vosotros.»  La  mayor  parte  de  los  que  allí  es* 
Uban  oyeron  de  buena  voluntad  á  Lyoortas ,  et  todos  juzga* 
ban  que  había  hablado  con  la  magestad  que  á  su  oficio  con-  • 
vcaiii ,  que  si  mas  íloxamente  hablara  ,  no  conservara  su  dig- 
nidad en  la  presencia  de  los  Romanos.  Entonces  Apio  dÍxo« 
que  él  mucho  aconsejaba  á  los  Acheos ,  que  entre  tanto  quo 
podian  tomasen  amistad  con  los  Xiacedammios ,  porque  des* 
pues  no  la  tomasen  forzados  et  contra  sn  voluntad.  £stn 
palabra  fne  oída  de  todos  con  gran  gemido.  Y  mas  te- 
miendo de  hacer  lo  que  les  mandaban  >  sola  una  cosa  pi- 
dieron »  conviene  á  saber  ,  que  los  Romanos  mudasen  lo 
que  les  pareciese  de  los  Lacedemonios  ,  mas  que  no  cons- 
triñiesen  á  los  Acheos  de  deshacer  las  cosas  ,  que  con  ju- 
ramento habían  establecido.  Y  asi  entonces  solo  deshicieron 
la  condenación  que  poco  antes  habían  hecho  contra  Areo 
y  Alcibiades. 
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CAPITULO  XIV. 


J^e  como  los  Cónsules  nucios  et  Freí  ores  echaron  sufrtfs 
sobri  las  provincias  ,  y  de  la  contienda  que  fue  entre  el 
Senado  et  QukUQ  JFuivio  sobre  ¡a^rovmiac 

Clomo  «a  el  principio  de  aquel  año>  en  Roma  se  hubiese 
tratado  de  las  proviociat  ,  de  los  Cónsules  y-  Pretores  ,  á 

los  Cónsules  dieron  por  provincia  los  Ligures  y  ca  en  ninguna 
otra  parte  habia  guerra  ;  entre  los  Pretores  Cayo  Dccio  Fia- 
vio  tomo  por  suerte  los  de  la  ciudad  ,  Publio  Cornelio  Ce- 
thego  tomó  los  de  entre  ciudadanos  y  extrangero$,Ceneo.Sem- 
proDÍo  Bleso  á  Siclía ,  Quinto  Nevio  Matho  á  Cárdena  et 
que  hiciese  inquisición  de  los  que  hacían  ponzoñas.  Augus- 
to Terencto  Vairo  tomó  la  España  citerior ,  Püblio  Sem- 
piorno  Longo  la  España  ulterbr.  De  estas  dos  provincias 
vinieron  en  un  mismo  tiempo  Embazadores  Lucio  Invencio 
Tiialna  ,  et  Tito  Quintilio  Varro  ,  los  quales  haciendo  sdbcr 
al  Senado  quan  gran  guerra  ya  era  deshecha  ,  pidieron  que 
por  ella  hiciesen  honra  á  los  Dioses  inmortales  ,  et  que  die- 
sen lugar  á  los  Pretores  de  traer  los  exercitos ,  y  delibera* 
roa  que  hiciesen  suplicación  dos  dias »  y  ¿  lo  del  traer  de 
las  legiones  respondieron » que  quandb  se  tratase  de  los  exdr- 
cites  de  los  Cónsules  et  Pretores  entonces  lo  hablariali.  Den-  • 
de  á  pocos  dias  señalaron  dos  legiones  para  los  Cónsules  con« 
tra  lus  Ligures,  las  quales  hablan  tenido  Apio  Claudio,  ct 
Marco  Sempronio.  De  los  exercitos  de  España  ,  fue  gran 
contienda  entre  los  Pretores  nuevos,  et  los  amigos  de  Calpur- 
nio  et  Quincio  que  estaban  ausentes.  Una  cüu^a  detenía  k 
los  Tribunos  del  pueblo »  y  otra  á  los  Cónsules.  Los  unos 
decían  que  si  deliberaban  traer  los  exéfcitos  de  las  £spa ñas, 
que  ellos  se  eotreponian  al  tal  decreto  i  los  otros  decían  que 
si  ellos  se  entrepouian ,  que  no  suírixian  que  otra  cosa  se  de* 
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terniloase.  A  U  postre  el  favor  de  los  ausentes  fae  vencido» 
ec  fue  hecha  determinación  del  Senado  ,  que  los  Pretores  hi- 
ciesen ^uatro  rail  peoüci  Romaüos ,  y  cu^urcciciiíos  de  ca» 
bailo,  y  cinco  mil  peones  de  los  amigos  del  nombre  Latina, 
et  quinientos  de  caballos.  Los  quales  levasen  consigo,  á  Espa- 
ña »  et  como  hubiesen  hecho  estas  quatro  legiones ,  porque 
había  mas  de  cinco  mil  peones ,  y  trescientos  caballeros  en 
cada  legión »  ordenaroa  iqae  despidiesen  primero  á  los  que 
habían  jubilado  y  acabado  su  sueldo ,  y  después  á  aquellos 
que  hubiesen  bien  «ervido  á  Calpurnio  y  á  Quineto  en  la 
guerra.  Sosegada  csía  contienda  ,  luego  salu;  otra  por  I4  muer- 
te de  Cayo  Decimio  Pretor  ,  ca  Lucio  Pupio  que  el  año 
pasado  habían  sido  £diles ,  Ceneo  Sicinio  ,  pediao  la  Pre- 
tura ,  y  lo  mismo  pedia  Cayo  Valerio  Sacerdote  Dial ,  et 
cambien  Quineto  Fulvio  Flacco.  £ste  aunque  era  ya  seña* 
lado  Edil  cnrul  sin  traer  la  ropa  blanca ,  empero  con  ma- 
yor poríia  que  todos  pedían  la  Pretura ,  y  tenian  su  por- 
fía con  el  Sacerdote  Dial.  Y  después  que  pareció  que  se  igua- 
laba coQ  él ,  Ó  lo  venció  ,  algunos  de  los  Tribunos  del  pue- 
blo decian  que  no  debían  tener  respeto  á  él ,  porgue  uqo 
juntamente  no  podía  tomar  ni  administrar  dos  oficios ,  ma- 
yormente Cumies :  otros  decían  que  era  cosa  justa  por  leyes» 
dar  poder  al  pueblo  que  eligiese  el  Pretor  que  quisiese.  £1 
Cónsul  Lucio  Porcio  ,  al  principio  era  de  parecer  de  uo 
tonar  su  nombro »  mas  después  por  hacer  lo  mismo  con  au- 
toridad del  Senado  ayuntó  los  Senadores  ,  y  dixo  que  por 
ningún  derecho   ni  exemplo  tolerable  en   ia    ciudad  li- 
bre ,  el  que  era  nombrado  Edil  Curul  ,  podia  pedir  la  Pre- 
tura ,  salvo  si  á  ellos  pareciese  otra  cosa.  Tenia  voluntad 
por  ley  de  hacer  ayuntamientos  ;  mas  los  Senadores  fue- 
ron de  parecer  ,  que  el  Cónsul  Lucio  Porcio  hiciese  con 
Quinto  Fulvio,  que  no  impidiese  que  se  hiciesen  por  ley  los 
ayuntamientos  para  elegir  en  lugar  de  Cayo  Decimio.  H 
hablaadole  el  Cónsul  Flacco,  lespondió  que  ao  hana  cosa 
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iodigna  ¿e  sí  mismo.  Con  esta  respuesta  puso  esperanza  en 
algunos  que  la  interpretaban  i  su  voluntad  ,  que  darla  li  gar 
á  la  autoridad  de  los  Senadores.  Mas  en  los  ayuntamientos 
pedia  mas  reciamente  la  pretura  ,  criminando  al  Cónsul  y 
Senado  que  por  íuerza  le  querían  quitar  el  beneficio  del 
pueblo  Romano  ^  et  qae  tenían  envidia  que  él  tuviese  dos 
oficios  I  como  que  no  ñiese  cierto  que  luego  que  fuese  nom- 
brado Pretor  reouciaria  la,  fidilidad.  £1  Cónsul  hiendo  la 
porfiia  de  su  pedir ,  y  que  el  favor  del  pueblo  mucbo  mas 
se  inclinaba  á  él ,  dezados  los  ayuntamientos  ,  hizo  llamar  el 
Senado  ,  donde  todos  determinaroa  ,  que  pues  ia  autoridad 
de  los  Senadores  no  habla  movido  á  Flacco  ,  que  la  causa 
fuese  delante  del  pueblo.  Y  llamado  el  pueblo  como  el  Con- 
sol hubiese  hablado ,  entonces  firme  en  su  proposito  hizo  gra- 
cias  al  pueblo ,  que  con  tanta  voluntad  ,  siempre  que  tuvo 
lugar  de  declarar  so  parecer ,  habia  querido  hacerlo  Pretor, 
porende  que  él  tenia  en  su  corazón  de  uo  desamparar  las  ta- 
les añciones  de  sus  ciudadanos.  Esta  voz  tan  porBada  le  dió 
tanto  favor  que  sin  duda  fuera  Pretor  ,  si  el  Cónsul  quisie- 
ra tomar  su  nombre.  Los  Tribunos  contendieron  mucho  en- 
tres! y  con  el  Cónsul ,  hasta  que  el  Cónsul  llamó  el  Seña- 
ndo t  €t  file  determinado  ,  que  pues  la  porfía  de  Quinto  Fiac- 
co  et  malas  aficiones  de  algunos  hombres  impedían ,  que  pof 
las  leyes  no  s«  hiciesen  ayuntamientos  para  elegir  Pretor  ea 
lugar  de  otro  ,  el  Senado  deliberaba  et  juagaba  que  hartos 
Pretores  habia  ,  y  que  Lucio  Cornelio  tuviese  cuidado  de  las 
dos  jurisdicciones  ,  conviene  á  saber  ,  de  la  ciudad  ,  ct  de 
los  extranjeros ,  et  hiciese  los  juegos  del  Dios  Apolo. 
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CAPITULO  XV. 

jyr  cmo  finmn  heehús  hs  ajuntamitnt^s  fara  eUgir  Ctn^ 
sorts  ,  y  at  fas  alabanzas  de  Mart%  Catón  ,  /  de  como  fue 
ekg  'do  Censor ,  y  los  Cónsules  y  Pretores  fueron  a  sus  ^ro' 
viadas  ,  y  Calfumio  y  Quineto  triunjaron  de  la  victo- 
ria ^ue  hubieron  en  £s£aña, 

C^iudos  aparte  estof  aynntamieatos  f»or  la  prodaiicia  y 
virtud  del  Senado ,  salieron  otros  de  mayor  contienda ,  asi 
como  de  cosa  mayor ,  y  entre  mas  varones  y  mas  podero* 

sos.  Ca  pedían  la  censura  con  mucha  porfía  Lucio  Valerio 
Flacco  ,  et  Publio  et  Lucio  Scipiones  ,  Ceneo  Maolio  Vulso, 
Lucio  Furio  Purpiuio,  todos  patricios;  de  los  del  pueblo 
Maico  Porcio  Catón  » Marco  Fulvio  Nobilior  ,  Tito  et  Mar* 
€0  Semproníos ,  Longo  y  Tndiuno.  Mas  Marco  Porcjo  mu- 
cho excedía  á  codos  los  otros ,  asi  patricios  como  del  pueblo 
fot  maa  nobles  que  fuesen  »  ca  en  este  varón  fue  tanta  ñier* 
ca  de  ánimo  y  de  ingenio ,  que  donde  quiera  que  nasciera, 
parecía  que  él  mismo  se  habia  de  hacer  su  fortuna.  Ningu- 
íia  ^osa  le  faltó  para  administrar  la  cosa  paiticular  ó  públi- 
ca ,  igualmente  sabia  las  cosas  de  la  ciudad  y  de  la  agricul- 
tura. Muchos  subieron  á  grandes  dignidades  o  por  sabáduiia 
de  derecho ,  ó  por  eloqiiencia  ,  ó  por  glotia  militar  ,  este  as^ 
tuvo  el  ingenio  dispuesto  á  todas  cosas ,  que  parecía  nascído 
para  qualquiera  de  ellas.  En  la  guerra  em  esforzado  de  só 
persona ,  y  claro  por  muchas  nobles  batallas.  £  después  que 
subió  á  grandes  dignidades ,  fue  gran  Capitán,  y  él  mi.mo 
si  en  paz  le  demandasen  consejo  de  derecho  era  muy  sabido, 
si  habia  de  relatar  olguna  causa,  era  muy  eloqüente.  Y  no 
solo  pudo  mucho  su  lengua  siendo  el  vivo,  mas  aun  vive 
et  tiene  fuerza  su  eloqiiencia  consagrada  en  escrituras.  Mu- 
chas oraciones  hay  suyas  de  muchas  noaner as  >  en  su  favor 
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ct  por  otros,  et  contra  otros,  porque  no  solo  acusando ,  mas 
también  respondiencio  fatigó  á  sus  enemigos^  Muchos  le  tu- 
víeroa  odio ,  ec  él  Ío  tuvo  contra  muchos.  Y  no  se  puede 
decir  Hgerameoce ,  si  ios  nobles  le  oprimíeroir,  6  si  él  los 
persiguió.  Fue  cierto  de  ánimo  áspero ,  y  de  lengua  áspera 
y  suelta  ,  mas  su  ánimo  nUDCa  fue  vencido  por  codicias ,  mas 
antes  lo  fue  He  inocencia  severa   No  estimó  la  gloria  ,  ni 
hizo  caso  de  riquezas  eu  su  templado  vivir  ,  ni  de  trabajos  et 
peligros  en  su  paciencia.  Tenia  el  cuerpo  et  ánimo  casi  de  ¿er- 
ro ,  al  qual  la  vejez  que  todo  lo  deshace,  no  quebró,  ca  seyen* 
do  de  ochenta  y  seis  años  respondió  á  una  causa,  et  fizo  una 
oración  en  su  favor,  et  la  escribió ,  y  á  noventa  años  de  su  edad 
trazo  á  juicio  delante  de!  pueblo  k  Servio  Galba.  A  este  Catea 
pidiendo  la  censura ,  los  nobles  le  eran  contrarios  como  habían 
sido  en  toda  su  vida,  et  ayuntáronse  todos  con  ropas  blancas, 
para  lo  derribar  de  la  tal  dignidad  ,  delaiit¿  del  i-retor  Lucio 
Flacco ,  qne  habia  sido  su  compañero  en  ei  Consulado  ,  ec 
esto  no  solo  porque  ellos  la  alcanzasen ,  6  porque  recibiesen 
enojo  en  ver  un  hombre  nuevo  Censor  s  mas  también  por- 
que esperaban  que  su  censura  sería  triste  y  peligrosa  á  la  fa« 
ma  de  muchos,  porque  él  era  ofendido  por  muchos >  et  co- 
dicioso de  uícader ,  et  porque  él  entonces  amenazando  la  pe- 
dia ,  diciendo  que  le  eran  contrarios  los  que  temían  su  cen- 
sura libre  y  tuerte.  Y  ayudaba  él  á  Lucio  Valerio  ,  pensan- 
do que  teniéndolo  por  compañero,  podria  castigar  ios  nue- 
vos vicios ,  y  cobrar  las  costumbres  antiguas ,  y  por  estas 
cosas  mas  encendidos  los  hombres,  siendo  los  nobles  contra^ 
rios ,  no  solo  hicieron  Censor  á  Marco  Porcio  Catón  ,  mas 
también  le  dieron  por  compañero  á  Lucio  Valerio'  Flacco. 
Después  de  los  ayuntamientos  de  los  Censores ,  los  Cónsules 
y  Pretores  fueron  á  sus  provincias ,  sino  Quinto  Nevio ,  el 
qual  se  detuvo  quatro  meses  antes  de  ir  á  Cerdaña  ,  en  ha- 
cer las  inquisiciones  acerca  de  los  venenos ,  las  quales  por  la 
mayor  parte.hizo  defuera  de  la  ciudad  por  las  villas  et  la* 
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gares ,  porque  asi  había  parecido  «er  mejor.  Y  $t  qtteremoi 
creer  á  Valerio  Antias  ,  condenó  cerca  de  dos  mil  hombre!. 
Asi  mismo  Lucio  Postbiimio  Pretor  ,  á  quien  cupo  Tárenlo 
por  proviocia,  hizo  castigo  de  grandes  conjuraciones  de  pas- 
tores ,  Y  con  diligencia  executó  lo  que  quedaba  de  la  loqui- 
iicíon  de  los  sacrificios  Bacanales.  Muchos  habia  en  aquella 
región  que  después  de  citados  no  quisieron  comparecer  ,  e€ 
otros  que  desando  fiadores  se  habían  ido  y  et  lescondidw  en 
aquella  parte  de  Italia  ,  y  á  loí  tmos-  coUdeHó ,  y  otro8-eií- 
vio  presos  á  Roma  al  Senado.  A  los  qualcs  Publio  Cornelio 
Pretor  mandó  poner  en  la  cárcel.  En  esie  mismo  tiempo  la 
£spaña  ulterior ,  estiba  asosegada  por  ios  Lusitanos  que  ha- 
bian  sido  vencidos  en  la  guerra  pdco  antes  hecha,  y  en  la 
£spaña  citerior  Angnsco  Terencio- tomó  por  fiur^  de  armí» 
con  obras  é' ingenios  en  los  Suesctanos  la  villa  llamada  Coc^ 
bion  y  y  vendió  los  prisioneros.  Después  estuvo  el  invierno 
con  reposo  en  la  misma  España  clKrior.  Los  Pretores  del 
año  pa-íado  C^ayo  Calpurnio  Piso,  et  Lucio  Quificío,  se  tor- 
naron á  Rama.  Y  el  Senado  todo  concorde  determino  que  ios 
dos  triunfasen  el  triunfó  primero  Cayo  Calpun  io  de  los  Lu- 
sitanos y  Celtiberos  ,  y  trajo  en  el  triunfo  ochenta  y  tres 
coronas  de  oro ,  y  doce  mil  libras  de  plata.  Y  i  pocos  dias 
después  Lucio  Quineto  Cii:>|-íno  triunfó  de  los  mismos  Lusita- 
nos y  Celtiberos  f  et  llevó  en  su  triunfo^  tanto  oro  como  plata. 

•  CAPITULO  XVL 

De  como  los  Censores  Marco  Porcio  Caion  ,  y  Lucio  Vale^ 
rio  FUeto  usaren  de  su  oficio  con  gran  rigor  ^  frincipalminti 
€9ntra  Lmio  Quineto  Flan.inio  ,  et  dt  otras  muchas 

tosas  quf  hüteron. 

arco  tPoKÍo  Ctton  ,  y  Lucio"  Va1erf6  '<«Oensores ,  mons* 
.  trando      íü  censura' temor  a  uüq^  y  ú  otros  esperanza ,  cía- 
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,inioaroQ  el  Senado  ,  del  qual  quitaron  siete  Senadores ,  y 
entre  ellos  uno  muy  famoso  ,  asi  por  nobleza  como  por  ofi* 
cio% ,  conviene  á  saber  á  Lucio  Quíncio  Fiaminio  varón  Con- 
solar. £s  &ma  que  los  antiguos  hablan  ordeaailo ,  que  los 
Censores  notasen  los  vicios  de  los  que  pribaban  del  Senado. 
Oraciones  hay  aun  de  Catón  contra  loi  que  privó  del  Sena- 
do ,  y  conira  aquellos  á  quienes  quitó  los  caballos.  Empero 
la  mas  grave  oración  es  contra  Lucio  Quincio,  la  qual  la 
hiciera  como  acusador  ,  antes  de  notarle  los  vicios ,  et  no  co» 
mo  Censor  después  de  los  haber  notados ,  no  abastará  su  her- 
mano Tito  Quiacio «  aunque  entonces  fuera  Cemor ,  de  lo  te- 
ner es  el  Senado.  Entre  las  otras  cosas  que  Oiton  le  opuso, 
{be  que  con  prometimtentas  de  grandes  dádivas  llevó  consigo 
de  Roma  á  Francia  á  Filipo  un  mozo  Africano  ,  infamado 
de  luxuria  vedada  ,  el  qual  algunas  veces  con  la  soltura  de 
la  lengua  motejando  al  Cónsul  ,  le  acostumbraba  decir  que 
prometiéndole  que  le  baria  ver  el  juego  de  los  esgremidores» 
6  acttchiUadores,  lo  habían  sacado  de  Roma ,  pera  que  com- 
placiese á  su  deshonesto  f  sacio  apetito »  j  que  estando  loi 
dos  un  día  á  caso  comiendo  ^  y  siendo  ya  escalentados  del 
vino  fite  dicho  al  Cónsul  como  un  varón  Boyo  noble  venia 
fugitivo  con  sus  hijos  ,  y  quería  hablar  con  él ,  porque 
delante  de  su  presencia  le  disse  su  fe  y  palabra  ,  con  la 
qual  iFue?e  seguro  ,  y  que  entrado  en  la  tienda  ,  por  medio 
¿e  un  interprete  comenzó  hablar  al  Cónsul.  Y  que  estando 
en  esta  habla  dixo  Quíncio  al  mozo  Filipo  ¿  pues  dexaste  la 
vista  de  los  acuchilladores ,  quiéres  ver  morir  á  este  Fran* 
ees?  Y  como  él^  casi  aun  burlando  ^  respondiese  que  sí»  el 
Cónsul  sacó  la  espada  que  tenia  colgada  encima  de  la  cabo- 
za  ,  y  estando  hablando  el  Francés ,  le  dio  un  golpe  en  la 
cabeza  ,  y  como  quisiese  fuir  Jando  voces  y  pidiendo  la  fe 
del  pueblo  Romano,  et  de  los  que  estaban  presentes ,  el  Con- 
'  sul  le  dio  una  estocada  por  el  lado  con  la  qual  le  pasó  de 
una  parte  á  otra.  £  Valerio  Aatias  como  no  había  leído  la 
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oración  de  Cayo,  y  creía  solamente  á  la  fábula  pulj;i4;ada 
que  era  su  autor  ,  escribe  ¿c  éi  otro  argumento  semejante 
en  la  iuznria  y  crueldad  ^  dicieodo,  que  eo  Placeada  lla- 
mó á  comer  con  él  una  mnger  publica ,  de  la  qual  él  es- 
taba contento  ,  y  que  alU  alabándose  á  ella  entre  otras  co- 
sas la  díxo  quan  reciamente  había  exercitado-  las  inquisiciones» 
y  que  tenia  presos  mochos  condenados  á  muerte ,  á  tos  qua* 
les  habia  de  mandar  cortar  las  cabezas.  Entonces  ella  echa- 
da en  sus  brazos  dixo  que  nunca  había  visto  cortar  á  nin- 
guno cabeza  y  y  que  lo  deseaba  mucho  ver.  Entonces  Quín- 
elo por  la  complacer  mandó  traer  uno  de  los  condenados» 
y  él  le  cortó  la  cabeza.  Gran  crueldad  fue  esta  ,  siquiera 
sea  en  la  manera  que  el  Censor  se  la  opuso ,  como  Va* 
lerío  la  escribe,  pues  qoe  en  el  convite  ,  y  entre  los  man- 
jares, donde  era  costumbre  sacrificar  á  los  Dioses ,  y  rogarlos, 
acometió  de  matar  hombre  en  vista  de  la  muc^cr  sin  ver- 
güenza echada  en  lo?  brazoi  del  Cónsul  asentada  a  co- 
mer. En  la  postrera  parte  de  la  oración  de  Catón  le  di 
esta  condición  ,  que  si  él  negaba  lo  dicho ,  et  las  otras  co- 
tas qae  le  oponían  que  diese  fiadores  y  se  defendiese ;  mas 
si  lo  confesaba  creía  que  se  hallaría  qüien  hobiese  dolor  de 
su  infamia  y  mengua ,  pues  que  él  turbado  por  el  víno  y 
luxuria  en  el  convite  fugaba  con  saiígre  humana.  Reoonocien* 
do  la  caballeria  ,  quitaron  los  Censores  el  caballo  á  Lucio 
Scipiun  Asiageno.  También  en  tomar  las  rentas  et  tributos 
su  censura  fue  triste  y  áspera  contra  todas  las  ordenes.  Man- 
daron á  sus  oficiales  que  retruziesen  á  la  renta  los  atavias  y  ve^ 
tídos  de  las  mugeres »  et  carros  ó  andas  que  fuesen  de  mayor 
precio  de  quince  mil  dineros  de  metal ,  et  también  mandaron 
que  los  esclavos  y  siervos  menores  de  veinte  años ,  que  des* 
pues  del  postrero  lustro  ,  en  el  qual  la  ciudad  fue  conta- 
da ,  habían  sido  vendidos  por  diez  mil  dineros  de  metal, 
ó  mas ,  que  los  apreciase  diez  tanto  mas  de  lo  que  eran, 
y  á  la  suma  de  todas  estas  cosas  atribuyesen  á  cada  mil  tres 
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dineros.  Quitaron  toda  is  agua  pública  que  iba  á  algún 
edificio  ó  campo  privado  ,  y  dentro  de  treinta  dias  hicie- 
ron derribar  los  ediácig»  ^uq  hombres  particulares  hübiaa 
edificado  et  mudado  en  lugares  públicos.:  y.  despnes  orde* 
Aaroo  del  dinero  que  les  fue  asiguado  hacer  obras ,  empe* 
draodo  los  lagos  y  cloacas  ,  cubriéndolos  de  piedra ;  y 
mandaron  hacer  las  privadas  en  el  monte  Aveatino  et  en 
otras  partes  donde  no  las  habia  ,  et  Flacco  hizo  un  edifi- 
cio á  las  aguas  Neptunas ,  para  que  el  pueblo  tuviese  ca- 
mino ,  et  una  calle  por  el  monte  Formiano.  E  Catón  hizo 
dos  portales  eu  el  lugar  Latumias ,  el  uoo  iue  llamado  Aíc* 
nio  ,  er  el  otro  Ticio »  et  mercó  quatro  tiendas  para  la  re<* 
pública  ,  et  allí  hizo  una  cafa  .real  >  que  fue  llamada  Por- 
cia,  et  arrendaron  las  petfaas  y  rentas  en  lúayores  precios 
que  sol iaur  antes  sef  arrendadas,  et  como  el  Senado  vencido  por 
ruegos  et  lágrimas  de  los  arrendadores  mandase  que  de  nue« 
vo  se  arrendasen  ,  los  Censores  con  edicto  mandaron  apar- 
tar de  la  hasta  ,  donde  se  hacían  las  arrendaciones  ,  los  que 
se  habian  quejado  de  la  primera  ariendacion  ,  y  todas  las 
arrendaron  disminuyendo  poco  los  precios.  £sta  censura- 
fue  noble  y  llena  de  enemistades  secretas  ,  las  quales  persí* 
guieron  á  Marco  Porcio  por  todj^  su  vida »  porque  toda  la 
aspereza  de  aquella  ceofura  á  él  fue  fitribuida. 

CAPITULO  XVII. 

I^c  como  los  Romanos  eligieron  Consults  y  Pretores »  y  dt 
tomo  de  muchas  partes  ds  Grecia  ,  y  del  Rey  Eumenes 
viniera»  £mb¿íxaderes  contra  el  Rey  Jt'ilipo^  et  Demetrio 
su  hijo  entró  en  el  Senado  d  lo  exeusar. 

El  mismo  año  enviaron  los  Romanos  dos  paeblás  k  una 

á  l-ulctKia  al  campo  Piceno  ,  et  la  otra  a  Francia  á  Pí- 
sauro ,  et  dieron  á  cada  uno  de  los  que  á  ellos  fueron  seis 
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jagadai  de  tierra.  Levaron  estas  puelLis  y  partieron  los  cam- 
pos  los  mismos  tres  yaroaes  susodichos  que  fueron  Quinto 

Fabio  Labeo  ,  Marco  ,  y    Quinto  Fulvios  ,  Fhcco  ,  j 
Nobilior.  Los  Cónsules  de  aquel  año,  ni  en  pnz  ni  en  guer- 
ra hicieroa  cosa  digna  do  memoria.  Para  el  año  siguiente^ 
hicieron  Cónsules  á  Marco  Claudio  Marcelo ,  et  á  Quin- 
cío  Fabio  Labeo.  Marco  Claudb »  et  Quinto  Fabio  el  día 
tputf  comeoaaroo  sn  consulado ,  que  fue  ei  día  quiuce  de 
Marzo ,  tratarw  en  el  Senado  de  sus  provincias  y  de  lot 
Pretores.  Eran  elegidos  Pretoies  Cayo  Valerio ,  Sacerdote 
Dial  ,  que  el  año  pasado  lo  habia  pedido  ,  et  Spurio  Pustlm- 
mio  Albino  ,  et   Publio  Cornelio  Sisenna  ,  et  Lucio  Pu- 
pio-,  y  Lucio  Julio ,  y  Ceneo  Sicinio  :  á  los  Cónsules  asig- 
naron los  Lygures  con  ios  mismos  exércicos  que  habian  te*  . 
nido  Publio  Claudio ,  et  Lucio  Porcio.  Las  Españas,  fue- 
ra de  suerte ,  coa  sos  ez^rcitot  fueron  guardadas  para  los 
Pretores  del  año  pasado.  Y  mandaron  á  los  nuevos  Preto- 
ies ,  que  de  tal  manera  echaren  les  suertes  quo  la  una  de 
las  dos  cxtrangera  o  de  la  ciudad  iuese  del  Sacerdote  Dial, 
y  cupoie  la  extrangera  ,  et  á  Cornelio  Sisenna  la  de  la  ciu- 
dad ,  á  Spurio  Posthuniio  Sicilia  ,  á  Lucio  Pupio  Ápu- 
lia,  á  Lucio  Julio  Francia',  á  Ceneo  Sicinio  Cerdeña,  ec 
snandaron  á  Lucio  Julio  que  fuese  luego  porque  los  Fran- 
ceses de  la  otra  parte  de  los  Alpes  por  caminos  no  cono- 
cidos, s^un  de  suso  es  dicho ,  habian  pasado  en  Italia »  et 
edificaban  en  el  campo  que  agora  es  de  Aquileya.  Esto  man- 
daron al  Pretor  que  vedase  quanto  pudiese  sin  guerra  ,  y 
que  si  con  armas  se  habia  de  hacer ,  que  avisase  á  los  Cón- 
sules ,  p<  rque  querian  que  el  uno  de  ellos  fuese  con  gente 
contra  ellos.  i:n  la  fm  del  año  pasado  habian  hecho  áyun- 
tamientos ,  y  en  lugar  de  Ceneo  Cornelio  Augur  ,  muer- 
to,, fue  elegido  Spurio  Posthumio  Albino.  £n  el  principio 
de  rte  año  murió  Publio  Licinío  Craso  ,  Pontiñce  Maz!- 
ino  ,  en  cuyo  lugar  fue  elegido  Marco  Sempronio  Xudita* 

J>I>I>  'Á 
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fio.  Cayo  Servilio  Gemino  en  las  exequias  dd  Publio  L(- 
cínio  hizo  juegos »  en  los  quales  combatieron  ciento  y  veíh* 
te  esgtimidores »  y  tres  días  duraron  las  exequias.  Y  des* 
pues  bizo  el  con%'ite ,  y  en  toda  U  plan  paró  mesas ,  y 
levantóse  tan  gran  tempestad  con  truenos  y  relámpagos,  que 
fortó  á  muchos  poner  tiendas  en  la  plaza ,  las  quales ,  co* 
jhü  de  allí  d  poco  á  todas   partes  serenase ,  quitaroi].  El 
piieblü  decia  comunmente  que  en  los  muertos  por  hado  los 
Sacerdotes  hablan  profetizado  que  eia  necesario  poner  tien- 
das en  el  foro  ó  plaza.  Salidos  de  esta  religión  ,  vinoles 
otra  qae  dos  días  había  llovido  sangre  en  el  altar  de  Vul- 
cano  y  y  ansí  mandaron  que  los  diez  varones  luciesen  supli- 
cación'por  causa  de  purgar  aquel  prodigio  y  mala  señal. 

Los  Consoles  antes  de  se  partir  para  sus  provincias ,  pu- 
sieron en  el  Senado  las  embaxadas  de  la  ctia  parte  del  mar, 
y  nunca  antes  hablan  estado  en  Roma  tantos  hombres  de 
aquella  región  ;  porque  después  que  su  fama  ,  por  la  gente 
que  mora  cerca  de  Macedonia  ,  que  los  Romanos  con  diligen- 
cia oian  las  quejas  que  se  decían  contra  el  Rey  Filipo ,  y 
que  á  muchos  satisfacía  quejarse.  Xas  ciudades  por  si  et  aun 
muchos  particularmente  ,  porque  con  todos  era  mal  vecino^ 
vinieron  á  Roma  ,  con  esperanza  de  aliviar  sus  incurias ,  ó 
llorando  consolarlas.  Y  vino  también  embaxada  del  Rey  Eu» 
menes  con  su  hermano  Atheneo  á  quejarse  que  Filipo  no 
sacaba  las  guarniciones  de  Thracia ,  y  también  que  habla 
enviado  á  Prusias ,  Rey.  de  Bithynia ,  y  que  hacia  guerra 
contra  Eumenes»  A  todps  .estas  cosas  había  de  responder* 
Entonces  Demetiío  qne-^ra  ipuy  mancebo^  como  noiíuesd 
ligera  cosa  tener  en  )a  memoria  todas  la»  cosas  que  le  opo* 
filan  ,  o  las  que  centra  ellos  había  de  decir  ;  ca  las  mas  de 
las  cosas  que  le  oponían  eran  ¿c  poco  peso,  conviene  saber,  de 
la  discordia  da  los  términos ,  de  hombres  y  ganauos  pre- 
sos ec  robados ,  de  hacer  ó  no  hacer  justicia  por  su  volun* 
tad ,  et  de  las  cotas  que  había  juzgado  por  Aieiza  ó  por 
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amor.  El  Senado  vio  que  Demetrio  no  podia  claramente  res- 
ponder á  esto  f  porque  entre  tantas  cosas  no  había  sido  io-  ' 
Ibrmado  de  su  padre »  y  movíase  también  el  Senado  por  su 
mocedad  y  turbación  ,  por  lo  qual  le  mandaron  preguntar 
si  traía  alguna  información ,  6  memorial  escrito  de  su  pa- 
dre ;  y  como  respondió  que  sí ,  parecióles  bien  de  oír  la 
respuesta  del  Rey  á  cada  una  de  estas  cosas ;  y  lusgo  pi- 
dieron el  libio  ,  y  mandaron  ijue  el  mismo  Demetrio  lo  le- 
yese. Estaban  brevemente  recogidas  las  causas  de  cada  un 
dia  que  demostraba  que  unas  cosas  habia  hecho  él ,  según 
los  decretos  de  los  £mbaxadores ,  otras  no  habían  quedado 
por  él  que  no  fuesen  hechas,  mas  por  los  que  lo  acusa* 
ban :  y  también  entrepuesto  quejas  de  (a  justicia  de  los  de** 
cretos  ,  y  quan  injustamente  habían  disputado  contra  él  de* 
lante  de  Cecilio ,  y  que  todos  lo  habiao  tratado  mal  de  pa- 
labras  sin  ningún  meiecimiento  suyo.  Estas  senalts  recogió 
el  Senado  que  salían  del  corazón  del  Rey  ayradoi  mus  el 
mancebo  excusaba  algunas ,  y  otras  recibía  que  serian  como 
el  Senado  quisiese.  Entonces  respondió  el  Senado  que  m 
padre  ninguna  cosa  habia  hecho  mejor  »  ni  mas  de  volun- 
tad del  Senado ,  como  quieta  que  luese  lo  hecho ,  que  que* 
rer  satisfacer  á  los  Romanos  por  lu  hijo  Demetrio  ,  tt  que 
el  Senado  podía  disimular  et  olvidar  mocbat  cosas ,  y  su- 
frir las  pasadas  ,  y  que  creía  que  debían  Har  Le  u  Demetrio, 
porque  aunque  restituyen  su  cuerpo  á  su  padre  ,  tenían  su 
ánimo  por  ñador  ,  et  que  supiese ,  que  salvando  quanto  pu- 
diese la  reverencia  á  su  padre ,  que  el  pueblo  Romano  ]o 
tenia  por  amigo  ,  y  que  por  causa  de  lo  honrar  enviaría 
£mbaxadore»  á  Macedonia,  para  que  si  algiua  cosa  ho- 
biese  sido  he.cha  menos  de  lo  que  debía  ,  entonces  se  haga 
y  sin  pecado  de  las  cosas  que  habia  dexado  de  hacer.  Y 
querían  también  que  sintiese  Filipo  ,  que  aun  estaba  amigo 
del  pueblo  Romano  por  cnusa  .^e  su  hijo  Demetrio.  Esras 
cosas  hechas  por  acrescenur  la  dignidad  del  mancebo ,  iue- 
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go  después  se  convirtieron  en  odio  et  perdicíott  suya ,  co^ 

mu  adelaate  diremos. 

CAPITULO    XVI 11. 

De  tmo  1m  Emhaxadores  Lacedtnmios  y  AchcQs  emtfft^ 
dürm  in  el  Senado  Rmam ,  /  em»  los  de  Jdesene  tonm* 
ron  freso  d  Philo^emenes ,  Pretor  de  hs  Acheos ,  /  h 

mataron  fon  veneno* 

Después  que  entraron  en  el  Senado  los  Embaxadores  La- 
cedemonios  ,  había  muchas  diferencias  et  peqiseñas  ,  empero 
las  que  mas  los  deteoian  erao  ,  si  serian  restituidos  los  que 
los  Acheos  habían  condenado ,  á  00 ,  ec  sí  justa  ,  ó  injui- 
tamente  habian  muerto  sus  ciudadanos «  y  si  los  Lacede- 
monios  qnedarian  en  el  ayuntamiento  Achaico  ,  6  si  que- 
darían como  antes  halúa  sido  ordenado ,  y  si  jsola  aquella 
ciudad  en  Peloponeso  tendria  su  derecho.  Plugo  al  Senado* 
que  íütísen  restituidos  los  condenados  ,  et  que  iue^eu  de- he- 
chos los  juicios  hechos  contra  ellos,  et  que  Lacedemonia 
quedase  en  ei  ayuntamiento  Achaico  ,  y  que  este  decreto 
fuese  escrito  et  sellado  por  ios  Lacedemonios  et  Acheos.  Y 
Quinto  Marcio  fue  enviado  JEmbaxador  á  Lacedemonia^  et 
mandáronle  que  después  mirase  en  Peloponeso  las  causas  de 
los.  amigos ,  ca  también  allí  quedaban  algunos  movímieotoa 
de  la»  dboordias  viejas.  Y  también  la  ciudad  de  Mesene  se 
había  apartado  del  ayuntamiento  de  los  Acheos.  E    i  yo 
quisiese  escribir  las  causas  y  orden  de  esta  gueirj  ,  olvidar- 
me hia  de  mi  proposito ,  en  el  qual  propuse  de  no  tocar 
mas  las  cosas  extranjeras»  de  quaoto están  alkgadas  á  las  Ro- 
manas. £1  fin  de  esta  guerra  es  digno  de  memoria  «que  sien* 
do  los  Acheos  vencedores  de  ella «  Philopemenes  su  Pretor 
fue  preso.  Díceo  que  yendo  para  ocupar  á  Coron ,  i  la  qual 
los  enemigos  iban  para  hacer  lo  mismo ,  fue  en  un  mal  va* 


Digitized  by  Google 


1>1  LA   GUERRA  DE  MACEDONlA. 

lie  opíimido  coa  unos  pocos  caballeros ,  et  que  pudiera  él 
huir  por  ayuda  de  los  Thraces  et  Cretenses  i  mas  detúvo- 
se por  verguenasa  de  desamparar  los  mas  nobles  caballerot 
de  aquella  gente ,  los  quales  él  poco  antes  había  elegido, 
i  los  quales  dando  él  lugar  para  salir  de  los  lugares  an* 
gostos  recogiendo  la  esquadra  ,  y  deteniendo  el  ímpetu  de 
los  enemigos ,  cayo  .caballo  encima  de  cí  :  y  abi  por  la 
caida ,  como  por  el  peso  del  caballo  que  cayo  sobre  él ,  faltó 
bien  poco  que  no  murió  allí ,  siendo  hombre  de  sententa  anos, 
y  teniendo  las  fuerzas  flacas  de  la  luenga  enfermedad,  de  la 
qoal  entonces  se  rehacía*  Estando  pues  deiribado ,  los  enemi- 
gos pasaron  por  encima ,  et  en  conociéndolo  así  por  vergüen- 
za ,  como  por  memoria  de  sus  merecimientos  y  beneficios»  lo 
levantaron  et  recobraron  no  menos  que  si  fuera  su  capitán, 

y  del  valle  lo  sacaron  con  tanto  gozo  cntresi  qne  casi  no 
creían  haberlo  tomado,  naos  luego  enviaron  mensügcios  .1  Ale- 
sene  como  habían  vencido  ,  et  que  traían  preso  al  c:i]  itan 
Philopemenes.  £sto  luego  paresció  tan  increíble»  que  no  solo 
ao  querían  creer  al  mensagero ,  mas  lo  tenían  por  loco.  Des- 
pués viniendo  unos  tras  otros  verificando  lo  mismo ,  creyó* 
ionio.  Y  antes  de  saber  que  los  que  le  traían  eran  acerca 
de  la  dudad »  sallas  todos  á  lo  ver ,  así  libres  como  es- 
clavos, muchachos  con  las  mugeres;  y  tanca  era  la  gente 
que  cerraban  el  entrar  en  la  ciudad  ,  no  creyendo  ninguno 
la  verdad  de  lo  hecho  ,  sino  que  con  sus  propios  ojos  lo  vie- 
se. £  los  que  traían  á  Philopemenes  apartando  á  una  y 
¿  otra  parte  la  gente  que  acudía  á  la  puerta ,  con  gran  tra- 
bajo entraron :  y  aun  la  gran  multitud  de  la  gente  que  ve- 
nia encerraba  toda  la  calle  ,  y  como  mucha  parte  no  lo  pu- 
diese ver  súbitamente  subieron  á  un  teatro ,  que  es  lugar 
para  mirar  los  juegos ,  que  estaba  acerca  de  la  calle  ,  y  to- 
dos á  grandes  voces  llamaron  et  pidieron  que  lo  traxesen 
donde  el  pueblo  lo  viese.  Los  oficiales  y  principales  temie- 
ron ,  que  la  presencia  de  tan  gran  varón  no  moviese  á  mi- 
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sericordia ,  ca  algunos  se  moverían  por  la  vergüenza  de  la 
tatigOA  magestad  de  él »  comparada  con  la  presente  forru* 
na  ,  otros  se\Oioyenan  pot  la  memoria  de  los  grandes  be- 
.  nefictoi  que  les  había  hecho  s  j  «sí  lo  pusieron  de  lejos  en 
vista  de  todos ,  después  luego  arrebatadamente  lo  quitaron, 
diciendo  Democrites ,  su  Pretor  ,  que  los  oficíales  le  querían 
preguntar  algunas  cosas  que  pertenecían  para  dar  fin  á  aque- 
lla guerra  ,  leváronlo  á  la  Corte  y  Ilamafon  Senado  ,  y  co- 
menzaron de  tratar  ,  et  hacíase  ya  de  noche  ,  ni  espedían 
las  otras  cosas ,  ni  sabían  tampoco  donde  aquella  noche  lo 
tuviesen  seguramente  por  la  grandeza  de  su  fortuna  antigua 
et  virtud ,  ni  osaba  alguno  de  ellos  tomarlo  para  guardar, 
ni  encomendárselo  á  otro  que  lo  guardase.  Después  algunos 
dixeron  que  debazo  tierra  estaba  una  cava  de  la  moneda 
publica  ,  cercada  roda  de  canto  ,  y  allí  lo  pusieron  y  echa- 
ron encima  una  gran  piedra  con  que  acostumbraban  cerrar 
et  cubrir  aquel  lugar  ,  de  esta  manera  pensaron  que  mas 
debían  encomendar  la  guarda  de  él  al  lugar  que  á  persona 
alguna «  y  asi  esperaron  el  día  siguiente.  En  amanescíendo 
el  pueblo,  acordándose  de  los  beneficios  que  él  había  he- 
cho en  aquella  ciudad ,  pensaba  que  lo  perdonaría  ,  y  que 
por  medio  de  él  buscarían  remedios  en  males  presentes;  mas 
los  principales  del  bando  ,  en  cuya  mano  cataba  el  nego- 
cio ,  consultando  en  secreto  concertaban  de  lo  matar  ,  mas 
dudaban  si  le  darían  luego  la  muerte,  ó  si  la  dilatarían, 
en  esto  venció  la  parte  que  quería  que  muriese ,  et  envía- 
xonle  uno  que  le  levase  el  veneno.  £  dicen  que  en  toman- 
do la  copa  de  ponzoña  ninguna  cosa  dizo ,  salvo  si  Lycor- 
tas ,  que  era  el  otro  capitán  de  los  Acheos ,  y  los  caba- 
lleros se  habían  librado,  y  luego  que  le  dixeron  que  eran 
libres  y  salvos  ,  dixo  él  ,  bien  está ,  y  sin  temor  bebió  el  ve- 
neno y  dende  á  poco  murió.  Los  que  fueron  autores  de  es- 
ta crueldad  no  gozaron  mucho  de  su  muerte,  ca  Mesene 
vencida  por  la  guerra  libro  los  que  tenían  en  ello  culpa. 
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en  poder  de  los  Achecs ,  et  restituyó  los  huesos  de  Vhi- 
¡operaenes  ,  et  todo  el  ayuntamiento  de  Achaya  lo  enterró 
haciéndole  tantas  honras  humanas ,  que  casi  no  se  refrena* 
ban  hacer  honras  divinas.  Los  Escritores  Griegos  y  La- 
tinos tanto  dan  á  este  varón  ,  qne  ^Igunoi  de  ellos  por  se- 
ñal muy  digna  de  memoria  de  este  año  ,  han  escrito  que 
tres  famosos  capitanes  murieron  en  aquel  año  ,  conviene  sa- 
ber ,  este  I  hilopcraenes ,  Aníbal ,  y  Publio  Scipion  ,  en  tan- 
to que  lo  quisieron  igualar  con  dos  grandes  capiunes  de 
gentes  muy  poderosas» 

CAPITULO  XIX. 

De  emú  Ambal  el  Cartaginés ,  estando  ew  el  i^r  Prusias 
de  Bitkynia ,  y  queriéndolo  él  dar  en  poderlo  de  los  Roma* 

nos  con  'veneno  se  mató  ,  y       la  opinión  di;¿  año,  en  el 
qual  murió  Scifion  Africano, 

'X^ito  Quincio  Flamiaio  fue  £nibaxador  al  Rey  Pru* 
sias ,  el  qual  los  Romanos  tenían  sospechoso  ,  por  haber  re- 
cogido á  Anibal  después  de  la  ñiída  del  Rey  Aotiocho ,  et 
por  haber  movido  guerra  contra  Enmenes.  Allí,  6  poique 
Flamiñio  entre  otras  cosas  opusiese  á  Prusias ,  que  el  hom- 
bre de  los  que  vivían  ,  que  era  mas  enemigo  del  pueblo 
Romano  ,  estaba  en  su  casa  ,  el  qual  pi  iinerameni^  movió  á~ 
su  patria  que  hiciese  guerra  contra  el  pueblo  Romano ,  et 
después  perdidas  las  fuerzas ,  hizo  que  Anciocho  también  to- 
mase guerra  contra  el  mismo  pueblo,  ó  porque  Prusias  que- 
ría hacer  placer  á  Flaminio  que  estaba  allí  presente  ^  et  á 
los  Homanos  tomá  consejo  ^  6  de  por  sí  matarlo  ,  ó  de  dar* 
lo  preso  i  Flaminio.  Después  de'  la  primera  habla ,  *]u?go 
fue  enviada  la  gente  de  Flaminio  á  cercar  la  casa  de  Aní- 
bal. Anibal  siempre  había  concebido  en  su  ánimo  tal  íia 
de  su  vida  ,  vieudo  el  perpetuo  odio  de  los  Romanos  contra 
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él ,  y  no  teniendo  confianza  en^ft  Í9  de  los  Reyes ,  también 
.  había  experimentado  la  vanidad  de  Prusias ,  y  temía  que  la 
venida  de  Flamínto  había  de  cansar  sn  muerte;  y  para  te- 
ner para  las  rales  necesidades  ,  que  lic  todas  las  partes  le 
combatían,  siempre  aparejado  algún  camino  para  huir,ha- 
bia  hecho  siete  salidas  de  su  casa  ,  de  estas  algunas  secre- 
tas ,  porque  no  las  rodeasen  con  guardas.  Mas  el  imperio  gra- 
ve de  los  Reyes  ninguna  cosa  que  quieren  saber  hacen  se* 
creta»  y  así  cercaron  toda  la  casa  con  guardas,  de  mane* 
ra  que  ninguno  pudiese  salir*  Aníbal  después  que  le  dixe- 
ron  que  la  guarda  del  Rey  estaba  á  la  puerta  ,  trabajó  de 
huir  por  el  postigo  que  estaba  detras  muy  apartado  y  se- 
creto ;  y  como  supo  que  también  aquel  lugar  estaba  cer- 
cado de  gente  ,  y  á  todas  partes  alrededor  estaban  puestas 
guardas ,  pidió  el  veneno  que  mucho  antes  tenia  aparejado 
para  los  tales  casos ,  y .  dixo :  Libremos  al  pueblo  Romano 
de  luengo  cuidado ,  pues  le  parece  ser  cosa  luenga  esperar 
la  muerte  del  vie|o.  Por  cierto  Flaminio  no  levara  grande» 
ni  famosa  victoria  del  desarmado  y  vendido.  Este  día  dará 
señal  quanto  los  Romanos  hayan  mudado  sus  costumbres, 
sus  abuelos  avisaron  al  Rey  Pyrro  enemigo  suyo  que  esta- 
ba en  armas  y  tenia  exército  en  Italia  ,  que  se  guardase  de 
la  ponzoña»  estos  agora  haa  enviado  £mbaxador  á  Prusias» 
á  le  aconsejar  que  mate  por  traición  et  maldad  á  sn  pro- 
pio huésped.  Después  maldiciendo  á  la  vida  y  reyno  de 
Piusias  ^  é  invocando  los  Dioses  testigos  de  la  fe  que  le 
quebraba  ,  bebió  el  veneno  $  Este  fiie  el  fin  de  la  vida  de 
Aníbal.  Polybio  y  Rutilio  escriben  que  Sclpion  murió  este, 
año  ,  mas  yo  no  soy  de  este  parecer,  ni  del  de  Valerio, 
porque  hallo  que  siendo  Censores  Marco  Porcio  et  Lucio 
Valerio ,  fue  elegido  este  Valerio  Censor ,  Principe  del 
Senado »  como  en  los  dos  lustros,  pasados  lo  bobiese  sido  el 
Africano ,  el  qual  viviendo  no  fuera  elegido  otro  principal 
en  stt  lugar  9  sino  que  él  iíiese  privado  del  Senado  #  la  qual 
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mengua  niní^uno  la  escribe.  E  Marco  Nevio  ,  Tribuno  del 
pueblo  deshace  la  opinión  de  Valerio ,  porque  se  halla  contra 
el  dicho  JSevio  una  oración  escrita  de  Scipion  el  Africano. 
£$te  Nevio  no  comenzó  el  olicio  de  Tribuno  del  pueblo, 
siendo.  Cónsules  Publio  Claudio,  et  Lucio  Porcio;  mas  co- 
menzólo siendo  Cónsules  Apio  Claudio,  y  Marco  Sem- 
pronio  á  diez  dias  de  Diciembre  ,  y  de  allí  hasta  quince  - 
de  Marzo  hay  tres  meses ,  en  los  quales  Publio  Claudio  y 
Lucio  Porcio  comenzaron  su  consulado  ,  de  manera  que  pa- 
rece aun  era  vivo  en  el  tribupado  de  Nevio  ,  y  pudo  de  él 
ser  emplazado,  y  pudo  morir  antes  de  la  censura  de  Lu- 
cio Valerio  et  Marco  Porcio.  Y  la  muerte  de  tres  claros, 
rarones  cada  uno  de  su  gente  do  parece  tanto  comparable 
por  la  conveniencia  del  tiempo,  qnanto  ninguno  de  ellos 
tuvo  el  fin  de  su  vida  digno  de  la  nobleza  de  su  vivir: 
lo  primero  ellos  no  murieron  en  sus  patrias ,  ni  fueron  en 
ellas  enterrados  ,  murieron  con  veneno  Anibal  et  Philopc- 
menes.  Aaibal  murió  desterrado  et  engañado  por  su  hués- 
ped ,  Philopemenes  preso  en  cárcel  ,  y  Scipion  aunque 
no  fue  desterrado ,  ni  condenado  ,  mas  no  viniendo  á  dar 
razón  el  dia  que  fue  citado ,  no  solo  tomó  destierro  volun* 
tario ,  mas  también  lo  mandó  para  su  sepultura. 

CAPITULO  XX. 

2>f  !a  discordia  que  se  causó  entre  Fili^o  et  Demetrio 
su  hijo  ,  después  que  Demetrio  tornó  con  los  Embal  adores 
Bjomanos  á  Macedonia  ,  é  de  los  Franceses  que  basaron 
di  ios  Alpes  para  haeer  futbla  asma  di  Aquilea* 

Eiutre  tanto  que  en  Peloponeso  ,  de  donde  se  apartó  nues> 
tra^  oración  ,  se  hacian  estas  cosas :  la  vuelta  de  Demetrio, 
•t  de  los  Einbaxadores  Kómanos  á  Macedonia ,  causaron  di- 
versidad en  los  ánimos  de  aquella  gente.  £1  pueblo  de  los 
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Macedones  que  estaban  espantados  de  la  gnerra »  que  por 
los  Romanos  se  aparejaba  ,  con  gran  favor  miraban  á  Déme» 
trio  como  autor  de  la  paz ,  y  juntamente  con  esperanza  cier- 
ta le  destinaban  el  re^no  después  de  la  muerte  de  su  padre, 

portjue  aunque  era  menor  en  edad  qv.c  Peiieo  era  nacido 
de  madre  generosa  et  legitima  ,  et  Perseo  era  de  mance- 
ba ,  el  qual    ninguna  señal  tenia   cierta  del  padre  ,  co- 
jno  nascido  de  muger  común ,  et  Demetrio  tenia  toda  la 
semejanza  de  Fiiipo  ,  y  mas  creían  que  los  Romanos  asen- 
tarían á  Demetrio  en  la  silla  del  padre ,  que  ¿  Perseo  que 
ningún  amor  tenía  con  ellos.  Estas,  cosas  hablaban  co* 
muomente  ,  de  manera  que  Perseo  tenia  mucho  cuidado  que 
la  süla  edad    le  ayudaría  poco,  como  en   todas   las  otras 
cosas  su  hermano  fuese  mayor  ,  y  Filipo  creyendo  que  no 
e&taua  eu  su  ,  poderlo  qual  dexa&e  heredero  del  rey  no,  juz- 
gaba que  su  menor  hijo  le  seria  mas  enojoso  y  grave.  £ 
'  daba  ocasión  á  este  juicio ,  que  los  Macedones  le  acompa- 
saban mucbo^  y  recibía  pena  que  en  su  vida  hubiese  ya  otro 
palacio  real.  El  mancebo  ,  sin  duda  »  tornado  algún  tanto 
mas  altivo  e^íorzaiidose  en  la  cuenta  que  de  el  había  he- 
cho el  Senado  ,  y  que  le  había  concedido  lo  que  á  su  pa- 
dre habia  negado.  E  quanto  esta  mención  de  ios  Roma- 
nos le  daba,  favor  entre  los  otros  Macedones  ,  tanta  en- 
vidia le  atraía  no  solo  del  hermano,  mas  también  del  pa- 
l^e.  Y  como  allegaron  los  otros  Embaladores  Romanos,  y 
e^a  forzado  salir  de  Thracia  y  sacar  las  guarniciones ,  y  ha- 
cer otras  cosas  ,  ó  por  e)  decreto  de  los  Embaxadores  prime- 
ros,  ó  por  nueva  constitución  del  StnaJo  ,  de  todo  esto  Fi- 
lipo gemía  y  estaba  triste  ,  empero  mucho  mas  porque  veía 
á  su  hijo  mas  cootinuo  con  ellos  que  coo  él  ,  et  así  como 
obediente  £ic¡a  todas  las  cosas  para  I9S  Romanos.  Y  por 
no  dar  .  alguna  causa  de  lue^  mover  guerra ,  y  tambiei;i^  pjSft* 
ajando  de  quitar  jle  sus  ánimos  Ja  sospecha  án  tales  conse- 
jos ,  levó  su  cxcrciio  en  medio  de  Tb^acia  á  ,ki^  Odrysas, 
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y  DantCtheletas,  et  Besos,  et  tomo  la  ciudad  Fillpolís 
desamparada  de  los  ciudadanos ,  que  con  sus  iamüias  se  ha* 
bian  recogido  es  los  cerros  de  los  montes  comarcanos  ,  et 
talando  los  campos  4e  los  Barbaros ,  los  tomó  á  su  mano. 
Después  desando  una  guarnición  en  Filipolís ,  la  qoal  no 
mucho  después  fue  ecbada  por  los  Odrysios ,  determinó  de 
edificar  una  ciudad  en  Ceuripo.  Es  esta  región  de  Peonía 
cerca  del  rio  Visrriza  ,  el  qual  coiüciiuu  de  Ilyrivo  por 
Peoaia  ,  cae  en  el  rio  Axio  no  muy  lejos  de  Stobas  ciudad 
antigua  ,  y  mandó  llamar  ¿  una  nueva,  ciudad ,  Perseida, 
por  dar  esta  lionra  á  Perseo  su  hijo  mayor. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  se  hicieron  en  Macedonia* 
los  Cónsules  partieron  á  sus  provincias  ;  y  Marcelo  envió 
un  mensjigero  al  Procónsul  Lucio  Porcio »  que  allegase  las 
legiones  d  la  nueva  ciudad  délos  Franceses,  et  en  llegan- 
do el  Cónsul ,  los  Franceses  se  le  dieron  ,  los  >^uaiwí>  eran 
doce  mil  humbics  armndos.  Muchos  tenían  las  armas  que 
robando  ios  campos  habían  tomado,  ó  consigo  hubian  iraido; 
y  sobre  esto  enviaron  Embaxadores  á  Roma  que  se  queja- 
sen  y  los  quales  entrados  en  el  Senado  por  Cayo  Valerio 
Pretor ,  dixeron  que  cresciendo  en  Francia  la  gente  ,  ellos 
forzados  por  la  pobreza  de  los  campos  y  tierra  habían  pa- 
sado los  Alpes  á  buscar  tierra  y  asiento ,  y  que  cercando 
et  venciendo  lugares  desiertos  y  no  labrados ,  se  habian  asen- 
tado en  ellos,  sin  hacer  injuiia  á  ninguno  ,  y  habían  tam- 
bién comenzado  á  edificar  una  ciudad  ,  la  qual  fuese  señal 
que  no  habían  venido  para  hacer  fuerza  á  campos,  ni  á 
ciudad  alguna ,  et  que  agora  poco  habia  que  Marco  Clau- 
dio les  había  enviado  un  mensagero ,  que  si  no  se  diesen  que 
les.  haría  guerra  ^  y  que  ellos  deseando  mas  la  paz  cierta^ 
aunque  no  honesta  ,  que  la  esperanza  incierta  de  la  guerra, 
primero  se  habian  dado  á  la  fe  que  al  poderío  del  pueblo 
Romano,  et  que  hasta  pocos  dias  mandado  salir  de  los  cam- 
pos ,  et  ciudad  j  habían  determinado  siu  hacer  bullicio 
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irse  i  donde  pudiesen,  et  que  después  les  quitaron  todas 
las  armas  ^  et  á  la  postre  todo  quanto  tenian  et  llevaban: 
por  eade  que  suplicaban  al  Senado  y  pueblo  Komauo,  que 
DO  usasen  de  mayor  crueldad  (ontra  ellos  que  sin  hacer  da- 
|ño  se  hablan  rendido »  que  contra  enemigos.  A  esta  suplí* 
oicion  mandó  responder  el  Senado ,  que  ellos  no  habian  he- 
cno  bien ,  viniendo  en  Italia  ,  en  haber  tentado  de  edifícar 
ciudad  en  tierra  agina  sin  lice  icia  del  ofícial  RomaRo  que 
gorbcnaba  aquella  pr JviDwia ,  ct  que  al  Senado  no  placía 
que  habiéndose  dado  fuesen  despojados ;  mas  que  con  ellos 
enviarían  Embazadores  al  Cónsul ,  los  quales-le  mandasen 
^ue  les  restituyese  todas  sns  haciendas »  tornándose  ellos  i 
sus  tierras ,  y  que  luego  ^llos  pasasen  de  la  otra  parte  do 
los  Alpes ,  et  dixesen  á  los  pueblos  de  Francia  ,  que  de- 
tuviesen su  gente  en  su  tierra,  pues  qus  ios  Alpes,  que 
eran  termino  quasi  de  no  se  poder  pasar  ,  estaban  en  me- 
dio f  et  que  los  que  habian  descubierto  aquellos  caminos  me* 
jor  les  fuera  no  haberlos  pasado  ni  abierto.  Y  los  Embaja- 
dores qnn  enviaron  fueron  Ludo  Furio ,  Quinto  Minucio, 
Lucio  Manilo  Acidino ;  y  los  Franceses  se  fueron  de  Ita* 
lia  ,  habiéndoles  restituido  todas  las  cosas  que  tenian  sin  in« 
juria  de  alguno.  Los  pueblos  de  la  otra  parte  de  los  Al- 
pes ,  respondieron-  con  mucha  humanidad  á  los  Embaxado- 
re$  Romanos.  E  sus  mismos  Senadores  reprehendieron  de  pa- 
labra la  mucha  mansedumbre  del  pueblo  Komano,  porque 
así  habian  enviado  sin  castigo  los  que  sin  mandamiento  de 
so  genta  salidos ,  se  mforsanm  á  ocupar  campos  del  imperio 
Romano ,  et  edificar  ciudad  en  tierra  agena ,  y  que  debie- 
ran les  dar  el  pago  de  tal  locura  con  mucha  gravedad  ,  y 
que  temían  que  por  haberles  restituido  sus  bienes ,  aquella 
tanta  bondad  no  moviese  muchos  otros  para  osar  acometer  ta- 
les, ó  semejantes  cosas.  En  estos  pueblos  los  Embaxadores 
Romanos  ftieron  muy  bien  recibidos  et  honrados  con  dadivas» 
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CAPITULO  XXL 

I>e  como  Marco  Claudio  Marcelo  comenzó  la  guerra  Istrica, 
y  de  lo  que  aquel  año  fue  hecho  en  España  f  y  de  la  elección  di 
nuenfos  Coneulfsy  Pretores  t  y  de  algunas  malas  señales» 

El  Coatül  Marco  Claudio  después  que  hcbo  echado  loe 
Franceses  de  su  provincia ,  comenzó  á  mover  la  guerra  Istrica^ 

enviando  prinicro  carUs  al  Senado  íjue  le  diese  licencia  de 
pasar  las  legiones  en  Istria  ,  lo  qual  plugo  al  Senado.  E 
también  entonces  trataban  una  cosa,  conviene  saber  ,  de  sacar 
puebla  ,  mas  no  sabían  si  la  sacasen  Latina  ,  ó  de  los  ciur 
dadanos  Romanos.  A  la  postre  deliberaron  los  Senadores  ^ue 
era  mejor  sacarla  Latina.  Y  para  esto  eligieron  tres  varones, 
convteAe  saber ,  á  Pobüo  Scipion  Nasica ,  Cayo  Flaminio, 
y  Lucio  Manilo  Acidino,  El  mismo  año  hicieron  á  Muti- 
iia  et  Parma  pueblas  de  ciudadanos  Koniaiios;  y  fueron  le» 
vad(^  dos  mil  hombres  á  los  campos  ,  que  agora  postrera- 
mente habían  sido  de  los  Boyos ,  y  antes  de  los  luscos  y 
tomó  cada  uno  en  Parma  ocho  jogadas  de  tierra  ,  en  Ma- 
tine cinco.  £$tas  pueblas  llevaron  tres  varones ,  conviene  sa- 
ber y  Marco  Emilio  X^eptdo »  Tito  Ebucío  Caro »  et  Lucio 
Quiocio  Crispino.  Y  también  la  puebla  Saturnia  de  ciuda- 
danos Romanos  fue  llevada  al  campo  Caletrano  ,  y  llevá- 
ronla estos  tres  varones  ,  Quiocio  í  abio  Labeo  ,  Cayo  Afra- 
nio  Stclio ,  ec  Tito  Sempronio^  et  dieron  á  cada  uno  diez 
jugadas  de  tierra. 

Este  mismo  año  Aolo  Terencio  el  Procónsul  peleó  no 
muy  lejos  del  rio  Ebro  con  lo»  Celtiberos ,  et  hobo  victo- 
fia  ,  et  tomó  per  fuerza  de  armas  algunas  villas  que  ellos 
hablan  hecho  fbertes.  La  Espafia  citerior  estuvo  aquel  año 
en  paz  ,  porque  el  Procónsul  Publio  Se mpronio  estuvo  mucho 
tiempo  muy  eníeimo ,  y  los  Lusitanos  estuvieron  asosegados» 
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pues  qae  mogono  los  movía.  £n  loi  Lygures  el  Consol  Quinto 
Fabio  DO  hizo  ninguna  cosa  digna  de  nemoria ;  y  llamado 

Marcelo  de  Istria  ,  dejando  el  exército ,  vino  á  Roma  por 
causa  de  los  ayuntamientos  ,  y  eligió  Consulesa  Cayo  Be- 
bió Tamphilo  ,  et  Lacio  Emilio  Paulo  ,  el  qual  había  si  Jo 
£dil  Curul  con  Marco  Emilio  I.epido  ,  de  cuyo  consulado 
este  era  d  año  quinto,  quando  el  mismo  Lepido  fíte  Cón- 
sul ,  después  que  dos  veces  fue  deshechado.  £  después  eli- 
giecon  Pretores ,  conviene  á  saber  >  á  Quinto  Ful  vio  Plac- 
eo, y  Marco  Valerio  Levino,  ct  Publío  Manlio  la  segun- 
da vez,  et  Marco  Ogulino  Galo,  et  Lucio  Cecilio  Deo- 
ter  ,  Cayo  Terencio  Istra.  En  la  fia  de  este  año  hicieron 
suplicación  por  causa  de  las  malas  señales ,  porque  era  cier* 
to  qae  en  la  plaza  de  la  Diosa  Concordia  »  dos  días  ha- 
bía llovido  sangre ,  y  había  venido  nueva »  que  no  muy  le* 
)oa  de  Sicilia  bahía  salido  una  isla ,  la  qual  nunca'  antes 
habia  paresddo.  £  dice  Valerio  Antias ,  que  Aníbal  mu- 
rió este  año ,  habiendo  sido  enviadüs  Embaxadores  al  Rey 
Prusias ,  sin  Tito  Qaincio  Flaminio ,  el  qual  fue  el  mas 
nombrado  de  aquella  embaxada,  LucioScipion  A&iatico^  y 
Pnblio  ScipioB  Nasica. 
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DE   LA   QUARTA    SECADA   I»   TITO  UVIO* 

CAPITULO  PRIMERO. 

l>f  como  las  frovituias  fueron  repartidas  tnin  hs  Cmuii- 

Us  y  Pretores  nue'vos  ^  y  hethos  nuevos  exércitosy  y  de  las 
timftstades  y  malas  señales  que  fueren  en  este  año  ,  et  dt 
mmekas  tmkaxadas  df  Orun$$       tntraron  tu  ti 

En  el  principió  átl  año  ligaiente  los  Consales  y  Pretores 
echaron  por  suertes  sus  provinctas.  E  para  los  Cónsules  ne 

había  otra  provincia  sino  los  Ligures:  la  jurisdicción  de  la 
ciudad  cupo  á  Marco  Ogulino  Galo  :  la  de  los  exrrange- 
ros  á  Marco  Valerio ,  las  Españas  la  citerior  fue  de  Quin- 
to Ful  vio  Flacco ,  la  ulterior  de  Publio  Manilo ;  Lucio 
Cecilio  Deoter  hubo  á  Sicilia  ,  Terencto  Istra  á  Cerdeña, 
y  fue  mandado  que  los  Comales  hiciesen  gente.  Quinto  Far 
bio  .escribió  de  los  Ugures  que  los  Apuanos  estaban  para  so 
febelar  ,  y  que  habiá  peligro  que  no  bicieien  algún  acome- 
timiento en  el  campo  Pisano.  También  la  E^p^^áa  cirerior 
estaba  puesta  en  armas  ,  y  era  cierto  que  habia  de  huber 
guerra  con  los  Celtiberos ,  y  en  la  España  ulterior  ,  porque 
el  Pretor  babia  estado  mucho  tiempo  enfermo  ,  y  la  arte 
nilitar  estaba  resolvida  en  luiuria  et  ocio,  por  esto  plugó 
ni  Senado  de  hacer  naeros  exércitos ,  para  los  Ligares  qaa- 
tro  legiones  y  que  cada  ana  tuviese  cinco  mil  y  doscientos 
peones ,  y  trescientos  caballeros » I  las  mismas  añadieron  quin- 
ce mil  peooes  y  ockocieatos  caballeros  de  los  amigos  del 
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nombre  Latí  do  ,  y  que  estos  fuesen  dos  cxércitos  Consulares 
£  sin  esto  mandaron  que  los  Cónsules  hiciesen  siete  mil  peo* 
nes      los  amigos ,  y  del  nombre  Latino ,  et  seiscientos  ct« 
talleros ,  y  que  los  enviasen  á  Francia  á  Marco  Marcelo»  al 
qual  después  del  Consulado  hablan  prolongado  el  imperio. 
También  mandaron  hacer  para  las  dos  Españas  ,  quatio  mil 
peones  ,  de  ciudadanos  Romanos ,  y  doscientos  caballeros ,  et 
de  los  amigos  siete  mil  peones  con  trescientos  caballeros.  Asi 
mi''mo  dilataron  por  un  año  á  Quinto  Fabio  Labeo  la  go- 
bernación con  la  hueste  que  antes  tenia  en  los  Ligures.  Aquel 
«ño  el  principio  del  verano  fue  lleno  de  tempestades ,  un 
dia  antes  de  los  sacrificios  llamados  Palilía  ,  qnasi  á  medio 
dia  salió  muy  recia  tempestad  con  viento ,  et  derribo  muchos 
templos  y  casas.  B  derribó  las  estatuas  de  metal  en  el  Capi- 
tolio ct  quito  y  levó  la  puerta  del  Templo  de  la  Luna  que 
estaba  en  el  monte  Aventino  ,  y  la  afíxó  en  las  paredes  del 
templo  de  Ceres ,  también  derribó  otras  estatuas  con  los  pi- 
lares donde  estaban  puestas  en  el  cerco  grande ,  y  derribó 
algunos  chapiteles  de  los  templo»,  de  manera  que  aquella 
tempestad  se  convertió  en  malas  seiíalea ,  y  los  Aruspices 
mandaron  que  fuesen  purgadas,  £  también  hicieron  sacrifi- 
cios ,  porque  en  Reata  hablan  dicho  que  había  nacido  un 
mulo  con  tres  pies  ,  y  en  Formias  ,  y  Caieta  el  templo  de 
Apolo  habla  sido  tocado  de  rayo  del  cielo.  Por  estas  malas 
señales  sacicificaron  con  veinte  sacrificios  mayores ,  é  hicieron 
tnplicacion  por  un  día.  £n  estos  mismos  dias  supieron  por 
cartas  de  Aulio  Terencio ,  lugarteniente  de  Pretor,  que  Po- 
blio  Sem  pronto  que  en  lá  provincia  ulterior ,  había  estado 
enfermo  mas  de  un  año  era  muerto  ,  et  por  eso  mandaron  qué 
luego  los  Pretores  fuesen  á  Ebpaña.  Después  entraron  en  el 
Senado  ks  embazadas  de  allende  del  mar.  La  primera  fue 
de  Eumenes ,  et  Pharnace  Reyes,  et  de  los  de  Rodas  que 
se  quejaban  de  la  destruicion  de  los  Sinopeoses.  £  también 
«u  el  mismo  tiempo  Yioieron  los  fmbazadorcs  de  Filipo»  et 
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Acheos  Y  Lacedemonios ,  á  los  quales  respondieron,  habiea- 
do  primero  oido  á  Aíarcío ,  qne  había  sido  enviado  á  ver  las 
cosas  de  Grecia  y  de  Macedonia.  A  los  de  los  Reyes »  y  de 
Kodas  respondieron ,  que  el  Senado  enviarla  £inbúádores  4 

ver  sus  cosas.  Marcio  acrescentó  mucho  la  ira  de  los  Roma* 
nos  contra  Filipo  ,  ca  decia  que  de  tal  manera  habia  fecho 
lo  que  al  Senado  placía  ,  que  bien  páresela  que  no  haría  mas^ 
tiempo  de  lo  que  fuese  nece&ario ,  et  era  cosa  clara  que  se 
reYelaria ,  et  que  todo  lo  que  decia  et  entonces  hacia ,  pa> 
reda  qne  era  para  ello. 

CAPITULO  II 

* 

Di  como  e!  Rey  Filipo  kvó  los  Thraces  d  Emathta  ,  / 
mando  de  palabras  mu/  crueles  ,  una  mu^cr  eon  grande  co* 
razón  mató  sus  hijos  y  nietos  >  /  d  su  marido  ^  tt  asi 
misma  for  «•  veuur  sn  la  trusidad  del  Ref, 

£l  Rey  Filipa  traspasé  qnasi  todos  los  ciudadanos  con 

sus  familias  de  las  ciudades  eerca  del  mar  á  la  ciudad  que 
agora  se  dice  Emathia  ,  asi  nombrada ,  et  amiguamente  fue 
llamada  Peonía  ,  y  dio  las  ciudades  á  los  Thraces ,  y  otto& 
Barbaros  para  que  morasen  en  ellas ,  pensando  que  este  lina- 
ge  de  hombres  le  serian  mas  leales  en  la  guerra  Romana. 
Esto  causó  gran  murmaracton  en  toda  Macedonia.  B  dexan* 
do  los  suyos  con  las  mugeiet  é  hijos :  pocos  tenían  callado 
aquel  dolor  ,  ca  á  todas  partes  eran  oídas  las  maldiciones, 
que  suelen  decir  los  que  se  van  ,  contra  el  Rey  ,  vene  jen  do 
el  odio  al  temor.  Por  estas  cosas  el  áoímo  cruel  del  Rey 
tenia  por  sospechosos  á  todos  los  hombres ,  et  lugares  et  tiem* 
pos.  A  la  postre  claramente  dixo  que  no  tenia  seguridad, 
stno  que  tomase  presos ,  et  tuviese  en  guarda  los  hijos  de  loe 
que  él  habia  hecho  matar ,  para  que  en  un  tiempo  matase 
nnoi^  et  en  otro  otros.  Esta  ciueldad  en  sí  tan  cnieli  la  him 


Digitized  by  Google 


412  DECADA  IV.  LIBIO  X. 

mas  cruel  la  destruicion  de  una  cosa ,  ca  muchos  años  antM 
había  muerto  á  Herodico  principal  de  los  Thesalos ,  y  tam- 
bién despulí  mató  á  sus  yeriiM,  7  las  hijas  Tindas  qne  lia» 
maban  Theoxena  y  Axco  teman  sendos  hijos  chicos.  £  Theo- 
xena  pidiéndola  muchos ,  jamas  se  quiso  casai* ,  Arco  se  casó 
con  Poris  que  era  hombre  muy  principal  de  acuella  gcjue, 
et  parió  muchos  hijos ,  et  dexandolos  muy  pequeños  murió. 
Thcoxcna  por  criar  los  hijos  de  su  hermaua  casó  con  Poris.  £ 
asi  como  si  todos  los  hubiese  parido  tenia  un  mismo  cuidado  de 
los  suyos,  y  de  los  de  su  hermana.  £sta  después  que  oyó  ei 
mandamiento  del  Rey  de  tomar  presos  los  hijos  de  los  que 
él  habia  hecho  matar ,  pensando  que  no  solo  el  Rey  ,  mas 
también  las  guardas  los  tenían  en  escarnio  inclioó  su  anima 
á  un  caso  muy  terrible  ,  et  osó  decir  que  primero  los  mata- 
ria  todüs  con  <us  manos,  que  «¡rfriese  que  fuesen  en  pcderio 
del  Rey.  Y  abominando  Pons  la  memoria  de  tan  cruel  hecho 
dizo  que  él  los  levarla  á  Athenas  á  unos  amigos  suyos  ñeles» 
ct  que  él  mismo  fuiria  allá  con  ellos »  et  asi  fueron  de  Than» 
Iónica  á  la  ciudad  £nea  i  cierto  sacrificio  que  cada  año  ha* 
ciaa  con  gran  ceremonia  á  Eneas  edificador  de  aquella  dudad. 
Y  allí  estuvieron  un  día  en  un  convite  solemne,  et  en  la  roche 
á  la  tercera  vela  dormicodo  los  otros  ,  entraren  en  una  bar- 
ca que  Poris  habia  aparíjado  iingiendo  que  se  había  de  tor» 
nar  á  Thesaloníca  ,  et  era  su  propósito  de  se  pasar  en  Üu- 
boea.  Mas  yendo  contra  el  viento  contrario ,  el  dia  los  tomÓ 
acerca  de  tierra  »  et  los  del  Rey  que  guardaban  el  puerto» 
enviaron  un  barco  armado  para  traer,  aquella  barca  »  coa 
mandamiento  grave  que  no  volviese  sin  ella.  Y  porque  se 
allegaba  el  dia.  Poiis  estaba  atento  á  exortar  los  remadores 
y  mariuejos ,  otras  veces  levantando  las  manos  al  cielo  roga^ 
ba  á  los  Dioses  que  les  ayudasen,  ün  este  medio  la  n  uger 
feroz  tornándose  al  hecho  que  juqcho  antes  habia  pensadoE» 
deshiao  el  veneno  y  sacó  un  cuchillo ,  et  poniendo  delante 
tus  hijos  la  ponzoña  y  el  cuchillo  >  dizo :  J41  muerte  es  sok 
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venganza.  Ebtos  soo  los  caminos  paia  la  muerte.  Huid  híjo&  de 
la  soberbia  del  Rey  ¡  O !  hijos  míos  ,  los  que  sois  mayorés  to- 
mad los  cuchillos  f  6  bebed  el  veneno  si  la  muerte  mas  perezosa 
os  agrada.  £  ya  llegaban  los  énemigos^  et  ella  daba  priesa^ 
unos  muriendo  con  una  manera  de  muerte,  otros  con  otra  der- 
ribándose de  la  barca  en  ci  mar.  E  después  ella  abrazaDdo  á 
su  marido  compañero  también  de  su  muerte ,  se  echó  en  el 
mar  ^  et  los  del  E.ey  tomaron  la  barca  vacia  de  sus  señores. 
La  crueldad  de  este  hecho  ayustó  quasi  un  encendimiento  al 
odio  del  Rey  qne  publicamente  maldecían  á  él  y  á  sos  hijos, 
las  quales  maldiciones  á  poco  tiempo  fueron  oidas  de  los 
Dioses ,  et  hicieron  que  mase  de  crueldad  contra  su  propia 
sangre. 

CAPITULO    II L 

Df  fomo  Pirseo  kyo  di  FUifo  st  JUsfuso  á  Udo  mal  coif 
ira  su  htrmano  Dmftrio  ^  f  de  la  habla  qw  su  fodn 
Mzo  á  los  dos  en  fréseneia  de  hs  amibos  sujos. 

Viendo  Perseo  que  cada  dia  crecía  mas  el  favor  y  honra 
de  su  hermano  Demetrio  entre  los  Macedones ,  et  el  amor 
con  los  Romanos ,  y  pensando  que  en  el  i  eyno  no  tenia  otra 
esperanza  sino  con  alguna  maldad ,  convirtió  todos  sus  pen- 
samientos á  ella  mas  considerando  que  para  so  pensamiento, 
que  con  ánimo  mugeríl  movia ,  no  cenia  hartas  ínerzas ,  de- 
liberé con  palabras  dudosas  tentar  á  todos  los  amigos  de  su 
padre ,  de  los  quales  algunos  al  principio  se  demostraron  no 
consentir  en  ral  acto ,  porque  ponian  mas  esperanza  ea  De- 
mctjjo.  Mas  después  creciendo  cada  dia  el  odio  de  Filipo 
contra  les  Romanos,  al  qual  Peiseo  complacía»  y  Demetrio 
con  diligencia  contradecía  viendo  ellos  en  su  ánimo  el  fin« 
y  pensanda  que  era  mejor  favorecer  al  que  mas  podía»  se 
ey  untirbii  coa  Perseo.  Dilatando  las  otras  cosas  á  sus  tiempos. 
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y  ai  presente  Ies  plugo  encender  al  Rey  contra  los  Roma- 
nos ,  y  incitarlo  á  la  guerra ,  á  ía  qual  estaba-  ya  de  sí  mis- 
ino ínclioado.  £  porqae  faese  mas  sospechoso  Demetrio «  á  sa- 
biendas traían  cada  .día  hablas  en  menosprecio  de  los  Roma- 
nos. £a  las  quales  unos  se  burlaban  de  sus  costumbres  ec  or« 
denaclones ,  otro5  decían  mal  de  los  piincipales  de  clin.  En- 
tonces el  mancebo  por  amor  del  nombre  Romano,  contendien- 
do contra  su  hermano ,  se  hacía  sospechoso  á  su  padre  ,  de 
manera ,  que  el  padre  no  lo  llamaba  en  los  constes  de  las 
cosas  Romanas «  antes  todo  estaba  vuelto  á  Perseo ,  et  con  él 
trataba  de  noche  y  de^  dia  sus  pensamientos.  £  á  caso  era« 
entonces  vueltos  los  que  Filipo  habia  enviado  4  los  Basternai 
á  pedir  ayuda  ,  et  habian  traido  algunos  mancebos  nobles  et 
de  linage  rea!  ,  de  los  qiiales  el  uúo  prometía  su  hermana  en 
matrimonio  para  el  hijo  de  Filipo,  la  compañía  et  amistad 
de  aquella  gente  habia  movido  el  ánimo  de  Fiiipo.  £otonces 
dixo  Perseo :  que  aprovecha  eso?  No  hay  tanta  ayuda  ni 
socorro  de  fuera  quanto  peligro  en  casa ,  no  quiero  llamarlo 
traidor,  mas  espía ,  ca  después  que  ñie  rehén  eo  Roma,  los 
Romanos  nos  tornaron  el  cuerpo ,  y  quedáronse  con  el  cof  a** 
zon.  Oyendo  esto  los  Macedones ,  todos  lo  miraron ,  et  pen- 
saron que  no  tenían  otro  Rey  sino  el  que  los  Romanos  les 
darian.  Por  estas  cosas  el  ánimo  del  viejo  se  encendía,  y  mas 
recibía  estos  dichos  en  el  corazón  que  demonstraba  en  el  ges- 
to. Y  entonces  por  suerte  vino  el  tiempo  de  hacer  el  alarde 
de  la  gente  de  guerra ,  del  qual  et  tal  costumbre  et  orde- 
oaiiza  que  la  parte  delantera  del  sacrificki  se  pone  en  la  par- 
te derecha  de  la  calle  ,  y  la  postrera  en  la  iaquierda.  Y 
entre  este  sacrificio  así  partido  pasa  la  gente  armada  » levan- 
do delante  todas  las  armas  de  todos  los  Reyes  de  Macedonia, 
después  va  el  Rey  con  los  hijos ,  et  trás  de  estos  la  guarda 
de  la  persona  del  Rey  ,  et  en  la  postre  toda  la  gente  de  Ma- 
cedonia. Los  dos  hijos  iban  á  los  lados  del  Rey.  Perseo  er« 
ya  de  treinta  añoi :  Demetrio  de  veinte  et  claco.  Peneo  en 
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la  fiierza  de  la  mediii  juventud  :  Demetrio  en  Ja  flor.  Jia- 
trambos  bienaveníurados  h\ps  de  tal  padre  ,  si  en  ellos  hu- 
biera buen  $eso.  £ra  costumbre  del  alarde ,  después  de  ha- 
ber sacrificado ,  correr  la  gente ,  et  partida  en  dos  partes 
pistar ,  et  tornear  á  manera  de  batalla  et  hicieron  en  a^uel 
torneo  Capitanes  á  los  hijos  del  Rey:  empero  no  Hieaque* 
lia  justa  et  torneo  semejanza  de  batalla  ,  mas  quasi  guerra 
sobre  el  reyno  ,  hecha  con  palos ,  ni  faltó  para  guerra  otra 
cosa  sino  armas  verdaderas  ,  la  capitanía  de  Demetrio  fue 
vencedora  ^  de  lo  qual  se  enojó  mucho  Perseo  s  mas  sus  ami-  , 
gos  se  alegraron  diciendo  que  aquello  seria  causa  de  acusar 
á  Demetrio,  Y  cada  uno  de  ellos  aquel  dia  del  torneo  con- 
vidaron á  sus  compañeros.  Demetrio  llamó  á  Perseo  á  ce- 
nar, á  la  qual  él  no  quiso  ir.  Los  mancebos  alegres  despoei 
de  haber  bebido  recontaren  entre  s(  la  fiesta,  burlándose  ¿t 
palabras  unos  de  otros,  et  también  de  los  Capitanes.  Perseo 
envió  uno  de  sus  convidados  á  la  posada  de  Demetrio  para 
espiar  lo  que  allí  hablaban.  Y  como  espiase  neciamente^ 
unos  mancebos  que  salian  del  convite  le  trataron  mal.  Y 
no  lo  sabiendo  Demetrio  dixo  :  Vamos  á  comer  con  mi  her- 
«nano ,  et  si  está  enojado  del  torneo  alegrémoslo.  Todos  di- 
xeron  que  les  placía  ir ,  sino  aquellos  que  babian  maltrata- 
do la  espia  ,  porque  temían.  Y  como  Demetrio  los  hiciese  ir 
con  él,  pusiéronse  espadas  secretas  para  se  defender ,  si  al- 
guna fuerza  les  fuese  hecha.  Ninguna  cosa  se  puede  encu- 
brir en  discordia  de  hermanos  ,  ca  entrambas  las  casas  esta* 
ban  llenas  de  traidores  et  espias.  Y  luego  corrió  uno  Jelan* 
tt  á  Perseo ,  diciendo  que  con  Demetrio  venían  quatro  man« 
cebos  armados ,  et  asi  parecía  que  era ,  ca  ya  le  babian  dicho 
que  aquellos  habían  dado  de  palos  á  su  convidado.  Mas  por 
infamar  el  negocio  mandó  cerrar  la  puerta  ,  et  que  de  las 
ventanas  mas  altas  respondiesen  á  los  que  venian  á  comer 
con  él  ,  que  no  podían  entrar  porque  venian  para  lo  matar. 
Demetrio  viendo  que  no  lo  dejaban  entrar ,  et  no  sabiendo 
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la  c¿usa ,  aun  que  dio  algunas  voces,  se  volvió  a  su  convi- 
re. El  día  siguieote  Perseo  luego  que  tuvo  lugar  de  entrar 
delante  de  su  padre  estuvo  con  el  gesto  turbado  ec  callj^do. 

Y  como  el  padre  lo  vio »  burlándole  preguntó  si  estaba  bue» 
no ,  ó  si  estaba  triste  por  el  torneo.  Entonces  ét  respondió  yo 
para  tí  señor  soy  vivo  ,  roas  mi  hermano  me  quiere  jniaur, 
ca  á  noche  vuiü  a  casa  con  gente  armada  para  matarme  et 
con  las  puertas  cerradas,  et  amparo  de  las  paredes  me  he 
librado  de  m  locura  et  furor.  Y  como  coa  estas  palabras 
pusiese  admiración  en  el  padre  y  temor ,  le  dixo :  Si  tu  señor 
me  quieres  «ir ,  yo  te  lo  haré  ver  al  ojo.  Y  luego  Fiiipo 
diaoque  le  .placía  de  looir,  y  que  llamasen  á  Demetrio, 

Y  mandó  venir  dos  hombres  viejos ,  conviene  á  saber ,  á  Ll- 
simacho  et  Onomastro ,  para  que  estuviesen  en  su  consejo  en- 
tre los  hermanos.  Entre  tanro  que  ellos  vinieron  ,  solo  se  an- 
daba paseando  ,  estando  el  hijo  apartado  pensando  muchüs 
cosas  en  su  ánimo.  £  después  que  le  dizeron  que  ya  eran 
venidos »  con  ellos  et  con  dos  guardas  de  su  persona  se  tt* 
tfazo  aun  palacio  secreto ,  et  mandó  que  sus  hijos  viniesen  - 
con  tres  hombres  desarmados  cada  uno ,  y  como  se  nsentasea 
dixo  Filipo  :  •*  Yo  padre  mal  aventurado  me  asiento  cemo 
»>juez  entre  dos  hijos  ,  para  hallar  en  los  míos  uno  acusador 
»f  de  muerte  ,  y  otro  acusado  de  crimen  fingido  ó  verdadero. 
»> Mucho  tiempo  ha  que  yo  temía  esta  tempestad,  quaado 
«f  vela  entre  vosotros  gestos  no  de  hermanos ,  et  quando  oia 
m  ciertas  voces.  Mas  tenia  esperanza  que  vuestras  iras  cesarían» 
«f  y  vuestras  sospechas  podriao  ser  alimpiadas ,  ca  también  loa 
M  enemigos  dexando  las  armas  hacen  pactos,  y  las  particularei 
$9  renzillas  de  muchos  se  acaban ,  y  pensaba  que  algún  tiem- 
Mpoos  acordariades  de  vuestra  hermandad  ,  y  do  la  simplici- 
wdad  y  costumbre  de  vuestra  niñez  et  de  mis  mandamien- 
Mtos,  losquales  temo  que  en  vano  los  aya  predicado  á  vues» 
9»  tras  orejas  sordas.  Quantas  veces ,  oyéndolo  vosotros ,  yo  ho 
«maldecido  la  discordia  de  los  hermanos»  j  os  he  contado 
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«ras  malos  fines ,  con  los  qaates  han  destruido  de  ratz  su  li- 
M  oage  y  casas  y  reynos ,  y  de  oCra  parte  os  puse  exemplos  me- 
«» jores ,  conviene  á  saber ,  que  la  amistad  et  compañía  entre 
9f  dos  Reyes  Lacedemonios  fue  por  muchos  tiempos  saludable 
«á  ellos  y  á  la  patria,  y  co*no  después  la  misma  ciudad  de 
99  Lacedemonia  ,  quanJo  salió  aquella  costumbre  ,  et  tomo 
9*  cada  qual  por  sí  tiraaicameote  el  imperio  ,  fue  destruida,  ec 
Mfiumenes  et  Atalo  heroMops»  que  quasi  era  vergüenza  de 
n  tomar  nombre  de  Reyes ,  do  cón  otra  cosa  sino  con  la  una* 
•*  niraidad  de  hermanos  se  han  iguajado  conmigo  et  Antiocho, 
99  y  con  qualquiera  Rey  de  nuestra  edad.  Tampoco  dexé  de 
wos  hacer  relación  de  los  exemplos  Romanos,  los  qitulcs  ha* 
»>bia  visto,  ó  oido  de  Tito  et  Lucio  Quincios ,  que  hici^roa 

guerra  conmigo  ,  et  de  Publío  et  Í4icio  Sctpiooes  que 
99  vencieron  á  Antiocbo ,  y  del  padre  y  no  de  ellos »  ca  la 
imperpetua  concordia  de  su  vida »  ayuntó  también  la  muert» 
Mde  entrambos.  Mas  ni  la  nuldad  de  aquellos ,  y  los  finet 
•»  semejantes ,  á  su  maldad ,  ni  la  bondad  et  buena  fortuna 
w de  estos  no  han  podido  inclinar  vuestros  ánimos  al  recto 
*> juicio.  Siendo  yo  vivo,  entrambos  con  esperanza  y  mala 
»» codicia  queréis  tomar  mi  herencia  ,  y  queréis  que  yo  viva 
•♦tanto  qne  sobreviviendo  al  uno  de  vosotros,  haga  con  mi 
»» muerte  al  uno  cierto  Rey.  No  podéis  sufrir  á  vuestro  pe« 
Mdre,  ni  conocéis  caridad  ni  cosa  prospera  alguna  en  él, 
jt  mas  en  lugar  de  él  tenéis  el  desordenado  amor  del  reyno. 
«•¿Ensuciad  et  enojad  ,  pues  i  los  oidos  de  vuestro  padre, 
si  y  contended  con  crimines,  para  que  luego  después  coa- 
M tendáis  con  hierro?  ¿Decid  publicamente  lo  que  podéis  con 
»>  la  verdad  defender,  o  lo  que  os  agrada  fingir,  ca  Ijs  ore- 

jas  tengo  agora  abiertas,  las  quaies  después  ceirare  ,  alo 
»>  que  de  secreto  el  uno  del  otro  dixere?"  Habiendo  dicho  el 
padre  estas  oosas  oon  mucho  enojo ,  todos  comenzaron  á  lio-  - 
car  p  et  por  grao  intervalo  &e  en  ello  ftleoiio  muy  triste* 

Ton,  IT*  coa 
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CAPITULO  IV. 

X>#  la  oraeioH  que  hizo  Pmep  en  la  qual  atusé  á  su  Xrr- 

mano  D  me  trio  delante  su  fadrc  Füi£0, 

"Y*  entonces  dixo  Perico  :  Era  por  ventura  razón  que  yo 
^cie  noche  abriera  la  puerta »  y  recibiese  los  con? idados  ar- 
rimados para  que  me  mataseo »  pues  la  maldad  no  es  creída 
99  sí  no  que  fuese  acabada »  y  aau  después  de  ser  asechado» 
»»oyóde  tí,  padre »  loque  un  ladrón  y  asechadof  oye.  Y 
9,110  sin  causa  dicen  estos  que  t6  solo  tienes  un  hijo ,  que  es 

Demetrio  ,  y  á  mí  llámenme  bastardo  y  hijo  de  manceba, 
„por  cierto  si  mirases  el  grado  et  amor  de  hijo  convertirías  tu 
t,ira  no  contra  mí  que  he  sido  asechado  ^  mas  contra  el  que  me 
trasechó ,  ni  tuvieras  eo  tampoco  mi  vida ,  que  00  hicieses 

alguQ  movimiento  por  mi  peligro  pasado,  ai  los  tales  asecha* 

dores  quedarían  adelante  sin  pena.  Y  porcnde  si  es  menester 
i,que  yo  muera  callando ,  soy  contento  de  callar  ,  mas  un« 
,,cosa  rogaré  á  los  Dioses ,  que  la  maldad  comenzada  se  aca- 
che en  mí,  y  por  mi  tu  no  recibas  muerte.  Mas  si  lo  que 
^la  naturaleza  otorga  á  los  que  en  lugar  desierto  son  salteados 
y^qpe »  si  pueden »  pidan  ayuda  y  socorro  á  los  que  nunca 
n  conocieron  ;  yo  también  pues  veo  que  me  quieren  matar, 
9,  ruégete  por  el  nombre  de  padre  me  dezes  lanzar  mi  voz. 
„  Tiempo  ha  que  sabes  tú  lo  que  nos  es  mejor ,  rucgote, 
„  pues ,  que  me  escuches  como  si  despertado  de  noche  por  mis 

voces  y  lloros  sobreviiiicses  a  mij  querellas  ,  lI  «:omo  si  ha- 

liaras  á  media  noche  á  Demetiio  con  gente  armada  den- 
«ftro  de  mi  casa.  Y  de  lo  que  entonces  por  el  peligro  pre* 

senté  yo  pidiera  con  voces  ,  de  aquello  me  quejo  agora. 
«yDí ,  hermano ,  no  ha  mucho  tiempo  que  tú  et  yo  vivimot 

convidándonos  el  uno  al  otro,  y  agora  t& qnieresto  hacer 
»,Rey ,  mi  edad  por  cierto  es  contraria  á  tu  esperanza ,  y  el 
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i,derec1io  de  las  gentes ,  y  la  coi  tambre  an  igi  a  de  Mace* 
donia,  y  el  joicio  de  nuestro  padre.  A  eite  reynado  lú  no 
I,  puedes  subir  sino  con  mi  n  u^  te,  la  qual  ta  tientas.  E 
„aunque  mi  diligencia  o  ventura  resiste  á  iii  maldad,  ayer 
hCii  k  justa  y  torneo  faltó  poco  que  tu  jugar  fio  fuese  coa 
^muerte »  ni  otra  cosa  me  libró  de  la  muette  1  sino  consen^ 
„t¡r  que  (besemos  vencidos  yo  y  los  míos,  y  aun  después  de  la 
batalla  aneroiga  »  fingiendo  que  era  juego  de  hermanos, 
^quiststeme  levar  á  cenar.  ¿Crees  td  ,  padre,  quo  yo  había 
„de  cenar  entre  convidados  d^-armados ,  viniendo  á  mi  comer 
„arraados?  ¿Crees  que  no  tenia  yo  peligro  de  noche  de  rus 
91  armas  ,  quando  viénd  olo  tú  mismo  de  dia  me  qu¡>i^ron  ma- 
t$  tar  coa  los  palos?  ¿A  que  veoiste  tu  Demetrio  de  noche  á 
»,mi  casa  como  eaemigo  con  mancebos  armados?  ¿Yo  no  osé 
fi  ir  á  tu  convito ,  y  habíate  de  recibir  en  mi  casa  veniendo 
i>con  gente  armada?  ¿Si  la  poerta  fuera  abierta,  sin  duda» 
«, padre  ,  agora  que  digo  mis  quejis ,  me  levaras  á  enterrar? 
,,¿  Yo  no  hablo  como  acusador  falso  ,  ni  digo  cosai  Judobas,  ^ 

ca  él  no  negará  que  vino  con  gente  armada  á  mi  ca^a ,  si 
o  lo  niega ,  maadad  llamar  ios  que  yo  diré  ?  Quaiquiera  cosa 
M osarán  acometer  los  que  esto  acometieron,  mas  ao  podráa 
t,  negar  que  no  fueron  hallados  dentro  de  mí  puerta  con  ar« 
,^m'as.  £  sí  yo  los  traziese  delante  teoiadeslo  por  cicttOt  con- 
„fesaadolo  ellos,  tenedlo  pues  cierto.  Sea  maldita  ta  codicia 
„del  reynar ,  et  piensa  tu  los  desatinos  de  mi  hermano.  Mas, 
ü  padre  ,  ponqué  tus  maldiciones  no  sean  ciegas  ,  está 
^atento,  et  mira  bien  al  asechador  ,  et  viendo  que  había 
I,  asechado  á  mi  vida  y  me  queria  matar  ,  tenga  los  Diuses 
„  de  la  patria  ayradof.  Y  el  que  había  de  morir  con  la  mal- 
»,dad  de  su  hermano,  tenga  socorro  en  la  misericordia  e€ 
„jastícta  del  padre.  ¿  Adónde  futré  ?  pues  que  no  me  fue  se- 
¿,gitro  el  solemne  rodear  del  exército ,  la  corrida  de  la  gente, 
,,la  casa  ,  el  convite  ,  ni  aun  la  noche  que  por  beneficio  da 
,,su  aaturaleza  es  dada  á  los  hombres  para  reposar.  ¿Si  voy 
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convidado  á  mi  hermano  ,  he  de  morir ,  si  lo  recibirá  en 

mi  casa  á  comer  ,  he  de  morir?  O,  padre,  ni  yendo  ni 
,,quedando  puedo  fuir  de  asechanzas.  Pues  ^  adonde  iré?  pa- 
„dre ,  no  tengo  en  otra  cosa  socorro  sino  en  lo$  Dioses  y 
y,en  ti.  No  tengo  los  Romanos  á  lot  quales  me  pueda  encfr- 
,,mendar ,  ellos  me  desean  la  mnerte  porgue  me  duelo  de  tus 
,,injurias ,  et  porque  tengo  enojo  que  te  han  quitado  tap- 
tas  ciudades  y  gentes »  y  la  costa  marina  de  Thracia.  T 
^viviendo  tú  y  yo  no  tienen  esperanza  de  alcanzar  á  Mace- 
doniai  mas  si  la  maldad  de  un  hermano  me  mata,  et  á  tí 
„la  vejez,  ó  por  ventura  no  fuese  esperada,  saben  que  el 
„  Rey  et  rey  no  de  Macedonia  serán  suyos.  Si  los  Romanos  te 
y,dexarán  alguna  cosa  de  fuera  de  Macedonia,  umbien  creería 
^  yo  que  seria  aquello  pata  recogerme  yo.  Dirás  ,  que  en 
9,  los  Macedones  hay  buen  socorro.  No  Tiste  ayer  el  ímpeta 
,»que  hicieron  contra  mí ,  et  lo  que  ellos  dexaron  ^e  hacer 
„de  dia  ,  los  convidados  de  mi  hermano  lo  tentaron  de  noche. 
,,Qué  diré  de  gran  parte  de  los  principales  de  Macedonia, 
,,los  quales  han  puesto  toda  la  esperanza  de  la  dignidad  et 
fortuna  en  los  Romanos  et  en  mi  hermano ,  diciendo  que 
y,  todo  lo  que  quiere  ,  puede  con  los  Romanos*  Y  cierto  es- 
,,tos  no  solo  le  adelantarán  á  mi  que  soy  hermano  mayor^ 
„mas  también  quasi  á  tí  que  le  eres  padre»  ca  él  es»  por 
,,cuyo  beneficio  el  Senado  te  ha  relaxado  la  pena  ,  et  él  que 
„  agora  te  defiende  de  las  armas  Romanas  ,  el  tiene  por  cosa 
justa  que  tu  vejez  sea  obligada  á  su  ¡nventnd.  Por  él  están 
»,  los  Romanos ,  por  él  todas  las  cuidadles  libradas  de  tu  im- 
yiperio»  et  por  él  los  Macedones  que  se  gozaban  de  la  paz 
„  Romana.  £  yo »  padre »  ninguna  esperanza  ni  socorro  tengo 
>,sino  en  tí.  ¿Qué  piensas  que  quieren  las  cartas  que  agora 
j»te  ha  enviado  Tito  Quincio »  en  las  quales  dice  que  hicis- 
„te  bien  de  enriar  i  Demétrio  á  Roma,  et  te  aconseja  quo 
jjütra  vei  lo  cavíes  coa  mas  Embaxadorcs,  y  con  los  princi- 
pales  de  ios  Macedones  ?  Demetrio  le  aconseja  todas  estas 
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„cosM ,  7  desando  á  tí  ha  tomado  á  él  por  padre.  Allí  han 
y,  tomado  todos  los  consejos  secretos ,  y  buscan  ayudadores  de 

„los  consejos  quando  te  dtce  que  lo  envíes  con  muchos  prin- 
„cípaies  de  ivlacedoiiia.  E  los  c]ue  de  aquí  vao  buenos  á  Ro- 
cina creyendo  que  su  Rey  es  Filipo  ,  tornan  de  allá  llenos 
M  de  las  banderas  y  halagos  Romanos.  Solo  Demetrio  es  to- 
adas sus  cosas  y  y  ya  tiendo  el  padre  vivo  lo  llaman  Rey.  Si 
„de  estas  cosas  yo  recibo  enojo ,  laego  no  solo  los  otros  mas 
„  también  tih ,  padre ,  oiiAs  el  crimen  de  la  codicia  del  Rey- 
uno,  yo  por  cierto  si  en  medb  se  pone  no  me  acuerdo  ^ue 
„quite  alguno  de  su  lugar  ,  por  ponerme  yo  en  él.  So- 
,,lo  mi  padre  es  delante  de  mí,  y  ruego  á  los  Dioses  que 
„viva  mucho  tiempo ,  y  tal  le  sea  yo  ,  si  lo  mereceré,  como 
y,  quiera  que  sea.  Si  mi  padre  me  dá  la  herencia  del  reyno, 
tomarla  he ;  mas  con  mucha  maldad  desea  el  reyno  el  qut 
desea  pasar  la  orden  de  la  edad  ,  y  de  la  naturaleza  y 
^costumbre  de  los  Macedones »  y  del  derecho  de  las  gentes. 
¡f  También  le  es  contrarío  el  hermano  mayor  al  qual  por  de- 
„recho  y  voluntad  del  padre  pertenece  el  reyno.  Levántese 
„  agora  primero  con  el  reyno  ,  sea  mejor  por  la  muerte  del 
j,  hermano ,  el  padre  viejo  y  solo  huérfano  del  hijo  ^  mas  te- 
y,merá  que  el  hijo  no  se  encienda  en  ira  ,  que  sufrir  vengar 
„\a  muerte  del  otro  hijo,  los  Romanos  se  gozarán  et  probarán 
yydefender  aquel  hecho.  £sta$  esperanzas,  padre»  inciertas  son» 
»,mas  no  vanas,  de  tal  manera  está  la  cosa  que  di  puedes  quí- 
„tar  de  mí  el  peligro  de  la  vida  ,  castigando  los  que  toma- 
„Ton  armas  para  me  matar,  mas  si  su  maldad  viniere  en  efcc- 
lo ,  tu  mismo  no  podrás  perseguir  ni  vengar  mi  naucrtCj» 
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CAPITULO  V. 

X>i  íMW  Jhwutrh  sí  fscusá  di  las  e^sas  qus  su  hemum  U 

acusaba  dtlame  su  ^adrt. 

I3espues  qoe  Perseohubo  acabado  su  habla,  los  que  estabaa 
presentes  coBvertieron  ios  ojos  á  Demetxio  \  como  si  luego 
habiese  de  responder ;  mas  después  callaron  viendo  todos  que 
llorando  no  podía  hablar.  £  á  la  postre  la  necesidad  venció 
•1  dolor  ,  como  le  mandaron  hablar  ,  et  luego  comenzó  su 
oración  en  esta  manera,  f* Padre,  todas  las  acudas  que  pr¡« 
omero  süIjuii  ser  «de  los  acubados  me  ha  ocupado  el  acusador, 
*>et  con  sus  lágrimas  ñngidas  para  mi  perdición  ,  te  ha  hecho 
M  sospechosas  mis  verdaderas  lágrimas ,  como  él  después  que 
f»tome  de  Roma  por  hablai  secre^  con  los  suyos  de  día  f 
n  de  noche  me  asecha.  Agora  ha  se  vestido  semejanza  no  so- 
n  lo  de  asechador ,  mas  también  de  ladrón  manifiesto  et  nía* 
f»tador ,  con  sn  peligro  te  espanta  ,  para  que  por  tí  mismo 
••busque  la  muerre  á  su  hermano  sin  culpa  ,  dice  que  ea 
«ninguna  parte  del  niuiidu  está  seguro,  porque  ya  ni  aua 
•ten  tí  tiene  esperanza  alguna  ,  siendo  yo  solo  pobre  cerca- 
s»  do  de  sus  maldades ,  me  carga  de  odio  de  la  amistad  ex» 
f»  frangen  y  la  qual  mas  daña,  que  aprovecha.  Como  se  ha- 
M  ce  acusador ,  para  hacer  esto  'mezcla  el  aimen  de  esta 
n  noche  con  la  otra  persecución  de  mi  vida.  £  para  probar 
Msu  vana  y  falsa  acusación  de  esperanza  esfuérzase  en  vo- 
*»  luntad  y  consejos ,  con  argumento  compuesto  y  fingido  do 
9>  noche.  E  también  ha  buscado  que  su  acusiicion  paicciese 
»>  repentina  y  no  estudiada  com  >  salida  del  temor  de  esta  no- 
ftche  ,  y  su  súbito  alboroto.  Menester  fuera,  ó  Perseo,  si  yo 
M  siendo  traidor  á  mi  padre  comenzaba  consejos ,  no  esperar» 
M  la  fícioe  de  esta  noche »  mas  acusarme  de  traición «  mas  sí 
t»  aquella  acusación  era  criminosa  y  vana ,  y  que  había  mas 
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Mde  mostrar  ta  envidia  contra  bií  que  mi  aimeo » debiera- 
9» se  hoy  dezar,  y  dilatoria  á  otro  tiempo,  para  qoe  entro 
9t  tanto  pareciese  si  yo  a  tí ,  6  tit  á  mí  poníamos  asechanzas 
M  con  nuevo  y  particular  gáiero  de  odio.  Mas  yo  quanto  mis 

»>  fuerzns  ab^»  ra-en  en  esta  súbita  perturbación  apartaré  lo 
*»  que  tu  has  confundido  ct  descubriré  las  asechanzas  de  esta 
9f  noche  tuyas  ó  mias.  Quiere  mostrar  que  yo  tomé  consejo 
99  de  lo  matar ,  para  que  muerto  el  heraoaoo  mayor  ,  del  aquai 
9»  dice  que  por  derecho  humano  et  costumbre  de  bs  Íáac¿Io- 
*9  nes ,  et  aun  por  tu  juicio  ha  de  ser  el  reyno ,  y  yo  qoo 
fssoy  menor  sucediese  en  lugar  del  que  hubiese  muerto.  ¿Qué 
»9  piensa  de  hacer  en  aquella  parte  de  su  oración  donde  dice 
^»  que  yo  he  acatado  y  hoorado  á  ios  Romanos,  y  que  con 
»>su  confianza  he  venido  á  la  esperanza  del  reyno^  ¿Cierto 
»•  ú  yo  creía  que  tanta  utilidad  habia  en  los  Romanos ,  qu« 
•»  pusiesen  á  quieo  quisiesea  Hey  de  lilacedoiiia ,  et  confiaba 
•s tanto  do* su  amor,  que  era  menmter  mamr  á  mi.hetmaA>, 
tfm  tomar  el  reyno  sangriento  de  tal  muerte^  et^ hacer  aw 
•» enemigo  de  aquellos  con  los  quaies  tengo  la  amistad  ga* 
»>nada  por  mi  bondad  verdadera  o  incida,  sino  que  crees  tü 
»>  que  lito  Quine i(3  de  cuya  virtud  y  consejo  me  acusas sec 
»>  regido  ,  no  vive  con  tai  voluntad  con  su  hermano^  y  quo 
M  me  ha  aconsejado  que  yo  te  matase  ?  Tü  mismo  has  reco- 
9$  gtdo  no  solo  la  amistad  de  los  Romanos.,  mas  loa  juicios  do 
99  los  Macedones ,  et  quasi  el  consentimiento  de  los  Dioses  et 
hombres  por  las  qnahs  cosas  todas  no  has  creído  serme 
t>  igual  en  el  torneo.  Tú  mismo  como  si  en  todas  las  otras 
»>  cosas  te  lucra  yo  iijfeiior  me  acusas  qne  vo  he  descerrdido 
*ii  la  postrera  esperanza  de  maldad.  ¿Quieres ,  Perseo,  que 
M  sea  asta  forma  de  conocimiento ,  que  el  qué  temió  que  el 
tsotro  no  pareciese  mas  digno  del  reyno ,  sea  juzgado  de  hf* 
»»ber  tomado  consep  de  matar  al  hermano?  Mas  prc  igamoi 
» agora  en  qualquiera  manera  la  orden  del  crimen  fingido. 
wHame  acusado  que  en  muchas  maneras  lo  he  asediado, 
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» tudas  las  maneras  de  asechanzas  ha  traído  á  un  día,  dicíes* 
t»  do  ^ue  detpaes  de  haber  hecho  ei  alarde  de  día ,  quaodo 
$»  jmtaboaiM  lo  qaiie  maur «  y  qtiaodo  lo  convidé  á  cenar, 
m  lo  quise  matar  coa  veneno »  et  qnáodo  iba  á-CQmer  coo  él 
99  lo  quiso  matar  con  los  que  iban  conmigo  armados.  ¿  Quáles 
«soa  los  tiempos  elegidos  para  te  ni;iui  tú  lo  ves?  Y  qué 
»»dia?  El  dia  del  alarde  et  del  cciivire  ,  en  el  qual  entre  el 
.«>  sacriñcio  partido,  levando  delante  las  armas  de  todos  lot 
•»  Reyes  que  fueron  de  Macedonia »  dos  Reyes  en  la  manera 
•>  acostumbrada  fuimos ,  padre ,  á  cas  lados ,  et  todos  los  mas 
m  nobles  -de  los  Macedones  por  noi  honrar  nos  segoian ,  por 
•testat  COMI  aun  yo  que  antes  acometiera  algnoa  cosa  mala 
•»  fuera  purificado ,  et  mirando  el  sacrifi.io  puesto  en  la  calle, 
*>¿  podía  pensar  en  mi  ánimo  muerte  de  hermano,  el  vene- 
Mno,  y  espadas  aparejadas  en  el  convite  ?  Y  con  quales  otro 
w lacrilicíos  piKgjra  yo  la  gente  eniuciadift  de  tantos  crimines 
.a»  f  maldad?  Mas  el  ánimo  muy  corrupto  y  ciego  en  el  do* 
Mseo  et  codicia  de  acabar  ^  quando  quiere  dar  muchas  ios* 
pechas  ,  confunde  lo  ono  con  lo  otro,.  Porque  si  yo  to 
99  quise  matar  en  la.  cena  con  ponzoña  ,  que  cosa  fae  msnof 
»»coavc.iibl¿  para  esto   que  lu^erre  enojar  en  ei  torneo  y 
t>justj  ,  para  que  con  causi ,  como  lo  hiciste,  llamándote  á 
ff  cenar  no  qm^escs  venir ,  que  otra  cosa  habia  yo  de  hacer 
«t  tino  aplacarte  ,  y  bu^r  otra  ocasión  pues  tenia  aparado 
$9  el  veneno ;  ó  debía  pasarme  de  a^uel  consejo  á  otro »  co»* 
99  viene  á  saber ,  matarte  con  hierro  fingiendo  de  te  convidar* 
99  iB  si  yo  pensaba  ó  creia  que  tú  por  temor  de  la  muerte 
99  huyas  de  mí  cena  ,  no  había  de  pensar  que  por  el  mismo 
*»temor  t6  no  me  convidarías  ?  No  me  temlria  vergüenza» 
#t  padre  ,  si  aquel  día  de  fiesta  entre  los  compañeros  ct  amí- 
«•gos  míos  fuese  mas  largo  en  el  uso  de  vino.  Tu  quiero 
wque  preguntes  coo  que  alegria  y  juegos  ayer  hice  yo  el 
09  convite.  Allí  por  Tentura  fue  demostrado  sa  abQrrecímiea* 
99  to  malo ,  porque  mi  parte  bq  fiie  vencida  en  el  torneo  de 
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>t  los  mancebos ?  Esta  miseria  et  temor  fjcilm?nte  qmraroa 
n  la  embriaguez ,  que  sino  estando  adormsciilos  en  el  sae- 
w ño ,  sobrevendrían  los  asechadores.  ¿Si  yo  qui>i.Ma  comba- 
»út  to  casa,  et  tomándola  matar  al  Señor  de  elia  ,  no  me 
w  templara  de  beber  vino  un  día ,  et  no  detuviera  de  ello 
»»á  mi  gente?  Y  porque  yo  no  solo  me  defienda  por  la  mu* 
»>  chá  iinpUwidad  ,  mi  hermano  mismo  no  malo,  ni  so«pe- 
f>  cboso  dice,  yo  no  sé  otra  Cüsa  ,  ni  lo  pruebo  ,  sino  que 
»>  vinieron  con  espadas  secretas  á  mi  convite.  Preguntarcte 
*>yo »  Ó  hermano,  ¿de  dónde  lo  sabes  tü?  Necesario  66  que 
Mmi  ca-^a  íiuese  llena  de  tm  espías ,  ó  que  ellos  tomasen 
M  descubférramente  las  espadas  que  todos  lo  viesen.  £  por- 
Mqtie  no  parezca  que  el  primero  hizo  la  inquisición  de 
é9  ello ,  ó  que  agora  acusa  criminosamente ,  ha  dicho  que 
»»tii,  pjdre ,  lo  inqui^vas  de   los  que  el  te  nombrara  si 
»>tuviéJon  espadas  o  no  ,  como  si  en  cosa  incierta  hicieses 
9f  pesquisa,  et  los  que  io  confesasen  ,  fuesen  habidos  por  ven- 
«» cides:  ly  por  qué  t(í  mismo  no  das  dililigencia  en  sa- 
M  ber  si  tomaron  las  armas  para  te  matar ,  et  si  yo  lo  acon- 
»>  sejé  y  ó  lo  supe?  fisto  es  lo  que  t6  quieres ,  y  no  lo  que 
Mellos  confiesan  et  es  manifiesto  que  tomaron  las  espadas 
»»para  se  defender:  é  si  hicieron  bien  ,  ó  mal,  ellos  da- 
»•  rán  su  cii;ínta.  No  mezcles  mi  cauia  con  ¡a  suya,  pues 
» nu  tís  Cocada  de  aquel  hecho.  ¿O  di  si  te  habiamos  de 
•»  acometer  en  publico,  ó  en  secreto?  Si  en  publivO ,  ¿  pcr- 
.  M  que  todos  no  teníamos  espadas?  Porque  ninguno  las  te-> 
-  M  nía  ,  sino  los  que  apalearon  á  tu  espia.  Si  en  secreto ,  ¿  qué 
M  orden  tuvimos  en  el  consejo  que  acabado  el  convite,  yen* 
n  dome  yo  quedasen  quarro  para  te  matar  dormiendo }  ¿  Có- 
••mo  te  podían  engañar  hombres  exfrangeros  et  mios,  sien- 
»»do  principalmente  ya  sospe«.!iü  os  por  la  coutieniia  pasada? 
9f¿E  cómo  después  de  tú  muerto  se  podían  libiar?  ¿Tu 
»>  casa  se  podía  combatir  cc  tomar  con  quatro  e<>padas?  De* 
»  xa  pues  esta  fiwcioo  et  torna  á  lo  que  te  pena  $  y  te  ma«« 
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99  ve  á  emridia ,  et  di  publicamente :  ó  Demetrio ,  ¿  por  qué 

f»  se  h.ice  mas  caso  de  tí  en  el  reyno ,  et  por  tjuc  parcsces  ¿ 
*>  alguiKii  mas  digno  de  suceder  á  nuestro  padre  en  el  reyno  que 
»»  yo  ?  Si  cu  no  fueses  ,  mi  esperanza  seria  cierta  ,  mas  tú  me 
M  la  haces  incierta.  £stas  cosas  son  las  que  Perseo  siente  ana* 

qat  no  las  dice «  e$ta$  son  las  qite  ie  hacen  enemigo  et 
M acusador  iliio:  estas  hinchan»  padre,  tu  casa  et  reyno  ¿m 
f> crimines  et  sospechas.  Yo  por  cierto»  padre,  así  como  ago- 
fira  no  debo  esperar  el  reyno  ,  ni  por  ventura  dudar  de  él, 
» porque  loy  menor,  et  porque  tíj  quieres  que  yo  ¿6  iur 
»gar  al  mayor,  así  no  he  debido  ,  ni  debo  hacer  ,  que  pa- 
nrezca  que  soy  indigno  y  aborrecido  de  mi  padre»  y  de 
t>  todos  los  otros.  Oponesme  los  Romanos »  y  de  lo  que  de- 
»ftbo  alcanzar  gloria  me  haces  crimen.  Yo  nunca  pedí  que 
•>  me  diesen  en  rehén  á  los  Romanos  ,  m  que  fuese  de  ÉtOf 
99  baxador ,  mas  quando  me  enviaste  no  rensé  de  ir.  En  estot 

dos  tiempos  de  tal  manera  me  regí,  que  no  fui  causa  de 
99  mengua  a  tí  ,  ni  á  tu  reyno  ,  ni  á  la  gente  de  los  Macedo* 
99  nes :  por  ende  ,  tú  ,  ó  padre  ^  fuiste  la  causa  de  la  ami$« 
M  tad  mi»  con  los  Romanos ,  y  en  tanto  que  tú  tuvieres  coft 
M  ellos  amistad  »  yo>  no  la  perderé ,  mas  si  entre  vosotros  co- 
•»  menzare- guerra »  yo  que  fui  rehén  «y  Rmbaxador  no  da- 
«» ñ'jso  á  mi  padre ,  les  seré,  un  terrible  enemigo.  No  de* 
w  mando  yo  hoy  que  la  amistad  de  los  Romanos  me  apro- 
»»  ve^liJ  ,  mas  solo  pido  que  no  nic  dañe,  ni  se  guarde  para 
«la  guerra.  Yo  fui  pr^^nda  de  paz,  enviado  Embnxador 
M  para  hacer  paz  ,  ninguna  de  estas  dos  cosas  me  sea  ni 
99  gloría  f  ai  crimen :  si  alguna  cosa  yo  he  cometido  con  mal- 
99  d<ivl  cmtra  mi  hermano ,  no  demando  perdón ,  mas  «ino  ten* 
wgo  culpa  ,  pido  que  la  envidia  no  me  dañe  ,  pues  qne  la 
M  culpa  Qo  me  puede  dañar.  No  es  hoy  el  primero  día  que 
*>mi  h^r-nano  mi  acusa,  mas  hoy  primeramente  se  descubre 
*j  iiii  culj^a  a!g;iiii  raia  :  si  el  padre  estuviese  airado- coiuia 
•>aií^  tú  jiUúJíQ  hermano  mayor  era  lazou  que  rogasen  por 
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Miní,  y  qae  alcanzases  perdoa  á  mi  moccJad  y  error;  nr.:s 
Mac'ora  reo  que  en  lo  que  era  cosa  justa  que  estuviese  mi  am- 
Mparo«  está  mi  perdición «  etMei  convite  y  cena  mcVio 
M  adormcscido  he  sido  llamado  á  responder  á  acusación  do 
»»de  muerte  de  hermano.  Fuerzanme  que  yo  me  dcñenda  sin 
«  Abogados  ,  y  hcbióra  ¿z  defender  á  otro  dieranme  tiempo 
M  para  pensar  y  componer  Li  orncion  ,  doiioe  i.iiigun  ct  o  pe- 
wligro  tuviera  sino  el  de  la  fama  del  ¡íigen.o  :  ai^uí  no  sa- 
»> hiendo  á  que  era  llamado,  veote  que  estás  airado,  ec 
99  me  mandas  luego  responder »  et  veo  á  mi  hermana  que  me 
acosa «  el  qual  ha  traido  su  oración  contra  mí  bien  pen- 
f$  sada  y  de  macho  tiempo  aparejada  ,  y  yo  no  he  tenido 
•»  mafs  tiempo  para  pensar  en  la  respuesta  ,  de  quaoto  ha 
ti  durado  su  acusación;  y  espantada  ¿c  tan  repentino  ,  et 
wno  pensado  mal>  et  no  sé  si  he  oí  Ja  bien  la  acusa:ion, 
» ni  sé  si  he  pensado  en  la  defensión  contra  ella ,  ca  con 
M  dificultad  he  entendido  de  lo  que  me  han  acusado,  ¿quán- 
Mto  menos  sahré  como  me  defender!  ¿Qaé  esperanza  tu- 
"w  viera  yo ,  smo  tuviese  por  juez  ¿  mi  padre  ,  delante  del 
99  qual  aunque  sea  vencido  del  amor  del  hermano ,  no  es  ra* 
«zon  que  lo  sea  de  la  misericordia?  Yo  te  suplico  que  me 
»f  guardes  así  para  tí,  como  para  mí:  él  U  pide  que  me 
»>  mates  para  su  seguridad  ,  ¿qué  piensas  pues  que  hará  crm- 

Mtra  mí  >  quando  td,  le  hubieres  dado  el  rey  no  ,  quando 
n  agora  tiene  por  cosa  {ustaque  pongas  mi  vida  en  sus  manos.» 
Sstas  cosas  decia  Demetrio ,  quando  el  dolor  y  lágrimas  le 
empacharon  el  espíritu  y  voz  para  mas  hablar.  Filipo  man- 
dando apartar  á  sns  hijos ,  hablo  un  poco  con  sus  amigos  que 
estaban  presentes ,  et  pronuncio  que  no  con  palabras  ni 
tiempo  de  una  hora  podía  juzgar  aquella  causa  ,  mas  ha- 
ciendo pesquisa  en  la  vida  y  costumbres  de  ellos,  y  guar- 
dando sus  hechos  y  dichos  asi  en  cosas  grandes  como  pe- 
queñas ;  de  manera  que  todos  conoscieron  qve  Demetrio 
dimente  había  purgado  el  crimen  de  U  noche  pasada  i  pe- 
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ro  la  amistad  de  los  Romanos  lo  hacían  muy  sospecboso.  Es- 
tas cosas  viviendo  Filipo  fueron  casi  principios  de  la  guexxa 
^ue  después  ios  Komaaos  hícieioa  coa  su  hijo  Perseo. 

CAPITULO  VI. 

Df  las  tosas  que  ¡os  Cónsules  y  l^retores  hicieron  aquel  aña 
en  iUs  j^rüVDuias  ,  )  Je   ¡as  dijer encías  t^ue  fueron  entre 
los  Cartagineses  ,  et  el  Rey  Masinisa ,  et  de  tomo  en 
Koma  fueron  hechos  los  ofieios. 

entrambos  los  Cónsules  paitlenm  para  los  Lygurei,  que 
eotonces  era  sola  proyíocia  consular ,  .y  porque  allí  bebie- 
ron victoria  en  Roña  hidenm  sacrificio  á  los  Dioses  un  día. 

Y  casi  dos  mil  Lygures  vinieron  á  los  términos  de  la  pro- 
vincia ,  donde  Maicelo  tenia  su  real ,  suplicando  que  los 
lecibiesen.  Marcelo  mandó  que  esperasen  allí  ,  et  luego 
por  cartas  consultó  con  el  Senado.  £1  Senado  mandó  que  el 
Pretor  Marco  Ogulnio  escribiese  á  Marcelo ,  que  era  me- 
jor que  los  Cónsules»  cuya  era  aquella  provincia»  derer- 
minaseu  de  lo  que  cumplia  á  la  repáblica »  que  ^1 ;  y  que 
el  Senado  decia  qne  no  le  agradaba  lo  hecho ,  mas  que  ' 
quería  que  antes  que  los  Lygures  fuesen  recibidos  á  mer- 
ced ,  les  quitasen  las  armas  y  los  enviasen  ai  Cónsul  i  y  los 
Pretores  en  este  mismo  tiempo  fueron  á  las  provincias  ,  Pu- 
blio  Manilo  á  la  España  ulterior  ,  la  qual  le  cupp  en  la 
primera  pretura.  Quinto  Ful  vio  Flacco  á  la  citerior ,  y  to- 
mó el  exército  de  Terencio»  ca  la  ulterior  por  la  mxxtM 
del  Procónsul  Scmpronio  estaba  en  gobernación.  Los  Cel- 
tiberos salieron  sobre  Fulvio  Flacco  ,  que  combaria  una  vi« 
lia  llamada  Uibi.ua  ,  y  allí  fueron  algunas  batallas  recias, 
donde  muchos  Romanos  fueron  heridos  et  nuiertos ;  mas  ven- 
ció la  porfía  de  Fulvio  ,  el  qual  por  trabajo  ni  fuerza  nun- 
ca dexó  el  9Íüo.  JLos  Celtibero»  «iendo  cansado»  por  las  mu* 
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chas  batallas  se  fueren ,  j  la  villa  no  teoieado  el  socorro 
de  ellos,  en  pocos  dins  fue  tomada  y  destruida  ei  Pre- 
tor di6  ti  despojo  é  )^  gente:  y  Fulvio  tomada  esta  vi- 
lla» y  Poblio  Manilo  tolo  habiendo  recogido  el  ezércita 
que  estaba  derramado  sin  hacer  otra  cosa  digna  de  memo- 
ria,  levaron  los  exércitos  á  invernar.  Estas  cosas  fueron  he- 
cha^j  aquel  estío  en  España.  Tcrencio  toruaüJo  de  España 
enuü  en  Roma  con  una  manera  de  triunfo  ,  que  es  dicho 
ovación ,  et  trajeo  nueve  mil  trecientas  y  veinte  libras  do 
plata  >  y  ochenta  y  dos  coronas  de  oro  de  á  sesenta  libras; 
y  este  mismo  año  fueron  .los  Komanos  para  conocer  sobre 
los  campos  entre  el  pueblo  de  Cartago  et  el  Key  Masinisa, 
porque  Gala  ,  padre  del  Key  Masintsa ,  los  había  tomado  á 
los  Cartagineses,  y  el  Hey  Syplias  habia  hcchado  de  ellos 
á  Gala  ,  y  después  por  amor  de  su  suegro  Asdrubal  ,  los 
habia  dado  á  los  Cartagineses ,  y  aquel  año.  Masinisa  los 
habia  echado  de  ellos.  Fue  la  qiiestion  entre  ellos  delan- 
te de  los  Romanos «  no  con  menor  porfia  de  voluntades^ 
que  si  con  armas  se  hiciera.  Decian  los  Cartagineses  que 
eran  suyos  por  costumbre  de  sus  antiguos^  et  que  después 
Syphas  fe  los  habia  dado.  Masinisa  decía  que  cobraba  los 
campos  del  rey  no  de  su  padre  ,  y  eran  suycs  por  derecho 
natural  ,  y  que  su  causa  et  posesión  era  mas  antigua ,  et  en 
aquel  debate  no  tenia  otro  temor  ,  sino  que  la  vergüenza 
de  los  IComaoos  ,  por  no.  se  demostrar  favorable  á  la  part» 
del  Rey  su  amigo  et  compañero  contra  los  enemigos  co- 
munes y  no  le  dañase.  Los  Embazadores  qn^  allá  fueron 
ninguna  cosa  mudasen  del  derecho  de  la  posesión »  mas  co- 
da la  causa  remitieron  para  Roma  en  el  Senado. 

En  los  Lygures  ninguna  cosa  de  memona  fue  entonces 
hecha  ,  ca  al  principio  se  apartaron  á  los  bosques  ,  y  des- 
pués dexando  el  exército  todos  se  tornaron  á  sus  lugares  et 
villas.  También  los  Cónsules  quisieron  despedir  sus  huestes, 

et  consultar  de  ello  coa  loi  Senadores.  £  fue  mandado  a| 
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uno  de  ellos  venir  á  Roma  para  elegir  oficiales  para  el  año 
siguieRte  4  tt  que  el  otro  que  estuviese  aquel  ioviertxo  coa 
$a$  legiooes  en  Pisa.  Era  fama  que  los  Franceses  de  la  otra 
f^ne  de  los  Alpes  ,  armaban  macha  gente  ,  mas  no  se  sa- 
bía cierto  á  qus  parte  de  Iralta  habían  de  yenir :  entonces 
los  Cónsules  se  co¡iLert.T-on  que  Ceneo  Bebió  fuese  á  tener  los 
ayuntamiento'» ,  por  ¡iie  su  h  jrmano  Marco  Bebió  pedia  el 
consulado.  Hechas  bs  elecciones  fueron  elcgido<;  Cónsules 
Publio  Cornelio  Ccthego  ,  et  Marco  Bebió  Pamphílo.  B 
despees  fíieron  elegidos  Pretores  dos  Quintos  Fabios «  el  uno 
Máximo ,  el  otro  Biiteo ,  Cayo  Qaadío  Ñero,  Quinto  Pe* 
cilio  Spurino  >  Marco  Pina  rio  Posea  ,  y  Lucio  Doronlo.  Et<* 
.tos  comca¿aiidj  su  oficio  p:irt;croa  las  proviacias  por  suer* 
tes ;  y  los  Cónsules  tomaron  los  Lygures  ,  y  de  los  Preto- 
res cupo  a  Qjinto  Petilío  la  ciudad  ,  et  á  Quinto  Fabia 
Máximo  la  extrangera  :  Quinto  Fabio  Buteo  tomó  á  Fran« 
cía ,  á  Cayo  Claudio  Ñero  cupo  Sicilia «  i  Marco  Pinar io 
Cerdeña »  á  Lucio  Duronio  ApuUa » et  ayuntáronle  los  li- 
tros ,  porque  los  de  Tarento  et  Brondasio  decían  que  los 
campos  cerca  del  mar  eran  corridos  por  cosarios  de  la  otra 
parte  d¿\  mar.  E  de  lo  mi^írio  se  qu¿jabaa  los  de  Marse^ 
Da  de  las  naos  de  los  Lygures.  Después  ordenaron  los  excr- 
citos  señalando  quatro  legiones  para  los  Cónsules  de  cinco 
mil  et  docientos  peones  Romanos,  y  trecientos  caballeros, 
^  quince  mil  peones  de  los  amigos  y  del  nombre  Lt^ 
tino  ,  y  ochocientos  caballeros.  En  las  Españas  alargaron  loi 
imperios  á  los  Pretores  viejos  con  los  ex^rcitos  que  tenían^ 
y  enviáronles  socorro  de  tres  mil  ciudadanos  Romanos ,  y 
docientos  caballeros,  y  de  los  amigos  del  nombre  Latino 
seis  mil  peones  y  trecientos  caballeros.  Ni  se  olvidaron  de 
las  cosas  del  mar ,  antes  mandaron  á  los  Cónsules  que  eli- 
giesen dos  varones  que  pusiesen  en  el  mar  veinte  galeas  de 
los  amigos  de  ctadadanot  Romanos ,  et  que  los  que  eran  sier- 
w  fuesen  ai  ellas  por  fiierza »  y  los  libres  fiiesea  regi* 
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dores.  Entre  estos  <1üs  varones  fue  partida  la  guarda  de 
la  costa  con  diez  galeas  cada  uno ,  de  manera  que  el  pro- 
montoiio  de  Minerva  fuese  mojón  entre  ellos ,  et  el  uno 
guardase  á  la  f>arte  derecha  iiasu  itla(&eila>  et  el  otxo  á 
U  izquierda  basca  fiaiio. 

CAPITULO  VII 

JD^  íomo  en  Rema  fueron  amnuiada:»  algunas  malas  seña-' 
lis  ,  et  de  algunas  embazadas  de  Oriente  ,  y  de  a  mo 
Füipo  tmié  una  tmbaxada  d  Roma  sin  lo  sabtr  su  " 

byo  X>mttrk. 

JParesclefOD  en  este  año  en  Koma  ipnchas  malas  leñates  et 
sncias ,  et  ótrat  fueron  recontadas  de  litera ,  en  el  altar  de 

Vulcano  et  de  Concordia  ilüviu  sangre  ,  y  los  Puntillees  di- 
xeron  que  las  lanzas  se  hvibian  movido  sin  las  tocar  algu- 
no: y  en  Lanuvio  la  estatua  de  Juno  Sospita  lloró  ,  y  ha- 
bla tanta  pestilencia  de  üiera  por  los  campos ,  et  lugares  y 
dentro  en  la  ciudad «  que  con  dificultad  podían  enterraf  . 
los  mnertos.  Por  esta  dcstruicton  los  Senadores  ordenaron 
que  k»  Consales  sacrificasen  con  grandes  sacrificios  á  los  Dio- 
ses que  les  pareciese  ,  et  los  diez  vaiooes  mirasen  los'  li* 
bros.  Entonces  por  decreto  de  ellos  ñie  mandado  suplicar  á 
los  Dioses  en  todos  los  templos  por  un  dia  ,  et  el  Senado  deli» 
beró  ,  et  los  Cónsules  m^ijular^n  que  por  toda  It.i!ia  tuviesen 
tres  dias  ¿esta  ,  et  suplicasen  á  los  Diuses.  La  pestilencia  era 
tan  recia  ,  que  como  por  h  rebelión  de  los  Corsos  ,  er  por  la 
guerra  movida  en  Cerd<!ña  por  bs  Ilienses ,  pluguiese  al  Se- 
nado de  enviar  ocho  mil  peones  et  trecientos  cibatleros  de  lot 
amigos  Latinos ,  con  Marco  Pinario  Pretor  á  Cerdcña  \  los 
Cónsules  hÍLieroa  ¡  tlaoinn  ,  que  tantoí)  hombres  habían  muer- 
to, et  tantos  enfermos  había  que  no  poJian  hacer  aquel  nu- 
mero de  gente  »  y  pox  esto  OMudaioa  al  Pretor  que  la  gen- 
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te  que  le  faltase  la  tomase  del  Procónsul  Ceneo  Bebió  que 
tenia  el  invierno  en  Pisa  ,  et  que  de  allí  se  pasase  á  Cer- 
deña  ;  y  al  Pretor  Lucio  Puronío  que  tenia  por  provincia 
Apulia  mandaron  que  hiciese  pesquisa  de  loe  sacrificios  Ba- 
canales ,  de  los  qaales  el  año  pasado  habían  ^rescido  aU 
guaas  reliquias  como  simieotes  de  los  males  pesados :  mas 
esta  ¡nqumcion  mas  fue  comenzada  por  el  Pretor  Lucio 
Pupio ,  que  traída  al  fin  *  por  ende  los  Senadores  manda- 
ron al  nuevo  Pretor  ,  que  cortase  e>te  mal  ,  porque  no  se 
extendiese  mas  ,  y  los  Cónsules  por  autoridad  del  Senado 
pubücaroK  las  leyes  de  Ambitu  Y  los  Cónsules  por 
autoridad  del  Senado  mandaron  entrar  las  embatadas ,  et 
primero  las  de  los  Keyes  Eumenes  y  Artarathes  de  Capa* 
docia »  et  de  Pharnacei  da  Ponto ,  á  las  quales  no  dieron  otra 
respuesta  ,  sino  que  enviarían  hombres  que  conosctesen  sttt 
diferencias,  y  las  quitasen.  Después  c.itiajün  luí  Embaxa* 
dores  de  los  dcsrcrr.HÍos  de  Lacedemonia  ,  et  de  los  Acheos, 
at  dieron  esperanza  á  los  descerrados ,  que  el  Senado  es* 
cribiria  á  los  Ac)ieos  que  los  r^tituyesen.  Los  Acheos  hi- 
cieron relación  con  consentimiento  de  los  P^idieseomo  habiaa 
cobrado  la  ciudad  de  Mesene ,  er  habían  en  ella  pacificado 
todas  las  .cosas :  y  vinieron  dos  £mbaxadores  de  Filipo  Rc^ 
•  de  los  Macedones ,  que  fueron  Philocles  et  Apeles ,  no  pa- 
ra demandar  cosa  alguna  al  Seuvuiu  ,  mas  pai  a  espiar  et  in- 
quirir de  las  hablas  de  Demetrio  con  los  Romanos  ,  de  las 
quales  Perseo  lo  habia  acúsa  lo ,  et  principalmente  de  lo  que 
había  hablado  con  Tito  Quínelo  sobre  el  reyno  contra  su 
hermano.  A  estos  habia  enviado  el  Rey  como  hom- 
bres que  guardarían  el  medSo  ,  et  no  indinados  á  favor  del 
uno  ni  del  otro ;  mas  ellos  eran  compañeros  et  ministros  do 
la  maldad'  de  Perseo  contra  so  hermano  (  y  Damotrio  no  sa- 

(•)   Por  «iUi  Leyes  st  prohibía  ganar  con  diiiftro  lot  vOtOS  pifa  la 
Uaglitracara  u  otro  qnal^aiera  oficie^ 
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biMido  coia  alguna ,  sino  la  maldad  que  nuevamente  su  her- 
naDO  la  trataba  ,  al  principio  no  ccoia  esperanza  que  su  pa- 
dre se  pacificase  con  él ,  mas  después  cada  día  confiaba  ma* 
nos  da  ttt  ánimo »  viendo  que  sn  hermano  estaba  siempre  á 
sus  orejas ,  por  lo  qnal  mirando  lo  qne  bacia  at  decía ,  et 
por  no  dar  mas  sospechas  de  sí ,  se  apartaba  mucho  de  to- 
da meocion  de  los  Romanos  ,  en  tiento  que  aua  no  quería 
q[ae  la  escribiesen  ,  porque  sentía  que  esto  era.  lo  que  mas 
•nojaba  á  Perseo  et  i  Fiiipo. 

CAPITULO  VIH. 

X>#  c9mo  eJ  Rey  FÜipo  úrdfnó  de  suhir  al  monte  Emo  ,  et  enviá 
d  Detnttrio  su  hijo  son  el  Pretor  Dida  a  Macedenia, 

Filipo  «  asi  por  no  tener  la  gente  eo  ocio»  como  por  qui- 
tar  la  sospecha  de  guerra  contra  los  Romanos  mandó  tr  el 
«sército  á  Stobof  de  Peonía»  ec  deliberó  de  ir  á  Mace- 
doiiia »  et  vínole  deseo  de  sobir  al  monte  Emo  porque  creía 
la  opinión  coman  qna  de  allí  varia  el  mar  Pontico  et  Adriá- 
tico ec  el  rio  Istro  et  los  Alpes ,  lo  qual  siendo  puesto 
delante  sus  ojo?  seria  gran  cosa  para  pensar  en  la  guerra 
contra  los  Romanos  ;  así  preguntó  á  los  que  sabian  aque- 
lla región  de  la  subida  para  el  monte  ,  et  todos  dizeron  que 
8K>  babia  camino  para  la  hueste  ,  mas  que  algnnos  pocos  at 
desembargados  podrían  hallar  alguna  entrada  trabajosa :  en- 
tonces él  con  habla  fiimiliar  alhagó  al  kijo  menor  val  qnal 
tto.qneria  levar  consigó,  et  preguntóle  qtie  oomo  el  camino  k»- 
se  tan  dificíl ,  |si  debía  pet*sevcrar  en  él,  6  desistir?  Y  si  perse- 
verasen que  no  se  olvidaba  en  tales  cosas  de  Antigono  ,  que 
teniendo  con^go  todos  sus  hijas  erv  una  nave  ,  saliendo  tem- 
pestad les  mandó  que  se  acordasen ,  et  lo  mandasetf  á  los 
suyos »  qne  ninguno  osase  ponerse  en  peligro  con  toda  ta 
gente,  et  que  así  di  acefdandofe  de  aquel  iai«t^«itifintir 
Ton.  IT.  iix 

» 
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no  quería  poner  sus  dos  hijos  á  la  ventura  ,  ct  que  pues 
teoia  comigo  ai  hijo  mayor  ,  quería  enviar  el  menor  á.  Mi^ 
cedonla  á  guardar  el  reyno*  No  ignoraba  Demetrio  que  m 
'  padre  lo  apartaba  y  porque  oo  estuviese  en  el  consejo  qua» 
do  en  la  vista  de  los  lagares  cónsul  rase  por  donde  serian  los 
caminos  mas  cerca  para  el  liiar  Adriático  et  á  Italia  ,  et  de  la 
razón  de  la  guerra  ;  empero,  no  solamente  habia  de  obede- 
cer á  su  padre ,  mas  consentir  á  lo  que  queria  por  no  dar 
de  sí  causa  de  sospecha.  E  porque  el  camino  fuese  seguro 
para  Macedonia  mandó  Fiiipo  que  Didas  uno  de  sus  Pre- 
tores p  que  era  gobernador  de  Peonía  con  peca  gente  acom- 
pañase 4  Demetrio.  También  Perseo  tuvo  á  este  entre  los 
*  conjurados  para  la  moerte  de  su  hermano ,  como  á  otros 
mochos  amigos  de  sn  padre ,  después  que  todos  tuvieron  por 
cierto  que  á  este  pertenecía  la  herencia  del  reyno ,  siendo 
el  ánimo  de  su  padre  inclinado  á  él  ;  y  así  Perseo  man- 
'.¿ó  á  Didas  que  con  todo  servicio  se  hiciese  muy  familiar 
de  Demetrio ,  porque  pudiese  saber  todos  sm  secretos.  De 
resta  manera  Demetrio  faú  con  mas  enemigos  que  ti  íbera  so« 
Id ;  y  Filipo  primero  pasó  á  Medica  ,  ct  después  á  los  de* 
alertos  que  están  entre  Medica  et  Emo  i  y  á  la  postre  en 
siete  dias  llegó  á  las  faldas  del  monte ,  donde  se  detuvo  un 
dia  para  escoger  los  que  levase  consigo,  y  al  tercero  dia 
•se  puso  ea  camino  ,  al  principio  el  trabajo  fue  poco  en  los 
valles  bazos,  et  quanto  mas  subian  álo  alto  tanto  mas  ha» 
llabaa  Miras  et  lugares  ásperos  et  «n  caninos  i  y  después 
IbgajDDo  á  .ufl  cámioo  tao  escuro  ^^que  por  la  espesura  de 
los;  arboki  et  sames  echatk»  naos  sobre  otrot)  casi  na  pb- 
dnin  ver  el  cielo-,  mas  después  que  se  allegaban  álos^eer- 
ros ,  lo  que  en  otros  lugares  era  poco  ,  en  tal  manera  estaba 
todo  cubierto  de  niebla  que  no  podian  andar  ma&que  ii  fuera 
de  noche.  Yá  la  postre  al  tercero  dia  llegaron  á  la. cumbre, 
et  vueltos  de  allí  i^nguoa  <QSSL^ttjUí£ioa  de  la  opinión  co- 
mm»  mis  creo  que  jporque  no  ñieseu  burlad^  de  la  va» 
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nidad  de  haber  hecho  tal  camino  ,  pensando  que  de  un  lu- 
gar-habian  de  ver  diversos  mares ,  montes  ,  et  rios,  que  todos 
volvieron  cansados  mayormente  el  Rey  por  ser  mas  viejo  ,  et 
el  eamiiio  áspero.^  Y  así  haciendo  allí  dos  altares  á  Júpiter 
tft  ni  Sol  t  despncs  que  hobieron  sacrificado  en  dos  días,  des- 
cendió por  donde  había  sobido  en  tres»  temiendo  el  mucho  fiio 
de  las  noches ,  que  en  los  días  canicnlares  páresela  al  ürio 
del  invierno  ;  y  así  fatigado  el  Rey  aquellos  días  con  mu- 
chas dificultades,  no  halló  tampoco  mejores  cosas  en  su  real, 
ca  había  mucha  carestía  como  en  región  que  á  todas  partes 
estabft  desierta.  Y  así  un  solo  dia  estuvo  allí  porgue  re* 
posasen  loi  qffs  habían  ido  con  él ,  et  después  con  camino 
que  parean  huir ,  corrió  á  los  Dantheletas.  Estos  eran  sos 
amigos ,  mas  por  la  mucha  necesidad »  así  como  si  fueran 
enemigos  los  Macedones  los  robaron  ,  primeramente  los  cam- 
pos ,  et  después  algunos  lugares  i  y  esto  no  sin  muy  gran  ver- 
güenza del  Rey  ,  que  oia  las  voces  de  sus  amigos ,  que  en 
Taño  llamaban  á  los  Dioses  et  el  nombre  de  él.  Después 
tomando  trigo  tomóse  á  Medica »  et  comenzó  de  combatir 
U  ciudad  que  Uamaa  Petra »  et  puso  e|  real  á  la  entrada 
del  campo ,  y  envió  á  su  hijo  Peneo  con  poca  gante,  pa- 
ra que  acometiese  á  la  dudad  desde  los  lugares  altos.  Los 
de  la  ciudad  habiendo  á  Codas  partes  miedo ,  al  presente 
le  dieron  rehenes  ,  et  se  rindieron  ;  mas  después  que  fue 
ido  el  exército  ,  olvidáronse  de  los  rehenes ,  et  dezaado  la 
eittded  9  se  fuefon  i  los  montes  et  lugares  fuertes. 
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CAPITULO  IX, 

De  como  Filifo  se  tornó  d  Maeedonia  ,  /  los  Embazado- 
ns  vinitron  di  Roma  con  cartas  falsas  di  Tito  Qw^tnt^ 
y  Demetrio  se  descubrió  d  Didas  di  imo  fUiHa  fmt 
Pionm  d  hs  Bjommm ,  it  fui  nuurtc  su  m^o 
Hiredvto ,  /  dtsjpus  fus  él  ahogad»^ 

Habiendo  Filípo  fatigado  la  gente  con  toda  manera  da 
trabajos ,  et  sin  efecto  alguno  tornóse  á  Maccdooía ,  acres- 
centadas  las  sospechas  contra  su  hijo  por  la  traicíoo  del  Pre* 
tor  Díd as  Este ,  como  seguo  es  dicho ,  fne  enviado  eK  00»- 
pañia  de  Demetrio »  et  como  viese  la  simplicidad  del  man- 
cebo ^ue  se  enojaba  con  razón  con  los  snjot ,  lisonleandolo 
|>or  tomar  su  parte  le  ofirecia  toda  su  diligencia  en  todas 
las  C(»as  ,  ct  dándole  la  fe  descubrióle  sus  secretos.  Deme- 
trio aparejábase  de  fuir  á  los  Romanos ,  al  qual  consejo  por 
clemencia  de  los  Dioses  le  parescia  ayudar  el  Pretor  de 
Peonia  ,  por  cuya  provincia  creía  que  seguramente  podia  pn- 
sar.  Este  consejo  luego  lo  supo  su  hermano,  et  lo  descii<- 
brió  al  padre  por  carias  ^e  le  íneton  levadas  qaando  t»- 
aia  el  sitio  sobre  Petra;  y  después  que  prendieron  á  He- 
rodoto  principal  amigo  de  Demetrio  ,  et  mandaron  que  coa 
cautela  guardase  á  Demetrio.  Estas  entre  las  otras  cosas  hi- 
cieron triste  la  venida  del  Rey  á  Macedonia ,  et  movíanlo 
los  crimines  presentes »  mas  pensaba  de  esperar  los  que  ha^ 
bian  ido  á  Roma  á  espiar  todas  las  cosas :  con  este  cni* 
dado  estuvo  algunos  meses »  y  así  vinieron  loi  Embasado* 
res  habiendo  antes  bien  pensado  lo  que  hablan  de  contar  dn 
Koma  ;  los  quales  entre  otras  cosas  dieron  al  Rey  unas  car- 
tas contrahechas  y  falsas  en  nombre  de  Tiío  Quincio  ,  et 
selladas  con  sello  falso.  En  ellas  escribia  Quincio  á  Deme- 
trio ,  que  si  por  codicia  de  reynar  pensaba  de  hacer  algu- 
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-  aa  cosa »  qae  ^1  no  le  darla  favor  contra  ningnnb  de  los 
suyos ,  ca  no  era  tal  qnc  quisiese  ser  contado  por  bacedor, 
ni  aconsejador  de  maldad.  Estas  cartas  hicieron  que  lo  que 

Persto  había  dicho  fuese  tenido  por  verdad  :  y  por  esto  Hc- 
rodoto  fue  hiego  atormentado ,  et  sin  juicio  de  cosa  alguna 
cu  ios  toifDentos  fue  muerto.  También  dañó  mucho  á  De- 
metrío  el  querer  huir  por  Peonía ,  et  algunos  lo  acusaban^ 
diciendo  que  les  habia  dicho  que  fuesen  con  el ,  aus  sobre 
todo  le  hadta  mal  las  cartas  fidsas  de  Tito  Qoincio :  mas  nin» 
gnna  cosa  pronunció  de  él  en  público  mas  grave ,  ai  por 
otro  pensamiento ,  sino  porque  descubriese  sus  consejos  que 
tenían  contra  los  Romanos,  Y  ansí  como  hobíese  de  ir  Fi- 
lipo  de  Thesaloníca  á  Dcmetriade  ,  envió  á  Demetrio  á  la 
villa  de  Peonía ,  llamada  Aresto ,  con  el  núsmo  >  Didas, 
ct  envió  á  Perseo  á  la  dudad  Filipolisá  lomar  ckrtos  re* 
henes  de  los  de  Tbracia :  y  dicen  que  saUenda.  Didas  ^  le 
mandó  que  matase  á  Demetrio ,  et  Didas  hiao  un  dia  sa- 
crificio, ó  lo  disimuló  hacer,  et  convidó  á  Denietrio ;  y 
dicese  que  en  la  cena  le  dieron  veneno  ,  y  que  bebiendo, 
luego  lo  conoció  ,  et  sintiendo  los  dolores  se  salió  de  la  cena 
á  UDa  cámara  quejándose  de  la  crueldad  de  su  padre  /y  de 
la  maldad  de  su  hermano ,  y  reprehendía  la  traición  de 
Didas.  Y  después  entraron -é 'él.  ios  ThjrrcoSy  eton  .Sta- 
bero  et  Beiaeo  Alejandro»  et  echaionleeocima  dela.cani 
y  boca  unos  paños  et  asilo  ahogaron.  De  esta  manera  mu- 
rió el  mancebo  sin  culpa  ,  nó  con  un  genero  solo  de  muer- 
te ,  mas  con  muchos. 
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CAPITULO  X. 

4 

De  eom '  Lufü  Emitío  fue  engañado  par  ¡os  Lygures  ti- 
nifMdo  treguas  son  ellos ,  /  fue  sombatido  dentro  do  su  red^ 
f  emnó  for  socorro  á  muchas  fortes  y  y  no  U  viniendo 
peleó  con  ellos  y  los  venció. 

F  ' 

J-jntre  tanto  que  estas  cosas  erao  hechas  ea  Aíacedooia,  lat* 
cío  £aiílio  Paulo ,  á  quien  había  sido  proloogado  el  impe- 
rio consular ,  fue  en  ei  principio  del  venuMi  con  so  exér» 
cito  á  los  Lygnret  Ingaunot »  et  en  aientauido  su  resl  en 
ios  término!  de  losenemigoi,  le  vioieron  Embaxadores  á  es- 
piar con  díjímulacion  de  paz.  Y  diciendoles  Paulo  que  oo 
daría  paz  ,  sino  á  los  que  se  Tendiesen  ,  ellos  demostraban 
de  lo  aceptar ;  mas  significaban  que  era  menester  tiempo 
para  lo  persuadir  á  los  villanos  y  rústicos :  y  ptra  hicet 
esto  dioles  diez  días  de  cregaas »  y  pidiéronle  qne  no  dt» 
xase  pasar  ta  gente  de  U  otra  parte  de  lot  montes  á  ánxa^ 
gear'»  ni  hacer  leña  ,  porque  todo  lo  tenían  arado  y  sem* 
brado  ,  y  alcanzaron  lo  qne  demandaban.  Y  hicieron  gente 
detras  de  aquellos  montes  con  gran  ímpetu  á  todas  partes 
y  puerta?  ,  y  comenzaron  ¿e  combatir  el  real  Romano;  y 
combatiéronlo  con  grao  esfuerzo  todo  ua  día  ,  de  manera  qne 
los  Romanos  no  tuvieron' tinmpoi  de  sacar  las  banderas»  ni 
lugar  para  tender  su  esqnadra  $  y  asi  amontonados  en  las 
puertas  9  resistiendo  mas  que  peleando  defisndian  jq  real:  y 
al  ponimiento  del  sol  como  lo»  enemigos  se  foeron  ,  fimilio 
envió  dos  caballeros  con  cartas  á  Pisa  al  Cónsul  Ceaeo  Be- 
bió ,  para  que  lo  socorriese  ,  pues  durando  las  treguas  lo 
habían  cercado.  E  Bebió  había  dado  su  exércitx)  á  Marco 
Pioario  que  pasaba  á  Cerdeña»  mas  escribió  luego  al  Se- 
nado como  Lucio  Emilio  estaba  cercado  por  los  Lygures» 
et  escribió  á  Marco  Claudio  Marcelo »  que  tenia  allí  car* 
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ca  SU  provincia ,  que  si  le  pncescíe.  plisase  con  su  i  hueste 
de  Francia  á  los  Lygure$  pera  Ubratf  á  .Lqcíq  fimiUo  ^  del 
sitio.  Estos  socorros  tarde  liabiatt  <le  venir ,  y  Jos  Lygures 
el  dia  siguiente  se  tornaron  al  real.  Emilio  sabiendo  que  ha- 
blan de  venir  ,  y  pudiendo  sacar  su  gente  al  campo,  detú- 
vola dentro  del  real  por  esperar  que  Bebió  pudiese  venir 
de  Pisa  á  los  Lygures.  La  carta  de  Bebió  puso  mucho  es* 
panto  en  Koma ,  y  cresció  mas  el  temor  ,  porque  dende  á 
pocos  dias  Marcelo  habiendo  dado  el  ez^rcito  á  Fabto  vino 
á  Konin »  y  dixo  que  ninguna  esperanza  había  que  el  ezér- 
dto  que  estaba  en  Francia »  pudiese  pasar .  á  los  Lygures, 
porque  tenian  guerra  con  los  Istros-que  no  querían  consentir 
que  los  Romanos  levasen  puebla  á  Aquileya  ,  y  que  Fabio 
habia  allá  ido  ,  et  que  no  podía  tornar  ,  pues  habia  comen- 
zado la  guerra  de  manera  que  no  habia  oua  esperanza ,  si 
fiies^n  nías  tarde  de  lo  que  el  tiempo  reqneiia»  »lvo 
gue  los  Cónsules  fuesen  luego  6  sus  piovindas.  Ik»  Sen»* 
dores  todos  decían,  á  'voces  que  fuesen  Juego ,  iosi  Consoliai 
decían  que  no  irian  hasta  que  tuviesen  hecha  la  gente,  porv 
que  no  em  su  culpa ,  mas  la  pestilencia  causaba  qqe  ao 
pudiesen  ir  al  tiempo  que  querian.  E  aun  con  tpdot  psio 
no  pudieron  alcanzar  coosen t ¡miento  del  Senado  ,  que  luCn 
go  no  se  armasen  y  mandasen  4  la.  gente,  que  habiao  he^ 

cho ,  que  .4  cierto  dia  todos  ¿leian.  en  Pisa ;  y  dieionlei  Jü^ 
cenciHitque  pair.  donde  qviefa:.qne .  fuesen  ,  hiciesen  de  s6«^ 
bito  'gemp  y  quer  la  kvasen  cons^.5íY  tvnbíen  'man4»ron 
é  k«s  l?íií9fe»,jai^ntObPec¡lio  ,íy  QMíntp  Fabio ,  que  hicie- 
ten rde  s^itp  4eS}  legiones  de.cindidanos  ¡Rcvniaqos,  y  toma- 
sen con  juramento  todos  Iqs  menores  d?,  cincuenta  años ;  y 
que  Quinto  Fabio  mandase  hacer  á  los  ;^migps  del  nombre 
Latino  quince  mil  pcQnes.,  y,  qchocje^iiys^cwj^yer^  Ítíg>€^ 
ron  dos  .víMron«s,:p?sí^  1^5„á>Si^  ¿«1  (««A  c^ttKWU*  4wber^ 
Cayo  Aáaqfino„.y,í;;íi|jrQ,jtucruaof,  y. Ice  ^rv^n galeas  ar. 
aMdai ♦  .y^^^9S|delioa  i  UttíwK  qve;  mkM  jproviijcia  en 
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la  costa  de  Francia ,  que  luego  que  pudiese  traxese  la  ar^ 
mada  tí  la  costa -de  los  Xyguresy  si  pudiese  tyodar  ¿  Lu«> 
cío  jBfnilto  y  á  su  esérdco^ 

Viendo  Emilio  que  no  ío  venia  socorro »  y  creyendo 
que  le  habian  prendido  los  caballeros  que  había  enviado* 
pensó  de  no  dilatar  mas  de  probar  la  fortuna,  primero  que 
los  enemigos  viniesen ,  ios  quales  ya  hacian  la  guerra  perezo- 
sanéate  *  y  así  ordenó  su  hueste  á  quatro  puertas  ,  para 
que  en  dando  la  señal  saliesen  por  todas  partes  •  y  ayun* 
té  á*  quatro  esquad)ras  sin  orden  dos ,  haciendo  capitán  do 
dlM  .al  Legado  Marco  Valerio ,  y  mandó  que  las  qoacro 
saliesen  por  la  puerta ,  it  en  la  puerta  principal  derecha  pa<- 
so  los  lanceros  de  la  primera  legión  ,  y  puso  los  principa* 
Ies  de  ella  en  reguarda  con  Marco  Scrvilio  y  Lucio  Sul- 
picio  ,  Tribunos  de  caballeros:  la  tercera  legión  ordenó  de- 
huím  de  la  puerta  izquierda  principal,  y  sOlo  mando  que 
loe* grilleros  principales  y  lanceros  estuviesen  en  reguarda^ 
llikr^cápitanes  de  asta  legión  á  Sexfeo  Julio  Cesar ,  y  i 
t»do  Valerio  Corta »  Tribunos  de  caballeros :  el  Legado 
Quinto  Fulvio  FiacKío  foe  pueslo  con  h  ala  derecha»  á 
la  puerta  Questoria  ,  y  mandó  que  dos  tapitamal ,  y  loa 
tríanos  do  las  legiones  quedasen  en  guarda  del  real.  El  ha- 
blando á  todos  4^  las ;  puertas ,  y  Coa  to  ias  amonestaciones 
encendida  la  gente ,  acusando  unas  Veces  la  maldád  de  ios 
enemigoi  t  qoo  habiendo  pedido  píiz  ,  «  bicho  treguas,  en 
ti^mt»o'de  «llas'^concra  é  dorecho  tíuiliPtío  habian  venido 
á  combatit  «l'  tóí  fí'tttitó  ^tda  ,  quaH^jílib^líríOeiianer» 
qne  el  e:íéítíto  llorriano  fti^é  «itkdw:pbi?lfes  Ly^reS'í^ 
mas  de  verdad  eran  barones  qae  enemigo-:.  jCon  qüé'dW 
pares'cereis  »  ó  caballero. ,      p<>r  socorro  .^geao  .  et  nO  po» 
vnés'lrá  v'trtiM^^S-^'^fií     «o  dvgo  deiantc^  de  aquellos 
qiie  réhátt^h  Í^AW»MM  ««poV  y'AniioCho  los  myo- 
r»  It^y&y^^>aáínél  deí'-fth«í¿o»  tíeáipbl,  %ias  de  aque- 
llos que  persigíiAiílb  á^«»f  Lygwaa-íuc- iban  Imi- 
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yendo  como  bestias  por  los  montes,   L;j  «l^aiuaron ?  Y  la 
^ue  ios  Españoles  ¿  Franceses ,  Macedones  y  Africanos  nun- 
ca osaron ,  ios  eoemigos  Lígur«s  son  osados  do  hacer ,  coa- 
víeae  á  saber  ,  eoimir  ta  el'baUMite  Romano  :  ¿  corcaiiao*  y 
combateanos  ac^oellos  que  ua  poco  «otes  hallábamos  con  di- 
ficultad escondidos  por  los  bos4ues?  ▲  esm  cosas  codos  res- 
pondiau  ú  voces  ,  que  no  tenían  colpa  ,  pues  nincrotio  les 
había  dado  señal  para  salir,  mas  t^ue  hiciese  señal  y  tunoi- 
ceria  que  los  Romanos  y  Ligurcs  eran  los  que  anic^  h-Sian 
sido.  De  U  otra  paróte  de  los  monus  estaban  dos  realeo  de 
los  Ligures  >  de  allí ,  eDCO  saliendo  el  sol ,  saliau  codos  pues* 
toa  en-  orden  ,  teniendo  por  cierto »  que  los  Rominot  no  sa« 
caríni  las  banderas  defuera  ¿ti  balaarte.  Contra  estos  asi  or« 
deoados  salieron  por  codas  bs  puertas  todos  los  Romanos  del 
real  ciando  giandcs  vocei  asi  los  leñadores  como  los  aguado- 
res. Los  Ligures  tomaron  tanto  temor  d*  c0$a  tan  subirá  que 
todos  tembiaíiiQ  como  si  fueran  cercados  de  alguna  celada, 
UD  poco  de  espacio  pareció  qus  era  batalla  ,  mas  después 
dieron  á  fuir.  Y  los  Romanas  hacían  eo.  ellos  grao  matanza 
dando  sefial  á  los  caballeros  qoe  coriiesen  presto y  no  dexa- 
ten  la  vida  á  ninguno ,  y  asi  todos  foyeron  á  so  real.  £  des», 
pues  lo  perdieron,  aquel  día  murieroa  mas  de  quince  mil 
urcs  ,  et  fueron  presos  dos  mil  y  quinientjs.  E,  a  tres  uias 
después  todo  el  nombre  de  los  Ligares  Ingaunos  djnJo  re- 
henes se  rindió  ,  los  gobernadores  y  ma:iueros  que  habían 
(ido  Corsarios ,  todos  fueron  buscados  y  presos.  £  Cayo  Ma- 
ciento ,  uno  de  los  dos  varones ,  tomó  en  la  costa  de  Lygu- 
f iat  trebta  y  dos  4um  de  los  Corsarios.  Y  foeron  enviados  á 
Roma  .para'  relatar  esru  oosas'al  Senado  Ludo-  Aurelio  Cotta 
y  Cayo  Sulpicio  Galo,  et  que  demandasen  que  Lucio  Emi- 
lio acabada  su  provincia  se  pudiese  ir  ,  y  levar  consigo  la 
gente  et  dáspedirla.  Todo  esto  concedió  el  Senado  ,  et  deli- 
beraroa  de  hacer  tres  días  suplicaciones  en  todos  los  templus» 
y  mandaioa  4  los  PxctoroS'ijqe.Pacilio- despidiese  las  legumes 
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¿e  U  ciodid»  et  Fabío.  daipidieie;  lu  de  iot  amigos  et  d«l 

nombre  Latino^  y  que  el  Pretor  de  la  dudad  escribiese  á  los 

Cónsules  que  el  Senado  tenia  por  bien  que  la  gente  hec];ui 
de  arxebato  por  cau»  de  a^uel  aiboioto fuese  despedida.. 

CAPITULO  XL 

Di  fém  Gravüta  fu$  heska  fuetía. ,  /  fiuí  hdUada  la 
sifultura  de  N$mui  Pam^Hio . ,  a  muchos  ¡itroe  de  la  doT 
(trina  de  ks  sacrificios  ,  los  guales  Jueron 

quemados. . 

JEiO  este  mismo  año  levaroa  puebla  á  Gravisca  al  campo 
Tosca»»  f  que  fue  aadguameiite  tomado*  de  los  Xarqaiooi » 
dieron  claco  juzgadas  de  tierra  á  los-  aaturalet  de  ella »  y  le? 
mroala  tres  ▼areorn ,  conTÍeae  á  saber  Cayo  Caipuritío  Piso» 

Publio  Claudio  Pulcher  ,  Cayo  Tcrencio  Iitra,  Hste  año  íue 
muy  seco  ct  caro  ,  dicen  que  en  seis  meses  no  llovió.  £a 
este  mismo  año  el  campo  de  Lucio  Petilio  Scribano ,  de* 
bazo  del  laniculo  cavaodo '  unos  labradores  la  tierra  muy 
hondo  bailaron  dos  arcas  de  piedra  lo^gas  casi  ocho  pies  y 
ancbas  qoatro  cerradas  con  plomo.  Eauambas  esubao  escri« 
tas  con  letras  latinas  y  griegas,  eo  la  . una  ewiba  entrnado 
Numa  Pómpilio  hijo  de  Pompouio  Rey  fde?  los  Romanos ,  en 
la  erra  esuban  sus  libros,  li.  cocno  el  seííor  del  campo  por 
diciio  de  sus  amigos  las  abriese.  La  que  tenia  el  título  del 
sepulao  del  Key  fue  hallada  vacia  fin  señal  de  cuerpo  hu- 
mano y  ni  de  otra,  cosa,  siendo  los 'huesos  consumidos  por 
el  discurso  da  tantos  aoosi  £n  Jn.  otra' estaban  kn  libror  die 
Numa  Pompilio*  Eran  líete  libros  latinos  del  detecho  sacer* 
doral ,  y  siete  Griegos  de  la  doctrina  divina  que -fue  eo  aque- 
lla edad.  Dice  Valerio  Antias  dando  fe  á  mentira  probable 
que  fueron  Pythagoricos ,  por  opinión  común  que  creen  que 
iNuma  fue  díscipolo  de  PytbafBraa.  Al  principio  los  amigos 
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de  Lucio  Petilio  que  estabeD  áiií^  leyeron  los  libro; ,  y  después 
áieroil  publi^dos'eütre  inBcliíft.^' ¿(Quilico  Petilio  Pretor  ¿e 
la  ciudad  codíeioté  def  lo»- ieee  kdttókM'tde' -Lucio  Pedlio  que 
era  su  familiar  ,  porqOe  síeUdo'  él  «esorero  ,  lo  kabía  elegi- 
do por  escribano  ca  su  decuria.  Y  leyendo  los  sumarios  de 
los  capítulo* ,  como  viese  que  había  en  ellos  muchas  cosas 
^ra  deshacer  las  religiones,  dixo  á  Lucio  Petilio  que*  los 
^eri*  echar  ^  el  fuego ,  mas  que  antes  de  lo  hacer  le  da- 
ba Uceada  que  probase  si  tenia  derecho  ó  ayuda  para  los 
cobrar »  qacrél  lo  hada  pof  itt  amor.  El  escribano  acorrie  á 
los  Tribunos  del  pueblo ,  los  Tribunos  loé  reimítieroa  al  :Se« 
nado.  El  Piótor  dccia  que  él  estaba  aparejado  para  jurar  que 
aquellos  libros  no  era  menester  que  fuesen  leidcs,  fü  guar- 
dados. El  Senado  determinó  que  abastaba  lo  que  el  Pretor 
decía  que  jufaria/  y  que  luego  en  el  ayuntamiento,  quema- 
len  los  libm,  y  pagasm  al  señor  de  ellos  Id  qoe  pareciese  - 
al  F^ttor  »  et  á  la  anyor  parte  de  los  Tribunos,  fi  no  re*> 
eibtó  el  escribano  la  paga ,  j  los  victimarios;  6  sacrificadoirei 
i^nemaxpa  loi  libfoi  eo  vista  del  pueblo. 

CAPITULO  XIL 

J>#  tmo  el  Pretor  Quinto  Ftdvio  Flacco  combatió  en  ¡a  * 
Esfaña  ttUrior  Hn  grande  exerdta  d  ios  CeliüiroSf  €í  * 
akanzó  di  elhs  victoria, 

E " 
n  aquél  estío  salió  gran- f^oerra  en  la- Espafia  citerior,  ca 
los  Celtiberos  habían  hecho  treinta  y  cinco  mil  hombres, 
quantos  nunca  antes  habian  allegado.  Y  Quinto  Fulvio  Flac- 
co gobernaba  aquella  provincia  ,  el  qual  luego  que  supo  que 
k»  Celtiberos  se  ponian  en  armas  recogió  toda  la  ayuda  que 
pudo  de  sus  amigos ,  mas  'no  stf  Igualaba  en  gente  con  los 
enemigos,  fi  al  principio  del  verano  levó  su  hueste  á  Car- 
pétame»  et  iieiitó  el  nal  cerca  de  Eboria,  poniendo  en  la  ciu- 
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dad  poca  guarda.  H  dende  a  pocos  dias  los  Celtíberos  pidie- 
ron real  casi  á  do-;  millas  de  aili  ,  debaxo  cíe  un  cerro.  ¡¿ 
cotno  el  Pretor  Komaao  tiu{ia,  q^e  ,veoiai| ,  ¡enrjó  á  su  her* 
01  ano  Marco  Folvto  coa  dos  eiqtifldras  de  cabaUerqi  <k  lo« 
tamigos  á  espiar  al  real  áú'\a$  «qemigot,  para  que  vicia  «¡uaa 
;gran(do  era  ,  laandóla  qu$  «  s¡atía$«e  que  geote  de  caballo  de 
los  enemigos  mIí»  ,  do  -  combatiese,  con  ellos  ,  mat  ames  que 
se  retraxesc.  Y  asi  lo  hizo  como  le  fiie  mandado  ,  algunos  dias 
no  se  movió  otra  cosa  alguna  ,  snio  demoitrarse  e^tas  dos  es- 
cuadras ,  y  retraerse  si  salían,  caballeros  de  los  enemigos.  A 
4a  postre  los  Celtiberos «alieroo  del, real  gmi  roda  la  gente  de 
iptey  de  caballo,  y  endereafiado:,si|  CMfiiadra,  se^ram 
casi  á  medio  camuio  de  los  dof .  leabs.  Todp  «1  climpo  er« 
llano  y  dispuesto  para  pelear.  AlU  estovieioo  los  fispafiotes 
esperando  á  los  enemigos.  £1  Romano  detuvo  su  gente  den- 
tro del  baluarte  quatro  dias,  y  ello»  tuvieron  allí  su  csqua- 
dra  ordenada  ,  los  Romanos  ninguna  cosa  movieron  ,  et  des- 
los  Celtiberos  se  tornaron  á  su  xeal  ».,pues^QO.ies  dabaa 
lugar  de  pelear,  solos  los  caballeros  sallan  á  fiaera  ^ra  estar 
aparejados  si  los  enemigos  moneo  alguna  cosa.  Y  de  cada 
parte  iban  á  fbriagafir  do  los.  nales ,  ee  Iap  onos  no  empedian 
á  les  otros.  El  Pretor  Romano  después  que  vio  que  en  tantos 
días  ^  estando  quedo ,  bahía  dado  esperanza  á  los  enemigos 
^ue  él  no  se  moverla  primero,  mandó  á  Lucio  Acilio  que 
con  la  ala  izquierda  y  seis  mil  hombres  de  la  provincia  cer- 
case los  montes  que  estaban  á  las  espaldas  de  los  enemigos, 
y  de  allí  quando  oyese  el  clamor  corriese  al  real  dft  ellof. 
í^oeron  de  nocke  pot  no  ser  vistos.  £  Flacco  en  amanecien- 
do envió  á  Cayo  Saibonio  Capitán  de  los  amigos  al  balnat- 
ce  de  los  enemigos  con  los  caballeros  extraordinarios  de  la  ala 
izquierda.  £  como  los  Celtiberos  los  vieron  que  se  allegaban, 
y  que  eran  mas  de  lo  que  ellos  pensaban  ,  toda  la  gente  de 
caballo  salió  del  real  ,  y  juntamente  dieron  señal  á  los  peones 
que  salios  Y  Scribooio,  li^go  que  oyó  ei^reiiochar  de 
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los  caballoit  volvió  la  gente  de  caballo  bacía  el  real  sc¡Lun 
ie  faertt  maoclado.  Entonces  lof  msoagon  conenxaron  ds  ir 
frát  de  él ,  primero  kt  de  cabelle ,  después  la  gente  de  p'ip 
teniendo  por  cierto  que  aquel  día  combatirían  el  real  Ronui- 

Do.  E  ya  estaban  fuera  del  baluarte  quinientos  pasos ,  y  asi 
pensando  Flacco  que  ya  estaban  bien  apflrrjcío?  del  wyuJa  del 
real  ,  con  su  exército  ordenado  dentro  de  su  real  en  rres  par* 
4es  f,B^»adó  ie.vaotar  clamor  ,  no  solo  para  mover  la  bata^ 
Ik ,  mas  también  porque  los  que  estaban  eo  les  «ontei  !• 
oyeieii »  y  ao  tardaron  de  acorrer  al  real »  com  i  les  había 
sido  mandado.  £n  el  qual  no  había  mas  de  quibieotos  hcm- 
bres  en  guarda ,  los  qnales  como  so  poquedad  ,  el  la  multitud 
de  los  enemigos,  y  la  súbita  venida  los  espantase  ,  casi  sin 
batalla  fue  tomado  el  real.  Acilio  puso  fuego  on  el  real  prin- 
cipalmente en  aquella  parte  que  podían  ver  los  que  pelea- 
ban. Los  Celtiberos  postreros  que  estaban  en  la  batalla  ví^ 
ron  primero  el  fuego »  y  después  publicarou  por  toda  la  es- 
quadm  que  el  real  era  perdida  Y  como  ardiese  de  fiiego, 
en  los  Celtiberos  creció  el  espanto  ,  y  eo  los  Komanoi  el  éé> 
fuerzo ,  ya  el  clamor  de  los  suyos ,  que  vencían  los  encen- 
día ,  ya  parecía  que  el  real  de  los  enf¿inigos  ardía.  Los  Cel- 
tiberos estuvieron  un  poco  dudando  »  mas  después  que  no 
tenían  donde  se  recibir  ,  ni  esperanza  sino  en  la  batalla »  ^ 
meyo  comenzaron  con  mayor  porfia  la  bataUa.;J&  la  quinm 
Ij^gíga  los. fatigaba  en  medio  de  la  esquadra  centra  la  aifia¿> 
qukxÓAf  donde  veían  que  los  Romanos' habian  puesto  la  ayvdn 
de  sui  previnciales ,  allí  con  m|iy9r  concuna  levaron  sus  ban- 
deras. £  ya  casi  los  Romaooi  en  la  ala  izquierda  eran  desba- 
ratados, quando  les  socorrió  la.  séptima  legión  ,  y  jui  t^inen" 
'  te  vino  la  gente  que  estaba  en  guarda  jde  Ebucia  en  inedio 
del  encendimiento  de  la  batalla  ,  et  Acilio  estaba    laa  es- 
paldas. Y  los  Celtíberos  en  medio  iiieron  nmicfitos ,  e^.  los  que 
quedaban  dieron  á  íiiir^á  todas  parini»  contra  los  qnales  ÍUR|- 
lon  loa  do  caboUo  y  hicieion  en  ellos  grande  matnnna.  Aquel 
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dia  murieron  de  los  Celtiberos  veinte  y  tres  mil  ,  ct  íueroii 
presos  quatro  mil  ocbocieotos  con  mas  de  quioieatof  calialJoi 
j  ooTenca  y  ocho  banderat*  La  victoria  fbe  grande  por  lol 
Romanoi  mn  oo  tio  sangro  ,  ca.  de  dos  legiones  moriero* 
poco  mas  de  doscientos ,  y  de  los  amigos  del  nombio  Latino 
ochocítntos  et  treinta  ,  et  de  los  mrangeros  que  les  ayuda- 
ban acerca  Je  mil  y  quatrocientos.  El  Pretor  volvió  con  su 
exército  venceJor  al  real,  et  mando  Aciho  c^ue  estuvie&e  eá 
•1  real  que  había  tomado.    >     -  ' 

£1  día  siguiente  los  Romanos  recogieron  ef  despojo  do 
los  enemigos ,  j  fueron  publicaméme  galardonados  los  quo 
iiabian  sido  esforzados ,  tt  después  los  heridos  fiieroq  levados 
á  Bboria ,  y  las  legiones  fueron  por  capitanta  i  Cbntrebia. 
•E  cercando  e«ta  ciudad  ,  después  que  los  moradores  hubie* 
ron  llamado  el  socorro  de  los  Celtiberos  ,  et  tardando  ellos, 
no  por  no  la  querer  socorrer ,  mas  porque  después  que  par- 
tieron de  su$  pisas  las  lluvias^  y  los  ríos  crecidos  los  detuvíe- 
;ron  ,  no  teoieudo  ^speranzi^  do  aocorro  ye  dió»  £  también 
Flacco  forzado  por  las  muchas  aguas  i  paso  el  exército  don« 
tfo  de  la  ciudad.  Y  los  Celtiberof  que  yenian  i  fwmr  á  lá 
ciudad  no  sabiendo  que  se  hahia  dado  Contrebia  t  despoM 
que  fueron  pasadas  las  lluvias  ,  y  lo?  ríos  ya  iban  baxos,  pa» 
saron.  Y  como  no  viesen  real  defuera  de  los  muros ,  pensaron 
que  los  «nomigos  se  habían  mudado  á  otra  parte  ,  ó  se  ha* 
biiii  ido ,  jr  isí  desordenándose  legaion  á  la  ciudad*  Los  Ro- 
talieimi  oootra  oUos  por  dos  'puertas ,  j  «pttio  veoiaa 
éismandados  los  desbantam  i  f  lo  qo*  foe  causi4|u»  oo  pdea- 
fe»^r  no  venir  en  una  esquadia  ni  juntos  tK»  Ut  banderas* 
lo  mismo  les  ayudo  para  ftilr ,  ca  por  todos  los  campos  def- 
ram.ulos  ,  no  los  podían  hallsr  juntos ;  mas  aun  con  esto 
mataron  cerca  de  doce  mil  ,  y  tomaron  mas  de  cinco  mil 
hombres  ,  y  quithKrlencos  caballos»  f  scscnU  y  dos  banderas. 
B  alguno  de  los  que  íbaa  fiijendo  /  hicieron  que  otra  esqua« 
dra  do  Celtibaros  quo  tenia  ,  so  toiiim  i  trái  didendolcs 


Digitized  by  Google 


SI  LA  GUSKHA  SI  ICACBPCNTA.  447 

^pt  Cootrebia  se  habia  dado ,  y  cerno  los  suyos  eran  desba- 
ratado y  vencidos.  Y  asi  luego  todos  se  derramaron  por  lai 
TÍUat  y  catcillos.  £  Flacco  salió  de  Cootrebia  ,  y  fue  taláis 
do  por  Celtiberia »  y  combatiendo  mochas  villas »  y  muchos 
Celtiberos  se  le  dieron.  Estas  coias  faeron  hechas  este  aiío  en 
la  España  citerior.  Y  en  la  ulterior  Manilo  alcanzó  algunas 
victorias  contra  los  Lusicaoos. 

CAPITULO  XIH. 

Di  (mo  fvi  AqidUya  hiehñfUihls ,  y  tn  Kmm fuerm  edi' 
fUaiM  idgums  tt^^t ,  n  L^m  EnúUo  irhmfó  dt  ios  Xs - 
¿uret ,  /  fueron  iUgtdtis  mtroüs 

Consulfs. 

£ste  mismo  año  levaron  puebla  ¿atina  para  Aquileya  en  el 
campo  Francés.  Eran  tres  mil  .peones  á  ios  qoales  dieron  cin* 
qneiite  aranzadas^  de  tierra ,  ct  á  ks  Centuriones  4  cada  uno 
ciento »  et  á  los  caballeros  ciento  y  ^nareota»  Y  levaron  loe 
tres  varones ,  conviene  á  saber ,  Poblio  Cornelio  Sclpion  Na* 
sica  y  Cayo  Flaminio ,  et  Lucio  Manlio  Acidinio.  En  estn 
mismo  añu  hicieron  dos  templos ,  el  uno  de  Venus  Erycina 
á  )a  puerta  Colina  ,  el  qual  consagró  i^ucio  Porcio  Licing 
hijo  de  Lucio.  Este  templo  había  sido  votado  por  Lucio  Por- 
cio en  la  guerra  de  Lyguria.  £1  otro  hicieron  en  la  plaza  de 
las  ortalizas » de  k  Piedad.  Este  templo  dedicó  Marco  Aci« 
lio  Glabrío,  y  poso  en  di  nn»  estatoa  dorada  de  sii  padrn 
Qlafario.  Bsta  fiie  la  prinMra  de  todas  qwintas  fueron  dola- 
das en  Italia.  Su  padre  habia  prometido  de  hacer  este  tem* 
pío  el  dia  que  peleó  con  el  Rey  Antiocho  en  Termopilas. 
£n  los  mismos  dias  que  estos  templos  ^eron  hechos,  el  Cón- 
sul Luda  Emilio  Poaio< triunfó  de  los  Ligures  ingaunos »  y 
tuzo  veinte  y  cinco  coronas  de  oro.  Y  delante  del  carro 
triunfal  levó  muchos  principales  Ligares  captivoi»  partió  á 
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la  gente  trescieatoi  fwsot  neial  Acrescentaroo  h  famt 
de  este  tiiuofo  loi  Embajadores'  de  los  Ligures  pidiendo  paz 

perpetua  ,  ca  aquella  gente  hahia  uehacracío  de  no  toaiaf 
jamas  armas  sino  por  manvladü  del  pueblo  Romano.  £1  Pre- 
tor Quiaco  Fabio  respondió  á  los  Ligures ,  por  mai^ido  del 
Senado  que  aquella  su  habla  no  era  nueva  ,  mas  que  el  áni* 
ino  se  hiciese  ouevo ,  y  concoide  coo  la  habla  que  á  elloc 
mas  que  á  otros  convcDÍa ,  y  que  se  fuesen  á  les  Cousules ,  y 
hiciesen  lo  que  ellos  manda  ría  o »  porque  el  Senado  no  cree- 
ría á  otro  sino  á  los  Cónsules ,  si  estaban  cun  ic  y  en  paz. 
Y  asi  fue  hecha  paz  con  los  Ligures. 

£n  Córcega  l\ie  guerra  coo  los  Corzos ,  y  el  Pretor  Mar* 
co  Pinario ,  mató  acerca  de  dos  mil  de  ellos ,  por  lo  qual 
siendo  forzados  dieron  rehenes,  y  cien  mil  libras  de  cera.  Y 
de  allí  fue  el  ezércico  á  Cerdeña »  y  peleó  con  los  Ileo«et 
gente  que  aun  agora  no  están  pacific» ,  et  fueron  vencidos 
los  Ilenses.  Ea  este  mismo  año  fueron  restituidos  cien  rehenes 
á  los  Cartagineses ,  y  el  pueblo  Romano  les  dió  paz  no  solo 
por  sí,  mas  también  por  el  Rey  Masinisa  ,  el  qual  con  gen* 
te  armada  tenía  cierca  tierra  que  estaba  en  debate  entre  ellas. 
Los  Cónsules  tuvieron  la  provincia  ociosa  »  et  líie  man.^ado  á 
Marco  Bebió ,  ▼coír  á  Roma  por  los  ayuntamientos.  £1  qual 
eligió  Cónsules  i  Aulo  Poidiumb »  Albino  Lusco ,  y  á  Ciyo 
Calpurnio  Piso.  Y  después  hicieron  Pretores  á  Tito  Sempro< 
lío  Giacco ,  Lucio  Posthuaiio  Albino  ,  Publio  Ccrnelio  Ma- 
■muía,  Tito  Minucio  Moliculo,  Aulo  Hostilío  Mancino  ,  y 
á  Cnyo  Menio.  Todos  estos  comenzaron  sus  oficios  á  quince 
de  Marzo.  £n  el  principio  del  año  que  Aulo  PosThumio  Al- 
binio  y  Cayo  Calpurnio  Piso ,  fueroa  Cónsules ,  Aulo  Postho- 
mió  ,  Consol  posó  en  el  Senado  á  Lucio  Minucio  Legado, 
y  i  dos  Ttlfannot  de  cabsllems  que  habían  venido  de  U  Es- 
paña circrbsá  Qoinb  Fio  vio  Flacco ,  et  eran  llamndns,  Tt* 
to  Menio,  y  Luciu  Terencio  Mesa.  Eiios  como  hubiesen  he^ 
chd  rsUcioa  de  ki  do>  batallas  TÍctoíioi»aS|  et  de  come  Cel- 
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tiberta  se  había  dado  ,  y  que  la  provincia  era  acabada,  y  que 
no  era  nieaestef  para  aquel  año  el  sueldo  (jue  acobtunibraban 
de  enviar  ,  ni  el  trigo  para  el  exc5rcito  :  pidieron  al  Sena- 
do que  por  la  victoria  hiciesen  primero  gracias  á  ios  Dioses, 
y  después  que  diesen  licencia  á  Quinto  Falvio-  de  traer  el 
exército,  el  qual  habia  coa  mucho  esiueno  lervido  en  It 
guerra  á.él ,  y  á  otros  ranchos  Pretores  antes  de  él,  lo  qual 
sin  haber  justa,  cansa  de  se  hacer  era  casi  necesario»  porque 
la  gente  estaba  tan  poríiosa  que  páresela  que  no  se  podi^ 
mas  detener  en  la  provincia  ,  et  se  iiia  bH»  tener  licencia  si- 
no la  despidiesen  ,  ó  si  ios  detuviesen  se  encenderian  en  al- 
gún mal  y  escándalo. 

CAPITULO   XI  y. 

De  C9m  futr<m  las  prwfinHas  repartidas  entre  he  dmsu" 

Us  y  Pretores  ,  y  de  la  cuntienda  que  fue  entre  Lucio  Mi' 
nució  Embaxador  de  Flacco  ,  y  Tiío  Setnpronio  que  suce^ 
día  d  J^íacco  sobre  el  sacar  del  exército  de  España. 

£1  Senado  mandó  que  entrambos  los  Cónsules  tuviesen  los 
•  Lygares  por  provincia.  £  después  los  Pretores  echaron  las 
soyat  por  saerta,  j  cupo  á  Aulo  Hostilio  U  db  la  ciudad, 
á  Tilo  Minucio  la  extrangera,  á  Poblio  Cornelio  Sicilia, 

á  Cayo  Menio  Cerdeña.  Las  £spañas  cupieron  la  ulterior  ó 
postrimera  á  Lucio  Posthumio  ,  la  citerior  ó  primera  á  Tito 
Sempronio.  Este  porque  habia  de  suceder  á  Quinto  Flacco, 
porque  la  provincia  no  fuese  despojada  del  ezército  viejo  dixo: 
n  Yo  te  demando  ,  Lucio  Minucio » pues  dices  que  la  provin- 
cia ai  acabada  i  si  piensas  qne  los  Celtíberos  estarán  en  la 
Ib  ,  en  tal  ONUiara  que  aquella  provincia  se  puada  regir  sin, 
cxérdfo.  Si  tu  no  puedes  aseguramos  de  la  fe  de  esos  Bar*, 
baros,  et  juzgas  que  es  provechosa  cosa  tener  allí  cxcrci:o, 
¿por  qué  00  aconsejas  ai  Senado  que  enviea  socorro  á 

ZOK.  lY*  LX,L 


Digitized  by  Google 


4 JO  sscADArr.  libros. 

paña  }  Ca  despidiendo  los  ^ue  ha  mucho  tiempo  están 

en  ella',  menester  es  tjoe"  vayan  otros  nuevos,  ct  con  las 

viejas  legiones  mezclen  nucv;is  ,  por  cau^a  c^ue  los  Barbaros, 
menospreciando  la  gente  nueva  ,  no  se  rebelen.  Y  mas  lige- 
ramente se  puede  decir  ^^ue  hacer  que  la  provincia  feros 
por  ingenio  y  rebelde ,  sea  acabada.  Pocas  soo  las  ciudadea 
tegnn  yo  he  oído  que  se  han  dado» y  éstas  por  estar  acer* 
ca  de  donde  los  noestn»  tenían  el  inylemo  ;*  las  ums  apar- 
tadas están  en  armas.  E  como  esto  asf  sea  ,  yo  ,  Padres  cons- 
criptos ,  digo  que  gobernaré  la  provincia  con  el  exército 
que  agora  está  en  ella,  mas  si  Flacco  de  allí  saca  las  le- 
giones f  necesario  me  será  de  buscar  lugares  pacíficos  para 
invernar ,  y  no  pondré  la  gente  nueva  delante  los  enemi- 
gos feroces. i*  £1  legado  r^pondió  á  lo  que  le  había  sido  pre» 
gontado,  que  él  ni  otro  alguno  podían  adivinar  lo  que 
los  Cieltiberos  teoian  en  so  ánimo  ,  ni  lo  que  harían  de  allí 
adelante ,  et  por  esta  cansa  que  él  ño  podía  negar  que  se- 
ria mejor  enviar  exército  aunque  los  Celtiberos  estuviesen 
pacificados,  pues  eran  gente  que  no  estaban  acostumbrados 
del  imperio.  Mas  quai  sena  mejor  cosa  et  mas  segura  en* 
Tiar  nuevo  exército  ,  ó  qué  se  quedase  el  viejo ,  esto  di- 
galo quien  pudiere  y  sabe  con  que  fe  los  Celtiberos  esta* 
rían  en  paz.  Y  si  los  soldados  éstariab  asosegados  leoieo- 
dolos  mas  en  lá  provincia  es  también  de  pensar,  ca'es  dar 
considerar  lo  que  ellos  entresí  hablan  y  señalan  ,  quando  el 
dapitan  les  hace  alguna  oracicn  que  es  decir  á  voces ,  que 
ó  el  capiran  les  ha  de  quedar  en  la  provincia  ,  ó  que  con 
él  se  vendrán  á  Italia.  La  relación  de  ios  Cónsules  quitó 
esta  contienda  que  pasaba  entre  el  Pretor  y  Legado  que  de- 
cían que  mas  razón  era  que  sus  provincias  fuesen  armadas, 
primen)  que  se  tratase  del  exército  del  Pretor.  Pai%  loar 
Cónsules  séfialaron  exército  nuevo,  íMvfene  saber  ,  dos  le- 
giones Romanas  con  su  gente  de  caballo  ,  y  de  los  amigos 
del  nombre  Latino  tanta  gente  quanta  siempre  hacían »  que 
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eran  í^umce  mil  ptones  con  ochocientüs  caballeros.  Coa  es- 
te exército  les  mandaron  que  hiciesen  guerra  á  los  Lygu- 
resi  y  prolongaroa  el  imperio  á  Publio  CorneIiO|  y  á  Mar* 
co  Bebió  t  et  mandarooles  que;  estuviesen  en  las  provioctas 
hasta  que  los  Coqsoles  fuesen »  y  despuet  qne  se  tornasen 
4  Roma  con  la  mitad  del  exército  que  tenían.  £  después 
trataron  del  exército  de  Tito  Semprooio  ,  y  mandaron  á  los 
Consoles  que  le  hiciesen  nna  nuera  legión  de  cinco  mil  ec 
docientos  pcoaes  con  q  o  a  ci  ocien  tos  caballeros  ,  et  mil  peo- 
nes   Romanos ,  et  cincuenta  caballeros ,  y  mandaron  á  los 
.amigos  del  nombre  Latino  que  bicieseo ,  sif  te.  mil  peo- 
nes y  trecientos  caballeros  ,  y  así  quisieron  que  con  es- 
te nxéreitD  fuese  Tito  Sempronio  á  la  ,  fispaña, .  cíteriof» 
fi  dicfon  licencia  á  Quinto. Fulrio  que  si  le  pareciese  tm- 
zeie  consigo  i  Roma  la^ gente  ,  que  antes  que  fuesen  Cón- 
sules  Spurio  Posthumio  ,  et  Quinto  Marcio  ,  habla  sido 
levada  »  á  £$paña  ,  así  de  la  Romana  como  de  los  ami- 
gos ,  y  la   gente  del  socorro  que  fuese   en  dos  legiones 
de  di^z  mil  et  qugtrocientos,  peopes  y  seiscientos  de  cabj^- 
Uo,  y  de  los  amigos  del  nombre  Latino  doce  mil  peonen, 
y  seiscientos  de  caballo ,  los  quales  habían  sido  esforzados 
.fiados  batallas  contra  los.  Celtiberas.  B  mandaron  hac^r  su- 
plicaciones  a  los  Dioses  porquerhabia sido,  vencedor,  et  en- 
viaron los  otros  Pretores  á  sus  provincias  ,   prolonga  rúa 
el  imperio  á  Quinto  Fabio  Buteo  en  Francia,  y  plugóles 
que  aquel  año  estuviesen  en  los  Lygures  ocho  legiones  sin 
el  exército  viejo ,  que  esperaban  despedir  luego  >  mas  es* 
ta  exército  se  hacia  mal  por  la  pestilencia  que  habia  tres 
años  que  estaba  en  Roma  é.  Italia.  Y  murió  el  Pretor  Ti* 
to  Minacio ,  y  denda  á  poco  al  Cónsul  Cayo  Calpurnio» 
at  moríeron  otros  muchos  claros  varones  de  todas  las  orde- 
nes. A  la  postre  estas  muertes  íuerun  tenidas  por  malas  se- 
ñales ,  y  mandaron  á  Cayo  Servil io  el  gran  Pontífice  que 
buscase  I4  puiificacion  de  la  ira  de  los  Dioses^  y  á  ios  di«B 
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varones  que  mirasen  los  libros  ,  y  al  Cónsul  que  prometiese 
>  sacriHcios  á  Apolo  y  á  Esculapio  ,  y  de  dar  imágeoes  do- 
Iradas;  y  ios  diez  varones  por  causa  de  la  salud  y  sanidad 
maadiuroft  hacer  dos  dias  suplicaciones  en  todas  las  calles» 
plazas ,  et  templos.  Todos  los  mancebos  que  se  hallaron  en 
Roma  ,  mayores  de  doce  9ft»  fueron  coronados ,  j  tenien- 
do  un  ramo  de  laurel  en  la  mano  hicieron  suplicaciones  á 
los  Diüsei..  También  se  habia  levantado  cierta  bospe^ha  en- 
gendrada en  los  ánimos  de  los  hombres  por  causa  del  fraude 
humano ,  y  de  ciertos  engaños  que  se  habían  hecho  en  la 
ciudad ,  ó  cerca  de  la  ciudad  hasta  espacio  de  diez  mil  pn* 
'IOS*  La  muerte  del  Cónsul  á  esta  sama  «ra  á  todos  soipe- 
'cfaosa ,  porque  la  gente  juzgaba ,  que  habia  sido  muerto  por 
la  índusirria  y  hialas  artes  de*sumuger  Hostilia.  Luego  qu» 
su  hijo  Quinto  Fulvio  Flacco  fue  declarado   en  lugar 
del  otro  Cónsul  ,  entonces  comenzó  á  ser  mas  infame  la 
muerte  de  Pisón.  Para  confirmación  de  esta  opinión  se  ha- 
llaban testigos ,  que  después  que  fueron  declarados  por  Cón- 
sules Albino  y  Pisón  i»  en  la  qual  junta  había  sido  dese- 
chado Flacco ,  decían  que  la  madre  le  reprehendía  gra* 
Temente  por  esn  causa,  y  que  claramente  la  hablan  ^do 
decir ,  que  ya  le  habia  sido  negado  el  consulado  tres  ve« 
ees  que  lo  habia  pedido.  Por  tanto  que  se  aparejase  enton> 
ees  á  pedirle  ,  porque  ella  haria  dentro  de  dos  meses  que 
él  fuese  Cónsul.  Entre  otros  muchos  testimonios  que  contra 
'ella  se  hallaron » peitecientes  á  esta  causa  y  esta  palabra,  que 
fue  por  la  obra  comprobada  fue  testimonio  muy  suficiente 
''  por  el  qual  Hostilia  fiiese  condenada.  £tt  el  principio  de  es- 
te Terano »  siendo  en  Roma  elegido  un  Cónsul ,  y  muerto 
'el  otro  su  compaiíero,  fue  necesario  que  se  hiciesen  cor* 
tes  para  elegir  Coasul  en  lugar  del  que  falraba.  A  esta  cau- 
sa todos  los  negocios  de  la  república  procedieron  algo  mas 
tardamente  de  lo  que  acostumbraban.  £o  este  medio  Pu» 
'hlío  CosneÜo  y  er  Marco  ¿ebioi  -^ne  duiantcel  tiempo  de 
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SU  consulado  ninguna  cosa  habían  hecho  <d:gna  de  memo- 
ria, llevaron  el  exército  en  aquella  parte  de  Italia  que  es 
llamada  de  los  Lygures  Capuanos.  Los  Ly gu res  á  esta  hora 
que  antei  de  la  venida  de  los  Cónsules  en  la  provincia  iio 
esperaban  niogona  guerra,  como  se  vieron  tomados  ¿  to* 
'bresalio  y  de  improviso,  luego  se  dieron  á  ios  Rontnoi 
pasados  de  doce  mil  hombres.  'Entonces  Comelio  y  Bebió  por 
consentimiento  del  Senado  ,  determinaron  de  llevar  estas  gen* 
tCb  por  los  montes  ct  campos  tan  lejos  de  sus  Cdsas ,  que 
DO  tuviesen  esperanza  de  poder  tornar  tan  fácilmente  á  su 
tierra  ,  porque  juzgaban  que  por  ninguna  otra  via  podrían 
alcanzar  fácilmente  el  fin  de  la  guerra  contra  los  I^gures. 
Habla  mk  la  tierra  de  los  Semnites  an  cierto  campo  que 
tocaba  á  la  jurisdicción  del  pueblo  Komano ,  el  qual  había 
sido  antes  de  los  Taurisanos  ,  y  al  tiempo  que  hablan  de 
pasar  por  él  los  Lygures  Apuanos ,  ordenaron  por  decreto 
público  ,  que  los  Lygures  que  por  allí  hubiesen  de  pasar, 
descendiendo  del  monte  Auido ,  pasasen  con  sus  mugares  é 
hijos ,  y  llevasen  conugo  todas  sus  cosas.  Los  Lygures  ro> 
garon  nmchat  veces  que  no  ííiesen  forzados  á  dezar  sus  Dio- 
ses  domésticoi ,  y  la  tierra  donde  habían  sido  engendrados, 
y  por  poder  alcanzar  esto  que  tanto  deseaban ,  ofrecieron 
'muchas  veces  armas,  rehenes,  prendas,  y  todo  loque  eia 
necesario.  Después  que  vieron  que  ninguna  cosa  aprovecha- 
ban sus  promesas  ,  y  por  otra  parte  no  tenia n  fuerzas  pa- 
ra resistir  y  hacer  al  contrario,  fueron  forzados  á  obedecer 
ál  decreta  qne  estaba  hecho«  Fueron  pasadas  por  aquel  ca- 
mino ¿  coitt  i^blica  hasta  quarenta  mil  cabezas  de  perso-  ^ 
nai  con  mugeres  y  ni&os,  y  íueronles  dadas  ciento  y  cin- 
cuenta mif  monedas  de  plata  para  que  comprasen  las  co« 
sas  que  les  fuesen  necesarias  en  sus  nueves  aposentos.  Para 
repartir  y  distribuir  las  posesiones  que  babia  fueron  elegi- 
dos Comelio  y  Bebió  ,  los  mismos  que  habían  tenido  caigo 
de  pasar  las  poblaciones ,  lea  quaies  tenian  cargo  de  distribuir 
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á  €a(la  uno  lo  que  conforme  á  su  dignidad  pertenecía.  Pe« 
ro  ellos  demandaron  al  Senado  cinco  yaronei  conforme  al 

consejo  y  parecer  de  los  quales  se  gobernasen ,  y  por  ser  la 
demanda  justa  ,  el  Sen n do  Romano  abordó  que  les  fuese  con- 
cedida ;  después  que  hubieron  acabado  todo  su  hecho,  elloi 
le  tornaron  á  Koma  llevando  consigo  el  exércico  antiguo^ 
y  por  decreto  y  autoridad  del  Senado  les  fue  permitido 
mait  trinn£iieo »  como  ello»  lo  pusieron  por  .obra^  JSsidb  son  loi 
primeros  que  triunfaron  en  Ronia  sin  bacer  ninguna  guerra» 
iBt  sin  haber  alcanzado  ninguna  victoria ;  y  así  no  pudie- 
ron llevar  en  su  trmnfü  quien  siguiese  el  carro.  Tajnpoco 
hubo  cosa  ninguna  eji  esce  triuoío  ^ue  se  pudiese  dar  ¿ 
los.  soldados* 

CAPITULO  XIV- 

J>i  las  ioias  qm  hkfi  Ftiivk  Flacco  en  Espaita  >  y  di 
la  bafaUa  ^^iw  laní  contra  los  CcMhcros  guc  le  jnuic- 

ron  ma  (dada. 

En  el  mismo  año  en  España  Ful  vio  Flacco  lugarteníen* 
te  de  Pretor  Aie  elegido  por  sucesor  en  acuella  provincia 
para  ^qe  gobernase  el  exército  ^ue  en  ella  quedaba.  Este 
vino  taide  i  m  prpyincía ,  y  luego. que. ella  fue  llegadp 
comenzó  á  aacar  el  eiército  que  e^aba  en  loi  Ing^rei  doo' 
de  habla. invernado,  j  pasó  con  él  hasta  la  parte  ulterior 
de  Celtibera  :  allí  comenzó  á  talar  los  campos  y  destruir 
las  posesiones  que  topaba  señaladamente  de  aquellos  luga- 
res gue  no  babian  querido  darse  al  pueblo  Romano.  Con 
este  hecho  encendió  con  nuiyor  ira  los  áaimoi  de  los  Bac- 
barof  ,  y  provocólos  á  indignacíoo  mas  que  á  teinor*  A  esta 
causa  }uotaron  el  mayor  numero  de  gentes  de  guerra  que 
pudieron  secretamente  >  y  con  ella  se  fueron  sin  ser  sea* 
tidos  á  cercar  el  bosque  Manitano  ,  por  donde  sabían  que 
■l^bia  de  pasar  el  e^fércitp  Humano,      CoüsuI  Gracco  maa- 
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¿6  SL  SU  compañero  Lucio  Posthumlo  Albino  ,  quando  se 
|iartia  para  la  España  ulterior  ,  que  hiciese  saber  de  su  par-> 
te  á  Quinto  Fnlrio ,  como  era  Décesario  que  llevase  so  ezér« 
cito  á  Tarragona ;  porque  en  aquel  lugar  tenía  él  pensado 
de  despedir  á  los  soldados  viejos  et  enviarlos  á  donde  fuesd 
mas  necesaria  su  presencia  ,  et  destribuír  el  soplimtento  qué 
había  venido  cü  socorro ,  et  también  ordenar  enteramente 
todo  el  exército.  También  fue  señalado  un  día  cierto  ,  et 
aun  harto  cercano  para  Flacco,  en  el  qm\  habla  de  venir 
por  sucesor  á  la  provincia.  £stas  nuevas  que  entonces  le  vi* 
BÍeron  á  Flacco  fueron  causa  que  dexando  todos  los  nego^ 
dos  que  tenia  determinado  de  poner  por  obra »  luego  á  U 
llora  se  puso  eo  camino  llevando  consigo  su  exérctto,que 
había  sacado  de  Celtiberia.  A  esta  sazón  ,  como  los  Bir- 
baros  ignoraban  la  causa  de  su  partida  ,  claramente  pensa* 
ron  que  él  habia  sentido  como  ellob  no  faltaban  de  ks  lu- 
gares donde  solian  estar ,  y  que  estaban  puestos  en  celada» 
para  dar  sobre  él  qaando  menos  se  cacase ,  y  que  á  esta 
cansa  él  babia  cobrado  gran  miedo ,  et  quería  partirse  de 
aqoel  lugar  por  evitar  el  daño  que  pudiera  venirle  si  es- 
perara. Confirmados  en  esta  opinión  los  Barbaros,  cercaron 
el  bosque  con  mayores  fuerzas  ^  et  hicieronse  mas  fuertes 
en  su  celada:  el  día  siguiente  cq  amaoesciendo  ,  quando  el 
exército  Romano  comenzó  á  entrar  en  aquel  bosque  á  des- 
hora se  levantaron  los  enemigos  pór  dos  partes  y  dieron  sin 
pensar  sobre  los  Romanos.  Quando  sintió  Flacco  la  traición 
de  los  enemigos ,  lo  primero  qne  hizo  fíie  ipaciguar  los  pri- 
meros únpetos  et  alteraciones ,  que  en  un  caso  tan  no  pen* 
sado  se  habían  levantado.  £  los  Centuriones  mandaron  á  los 
soldados  que  cada  uno  se  acogiese  á  su  bandera  ,  et  oo  sa- 
liese de  su  orden  ,  et  tuviese  las  armas  prestas  para  todo 
lo  que  sobreviniese   A  esta  causa  se  habia  levantado  una  al- 
teración repentina  entre  los  Komauos ,  la  qual  apaciguó  lue- 
go Flacco:  7  coiuo  entendió  lo  qne*  era  j  mandó  que  iol 
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carros  et  acémilas  que  ilevabao  el  fardage  ,  sia  dertoimieii- 
to  se  pusiesen  en  un  lugar  apartado»  asi  porque  no  hicie- 
sen presa  en  ello  los  enemigos  ,  como  porque  noe$torva- 
sen  á  pelear  ordenada  mente  á  los  suyos ;  después  ordenó  sus 
haces  parte  por  su  propia  mano ,  y  parte  por  los  capita- 
nes y  maestros  de  caljaileros  ^  co  \  tanta  celeridad  er  dis« 
crecion  ,  quanto  el  caso  apresurado  y  el  tiempo  y  lugar 
requería ,  pero  con  todo  esto  sin  alteración  ni  movimiento 
de  ánimo  ninguno.  A  la  hora  amottesti6  á  los  snyos  qne  co- 
mo hombres  de  noble  ánimo  se.  hubiesen  en  aquella  afrenta 
yalerosamente ,  et  se  acordasen  qne  no  hablan  de  pelear  con 
enemigos  muy  esfoizados  ,  sino  con  personas  traidoras  et  aba- 
tidas ,  que  dos  veces  se  les  habían  dado  et  puesto  en  la 
m  merced ,  et  que  al  presente  no  había  crecido  en  ellos 
ninguna  virtud  ni  ardimiento,  de  ánimo »  sino  antes  se  ha* 
bían  renovado  sus  maldades,  et  traiciones.  Allende  de  esto, 
qne  les  viniese  á  la  memoria  como  al  presente  selesofrer 
cia  ocasión  de  gloria  grandísima  ,  pues  que  ellos  querían 
tornar  á  su  patria  con  hechos  poco  gloriosos ,  y  que  estos 
enemigos  harían  que  fuese  su  tornada  muy  clara  y  memo- 
rable ,  y  que  sin  duda  llevarían  en  el  triunfo  quando  en- 
trasen por  la  ciudad  de  Roma  ensangrentadas  sus  espaldas 
con  la  nueva  y  fresca  sangre  de  los  enemigos »  et  sus  des- 
pojos manando  smigre ;  el  tiempo  no  le  dió  lugar  á  de- 
cir mas  palabra:,  allegábanse  ya  los  enemigos»  et  entre  al- 
gunos que  se  habían  juntado  los  unos  con  los  otros  luego 
se.  comenzó  la  pelea:  después  se  siguióla  batalla  entera  de 
entrambas  partes  arremetiendo  cruelmente  los  unos  contra 
los  otros.  Allí  se  podía  entonces  ver  una  batalla  muy  cruel, 
pero  se  mostraba  muy  varia  et  diferente  la  fortuna:  pelea- 
han  animosamente  las  legiones»  á  las  quales  seguían. con  no 
menor  presteza  las  dos  alas.  Los  soldados  extrangeros  que 
eran  venidos  en  favor  de  los  enemigos ,  eran  apremiados  y 
afligidos  de  los  soldados  Romanos  de  semejantes  armaduras» 
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los  quales  eran  mas  diestros  et  animosos  en  los  negocios  de 
la  guerra  que  los  contrarios »  y  asi  los  perseguiaa  coa  uoto 
Ímpetu  que^  siempre  l»  hacían  perder  tierra  ,  y  oo  podtao 
defeodersé  tá  estar  aegom  eo  su  esctodii  lo»  adversarios. 
Quando  toi  Celtibero»  vieron  que  oo  podiao  resistir  á  las 
fuerzas  Rumanas  peleando  contra  ellos  con  baces  ordenadas, 
ct  á  banderas  desplegadas  ,  acordaron  de  juntarse  en  uno  los 
mas  elegidas  et  bellicosos  ,  y  con  un  mismo  ánimo  et  es- 
fuerzo ciar  sobre  los  enemigos.  Porque  en  este  genero  de  pe- 
lear soo  tao  diestras »  qtfe  adpode  quiera  qoe  de  esta  manera 
juntan  sus  fuerzas  hay  pocos  que  puedan  resistirles.  Fue  tan 
grande ,  pues»  el  acometimiento  quede  esta  manera  hicieron 
contra  los  Romanos ,  que  turbaron  las  legiones ,  et  casi  rom- 
pieron el  orden  de  las  haces  Romanas.  Quando  Fiacco  vio 
esta  alteración  en  su  gente  ,  dió  de  espuelas  al  caballo ,  et  se 
fue  derecho  á  los  caballeros  de  los  escuadrones ,  et  con  un 
semblante  muy  fiero  les  preguntó:  ¿Qué ayuda  hay  aquí  en 
vosotros?  ¿Será  tanta  vuestra  negligencia  et  descuido,  que 
permitáis ,  que  sea  tto  presto  desbaratado  7  vencido  este  ezér- 
cito  ?  Gimo  le  vieron  tan  indignado  todos  los  caballeros  £ 
una  voz  le  preguntaron:  ¿  Qué  era  lo  que  qucria?  Que  les 
declarar  su  voluntad  ,  et  que  á  la  hora  ellos  pondrían  por  obra 
lo  que  mandase.  Entonces  les  dixo  Flacco  ,  doblad  las  es- 
quadras  de  los  caballeros  de  las  legiones  ,  et  vayan  juntos 
contra  los  enemigos ,  por  aquella  parte  por  donde  ellos  apre* 
mísn  á  los  nuestros.  Y  para  que  lo  hagáis  con  mayor  esfner- 
10  de  los  caballos ,  enviad  delante  tos  caballeros  mas  animo- 
sos sobre  caballos  brabos»  desbocados  et  desenfrenados  que 
derriben  con  su  furia  los  caballos  de  los  enemigos.  Porque  de 
esta  manera  se  halla  en  la  memoria  antigua  que  vencieron 
muchas  veces  los  caballeros  Romanos  peligrosas  batallas  con 
gloria  suya  muy  grande.  Oida  la  voluntad  de  Flacco  luego 
pusieron  por  obra  lo  que  nundaba.  Y  quitados  los  frenos  de 
les  caballos  arremetieron  animosamente  contra  los  enemigos. 
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Dos  veces  pasaron  por  ellos  de  alto  ^  h$To  con  daño  muy 
grande  que  en  ellos  hivicion  ,  sin  romper  sus  lanzas.  Desba- 
ratados ,  pues,  de  esta  manera  los  Cclubcros ,  que  antes  esU» 
bao  juntos  y  fuertes  en  un  montón»  en  el  ^uai  tenían  puesta 
roda  sa  esperaoaa  >  !laego  oomeazaioa  á  desmayar ,  y  casi  no 
peosabaa  en  otra  cosa  sino  á  buscar  lugar  donde  pudiesen 
acogerse  huyendo*  Pues  los  caballeros  que  estaban  puestos 
eo  las  alas  de  sus  liaces ,  quando  vieron  un  hecho  tan  exce-* 
lente  et  memorable  de  los  otros  taballeios  Romanos,  movic-; 
ronse  ellos  también  encendidos  por  su  virtud  ,  et  sin  que  nin- 
guno se  lo  mandase ,  dieron  de  espuelas  á  sus  caballos ,  y  aco- 
metieron á  los  enemigos  que  estaban  ya  turbados,  et  se  ibao 
ya  como  de  Tencida.  A  esta  sazón  todos  los  Celtíberos  se 
pusieron  ta  hayda  >  cada  tino  por  donde  sus  pies  Je  llevaban 
con  la  mayor  presteza  que  podían.  Visto  esto  el  Capitán  Ro- 
mano se  paró  á  mirar  los  enemigos  como  iban  vueltas  las  es- 
paldas  huyundo.  A  la  hora  pron^eiio  de  ediñcar  un  templo 
á  la  fortuna  abogada  de  los  caballeros ,  y  de  celebrar  ciertos 
juegos  dedicados  al  gran  Dios  Júpiter,  üicieion  .grauie  mor- 
tandad los  Komanos  en  los  Celtiberos »  que  iban  esparcidos 
huyendo  por  lodo  el  bosque.  Dicese  que  en  aquel  dia  fue- 
fon  muestos  diez  y  siete  mil  hombres  ,de  los  enemigos ,  y 
presos  vivos  tres  mil  y  doscientos  y  setenta  y  siete,  cen  sus 
insignias  ,  y  casi  mil  et  cien  caballos.  En  aquel  dia  .no  ^e 
aposentó  en  ningún  real  el  exército  Romano  victorioso.  Pero 
no  <ilcanzaron  la  victoria  los  Romanos  sin  sangre ,  ni  sin  da* 
ño  de  sus  gentes.  Porque  en  esta  bataUa  murieron  quatro* 
cientos  et  setenta  y  dos  soldados  Romanos »  mil  y  diez  y  nue- 
ve soldados  de  los  aliados »  y  del  nombre  Xtatino ,  et  tres  mil 
soldados  de  los  extrangeros ,  qne  habian  venido  en  su  favor 
y  ayuda.  De  esta  manera  el  exército*  Romano  victorioso, 
et  renovada  su  primexa  gloria  i  llegó  á  la  uudad  ¿q  Iulisl- 
gona.  '         .        .  ,  : 
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,       CAPITULO  XVL 

Dil  nstiUmitnto  fw  Mm  $1  Pntor  d  Fulvio ,  y  déla  guer- 
ra iw  Us  OmsuUs  huurm  cmitra  hs  Ligures  ,y  de  lav9^ 
nida     LiuU  Durwki  di  lUirUQ  .  d  qual  atusó  al  Rey 
*  c  Genm  de  los  ílUrü^, 

i  iberio  Sempronio  Pretor  ,  que  había  llegado  á  la  misma 
ciudad  dos  días  antes  salió  á  recibir  al  camino  á  Fiilvio, 
guando  rapo  <qse  veoia  »  y  se  holgó  mucho  con  él ,  haciea- 
dolo  giacias  por  ra  virtud  por  haber  tao';valerosa mente  ad« 
ministrado  ra  oficio  á  provoclw  y  honra  da  la  república  Ro* 
mana.  A  la  hora  se  acordaron  entre  sí  muy  pacilbamente  loi 
Capitanes ,  qual  parte  del  cxército  habían  dedezar  y  qual 
parte  habfán  de  guardar.  Después  de  esto  hecho  ,  FuUio 
hizo  entrar  los  SoldaHos  desechados  en  las  naos ,  et  se  fue 
con  ellos  á  Roma.  Sempronio  Gracco  llevó  sus  Capitanes  á 
CeUiberia.  Entrambos  los  Coorales  entraron  con  gente  de 
gnerra  en  la  tiem  de  los  XJgures  por  diversas  partes.  Pofr- 
thnmb  con  la  primera  et  tercera  capitania  cercó  los  montes 
de  Balista  y  Sutsmondo.  Y  poniendo  guardas  en  todos  los 
extrecbos  lugares  de  estos  montes  cerró  todos  los  pasos ,  de 
manera  que  por  ninguna  vía  pudiesen  pasar  mantenimientos 
á  los  adversarios  ,  los  qnales  vinieron  en  tanta  lalta  de  todas 
cosas ,  que  á  esta  causa  fueron  todos  vencidos  et  domados. 
Fnlvió  con  la.segiÉida  et  quarta  capirania  acometió  desde  Pi- 
la  á  los  Ligares  Apuanos «  y  todos  los  que  moraban  cerca  del 
lio  Macra  luego  se  le  dieron  á  merced »  para  que  hiciese  de 
ellos  á  su  voluntad.  De  estos  tomó  Fulvio  siete  mil  hombrea 
et  los  hizo  entrar  en  las  naos,  los  quales  navegatido  por  el 
mar  Etrusco  corteando  á  la  tierra  ,  hizo  que  fuesen  llevaJos 
á  Napjles.  De  allí  pasaron  á  Samnio,  donde  les  fue  asigna- 
da á  cada  uno  cierta  parte  de  tierra  qne  labrasen »  para  qae 
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allí  ▼ÍTiesen  át  so  trabajo  entre  los  otros  pofwilaies  et  non- 
dores  de  la  tierjra.  Aulo  BíMthuniio  corto  las  viñas  de  los  Li* 
gares  Moatañeset ,  et  quemó  todos  sos  panei »  hasta  tanto 
que  siendo  afligidos  con  todos  los  males  et  tormentos  que 
acarrea  la  guerra  iueroii  íorzados  á  darse  á  sí  mismos  et  á 
entregar  sus  armas  ,  reconociéndose  por  vencidos,  et  permi- 
tiendo al  vencedor  que  hiciese  de  ellos  á  su  voluntad*  Des- 
pués de  esta  victoria  se  partió  Posthumio  con  una  armacla  d« 
saos  I  pera  correr  y  visaur  toda  la  costa  de  los  Ligures  In- 
gauiios  et  Inteaselíos.  Antes  que  estos  Consoles  llegasen  al 
exército  que  tenia  dia  señalado  para  venia  á  la  ciudad  de 
Pisa,  la  gobernaban  Aulo  Posthumio ,  y  el  hermano  de  Quin- 
to Fulvio ,  Marco  Fulvio  Nobilior.  Fulvio  era  maestro  de 
los  caballeros  de  la  segunda  esquadra.  Este  cumplido  el  tiem- 
po de  sus  meses  y  despidió  la  esquadra.  obligando  con  jura- 
snento  á  los  CenturioBes »  que  se  irían  á  los  Tesoreros ,  et 
les  llevarían  el  dinero ,  para  que  fuese  puesto  en  el  erarió 
público.  Quaodo  fue  acusado  de  este  ca^  Fulvio ,  que  en- 
tonces estaba  en  Placencia  ,  donde  poco  antes  á  caso  se  habia 
partido,  salió  con  ciertos  caballos  ligeros  en  pos  de  los  sol- 
dados de  la  segunda  legión  que  habían  sido  despedidos ,  et  á 
los  que  pudo  alcanzar  de  ellos  los  castigó  muy  bien  ,  et  los 
llevó  consigo  á  Pisa.  De  los  otios  hiao  sabedor  al  Cónsul  de 
lo  que  pasaba.  Por  causa  del  aviso  de  Fulvio  congregóse  el 
Senado  en  Roma ,  et  por  decreto  pñblico  fue  determinado 
que  Marco  Fulvio  fuese  desterrado  en  España  mas  allá  de 
Cartagena  la  nueva  ,  porque  sin  licencia  habia  despedido  los 
soldados.  Al  tiempo  de  su  partida  el  Cónsul  le  dio  letras 
para  Publio  Manlio  ,  que  entonces  estaba  en  España.  Y 
nendaron  ¿  los  soldados  que  se  tornasen  á  sus  capitanías.  Y 
para  que  fuesen  notados  de^gnenúnia  fue  ordenado  que  por 
aquel  año  se  les  pagase  no  'mas  del  «leldo  de  seis  metes  por 
haber  desamparado  el  lugar  donde  los  habían  puesto  sus  Ca- 
pitanes principales.  Allende  de  esto  ordenarou  ^  que  si  algua 
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soldado  hubiese  de  los  que  se  partieron  y  que  no  tornase  á 
MI  capitaoia  donde  antes  esuba »  y  el  Cónsul  bicie&e  vendei. 
m  cuerpo  poi  «sclavo,  fuesen  confiscados  sus  bienes  et  ven- 
didos an  aimoiieda  publica.  Bn  este  mismo  año  Lucio  Dnronio» 
^ue  había  sido  Pretor  el  año  pasado ,  tornó  de  Illirico  con 
diez  naos ,  et  arribó  al  puerto  de  Brundusio.  Allí  dexó  las 
naos  ea  el  puerto   et  él  se  toe  luego  á  Roma ,  para  dar 
cuenta  de  lo  que  habia  hecho  en  los  negocios  que  el  Senado 
le  había  cometido.  £scando ,  pues ,  cootando  la  administra- 
ción de  las  cosas  que  se  le  hablan  encomendado  con  Illirico, 
acusó  al  Key  de  los  lUiricos,  Gencio ,  atribuyéndole  á  él  todos 
los  robos  que  habían  hecho  por  la  mar  los  Corsarios  roba* 
dores.  Afirmaba  sin  nmgana  dada ,  que  eran  de  sa  reyno  to- 
das las  naos  de  Corsarios  que  hablan  corrido  et  robado  toda 
la  cost:i  de  la  inar  alta.  Vista  esta  disolución  et  daño  ,  dixo 
que  él  habia  enviado  sus  Embaxadores  al  Rey  ,  para  que  die- 
se orden  en  tanto  daño  et  hiciese  la  mar  segura  ,  pero  que 
ao  habían  sido  admitidos  en  su  presencia.  A  esta  sazón  TÍ- 
nieron  á  Roma  los  £mbaxadores  del  Rey  Gencio ,  los  quales 
afirmab<in »  que  al  tiempo  que  los  Romanos  vinieron  por  ha- 
blar al  Rey  ,  él  estaba  doliente  de  cietta  enfermedad  en  Us 
postreras  partes  del  Reyno.  Y  que  á  esta  causa  el  Rey  Gen- 
Cio  rogaba  al  Senado  que  no  quisiese  dar  cicditu  á  las  íalsas 
et  fingidas  acusaciones  contra  él  ,  que  algunos  de  sus  enemi- 
gos le  reportasen.  A  esto  respondió  Duronio ,  ser  cosa  muy 
notoria  que  en  su  reyno  de  lllyrico  se  habian  hecho  muchos 
tuertos  et  injurias  i  muchos  ciudadanos  Romanos  et^  á  otros 
compafteros  del  nombre  Latino.  Y  que  era  fama  confirmada 
eon  opinión  de  muchos ,  que  algunos  ciudadanos  Romanos  es- 
taban priísos  en  Corcira  Todos  estos  mandó  el  Senado  que  lue- 
go Uiesen  traídos  á  Roma.  Y  iue  dado  el  cargo  á  Cayo  Clau- 
dio Pretor  que  conociese  toda  esta  causa  por  entero^  et  que 
no  se  diese  ninguna  respuesta  al  Rey  Gencio  ni  á  sus  Embaxa^ 
dores  antes  que  fuese  todo  este  hecho  bieo  conocido  et  juzgado» 
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CAPITULO  XVIL 

,       •  ... 

lagraitdf  festiUnna  fue  hubo  m  Rema »  €i  de  hs  mu* 
chof  que  en  ella  murieron ,  ei  de  hs  nuevos  Magistrados  que 

se  eligieron  en  lugar  de  los  muertos ,  y  de  las  j}o¿.Lícíoíus  que 
se  jfasaron  d  Pisa  ,  y  de  eomo  triu?ifó  Fulvio  Flanco 
de  la  ^ruvincia  de  España» 

£otre  grande  nQmero  de  gentes  que  en  aquel  año  llevó 
uña  cruel  pestilencia » también  murieron  algunos  Sacerdotes: 
Murió  Lucio  Valerio  Flacco  Pontífice ,  y  en  su  lugar  suce- 
dió Quinto  Fabio  Labeo.  Murió  también  Publio  Maní io,  que 

püco  yutes  hjbia  tornaJo  á  Roma  de  la  uheiior  España 
uno  de  los  tres  varones  Espuloncs  ,  (')  en  su  Jugar  fue  elegi- 
do Quiuto  Fulvio  hijo  de  Marco  Fulvio  ,  que  entonces  traía 
lo  ropa  luenga  que  Ugjnabap  Pretexta.  Levantóse  una  qüet> 
tion  muy  grande  entre  Cayo  Servilío  Pontifico  Máximo ,  y 
Lucio  Cornelio  Dolabella ,  que  era  uno  de  los  dos  varonei 
que  tenian  cargo  de  la  armada  de  mar  »  sobre  la  eleccioa 
del  Rey  de  los  Sacerdotes  que  administraba  los  sacrificios, 
que  había  de  ser  elegido  eii  lugar  de  Ceneo  Gonicho  Do- 
labella que  era  muerto.  Lucio  Cornelio  qucria  que  el  Pontí- 
fice le  eligiese  luego  por  Rey  sacrifícador,  y  para  alcanzar 
esta  dignidad  le  mandaba  el  Pontífice  que  desase  el  cargo 
que  antes  tenia  de  la  armada  de  mar  ,  lo  qual  no  quiso  ha- 
cer Cornelio.  A  esta  causa  el  Pontífice  le  condenó  á  que 
pagase  cierta  pena,  tampoco  quiso  obedecer  eo  esto  Lucio 
Cornelio  ,  y  á  peló  de  esta  sentencia  ante  el  juicio  del  pue<« 
blo.  Ya  se  habian  juntado  sobre  esta  causa  muchas  Tribus  la 
mayor  patee  de.  las  quales  juzgabap  ,  que  Coracho  debía 

(i)  S;  l¡an)al  aii  rsí  los  tres  varones  que  tenian  por  ininisrerio  ap:í re- 
jar  expleiididos  convites  á  Júpiter,  y  á  ios  demás  Díose;!) ,  de  ioíi  guales 
elloi  y  »us  Aoiíggt  dicfroutMiu 
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obedecer  al  Pontífice  ,  y  que  le  fuese  perdonada  la  pena  que 
se  le  había  puesto ,  si  él-  quístese  quitarse  del  magistrado  y 
oficio  de  mar  que  antes  gobernaba*  A  la  fin  eatreTÍnieroii 
ciertas  señales  del  cielo  qde  perturbaron  esta  ¡unta.  Despuea 
de  estas  alteraciones  tos  Pontífices  juzgaron  ser  cosa  irreligión 
sa  elegir  á  Dolabella  ,  et  a  esta  causa  eligieron  á  Pubüo 
Cloelio  Siculo  que  era  el  que  tenia  el  segundo  voto.  A  Ia 
üa  del  año  murió  también  Cayo  Ser viiio  Gemino  Pontifico 
Máximo.  £1  mismo  fíie  también  uno  de  los  diez  varones  quo 
tenían  cargo  de  las  cosas  sagradas.  Fue  elegido  por  Pontifi- 
ce  ó  Sacerdote,  en.  su  lugar  Quinto  Ful  vio  Flacco,  por  att« 
toridad  et  decreto  del  colegio  de  los  Sacerdotes.  También 
fue  alzado  por  Pontífice  Maxttno  Emilio  Lepido ,  aunqne 
ütíüs  muy  claros  et  excelentes  varones  pretendían  de  alcan- 
zar esfi  dignidad.  Fue  dado  el  oficio  que  el  Pontífice  muer- 
to tenia  del  cargo  de  las  cosas  sagradas  á  Quinto  Marcio  Fi- 
lipo.  £n  este  mismo  año  murió  también  el  Augur  Spurío 
Po&thumio  Albino ,  y  en  su  lugar  eligió  el  colegio  de  los 
Augures  á  Pabilo  Scipion  hijo  de  Scipion  el  Africano.  £n 
este  año  fue  permitido  á  los  Cumanos  que  usasen  vulgar men- ' 
te  de  la  lengua  Latina,  porque  ellos  lo  demandaron  con  gran- 
de  instancia.  También  se  permitió  á  los  pregoneros  do  Ja 
misma  ciudad  ,  que  dende  en  adelante  pudiesen  hacer  sus 
almonedas  en  lengua  Latina.  £1  Senado  hizo  gracias  á  los 
Písanos ,  porque  de  su  propia  voluntad  ofrecieron  ciertas  po- 
sesiones de  su  tierra »  para  que  viniesen  á  morar  á  ellas  aU 
ganas  poblaciones  de  los  Latinos  que  habían  de  sei;  deducidas. 
Para  que  tuviesen  cargo  de  administrar  este  negocio  ñieron 
elegidas  tres  señaladas  personas  ,  et  Rieron  Qiiinto  Fabio 
Buteo  ,  Marco  et  Tublio  Popiliüs  Leñares.  Al  Pretor  Aulo 
Cayo  Manlio  cupo  por  suerte  la  provincia  de  Ccrdcíia  ,  et 
como  aquella  provincia  por  entonces  era  infamada  de  mu* 
chos  hechizos  que  en  ella  se  hacían  ,  mandaron  al  Pretor  qne 
hiciese  muy  particular  inquisición  contra  los  hechizeios ,  no 


Digitízed  by  Cooglg 


464  DECADA   ly.    LIBIO  X. 

solamente  dentro  dé  la  ciudad  ,  sino  también  díex  mil  paiot 
en  torno.  Bitando  este  Pretor  en  la  administración  de  su  pro-- 
riacia  ,  escribió  letras  al  Senado ,  por  las  quales  avisaba  co-> 

mo  habla  condenado  por  causa  de  aquel  Crimea  tres  mil 
hombres  que  habia  hallado  culpados,  y  que  se  hallaba  tan- 
to mayor  uuraero ,  que  cada  día  le  crescian  las  qiisstiones  por 
cierros  indicios.  Por  tanto  que  él  estaba  determinado  de  lle- 
gar adelante  la  qiiestion  comenzada  ó  desalirse  fuera  de  la 
provincia »  desando  el  cargo  de  su  gobernación  á  quien  el 
Senado  señalase.  Quinto  Fulvio  Flacoo  tornó  á  Roma  de 
Espafía  con  muy  grande  fama  de  ilustres  hechos  que  en  aque* 
ila  provincia  habia  executado.  JBI  qual  estando  fuera  de  la 
ciudad  aparejando  el  triunfo  con  que  había  de  entrar  en  Ro- 
ma,  fue  elegido  por  Cónsul  en  compañía  de  Lucio  Manlio 
Acídino.  Pocos  días  después  entró  dentro  de  la  ciudad  triun* 
¿indo  acompañado  de  los  Soldados  qne  consigo  habia  traído. 
Llevó  en  el  triunfo  ciento  7  veinte  y  quatro  coronas  de  oro/ 
tt  treinta  7  una  libras  de  oro  en  bruto,  7  ciento  setenta  7  tres 
mil  doscientas  forzadas  de  oro  de  Huesca.  A  cada  uno  de  los 
soldados  dió  cinquenta  dineros  del  despojo  ,  á  los  Ceucurio- 
nes  doblado  ,  y  á  los  caballeros  tresdoblado.  Otro  tanto  se 
dió  á  ios  confederados  del  nombre  Latino.  Allende  de  esto» 
á  todos  se  pngó  su  sueldo  doblado.  £n  este  mismo  año  se 
hizo  7  confirmó  la  le7  de  Lucio  Vilio  Tribuno  del  pueblo» 
por  U  qual  se  ordenaba  la  edad  7  los  años  que  habia  de  te* 
oer  cada  uno ,  que  demandase  qualquiera  suerte  de  magistra- 
do en  la  república.  Por  esta  causa  quedó  desde  entonces  el 
nombre  en  esta  familia,  y  fue  ordenado  que  se  llamasen  aña- 
les. £Iigieronse  quatro  Pjretores  conforme  á  la  ley  l^ebia ,  mu- 
chos años  después  que  fue  hecha ,  por  la  qual  estaba  orde- 
nado que  de  tercero  en  tercero  año  se  eligiesen  quatro.  Estos 
primeras  fueron  Ceneo  Cornelio  Scipion »  Cmyo  Valerio  Le- 
vino ,  Quinto » 7  Pnblio  Minucios»  hi|os  de  Quinto  Scevi^ 
A  los  Cónsules  Quinto  Fulvio  7  Lucio  Manlio  fsmoA  auri* 
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buidas  las  mismas  provincias  que  habían  tenido  ids  predece- 
sores con  el  mismo  número  de  gentes  de  pie  y  de  caballo, 
de  l«s  ciudadanos,  y  de  sus  confederados.  £n  las  dos  Españas 
fue  diíaitado  el  imperio  de  la  proviacia  á  Tiberio.  Sempro* 
aio  et  Lucio  Posthumio  con  los  mismos  exércitos  que  antes 
leniui.  Y  para  suplimiento  de  lo  que  leí  podría  faltar  de  suf 
legiones',  ftte  ordenado  qocr  los  Cooioles  etcribiesan  hasta  mU 
aoldiidos'  de  pie  R«nnnos-  y  'trescientos  caballeros  de  los  mis- 
ados. Allende  do  estos ,  cinco  mil  hombres  de  pi¿  del  nom- 
bre Latino  ,  et  quetrocientos  de  caballo.  A  Püblio  Mucio 
Scevoia  le  cupo  por  suerte  la  provincia  de  la  ciudad.  A  e^e  , 
mismo  fue  cambien  encomendado  que  hiciese  muy  diligente 
inquisición  contra  los  hechiaos  -.j  hechiaeiras »  so  aolameoto 
dentro  del  pueblo »  sino  también  diez  mil  pasos  en  tornó  i 
la  ciudad.  A  Ceoeo  Cornelio  Sclpion  capo  la  provincia  ex« 
trangera,  á  Quinto  Mucio  Scevola  Sicilia  ,  y  á  Cayo  Valerio 
Levino  Cerdeña.  El  Cónsul  Quinto  Fulvio  antes  que  quisie- 
se comenzar  á  poner  mano  en  los  negocios  de  la  república, 
dizo  ^ue  queria  entender  en  lo  que  tocaba  á  la  religión  et 
culto  divino  y  et  cumplir  las  promesas  que  se  habian  hecho 
i  los  Dioses  inmortales,  para  que  de  esu  manera  él  et  It 
república  quedasen  libres.  Dizo  q«e  en  el  dia  que  él  había 
peleado  la  postrera  vez  con  los  Celtiberos ,  él  habia  prome* 
tido  de  celebrar  ciertos  juegos  en  honor  et  reverencia  del 
alto  Júpiter  ,  et  de  edificar  un  templo  á  la  Fortuna  favore- 
cedora et  abogada  de  los  caballeros.  Para  poner  en  efecto 
estas  dos  cosas ,  dizo  que  los  Españoles  le  habian  contribuido 
cierta  suma  de  dineros.  Les  juegos  fiieron  luego  ordenados,  ec 
eligiéronse  des  señaladas  personas -que  tuviesen  cargo  de 
edificar  el  templo  con  toda  celeridad  y  presteza ,  porque  no 
hubiese  ocasión  de  consumirse  mas  dineros  en  los  juegos  ,  d© 
lo  que  fue  permitido  á  FuJvio  Nobilior ,  que  habiu  c.le- 
brado  otros  juegos  semejantes  después  de  la  guerra  centra  ios 
£tolos.  Fue  ,tambiea;.ordeQado  ^ne  en  estos  juegos  el  Con- 
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sul  no  hiciese  ,  ni  tomtse «  oi  inventase»  ni  allegase ,  m  au- 
mentase ninguna  cosa  que  fbese  contm  el  decreto  püblico 
del  Senado,  que  tocante  á  los  juegos,  $e  habia  heciia  ,  siendo 
Cónsules  Lucio  Emilio  et  Cayo  Bebió.  Hizo  este  áecreto  el 
Senadov limitando  lascosus  que  se  iubiaade  hacer^  por  caii- 
sa  de  k»«  dé$cucdenadoi  gattot  q«e  otras  acoctnmbralNin  á  em* 
plear/querieadalo&ma&  Uxoa  igualar  et  ana  lobrepujar  la 
magniflceRcia  et  somptomidad  de  los  mayores.  Y  señalada- 
mente  por  las  demasiadas  prodigalidades  que  se  habían  he- 
cho ea  j^iegos  que  hizo  celebrar  Tito  Sempíonio  Edil, 
los  quales fueron  muy  gravea,  no  solamente  para  toda  Ita- 
lia „  y  para  lo&  confederados  del  nombre  Latino ,  sino  tam- 
'biea  á  las.  otras  proTincias  eztrangerás  t.  qua  estabaa  debaza 
del  imperio  Romano* 

CAPITULO  xviir. 

Dd  asftra  mvürno  que  hubo  en  Roma  ,  r  de  ¡os  grandis 
daños,  qui-  hizo  ,  los  quales  se  aplacaron  ton  sacrificios ,  et. 
U  tUcesm  de  los  Censores ,  f  i.^ 
frontfaron.  sus  enminades*. 

El  invierno  foe  e»  éstfr  aüa  muy  croel  et  áspera»  así  por 

causa  de  las  grandes  nieves  que  cayeron  coma  por  las  otras 
suertes,  de  tempestades,  que  suelea  ¡^brevenir  ea  los  mas  friot. 
maternos.  Fue  tan  grande  la  frialdad  de  este  año  que  que- 
ai4  todos  los  árboles  que  80|k  sujetos  á  las  tempestades  y  al 
ftio.  Esie.  invierna  allende  que  &ie  muy  áspera  et  crudo ,  fue 
Umbíeni  muy  mas.  IneDg»  de  la  que  ea  otros  años  suele  ser 
ea  Italia.  Al  principiada  estft  invierna  te  levantácoma  de 
luprta  un*  tempestad  muy  grande  que  estraga  macho»  árbo- 
les de  la  tierra  Latina  ,  que  estaban  en.  los  montes.  Ettosar* 
boles,  faeron»  luego,  aderezados  lo  mejor  que  se  pudo,  por 
^an^ftiffPt"*^  de  los  Pontífices..  Esta  misma  4cmpfUad  derribo 
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en  el  Capitolio  ciertas  banderas  et  otras  enseñas  militare!^ 
que  fueron  tocadas ;  et  los  rayos  ^ue  por  el  Capitolio  caye- 
ron estragaron  et  deformaron  grande  parte  de  los  ediidoa. 
£1  templo  de  Júpiter  en  Tarnidna,  et  el  tetnplo  Blanco  de 
Capua  ,  et  la  puerta  Romana  fueron  arruinados  y  hechados 
por  tierra  de  los  rayos  que  cayeron  del  cielo ,  y  ios  partie- 
ron. Los  mismos  rayos  tocaron  también  muchas  almenas  de 
loe  muros ,  y  las  derribaron.  También  se  dixo  que  entre  los 
otros  prodigios  ó  casoi  monstremque  en  aquel  tiempo  «con* 
tederon  >  en  la  «erra  de  los  Bmes  había  nacido  m,  mulo 
con  tres  pies.  Por  .cansa  . de  eito».  milagros  monstrosot «  loa 
diez  varones  que  tenían  cargo  de  tales  negodos  visitaron  por 
manJamiciiEo  del  Senado  los  libros  Sybilinos  ,  et  conforme  á 
los  oráculos  de  las  Sy billas  declararon  al  pueblo  Con  qué  ge- 
nero de  sacrificios  habia  de  ser  aplacada  la  ira  de  los  Dioses» 
Ordenóse  mas ,  qae  por  cansa  de  los  lugares  destruidos  qne 
habían  partido  los  rayos  se  hiciese  nnn  procesión  en  el  tem* 
plp  doi  Júpiter  que  durase  nn  «lia  encero.  Bespnei  de  esto 
te  oelebraron  con  muy  grande  aparato  los  juegos  que  habia 
prometido  el  Cónsul  Quinto  Fulvio  ,  los  quales  duraron  dier 
dias  ,  et  fueron  celebrados  con  mucha  magnificencia.  Acaba- 
dos estos  juegos  se  tuvieron  las  juntas  de  los  Censores,  y  en 
ellas  fueron  elegidos  en  Pontífices  Mazíipos,  Marco  Emilio 
Lepido  et  Marco  Fnivio  Kobilior  ^  el  l|tte  habig  iiiuaíado  de 
loa  £colos«  Entre  estos  doi  noblai  V4ionei  habia  muy  gran* 
des  enemistades ,  no  lelamente  encubiertas »  uno  de  tal  cali* 
dad  qne  mochas  Teces  asi  en  el  Senado  como  en  el  pueblo 
se  habían  debcubierío  con  mny>  graves  et  crueles  contencio«i 
nes.  Después  de  acabadas  las  juntas  »  confarmf  á  Ig  co&tMmt*  • 
bre  antigua  de  los  mayores  los  Censores^  se  fueron  al  cimpa 
Marcio,  et  se  sentaron  en  stts  sillas»  que  llamaban  Curutes» 
cerca  del  altar  del  Dios  Mafte.  A  este,  mismo  Jngar  .viníe* 
fon  luego  d4  improviso  los  principalas  Senadores  acoo^paña- 
doi  del  resto  de  loi  ciudadanos  Romanos ,  entre  los  guales 
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se  halló  Quinto  Cecilio,  et  en  presencia  de  toda  U  cóngre>  * 
gacíon  dixó  estas  palabras.  ^'No  ignoramos »  Censores,  quje 
M  vosotros  habéis  sido-  elegidos  por  autoridad  ee  coosentt- 
9» miento  de  codo  el  pueblo  Romano  poco  tiempo  ha,  pa« 
99TZ  qtíe  tengáis  cargo  de  corregir  y  enmendar  nuestras  eos- 
«tumbres,  et  que  nosotros  de  vosotros  debemos  ser  amoneS'- 
Mtados  ct  corregidos,  et  no  vosotros  de  nosotros.  Pero  toda- 
tf  via  es  raaoo  que  os  declaremos  lo  que  eu  vosotros  ofenda 
» 4  iodos  ios  buenos,  ó,  á  ló  menos  lo  que  querrian  quc-to 
weamMdase;  fis  verdad  ,  Márco  £miiio  y  Mareo  Fiilv^^ 
»que¿-q«ando  ooBten^lamos  y  coosidenunof  bien  á  cada  uno 
i»de  nuestros ciudadanos  ,  no  hallamos  en  nuestra  ciudad 
»  dos  personas  á  quien  quisiésemos  preferir  á  vosotros  ,  si  de 
«nuevo  hubiésemos  de  dar  nuestro  voto.  Pero  también  es 

Verdad  ,  que  quaodo  os  miramos  4  entrambos ,  00  carece» 
MQos  de  mucha  pena ,  considerando  que  vuestros  ánimos  es- 
w  tán  resentidos  con  giaves  puntas  de  discordias»  Porque  si 
i» las  contenciones  &esen  adelante, estamos ^con  tfmpr^  ^ne 
W  na 'Seria  para  la  república -tanto  provechoso  ver  qaé  eft» 

trambos  nos  contentáis  á  todos  mucho,  quanto  seua  dañó- 
la so  considerar  que  v  o  sarros  el  uno  del  otro  0$  descontentáis 
99  no  poco.  J&ieu  sabemos  q^ae  bar  muchos  arios  andáis  en  pundo- 
m  ñores  ,  -  luiiientando  discordias  et  enemistades  muy  graves  el 
m  uno  contrá  el4>ffdk*  Y  si  mezclais'On  lo»  negocios  del  gobierno 
»  p6bUcti  Ynestrdi  odiús  |Mircicolai«sr-^  teneasos  gran  temor 
«>que  desfíe  este  di^«en  adelante  serán  "enestras  enemistades 
#*mas  .grávc*  y  mas  peligrosas  para  nosotros,  y  para  la  re- 
n  pública qué '  pára  vosotros'  mismos.  Las  causas  que  nos 
M>8aueven  á  tener  este  temor  so»  muchas ,  ks  quales  podria- 
»mes  decir »  sino  temiescAMS  también  que  haciendo  memo- 
«nffjE  de  ellas  sfe  encenderían ,  y  »  harían  mas  tmplacablei 
«f  vMttms  áíiimos.  Maf  tomando Vttastsas  discordias^  qM 
«son  noforias,  nosotros  íontos,  los  qUe  aquí  nos  kiallanioa  pre* 
»sefit«s,  ttó  íc gamos  <¡j^ue  koy  en  este  «la  ^  y  en  esto' samfi- 

« 
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m  templo  «Seis  vado  á  vuestros  corazones  y  £o  á  vuestras  en^ 
» mistare*-  Tened  por  bueno  que  asi  como  el  pueblo  Roma- 

no  os  ha  hoy  juntado  á  entrambos  con  sus  vQtos  ,  de  la 
9>  misma  manera  nosotros  podamos  reconciliaros  en  buena  gra» 
íf  cía  por  nuestros  ruegos.  De  un  mismo  ánimo  et  de  una 
M misma  voluntad  elegid  el  Senado  ,  contad  !os  caballeros, 
»»fumad  por  memoria  los  censos »  estableced  el  lustro.  Esta» 
I» cosas  cada  uno  de  vosotros  las  prometa  de  hacer  ,  et  en  so»  . 
woracionet  las  demande  é  k»  Dioses  poi  estas  palabras^  £st» 
•9  cargo  público  que  al  presente  me  es  dado ,  yo  raego  k  loe 

Dioses  que  sea  prospero  et  bienaventurado  para  mf  et  para 
,,mi  compañero  et  para  todo  el  pueblo  ixomano."  Después 
que  tales  palabras  verdaderamente,  et  de  toJo  corazón  hu- 
bieredes  rogado  á  los  Dioses  inmortales  »  es  necesario  que 
procuréis  de  mo<^trar  por  la  obra,  como  lo  mismo  que  .habéis 
demandado  4  Dios  en  vuestras  oraciones  ^  aquello  mismo 
creamos  nosotros  hombres »  que  vosotros  lo  queréis  et  lo  de* 
seáis  et  procurareis  de  alcaasarlo»  Tito  Tacio  y  Romulo 
en  medio  de  esta  ciudad  se  combatieron  con  las  armas  en  las 
manos  et  con  ánimos  de  enemigos  capitales  ,  et  en  esta  mis- 
ma ciudad  se  reconciliaron ,  perdieron  la  queja  que  teniao, 
et  reyoaron  juntos  muy  concordes  eatreti ,  et  de  todo  al  pnc* 
blo  muy  reverenciados  et  acatados.  No  solamente  los  renco- 
res encubiertos  del  ánimo »  sino  también  las'eaemistades  pu- 
blicae  4  et  las  guerras  descubierta»  suelen  entre  los  hombre» 
aplacarse  et  acabañe.  Y  muchas  vece»  vemos ,  que  dos  gran- 
des enemigos  se  tornao  muy  mayores  amigos  ,  et  viven  con 
estrecha  amistad  juntos  en  una  rcpGblica.  Los  A  Iba  nos  des- 
pués de  asolada  la  ciudad  de  Alba  se  pasaron  á  vivir  éRd* 
asa.  Los  Latinos  et  los  Sabinos  aunque  antes  habían  sido- 
taeBMgo»  también  fiieraa  recibidos  en  niastr*  ciadad  por  oa* 
turáks  dodiadanos.  Aquella  vulgat  palabra  que  se  us*  común» 
méate ,  porque  la  experieiicia  declaró  ser  verdadera ,  foe  des- 
pués isurpada  en  lugar  de  pr^Hrerbio  r  que  las  amistades  ea» 
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tre  ios  hombres  deben  ser  inmortales  et  las  eoemistadei  mor* 
tales.  Después  que  Quimo  Cecilio  dételo  acabó  estas  pala** 
bras  ievaaróse  un  grande  mmor  «t  «Iboroto  coa  igual  coa* 
fentinieato  entre  todos  los  que  allí  se  liallaron.  Las  voces  d« 
todos  que  adeshora  ^e  levantaron  confiisas  y  juntas  deman- 
dando lo  nusmo  ^ue  Mctelo  lompieron  su  razonamiento. 
íQuando  fueron  algo  apaciguadas  estas  voces ,  Emilio  comea- 
zói  quejarse  4e  iix  compañero  acusándole  de  muchas  coias^ 
y  entre  las  otras  «)ue  dos  veces  habia  ^ido  estorbado  por  k» 
«rtificiot  de  Marco  Fulvio  de  alcanzar  el  Consulado ,  que  do 
otra  anauera  le  tenia  xCterto.  Por  otra  parte  también  se 
quejaba  Fnlvío  de  £fliíUoj  diciendo  que  siempre  habla  sido 
adversario,  y  nunca  Yiabia  cesado  iic  dañarle  donde  habia 
•podido  ,  ct  que  por  deshc  nra  suya  habia  hecho  ciertas  pro- 
mesas. Acabadas  estas  querellas  de  entrambas  partes  ,  cada 
«no  dliEo  que  no  obstante  las  discordias  pasadas ,  estaba  pres- 
to,  ai  el  otro  quería  ^  do  ponerse  á  si  y  á  toda  s n  «auta  en 
la  potestad  «t  albedrio  de  tantas  y  tan  principales  personas 
de  su  ciudad  ^  que  allí  te  hallaban  presentes.  Aprobaron  to- 
dos los  que  allí  estaban  este  consejo  ,  y  con  toda  celeridad  y 
presteza  quisieron  que  se  pusiese  por  obra.  A  esta  hora  SC 
dieron  las  manos  el  uno  al  otro  ,  prometiendo  su  fe  et  pala- 
hra  que  de  todo  icorazon  perdian  la  queja  que  antes  habiaa 
tenido ,  y  ponían  la  £n.  á  todos  los  rencores  at  discordias  pa? 
sadas.  Todos  loaron  por  estreno  este  h^cho  «  et  los  llevaron 
i  entrambos  con  grande  pompa  et  honor  al  Capitolio ,  et  la 
diligencia  grande  que  en  este  caso  pusieron  los  Principes  Ro- 
manos ,  et  la  facilidad  de  los  Censores ,  que  quisieron  luego 
poner  por  obra  lo  que  los  Principes  habian  mandado,  fue 
.con  muchos  loores  celebrada  de  todo  el  Senado^  y  cobraron 
cierta  esperanza  que  la  administración  de  aquellos  Censores 
sería  prospera  á  toda  la  rep&blica.  Esto  hecho »  los  Censoras 
demandaron  ^utlaa&eie  contribuida  <iefta  soma  da  dinnnisi 
para  provaoc  en  lo  que  luase  oeosfaiio  i  las  obras  nogpciflf 
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públicos.  A  esta  causa  fue  ofdenada  ^ue  el  pueblo  pagase 
cieito  tiibutu  poi  at^uei  año* 

CAPITULO  XIX. 

Dr  Uu  tnat  tiéaladas  p$e  hi$uf9m  m  Es^dña  Zmio  Paj<- 
ikumü  y  T^ari^  Sm^wht  Gane  ^  f  dihs  w'ttürias  gran^ 
dis  qiu  akaifxS  Graten  fmtrm  ht  Olrihr^s,  y  tambÜH.  * 
^Qithumiú.  ionttA  Ui  Vatmsm 

lEiD  este  mismo  aña  en  España  Lacio  Posthumro  y  Tiberu» 
Sempronio  I^o^retores  se  hubieron  de  tal  manera  ^ue  Albi- 
no llegó  á  los  Vacceo&  por  Liisitaaia  »  et  de  allí  se  toroó  á 
Celtíb||r¡a.  Gracco  porque  la  mayor  gnem  quft  babk  en 
aqoelta  sazoD  era  en  Celtiberui ,  peoerró  hastlfc  las  postreras- 
partes  de  aquella  provincia.  La  primera  que  híza  fue  tomar 
por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Muirda  ,  acometienJola 
una  no. he  de  improviso.  Tomada  la  ciudad  recibió  en  su 
potestad  rehenes,  y  puso  guarnición  dentro  de  ella.  Después 
comenzó  á  combatir  los  castillos  et  fortaleza»  cercanas  >  et  á 
tatar  y  quemar  íoi  campor  que  había  por  el  caminO'  ^  hasc« 
que  llegó  á  otrst  ciudad  muy  íuerte  »  la  qual'  loft  Cieltib^ 
10»  llaman  Certíma.  Luego  que  comenzó  á  poner  tos  pertre* 
chos  et  aparejar  los  instrumentos  de  guerra  para  combatir  la 
ciudad  )  salieron  ciertos  Hmbaxadures  fuera  del  pueblo  cuyas 
palabras-  representaban  una  súnplicidad  antigua  de  personas 
que  na  disimulabaa  »  que  querían  bien  resistir  f  hacer  la 
guerra  ^  sF  tuviesen  fiierzaS'  para  ello.  Porque  demandaion  «L 
Capitán  fiLomano  qna  Ibs  desase  ir  ti  real  de'  la  gente  de 
guerra  de  los  Celtibero»  para  demandirle»  ayuda  la  qual  si 
pudiesen  hahér ,  fesistirlan y  si  na  1»  pujasen aTcanzar toma- 
rian;  consejo,  entresí  sobre  lo  que  habriani  de  hacer  en.  aquel  cer- 
co. Concedióles  Gracco  lo  que  demandarorr,  y  ellos  se  fueron  á 
los  Celtiberos.  Focos  días  despuesi  tomaren  tt  traxexoa  consigc»» 
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otros  diez  EnbaTadores.  A  la  sazón  pues  llegaron,  «ra  ya  hora 
de  medio  dia  ,  quando  el  calor  del  sol  era  mas  cieuido.  Luego 
en  llegando,  lo  primero  que  demandaron  al  Pretor  con  grande 
instancia  fue  que  les  mandase  dar  de  beber.  Después  que  hu- 
bieron bebido  las  primeras  copas ,  demandaron  que  se  las  hín» 
diiesen  otra  vez.  Lerint^e  ana  risa  mny  grande  entre  todos  lot 
^ue  allí  M  hallaron,  considerando  tan  groseros  ingenios ,  j  tan 
ágenos  de  todas  buenas  costumbres.  Entonces  el  que  era  mas  an- 
ciano entre  todos  dixo  csias  palabras  al  Capitán  Romano.  No- 
sotros somos  enviados  de  nuestra  gente  á  preguntarte  ,  ¿con  qu^ 
esperanza  ó  cooáaoza  tú  has  querido  tomar  armas  contra  no- 
•otcbs}  A  esta  pregunta  respondió  Grac^  ^  que  él  era  ve** 
nido    so  tierra  confiando  en  la  fortaleza  y  virtud  de  su  no- 
ble exército.  Y  que  si  ellos  querían  ver  quál  era,  y  qu|n  gran- 
de  el  exércíto  en  que  confiaba  que  él  les  daria  licencia  para 
que  le  viesen  ,  porque  pudiesen  contar  mas  ciertas  nuevas  á 
los  que  los  habían  enviado.  Entonces  mandó  á  los  maestros  de 
los  caballeros,  que  hiciese  muy  bien  aderezar  toJo  su  erérci- 
CO  de  pie  et  de  caballo ,  tt  los  hiciese  pasar  á  todos  muy  biea 
,  armados ,  y  por  orden  para  que  pudiesen  ser  vistos.  Quando 
loa  Embajadores  vieron  tan  lucida  gente  en  el  ezército  Ro- 
mano ,  quedaron  espantados  et  maravillados ,  y  tomándose  á 
los  Celtiberos  les  dicroo  consejo  que  en  ninguna  manera  vinie* 
seo  en  socorro  de  la  ciudad  cercada  ,  sino  querían  perecer 
juntamente  con  ella.  Los  que  estaban  cercados  como  se  vieron 
sin  esperanza  de  socorro  ni  favor  humano  ,  no  se  curaron  de 
qoittr  de  las  torres  las  lumbres  que  tenían  encendidas  »  la . 
qoal  se&ál  hablan  concertado  con  loa  Celtiberos ,  y  luego  per* 
dieron  los  inimos ,  y  se  dieron  en  potestad  de  los  Romanos. 
Fueronles  demandados  dos  mil  y  quarenta  sestercios  y  qua- 
rcnta  caballeros  nobilísimos.  Y  estos  fueron  demandados ,  no 
para  que  fuesen  rehenes ,  porque  les  mandaron  que  les  sir- 
viesen en  la  guerra ,  aunque  en  efecto  de  verdad  los  de- 
mandaron para  que  fiiescn  como  prendas  et  seguridad  que  la 
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ciudaJ  permaneceiia  en  la  íe       los  Humanos.  De  allj  se 
partió  Gracco  con  su  exército  derecho  á  la  ciudad  de  Al- 
ce* donde  estaba  el  real  de  los  Celtiberos»  del  qu«l  pocoi 
dias  antes  le  habiao  venido  los  iiml>axadores.  Los  primefot 
días  gastó  en  echarles  delante  algunos  de  los  caballos  lige* 
ros ,  que  los  perturbasen  y  fatigasen  con  escaramuzas ,  has* 
ta  que  después  de  cada  dia  crescia  la  fatiga  que  ks  da  a, 
procurando  de  sacarlos  á  todos  fuera  del  real  ,  donde  Cria- 
ban fortalecidos  con  sus  municiones.  Quando  vió  puesto  en 
obra  lo  que  deseaba ,  mandó  á  los  caudillos  da  los  aliados 
^e  habían  venido  en  su  ayuda  ,  que  recogiendo  sus  ez^c- 
dcos  como  sí  fiiese  vencido  de  la  multitud  de  los  enemigóte 
•deshora  fingiese  que  se  ibe  con  ellos  huyendo  á  su  real »  para 
que  le  siguiesen  los  adversarios ,  lo  qual  fue  luego  puesto  por 
obra  ,  et  sucedió  como  lo  había  pensado.  A  esta  sazcn  tjuo 
Gracco  con  los  suyos  estaba  esperando  que  saliesen  fuera 
los  Celtiberos  en  seguimiento  de  su  gente  ,  como  vió  el 
real  desamparado ,  luego  entró  dentro  de  él  ,  y  se  hizo  allí 
fiierte  con  su  gente.  Estando |  pues ,  bien  fortalecido  dentro 
del  real  con  muy  hondas  cavas  repartió  sus  gentes  por  con* 
Teniente  proporción  á  las  puertas  del  real  ,  para  estar  en  él 
seguro.  Muy  poco  tiempo  después  vió  que  los  suyos  hacian 
muestras  que  iban  huyendo  ,  y  en  su  seguimiento  iban  es- 
parcidos lüs  Barbaros.  Tenia  expresamente  una  luz  ordena- 
da dentro  del  real  Romano  para  que  diesen  entrada  á  los 
suyos  que  veniao  huyendo;  y  él  esperando  donde  estaba, 
hasta  que  vió  entrar  libremente  á  los  suyos  dentro  del  real» 
no  salió  con  grandes  voces  por  todas  las  puertas  contra  los  ene- 
migos que  venían  en  pos  de  ellos.  No  pudieron  resisr ir  I 
un  acometimiento  tan  desapoderado  et  00  pensado  de  los  ad- 
venarios  i  de  manera  ,  que  los  que  venían  á  combatir  el 
real  de  los  Romanos  no  pudieron  guardar  el  suyo »  porque 
cargando  sobre  ellos  el  exército  Remano  ,  luego  fuerou  dea* 
baratados  y  puesma  en  huida  los  Celtíbeios.  Luego  se  eco» 
roH  ly.  000 
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gierun  algunos  despavoridos  y  llenos  de  temor  dentro  de  su 
real  desamparado,  donde  no  pudieron  quedar  seguros  mu- 
cho tiempo »  porque  con  la  venida  de  los  Romanos  fue  en- 
teramente tomado  el  real  de  los  enemigos.  £n  aquel  día  mu- 
rieron nueve  mil  hombres  de  los  adversarios  ^  fueron  pre* 
IOS  vivos  trecientos  y  veinte  ,  et  ciento  y  doce  caballos ,  y 
treinta  et  siete  insignias  militares :  del  exército  Romano  mu^ 
rieron  ciento  y  nueve  personas.  Después  del  vencimiento  de 
esta  batalla  ,  Gracco  llevo  sus  capitanías  á  talar  v  destruir 
toda  la  tierra  de  Celtiberia  :  en  esta  jornada  destrozaba  et  gas* 
taba  todo  lo  que  hallaba  delante »  et  fue  tan  grande  el  te- 
mor que.  con  su  impetuosa  venida  cobraron  todos  los  pue* 
blos  de  aquella  provincia ,  que  algunos  de  su  propia  ro* 
lunrad  ,  otros  de  pnro  níiedo^  quisieron  mas  rescébir  qnal- 
quier  yugo  que  parescer  la  muerte  delante  de  sus  ojos:  de 
manera  ,  que  dentro  de  muy  pocos  dias  se  le  dieron  en  sn 
potestad  ciento  et  tres  lugares  cercados  muy  buenos ,  á  los 
quales  él  rescibió  á  merced.  Grandes  fueron  los  tesoros  que 
cogió  de  aquella  presa  y  despojo  :  quando  vi6  que  ya  te- 
nia en  su  mano  la  mayor  parte  de  la  provincia ,  tornóse  otra 
vez  atrás  con  su  exárcito  por  el  mismo  camino  que  era  ve* 
nido  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Alce  ,  y  luego  comenzó 
á  llevar  adelante  el  cerco  et  combaíe  de  aquella  ciudad, 
que  antes  habia  comenzado  :  los  cercados  íesibueion  al  pri- 
mero acometioiieoto  de  los  enemigos :  después  como  vieron 
que  no  solamente  eran  combatido»  con  armas  ,  sino  también 
'  C9n  pertrechos  y  otros  instrumentos  militares ,  perdieron  la 
asperanza  de  poder  defender  la  ciudad ,  y  así  como  deses- 
perados desampararon  sus  casas  et  las  calles  del  pueblo  y 
cogijronse  todos  á  la  fortaleza  por  estar  mas  seguros:  al 
fin  ,  juzgando  que  tampoco  en  aquel  lugar  podían  perma- 
necer seguros  luengo  tiempo  ,  enviaron  sus  iimbaxadores  al 
capitán  Gracco  haciéndole  saber  como  tenían  determinado  da 
someterse  enteramente  debaxo  del  señorío  de  los  KornaaoC* 
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Después  que  se  hubieren  dudo  hallaron  en  la  ciudad  una 
piesa  muy  graade  de  cosas  muy  ricas  et  de  gran  Vklor ,  y 
muchos  captivos  nobles  se  entregaron  ,  entre  los  quales  fiie<^ 
ion  dos  hijos  et  una  hija  de  Mn  Príncipe  llamado  Tnrrío^ 
Había  en  aquella  prorincia  un  pequeño  Rey  de  aquellas 
gentes  ,  que  en  sefiuiio  et  potencia  hacia  ventaja  á  tudos  los 
Principes  Espaí^üles.  Este  luego  oue  oyó  la  toma  de  su  ciu- 
dad y  el  destrozo  de  sus  gentes  ,  envío  sus  Embaxadores  á> 
Gracco  á  demandarle  salvo  conducto  para  que  seguramente 
pudiese  venir  á  hablar  con  él  sobre  cosas  que  á  entram- 
bof  cumplía':  fnéle  concedido ,  y  vino.  Lo  primero  que  pre- 
guntó al  Pretor  fiae  ,  sí  á  él  y  los  suyos  Ies  sería  permití* 
do  vivir  seguramente :  el  Pretor  le  respondió  qtie  sí  le  se- 
ria permitido  ;  y  segunda  vez  le  preguntó  si  le  seria  per- 
mitido tratar  las  armas  y  el  exercicio  de  la  guerra  en  com- 
pañía de  los  Komanos :  Giacco  le  respondió  que  sí  serisr. 
£n  esto  dixo  el  Príncipe:  pues  yo  os  seguiré  por  dond« 
quiera  que  Iberedes  contra  mis  antiguos  amigos  y  aliados, 
pues  que<  ellos  hicieron  mas  caso  de  vosotros  honobres  ex- 
trangeros  que  de  mí  que  era  su  Príncipe  ,  tomando  «rmat 
contra  mí  en  favor  de  mis  enemigos  :  desde  entonces  siguió 
á  los  Romanos ,  et  en  muchos  lugares  ayudó  su  partido  dan- 
do claras  muestras  de  su  esfuerzo  y  virtud  tan  señalada.  Des- 
pués de  esto  la  ciudad  de  Ergavia^  que  era  muy  noble  ]^ 
poderosa  ;espantada  con  el  ezemplo  et  castigo  de  los' pue- 
blos comarcanos ,  de  su  propia  voluntad  abrió  las  puertas  í 
los  Romanos  ,  juzgando  ser  mejor  tener  por  amigas  que  por 
enemigas  á  gentes  tan  poderosas.  Este  abatimiento  de  los 
lugares  dichos  ijuc  se  dieron  al  pueblo  Romano  muchos  juz- 
garon que  no  fue  hecho  con  entera  fe  ,  sino  que  por  evi- 
tar el  peligro  presente  en  que  se  velan  ,  se  dieron  contra  su 
voluntad ,  hasta  verse  libres  de  las  fuerzas  Remanas;  y  di- 
cen que  luego  que  el  Pretor  sacó  de  aquella  tierra  su  ezér- 
cito  se  rebelaron  las  villas  que  antes  se  le  habían  dado ,  y 
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que  después  vino  sobre  ellas  Gracco  con  grande  ex^rcito  et 
anayor  indignación  por  tomar  venganza  de  aquella  injuria: 
y  así  díó  la  batalla  contra  los  CeIíibero«  cerca  del  monte 
C^uRO  á  banderas  tendidas ,  la  qual  batalla  duró  desde  que 
amaneció  hasta  seis  horas  de  la  noche.  Dicese  tjae  en  esta 
batalla  murieron  muchas  personas  de  entrambas  partes.  En 
e&te        no  i&  halla  que  los  Romanos  hayan  alcanzado  muy 
mayor  victoria  que  los  Celtibero»  ,  sino  que  el  dia  siguiente 
te  mosfrjFc  n  mas  aiiimonis  en.et  campo  »  y  probocaron  de 
nuevo  4  U  batalla  ¿  sos  «nemigos  que  estaban  en  su.  real 
encerrados ,  y  jcomo  ellos  no  quisieron  salir  á  batalla  cam- 
pal ,  los  Romanos  por  todo  aquel  dia  cogieron  muchos  des- 
pojos. En  el  tercero  dia  se  renovó  la  pelea  con  grandes  áni- 
mos de  entrambas  partes,  et  en  esta  batalla  fueron  enteramente 
fjencedores  los  J^omanos,  et  vencidos,  ios  Celtiberos,  y  sa 
leal  fue  preso  y  robado.  Dicese  que  en  aquella  batalla  ca«- 
ytton  muertos  veinte  et  dos  mil  hombres  de  los  enemigos, 
et  mas  de  tredemos  fiieron  presos ,  y  casi  otros  tantos  ca- 
ballos ,  y  setenta  y  dos  insignias  militares :  desde  entonces 
ijuedaron  quebrantados  y  sujetados  por  entero  ios  C  eltibe- 
ros  y  permanecieron  en  la  fe  del  pueblo  Romano  verda- 
deramente ,  y  no  con  ánimo  fingido,  como  antes  lo  hablan 
sido.  £n  aquel  mismo  verano  también  Lucio  Posthumio  por 
ni  parte  hizo  cosas  señaladas'  en  la  ulterior  EspaSa.  £sc£i« 
ben  que  peleó  animosamente  contra  Im  Vacceos»  y  que  aa* 
tó  hasta  treinta  y  cinco  mil  hombres  de  los  enemigos ,  y 
que  combatió  su  real ;  pero  es  cosa  mas  conveniente  á  razón 
que  en  aquel  verano  llegó  tan  tarde  á  su  provincia  que  no 
le  quedó  tiempo  para  poder  hacex  aotes  del  invierno  cosas 
doaiuy  glande  importancia. 
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CAPITULO  XXI. 

J}f  tos  tdifitios  notables  qus  hüienm  en  la  ciudad^  asi  en 
particular ,  emo  en  general^  los  dos  Censores  Mareo  Emp- 

lio  Libido  j  y  Marco  Jhultio  ^  j  de  la  ^¿íctoria  que  al" 
(anzó  el  Cónsul  Quinto  fuhio  coiJra  ios  L)^ures  y 
de  los  Qalos  que  jasaron  d  Italia» 

Los  Censores  con  muy  £el  concordia  eligieron  y  reforntn- 
ron  el  Senado.  Foe  elegido  por  Príncipe  el  .  mismo  Cen- 
sor ,  Marco  £milio  Lepido ,  Ponrífice  Máximo ,  y  tres  Pon- 
tífices fueron  echados  del  Senado.  Guardó  algunos  Lepido 
que  se  habiao  olvid.Tdo  á  su  compañero.  Las  obras  que  se 
hicieron  de  los  diaeros  que  se  habian  atribuido  á  los  Cen- 
sores fueron  estas.  Lepido  hizo  hacer  un  baluarte  fuerte  cer- 
ca de  Tarradna  :  estn  obra  no  fue  muy  agradable  á  todos» 
principalmente  á  los  que  en  aqnel  lugar  tenían  algunas  po- 
sesiones y  casas  de  placer  donde  se  recreaban ,  y  porqao 
muchos  particulares  rescibieron  dafío  por  causa  de  la  obra 
publica,  iiizü  también  hacer  un  teatro  et  ciuiada  ir.uy  sun- 
tuosa cerca  del  templo  de  Apolo.  Allende  de  esto  hizo  ade- 
rezar el  templo  de  Júpiter  que  estaba  en  el  Capitolio  ,  é 
hizo  pulir  et  renovar  de  blanco  las  columnas  del  templo ,  et 
las  insignias  qne  estaban  mal  contrapuéstas  mandó  que  fue- 
sen quitadas.  También  mandó  quitar  de  las  columnas  todoi 
los  escudos  de  armas ,  et  las  insignias  militares  de  todas  suer- 
tes que  en  ellas  había.  Las  obras  que  hizo  Marco  Ful- 
Vio  por  su  pai  te  fueron  mas  y  de  mayor  provecho  :  hizo 
un  puerto  ,  y  unos  pilares  muy  suntuoscs  en  la  puente  del 
Xiber  »  sobre  los  quales  pilares  algunos  años  después  hicie- 
ron edificar  Publio  Scipion  Africano  y  Lucio  Mummio^  Cea- 
sores  ,  unos  arcos  de  piedra  que  adornaban  mucho  el  edi- 
ficio :  edificó  mas  una  sala  muy  magnifica  como  Iglesia  reel 
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de  la  otra  parte  de  la  platería  nueva  ,  y  tlel  mercado  del 
pescado  ,  cercando  algunas  tiendas  que  vendió  para  el  uso 
de  hombres  particulares  :  hizo  mas  edificar  una  plaza  et 
nn  patío  grande  fuera  de  la  puerta  llamada  Trigémina  et 
otro  detras  del  puerto  de  las  naos  ^  et  otro  cerca  del  tem- 
plo de  Hercules :  y  detrás  del  templo  de  la  Esperanza  hi- 
zo edificar  un  templo  dedicado  al  Dios  Apolo  Méjico;  allen- 
de di  estos  dineros  ^ua  se  habian  contribuido  á  cada  uno 
de  los  Censores  ,  particularmente  habia  también  mas  dine^ 
ros  dados  en  general  á  entrambos.  De  este  dinero  hicieion 
traer  desde  fuera  de  la  ciudad  un  caño  de  agua »  y  edi- 
ficar ciertas  bóvedas  en  diversos  edificios  públicos  del  pueblo* 
Marco  Licinio  Craso  estorbó  esta  obra  del  caño  de  agua» 
oo  permitiendo  que  pasase  la  canal  por  cierta  posesión  suya» 
que  estaba  puesta  en  el  camino.  £stos  mismos  Censores  es- 
tablecieron muchas  imposiciones  y  alcabalas  :  muchas  capi- 
llas y  lugares  sagrados  que  antes  habian  sido  públicos ,  por 
discurso  de  tiempo  fueron  ocupados  de  hombres  particulares: 
sobre  esto  hicieron  inquisición  los  Censores «  et  lo  que  su 
halló  haber  sido  publico  hicieron  que  luego  fuese  restitui- 
do y  puesto  en  el  mismo  estado  que  antes  estaba  :  de  es« 
ta  manera  fueron  restituidos  al  pueblo  los  lugares  sagrados 
con  sus  sacrificios  :  mudó  los  votos  que  eran  de  principal 
autoridad  en  el  pueblo  ,  y  de  región  en  región  conforme  á 
los  géneros  de  los  hombres  y  á  las  causas  que  se  trataban 
fueron  señaladas  las  tribus,  ó  cofradías  del  pueblo.  £1  uno  do 
los  dos  Censores »  Marco  £milio ,  demandó  al  Senado  que  le 
^fuese  concedido  que  pudiese  consagrar  los  templos  de  la  rey- 
na  Juno  et  de  Diana  ,  que  en  la  guerra  contra  los  Ly- 
gures  ocho  anos  antes  liabia  prometido.  Allende  de  esto  de- 
mandó que  le  fuese  señalada  cierta  suma  de  dineros  que 
se  pudiese  gastar  en  los  juegos  que  se  acostubrabao  á  ha- 
cer en  semejantes  consagraciones.  £1  Senado  le  asignó  vein- 
te mil  monedas  de  metal*  Consagró  ,  pues  p  el  Censor  esto» 
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dos  templos  en  el  lugar  que  es  llamado  el  circo  Flamiuio: 
los  juegos  et  solemnidades  publicas  se  celebraren  tres  dias 
enteros  después  de  la  consagración  del  templo  de  D lana, y 
todos  éstos  dias  se  consumieron  en  el  circo  ya  dicho  :  este 
mismo  Censor  consagró  el  templo  de  los  Dioses  familia» 
res  que  son  llamados  Marinos  en  Campo.  Esta  consagración 
habia  prometido  once  años  antes  Lucio  Emilio  Keg'lo  ea 
la  guerra  de  mar  contra  los  capitanes  del  Rey  Antiocho. 
Sobre  las  puertas  del  templo  estaba  una  tabla  puesta  con 
on  rótulo  en  el  qual  se  contenia  esta  sentencia:  ^'£n  una 
guerra  muy  grande  contra  Beyes  diversos  y  poderosos 
siendo  capitán  del  pueblo  Romano  Lucio  £milio ,  hijo  de 
Marco  Emilio ,  con  su  buena  fortuna  ,  gobierno  ,  destre^ 
za  ,  prosperidad  y  buena  dicha  entre  Epheso ,  Samos,  y 
Chio  en  presencia  del  Cónsul  ,  del  mismo  Rey  Antio- 
91  cho  ,  de  todo  el  exército,  de  la  caballería  ,  de  los  ele- 
i^.fantes  ,  et  de  la  armada  del  Rey  Aotiocho,  fue  vencido 
el  mismo  Rey  conr  toda  su  gente  y  puestos  en  huida.*»  £n 
aquel  mismo  dia  fueron  presas  cincuenta  y  dos  naos  luengas 
con  todos  sus  aliados.  Acabada  esta  batalla  quedó  Tenctdo 
y  sujetado  el  Rey  Antiocho  con  todo  su  exército ,  y  estU'» 
vo  en  condición  todo  su  rey  no.  En  memoria  de  este  he- 
cho prometió  el  capitán  Romano  de  consagrar  un  templo 
dedicado  á  los  Dioses  Marinos.  Otra  tabla  semejante  á  esta 
fue  también  puesta  en  el  Capitolio  sobre  las  puertas  del  tem^^ 
pb  de  Júpiter:  dos  dias  después  que  los  Censores  eligio'» 
mnel  Sanado,  el  Cónsul  Quinto  Ful  vio  se  partió,  para 
-los  Lygures »  y  con  su  exército  pasó  por  unos  montes  muy 
■ásperos  ,  y  Talles  et  bosques  muy  despoblados  y  peligro- 
sos: quun  Jo  llegó  á  vista  de  los  enemigos  dioles  la  bata- 
lla ,  y  no  solamenre  venció  á  los  Lygures  en  la  pelea,  pe- 
ro aun  CQ  el  mismo  día  les  tomó  también  su  real.  Tres  mil 
y  docientos  hombres  de  los  enemigos ,  et  con  ellos  toda  aque- 
lla región  de  los  Lygures  se  puso  en  potestad  del  pueblo 
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Romano.  El  Cónsul  tomo  á  los  hombres  que  le  le  diero* 

et  llevólos  á  los  campos  despoblados ,  para  que  guardasea 
el  paso  estiiviejcn  en  guarnición  en  los  monies.  Con  graa 
celeridad  eavio  carras  á  Roma  ,  por  las  qiiales  q visaba  al 
Senado  de  la  prospera  y  presta  victoria  que  había  aicaoza* 
do  dd  los  enemigos.  £1  Senado  rescibió  macho  pJacer  coa 
estas  nuevas ,  et  por  no  ser  ingratot  á  Dios  por  tan  graa» 
de  beneficio  ,  ordenaron  que  se  hiciesen  suplicaciones  j  sa- 
crificios por  toda  la  ciudad  ,  que  durasen  tres  dias ,  para  ha- 
cer gracias  á  la  Providencia  divina  por  aquella  victoria  que 
h.i')ian  alcanzado.  Los  Preturei  en  sus  rogativas  y  suplica- 
ciones celebra  ron  e]uarciita  sacrificios  mayores  ,  por  hacer  con 
mayor  religión  la  solemnidad  de  aquelU  fiesta.  Del  otro 
Cónsul  Lucio  Manilo,  que  también  era  ido  con  ezército 
á  otra  parte  de  la  provincia  de  ios  Lygures ,  00  se  caen- 
ta  que  eo  aquella  jornada  haya  hecho  cosa  de  importaocit 
que  sea  digna  de  memoria:  tres  mil  hombres  de  los  Ga- 
los  Tiansaip.üos  en  aquel  tiempo  pasaron  á  Italia  ,  no  ha- 
cian  guerra  contra  persona  ,  ni  se  hallaba  quien  dixiese  ha- 
ber de  ellos  recibido  ningún  agravio  ,  solamente  querian 
vivir  pacificamente  en  lulia ;  7  así  demandaron  al  Consol 
que  Ies  asígnase  ^Iguna  tierra ,  6  posesión  donde  ellos  pu- 
diesen hacer  su  morada  debaxo  del  señorío  j  mando  del 
imperio  Homano»  al  qual  querian  ser  sujetos.  No  quiso 
el  Senado  admitir  su  petición ,  sino  antes  les  mandó  que 
salieren  luego  fuera  d^  los  términos  de  Italia  :  allende  de 
esto  fue  dado  el  cargo  al  Cónsul  Quinto  Fulvio  que  to- 
mase venganza  de  los  principales  de  ellos  ,  que  habían  da* 
do  consejo  á  los  otros  de  pasar  los  Alpes ,  et  que  sin  do^ 
teaimiento  fuesen  echados  fuera  de  Italia. 
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CAPITULO  XXII. 

Di  la  nmtrti  dti  Bxy  Fiiipo  d$  Maetdonia^  f  nm  an* 
$ts  qui  nmrusf  fw  des^uburta  la  iraUüm  qut  habla  usa" 
do  Persio  contra  Dmctrio  su  htrmano  ,  y  de  la  diUgcmia 
gue  en  descubrir  esta  trayeioH puso  Atitigono ,  al  quai 
(H  recompartía  de  este  servicio  ti  Kcj/  ^ui^o  ds' 
Star  heredero  del  re/uo» 

fin  esto  nismo  año  murió  el  Rey  Filipo  de  Macedooia 
€OiiiDmido  ya  da  la  ,  y  del  dolor  grande  que  habla 
recibido  en  so  coraioft  por  la  muerte  de  su  hijo.  Estaba  in^ 
vernando  en  la  ciodad  de  Demetriade ,  quaodo  te  comen- 
zó á  lamentar  y  atormentar  gravemente  por  la  íalca  de  m 
hijo.  Punzábale  también  el  corazón  la  crueMad  que  contra 
toda  razoa  y  justicia  habia  usado  contra  su  propio  hijo 
inocente ,  y  el  testimonio  de  la  mala  conciencia  le  remor- 
día viaieodole  siempre  á  la  memoria  ac|iiel  hecho,  y  mm- 
jca  se  le  apartaodo  de  la  presencia  de  sus  ojos*  AumentabA 
también  sus  dolores  el  otro  hijo ,  cuyo  desenruelto  y  des* 
vergüenza  era  tan  grande  ,  que  conforme  á  su  opinión,  y 
aun  también  conforme  á  la  opinión  de  otros  muchos  lison- 
jeros p  ya  se  cenia  por  Rey  ;  todos  le  adoraban  ya  ,  y  te- 
aiao  puestos  en  él-  ks  ojos  ^  memMprectatuiii  la  vejes  del 
padre »  y  deseaban  y  esperaban  su  muerte  i  otros  aun^ 
la  deseaban  >  no  se  curaban  de  esperarla  ,  sino  desde  eoton» 
-ees  menospreciando  al  viejo  padre ,  seguían  al  mozo  hijo. 
Esto  es  lo  que  acornaencaba  por  exrremo  el  ánimo  del  pa- 
dre viejo.  Estaba  en  esta  sazoti  en  el  mismo  lugar  con  él 
Antigono  hijo  de  Echecrates ,  que  tenia  el  mismo  nombre 
4e-  Antigono  so  tío ,  el  qual  habia  sido  tutor  de  Filipo: 
este  era  un  hombre  nobilisioso  y  de  una  magostad  real ,  y 
muy  claro,  pot  sq  virtud «  ^o  le  halló  en.  a^ueiU  cdo^ 
TOX.ST.  nt 
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brada  batalla  que  los  Macedonios  dieron  contra  CleomcACS 
Xiacedfimoxiio.  ¿os  Griegos  le  llamaxoA¿  ésce^  Tutor ,  para 
qm  con  este  sobre  nombre  le  disüagaiesen  j  leparasen  de 
Jos  otras  Reyes :  el  hijo  del  hermancí  de  este ,  Uamiulo  Aa* 
ttgono  i  eotre  todos  los  amigos  que  faabia  tenido  en  hooni 
y  estimación  Filipo  ,  quedó  solo  fiel  et  perinaDesció  en  tu 
íc  ,  sin  dexarse  corromper  de  las  lisonjas  de  los  unos ,  ni 
con  Ids  viuleütas  injurias  de  los  otros :  esta  ñ.delidad  perpe- 
tua fue  causa  que  Perseo  hijo  de  Filipo  le  fuese  entouces 
capital  eoemigo  ,  como  sea  verdad  que  por  la  misma  oct« 
sioa  tampoco  aotes  le  había  sido  amigo.  Este  Antigono  con- 
siderando en  su  ánimo  en  quanto  peligro  estaría  su  Yldi» 
y  quantos  desastres  sucederían  en  Macedonia  ,  si  Perseo  ñmé^ 
se  heredero  del  reyno  ,  hallábase  siempre  cerca  del  Rey 
para  procurar  si  fuese  posible  por  honestos  medios  que  el 
E.ey  Fiiipo  antes  de  su  muerte  iuese  sabidor  del  caso  de  sus 
liijos ,  como  en  efecto  de  verdad  pasaba :  vela  t|ue  poco  á 
poco  se  desmayaba  el  ánimo  del  viejo  »  que  oída  dk  sé 
coofumia  de  dolor 'por  la  muerte  de  9d  hijo  que4e  llegá- 
ha  á  las  entrañas ,  y  no  solamente  seotta  este  tormento  ea 
el  corazón  ,  sino  daba  también  muestras  de  fuera  giroien* 
do  tristemente  :  otras  veces  hacia  mención  muy  dolorosa  por 
no  caso  tan  desastrado  ,  que  habia  sido  administrado  con 
-tanta ,  temeridad  et  mal  consejo  <  aumentaba  estd(S  sosper 
4chas  y  dolores  del  Rey  con  su  presencia  Antigono  af  rmaa^ 
-do  ser  verdad  lo  que  decía  ,  y  que  con  justa  cania  fe 
lamentaba ,  y  'quejaadose  él  et  -lamentaadoMí  no  menoa  que 
«l  mismo  Áty ,  hacia  cresciesen  los  dolores  en  el  áni* 
jno  del  viejo  ignorante.  A  la  fin  corno  muchas  veces  acon- 
lesce  en  casos  senn-jjntes  ,  que  la  verdad  por  diversas  vias 
jásí  muestras  de  sí ,  et  de  suyo ,  si  falta  otro  indicio ,  se  de- 
cbra  Á  lás  gentes ,  con  todas  sus  féerzas '  trabajaba  Antigo* 
«O  «de  ayftdar  i  salir  á  l^z  la  verdad  que  quería  ya  des« 
^rixse.y  para  que  mas  pretto  fuese 'notoria  la  traídon  de 
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Pércea  contra  su  hernaao  ,  y  m  pusiese  remedio  eo  lo  .^ue 
perrenescia  al  estada  pábilo»  del  reyno.  Loi  qne  lueroir  mí* 

nistros  de  esta  maldad  ,  que  fueron  principalmente  Apeles 
et  Philocles  ,  no  pudieron  hacer  tan  CDcubieitamcnte  su 
traicioa  ,  que  00  quedasen  cargados  de  graves  sospechas: 
estos  faeroit  los  Embaxadores  eariftdo»  á  Eloína  f  y  loi  quo 
tiabún  traída  y  publicada  las  carcas  mortales  fueros 
causa  d«r  la  mnertt  de  Demetrio  ,  aármauda  estos  hom* 
bres  que  las  habían  resclbfda  de  Flamínio ,  y  escribiendo  en 
ellas  falsamente  su  nombre  :  ya  se  dccia  vulgarmente  ea 
la  corte  del  Rey  Filípo  con  grande  indignación  de  todos 
que  estas  cartas  hablan  sido  falsas  et  corrompidas  del  que 
las  habia  escrito  ,  er  que  el  sello  de  ellas  era  tambieii  fal- 
so y  fingido :  á  esta  hora  la  cosa  consistía  mas  en  sospecha^ 
que  en  prueba  y  confirmación  cierta.  Estando  el  negocia 
en  este  estado  con  deseo  grande  que  tenían  de  saber  la  ver- 
dad ,  acónteselo  que  un  dia  Xycho  se  encontró  con  Antí- 
gono  ,  el  qual  como  de  antes  hubiese  sido  tenido  por  sos* 
pechoso  y  sabidor  de  todo  el  caso ,  Antigono  le  tomo  lúe- 
^0  preso ,  et  le  hizo  llevar  al  palacio  del  Key  ,  donde  fue 
puesta  en  prisiones  con  buena  guarda  f  después  se  fue  An» 
tígooo  al  Eey  Filipo,  y  le  dizo  estas  palabras:  «tparesceme 
Aey  que  de  muchas  palabras  tuyas  y  de  otras  muestras  de 
.dolor  de  ta  ánimo ,  pueda  juzgar  que  estimarías  mocho 
si  pudieses  saber  qual  de  los  dos  hermanos  inventó  traicioa 
contra  el  otro ,  y  aunque  el  caso  como  quiera  que  haya 
acontescido  es  de  muy  gran  dolor  para  el  vicio  y  atormeii-' 
do  padre,  todavía  acarrea. algún  mayor  eonteotamienfo  .m* 
.ber  la  verdad  f  pues  bagóte  saber.  Rey,  que  en  tu  namr 
tienes  á  un  hombre  que  él  sola  entre  todos  los  otros  sabé 
por  entero  el  casa  como  pasaren  tu  potestad  está  Xyeho, 
y  preso  en  tu  palacio,  por  tanto  mándale  venir  ro  pre- 
sencia, o  por  la  via  que  mejor  te  pareciere  da  orden  como 
.de  él  se  sepa  la  verdad  de  todo.*'  Mandó  ei  Asy  que  luo» 
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go  faese  traído  ea  ni  preseocu ,  et  en  llegiiijo  al  principio 
eomenió  á  negarlo  todo  coa  tanta  inconstancia  y  cambia- 
miento de  color  y  semblante  que  fácilmente  declaraba  la 
maldad  de  su  áaimo  ,  y  que  con  facilidad  descubriría  lo  que 
sabia  Si  se  le  propusiese  un  poco  de  miedo  de  tormentos: 
mandaron  venir  al  verdugo  ,  y  qoe  aparejase  loa  tormentof, 
con  los  quales  le  sacasen  por  ¿lerza  la  verdad  qve  no  querin 
confesar  de  grado.  Luego  que  vió  «1  verdugo  y  los  termenfiot 
tparejados,  oo  pudo  sufrir  su  presencia  ,  y  sin  detenimiento 
confesó  toda  la  maldad  como  pasaba  por  orden ,  y  asi  de  lo  quo 
habían  hecho  los  Embaxadures ,  como  é\  mismo.  Luego  fue- 
roa  enviadas  personas  de  parte  del  Rey  que  prendiesen  á  los 
£mba&adores.  A  la  hora  prendieron  de  improviso  á  Filo* 
des ,  que  por  su  mal  se  halló  presente.  Apeles  que  bft« 
bia  sido  enviado  á  perseguir  un  cierto  hombre»  lUunado 
Chorea ,  luego  que  entendió  el  indicio  de  Xycho  ,  se  pa« 
só  á  Italia.  De  FilocTes  ninguna  cosa  cuenta  la  pública  £i« 
ma  :  algunos  dicen  que  al  principio  lo  negaba  todo  con  gran- 
de audacia  ,  pero  quando  tiaxeron  en  su  presencia  á  Xy- 
cho  no  permaoesció  mas  en  su  proposito :  otros  dicen  qu« 
segó  siempre  con  tanta  connaocia  que  sufrió  los  torrocom 
litt  confesar  ninguna  cosa.  Sabida ,  pues ,  por  esta  ocasión  to- 
lda la  verdad  de  los  hijos  t  al  ^«y  Filipo  se  le  aumentó  y 
dobló  su  dolor  y  tormento  ,  juzgando  que  su  desdicha  y  male 
íormna  era  tinto  mayor  de  lo  que  él  antes  pensaba  ,  quanto 
entonces  conoscia  por  cosa  citrta  que  su  hijo  el  jnocente  era 
•por  traición  muerto ,  y  el  otro  que  era  culpado  y  autor  de 
fan  grave  mal  quedaba  vivo.  Quando  Perseo  supo  por  co* 
M  cierta  que  toda  su  maldad  era  descubierta  confiando  co  su ' 
potencia  que  era  muy  grande »  le  paresció  no  ser  necesa- 
rio escaparse  huyendo.  Solamente  tenia  respeto  á  estar  le* 
jos  de  su  padre  >  y  cada  día  se  alejaba  disinmladámeote 
con  pensamiento  que  de  esta  manera  podtia  a^^agat  el  en- 
ceadidp  üiioi  de  lu  padre  duiaute  el  titmpo  de  su  vida. 
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^tie  no  se  pensaba  seria  luengo ,  y  con  su  muerte  pencaba  ser 
bien  defendido  y  apagada  la  llama  de  odio  que  contra  él 
le  había  levantado.  Coo^idmodo  pues  Filipo  la  maldad  tao 
grande  de  sn  hijo  Perico »  7  perdiendo  la  esperanza  de  ha- 
berle á  las  manos ,  para  darle  en  su  cnerpo  el  castigo  que 
aquella  traycton  roerescia  ,  determinó  de  poner  en  aquel  he» 
cho  tdl  remedia  qual  permitía  su  vejez  y  la  grandeza  del 
caso  presente  ;  porque  no  le  parescia  cosa  honesta  ni  tolerable 
que  Perseo  allende  de  quedar  sin  castigo  por  tao  grave  mal* 
dad  y  gozase  también  del  premio  de  su  traición.  A  esta 
cansa  llamó  á  so  fiel  Antígono,  al  qual  conoscia  ser  muy 
obligado  así  por  la  perpetua  fidelidad  que  coa  él  habia 
siempre  usado ,  como  prtncipafancnie  por  haber  sido  el  au* 
tor  et  causa  principal  de  haberse  descubierto  el  parricido 
cometido  contra  su  hijo  inocente  Demetrio.  Para  recompen- 
sa de  estos  beneficios  le  quiso  dexar  por  Rey  de  Macedo- 
nia  después  de  su  muerde  ,  principalmente  considerando  sec 
persona  muy  digna  de  aquella  dignidad  ,  así  por  causa  de  su 
lArtnd »  como  por  anor  de  la  gloria,  de  su  tío »  que  aun 
«ra  muy  fresca  y  muy  grata  en  el  ánimo  de  los  Macado* 
nios.  Venido  pues  en  su  presencia  Antigono  le  dixo  estat 
palabras :  »'  Pues  que  mi  suerte  es  tan  desdichada ,  Anti* 
gono  ,  que  la  privación  de  hijos  que  los  otros  padres  juz- 
gan por  muy  mala  ,  seria  para  mí  muy  dichosa  y  deseada» 
el  reyno  de  Macedonia  que  yo  rescebí  de  tu  tio  adquirí- 
-do  y  conservado  por  su  virtud  con  ánimo  fiel  y  fuerte » lea- 
go  propuesto  en  mi  ánimo  de  dexartele  á  tí ,  que  eres  ca 
sobrino ;  porque  entre  todas  las  personas  humanas  á  tí  solo 
tengo  yo  á  quien  pueda  juzgar  por  digno  de  este  reyno  ;  y 
sÍdo  tuviese  persona  tal  qual  tu  eres  ,  querría  ma¿  que  el 
reyno  pereciese  enteramente  ,  que  no  dcxarle  en  manos  de 
Perseo^  el  qual  juzgarían  los  hombres  de  virtud  que  le  que- 
daba como  premio  de  su  traycioo  et  maldad  digna  de  gra- 
Tisiiña  pena.  Creeré  que  J^emetiio  es  leiacitado  de  loi 
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muertos ,  y  que  me  e»  resmoido  con  aquella  limpien  ¿9 
ánimo  que  siempre  fue  dotado  ,  sí  te  dexare  ¿  tí  en  su  Iu« 

gar  alzado  y  cun  firmada  por  Rey  de  Macedonia  ,  pues  que 
tu  sulo  eres ,  y  otro  no  ^  el  que  derramaste  conniiga  tus  ián 
grimas  llorando  la  muerte  de  mi  inoceme  bíjo ,  y  comoia^ 
do  mi  desdichada  error  y  triste  desventura.»»  Después  de  es- 
tas palabras  hacíale  grande  honra  ct  por  donde  quiera  qoe  ib« 
buKaba  siempre  medios  para  aumentar  er  confirmar  su  dig-^ 
nidad  y  gracia  entre  los  hombres.  Estando  Perseo  en  Thra^ 
cia  ,  Filipo  iba  con  Antigono  por  todas  las  ciudades  de  Ma- 
ccdonia  ,  encomendándole  á  todos  los  PrínLÍpcs  de  la  tierra, 
diciendo  que  á  este  solo  amasen  ,  y  como  á  Señor  suyo  le 
reverenciasen  :  y  sin •  ninguna  duda  ^  si  fuera  mas  luenga  In 
vida  de  Filipo ,  no  cesara  hasta  dexar  á  Antigono  en  te 
posesión  del  reyno  moy-  quieto  y  confirmador  Partiéndose, 
pues  f  Filipo  de  la  ciudad  de  Demetriade  se  fue  á  Thesa» 
Iónica  ,  y  se  detuvo  allí  macho  tiempo:  de  Thesalonica  se  vi- 
no á  la  ciudad  de  Amphipolis  ,  donde  le  sobrevino  una  en- 
fermedad muy  grande.  Aunque  es  notorio  que  era  muy  mar 
yor  la  enfermedad  que.  atormentaba  su  ánimo  ,  que  la  otra 
que  fatigaba  su  cuerpo.  Fatigábase  con  grandes  cuidados  y 
vigilias  f  Y  en  todos  tiempos  y  lugares  se  le  represeptabé 
siempre  delante  de  su»  ojos  la  ímágen  y  sombn(  de  ¡no* 
iCente  hijo  ^  muerto  tan  alevosamente ,  la  qual  repremotacibs 
le  consumía  la  salud  y  la  vida  :  así  murió  el  Rey  Filipo 
fatigado  coa  este  tormento  del  hijo  muerto  ,  maldiciendo  et 
abominando  al  otro  que  quedaba  vivor 
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CAPITULO  XXIIL 

■ 

Dff  com  mI  MtdUo  Ji  Fití^o  deseuhrió  Ja  muerte  dil  JUy, 
j  di  ios  tratos  iptr  ordenaba  FUipo  antts  de  su  muerte 
'  dixar  en  el  Estado  á  Antigono ,  /  eomo  todo  fue  desheeko 
na  fa  muertf  dil  Rey  ,y  Perseo  se  apoderó  del  rey- 
m  ;  y  'inaté  á  Jlsstigono,  .: 

J^len  es  verdad  que  puciiera  ser  avisadlo  Antigono  para 
poner  remedio  y  dar  orden  en  el  e^tüdo  que  le  peiteneda, 
á  t»  jiailaie  pieience,  y  futra  luego  descubierta  la  mo^rtct 
itl:iliyr.f^poiiqiie  im'Médicci  dlaiDadorCaligeiies^.qttQ  )ui^ 
tafaM^lal  ^iUy  en-  -sü  ceftemedad    amea  'q^e  mariestti 
el  Reys  Inego  que  yi6  en  él  'algunas  señales  ile  Anerte  eii'-^  ^ 
vió  á  Perseo  cierros  Embaxvidorcs  con  grande  celeridad  y. 
presteza  ,  como  lo  habia.  coa  él  concertado  ,  para  avisarlq 
como  fil'  Key  estaba  al  iiilo  tde      muerte  ,  por  taato  ^uo 
Txniesé  lit^  ra  tomar  posesión  del  rey!oo.  £$to  hecho  ^  en^ 
cubrió  la  JBoerce  del  Aey.  ¿  todas  las  perfDoas  qne  inoira*^ 
bao  íbera  de  la  «casa  real  hasta  tanto  qne  lite  venido  Per- 
1^ :  -de:  maaera,  que  cen-  su  venida  Jos  ^tomó  á  todos  Per* 
seo  á  sobresalto^  en-  tiempo  y  sazod  que  ni  estabiin  con  te« 
mor  de  la  muerte  del  Iley  ,  ni  coa  pensamiento  de  bU  ve- 
nida ,  y  luego  en  llegando  se  apoderó  del  rcyno,  que  por 
traición  y  maldad  habia  ganado.  Fue  muy  oportuna  la  mucr^ 
le  de  I<1dapo  ^psrá- dilación  jle  muy  peUgrpscssiejgocibs  que 
'quería  caipreoder  I  y  para»debilitar  snsíberaas  en  la  guerra, 
'¡poique  Jmiy  pocos  dias  después  la  gcate  de  los  Bastarnoi 
^ue  Inengo  tiempor  habia  -sido  solicitada  para*  qne  saliese  de 
,su  tierra  con  exército ,  pasó  el  no  Ltro  ccn  giaiide  nume- 
-jo  de  gentes  de  guerra  á  pie  y  á  cabal. o.  De  allí  enviaron 
adelante  sus  Embajadores  al  Rey  parü  hateile  saber  como 
^venían.  Los  ¿mbaxadores  iueron  Antigone  y  Coito.  £ra  nU» 
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r«gíoa  muy  noble  y  poderosa  fiastartina  t  para  eete  efecto 
fue   muchas  veces  enviado  Ai^tigono  ci>nrra  s.u  \t  "untad  con 
e»  iniimo  Cotto  ,  para  hacer  tanto  con  su  presencia  y  rue- 
g')>  de  parte  del  Iley  ,  i^un  se  quisiesen  poner  en  armas  lof 
Bastamos.  JNu  estaban  muy  lejos  de  la  ciudad  de  Amphipo* 
lis  quando  vino  füma  divulgad»  por  la  tierra  sin  autor  cíer* 
to  como  el  Kty  era  muerto ,  estas  nuevas  perturbtron  ma* 
cho  toda  la  orden  de  su  consejo.  .El  acuerdo  que  tenían  es- 
tas gentes  hecho  con  Filipo,  fue  éste  :  que  les  daba  el  Rey 
libre  paso  por  la  provincia  de  Thracia  ,  y  haría  que  fue- 
sen proveídos  los  Bastarnos  de  vituallas  y  de  lo  que  fuese 
oecesario  para  la  sustentación  de  sur  gente  »  y  para  podec 
poner  por  la  obra  este  hecho ,  como  lo'  deseaba  sÍD*nkeft«^ 
cioo  ,  ni  movimiento  dn  la  tierra  »;habia  gtnido  l»'.vnlnnii4 
,  des  de  todos  tos  Principes  de  las  provincias  .con  dohesy  pre^ 
•entes  que  les  babia  hecbo «  obligándoles  también  so  fe  y 
palabra  ^  que  los  Bastarnos  pasarían  con  su  exércíto  muy  re- 
posadamente, sin  hacer  daño  ninguno  en  sus  tierras.  Tenia 
deliberado  el  Rey  Fiiipo  deshacer  y  destruir  toda  la  nav 
ciott  de  los  DardanoSf  y  dar  asiento  y  pobiacion  en  sa 
tierra  á  los  Bastarnos.  Hsperaba  el  Rey  alcanaar  doi  pío- 
Tedios  por  esta  via :  el  primero  qntmr  it  so  vecindad  y 
comaita  la  gente  de  lot  Derdanoi »  que  siempre  fue  ene^ 
miga  de  los  Macedooios  ,  y  quando  eran  apremiados  los  Re* 
yes  de  M.icedonía  con  tiempos  adversos  ,  estos  Dardanos  se 
levantubaii   contra  ellos  ,  y  les  hacían  también  la  guerra: 
allende  de  esco«  si  los  i5astaioúi  se  hicieran  población  de 
Dardania  morando  en  aquella  provincia  cdn  sus  «ugéres  6 
hijos ,  podialos  enviar  de  allí  sin  mncha  dificultad  á  gasmc 
•y  destruir  las  provincias  de  Italia ,  porqne^  por  la  tierm 
de  los  Scordiscos  era  láctl  et  camino  hasta  el  mar  Adriático^ 
ct  haata  llegar  ^  Italia  ,  et  por  otío  camino  no  había  me- 
dio de  poder  pasar  exército  ninguno  ;  y  confiaba  ranto  de 

los  Scordiscos  ^oe  fácilmente  daiiaa  paso  poi  su  uaria  á  iyt 
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BastarDM  qoando  fuese  necesario ,  porque  no  aborreciao ,  oi 
teniao  odio  con  aquella  oadon  que  en  lengua  y  costumbres 
era  á  ellos  semejante ;  antes  se  tenia  por  averiguado  que  los 
mismos  Scordísoos  se  jantartan:  con  los  Basumos,  quando 

l4>s  V lepen  pasar  en  una  provincia  fértilísima  para  hacer  pre* 
sa  en  gentes  riqui'>imaí.  De  esta  manera  acomodaba  Fili- 
po  sus  consejos,  juzgando  que  de  qualquiera  suerte  que  le 
sucediese  la  guerra  ,  no  podría  recibir  daño »  sino  antes  pro- 
'  vecho  ,  porque  si  acaso  -los  Bastarnos  fuesen  vencidos  de  los 
Romanos »  estaba  ya  Ubre  et  segura  de  los  Dardanos ,  U 
presa  de  los  qnales ,  y  la  posesión  libre  de  su  tierra  daria 
algún  consuelo  y  recompensa  á  los  hijos  de  los  Bastamos 
que  quedasen  hucrianos  ,  o  á  los  mismos  padres  si  tornasen 
salvos.  Pues  si  le  sucediese  prósperamente  la  guerra  contra  los 
Komaoos,  tenia  por  cierto  que  ellos  convertirían  sus  fuer- 
zas contra  los  Bastarnos ,  et  en  este  medio  podría  él  ganac 
en  Grecia  todo  lo  que  atenmrase  á  perder  por  otra  parte. 
Estos  eran  los  consejos  que  tenia  pensados  el  Rey  Filipo. 
Entraron  ,  pues ,  los  Bastarnos  por  la  provincia  de  Thracia  al 
principio  quietamenre  confiando  en  la  fe  de  Cotto ,  et  An» 
tigono  i  pero  puco  tiempo  después  ,  como  se  confirmó  la  fa- 
ma de  la  musrte  de  Filipo  ,  ni  los  Thrnccs  se  mostraban 
fáciles  en  su  conversación  para  con  los  Bastarnos ,  ni  tam* 
poco  los  Bastarnos  podian  ser  contentos  con  las  ^cosas  ijue 
compraban »  ni  se  podía  acabar  con  ellos  que  estuviesen  en- 
teramente reposados  en  sus  capitanías »  sin  apartarse  de  su 
derecho  camino.  Así  se  acometían  tuertos ,  injurias  et  deoues* 
tos  entre  los  unos  y  los  otros  ,  cobrando ,  pues ,  cada  dia  ma- 
yores iuerzas  eitos  remordimientos ,  encendiéndose  éntrelas 
dos  nacione?  una  guerra  miiv  grande  y  peligrosa.  A  la  fia 
los  Thraces ,  como  no  pudiesen  sufrir  las  fuerzas  y  muhi* 
tud  de  aquella  gente ,  desando  las  aldeas  y  lugares  de  los 
campos  se  subieron  á  un  monte  muy  alto ,  al  qnat  ellos  en 
lengua  llaman  Donuca.  A  este  monte  quisieron  también  subir 
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los  Bastardos  en  poi  de  los  Thraces;  pero  sacediolei  inny  mal 
sa  atrevimiento ;  porque  así ,  cono  es  la  íama  ,  que  loa  Ga<^ 

los  quando  robaban  y  despojaban  el  templo  de  Delphos 
fueron  muertos  con  nna  tempestad  muy  grande  ,  de  la  mis- 
ma manera  vino  entonces  semejante  tempestad  sobre  ios  Ba$« 
taróos  y  los  quales  fueron  oprimidos  aotes  que  nio^noo  ¿9 
ellos  pudiese  llegar  á  la  cumbre  del  monte  i-  porque  no  so* 
lamente  cayó  sobre  ellos  del  cielo  una- lluvia  muy  copiosa^ 
sijio  también  nna  cantidad  grandísima  de  graniio  muy  grue- 
so y  muy  espeso ,  que  los  atormentaba  ,  y  no  los  dexaba 
pasar  adelante.  Juntamente  con  la  lluvia  y  el  granizo  ¿e 
oían  del  cielo  truenos  ,  v  relámpagos  espantables  que  los  atro- 
naban y  cegaban  la  vista  de  los  ojos.  También  resplandeciau 
por  muchas  partes  los  rayos  del  cielo  que  caían  sobre  los  cuer- 
pos de  los  hombres ;  y  no  solamente  partían  por  medio  á 
los  soldados  vulgares ,  sino  también  á  sus  príncipes  y  capi- 
tanes que  caiao  en  tierra  muertos.  Estando ,  pues ,  en-  tal  es* 
tado  el  caso  de  los  Bastarnos  huyendo ,  despeñándose  y  mu- 
riendo por  las  montañas  altas,  perseguidos  con  el  castigo  del 
cielo  venían  también  sobre  ellos  los  Thraces ,  porque  tam- 
bién la  tierra  les  faese  contraria  ,  y  no  falcasen  personas  que 
aumentase  su  desastre.  Los  Bastarnos ,  como  se  vieron  ea 
tanto  estrecho  pecs^iuidos  y  apremiados  con  el  castigo  da 
Dios  et  de  tos  hombres  ^  juzgaron  que  los  mismos  Dio- 
ses les  amonestaban  por  estas  graves  señales  que  se  fue- 
sen de  aquella  tierra  huyendo ,  pues  que  si  en  ella  queda- 
ban parece  que  el  cielo  caería  sobre  ellos ,  esparciéronse 
todos  por  diversas  paites  atónitos  y  sin  sentido  con  esta  tem- 
pestad que  habia  sobre  ellos  caído.  A  ia  ña  recogiéronse 
muchos  de  ellos  de  la  tormenta  pasada  como  de  un  naufra- 
gio ,  y  medio  desarmados  llegaron  al  real  de  donde  antei 
habian  partido.  Estando  eo  aquel  lugar  comenzaron  á  consul- 
tar entresí  sobre  lo  que  debian  de  hacer  ,  pues  en  aquel 
lugar  el  cislo  y  la  tierra  les  eran  coiitiaiios.  Allí  se  levaü- 
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té  gran  contienda  y  disensión  entre  l|s  partes;  porque  lot 
nno»  eran  de  parecer  qoe  so  tornasen  á  su  tierra  ;  otros 
iistian  en  querer  pasar  «delante  y  penetrar  basta  la  tierra  de 
los  Dardanos ,  como  ló' batían' determinado  iftites^que  sa- 
liesen de  sus  casas.  Por  causado  esta 'Contienda  se  dividió  li» 
multitud  de  la  gente  :  un  buen  exérciro  de  casi  treinta  mil 
hombres  pasó  adelante  y  entró  en  la  provincia  de  Daidania^ 
debazo  de  la  capitania  de  su  caudillo  Condico ,  á  quien' 
habían  seguido  desde  su  tierra    lá  otra  multitud  de  g¿nte 
tt  tornó  por  el  miimo  camioo  que  había  venido  á  su  pa- 
tria  de  la  otra  parte  del  Danubio.  En  este  medio  Perseo 
tbmó  la  posesión  del  reyno  ,  et  lo  prinnero  que  hizo  fue 
hacer  maur  á  Antigono ;  y  entre  tanto  que  confirmaba  su  ^ 
estado  en  el  nuevo  reyno  envió  sus  Embaxadores  á  Roma 
para  reaobar  la  amistad  que  su  padre  hübia  tenido  con  los 
KomanoSf  y  á  demandar  que  el  Senado  le  llamase  Rey. 
Estas  son  las  cosas  que  en  este  año  se  hicieron  en  Macedonia. 

£1  uno  de  los  Cónsules  Quinto  Fulvío  triunfó  de  los 
Lygures  ,  el  qual  triunfo  consta  que  le  fue  concedido 
del  Senado  mas  por  respeto  de  su  gracia  ,  qui  pi-i  la 
grandeza  de  las  hazañas  que  en  aquella  jornada  habia  he- 
cho. Llevó  en  el  triunfo  grandísima  cantidad  de  armas  de 
los  enemigos ,  y  muy  pocos  dineros ,  y  no  obstante  distri- 
buyó á  cada  uno  de  los  soldados  treinta  dineros  de  metal, 
á  los  Centuriones  doblado ,  y  á  ios  caballeros  tres  doblado.  ' 
Ninguna  cosa  en  este  tiioofo  hubo  mas  insigne  y  memo- 
rabie  »  sino  que  á  caso  se  halló  haber  triunfado  en  el  mis- 
mo día  que  en  el  año  antes  habia  también  í  iunfido  del 
oÍícÍg  de  Pietor  que  habia  administrado.  Acabado  el  triun- 
fo mandó  llamar  á  Cortes  :  en  esta  junta  fueron  elegidos 
nuevos  Cónsules  Marco  Junio  Bruto  ,  y  Áulo  Manlío  VuU 
so»  después  fueron  elegidos  tres  Pretores,  y  una  gran  tem- 
pestad que  sobrevino  despartió  la  junta  por  aquel  dia.  El 
dia  siguiente  se  eligieron  los  otros  tres  Pretores  el  dia  once 
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del  mes  de  Marzo,  y  fueron  Marco  Ticinlo  Curvo,  Ti- 
berio Claudio  JNero ,  y  Tito  boüuyo  Capico.  Los  juegos 
Komanos  fueron  renovados  por  orden  de  los  Ediles  Ciirii- 
ks*  Ceneo  Servilio  Cepion ,  et  Apio  Claadio  CeatoB»  poc. 
cansa  de  los  prodigips,  á  milagros  moostniosos  que  acott- 
tecieron.  La  tierra  tembló :  en  las  plazas  públicas  donde  es- 
taban cicítas  camas  aderezadas  ,  las  cabezas  de  los  Dioses 
que  estaban  en  las  camas  se  apartaroo  tornadas  del  ludo 
contrario ,  y  la  lana  con  las  cuberturas  que  estaban  pues- 
tas delante  de  Júpiter  se  cayeron.  También  fue  juzgado  poc 
cosa  mottstrosa  que  lo&  ratones  comieron  las  olivas  que  esta« 
ban  puestas  en  la  mesa..  Para  limpiar  fstas  malas  señales  no 
se  hizo  otra  cota  que  renow  los  juegos  Homan^. 
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no del  pueblo ,  en  favor  de 
la  petición  de  las  roueeres, 
para  que  la  ley  se  deshicie- 
se ,  pag.  7. 

Cap.  III.  De  como  la  ley  Op- 
pia fue  deshecha  ,  et  el  Cón- 
sul Marco  Porcio  Catón  se 
partió  para  España,  pa^.  ii± 

Cap.  IV.  De  como  los  Émba- 
itadores  de  los  Ilergetes  vi- 
nieron i  Marco  Cacon  ,  y 
de  lo  que  les  respondió  ,  &c. 
pag.  I j. 

Cap.  V»  De  como  Catón  com- 
batió con  los  Españoles ,  y 
alcanzó  victoria  de  ellos, 
pag.  18, 

Cap."  VI.  De  cerno  Publio  Man- 
lio ,  Prttor ,  con  dos  txércitos 
pasó  en  Turdctania ,  y  co- 
mo Catón  quitó  las  armas  á 
muchos  pueblos  de  España, 
y  tuvo  su  cxército  muy  teui- 
piado,  pag.  II. 

Cap.  VII.  De  como  Tito  Quín- 
elo hacia  ayuntar  á  habla  los 
amigos  de  los  Komanos ,  pi- 
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diendo  consejo  de  ellos  sobre 
la  guerra  que  los  Romanos 
deliberaron  de  hacer  con  Na- 
bis ,  Tirano ,  &c.  pag.  25. 
Cap.  VIII,  De  como  Tito  Qüin- 
cio  fue  con  ios  Acheos  á  po- 
ner sitio  sobre  Argos  ,  p.  25. 
Cap.  IX.  De  como  Ñabis  Uamó 
i  habla  los  Lacedemonios ,  v 
por  sospecha  que  tenia  de 
ellos  mandó  matar  ochenta 
mancebos  de  los  principales 
de  ellos ,  y  de  como  los  La- 
cedemonios saltearon  i  Tito 
Quincio ,  y  los  Romanos  los 
retraxeron  hasu  la  ciudad, 
&c.  pac. 
Cap.  x.  De  como  Quincio  por 
mar  puso  cerco  sobre  Giihco 
y  después  le  fue  entregada 
por  unpiinclpal  de  la  ciudad 
el  Tiran©  Nabis  vino  á  ha- 
la con  Tito  Quincio,  p.  ^ 
Cap.  XI.  De  lo  que  Quincio 
respondió  á  Nabis,  y  del  con- 
sejo que  tomó  con  los  su- 
yos, &c.  pag.  j8. 
Cap.  XII.  De  como  todos  dexa- 
ron  en  mano  de  Quincio  que 
hiciese  lo  que  quisiese  con 
Nabis ,  y  de  las  condicio- 
nes de  paz  que  le  pidió ,  &c. 
pag.  42. 

Cap.  XIII.  De  como  Tito  Quin- 
cio dió  un  recio  combale  i 
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Lacedemoníá  ,  y  teniéndola 
casi  tomada  mandó  tornar  >us 
caballeros  al  real,  pa^.  ^ 

Cap.  XIV.  Como  Nabis  y  los 
Lacedemonios  se  die.on  i 
Quincio  y  los  Argivos  echa- 
ron la  ^ente  de  Nabis  de  Ar- 
gos ,  &c.  pag.  42i  ^ 

Cap.  XV.  Como  el  sacrificio  lla- 
mado Verano  fue  renovado, 
ct  de  como  Quincio  Plemi- 
nio  fue  muerto ,  &c.  pag.  ^  u 

Cap.  XVI.  De  lo  que  hizo  Tito 
Quincio  en  Grecia  antes  de 
su  partida  para  Roma  ,  p. 

Cap.  XVII.  Como  Tito  Qum- 
cio  en  Roma  triunfó  ,  y  de 
ciertos  juegos ,  &c.  pag.  ^8. 

Cap.  XVIII.  De  como  Tito 
Quincio  pidió  al  Senado  que 
oyese  lo  que  él  con  los  diez 
Embaxadores  había  ordena- 
do, y  como  le  mandaron  que 
él  con  los  diez  Embaxadores 
oyese  la  embaxada  de  An- 
tiorho,  &c.  pag.  di* 

Cap.  xix.  Como  vinieron  i  Ro- 
ma los  Embaxadores  de  Car- 
tago,  y  como  Anibal  huyó 
de  Cartago  al  Rey  Antiocho, 
y  lo  movió  contra  los  Roma- 
nos ,  pig.  6^. 

Cap.  XX.  uc  como  el  Rey  Ma- 
sinisa  quitó  muchas  tierras  á 
los  Cartagineses ,  y  de  como 
los  Embaxadores  de  los  Car- 
tagineses contendieron  coa 
los  Embaxadores  de  Masini- 
sa ,  y  de  lo  que  los  Roma- 
nos sobre  ello  determinaron, 
&c.  pag.  6^ 

LIBRO  QUINTO. 
Cap.  l  De  una  batalla  que  bo- 


bo el  Pretor  Publio  Corne- 
lio  en  España  con  Jos  Lusita- 
nos ,  y  los  venció,  y  de  como 
el  Cónsul  Cointlii)  Mcrula 
desbarató  i  los  Boyos  >  p.  7 1 . 

Cap.  II.  De  las  cartas  que  fue- 
ron á  Roma  escritas  sobre  la 
victoria  de  los  B  >yos ,  y  de 
las  leyes  que  se  hicieron  con- 
tra los  usureros,  &c.  pag.  "¡^ 

Cat^  III.  De  como  (Jornehoy 
Censor ,  hizo  en  Roma  el  lus- 
tro ,  et  de  como  algunos  de- 
mandaron el  consulado,  et 
el  Cónsul  Minucio  fue  encer- 
rado en  unos  valles  por  los 
Ligurianos  ,  pag,  22í 

Cap.  IV.  De  como  los  Etolos 
movieron  algunos  principales 
de  los  Griegos  á  hacer  guer- 
ra contra  lo>  Romanos ,  &c. 
pag.  8¿ 

Cap.  V.  De  lo  que  hizo  Nabis, 
y  de  como  los  Romanos  en- 
viaron sus  Embaxadores  í 
Antiocho  y  al  Rey  Lúme- 
nes, y  de  ¡a  habla  que  ho- 
bieron  con  Anibal ,  pag.  So. 

Cap.  vi.  Del  consejo  que  el 
Rey  Antiocho  hooo  con  los 
suyos  sobre  la  guerra  que 
habia  de  hacer  á  los  Roma- 
nos ,  y  de  lo  que  dixo  Ani- 
bal al  Rey ,  pag.  go. 

Cap.  vil.  De  como  los  Cónsu- 
les y^  Pretores  echaron  suer- 
tes de  las  provincias ,  y  de  lo 
que  se  hizo  en  Francia  y  en 
España ,  pag.  ¿2. 

Cap.  Viii.  De  como  los  Roma- 
nos se  dispusieron  centra  An- 
tiocho ,  y  el  Rey  Attalo  vi- 
no i  Roma  donde  fae  hon- 
rado ,  et  de  como  los  Acheos 
determinaron  de  hacer  guerra 


contra  Kabis ,  &c.  pág.  ^ 

Cap.  IX.  De  como  Filopemc- 
nes  fue  desbaratado  por  la 
armada  de  Nabis ,  et  deter- 
minó el  Pretor  poner  cerco 
sobre  Lacedcmonia  ,  &c. 
pag.  99- 

Cap.  X.  De  como  Nabis  fue 
desbaratado  por  astucia  de 
Filopemencs ,  el  qual  lo  per- 
siguió ,  &c.  pag.  loy 

Cap.  XI.  De  como  los  Emba- 
xadores  Romanos  Helaron  i 
Grecia ,  y  de  lo  aue  dixo  Eu- 
riloco  Príncipe  de  los  Mag- 
netes ,  pag.  in£. 

Cap.  XII.  De  lo  que  dixo  en 
el  ayuntamiento  Panetolico  el 
Embaxador  de  Antiocho  ,  et 
los  Athenienses  le  respondie- 
ron ,  y  de  lo  que  Quincio 

~  habló  en  el  consejo ,  et  como 
los  Etolos  tomaron  i  Dcme- 
triade  ,  &c.  pag.  io9» 

Cap.  xih.  De  como  Alexamc" 
no  mató  á  Nabis ,  Tirano,  y 
tomó  á  Lacedcmonia ,  p.  i  L2* 

Cap.  XIV.  De  como  Thoas  ílie 
con  los  Etolos  para  tomar  á 
Calcis ,  &c.  pag.  1 1  y. 

Cap.  XV.  De  lo  aue  hicieron  los 
Cónsules ,  y  del  terremoto  y 
del  fuego  que  se  encendió  en 
Rema,  y  como  hicieron  nue- 
vos exércitos  para  la  guerra 
de  Antiocho,  ccc.  pag.  ii8. 

Cap.  XVI,  De  como  Antiocho 
pasó  con  su  hueste  á  Grecia, 
ct  fue  rescebido  en  EioJia 
con  gran  fieita,  ct  de  lo  que 
habló  en  el  ayuntamiento,  ¿c. 

pag.  ULL. 

Cap.  XVII.  De  como  Antiocho 
tomó  concejo  con  los  Etclos 
para  hablar  con  los  de  Calcis, 
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y  tentaron  otros  mucho  s  pue- 
blos ,  &c.  pag.  124. 
Cap.  xviii.  De  lo  que  el  Em- 
baxador de  los  Etolos  dixo 
contra  Quincio ,  y  de  lo  que 
Quincio  respondió  ,  &c.  pa- 
gin.  127. 

LIBRO  SEXTO. 

Cap.  l  De  como  fiic  ordenado 
en  Roma  de  hacer  guerra 
contra  el  Rey  Antiocho ,  &c. 
pag.  132. 

Cap.  II.  De  como  vinieron  i 
Roña  los  Emba  xa  dores  del 
Rey  Ptolomco ,  del  Rey  Fi- 
lipo  de  Maccdonia ,  de  los 
Cartagineses ,  y  del  Rey  Ma- 
sinisa ,  y  prometió  cáela  uno 
ayuda  contra  Antiocho  ,  pa- 
gin.  I  ^6. 

Cap.  III.  De  la  oración  que  hi- 
20  Anibal  en  el  consejo  del 
Rey  Antiocho ,  y  no  fue  creí- 
do ,  &c.  pag.  1 19, 

Cap.  IV.  De  como  Antiocho 
tomó  á  Pharas  eh  Thesalia  y 
otros  lugares  ,  y  fue  sobre 
Larisa  ,  y  de  allí  levantó  su 
exército  ,  y  se  fue  cada  uno 
á  su  ciudad  ,  pag,  142. 

Cap.  V.  De  como  el  Rey  An- 
tiocho tornado  á  Calcis  se  ca- 
só con  una  doncella  ,  y  gas- 
tó todo  el  invierno  en  fies- 
tas ,  &c.  pag.  145. 

Cap.  vi.  De  como  el  Rey  Fí- 
lipo  y  Marco  Bebió  tomaron 
muchas  tierras  de  los  enemi- 
gos ,  y  el  Ccn<ul  Manió  Aci- 
lio  envió  de  Grecia  preso  á 
l  ilipo  Mcgalopolitano  ,  Scc, 
pag.  148. 

Cap.  VII.  De  como  Antiocho 
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cHfortalescIó  su  reil  entre  los 
montes  de  Termopilas  que  de- 
parten á  Grecia,  &c.  p.  151» 

Cap.  VIII.  De  como  el  Cónsul 
Manió  Acilio  envió  á  Mar- 
co Porcio  y  Valerio  Placeo 
i  pelear  con  los  Etolos ,  y  de 
la  oración  q  e  hizo  esfor- 
zando su  gente  i  la  bata- 
lla ,  &c.  pag.  155. 

Cap.  IX,  De  como  el  capitán  de 

,  ]a|armada  Romana  de  bara- 
tó  las  naos  de  Artiocho  ,  y 
toda  Euboa  se  dió  al  Cón- 
sul, y  de  como  el  Cónsul 
después  de  luengo  cerco  to- 
mó la  ciudad  de  H::raclea 
que  guardaban  losEtolos,  &c. 
pag-  158. 

Cap.  X.  De  como  Lamia  se  dió 
al  Cónsul  Romano ,  et  de  co* 
ino  los  Etolos  enviaron  Em- 
baxadores  i  Antiocho  y  al 
Cónsul  Romano,  pag.  16%. 

Cap.  XI.  De  lo  que  Pbaneas 
Embaxador  de  los  Etolos  ha- 
bló delante  el  Cónsul  ,  y  de 
lo  que  el  Cónsul  le  respon- 
dió ,  &c.  pag.  166, 

Cap.  XII.  De  como  el  Cónsul 
Manlio  Acilio  subió  al  monte 
Oeta  á  sacrificar ,  et  fue  de  all{ 
i  cercar  á  Naupaao,  et  la  ciu- 
dad de  Mesene  se  dió  á  Qain- 
cio  ,  y  Zacynto  á  los  Roma- 
nos ,  &c.  pag.  id 8^ 

Cap.  XIII.  De  como  Filipo  con 
consentimiento  del  Cónsul  fue 
Á  poner  sitio  sobre  Dtmetria- 
de,  y  la  tomó  con  otras  tierras, 
et  los  Etolos  enviaron  á  Ro- 
ma sus  Embaxadores ,  &c.  pa- 
gin.  171. 

Cap.  XIV.  De  como  el  Cónsul 
fue  al  ayuntamiento  de  Acha- 


ya ,  &c.  y  de  como  el  Pro- 
cónsul Qüincio  Minucio  vtrh 
ció  los  Lyguros ,  pag.  1 7^. 

Cap.  XV.  De  como  el  Cónsul 
Publio  C>  rne'io  venció  á  los 
Boyo*  ,  y  fu.'  á  Roma  á 
triur.fir ,  pag.  176. 

Cap.  XVI.  De  como  Antiocho 
siendo  amonestado  por  Aní- 
bal se  aparejó  otra  vez  para 
hacer  guerra  contra  los  Ro- 
manos ,       pag.  179. 

LIBRO  SEPTIMO. 

Cap.  u  De  como  los  Embaxa- 
dores de  los  Etolos  no  alcan- 
zaron lo  que  pedían  en  el 
Senado,  &  .  p<»g.  185. 

Cap.  II.  De  como  vinieron  i 
Roma  Embixadorts  de  di- 
versas partes ,  et  Lucio  Cor- 
nelio  Scipion  se  partió  pa- 
ra Grecia ,  y  como  Manli3 
Acilio  tomó  a  Lamia ,  et  los 
Eiolos  alcanzaron  tregua ,  pa- 
gin.  iM. 

Cap.  III.  De  como  el  Cmsul 
tentó  la  fe  de  F  lipo  antes  de 
pasar  i  Asia  ,  y  de  como  el 
Rey  Antiocho  apartjó  bu  ar-i 
mada  ,  &< .  pag.  19}» 

Cap.  IV.  De  como  el  capitán 
de  la  armada  de  Antiocho  to- 
mó por  traycton  algunas  naos 
de  las  de  Rodas  ,  y  mató  al 
capitán  de  tilas,  &c.  pag.  i9/** 

Cap.  V.  De  como  Seltu:o  hijo 
de  Antiocho  entró  en  Phocea, 
y  Livio  levantó  el  sitio  de 
Abido,  y  los  de  Rodas  ar- 
maron de  nuevo  veinte  naos 
para  ayuda  de  los  Roma-< 
ncs,  p  e.  199. 

Cap.  VI.  De  como  Emilio  lie- 


gándo  á  Samos  tuvo  su  con- 
sejo de  lo  que  debía  hacer, 
■  y  Livio  fue  enviado  á  Pate- 
la en  Lyci* ,  y  después  Emi- 
lio ordenó  de  ir  sobre  esta 
ciudad,  pag.  20i. 
Cap.  vh.  De  como  Selcuco  y  su 
padre  Antioco  entraron  en  el 
reyno  de  Attalo  y  de  Eurae- 
nes,  y  vino  la  armada  Romana 
en  socorro  ,  et  Antiocho  ten- 
tó con  los  Romanos  la  paz  y 
le  fue  negada ,  &c.  pag.  loá^ 
Cap.  viii.  De  como  Eudemo 
capitán  de  la  armada  de  Re- 
t  das  encontró  con  Anibal  que 
tornaba  con  una  armada  de 
Syria ,  y  lo  desbarató  ,  et  el 
Rey  de  Bithynia  fue  confir- 
mado en  la  amistad  de  los 
Romanos ,  pag.  1 1 1 . 
Cap.  IX.  De  como  Antiocho 
cercó  á  Colophonia  ,  et  Emi- 
lio fue  á  la  Isla  de  Theyo, 
pag.  iH. 
Cap.  X.  De  como  los  Roma- 
nos et  los  de  Rodas  alcan- 
zaron victoria  de  Polixenidas, 
•  et  de  la  armada  del  Rey  An- 
tiocho, pag.  11  8a 
Cap.  XI.  De  como  Antiocho 
sacó  la  guarnición  de  Ly si- 
machia,  ec  hizo  gente  para 
hacer  por  tierra  la  guerra, 
et  Emilio  tomó  á  Phocea,  &c. 
pag.  111. 
Cap.  XII.  De  como  el  exército 
Romano  pasó  á  Asia  ,  y  de 
como  el  Rey  Antiocho  en- 
vió sus  Embajadores  ai  Cón- 
sul y  á  Scipion  Africano ,  et 
de  lo  que  le  pidieron  ,  y  les 
fue  respondido  ,  &c.  p.  114. 
Cap.  XIII.  De  como  el  Cón- 
sul tomó  muchas  tierras  en 
rou,  ly. 
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Asia ,  &c.  et  como  los  Roma- 
nos y  el  Rey  ordenaron  sus 
haces  para  dar  la  batalla ,  pa- 
gin.  irz. 
Cap.  XIV.  De  como  en  la  batalla 
•  fue  Antiocho  desbaratado  y 
su  real  tomado,  &c.  p*24i. 
Cap.  XV.  De  la  cmbaxada  que 
Antiocho  envió  al  Cónsul 
después  que  huyó  de  la  ba- 
talla, et  de  la  respuesta  de 
Scipion  el  Africano,  p. 
Cap.  XVI.  Del  triunfo  de  Ma- 
nió Acilio ,  ec  de  como  De^ 
xnocrito  se  mató ,  et  de  una 
batalla  que  fue  en  España,  &c. 
et  de  la  fama  cjue  fue  en  Ro- 
ma que  losScipiones  hablan 
sido  presos  en  Asia,  pag.  1^9. 
Cap.  XVII.  De  como  el  Rey 
Eumencs  y  el  Embaxador  de 
los  Romanos ,  y  los  de  An- 
tiocho y  otros  muchos  vinie- 
ron á  Roma ,  &c.  y  de  la 
oradon  que  hizo  Eumenes, 
pag.  245^ 
Cap.  xvm.  De  como  los  Em- 
baxadores  de  Smirna  y  de 
Rodas  entraron  en  el  Senado, 
et  de  lo  que  hablaron,  pa- 
gin.  1^0. 
Cap,  XIX.  De  como  fue  confir- 
mada la  paz  entre  los  Ro- 
manos y  el  Rey  Antiocho, 
fueron  enviados  diez  Em- 
axadores  para  remunerar  al 
Rey  Eumenes  ,  y  á  los  de 
Rodas ,  &c.  pag.  15^.  ^ 
Cap.  XX.  De  como  Lucio  Be- 
bió fue  muerto  por  los  Ly- 
gures  ,  &c.  et  Lucio  Emilio 
entró  triunfando ,  pag.  i^s* 
Cap.  XXI.  De  como  Lucio  Sci- 
pion el  Asiático  entró  triun- 
fando en  Roma  de  la  vicicní 
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ria  que  bobo  del  Rey  An* 
tiocho,  &c.  pag.  líi. 

LIBRO  OCTAVO. 

Cap.  l  De  como  Aminandro 
Rey  de  Athamanía  cobró 
con  ayuda  de  los  Etolos  su 
reyno,  &c.  pag.  260, 

Cap.  m  De  como  el  Cónsul 
Fulvio  puso  sitio  sobre  Am- 
bracia  »  et  los  Ltolos  la  fue- 
ron á  socorrer ,  &c.  pag.  163. 

Cap.  m.  De  como  los  Btolos 
pidieron  paz  al  Cónsul ,  v  de 
como  Ambracia  se  dió  a  los 
Romanos ,  6cc.  p-g.  16B. 

Cap.  IV.  Di  como  d  Cónsul 
Cenco  Manlio  pasado  á  Asia 
dt'Claró  á  su  gence  la  guerra 
contra  los  Galogrieg  is ,  v  del 
socorro  que  le  fie  ofrecido,  y 
de  como  tomó  la  ciudad  de 
Thebas,  pag.  i^l» 

Cap.  V.  De  como  los  Galogrie- 
gos  pasaron  á  Asia  ,  et  co- 
mo se  dividieron  en  diversos 
lugares ,  pag.  178. 

Cap.  vi.  De  coma  el  Cónsul 
h^zo  algunas  escaramuzas  con 
los  Calogriegos  ,  et  ellos  hu- 
yeron  al  monte  Olyrapo ,  pa- 
gin. 

Cap.  vn.  De  como  el  Cónsul 
combatió  con  los  Galogrie- 
gos  en  el  monte  Olympo  ci 
los  venció ,  &c.  pag.  285» 

Cap.  VIII.  De  c#mo  los  Galo- 
griegos  después  de  haber  tra- 
tado paz  mataron  al  Cónsul 
mucha  gente ,  y  después  el 
Cónsul  socorrido  por  los  su- 
yos los  desbarató  y  tomó  su 
real ,  &c.  p'g.  i9i. 

Cap.  IX.  De  como  en  Roma  hi- 


cieron Censorés ,  y  Furlo  fue 
i  Cephalera,  &c.  pag.  15  j. 
Cap*  X,  De  las  causas  de  la 
euerra  entre  los  Acheos  y 
Laccdemonios  >  y  de  como 
los  unos  y  los  otros  enviaron 
Embaxadores  i  Roma»  pa« 
gin.2i?. 
Cap.  XI.  De  como  en  Romi 
fueron  hechos  nuevos  Cón- 
sules, ec  repartidas  las  pro* 
viadas ,  et  contada  U  gente 
de  la  ciudad,  &c.  pag.  ^02. 
Cap.  xh.  De  cora  1  la»  tmba^ 
xidas  de  roda  Asia  viuic^on 
d  Ccneo  Manii»^,  ti  de  io  que 
él  h  zo  tornaiidj  en  Asia,  éc:, 
Dag.  10^, 
Cap.  XIII.  De    como  Cíneo 
M  mtio  dió  libertad  d  muchas 
ciudades ,  y  dio  las  tier<  as 
señaladas  por  el  Senado  á  £u« 
mcnts  y  á  los  d:t  RoitS,  et 
tornando  i  Romi  fjc  salteado 
por  los  Thraces,  pag.  3¡o8. 
Cap.  XIV.  De  como  el  nsal 
Emilio  puso  en  el  Senado  los 
Embaxj dores  de  Ambracia 
contra  Marco  Fulvio,  &c. 

Cap.  XV.  De  como  Ceneo  Min- 
tió tornando  á  Roma  pidió 
el  triunfo  y  le  fue  contradi- 
cho por  Fulvio ,  pag.  ^16. 

Cap.  XVI.  De  lo  que  Ceneo 
Manlio  respondió  en  su  fa- 
vor contra  lo  q  je  le  opusie- 
ron los  qtse  ie  contradecían  su 
triunfo,  Diig.  ^20. 

Cap.  XVI.  De  como  Publio  Sci- 
pion  fue  acu  ado  delante  los 
Tribunos  del  pueblo ,  y  co- 
mo se  fue  de  su  voluntad  de 
Roma ,  pag.  ^21. 

Cap.  XVIII.  De  como  el  Tn- 


buno  Tito  ScnJpronio  Grac- 
co  hizo  decreto  sobre  U  ab« 
solución  de  Scipion  el  Aíri* 
ctno  que  era  su  enemigo ,  y 
de  como  Scipion  murió  en 
Linterno  ,  C¿c.  pag.  528. 
Cap.  XIX.  De  como  fue  puesta, 
en  execucion  la  condenación 
hecha  por  Tcrcndo  Culeo  de 
Lucio  Scipion ,  et  su  perso- 
na fue  libre ,  et  sus  bienes  fue* 
ion  vendidos»  pag.  ^^5. 

LIBRO  NONO- 

Cap.  i.  De  como  los  Cónsules: 
partieron  para  su  provincia^ 

y  dexandoia  sojuzgada  se  tor- 
naron á  Roma ,  pag.  gjp. 

Cap.  II.  De  como  a  los  Ceño- 
manos  fueron  restituidas  las 
armas ,  et  del  triunfo  de  Mar- 
co Fulvio  y  pag.  ^41* 

Cap.  III.  De  corno  en  Kom» 
fueron  hechos  Cónsules  y  re- 
partidas las  provincias  entre 
los  Pretores  >  pag^  ^45'. 

Cap.  IV.  De  como  en  K.oma  se 
descubrió  una  nueva  religión 
de  los  sacríBcíos  del  Dios 
Baco,  et  de  lo  que  de  ella 
se  siguia  ,  pag,  147/ 

Cap.  V.  De  la  oración  que  el 
Cónsul  Posthumio  hizo  de- 
lante del  pueblo  sobre  los  sa-^ 
crifícios  Dacanares,  pag^  ^  54. 

Cap.  VI.  De  como  fue  procedí- 
do  por  los  oficiales  contra  los 
conjurados  de  los  sacrificios 
bacanales*  E  de  como  fueron 
galardonados  los  descubrido- 
res de  ellos ,  pag.  ^  17. 

Cap.  VII,  De  como  Quinto^ 
Marcio  fue  desbaratado  por 
los  Lygures ,  y  Coraelio  Ca- 


tinio  en  España  fue  muerto, 
y  de  lo  que  Lucio  Manlio 
Acidino  hizo  en  España ,  ¿a 
pag.  ^60. 

Cap.  VIII.  De  como  fiieron  he- 
chos ciertos  juegos  en  Roma 
y  contadas  malas  señales,  &c. 
pag.  161^ 

Cap.  IX.  De  las  causas  que  mo* 
vian  i  tomar  guerra  contra 
los  Macedones  ,  et  de  las  dis- 
putas hechas  entre  mucha 
gente  de  Grecia  delante  los 
Embaxadores  Romanos ,  &c. 
pag.  i6a^ 

Cap.  x.  De  como  Lucio  Man- 
lio, Pretor  ,  entró  en  Roma 
con  triunfo  de  ovación ,  y 
los^  Pretores  hobieron  en  Es- 
paña victoria  con  los  cxcrci- 
tos  antes  desbaraudos  ,  &c. 
pag.  i2z. 

Cap.  XI.  De  lo  que  hicieron 
ambos  los  Cónsules  en  Ly- 
guria  ,  et  de  como  en  la  nue- 
va elección  de  Cónsules  y 
Pretores  hobo  mucha  con-» 
tienda  ,  &c,  pag.  176. 

Cap.  XII.  De  como  volvieron  á 
Roma  los  Embaxadores  en- 
viados í  conocer  las  diferen- 
cias del  Rey  Fílípo  y  Eume- 
nes ,  y  otros  fueron  enviados 
i  conocer  entre  los  Achcos 
et  Lacedemonios  ,  y  de  co- 
mo Filipo  hizo  matar  mU' 
chos  en  Enos  et  en  Maronea, 
et  como  Filipo  y  los  Maro- 
neos  disputaron  delante  los 
Embaxadores  Romanos  so- 
bre ello ,  pag^  ijS^ 

Cap.  xiu.  De  como  los  Lace- 
demonios  y  Achcos  conten- 
dieron delante  los  Embaxa- 
dores Romanos ,  ec  del  razp^ 
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namicnto  que  hizo  Lycortas, 
Pretor  de  los  Achcos ,  pa- 

gín.  581. 
Cap.  XIV.  De  como  los  ohcia- 
ies  nuevos  echaron  suertes  so- 
bre las  provincias,  y  de  la 
.  contienda  que  hobo  sobre  la 

Prctoria,&c.  pag.  jSiL 
Cap.  XV.  De  como  fueron  ele- 
gidos nuevos  Censores  et  de 
Us  alabanzas  de  Marco  Ca- 
tón ,  &c.  y  de  como  Calpur- 
nio  et  Quiftcio  triunfaron  de 
k  victoria  que  hobicron  en 
España,  pag.  389- 
Cap.  XVI.  De  como  10$  Cen- 
sores nuevos  usaron  de  su 
oficio  con  gran  rigor  princi- 
palmente contra  Lucio  Baou- 
nio  ,  &c.  pag.  591* 
Cap.  XVII.  De  como  los  Ro- 
manos eligieron  Cónsules  y 
Pretores  ,  y  de  muchas  par- 
tes de  Grecia  y  del  Rey 
¿umencs  vinieron  Embaxa- 
dores  á  Roma  contra  el  Rey 
Filipo ,  et  Demetrio  su  hijo 
entró  en  el  Senado  para  lo 
excusar,  pag.  594» 
Cap.  XVIII.  De  como  los  Em- 
baxadores  Lacedemonios  y 
Acheos  contendieron  en  el 
Senado  Romano  ,  y  los  de 
Me  sene  tomaron  i  Filopeme- 
•  nes.  Pretor  de  los  Acheos, 
y  lo  mataron  con  veneno, 
p?g.  ^9S. 
Cap.  XIX.  De  como  Anibal  el 
Cartaginés  se  mató  oon  ve- 
neno, y  de  la  opinión  del 
año  en  que  murió  Scipion 
Africano,  &c.  pag.  401» 
Cap.  XX.  De  la  discordia  Cjue 
se  causó  entre  el  Rey  Fiiipo 
y  su  hijo  Demetrio ,  et  de 


los  Franceses  que  bajaron  de 
los  Alpes  para  hacer  puebla 
acerca  de  Aquileya ,  pae.  403. 
Cap,  XXI,  D9  como  Marco 
Claudio  Marcelo  comenzóla 
guerra  Istríca ,  et  de  lo  que 
aquel  año  fue  hecho  en  És-^ 
paña ,  &c.  pag.  407. 

UBRO  DECIMO. 

Cap.  i^  De  como  las  provincias 

fueron  repartidas ,  &c.  y  de 
las  tempestades  y  malas  seña- 
les que  fueron  en  aquel  año» 
et  de  muchas  embaxadas  de' 
Oriente  ,  &c.  pag.  409. 

Cap.  II,  De  como  el  Rey  Filipo 
levó  los  Thraces  á  limatbia, 
y  usando  de  crueldades, 
una  muger  para  huir  de  su 
crueldad  mató  á  sus  hijos  ec 
nietos ,  á  su  marido  et  i  sí 
mesma,  pag.  411. 

Cap.  iii.  De  como  Perseo  hijo 
de  l  ilipo  se  dispuso  i  todo  mal 
contra  su  hermano  Deme- 
trio ,  y  de  la  habla  que  su  pa- 
dre hizo  á  los  dos ,  &c.  pa- 
gin.  41  ^. 

Cap.  IV.  De  la  oración  que  hi- 
zo Persco,  en  la  qual  acusó 
i  su  hermano  Demetrio  de- 
lante de  su  padre ,  pag.  418. 

Cap.  V.  De  como  Demetrio  se 
excusó  de  las  cosas  que  su 
hermano  le  acusaba  delante 
su  padre ,  pag.  422. 

Cap.  vi.  De  lo  que  hicieron 
los  Cónsules  y  Pretores  aqutl 
año  ,  et  de  las  diíérencias  quc^ 
hobo  entre  los  Cartagineses 
y  Masini<:a ,  p?g.  4^^» 

Cap.  vil.  De  algunas  malas  se- 
ñales en  Roma ,  et  de  algu- 


.  ms  embaxádas  que  venían  <3e 
Oriente  ,  et  de  c©mo  Filipo 

*  envió  Embaxadores  i  Roma 
sin  lo  saber  su  hijo  Deme- 
trio, pag. 

Cap,  VIII.  De  como  el  Rey 
subió  al  monte  Emo  ,  et  en- 
vió i  su  hijo  Demetrio  con 
el  Pretor  Didas  i  Macedo- 
na, pag.  ^5-  _ 

Cap.  IX.  De  como  Filipo  se  tomó 
i  Macedonia ,  et  de  como  De- 
metrio se  descubrió  i  Didas, 
que  queria  huir  i  los  Roma- 
nos ,  et  de  como  fue  ahoga- 
do ,  &c,  pag.  4^6. 

Cap,  X.  De  como  Lucio  Emi- 
lio peleó  con  los  Lygurcs, 
y  los  venció ,  &c,  pag.  4^8. 

Cap.  XI.  De  como  Gravisca 
fue  hecha  puebla ,  y  fue  ha- 
llada la  sepultura  de  Numa 
Pompilio  y  muchos  libros  de 
la  doarina  de  los  sacrificio;, 
pag.  441. 

Cap.  XII.  De  como  Quinto  Ful- 
vio  Flacco  alcanzó  en  £spa- 
.  ña  victoria  de  los  Celtibe- 
ros, pag.  44^ 

Cap.  XIII.  Ue  como  fue  Aqui- 
leya  hecha  puebla  ,  et  Lucio 
£m  lio  triunfó  de  los  L)  gu- 
rcs  ,  &c.  p9g.  447. 

Cap.  XIV,  De  como  íueron  re- 
partidas las  provincias ,  y  fue 
contienda  sobre  el  sacar  los 
exércitos  de  España ,  p.  449. 

Cap.  XV.  De  las  cosas  que  hi- 
zo  Fulvio  Flacco  en  Hspoña, 
y  de  la  batalla  que  ganó  con- 
tra los  Celtiberos ,  que  le  pu- 
sieron una  celada ,  pag.  454, 

Cap,  XVI,  Del  recibimiento  que 
hizo  el  Pretor  á  Fulvio ,  et 


de  la  ^errá  que  los  Cónsu- 
les hicicieron  contra  los  Ly- 
gures ,  y  de  la  venida  de  Lu- 
cio Duronio  de  Ilyrico^  el 
qual  acusó  al  Rey  Gencio  de 

-  los  Uyrios ,  pag.  459. 

Cap.  XVII.  De  la  grande  pesti- 
lencia que  hubo  en  Roma, 
et  de  los  muchos  que  en  ella 
.  murieron ,  et  de  los  nuevos 
Magistrados  que  se  eligieron 
en  lugar  de  los  muertos,  y 
de  las  poblaciones  que  se  pa- 
saron á  Pisa  ,  y  de  como 
triunfó  Fulvio  Flacco  de  la 
provincia  de  España  ,  p,  461. 

Cap.  XVIII.  Del  áspero  invier- 
no que  hubo  en  Roma,  et 
de  ios  grandes  daños  que  hi- 
zo ,  los  quales  se  aplacaron 
con  sacrincios ,  y  de  la  elec- 
ción de  los  Censores ,  y  de 
lo  mucho  que  se  procuraron 
sus  amistades ,  pag.  466. 

Cap.  XX.  De  las  cosas  stñal.i- 
das  que  hicieron  en  ííspsñi 
Lucio  Posihumio,  et  Tibe- 
rio Sempronio  Gracco ,  y  de 
las  victorias  grandes  que  al- 
canzó  Gracco  centra  los  Cel- 
tiberos, y  también  Posihu-* 
mió  contra  los  Vacccos ,  pa- 
gfn.  471. 

Cap.  XXI.  De  los  edificios  no- 
tables que  hicieron  en  la  ciu- 
dad ,  así  en  particu  »*,  co- 
mo en  general ,  los  dos  Cen- 
sores Marco  Emilio  Lepido 
y  Marco  Fulvio ,  y  de  la 
victoria  que  alcanzó  el  Cón- 
sul Quinto  Fulvio  contra  los 
Lygures ,  y  de  los  Galos  que 
pasaron  á  Italia  ,  prg.  477. 

Cap.  XXII.  De  la  muerte  ád 


Key  FiHpo  de  Macedooía y 
corro  antes  que  muriese  (be 
descubierta  U  traycion  que 
había  usado  Perseo  contra 
Demetrio  su  herouno  ,  y  de 
la  di  i;;encia  que  en  descu* 
b  ir  esu  traycion  puso  An* 
tlgonoy  al  qual  en  recom* 
pensa  de  este  servicio  el  Key 
quiso  dtxar  heredero  del  rey- 
no,  pag.  4>i> 


Cap.  xxnr.  De  como  el  Mé- 
dico de  Filipo  descubrió  la 
muerte  del  Rey,  et  de  los 
tratos  que  ordenaba  FilIpo 
antes  de  su  muerte  ,  por  de- 
xar  en  el  Estado  á  Antigo- 
.  no ,  y  como  todo  fue  des- 
hecho con  la  muerte  del  Rey, 
y  Perseo  se  apoderó  del  rey- 
no  ,  et  mató  a  Antigono  ,  pa^ 
fin.  487. 
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